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del  Caociller  Majar  de  Cabilla 


D.  PEDRO  lOPEZ  DE  AYALA. 


Poro  aun  no  liemos  coneluido  con  Sulszar  <tc  Men- 
doza. Acabábamos  ol  período  antecedente  cuando  llegó  á 
Docstras  manos  la  Monarquía  de  España,  obra  del  mis- 
mo aulor,  que  habiendo  sido  escrita  por  él  poco  ánics 
de  1600,  censurada  dos  veces,  la  primera  en  \G0\  y  la 
segunda  de  orden  del  Consejo  en  1603,  y  solioiladu  su 
impresión  en  varias  ocasiones  por  el  propio  Salazar;  pri- 
mera, en  Aranjiicr.  anie  el  Sr.  D.  Felipe  111  el  oiío  101 1; 
segunda,  en  1618;  y  la  Icrcent,  posteriormente  en  el 
reín;ido  del  Sr.  D.  Felipe  IV,  (como  todo  consta  del  com- 
pendio á  memorial  cnn  que  empieza)  no  tité  posible  lo- 
grarse lal  intento  en  vida  de  unos  Reyes  que  fueron 
grandemente  protectores  do  los  letras. 


V  eslo,  aiiD  citando  loJo  el  objeto  del  libio  es  justifi- 
rar  el  dci-ecbo  con  que  gozaban  y  pertenecen  &  la  Real 
Corona  <ic  Castilla  los  grandes  eslados  que  por  conquista, 
confiscación  ó  herencia  habían  recaído  en  ella.  Eslo  nos 
hace  pensar  con  fundameato  que  ó  las  noticias  de  Salazur 
de  Mendoza  nofucron  gratas  á  aquellos  augustos  Monarcas 
que  las  alcanzaron  á  ver ,  ó  la  obra  no  se  trabajó  con  el 
cuidado  y  diligcDCÍa  que  requería  un  asunto  tan  alto,  tan 
grave  y  digno  de  consideración.  Con  que  nos  volvemos  al 
antiguo  parecer  de  que  Salazar  de  Mendoza  tuvo  mas  lar- 
gos los  pensamientos  que  los  desempeños.  A  la  verdad ,  si 
esa  obra  hubiese  sulido  trabajada  dignamente ;  sí  ella  hu- 
biese  aparecido  jiticiosu  en  las  reflexiones,  segura  en  las 
¡sentencias,  firme  en  tas  noticias,  cuidadosa  en  todos  sus 
artículos ;  si  hubiese  resultado  correspondiente  el  estilo  y 
el  esfuerzo  á  la  circunspección  de  la  materia ;  y  en  fin ,  sí 
en  ella  no  se  hubiera  observado  atgun  lunar  de  aquellos 
que  hacen  desmerecer  á  los  libros  el  beneficio  regular  de 
la  prensa  ¿  por  dónde  habrían  dejado  los  Reyes  de  esti- 
marle la  lenaz  solicitud  de  imprimirla?  Qué?  ¿no  se  han 
impreso  en  todos  siglos  otros  escrilos  de  menos  ímporiao- 
cía  al  parecer?  ¿Cómo,  pues,  se  negó  á  esta  obra  lo  que 
no  se  dudó  conceder  á  los  mas  míseros  libros  de  jijeara  y 
entremés?  Misterio  tiene  el  lance,  si  él  fuese  fácil  de 
examinar  desde  lejos. 

Por  fin,  ha  salido  impresa  la  Monarquía  de  España 
recientemente  en  1770  en  Madrid,  por  D.  Bartolomé 
ülloa ,  mercader  de  libros :  con  que  son  1 70  años  los  qne 
ha  corrido  manuscrjta  en  secreto.  En  este  medio  tiempo 
hemos  oido  sobre  ella  varios  pareceres.  Unos  decían  que 
existía,  y  aun  copiaron  tal  cual  pasaje  para  convencerlo. 
Utros  aseguraban  que  tal  obra  no  había ,  y  que  era  como 


el  tomo  seguntfo  cíe  la  Xobleza  de  Andalueía,  por  ílrgole 
de  Molina;  quo  siempro  sonalja  y  nunca  parecía.  I).  Luis 
de  Salaíar  á  quien  no  solía  ocultarse  lo  escondido,  niá- 
stmo  si  era  cxqubito  y  mezclaba  punios  genealógicos,  de 
que  hay  no  pocos  on  el  csoríto  de  qne  esiiimos  hablando, 
habiéndole  sido  opuesto  un  texto  de  la  Monarquía  de  Et- 
paña  como  producción  del  I)r.  Salazar  de  Mendoza,  en 
cuyo  nomhrc  boy  llega  impreso  en  el  lom.  1."  de  ella, 
pág.  1 10  [supóncsc  en  é\  que  había  en  Es[>aña  moros, 
cinco  siglos  antes  de  haber  c:ústído  en  la  rcaliihid  tal 
gente:  ¡anacronismo  terrible!)  rcdoodaniotitc  respondió 
año  1725 — Ninguno  ha  visto  ese  libro,  ni  aquel  docto  es- 
crilor  se  acordó  de  escribir  tal  noticia.  El  que  argüía  é 
D-  I'Uis  (que  era  D.  Juan  Yañez]  añadía  que  la  obra  es- 
taba original  en  poder  de  D.Juan  Lucas  Corté$ ,  coma 
allf  resume  el  mí^mo  O.  Luis.  V  en  mi  concepto  esto  es 
lo  que  la  hace  mas  sospechosa ,  ó  á  lo  menos  que  cuando 
alguna  vez  haya  existido  original  en  poder  de  aquel  grave 
lilcralo,  nuestros  Reyes  la  echaron  de  si  con  desprecio, 
no  teniéndola  por  prenda  digna  de  unirse  á  sus  preciosos 
tesoros  litcraríns. 

Por  la  carta  XI  de  las  impresas  por  D.  Gregorio  Ma- 
yaiM  i  continuación  de  la  ('endura  de  historias  fabulasan 
de  I).  Nicolás  Antonio,  pág.  662,  consta  que  D.  Nicolás 
y  D.  Luis  de  Salazar  asistían  de  tertulia  en  casa  del  misino 
D.  Juan  Lucas  ("ortés.  Yo  frecuento  (dice  D.  Nicolás  Anto- 
nio ,  escribiendo  al  marqués  de  Mondejar )  ¡a  casa  de  Don 
Juan  Lucas,  todas  ¡as  fiestas.  Discurrimos  mano  á  mano. 
Alguna  vez  va  f).  Luis  de  Solazar,  ftte  está  escribiendo  la 
Casa  entera  de  los  Silvas ,  en  gracia  del  duqun  de  Pas- 
Irana.  Con  que  si  D.  Juan  Lucas  Cortés  hubiese  tenido 
original  esa  olira,  no  lo  habría  podido  ignorar  D.  Luis,  y 
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pnr  foti^-ijiiienro .  ni  rp^ponilcr  con  laiiln  rCsuIíicKiii  ¡\\  ;m- 
liígonista,  [|iic  nadie  lu  habia  vUta  lodavia,  ]hh  mas  qitu 
4tste  inculcaba  qu»  la  tiabia  en  Madriil.  y  qtiR  la  lunía  ¿I 
entro  sus  manuscritos.  Además,  si  Siilazar  du  Mendoza 
llegó  en  cfeclo  á  escribir  tal  obra  y  á  [irCKcntarla  &  aqnc* 
Uoa  augii<4tns  Reyes  para  en  t;unrdii  do  su  dereclin  ¿cómo 
fué  después  á  parar  nrí^jinaltuonle  &  pnder  de  un  mero 
particular?  Quó?  ¿Ei  Soberano  la  lialiria  reliado  de  si 
á  Iracriniporlancías  al  Estado,  resguardo  A  la  Corona, 
Gjlorin  á  lu  Nación  y  honor  á  ta  Monari|u[a?  Nada  menos 
que  eso.  Mas:  se  dice  escrita  [Kir  encargo  del  Sr.  D.  Fe- 
lipe 11  y  du  su  Hu'íiI  orden.  Así  nos  lo  asegura  el  verda- 
dero ó  falso  Salazar  al  ingreso  de  ella.  Pues  qué.  ¿asi  des- 
preciaron losSeñore»  D.  Felipe  lll  y  IV  un  trabajo  beelio 
jwr  solicitud  de  su  gran  padre  y  abuelo*  ¿En  lan  poc;i 
estimación  Icnian  al  sugctu  escogido  para  tan  nlto  asunto, 
que  ni  aun  se  dignaron  ri^oogcr  sus  tareas,  ya  que  no 
fitcsc  por  él,  á  lo  menos  porque  constase  nn  los  tiempos 
siguientes  aquel  laudable  pensamiento  de  su  augusto  la- 
borioso padre?  Creerála  quien  no  sepa  relkxionar  oir- 
cimslant'ias  tan  oportunas  como  las  expuestas. 

Síílazarde  Mendoza  (os  cierto)  puso  en  el  Origen  de 
lan  Dignitiades  de.  Cas/i/Za  el  año  1018.  cuando  le  impri- 
mía .  la  prevención  de  que  este  libro  era  hijo  legitimo  de 
f  u  luja  la  fl/oJian/uía  áe  España,  que  deseaba  iuipriuiir;  y 
aun  da  allí  una  breve  noticia  de  los  puntos  que  en  ella 
escribía ,  los  cuales ,  á  la  verdad ,  no  son  distintos  de  lo» 
que  alior»  salen  impresos.  Mas  ¿qué  baccmos  con  eso? 
Qué?  ¿No  pudo  alguno  valerse  de  aquella  nota ,  y  dispo- 
ner otra  obra  con  l«s  mismas  distribuciones  y  títulos,  y 
ser  tal  vez  esta  la  que  lioy  se  nos  exhibe  en  lugar  de  la 
que  Salüzar  tenia   ideada  ú  escrita ?  ¿Se  lia  olvidado  lu 
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inslruccíon  con  que  nosarninlia  arriba  el  s«l»!o  M.  Fciíóo, 
\Km  recibir  con  catileln  obru-sqiic  \mt  nnicbo  tioni|)o  ha- 
yan {wrmunecido  manitscriUis  é  inédiUis?  Las  contingen- 
cias, las  dudas,  las  reflexiones  y  ngwlos  i-aciocinios,  que 
allí  nos  ¡mimó  con  lanío  encarecírníenlo  ¿se  ban  pa^do 
tan  pronto  de  la  moinoria?  Va  engaño  tan  rncliblc  romo 
el  dar  una  c<i->a  |>or  olru,  ó  cuando  una  misma,  esa  llena 
de  iiiíadiibiras  y  anmcntos  recientes ,  ¿no  nos  ha  de  trner 
precavido»  contra  ta  astucia  de  los  impostores?  Por  babcr 
dicho  S.  Gerónimo  que  Dexiro,  varón  clarísimo,  había 
.'Oompiie^to  una  historia  omnímoda  ,  que  jamás  ha  parc- 
íiUo  después,  ¿no  hubo  en  el  siglo  pasado  en  España  uo 
pctardisla  que  la  urdió  en  sti  aposento  .  y  nos  la  dio  como 
nuevo  descubrí  miento  suyo?  Rslos  ejemplares,  pues, 
bien  nolurios  son.  Sobre  todo  sea  de  Salazar  de  Mendoza 
onliorabuena  la  J/ofiarfuía  acabada  de  imprimir;  ¿sabe- 
mos que  corresponda  lo  impreso  con  el  manuscrito  origí- 
nat  del  mismo  autor?  S¡  este  eslaba  en  poder  de  D.  Juan 
Lucas  Curios,  y  el  editor  Ulloa  oo  nos  díco  que  baya  acu 
dído  i  casa  de  sus  herederos  ó  al  dueño  que  por  dádiva, 
eouqira  ó  burlo  le  hubiese  adquirido  de  estos.  A  cotejar 
con  el  su  coiiiri  ,  ¿qué  seguridad  podemos  tenor  de  que  cd 
todas  su^  parles  se  halle  arreglada  la  que  se  imprime? 
Eo  170  añíü  que  esa  obra  anduvo  rodando  por  mano  de 
muchos,  dividida  en  varios  traslados,  de  los  cuales  unos 
»eriun  catados,  otros  diminutos,  depravados  otros,  y  los 
mas  tal  ven  llenos  de  mixturas  intrusas  por  los  copistas, 
ctimo  lo  acredita  la  ñola  pág.  3i  que  se  advierte  puesta 
(sin  duda  por  algún  toledano)  al  margen  del  manuscrito 
que  sil  vio  á  la  eflícion;  es  evidente  que  pu<lo  contraer 
doscieolos  mil  vicios  el  ejemplar  que  gobernó  al  cdilor. 
K'ro  aun  buy  otra  observación,   qttc  para  conmigo 
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(lii  mas  qito  sosficchtir  que  cunnlas  vuit  npuntA<las  hnstu 
iiqui.  Eli  la  advertencia  piii-sla  un  el  Origen  de  las  Dig- 
nidadet,  obra  iiidisptitatiloincntn  do  Salazar  do  Mcodo- 
za,  5on  suyos  cíilus  términos:  dallos,  por  darlos;  publi- 
cní/ii,  por  publicarla;  cnhrallos ,  (wr  cobrarlos;  impri~ 
millos.  pr>r  iiii|irÍniirIos;  podcilox ,  por  poderlos;  ordena- 
llox.  por  onlcn;irlos  ;  maiidallo» ,  por  mandarlos;  haeelle, 
\icir  Iiaa-rle;  hadeilas,  por  haberlas.  De  suerte  que  cons- 
lantemunto  fué  método  suyo,  suprimir  la  r  y  susliluir 
por  ella  lii  /,  sicnipn-  qtie  delante  se  sc};?iia  otra,  interna- 
da, pues,  la  observación  al  cuerpo  de  la  misma  Monar- 
quía, si>  verá  que  lodo  cüte  eMÍlo  desaparece  entera- 
mente, usando  por  díclios  términos  los  que  correspon- 
den y  usamos  Iioy.  ¿Y  qué  podemos  inferir  de  aquí?  De 
aquí  lo  que  podi'uius  inferir,  es  que  la  Monarfjuia  im- 
prosa por  Ullna  cslá  en  inminente  riesgo  de  que  no  la 
tengan  los  juiciosos  |>ur  parlo  legitimo  de  Salazor  de 
Mendoza,  sino  solo  el  resumen  antcpueslo,  que  habiendo 
lleíjado  á  manos  de  alguno  i[ue  deseaba  esconderse  bajo 
de  su  nnmhre,  y  al  ver  el  plan ,  quiso  tirar  al  centro  to- 
das las  otras  lincas;  pero  descuidándose  en  imitar  su 
estilo.  Por  lo  menos  se  verificjirá  |>or  este  consejo,  que 
alguno  anduvo  puliéndole  por  dentro;  y  dado  este  caso, 
tambicn  tiene  contra  si  la  sospeclia  de  que  en  cosa?  do 
mas  importancia  habría  puesto  y  quitado  á  su  arbitrio. 

Lo  que  admira  es.  que  quedando  pendientes  todas 
csiss  contingencias,  no  hubiese  tenido  el  editor  la  pre- 
caución de  advertirnos  que  ejemplar  ha  sido  el  que  si- 
guió i  si  tenia  ó  no  algunos  defectos;  si  era  el  autógrafo 
mismo  que  escribió  Salazar;  si  otro  por  el;  con  qué  ma- 
nuscritos lo  cotejé,  dónde  paraba,  quién  era  su  dueño: 
pues  co  la  exactitud  juiciosa  y  solemne  de  estos  tiempos 
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crims  luQlas  (trcvciiciunca  eran  necesarias   pora  evitar 
ivpan>«,  y  »3car  de  áúdm  á  lus  gentes. 

Las  dos  censuras  dadas  á  la  ubra  jior  encnr;:»  de) 
(>>n<L'ju  en  1601  y  (603,  oo  la  eximen  de  los  recelos  de 
iidiilltínula  por  raanus  [losteriorcs,  micnirns  no  se  haga 
ver  que  el  c6dirc  impreso  c«  el  mÍ5mo  idcDlicnnienle 
que  liivieron  delünle  \ü^  censores. 

lias  yo  me  conriirmaré  en  cpie  la  i>bra  lata  sea  hc- 
clinra  de  Pedro  Sal&xar,  segua  a*tí  la  entrega  el  señor 
Lillon.  Ve rdad<>ríi mente  [Kira  mi  que  tengo  que  impugnar 
atgiiniis  |iro|wisic¡i)nüs  que  couIÍcik;  pnco  fundadas,  lo 
mismo  importa  la  liaya  escrito  Ptslro  que  Juan.  Loque 
yo  pretendo  es  qoc  el  que  so  h<»ee  editor  de  tina  olira 
|)or  mucho  tiempo  manuscrita  ro  mano  de  muchos,  cali 
en  oitlig'icion  de  anlcponcrnos  los  ÍDronnes  necesarios 
pura  funnar  i^lca  do  los  multvix^  que  lii  luvierofl  retirada 
de  la  fortunn  Ó  desgracia  que  corrió  en  el  intermedio,  el 
piírajc  de  que  se  sacó,  la  [tcrsona  que  hizo  al  público  la 
candad  üu  enli-cgarla  (ura  la  impresión,  los  códices  que 
so  manejaron  para  cotresarla  correcta,  las  IcccioDCs  va- 
riautes  que  so  observaron,  la  sospecha  que  se  advirtió 
de  cpie  estaba  interpolada,  ó  Ui  certidumbre  en  que  so 
queda  de  conservarse  original,  intacta,  genuiíia  como  la 
dejó  e|  autor,  y  eo  lin  otras  mil  especies  que  conducen 
&  ¡m|H>ncmos  eo  un  rabal  conocimícuto  del  mérito  ó  de- 
mento de  la  ciliciun.  Poro  cniratia  iliolis  manibus  en  po- 
tesiuil  de  la  prensa  y  del  público,  sin  advertir  nada  do 
eslo,  ya  es  querer  que  determiocakos  &  ciegas  unas  du- 
das que  Inl  vez  estiirian  decididas  con  solas  aquellas  ad- 
vertencias. Si  yo  por  ciertos  recelos  que  me  asisten, 
y  acaso  DO  puedo  explicar  por  no  saber  con  quien  hablo, 
y  [>or  otras  combinaciones  que  Tormo,   tengo  unas  sos- 
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I>cc1ia«  ToTiomentM  de  <\m  el  mirculo  que  ni6  loe»  im- 
pugnar nu  es  cnlcraiiiL'nlc  <lul  atilor;  ¿fM>r  qué  no  he  de 
üonlir  la  inleniposliv»  uncílitraidad  del  señor  llloa?  Se- 
iiiojanlcs  oniisioncs  sun  muy  porjudicialcs  á  aquel  inge- 
nuo decora  qiiQ  ao  dcho  iríbiilar  á  la  solides  do  las  cícot 
cías  y  opinií^neR.  Tal  vn:t  tina  do  esas  adverlcncías  por 
ventura  »uelc  caer  sobre  el  pasaje  mi^imo  on  que  hay  la 
diflcullad.  Y  en  tal  caso  se  salió  de  la  duda  en  habiendo 
sabido  que  la  ei^pocio  fué  intrusa ,  Fué  añadida ,  y  no  so 
halliibn  on  el  códice  (|uc  dejó  ol  autor  origindl.  Mas  este 
flcsciiiilo  ya  nn  tiene  remodio  para  la  ocasión  présenle. 
Me  con(unl.in>  cim  que  le  tenga  para  on  adulante. 

Suelen  decir  la-*  eriiicos  que  para  graduar  el  mas  ó 
menos  peso  de  una  opinión,  se  vea  atentamente  de  qué 
pie  claudica  el  autor;  esto  es,  que  genio  descubre  en  lo 
demás ;  si  araslumlira  juzgar  non  gravedad  ;  s¡  es  crédu- 
lo iiiiiiiamenle ;  si  tienen  aquellas  otras  partidas  que  pue- 
den colocarle  en  la  esfera  de  los  escritores  serios ,  sóli- 
dos y  saniH.  "  Lo  primero  le  debes  inrormar  (enseña  eo 
«SHS  reglas  de  criticad  P.  M.  Florez,  Ctav,  l'J,  pág.  42, 
«lie  la  Uist.),  de  la  calillad  del  escritor;  de  su  genio  6 
«ingenio;  del  tiempo  en  que  escribió;  de  las  circuns- 
« tancias  y  fines  por  que  escribe;  si  habla  de  las  cosas 

«  pur  vista ,  ó  por  oidn; si  se  aquieta  sin  etá- 

•  inen  alguno  en  las  cosas  vulgares,  ó  añado  algún  exS- 
niiien;  sí  el  libro  en  qnc  so  léc  es  ciertamente  suyo; 
ucn  qu¿  tiempo  salió  &  luz;  qué  ejemplares  sirvieron 
a  para  ello ;  quien  los  solicitó ;  .  .  .'.*'.  \  .  si  se  inlroda- 
«cen  voces  que  no  estaban  en  uso  en  tal  edad;  si  la 
«  matoría  desdice  en  algunas  partes  de  la  seriedad ,  gra- 
«  vedad  ó  doctrina  tlol  autor;  si  el  eslilo  desdice,  no  solo 
■  üo  unas  partes ,  ei  no  do  las  olraa ,  en  que  el  mismo 
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«  autor  por  la  variedad  de  circunstancias ,  varió  en  algti 
«Su  eslilo,  consistido  ser  su  escrito  el  que.  se  propone 
■  cpmonorma,.etc.'^  . 

Abierta,  pnes,  ta  Monarquía  de  Eipaña,  se  verá  qno 
su  anior  fué  eicesivamente  crédalo>  y  tan  ligero  adopta- 
dor de  patrañas,  que  causa  risa  se  hubiese  atrevido  un 
hombre  de  sus  humos  á  prorerirlas  en  escrito  público ,  de- 
lante de  unos  Reyes  tan  serios  como  aquellos  é  quienes  di- 
rigía sus  libros ,  y  de  unos  tiempos  tan  alumbrados  de  co- 
nocimientos lilerarios,'  en  que  estaban  ya  cansados  de 
llevar  repulsas,  y  de  ser  la  irrisión  de  los  eruditos.  Estat 
Aíturias  (dice,  (1)  hablaodo  de  las  de  Oviedo)  $e  tiene 
por  cierto  haber  sido  población  del  Patriarca  Noe ,  cuando 
vino  á  España  á  ver  á  sa  nieto  Tubal.  Arrogante  mentira 
(responde  (2)  el  P.  Mariana)  poco  ha  inventada  por  el  Talso 
Berosode  Juan  Annio  de  Viterbo:  qmd  eco  novi  Berost 
o/^cina  prodiit ,  falso  mendacio:  añadiendo  Henao  (3) :  y 
cierto  que  íemtjantei  adiciones  á  lo  verdadero  de  lat  an-^ 
ligiiedades  de  España ,  no  adornan,  sino  antes  desdoran 
liuetlratHiflorxas.  Cuando  escribía.  Salaear  de  Mendoza, 
ya  estaban  convencidos  de  apócrifos  los  escritos  de  fray 
Juan  de  Viterbo,  atribuidos  á  Seroso.  Juan  Ludovico  Vi- 
yes  en  los  Comentarios  á  San  Agustin  de  Civilate  Dei  y 
en  el  libro  de  Tradendis  diicipUnisi  D.  Juan  de  Verga- 
ra,  canónigo  de  la  misma  Sania  iglesia»  en  que  fué  pe- 
nitenciario el  mismo  Salaiur ,  en  el  tratado  de  las  Ocho 
cuestiones,  impreso  desde  el  año  155S:  el  sabio  Melchor 
Cano. en  la  obra  de  ¿ocis  Theologicis,  y  otros  muchos 

(1)  Tom.  \ ,  pig.  8S,  col.  1.',  y  pAg.  35. 

(2)  Mariana,  lib.  1,  cap.  7. 

(3)  Henao,  Attrlguae.  de  Cantabria— \oxa.  I,  p»g.  282  al  príri- 
cipio.  < 
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toctos,  qitc  eslAn  admirmlos  hoy  prvr  su  sublime  ürtclrin», 
Imbiiin  rrlioliilo  con  íiii|HiIso  cxtnionlinnrío  las  riilíciiliis 
GcciuDCS  lie  Juan  Anio,  tnn  fuciles  cllns  de  conocer,  qiii? 
no  es  necesario  una  gran  cnpacidüd  pjiru  ilclcmiinar- 
liis  sueñofi  de  una  errante  fantosla.  Lo  rnejor  es  que  Suln- 
jtar  de  Mendoza  llegó  &  ver  indos  eslos  liliros.  como  re- 
sulta del  suyo,  y  sin  cinlmrgo  liiz»i  1a  visla  gordn,  6  por- 
que no  la  goznlm  mns  stilil ,  ó  porque  juzgaba  que  la  \ios- 
(cridad  estaría  dormida  al  leer  sus  escritos ,  y  con  eso  oo 
GonociéruiDos  cuan  torpemente  mixturaba  nuestnis  glo- 
rias verdaderas  con  las  fingidas.  X  vista  de  unn  irrup- 
ción como  esta,  tan  dañosa  al  dccuro  do  lu  Monarquía  itc 
España,  ¿qué  habían  de  hacer  aquellos  ínclitos  Keycs  & 
<iuienes  con  tal  pcrtiaaci<iorrccia  los  libroü,  sino  iiri'ojiír- 
los  de  su  vista  con  luda  la  iodigiucion  que  ellos  se  nicre- 
cian?  yiic  bieu  píirccerian  esas  insolentes  mentiras  en 
obra  dUjiucsla  du  úrdcu  de  lu  seria  Juslífiriicinn  de  un 
Felipe  11  pura  dar  noticias  c¡eil»s  al  mundo  del  derecho 
y  títulos  con  que  poseía  rada  uno  de  sus  grandes  estados 
y  dominios?  Y  qué  dirán  ahora  los  extranjeros,  cuando 
vean  en  sus  manos  que  imns  bngatclns  Um  insulsas  y  dig- 
nas de  la  risa ,  se  han  puc^^to  en  tlspaña  en  letras  de  mol- 
de, en  la  imprenta  mas  disUnguida  del  reino,  &  la  visia 
tic  tanto  hombre  do  juicio,  y  en  tiempo  en  que  Minerva 
ha  llegado  á  go/.ar  todo  el  lleno  de  exaltación  á  que  nun- 
ca había  atendido?  No  se  derretirán  en  carcajadas?  Sí, 
precisa  mente . 

Varaos  adelante.  Habla  nuestro  escritor  de  las  diver- 
sas gentes  que  en  los  tiempos  antiguos  aportaron  á  Ef»- 
pafia  y  lu  [)oblíiron.  Tubul ,  dice,  nieto  de  Nue.fuécl 
primero  que  llega  á  esta  región  ,  y  lu  llamó  7'iiíia/iVi,  ó  Jo- 
valia.  El  país  del  vaa-tieuce  hacia  Guipúzcoa,  Vizcaya  y 
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Nanrra  faé  H  que  eCp6  para  sa  rgaü—  aocMb  v  «> 
lableciniealo.  D  haber  por  oUí  laott  «b— Jmc»  de  ci- 
nMks,  avellanos.  maozSDOs,  giuBdos  j  oboe  knrto». 
(lip.  frutos  silvestres,  ñié  el  motivo  de  haber  anl»- 
inesto  aqoet  lerrítorio  i  lodos  Iw  olroe  de  la  peaivola ; 
pon^  Tentaderaneote  los  Dcccsítoba  para  bjcer  el 
piMo  á  sos  compañías .  cooDaluralicuku  denic  CaUea  eo 
loiia  esta  especie  de  DaBJares.  EsU  ekccioa  de  pai»  ffoe 
hizo  Tabal  para  sa  residencia  no  se  opone  al  seolir  de 
que  hubiese  lates  pobbdo  eo  Portogal  y  Andahirta ;  por- 
qoe  lodo  DO  ae  remedia  coq  lerrbr.  que  tomó  tierra  ea 
a(gifflo  de  aquellos  puertos .  y  que  después  se  fué  inter- 
nando hasta  la  Cantabria .  llevado  del  deseo  de  hallar 
correspondientes  maoleoiuiicDlos:  que  inlrodojo  eo  E5- 
paóa  la  ley  de  naturaleza  seguida  por  él  y  sus  anlopasa- 
lios:  que  trajo  la  lengua  vastxiogada,  que  en  la  confusión 
le  locó:  que  dio  leyes  á  los  españoles  dejándolas  ea  CIH 
pías  para  que  mejor  las  rcluTiesca .  cotuo  lo  logró .  »eai.lo 
cierto  qoc  no  admitieron  mudanza  alguna  en  ellas  tiasta 
la  venida,  muy  posterior  de  Osirís  Dionisio ,  Señor  del 
Bgiplo.  Impuso  nombres  caldaicos  i  kts  pueblos,  ríos  y 
montes  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Dejó  establecido  el  ór- 
ilen  monárquico;  y  en  fin  recibió  la  eslimablo  visita  de 
M  abuelo  Noe,  que  residia  en  Italia .  é.  donde  se  volvió, 
poblados  algunos  lugares  cd  Gülicía  y  Asturias. 

Posieriormcole,  .Vbidis  fué  Rey  de  España.  En  su 
tiempo  aconteció  una  aridez  general  ca  la  tierra  (wr  falta 
de  aguas  que  duró  sus  26  años.  Los  españoles  de  las  llu< 
auras  se  refugiaroa  á  malar  la  hambre  en  las  cumbres  do 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y  las  Muatañas.  Luego  fué  Itinto  lo 
qoe  llovió,  que  ¿c  quedó  la  {X^ninsula  ua  vergel  de  abun- 
dancia. Los  rugilivos  volvieron  á  sus  casas,  y  tantos 
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tiüéspedes  llegaroo  de  todo  el  mundo ,  que  i  Dios  gra- 
cias» para  lodos  iiabia  t-aciones  sobradas.  Los  españoles 
se  repusieron  á  aa  estado  capaz  de  aguantar  viajes  muy 
largos,  navegaciones  costosas  y  díHciles.  Del  primor 
vuelo  alravesai'OD  toda  la  Europa,  y  alojándose  enli-c 
Mingrelia  y  Armenia  ^  poblaron  la  Iberia  Asiática.  Al  sep- 
tentrión se  dirigieron  otras  colonias,  y  yendo  á  parar  á 
Irlanda,  la  dieron  poblaciones*  y  el  nombre  de  Ibernia. 
Algún  otro  ramo  de  nuestra  prosapia  flporló  á  Inglaterra; 
puso  allí  gentes  y  las  llamó  Briganles.  Estos  brigios,  ó 
atravesando  la  tierra,  ó  surcando  los  mares,  arribaron  á 
Asia  y  establecieron  la  Brigia ,  y  después  Brigia  vino  ú 
parar  en  Frigia,  donde  reinaron  los  troyanos.  Ij^sTrigios 
que  hablan  ido  de  Espoña  á  la  Asia  é  poblar  aquel  silio 
donde  fué  Troya,  después  de  haber  vivido  por  allí  ma- 
chos tiempos,  otra  vez  se  nos  plantaron  acd ,  el  uño  un- 
tes de  Cristo  891 . 

Por  entonces  los  caminos  estaban  cruzados  do  yan- 
tes y  vinientes.  Los  picaros  de  los  pastores  se  descuida- 
ron alguna  noche  de  dejar  bien  apagada  la  lumbre,  y 
los  montes  Pirineos  se  abrasaron.  Corrieron  arroyos  de 
oro  y  plata  en  los  montes:  que  fue  lo  mismo  que  llamar  á 
campana  tañida  á  todas  las  naciones  avarientas  del  orbe, 
para  junta  general  en  España.  Y  como  la  poesía  siempre 
fué  interesada ,  el  poeta  Homero  Tué  el  primero  que  so 
puso  en  camino  y  aportó  á  esta  región.  Días  adelante 
llegó  Hércules  el  Gitano.  Osirís  entró  con  gran  número 
de  egipcios  y  tiranizó  la  patria.  Los  Gerioncs  tamjwco  se 
descuidaron.  En  Cádiz  les  nació  una  hermana  (porque 
también  hubieron  de  vecir  sus  padres.)  Llamó.se  Erilrea 
esta  madama,  y  fue  madre  del  celebérrimo  capitán  No- 
raco,  que  no  habiendo  podido  contrarestar  el  inmenso 
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poder  y  fuerzas  de  Hércules,  se  vio  precisado  á  huir 
mas  que  de  paso.  Llevó  consigo  muclios  españoles,  y 
arribando  á  Cerdeña  poblaros  aquella  isla.  Oíros  españo- 
les tiraron  hacia  Roma:  estableciéronse  ca  Sicilia,  y  la 
llamaroD  Sicoria,  ó  Sicaoia.  Los  griegos  de  Zazinto  ó  ía- 
sanlo,  en  la  Jooia,  mal  hallados  coa  su  domicilio,  lu 
abandonaron  ;  y  en  España  hallaron  acogida.  Debérnos- 
les la  fundación  de  algunos  lugares.  La  inacobardablo 
nave  Argos  y  los  señores  argonautas  no  se  debieron  con- 
templar rasgos  de  menor  espíritu.  Hércules  Alcéo  se 
faizo  en  ella  á  la  vela.  Con  felicidad  surgió  en  cierto 
pnerto  de  España.  La  persona  mas  sobresalienle  de  su 
comitiva  era  Ferecio,  Principe  griego,  á  quien  Toledo 
debe  tan  supremo  favor,  como  el  de  haberla  él  fundado. 
Ferezola  ,  fué  el  nombre  que  la  dió  el  fundador  ,  ad  pcr- 
peluam  ret  memoriam. 

La  ruina  de  Troya  fué  también  ocasión  á  nuevos  en- 
jambres de  viajeros.  Aconteció  aquella  fatal  desdicha  {wr 
unos  tiempos  pliu  tninusve,  en  que  Gai'goris  ruinaba  en 
España.  Antenor,  Anliloco,  Diomedes,  hijo  de  Tydeo,  Me- 
nesles,  Tenero,  Ulises,  Rey  de  Ilaca,  Astur  y  otros  in- 
signes héroes  honraron  con  su  presencia  á  España.  As- 
turias ,  Galicia  y  Portugal ,  bien  fresca  tienen  la  memoria 
de  estos  personajes  en  los  nombres  de  diverso^  pueblos 
que  aun  conservan  claro  vestigio  de  los  suyos.  ¿Qué  cosa 
mas  cierta  que  la  fundación  de  Lisboa  por  Utises;  la  de 
Aguas  Caldas,  por  Antiloco;  la  de  Tuy,  por  Diomedes; 
la  de  Elenas,  por  Tenero;  y  la  de  Astorga,  por  los  .\sli- 
rios?  ¿No  son  estas  unas  evidentes  señales  de  la  domina- 
eion  y  llegada  de  aquellos  generales  á  Portugal ,  Asturias 
y  Galicia?  Sí  por  cierto.  Los  mismos  gallegos  tienen  ese 
nombre  por  la  conmixtión  de  galos  y  griegos:  Lusitania 
Tono  XX.  2 
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et  suyo  por  un  Rey  que  hubo  en  España  llamado  Luso, 
entre  los  sucesores  del  Padre  Tubal:  y  la<;  Asturias  este, 
porque  el  Príncipe  Astur  quiso  agasajarlas  con  él.  ¿Y 
qué  diQcultad  bay  en  esto?  Gomo  sí  no  supiésemos  que 
el  señor  Rey  Hispalo,  undécimo  en  el  Real  catálogo  de 
los  de  España,  hubiese  perpetuado  del  mismo  modo  su 
nombre  en  la  erección  de  Sevilla ,  según  Fray  Juan  Annio 
lo  asegura ;  y  Salazar  que  le  alega,  no  es  hombre  que  pon- 
ga nada  de  su  cabeza. 

De  los  fenicios  también  esluvieroD  varios  hombres 
ilustres.  Uno  de  ellos  el  muy  honrado  Siqueo  Acerva, 
marido  de  la  Sra.  Elisa  Dido,  bien  conocida  por  la  funda- 
ción de  Cartago.  Pero  este  que  solo  buscaba  intereses, 
bien  presto  cargó  de  plata  y  oro  en  los  Pirineos,  y  con 
su  armada  dio  la  vuelta  para  su  tierra.  Pero  con  mala  for- 
tuna suya;  porque  allá  le  malo  el  ambicioso  Pygmaleon  su 
cuñado,  por  la  codicia  de  estos  tesoros.  Mas  fué  lo  peor, 
que  ni  aun  con  ese  avaro  siquecidio  satisBzo  las  ansias  de 
su  sed  al  dinero.  Esa  es  la  época  del  rito  Fenicio  en  Cá- 
diz y  Andalucía.  Pero  de  buena  fe  es  menester  confesar, 
que  á  todas  esas  entradas  las  dejó  atrás  bien  pronto  la  que 
en  596  hizo  en  España  el  ruidoso  Nabucodonosor  el  Se- 
gundo. Las  de  este ,  sf ,  que  fueron  expediciones  sona- 
das. (El  que  quiera  no  equivocarse  podrá  añadir  una  til- 
de, por  la  respectiva  á  España).  Este  poderoso  Rey  de 
Caldea,  que  antes  habia  bajado  á  Judea ,  destruido  á  Jera- 
salen ,  y  tomado  cautivo  al  Rey  Sedecbias,  determinó  vol- 
ver contra  Tiro.  Los  lirios  que  vivían  en  Cádiz  no  se 
olvidaron  de  sus  hermanos  en  un  ataque  como  este. 
Aprestáronles  benévolamente  muchos  y  buenos  socorros. 
Qué!  ¿esas  me  tenéis,  dijo  Nabucodonosor?  Resolvió, 
pues,  vengar  reciamenle  la  injuria.  Aparejó  una  armada 
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en  qnc  emlKircó  gentes  de  varias  naciones  que  le  oliede- 
cian  ;  caldeos ,  persas  y  ha  diez  trÍI>U5  debeladas  de  Is- 
rael (que  por  (in  ya  han  pnrecido  «I  cabo  de  tanto  bus- 
carlas); tan  bien  escoltado,  arribó  á  Cádiz:  satiueó  loR 
pueblos :  castigó  cl  agravio .  y  descargándose  de  las  gen- 
tes que  traia  pura  cargar  mejor  de  riquezas,  marchó  i't 
sus  dominios  orientales.  T-o*  caldtfos  que  trajo .  poblaron 
en  Sevilla;  los  persas  en  Cónloba ;  que  de  alií  qnedó  á 
los  cordobeses  cl  ser  tan  buenos  gincies  como  tos  persia- 
nos.  I.0S  judíos  de  las  diez  trihue,  comomasdíligenlosy 
entremetidos,  pasaron  adelante. 

Ücscubrieron  cl  sitio  en  que  hoy  está  Toledo,  y  fun- 
daron altf  .  dando  á  la  ciudad  cl  nou-bre  hebreo  di; 
Tholdolh.  que  quiere  decir  gfneracroncí.  como  en  me- 
moria do  las  muchas  que  habia  direrentcs  en  tus  diex 
Iribns  pobladoras.  Y  esta  es  una  cosa  de  que  si^^uc  mu- 
cha gloria  6  Toledo,  y  á  los  dcniiüs  lugares  quo  en  el 
circuito  poblaron  dichas  gentes;  qiie  son:  Aceca ,  I^- 
yos.  Escalona,  Yepes,  Maqueda,  Novós  y  Talaveni. 
nombres  todos  de  extracción  hebraica.  Por  mano  do  es- 
tos judíos  trasportados  por  Nabucodonosor  entró  en  Es- 
peña la  Santa  Escritura  de  que  ellos  usaban  en  Judeii. 
Su  syniigoga  la  formaron  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
rfa  la  Blanca,  donde  hoy  subsiste  el  monasterio  de 
Sanio  Tomás:  y  ella  fué  la  mas  insigne  que  tuvieron 
los  judíos,  prescindiendo  de  la  establecida  en  el  tem- 
plo de  Salomón.  Ütra  colonia  de  e^tos  licbraizantcs  pasi'i 
á  vivir  ¿  Zamora,  donde  fundaron  otra  que  también  fue 
bien  insigne;  y  od  tanto  se  tuvieron  siempre,  que  so 
lisonjearon  ser  para  ellos  la  Epístola  de  S.  Pablo  es- 
crita &  los  hebreos.  Los  de  Toledo  fueron  de  tan  bue- 
na Índole,  que  dieron  amargas  quejas  á  sus  herma- 
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nos  los  de  Jadea  por  la  iojusta  muerte  de  Jesu-Crislo. 
Tales  son  los  ra^os  de  historia  antigua  que  nos  Irae 
Salazar  de  Mendoza.  Ea  la  media  y  en  la  moderna  do 
MHi  menores  sus  desvarios;  pero  en  un  mero  extraclo  no 
tengo  lugar  de  recogerlos  lodos.  fUgalo  el  qne  se  halle 
Días  desocupado:  yo  le  aseguro  logrará  una  pesca  muy 
abundante.  Mas  no  se  vaya  á  una  obra  como  esta  con 
las  manos  en  la  cabeza :  prevéngase  bien  de  papel ,  de 
plumas  y  paciencia:  porque  á  proyectar  critica  diligeaie 
y  cabal ,  sé  que  hay  materiales  para  terraplenar  otros  dos 
tomos  tan  grandes  como  la  misma  .Monarquía  de  España. 
En  una  palabra ,  no  hubo  bagatela  ó  Tabula  entre  nues- 
tros antepasado^ ,  que  no  remanezca  nuevamente  en  es- 
tos libros  del  doctor  Salazar.  En  este  hombre  vemos  re- 
novado todo  el  espíritu  tragador  de  nuestro  Florian  de 
Ocampo.  Si  la  Tantasia  mas  desconcertada  se  subiese  á 
los  espacios  imaginarios ,  no  era  capaz  que  trajese  de  atlá 
mayor  número  de  desatinos,  de  implicaciones  y  de  in- 
discretas fábulas.  ¿Cuánto  mejor  habría  sido  á  este  hom- 
bre contenerse  en  los  puros  límites  de  su  asunto ,  tocante 
á  la  justicia  coa  que  gozan  los  Reyes  de  España  sus  esta- 
dos, que  irse  á  exaltar  á  un  hemisferio  de  que  verisímil- 
mente no  descendería  sano?  Para  mayor  caída  se  remon- 
tan algunos,  üe  buena  providencia  debiera  obligársele 
al  librero  publicador  de  esta  obra ,  á  que  nuevamente  la 
recogiese  donde  quiera  que  se  hallase,  y  con  otra  tan  se- 
ria y  tan  sólida  como  corresponde  al  augusto  objeto  que 
en  ella  se  desaira  con  groseras  fábulas,  satisfaciese  cum- 
plidamente al  torcido  concepto  que  puede  haberse  for- 
mado dentro  ó  fuera  del  reino,  de  la  justicia  del  Trono, 
del  genio  de  la  Nación  y  de  la  literatura  de  España,  Ver- 
daderamente ¿qué  juicio  se  habrá  hecho  de  la  gravedad 
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española  CDtrc  los  cxlranjcro-t.  cuando  hayan  vislo  en- 
vueltos en  ritllculaii  vulgaridades  los  claros  derechos  de 
osla  Corona?  Qiiél  ¿enire  tantos  liAbiles  é  insignes  hom- 
bres literatos  como  hoy  goza  la  España,  no  pudiera  al- 
guno cumplir,  si  fuera  mencsler,  ese  alto  astinlo  de  que 
ahusó  Salazar.  y  tan  firme .  limpia  y  dignamente  como 
él  se  lo  merece ,  sin  ir  &  publicar  un  escrito  estragado  do 
cuentos  y  liviandades,  que  en  vez  de  ser  so  resguardo, 
serA  su  descrédito?  Qué !  ¿así  se  pasa  &  envolver  la  perla 
preciosa  de  la  justicia  con  cpie  posee  lodos  siis  dominios 
el  Rey  de  las  Españas  en  el  cieno  pestífero  de  la  fábula? 
¿No  liabia  algún  arbitrio  á  lo  menos  de  separar  lo  pre- 
cioso do  lo  vil?  ¿Después  de  publicada  la  llisíoria  lilera- 
ria  de  España  ,  obra  sabia  en  que  de  intento  se  deshacen 
una  por  una  todas  esas  fabulosas  expediciones  y  ave- 
nidas de  gentes  á  nuestra  región ,  se  vuelven  &  impri- 
mir y  &  divulgar  por  el  mundo  tan  ridiculas  necedades? 
Con  eso  será  perenne  el  destierro  del  error ;  y  en  vez  de 
ahuyentarse  quedará  cada  dia  mas  radicado,  t'on  eso  los 
que  lleguen  á  recojer  esta  obra  y  no  aquella ,  continuarán 
cmbuidos  por  falta  de  desengaño  en  los  antiguos  rancios 
errores  de  nuestros  nntepasados ;  y  sobre  que  el  extermi- 
nio de  las  preocupaciones  será  perpetua  empresa  á  los 
celosos  de  nuestra  cultura,  las  ciencias  irán  hacia  atrás, 
en  vez  de  ir  adelante;  porqué  unas  edi(icatis,  et  unus 
litstruens  ¿quid  prodett  iUis  nisi  labor"!  como  dijo  cl  Eclc- 
stástico  ó  como  San  l'ablo :  5Í  enim  ifute  deslruxi ,  ilerum 
luBc  readifico:  prfpvaricalorcm  me  consütuo.  ¿Pues  qué 
costaba  para  evitar  estos  inconvenientes,  que  cl  editor 
hubiese  antepuesto  alguna,  no  para  advertir  al  público 
que  cl  autor  en  aquella  parte  escribió  lo  que  supo  ó  lo  que 
leyó  en  Fiorian  de  Ocanipo,  en  Annio  de  ViterlK),  en  el 
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Moro  Rasis  y  en  Garíbay :  pero  que  ya  no  se  admitían 
tales  opiniones,  sobre  que  se  viese  á  los  PP.  Mohedanos 
en  los  tres  tomos  iirimeros  de  su  Historia  literarial  A  mí 
me  parece  que  el  mérito  de  este  par  de  hombres  sabios, 
y  el  sagrado  del  asunto  monárquico .  merecian  de  justicia 
esta  breve  advertencia.  Pero  corría  prisa  l)eneflciar  lo 
oculto,  como  si  estuvie<%  oculto  sin  algún  misterio. 

A  la  verdad  que  venían  al  caso  para  un  escrito  que 
(lebia  ser  !a  suma  certeza,  unos  rasgos  de  historia  in- 
cierta, tan  propios  de  los  siglos  heroicos.  ¿Ni  qué  nece- 
sitaba Salazar  dar  un  vuelo  tan  excusado ,  como  el  de  su- 
birse &  las  edades  lóbregas  |)ara  em¡>czar  desde  allí  la 
defensa  de  los  Estados  actuales  de  Felipe  11  y  sus  suce- 
sores? Qué !  ¿no  había  forma  de  asegurar  el  Trono  de  Es- 
paña ,  á  no  colocarle  sobre  los  hombros  de  Hércules ,  de 
los  Geriones ,  de  Pygmulion ,  de  Luso ,  de  Abidis,  de  Hís- 
palo ,  de  Erylréo  y  de  Gargoris ,  Reyes  fabulosos  de  la 
antigüedad,  que  solo  existieron  en  ia  menlirusa  vanidad 
de  los  griegos,  y  en  la  fantasía  audaz  du  Juan  Annio  de 
Vitcrbo?  Para  liquidar  un  hecho  que  tenía  principios  me- 
nos remotos,  mas  conocidos,  mas  bien  averiguados,  ¿á 
qué  venia  retroceder  á  la  ridicula  venida  de  las  diez  tri- 
bus judaicas  á  Toledo  con  Nabucodonosor,  su  población 
en  aquella  ciudad,  y  su  oposición  á  los  otros  judíos  do 
Jcrusalen,  por  la  injusta  muerte  de  Cristo,  con  el  men- 
saje de  sus  agrias  quejas?  El  torpe  deseo  de  querer  li- 
sonjear nuestro  autor  á  la  imperial  ciudad  de  su  estable- 
cimiento, le  hizo  vender  por  gloriosa  una  novela  tan 
insulsamente  urdida.  ¿Qué  hombre  leerá  estos  desatinos, 
sin  que  se  le  suelten  carcajadas  de  risa?  No  necesita 
aquella  imperial,  mcritisima,  antigua  y  muy  ilustre  ciu- 
dad, las  ficciones  de  Salazar  de  Mendoza,  del  fingido 
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MoroRasis,  ni  del  fingidor  Higuera,  para  conlcni[ilar»e 
no  excedida  (le  olra  alguna  del  mundo,  en  abumlancia 
de  legitimas  glorías.  La  desgracia  suya  .solamente  cslá  ea 
que  entre  tantos  como  se  han  metido  á  historiadores  su- 
yos, ninguno  (que  yo  sepa)  haya  bastado  á  superarlas; 
(j  por  que  ellas  son  iiiiichas,  ó  por  que  ellos  fueron  tales 
que  jamás  accrLaron  á  dejar  las  Fábulas  y  seguir  pura- 
raenie  las  verdades.  ¿Quó  mejores  testigos  de  esta  des- 
gracia, que  los  escritos  del  P.  Román  de  la  Higuera .  cen- 
surados por  D.  Nicolás  Antonio;  los  del  conde  de  Mora, 
jusliimenle  reprehendidos  por  Ilenao;  los  de  Francisco 
de  risa ,  los  de  Pedro  Alcocer ,  los  de  Cristóbal  Lozano .  y 
ahora  los  de  el  doctor  Pedro  Salnzar? 

Qué  consecuencias  pensaba  sacar  este  autor  para  la 
defensa  de  los  derechos  de  España,  del  cuento  de  la 
Cueva  encantada  de  Toledo,  del  Palacio  de  Galiana,  dt^l 
recuerdo  de  los  Infantes  de  Lara,  de  los  amores  entro 
Doña  Ximena  y  el  conde  de  Saldaña,  do  las  proezas 
caballerescas  de  Bernardo  Oliveros  y  HoMan  en  Ronces- 
Valles,  y  de  otras  ioünilas  sandeces  que  mixtura  en  su 
propugnáculo?  Todas  estas  cantinelas  debiera  haber- 
las dejudo  á  disposición  de  los  copleros,  que  ganan  con 
ollas  el  ochavo,  vendiéndolas  al  precio  que  valen.  ¿Qué 
potentado  de  Europa  piisii  hasta  ahora  pleito  á  Es[taaa 
sobre  el  escusado  punto  geográfico  de  si  CnntJibria  está 
en  Vizcaya  ó  en  los  Alpujarras,  para  que  nuestro  soli- 
cito deslindador  de  términos  ócamixis,  lomase  tan  por 
sa  cuenta  este  punto?  El  caso  es,  que  él  queria  preciarse 
descendiente  de  Vizcaya,  por  que  vivieron  allá  los  Sola- 
zares sus  antepasados,  y  no  suhia  como  darlo  á  conocer, 
á  00  incluir  los  vizcaínos  en  la  región  gloriosa  de  los  an- 
tiguos cántabros,  por  el  interés  (}ue  co  ello  le  resultabn. 
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Por  eso  yerra  lauto,  y  con  tanto  perjuicio  del  derecho  y 
regaifas  supremas  de  la  Corona,  en  la  historia  de  aquel 
estado ,  haciéndole  independiente  y  absoluto,  cuando  mas 
sujeto  estaba  &  ella ,  y  regalándole  por  seguir  ciegamente 
á  Garibay  con  un  catálogo  de  Señores  particulares ,  ante- 
riores al  año  1030,  que  son  tan  apócríFos  como  posterior^ 
mente  conocieron  Arnaldo  Oihenarl,  D.  Josef  Pellicer ,  el 
P.  Pedro  Abarca,  el  marqués  de  Mondejar  en  las  Adver- 
tencias á  Mariana,  y  mejor  que  nadie,  las  escrituras  jus- 
U&calivas  del  posterior  pleno  dominio  de  los  Reyes  de 
Navarra  sobre  Vizcaya  (cuyo  dereciio  recayó  en  nuestros 
Monorcas  castellanos),  que  puso  el  P.  Moret  en  las  Inves- 
u'gaciones  de  Navarra;  el  mismo  Garibay  en  el  Compen- 
dio  hiitorial;  D.  Fr.  Prudencio  Sandoval,  en  la  Funda- 
ción de  San  Millan;  D.  Francisco  Ruiz  de  Vergara ,  en  el 
Discurso  genealógico  de  su  linaje ;  el  doctor  Tejada ,  en 
la  fíisloria  de  Santo  Domingo  de  ¡a  Calzada,  y  D.  Luis 
(le  Satazar,  en  el  segundo  tomo  do  los  Anales  de  Moret, 
y  en  el  tercero  de  la  Casa  de  Lar  a,  pág.  146.  Por  todas 
las  cuales  indefectiblemente  resultará  que  en  el  año  1 160 
aun  no  tenian  los  Señores  de  la  Casa  de  Haro  dominio 
alguno  sobre  el  Señorío  de  Vizcaya,  pues  se  conservaba 
aquel  Estado  en  la  Corona  Real  de  Navarra,  gobernándole 
\ioT  mano  del  Rey  D.  Sancho  el  Sabio ,  el  conde  D.  Vela 
de  Guevara.  Y  73  años  antes,  en  el  de  1087  cuando  rei- 
naba en  Castilla  e!  Emperador  D.Alonso  VI,  y  gozaba 
aquella  gran  parle  occidental  y  boreal  del  vacante  reino 
de  Navarra ,  á  que  pertenecia  la  Vizcaya ,  tenia  puesto  en 
el  gobierno  de  ella  al  conde  D.  García  ;  nombre  que  tam- 
poco se  hallará  en  toda  la  línea  recta  de  los  Señores  Ha- 
ros.  Facta  carta  tu  era  BíCXXV.  Regnante  Serenissimo 
Rege  Aldepkonso  in  Htspania.  Commite  D.  Garda  domt- 
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uatiU  .Halmfít  el  Vizcaíam.  Con  l»nl[i  ffiriliiliul  itcsupa- 
rcyc  el  Ululo  de  Scüorcs  alisolulos  ik'  Viücaya,  t|ue  con- 
ceden nuestro  escritor,  el  doctor  Salaznr  de  Mendo-za, 
su  causanle  I.ope  Garda  de  SaUízar,  Flnríjín  de  Ocampo, 
D.  Lorenzo  de  l'adilla  ,  Kslcva»  Üsuiliay ,  D.  Fr.  Pruden- 
cio Sandoval,  Juan  de  Mariana,  Argnie  de  Molina,  An- 
tonio Larrcútegui ,  Siiarez  ilc  Alari-on,  el  Orífjen  de  las 
Dignidades  de  Castilla  [obra  también  de  nuestro  doctor) 
Alonfo  I,opCK  deHoro,  D.  Francisco  Hiiiz  de  Verfiara, 
Gabriel  de  llcnao,  D.  I.uis  de  Salazar,  D.  Jnser  de  Tre- 
lles  y  otro»  varios  gonealogislas  de  Kspaña,  é  los  ca- 
torce personajes  del  claro  linaje  de^Ilnro  ,  qne  juzgan  ha- 
ber tenido  la  suprema  dominncion  iln  Vizcaya,  íinics  de 
cMc  aüo  MCO,  y  consccutivnnientc  (mr  .Micesíon  de  pa- 
dres á  hijos  desde  la  pírdidii  de  F.s[«iña.  Y  bien  que  de 
ese  nrtmero  deseclian  &  los  cinco  primeros  algunos  do  los 
escritores  citados,  ronccplnándolos  ¡Nirlida  de  no  buena 
data ;  pero  cargan  con  otros  cinco  sucesores  suyos,  cuyu 
IfDca  abarca  desde  et  año  870  al  de  1020,  que  no  son 
menos  inciertos  como  ya  díjJTiios  lialiur  ci)iuprol>adii 
Oilicnart,  Pelliccr.  Alwrca,  Mondejar  y  oíros.  l>os  cua- 
tro Señores  consecutivos  á  estos  existieron  si  desde  1027 
á  4  160 ;  pero  es  aftócriro  en  ellos  el  titulo  que  se  les  da 
do  Señores  de  Vizcaya,  constando  por  dichas  escrituras 
que  por  lodo  esc  tiempo  estuvo  dominado  aquel  Señorío 
ÍDmediatamente  ]H>r  los  Keyes  de  Navarra,  ó  jHir  los  de 
Castilla  en  las  ocasiones  que  ocuparon  su  reino,  ó  juzgii- 
ron  haberte  heredado  por  la  muerte  desgraciada  de  Don 
Sancho  el  de  Peñulén ,  como  se  vio  cu  el  Emperador 
D.  Alonso  el  VI.  En  este  intermedio,  lo  único  que  tuvie- 
ron en  Vizcaya  dichos  persouajt-'s  llamados  I).  Iñigo  Ló- 
pez, D.  Lope  Iñiguez.  D.  Diego  Loitez.  gobernador  du 
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Haro  (de  que  resultó  á  toda  la  familia  este  apellido),  y 
D.  Lope  Diaz  de  Haro ,  padre',  hijo,  DÍeto  y  biznieto  res- 
pective, fué  un  poco  de  hacienda  que  gozaban  alU  por 
ser  originarios  del  pais ,  y  la  gobernación  de  ét  por  mano 
de  los  Reyes,  que  comunmeotc  llevaban  la  máxima,  en 
parle  acertada ,  en  parte  peligrosa,  de  encomendar  el  go- 
bierno y  bastón  de  las  provincias  de  sus  dominios  á  Ca- 
balleros naturales  de  ellas  mismas,  parecicndoles  que  por 
defender  sus  propios  derechos  no  serían  remisos  en  pre- 
servar la  provincia  de  invasores.  Pero  ni  aun  esa  gober- 
nación obtuvieron  todos,  sino  solo  los  dos  primeros  Don 
Iñigo  y  su  hijo;  y  estos  tampoco  consecutivamente,  sino 
en  aquel  determinado  espacio  de  tiempo  que  fué  la  vo- 
luntad de  los  Reyes,  dueños  del  empleo.  Por  esa  razón 
se  encuentran  sus  nombres  en  tal  cual  escritura  con  el  tí- 
tulo de  Condes  de  Vizcaya  ó  Dominadores  de  Vizcaya. 
Pero  luego  que  se  cumplía  el  tiempo  prescripto  por  los 
Reyes  á  la  duración  de  estos  empleos,  enviaban  á  otros 
de  distinta  familia ,  y  á  ellos  les  mudaban  á  tenencias  di- 
versas. Y  ese  es  el  motivo  de  hallarse  gobernando  en 
Vizcaya  el  conde  D.  García  de  Cabra  en  1087,  D.  Vela 
de  Guevara  en  HGO,  y  algunos  años  ánles  también  su 
padre  el  conde  D.  Ladrón,  que  fundó  el  mayorazgo  de  la 
Casa  de  Oñate  en  H  iO.  D  Ladrón  ín  Vizcaia,  concluye 
olru  escritura  del  año  de  1135  en  Morct,  pág.  653  de  las 
¡nvcstiíjacioncs. 

F.l  tiempo  fijo  en  que  el  estado  de  Vizcaya  entró  en  la 
ilustre  familia  de  los  Haros  iuc  hacia  los  años  1200  con 
leve  diferencia.  Por  ese  tiempo  había  salido  ya  de  poder 
de  los  Reyes  de  Navarra  ,  y  le  poseían  los  de  Castilla.  El 
motivo  de  la  mudanza  de  dueños  consistió  en  las  guerras 
continuas  entre  las  dos  Coronas ,  desde  el  citado  año  1  \  60 


CD  adeliinto.  Üiüz  y  nuovc  después,  cu  r1  <le  1 17U  su 
ajiislaroü  enlrc  D.  Aliinso  el  VIH  y  I).  Sancho  el  Siibio  las 
pcos,  en  el  Iriilndu  que  pimc  allí  el  mismo  nulor,  pá- 
gina 5'il  y  (iCS,  y  por  lii  «lotnarcacion  do  t¿i'mÍnoá  que 
se  liiicti  en  el  ¡Ido  se  conoce  que  la  Vircaya  quedó  »pli- 
cada  al  Castullimo ,  tisi  cumu  la  nierindiid  de  Diiranga  con 
fiuijiuzcoa  y  Mava  al  Navarro,  pues  pasnn  la  linea  por 
enlre  lu  mciindad  y  el  señorío.  Con  qnc  este  filé  eviden- 
temente dAdiva  del  Iley  D.  Alonso  VIH  de  Castilla  d  Don 
Diego  Lope/,  de  Ham  el  Bueno,  según  ho  dirlio  Iidcia  el 
año  láÜO,  porque  el  arzobispo  D.  Hocliigo  en  su  liisluria, 
lib.  7,  cap.  33,  ya  le  nombra  por  esc  tiempo  con  el  título 
de  Señor  de  Vizcaya:  Didacns  Liipi  Viscagitu  Dominus. 
Mas  no  Tué  ella  una  donación  altsoliita  del  directo  domi- 
nio .  »¡no  solo  del  útil .  en  oatidiid  de  feudo  succsible,  que 
era  como  so  daban  entonces  lus  tierras  de  la  Corona  &  los 
Ricos- hombres.  El  reconocimicnlo  con  que  estos  Señores 
de  Vizcaya  debían  contribuir  á  los  Hoyes,  directos  seño- 
res del  Estado  ,  por  la  investidura,  era  la  lealtad,  obedien- 
cia y  tropas  en  lodos  los  llamamientos  de  guerra.  Por  eso 
á  cada  uno  de  ellos  en  s»  ingreso  á  hi  posesión  del  feudo 
se  le  exigía  el  correspondiente  juramento  de  lídelidad  y 
ot)edicncía  á  los  Reyes,  y  otro  lal  i  los  mismos  vir-Citinos 
de  que  en  caso  de  faltar  &  estas  obtigaiñones.  ni  los  ohe- 
dcccrian  ,  ni  darían  acogida  en  lu  tierra  ,  sino  que  levan- 
tarían pendones  \mr  los  Reyes.  Uc  lo  contrarío  tamílica 
ellos  serían  custíguílos  como  compañeros  cu  la  íníidencía. 
Si  el  que  delinquía  era  solo  el  Señor,  quedando  cons- 
lanío  la  Señora  su  nmgcr  en  el  servicio  de  los  Reyes,  en- 
lónees  los  naturales  debían  acoger  solo  á  esta  y  respe- 
tarla y  obedecerla  como  &  su  Seonru.  Pero  en  lal  confoi'- 
oiíilad  que  para  cumplir  sus  árdcnes  y  preceptos  habían 
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de  bajar  sobrocai'tadoa  por  los  Reyes.  Todas  estas  pun- 
tiialidailes  resultan  por  la  preciosa  escritura  del  año  1 356, 
que  puso  Larreátegui  al  fin  de  su  Epitome  de  lot  Señores 
de  Vizcaya,  impreso  en  Turin  el  año  16S0. 

De  esta  especie  de  asientos  fué  resulta  consecutiva  la 
confiscación  y  privación  del  señorío  á  cuantos  tenedores 
falt^iron  á  ellos. 


CATALOGO  POR  ORDEH  CHOHOLOGICO 

de  lus  autores  que  han  pretendido  dcsscredilar  la  Cróniu  del  Re;  Dod 

Pedro ,  fscrili  por  D.  Pedro  Lo|H'z  de  Ajala  ma  obserTacioocs  críLius 

sobre  sus  escritos ;  la  fé  que  mercun  sus  testimonios. 

I. 

DON  FRANCISCO  DE  CASTILLA  AÑO  4517. 

D.  Francisco  de  Castilla ,  tercer  nieto  no  legítimo  del 
Rey  Don  Pedro,  que  después  fué  del  Consejo  del  Empera- 
dor Don  Carlos ,  hallándose  gobernador  de  las  ciudades  de 
Baza.Guadiz,  Almería,  Purclieoa,  Vera  y  otras  de  la  Xar- 
quia,  acabó  de  escribir  en  Valladolid  el  dia  20  de  diciem- 
bre de  1 Ü1 7  un  libro  con  esta  portada:  Práctica  de  las  vir- 
tudes de  los  buenos  Reyes  de  España  en  coplas  de  arle  ma- 
yor, derezadas  al  esclarecido  Rey  D.  Carlos  nuestro  Se- 
ñor: cuya  primera  edición  en  que  se  nota  lo  referido, 
luvo  Qn  CQ  Murcia  por  Jorge  Costilla  á  SO  do  enero  del 
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año  siguiente  I  oí  8,  en  \VI  folios,  Se  reimprimió  de.»' 
pues  en  Sevíllji  con  olriiit  coiniwsieioncs  (14>I  nitlor,  nño 
do  1546,  ftCgim  el  P.  Siirniiento:  y  lerccra  vez  en  Alcalá 
i  diligencia  de  sir  hijo  Uon  Síinctto  de  Castilla,  abad  de 
Cabanas,  CHftcIlan  iM  Rey  D.  Felipe  II,  año  tte  15(14; 
00  loót-como  su  léc  en  lii  Diblinieca  de  D.  NícotAs  Anto- 
nio, acasii  por  error  mas  de  la  imprenta  que  suyo. 

En  todas  (res  ediciones  (que  son  las  únioas  de  que 
tengo  noticia)  acampana  á  este,  otro  tratado  del  mismo 
autor,  titulado — Teórica  de  ¡as  virlttdes  tn  coptas  tit  arte 
hiimiíde  con  comento,  dividido  en  Vil  partes.  Este  fué  de- 
dicado por  el  á  su  hcrniiino  D.  Alonso  de  Castilla,  obispo 
de  Calahorra,  cuyas  memorias  son  celebres  en  Gil  Gon- 
zález Tejada ,  y  especialmente  en  Cáscales  cuando  refiero 
sus  ascendientes.  Ahnixa  XXIX  folios.  Siguen  el  Tratado 
de  Amicicia :  el  Biáhdo  entre  ta  miseria  humana  y  el  coji- 
tueh;  y  la  Inquisición  de  ¡a  felicidad  por  metáfora  {todos 
poéiicosj  que  hacen  subir  el  libro  á  38  folios.  Este  se 
acabó  de  imprimir  la  primera  vez  en  Murcia  por  el  mis- 
mo Jorge  Costilla  á  4  de  agosto  de  1  oí  8,  y  siempre  corrió 
encuadernado  con  el  antecedente,  hasta  que  después  fue- 
ron incluidos  b.i]o  una  misma  edición  en  tas  dos  que  he 
insinuado. 

Esta  primera  so  debe  haber  horho  rara ,  pues  no  ha- 
llo quien  diga  haberla  visto,  siendo  asi  que  la  Icn^o  en 
las  manos,  como  puede  conocerse  por  mi  informe.  A  no 
ser  el  P.  Sarmiento  que  parece  vio  la  segunda .  y  es  el 
único  en  quien  hallo  noticia  dclla  ,  los  demás  todos  recm*- 
rcD  á  la  tercera  que  debe  ser  roas  común.  Esta  cita  el 
P.  Fernando  de  Avila,  esta  Nuñex  de  Castro,  esta  el 
Dr.  Domcr. 

Lo  que  dice,  pue?,  D.  Francisco  de  Castilla  cd  la  ci- 
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ladu  Práctica,  hablando  del  Rey  D.  Pedro  su  ascendienlG, 
y  del  Rey  D.  Earique  II,  fol.  1 4  de  la  1  .*  edición ,  es  esto 
que  se  sigue. 

El  gran  Rey  D.  Pedro  que  el  vulgo  reprueba 
por  selle  enemigo,  quien  hizo  su  hisloria 
fué  digno  de  clara  y  famosa  memoria 
por  bien  quen  juslicia  su  mano  fué  leva. 

No  siento  ya  como  ninguno  se  atreva 
decir  contra  tantas  vulgares  mentiras 
daquellas  jocosas  cruezas  é  iras 
que  su  muy  viciosa  corónica  prueba. 

No  curo  daquellas,  mas  yo  me  remito 
al  buen  Juan  de  Castro ,  Perlado  en  Jaén 
que  escrito  escondido  por  celo  de  bien 
su  crónica  cierta  como  hombre  perito. 

Por  ella  nos  muestra  la  culpa  y  delito 
daqiiellos  rebeles  que  el  Rey  justició 
con  cuyos  parientes  Enrique  emprendió 
quitalle  la  vida  con  tanto  condiclo. 

Pues  sumo  los  Reyes  preclaros,  no  quiero 
caer  en  la  culpa  de  malos  jueces 
que  privan  la  fama  de  buenos  á  veces 
juzgando  por  malo  lo  que  es  valedero. 

Don  Pedro  en  Castilla  por  ser  justiciero 
mató  ciertos  Grandes  á  si  inobedientes 
contrario  al  juicio  vulgar  de  las  gentes 
usó  de  la  regla  de  jujío  y  severo. 

Por  buen  fundamento  de  benignidad 
(justicia  mediante]  saprueba  paciencia 
mas  mire  el  buen  Rey  que  dó  sobra  clemencia 
senvicia  defecto  de  severidad. 
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Presume  el  vasallo  cobrar  libertad 
mediante  sus  fuerzas  do  siendo  obediente 
y  asi  los  supremos  darán  justamente 
castigo  de  muerte  por  ley  do  verdad. 

Según  la  grandeza  de  su  corazón 
y  esfuerzo  en  las  armas  y  ardid  en  la  goerra 
ganara  del  Rey  de  Granada  la  tierra 
si  DO  lo  estorbara  su  misma  nación. 

Y  porque  su  fama  no  tenga  razón 
sospecha  diciendo,  que  hago  mi  parte 
prosigo  mostrando  su  gran  estandarte 
que  va  por  las  tierras  del  Rey  de  Aragón. 

Ganó  Tarazona  y  Ariza  y  el  Muel 
y  Calatayud ,  Cariñena  y  la  Muela ; 
ganó  Guardamar  y  con  ella  Oriliuela, 
también  á  Molviedro,  Segnrve  y  Teruel. 

De  sus  hijos  presos  cd  Soria  y  Curiel 
deciende  el  linaje  que  es  hoy  de  Castilla 
después  quen  aquella  fraterna  rencilla 
fenece  su  vida  por  trato  en  Montiel. 


EL  BEY  DO»  ENKIQDE  EL  SEQDKDO. 

Del  Rey  D.  Enrique  Segundo  conviene 
que  diga  los  dotes  que  tuvo  á  natura 
largueza  y  esfuerzo ,  solercia  y  cordura 
le  dieron  la  fama  preclara  que  tiene. 

Los  mas  de  los  Grandes  quel  reino  sosleíne 
con  ricos  esíados  de  gran  patrimonio 
de  sus  gratitudes  darán  testimonio 
por  bien  que  su  turvia  seqnela  condone. 
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Contengua  de  Tulío,  cod  verso  de  Ovidio 
coD  prosa  elegaote  de  Quíntilíano, 
si  fuera  posible ,  quisiera  mi  mano 
haceile  escusable  de  su  fratricidio. 

Con  sus  valedores  secaces  yo  lidio 
quen  ciímea  de  lesa  Real  Majestad 
propuestas  las  faoaras  y  fidelidad 
cayeron  culpados  en  tal  homicidio. 

Si  Duque ,  q¡  Conde ,  Marqués  oÍ  Prercto 
rehuye  el  dominio  de  su  Soberano 
legitimo,  entiendo,  no  digo  tirano, 
DO  salva  su  culpa  con  su  Rey  elcto. 

Los  subditos  fíeles  teman  por  decreto 
seguir  á  sus  Reyes  con  toda  obediencia 
si  no  la  tuvieren  en  prestando  paciencia 
serán  retratados  de  culpa  y  dcfeto. 

Conozcan  sus  faltas  aquellos  culpados 
pues  ouQca  Rey  tuvo  tan  poca  piedad 
que  no  le  amansase  la  mansa  humildad 
de  fíeles  vasallos  al  yugo  domados. 

Las  ricas  Potencias  y  grandes  Estados 
confunden  á  veces  los  reinos  y  leyes 
y  así  poderosos  que  saben  á  Reyes 
no  saben  ni  quieren  vivir  sojuzgados. 


¿QUÉ  ICICIO  MERECE  EL  PRESENTE  TESTIMOMO  DE  ESTE  ADTOR  ? 

Esle  examen  es  preciso  en  cada  uno  de  los  testigos 
que  deponen  en  el  proceso  contra  el  señor  Ayala,  si- 
guiendo el  buen  orden  do  los  juicios  forenses  en  que  se 
hace  el  mismo  escrutinio,  y  tanto  se  cree  á  los  testigos 
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ex«iiiina()08  cuanto  olios  merecen  se  les  crea  según  sus 
cxcciiciones  ó  sus  circunstancias.  Empezando,  pues,  pnr 
e!  presento  como  el  primero  de  todos  en  orden .  se  deU' 
considerar  que  ya  nos  viene  tacliado  lo  uno  por  doniés- 
lico  y  lo  otro  por  principal  interesado  co  la  cjusa. 

Hl  mismo  se  reconoce  con  esta  excepción  ,  y  por  cll;i 
de  poco  influjo  en  osle  negocio,  pues  se  le  lia  oído  decir 
CQ  la  5.*  octava 

Y  porque  fin  rnnia  no  leiii:a  razón 
sospecha,  diciendo,  que  hago  mi  jiarte 
prosigo  mostrando  su  gran  cstandurtc 
que  va  por  las  tierras  del  iley  de  Ariigon. 

Ven  la  siguienle: 

De  sus  hijos  presos  en  Soria  y  Ciiricl 
decienilc  el  linaje  qiies  hoy  en  Caslilln, 


Reconócelo  tamhien  (como  luego  vrrcnios¡  su  soltri- 
no  el  deán  de  Toledo  I).  Diego  de  Ciistilla .  ruando  citó 
las  coplas  callando  su  nomlire,  porque  no  desmereciesen 
publicando^  de  autor  tan  parcial  y  doméstico. 

Aun  el  P.  Fernando  de  Avila  el  mas  acérrimo,  y 
acaso  el  mas  ingenioso  y  hábil  apologista  que  ha  tenido 
el  Bey  D.  Pedro  con  lodo  lo  que  Tavorece  ú  los  (bastillas, 
y  procura  deprimir  la  autoridad  de  Ayala,  conoció  que 
D.  FrancUco  era  un  testigo  muy  débil.  Habiendo  copiíido 
sus  Iros  primeras  octavas,  pág.  53  de  su  Arbitrio  enire 
el  Marte  Frailees  y  las  vimlicias  gálicas,  prosigue  nú- 
mero 21 3 ;  jVo  jiiego  ^ue  D.  Francisco  de  CasliHa  tra  tes- 
tigo apa$ionaáo  y  sospechoso  por  ser  ¡errero  nielo  del  fíev 
n.  Pedro. 

Tomo  XX.  ¡í 
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Es  verdad  que  ea  este  conflicto  el  astuto  Padre  re- 
curre al  socorro  de  su  ingeaio .  y  exprimiéndole  como 
en  una  prensa  le  liace  reventar  esta  pequeña  gola  de 
sustancia. 

"Pero  [así  procura  sostenerle]  si  los  que  (enian 
sangre  suya  oo  babláran  por  él,  ¿quién  habia  de  tomar 
la  mano  contra  tantos?  Que  como  dice  el  Toledano  que 
citamos:  Cualquier  exlrafto  se  acomodaría  con  el  común 
sentir;  mas  pues  un  testigo  solo  no  hace  fé,  aunque  sea 
Catón ,  pasaré  en  esta  crónica  con  la  común.  Habló  don 
Francisco  como  nielo  interesado;  pero  habló  porque  ét 
lo  debia  bacer,  y  con  la  verisimilitud,  con  la  autoridad 
del  obispo  de  Jaeo,  y  con  la  verdad  de  muchas  cosas, 
que  han  ido  descubriendo  los  tiempos." 

Ya  veremos  en  adelante  quien  es  este  Toledano,  lias- 
la  donde  llega  esa  verisimtlidad ,  si  hay  tal  escrito  del 
obispo  de  Jaén,  y  si  esas  cosas  que  el  tiempo  ha  descu- 
bierto, son  mas  bien  engaños  del  Padre  que  desengaños 
del  tiempo.  Por  ahora  le  aceptamos  la  confesión  así  como 
se  la  aceptó  el  Dr.  D.  Diego  loseí  Dormer  en  la  Razón  de 
las  Emiendas  de  Zurita,  plana  8  (antes  de  ellas).  Y 
quedemos  de  acuerdo  en  que  una  cosa  es  la  acción  de 
vindicar  la  fama  de  un  ofendido,  la  cual  ni  á  los  extra- 
ños se  niega ,  cuanto  mas  á  los  parciales  domésticos ,  y 
otra  muy  diferente,  que  el  mismo  que  vindica  pueda 
atestiguar  en  la  causa  por  si.  A  lo  menos ,  dejando  ahora 
las  decisiones  de  una  jurisprudencia  vulgarísima  que 
puede  estar  sujeta  á  dudas ,  y  acogiéndonos  á  otra  mu- 
cho mas  sublime,  que  no  las  admite,  el  Redentor  de 
otro  modo  lo  entendió:  Si  cgo  testimonium  perhibeo  Je 
me  ipso,  testimonium  meum  non  est  verum.  Y  en  otra 
parle:  Tu  de  te  ipso  testimonium  perhibes:  testimonium 


Juiím  non  est  vcrum.  Y  fué  necesaria  lodu  h)  niilorídad 
tlcl  Salvador  soltrccurtíida  |Hir  su  cierno  Padre,  y  calin- 
caita  con  iimclios  signus  maravillosos,  que  obró  ea  su 
crédilo,  puní  eludir  lu  fuerza  de  esliis  excepciones,  que 
siendo  lan  cstrerlianles  conlrn  l(is  hombres  itnda  valen 
para  con  |)io.s,  primero  y  sumo  IcMimonio  de  r|uc  des- 
ciende loda  verdad. 

ACTORES  QUE   PRODUJCROX  BL  TESTIMOMO   DE   PON   FRANCISCO 

ES    LA    PRESR^Tli    CrESTIOM,    CALLAXliO    CttH    ARTR    BL 

XOUBRB    DFX   AL'TOR. 


1 ."  Don  Diego  de  Cuslilla ,  su  sobrino,  deán  de  Toledo 
(segundo  impugnador  de  rjiie  luego  hallaremos]  en  umi 
do  sus  notas  al  enmascarado  Gracia  fíei  ¡obra  del  mismo) 
Uro,  como  dicen,  la  piedra  y  escondió  la  mano,  citándolo 
como  anónimo,  porc^uc  no  desmereciese  por  ilomi^slico  y 
parcial,  llem  se  prueba  por  lo  que  oiro  hiitoriailor  escri- 
bió en  copla  en  el  Epilogo  ijtte  hizo  de  los  Reyes  de  dií- 
tilta,  que  llegando  al  Hey  D.  Pedro,  dice:  lil  gran  fíeij 
D.  Pedro  guel  vulgo  reprueba:  y  sigue  copiando  esta  y  las 
dos  octavas  siguientes.  Acción  que  le  arguye  de  no  bue- 
na fe,  y  muy  separado  de  la  ingenuidad  y  legalidad  que 
debe  brillar  eii  semejantes  escritos  apologéticos,  donde 
no  la  astucia  y  el  fraude,  sino  la  abundancia  do  docu- 
mcutos  y  la  fuerza  de  la  razón  deben  ser  la  confianz» 
de  los  autores  paní  prometerse  la  victoria. 
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ACTORES   QIR   LAS   ALeiiA!(   CITANUO   A    DnX   DIEtía. 

Unicameote  U.  Nicolás  Antonio  en  su  ¡iibliotheca,  don- 
de se  vio  precisado  á  lomarlas  del  Dean,  híen  que  en  con- 
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ceplo  de  aaóaimas  (como  quiera  que  este  grande  hombre 
no  impugna  á  Ayala.  sino  que  lo  defiende  y  le  elogia]  por 
no  haber  manifestado  D.  Diego  el  autor  y  no  haberle  &  él 
constado  por  otro  conducto ,  siendo  cierto  que  Antonio  no 
leyó  todos  los  libros  de  que  se  trata,  sino  que  de  mu- 
chos adquirió  noticia  por  informes  de  sus  amigos  de  Es- 
paña escribiendo  dentro  de  Roma. 

2."  El  Dr.  Francisco  de  Pisa,  presbítero  toledano,  que 
fué  capellán  de  los  mozárabes ,  en  la  1  .*  parte  de  la  Des- 
cripción é  Historia  de  aquella  ciudad ,  que  acabó  de  es- 
cribir después  del  año  1601,  é  imprimió  allí  en  el  de  1605 
(aunque  la  edición  de  que  yo  uso  es  la  reimpresa  por  su 
amigo  D.  Tomtis  Tamayo  de  Vargas  en  la  misma  ciudad, 
año  1617,  uno  después  de  su  muerte]  lib.  4.  cap.  24, 
fol.  195,  col.  2,  callando  al  Dean  é  igualmente  á  su  tio 
D.  Francisco ,  opone  á  Ayala  tas  dos  primeras  octavas  de 
csle,  citándole  asi  casi  con  las  palabras  del  Dean:  ¥  un 
historiador  que  escribió  en  verso  castellano ,  en  el  Epílogo 
que  hace  de  los  Reyes  de  Castilla  lo  testifica ,  y  llegando 
á  D.  Pedro  entre  otras  coplas  dice  asi: — El  gran  Bey  Don 
Pedro,  etc. 

Este  es  (como  veremos)  otro  de  los  amotinados  que 
han  tomado  las  armas  contra  el  crédito  del  gran  Ayala. 
Pero  no  podemos  pasarle  ahora  en  disimulo  el  encubri- 
miento que  comete,  igual  al  de  el  Dean,  en  no  citar  á 
este  ni  al  legítimo  autor  de  los  versos  D.  Francisco,  su 
tio;  siendo  así  que  no  pudo  menos  de  saber  que  lo  fué, 
ya  pur  su  continuo  trato  y  proximidad  al  Dean ,  ya  por 
las  reiteradas  impresiones  de  estas  piezas,  que  es  increí- 
ble dejarse  de  ver. 

Lo  que  al  paso  que  arguye  muy  poca  ingenuidad  en 
este  autor  y  en  otros  que  veremos  comprendidos  en  la 
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misma  colígncion,  acredita  cicrlamcnlc  que  aquí  se  tiró 
á  engañar  al  público  con  pruebas  equivocas,  y  á  gauar 
gcnlc  para  engrosar  el  partido,  y  presentar  en  campaña 
escundroncs  de  descontentos.  Pase,  pues,  semejante 
ocullacioD ,  á  lo  menos  en  Pisa ,  por  un  efecto  de  la  servil 
y  sofistica  lisonja  con  que  quiso  engrandecer  la  causa 
de  aquel  partido.  A  cuyo  sueldo  militaba:  y  escarmienten 
otros .  si  quieren  verse  libres  de  la  severidad  de  esta 
censura. 

AiTOAES  QUE    LAS   ALKGARU3I    CITAKDO   i    PISA. 

Ya  se  empieza  á  \er  el  daño  de  un  mal  ejemplo.  Pisa 
se  ha  hecho  res|ionsable  al  engaño  de  otros,  que  vién- 
dole citar  las  coplas,  como  de  anónimo,  las  reputaron  de 
autor  impurcial,  descargiindo  sobre  ¿I  sus  citas.  De  estos 
es  el  primero  I).  Martín  Xímena  en  sus  Anales  de  Jaén, 
que  se  imprimieron  en  Madrid  año  1C5i.  En  la  pág.  3.i7» 
suponiéndole  autor  ingenuo,  copia  las  mismas  dos  prima- 
ras octavas .  y  lo  demás  que  él  agregó ,  sin  hacer  casi 
otro  oficio  que  el  de  un  mero  transcriplor. 

3."  Don  Feruaudo  Alvia  de  Castro,  liijo  de  Logroño, 
qito  en  «I  Memorial  Potilico  por  esta  ciudad,  escrito  é 
impreso  en  Lisboa  año  1(333 ,  pág.  48  y  i9 ,  moja  la  plu- 
ma en  el  tintero  de  Pisa  para  arrojar  borrones  ¿  la  cara 
del  insigne  Canciller  Avala. 

i.'  El  P.  Fr.  Francisco  de  Berganza,  benedictino, 
que  nada  mas  hizo  que  referirle  brevemente  en  el  tom.  2 
de  sus  Anlig.  de  Etp. ,  pág.  407. 


38 


LOS  QCK    LAS    ALEGABON    DESCUBBIENDO    i    SD    AUTOB   MHI 
PBAKCISCO    DR   CASTILLA. 

i."  El  P.  Fernando  de  Avila,  año  1646,  eo  el  libro 
ya  citado. 

2."  El  Dr.  Dormer,  año  1683,  en  el  Ingar  lambieo 
citado. 

3."  Y  el  P.  M.  Sarmiento,  sabio  benedictino,  pá- 
gina 237  ,  de  sus  ¡Memorias  para  ¡a  Historia  de  la  poesía 
y  poetas  españoles,  que  había  concluido  en  1745,  y  se 
imprimieron  en  Madrid  despnes  de  su  muerte,  en  1775, 
atinqne  estos  dos  hombres  grandes  estuvieron  tan  lejos 
de  dejarse  engañar  con  la  apariencia  de  estos  hermosos 
oropeles,  que  como  quienes  habían  leido  mucho  y  medi- 
tado mucho  mas  en  documentos  públicos  y  reservados, 
despreciando  la  oposición  infundada,  decrelaron  al  señor 
Ayala  las  mas  altas  y  mas  dignas  alabanzas,  que  á  su 
tiempo  produciremos. 

Qué  efecto  hubiesen  cansado  tales  coplas  en  el  mis- 
mo juicio  del  P.  Sarmiento,  es  muy  fácil  comprenderlo 
de  la  serenidad  de  ¿nimo  con  qne  después  de  haberlas 
copiado  nos  muestra  la  única  consecuencia  que  de  ellas 
le  pareció  se  podia  exprimir,  pues  dice :  de  todo  se  co- 
Uge,  que  la  Crónica  qw  D.  Ptdro  Lopes  de  Atfala  es~ 
cribió  del  Bty  D.  Pedro  no  ka  sido  de  la  aceptación  de  to~ 
iloi.  Vése  aquí  como  los  hombres  no  comunes  que  en- 
gendraron el  vigor  y  la  grandeza  de  su  espíritu  en  la 
madurez  de  los  estudios  y  en  ana  larga  adveileocía  de 
los  engaños  del  mundo,  no  se  dejan  sorprender  de  cuales- 
quiera apariencias ,  ni  lomar  por  asalto ,  sino  que  preve- 
nidos de  las  varias  artes  y  falacias  enemigas  saben  labrar 
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co  sus  nlmas  un  castillo  roquero  incKptignaWcs  A  la  fuor- 
M  tle  todus  liis  insüJias.  Tal  es  ot  corlo  erecto  que  hizo 
contra  e«to  baluarte  la  bnlcrla  qtic  contra  él  se  ascslÓ, 
de  tanto  ruido  para  los  ciclos  do  otros.  Seniejanle  ejem- 
plo veremos  después  repelido  en  la  fortaleza  igtialmento 
inexpugnable  del  sabio  Gerónimo  Xurila. 


II. 


DOH  DIEGO  na  CASTILLA  ,    DKAH  UK  TllLKDa ,   AÑO  1570. 


Tenemos  dicho  de  quién  y  cómo  fué  la  primera  im- 
pugnación y  el  séquito  que  tuvo.  Su  principal  y  ya  úni- 
co  rnudamcnto  en  la  crónica  que  imputa  al  obispo  de 
Jaon  D.  Juan  de  Castro,  es  trascendental  iJ  todos  los  otros 
impugnadores  que  siempre  insisten  en  repetirle.  Por  eso 
no  hablamos  de  él  ahora  ni  queremos  dctoueriios  á  exa- 
minarle hasta  que  habiendo  pucslo  las  nociones  particu- 
lares de  cada  apología,  entremos  en  ct  examen  de  los 
fundamentos  comunes  á  todas,  de  cuya  clase  es  el  [ircsen- 
le.  Ahora ,  pues,  seguiremos  en  paz  el  catálogu  de  los  apo- 
logistas, dando  á  cada  uno  sus  sectarios  la  graduación 
correspondiente,  como  se  lia  hecho  en  el  primero  Don 
Francisco  de  Castilla,  que  engendró  muchos. 

Podemos  decir  que  entre  lodos  Tuc  el  primogénito 
D.  Diego  de  Castilla .  su  sobrino ,  deán  de  Toledo  (por  los 
años  1<i70]  pues  ya  en  la  lista  de  los  sectarios  de  las  co- 
plas donde  se  lia  notado  su  interés,  que  en  esta  causa  es 
igual  al  de  su  tio;  de  que  es  consecuencia  le  embaracen 
laü  mismas  excepciones,  pues  las  prendas  de  este  princi- 
pal y  mas  nervioso  impugnador  de  nuestra  crónica,  y  de 
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su  aulor  el  grave  Ayula ,  licncn  cd  lo  común  el  crédito  y 
alabanza,  que  leemos  en  el  Nobiliariode  Haro,  lom.2.", 
pág.  \  \  ,  donde  le  predica  —  cuarto  nieto  del  Rey  D.  Pe- 
dro ,  cabaílero  de  singular  afición  á  los  profesores  de  hue- 
va» tetras  y  estudios ,  y  de  grande  vigilancia  y  celo  en  las 
cosas  eclesiásticas. 

El  mismo  D.  Diego  en  sus  notas  Á  la  relación  del  Rey 
D.  Pedro  que  él  compuso  y  atribuyó  á  Gracia  Dei,  como 
luego  comprobaremos,  se  llama  hermano  de  D.  Luís  do 
Castilla,  arcediano  de  Cuenca,  de  quien  también  se  habla- 
ra ¡  y  dice  que  ambos  fueron  hijos  de  D.  Felipe  de  Castilla 
(hermano  de  D.  Francisco  el  de  las  coplas)  y  calla  á  la 
madre,  sin  advertir  sí  el  padre  fué  casado  ó  los  hubo  fue- 
ra de  matrimonio ,  como  yo  creo  sucedió ,  pues  D.  Luis  de 
Salazar  escribe  que  D.  Felipe  fué  también  deán  de  Tole- 
do. Y  asi  D.  Diego  parece  que  encubre  el  misterio  de  su 
filiación  y  la  de  su  hermano  explicándola  con  algún  ro- 
deo así :  Don  Felipe  de  Castilla  tuvo  dos  descendientes  [ó 
mí  manuscrito  eslá  corrupto) ;  eí  mayor  se  llamó  D.  Diego 
de  Castilla,  deán  y  canónigo  que  es  de  Toledo;  y  el  segun- 
do D.  Luis  Je  Castilla,  arcediano  y  cinónigo  que  es  de 
¡a  iglesia  de  Cuenca. 

En  la  última  de  las  notas  aiíade ,  que  á  él  le  crió 
desde  niño,  dio  estudios  en  Salamanca  y  dejó  algunos 
logados  su  tia  Doña  María  Niño  de  Portugal ,  hermana  de 
su  abuela  Doña  Juana  de  Zúñiga,  muger  que  fué  de  su 
utiueto  ü.  Alonso  de  Castilla,  padre  del  suyo.  La  cual 
Doña  María ,  ya  viuda  de  su  marido  Bautista  de  Monter- 
rey, se  retiró  al  lugar  de  Montamarta ,  cerca  de  Zamora, 
donde  vivió  con  mucha  virtud ,  y  labró  y  doló  á  su  costa 
una  magoíQca  capilla  en  el  convento  de  Padres  Geróni- 
mos que  estuvo  allí,  y  fué  posteriormente  trasladado  á 
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Ziiiiwrii,  en  In  cual  tlió  decente  sepulcro  &  lo.s  huecos  ile 
su  raarkio.  y  de  orden  de  ella  se  cDlerramn  también  los 
suyos.  Que  dospucs  al  tiempo  de  la  traslación  del  con- 
vento á  Zninoni ,  los  PP.  Gerónimos  .sn|irimicron  osla  ca- 
pilla, y  convirtieron  á  sus  propios  nsos  el  retablo  y  otras 
cosas;  y  aunque  pasaron  los  huesos  al  nuevo  templo,  no 
les  dieron  en  ¿1  a)lociicion  ecpiivnlenle  á  la  que  tuvic- 
roD  on  Montamarla.  Por  lo  cual  I).  Diego  agradecido  á 
la  buena  memoria  de  sn  lia  y  bicnliix'hora ,  se  apuró 
fuertemente,  y  después  do  un  litigio  de  mas  de  30  años, 
por  iin  los  sujetó  i  restablecer  la  capilla,  ayudándoles  él 
con  muchas  limosnas,  Á  que  añadió  á  sus  expensas  un 
decentó  sepulcro  en  la  misma  capilla  ai  lado  del  evan- 
gelio y  todo  el  ornato  desta,  con  que  quedó  un  edificio 
Hhioso. 

Tal  es  el  grave  apologista  tpic  mas  recio  se  empc&ó 
eo  vindicar  la  fama  de  sn  causante  el  Rey  Ü.  Pedro,  di- 
ciendo oprobios  de  la  crónica  vulgar  y  de  sn  autor,  y  po- 
DÍcndo  en  práctica  para  salir  con  su  intento  los  mas  ra- 
ros y  mas  sagaces  ardidos  que  pudo  inspirarle  el  calor 
de  su  empeño.  Alabamos  el  fm,  poro  extrañamos  los  me- 
dios. La  primera  batería  se  puso  no  tanto  en  descargar 
anas  fuerzas  incontrastables,  apoyadas  de  municiones 
irresistibles  como  aquí  pudieran  serlo  los  legitimos  y  ge- 
nuinos  documeulos  desenterrados  con  novedad  ,  cuanto 
en  conquistar  [)or  asalto  ó  por  cohecho  las  opiniones,  los 
sulragios,  los  votos  de  muchos  que  escribiaa  i  la  snzoa 
ó  pensaban  escribir  para  que  la  posteridad  contase  tas 
fuerzas  por  el  número,  cuando  no  el  número  sino  el  mi- 
men en  (ales  materias  es  quien  debe  hacer  la  guerra; 
ptKS  no  es  extraño  ni  inaudito  que  en  las  manos  de  pocos 
bu  puesto  Dios  muchas  veces  la  victoria  de  muchlí'imo». 
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En  su  tiempo  vivia,  escribía  y  era  célubrc  Zurita, 
nicrtísimo  castillo,  que  debía  tomarse  por  combate,  por 
asalto  ó  por  alíauza  do  paz  si  había  de  ser  de  buen 
éxito  la  guerra;  como  que  cooquistado  este  gran  voto  en 
la  materia ,  se  gaoaba  mucho  terreno  en  esta  campaña, 
é  irremcdiablemcDte  venían  luego  á  )a  mano  casi  de  ua 
golpe  todas  las  oirás  guarniciones. 

Pero  las  artes  qiio  valieron  á  nuestro  D.  Diego  para 
deslumhrar  á  Pisa,  en  parte  á  Mariana,  Villegas,  Diego 
de  Yepes,  y  totalmente  áSalazar  de  Mendoza,  toledanos 
de  su  tiempo ,  á  quienes  sin  duda  combatió  por  tos  me- 
dios que  Á  Zurita  no  alcanzaron,  respecto  á  este  hombre 
macizo,  sólido,  constante,  fuerte  y  magnánimo.  Antes 
creo  yo  que  el  Dean  se  arrepintiese  muchas  veces  de  ha- 
berle intentado  sojuzgar  como  á  tos  otros,  pues  de  resul- 
tas quedó  su  causa  de  peor  comliciou.  Era  preciso  con- 
siderar se  trataba  con  un  Zurita,  esto  es  con  una  alma 
muy  robusta,  que  jamás  supo  rendir  su  cuello  al  servir 
de  la  lisonja,  hincar  su  rodilla  á  la  acepción,  ni  reconocer 
mas  imperios  que  el  de  una  libre  filosofía.  Bajo  de  esta 
militaba,  y  para  él  no  habia  mas  dominio  sobre  la  tier- 
ra. No  era  el  suyo  un  espíritu  débil  y  a|X)cado  que  él  de- 
jase solo  en  amago  sus  opiniones ,  por  no  poderlas  demos- 
trar, pasaba  adelante,  y  brevísima  mente  las  ideas  de  su 
ánimo  aparecían  convertidas  en  obras  de  sus  manos. 

Don  Diego  no  tenia  un  cabal  conocimiento  del  carác- 
ter de  este  héroe,  cuando  se  atrevió  á  guerrearle  con 
unas  vulgares  tentaciones.  Mus  potencia  necesitaba  para 
cautivar  á  este  hombre,  contra  el  cual  debiera  asestar 
otra  mus  fuerte  artillería ,  teniendo  presente  que  hay  es- 
píritus que  no  se  echan  con  conjuros  ,  sino  con  oracio- 
nes. ¿Quién  no  reflexiona  que  para  un  talento  diestro  en 
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lus  juegos  de   iiuiikos ;  pero  á  Zurita ,  o(ro  Catón  co  el 

'seso  y  CD  Iji  ciciiria,  r  acaso  en  Ins  costiinibre?,  uiírc- 
fielc  con  reüpelo.  porqac  no  .«abe  de  burlas.  Pudiera 
scOTÜarse  el  invasor  que  por  na  lerc  acomciimicDio  quo 

,li¡2A  contra  sus  .An.-i1e5  Alonso  de  SnMa  Cruz,  ncgiodolc 

'acierto  en  \a  lopogrüfia  ilc  la  anli^iia  Cantabria,  le  costó 
surrir  la  descarga  de  una  Tuerte  disertación  con  que  le 
coorundíá  y  obligó  &  retirarse  con  afrenta,  dejando  el 
analiala  co  mas  inrcltz  situación  é  los  cáulabros  preten- 
sos de  Santa  Cruz,  y  abierto  un  portillo  por  donde  se  les 
lia  continuado  la  guerra  hasta  Iwy  con  mas  derrama- 
Diienlo  de  tinta  que  de  sanare  en  la  de  Augusto. 

As(  sucedió  en  el  caso  presente.  Esperó  D.  Diego  de 
islilla  la  buena  ocasión  de  coger  á  Zurita  en  Toledo, 
ñatólo  este,  como  él  lo  dejó  apuntado,  en  11  de  junio 
de  1570,  y  después  de  halierlc  lieclio  el  atento  agasajo 
que  era  debido,  prontamente  empezó  á  tender  las  redes 
de  su  industria .  para  ver  si  |H)dia  casar  con  ellas  una  ave 
de  lanía  pluma  y  de  lan  sublime  vnelo.  El  mayor  ataque 
fué  sobre  In  cuestión  en  disputa.  AHÍ  salieron  lodos  los 
nparcjus  que  I).  Diego  tenia  prevenidos,  para  presen- 
tarse al  campo  contra  Ayala  y  su  crónica.  Alli  le  comba- 
tió con  no  sé  que  libro  antiguo .  compuesto  en  tiempo  del 
Rey  D.  Juan  11.  en  que  hallándose  muchas  comprobacio- 
nes de  la  crónica,  solo  una  especie  habla  de  que  se  tiacia 
gran  mérito  por  el  Dean,  pues  esc  libro  referia  haber 
habido  dos  historias  de  sn  causante  el  Rey  D.  Pe<lro. 

Alt  una  verdadera  y  la  otra  fingida  en  disculpa  de  lus 
excesos  de  sus  subditos  que  engendraron  en  él  Ion  mal 
humor. 

También  se  dejó  ver  alli  el  Icsluoiunto  atribuido  al 
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Rey  D.  Pcilro>  en  pergamino,  coa  plomo  pendieale,  y  al 
parecer  original  y  firmado  de  su  mano;  pero  la  primera 
vez  y  en  poder  del  Dean  que  decia  haber  estado  hasta 
entonces  en  la  clausura.  Sin  duda  se  habia  secularizado 
para  esta  ocasión  después  de  SOS  años  de  un  encierro 
lan  estrecho  que  no  vió  la  luz. 

En  él  reparó  Zurita  principalmente  la  cláusula,  que 
dice:  "E  acaeciendo  muerte  de  las  dichas  Infantas  mis 
fijas  Doña  Beatriz  c  Dona  Constanza  é  Doña  Isabel ,  é  non 
fincando  de  alguna  dellas  fijo  ni  fija  legitimo  heredero, 
'  como  dicho  es ,  mando  que  herede  lus  mis  reinos  D.  Juan 
mi  fijo  é  tie  Dofia  Juana  de  Castro"  ;  observando  que  ea 
el  referido  testamento  que  se  decia  original,  hubo  distin- 
tos nombres  en  lugar  de  estos  dos  últimos,  los  cuales  so 
habían  quitado  del  pergamino,  substituyendo  por  ellos  el 
de  Juan  y  Juana  de  Castro. 

Esta  maniobra  con  otras  reflexiones,  ver  el  testa- 
mento original  de  un  Rey  en  poder  de  un  particular ,  que 
no  tenia  por  donde  haberle  adquirido,  pues  no  era  ni  po- 
dia  afectarse  su  sucesor,  y  la  vanidad  con  que  D.  Diego 
se  afirmaba  descendiente  del  mismo  D.  Juan  y  de  su  ma- 
dre Doña  Juana  de  Castro,  dando  á  esta  el  concepto  de 
Icgílinia  muger  y  Reina,  y  á  aquel  el  titulo  de  Infante á 
"boca  llena ,  siendo  así  que  ni  aun  el  Rey  su  padre  le  re- 
conoció legitimo,  pues  le  pospuso  á  hijas  solo  putativa- 
mente legitimas;  todas  estas  cosas,  digo,  reunidas  en  et 
juicio  maduro  de  Zurita  le  hicieron  tener  por  sospechoso, 
no  solo  el  empeño  del  Dean  en  toda  su  comprensión,  sino 
aun  el  decantado  original  testamento ,  st  es  verdad  que  le 
hizo  (dice  él] ,  lo  que  yo  dudo  grandemente  de  la  manera 
que  aquí  está ,  por  lo  que  se  dice  en  él,  que  D.  Juan ,  ¡u  hi- 
jo ,  fué  hijo  de  Doña  Juana  de  Castro ,  porqut  ai  lo  fuera, 
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«o  locaÜara  P.  Pedro  López  Je  Áyata  iratando  h  ilrmas 
tan  exlensamenle.  Añailc  otras  nmclias  razones,  que  (aiii- 
poco  deja  sobre  su  palabra;  pero  á  mi  ver  la  tiiüs  fiiertc.  y 
que  nolitino  solución,  hallarse  <^l  ron  cscrilura  original  de 
Eíltiardo,  nieto  del  tlcy  I).  Pedro,  hijo  de  su  bija  Dnña 
Isabel,  la  que  casó  con  el  Duque  ile  York,  lieclia  en  1413, 
en  que  decía  tener  en  su  poder  el  lostametito  de  su  abue- 
lo cl  Rey  D.  Pedro  con  su  sello  de  plomo  pendiente ,  y  que 
en  él  liabia  prerprido  el  liijo  varón  do  la  sogiinda  de  sus 
hijas  á  la  hija  mayor  de  la  primera  ;  y  así  él  como  tal  Vii- 
ron  primero,  hijo  de  la  hija  segunda  del  Key ,  preten- 
día prercrirsc  en  aquella  escrilurtí  á  su  [irima  l.i  hija  ma- 
yor de  la  primera,  Üon,i  Calnlin»  de  Alcncastre.  Reina 
(le  Castilla,  i  la  sazón  ya  viuda  de  nuestro  Itey  D.  Enri- 
que ill. 

Se  empieza ,  pues ,  &  descubrir  que  el  deán  I),  niego 
se  introduce  &  esta  dispula  con  documentos  sospui'hosos 
y  medios  nada  legftmio^,  los  cuales  do  obsliitite  tiró  & 
difundir  por  otros  no  mas  ingenuos ,  esperando  conseguir 
por  el  rumor  y  por  la  voz  lie  los  autores  de  su  tiempo,  & 
lo  menos  una  faiua  confusa  ,  que  en  la  posteridad  hicieso 
ruido  y  auu  competencia  ú  la  verdad,  único  objelo  de 
tales  empeños.  A  cuantos  escribían  entonces,  quiso  em- 
luiuearconsu  ruidoso  testamento;  y  asi  lo  hizo  Iragar 
prímeramenlc  á  (ludiel,  que  hace  mcmoiiu  do  él  como 
existente  en  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid ,  r^n  su 
Uiitoria  délas  Girones  r\ue  imprimió  en  Alcalá  año  1077, 
Tol.  Í2i;  luego  Medina  de  Mendoza  el  de  fíuadulajara, 
por  quien  tuvo  Zurita  la  copia  de  que  usó,  pues  el  origi- 
nal dice  qtie  se  retrajo  de  dejársele  inspeccionar  muy 
despacio,  acaso  porque  no  se  fijase  en  lo  alterado  ó  en- 
l(*r»mciilo  te  descubriere  fingido    A  no  mucho  liem|>o 
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acometió  tambiea  al  incauto  Alonso  Lopes  de  Baro,  quo. 
como  destituido  del  vigor  y  arranques  de  Zurita ,  Tácíl- 
mentecayó  cd  el  lazo,  lograado  D.  Diego  que  por  medio 
de  su  pluma  pasase  impresa  segunda  vez  ¿  la  vista  del 
público  la  Dolicia  de  sü  decantado  testamento  original. 
Dice,  pues,  este  autor  en  et  citado  lugar,  que  solamente 
está  escrito  por  la  una  parte  en  una  piel  de  pergamino, 
que  yo  he  visto  originalmente  con  un  sello  Real  plomado, 
pendiente  del;  que  fué  de  D.  Diego  de  Castilla,  deán  de 
¡a  santa  iglesia  de  ToUdo ,  cuarto  nieto  del  Rey  D.  Pe- 
dro, etc.,  con  lo  demás  que  ya  se  dijo. 

Y  en  el  mismo  lomo  %,  pág.  259,  vuelve  á  informar, 
y  añade :  cuyo  testamento  está  en  el  archivo  de  Santo  Do- 
mingo el  Real  de  la  Villa  de  ñfadrid ,  que  originalmente  lia 
llegado  á  mis  manos  con  otras  dos  copias  autoriaadat  que 
están  en  mi  poder. 

Por  este  conduelo  y  el  de  D.  Diego,  y  por  copias  asi 
multiplicadas,  corrió  la  Dotícía  del  testamento  á  otros  va- 
rios autores  hasta  el  año  ÍG83  ea  que  lograron  ver  im- 
presa por  Dormer  con  las  notas  de  Zurita  una  copia 
que  le  envió  el  deán  D.  Diego,  sacada,  dice  este,  por  su 
mano  del  original  que  está  en  Santo  Domingo  el  Real  de 
Toledo ;  que  con  tanta  velocidad  corría  de  unas  partes  á 
otras  esta  misteriosa  piel,  y  tan  fácilmente  circulaba  de 
maneen  mano,  y  entraba  y  salla  en  los  arctiivos  por 
artes  ocultas  que  ignoramos.  Antes  de  las  vistas  de  Zu- 
rita y  el  Dean,  estaba,  como  este  dice,  en  Santo  Domingo 
el  Real  de  Madrid.  Al  tiempo  dellas  originalmente  en  po> 
dcr  del  Dean.  Mas  adelante  en  Santo  Domingo  en  el  cíe 
Madrid ,  y  últimamente  en  poder  de  Alonso  López  de 
Haro,  portero  del  Consejo  de  las  Ordenes ;  y  nunca  Itny 
nn  fiscal  que  compadecido  de  verle  andar  de  puerta  en 
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piierlA,  le  haga  recoger  al  Arcliivo  ilc  Siiiianras  &  ser 
cumpañero  de  lat  olro^  Heves  que  alli  se  niaulícncn  cu 
cuidada-m  ni^loilia,  cotno  inrnrnió  el  señor  Rol. 

Algunas  mas  reflexiones  liubiera  podido  añadir  Zurita 
si  00  contemplara  que  sobraban  lus  propuestas,  t'na,  y  nu 
poco  varonil,  proliibir  el  Rey  tí.  Pedro  á  sus  hijas  en  el 
citado  teslami'nlo  que  no  pudiesen  casar  con  los  condes 
D.  Enrique  y  D.  Tclln,  hcnnnnos,  so  pena  de  verse  priva- 
dos de  la  sucesión]  del  reino  [i  que  las  dejaba  llamadas 
por  su  orden},  y  de  las  msndas  y  legados  del  testamento: 
como  si  estos  señores  estuvieran  solteros  á  la  sazón .  y  nu 
hubiera  ya  años  que  se  hallaban  casados,  y  el  primero 
con  hijos ,  conservando  aun  ese  esludo  &  la  Tedia  del  tcs- 
lameolo,  que  es  en  Sevilla  á  18  de  noviembre  de  13G2. 

Además  ,  un  Rey  que  tenia  tanln  de  que  disponer  y 
tanto  de  que  escrupuliuir.  á  nadie  manda  emendar  agra- 
vio alguno  después  de  tantas  muertes,  despojos,  de^ 
honras  y  sinrazones,  contra  lo  que  vemos  en  el  órtlen 
de  los  tcsLaoientos  de  los  Principes  Católicos ,  y  espe- 
cialmente en  el  de  so  mismo  hermano  D.  Enrique  II ,  v 
mucho  mejur  en  el  de  el  hijo  de  este  U.  Juan  1.  ¡  Fuerte 
salisfaccjon  de  conciencia  1  Y  solo  se  acuerda  de  emen- 
dar &  Mari  Orliz  tie  Avcnüaño  (hermana  de  Juan  de  San 
Juan)  á  Mari  Alfonso  de  llermosilla ,  &  Juana  García  de  5o- 
lomayor  y  á  Urraca  Alfonso  Carrillo,  mancebas  suyas,  el 
descrédito  de  su  lionor  con  mil  doblas  á  cada  una  de  las 
tres  últimas  y  dos  mil  á  la  primera  ,  á  ludas  gravadas  con 
la  condición  de  entrar  en  clausura.  Siendo  así  cptc  en 
habiendo  querido  locar  este  puulo,  mas  propio  de  un» 
niemoria  reservada  que  de  un  Icslamcnlo  [«blico.  de- 
biera ampliar  mucho  mas  la  relación .  acordándose  laiii- 
bieo  y.i  que  no  de  bs  ilustres  Doña  Teresa  de  Toletlu  y 
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Doña  Juana  de  Castro ,  engañadas  coa  pretexto  de  casa- 
mienlOt  porque  estas  señoras  se  quejaron  mucho  de  su  in- 
juña ,  &  lo  menos  de  Doña  María  González  de  Hinestrosa 
que  arrebatada  del  lecho  de  su  marido  le  habia  dado  un 
bijo  llamado  D.  Fernando,  que  Tué  señor  de  Niebla  ;  de 
Doña  Isabel  (la  que  criaba  á  su  propio  hijo  D.  Alonso,  ha- 
bido  en  Doña  María  de  Padilla  ]  que  le  dio  dos ;  y  dejando 
otras  que  quedan  en  duda ,  de  la  mucho  lozana  é  fermosa 
doña  María  Alomo  Tamayo,  que  siendo  manceba  del  Rey 
D.  Pedro  (dice  Ixpez  García  de  Salazar  escribiendo  en  el 
año  1 471 )  heredó  el  solar  de  Tamayo ,  y  casó  después  con 
Pero  García  de  Satazar,  de  quien  descienden  familias 
nobles  que  apunta  este  escritor  de  las  mismas. 

Así  que  el  testamento  del  Rey  D.  Pedro  en  que  se 
funda  una  gran  parle  de  su  defensa  y  acaso  la  mejor, 
tiene  demasiadas  apariencias  de  ungido  en  tiempos  muy 
posteriores  por  alguno  de  los  que  concibieron  el  empeño 
de  acriminar  la  Crónica  del  Rey  y  deshonrar  á  su  autor. 
Pero  no  es  esto  lo  único  que  nos  hace  sospechosa  la  con- 
ducta del  Dean  de  Castilla  en  su  apología. 

Retirado  Zurita  de  Toledo  sin  haber  podido  el  Dean 
acabar  con  él  cosa  úlil  en  el  mismo  año  1  !>70 ,  le  cometió 
por  carias  el  Dean,  extendiendo  mas  su  saña  contra  Don 
Pedro  López  de  Ayala,  al  paso  que  su  pasión  en  favor 
del  Rey  D.  Pedro.  Peor  partido  sacó  aquí.  Zurita  que  de- 
bió creer  le  hacia  muy  poco  honor  en  conlemplarle  capaz 
de  entrar  en  cosa  no  justa ,  resumió  sus  alientos  y  puesto 
muy  sobre  sí  le  atacó  con  varias  carias,  satisfaciendo  con 
discreta  arrogancia  á  loüas  sus  apariencias ,  y  fundamen- 
tando una  extrema  defensa  por  Ayala  y  su  Crónica.  Pero 
la  mejor  defensa  fué  que  no  contento  Zuríia  con  esto, 
buscó  tos  mas  aaliguos  ejemplares  que  pudo  descubrir 
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delta ,  y  colacionándolos  unos  coa  oíros ,  por  la  coorornii- 
(iad  ea  lo  mas  sustancial,  y  los  apoyos  que  agregó,  dejó 
jncontraslable  la  Crónica.  Y  esta  es  la  gran  obra  de  Zu- 
rita que  hoy  cslimamos  tanto,  y  publicó  con  dichas  sus 
cartas  y  las  del  Dean  el  doctor  Dormer  en  Zaragoza 
«ño  1C83,  inlilulada  "  Emiendas  de  Zurita"  que  siempre 
será  el  principal  apoyo  de  ta  mia ,  y  la  piedra  de  la  oTen- 
sicD  de  los  coDtrurios, 
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PRÓLOGO. 

La  hisloría  es  por  ventura  la  ciencia  mas  universal  é 
interesante.  Ella  'sola  es  quien  nos  participa  lodn  la  lo/. 
necesaria  en  muchos  casos,  y  la  Tuente  copiosísima  de 

(1)  Nv  safacmot  ijuc  el  aulor  cscribiete  la  segumla  i>arlc. 
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(loaüe  pccíbimos  con  una  evidencia  convíncenle  una  gran 
parle  de  verdades  útiles  que  vienen  á  nuestro  conocí- 
miento.  Nada  hay  en  erecto  mas  estimablG  que  las  me- 
morias que  nos  han  quedado  de  la  antigüedad,  y  i ojalá 
que  estas  fuesen  mayores  en  número  y  estuviesen  me- 
nos corrompidas!  Pero  no  pudiendo  llegar  liasla  nosotros 
por  otro  medio  que  el  de  la  tradición  ó  la  escritura ,  eltas 
son  Trecucatemente  alteradas,  y  de  otras  tantas  maneras 
cuantos  son  los  genios,  las  costumbres  y  los  intereses  de 
los  hombres,  semejantes  á  las  puras  y  cristalinas  aguas  de 
una  fuente,  que  saben  siempre  á  tos  mineros  por  donde 
se  comunican,  ó  á  los  rayos  de  luz  que  siendo  tan  bri- 
llantes y  puros  en  su  origen  se  visten  de  varios  colores 
según  son  los  del  vidrio  por  donde  pasan.  Las  verdades 
mas  interesantes  experimentan  oon  mayor  frecuencia 
esta  suerte  fatal;  Ó  bien  el  interés  de  alterarlas  produce 
«I  espíritu  de  partido,  ó  bien  el  ocio;  ó  la  ignorancia  de 
los  que  las  buscan,  les  obliga  á  seguir  con  necia  escru- 
pulosidad el  camino  mas  desconocido ,  aunque  sea  el  mas 
equivocado;  ó  escasos  finalmente  de  genio  y  de  talento 
se  esfuerzan  inútilmente  en  un  empeño  superior  á  la  de- 
bilidad de  sus  fuerzas.  Tales  son  siempre  los  fuertes  obs- 
táculos  que  se  oponen  al  descubrimiento  de  la  verdad,  y 
tales  los  que  yo  he  tenido  que  vencer.  Una  materia  tan 
complicada  por  su  naturaleza,  separada  de  nosotros  por  la 
interposición  de  tantos  siglos,  y  tratada  con  tan  poca 
buena  fe  por  la  mayor  parte  de  los  escritores,  se  presen- 
taba inaccesible  á  todos  los  esfuerzos.  Pero  ta  causa  pú- 
blica de  los  estudios  es  demasiado  interesante  para  que 
yo  la  mirase  con  indiferencia  (1),  al  mismo  tiempo  que 

(1)  h  piihlicn  siudioniin  eaiiia  millo  modo  pravaricnndum  eral. 
Cano,  (le  Locis  Thcolugicis,  tit>.  XI,  cai^-  VI. 
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la  verdad  debia  ser  rindieada  de  las  cainmnias  de  los  im-' 
posloreá.  He  aqu!  las  razones  q»e  me  han  oblii;;ido  &  com- 
poner csla  obriía.  Si  yo  no  hubiese  desempeñado  com- 
pletarocDle  tus  riiics  insinuados,,  me  lisonjeo  por  lo  me- 
nos de  haber  manifestado  el  camino  seguro  por  el  que 
otros  tálenlos  superiores  al  mió  podrin  llegar  sin  tanto 
trabajo  al  santuario  de  la  verdad.  Enlrctanlo  es  necesa- 
rio que  se  me  disculpe  la  prolijidad.  Las  obras  históricas 
DO  SOD  seguramente  como  las  de  espíritu.  En  esta»  basta 
un  solo  razonamiento  formado  con  exactitud  y  prccisioD 
para  echar  por  tierra  todo  el  edificio  de  uo  sistema  espo* 
C(05«;  pero  en  aquellas  que  dependen  en  la  mayor  parlo 
de  hechos,  es  necesario  examinar  cada  uno  de  ellos  con 
iDuche  escrupulosidad ,  y  hacer  una  multitud  de  combi- 
naciones para  demostrarles  apócrifos.  También  he  huido 
en  esta  obra  aquel  estilo  pomposo  y  brillante,  que  forma 
en  estos  días  de  ilusión  y  bagatela  todo  el  mérito  de  un 
escritor.  No  conviene  á  mis  años  ni  á  mi  genio  demasiado 
estoico  esto  género  de  decir ,  y  la  verdad  )X)r  otra  parle 
se  deja  ver  mejor ,  cuando  está  desnuda  de  lodos  los  apa- 
ratos de  una  artificiosa  elocuencia.  Pero  si  que  he  cul- 
minado muchas  veces  los  fundamentos  de  mis  opiniones 
instruido  por  aquel  precepto  de  Horacio. 

Si  quid  oUm .'.... 

scripseris,  in  ñíetü  deseendat  judiéis  aures 

el  Palris,  et  iioslrot,  uonwnque  prematur  in  annum. 

RAZOn  DE  LA  OBRA. 

La  antigüedad  de  los  estudios  de  Castilla ,  de  esta  na- 
ción renovada  después  de  lapert/ttia,  y  lo  misino  su  orf- 


gen ,  creía  yo  Tuese  la  cosa  que  mas  ilustrada  se  hallase  y 
mas  decorada  en  las  plumas  de  nuestros  escritores  ea  sus 
libros  y  memorias,  después  de  taato  como  se  ba  escrito 
entre  nosotros  aua  en  materias  de  menos  relación.  Creía, 
digo ,  que  en  un  asunto  tan  escogido  y  precioso  no  ha- 
biesen  perdonado  fatiga  para  ponerle  en  el  mayor  estado 
de  claridad.  ¿Qué  otro  mas  digno?¿Cuál  mas  aattlogo  con 
las  ÍDvestigacioaes  de  los  hombres  de  letras?  ¿Cuál  de 
mayor  honor  á  la  nación ,  de  mayor  esplendor,  de  mayor 
ornamento?  Sin  embargo ,  no  me  salieron  ciertas  mis  pre- 
simciones ,  y  se  abogaron  entonces  todas  mis  esperanzas. 
Entrando  á  consultarlos,  no  tiatié  mas  que  tinieblas  en 
lugar  de  luces;  por  claridad,  obscuridades;  y  por  orden, 
confusión.  Vo  caos  tremendo  cubria  toda  la  redondez  de 
este  bello  artículo ,  y  le  tenia  sepottado  en  un  abismo  in- 
comprensible de  tinieblas.  Las  de  Egipto  no  pudieran 
ser  mas  espesas. 

Ya  me  decían  que  en  los  quinientos  años  qoe  pasaron 
desde  aquella  fatal  catástrofe ,  ningunos  estudios  tuvimos 
en  Castilla  (y  lo  mismo  en  León),  ningunas  escuelas,  me< 
dio  ninguno  de  dar  educación  á  nuestra  juventud,  nin- 
gún arbitrio  de  sacar  hombres  de  letras  que  pudiesen 
decirse  de  algún  provecho.  Poi*  todo  ese  tiempo  gimió  la 
triste  nación  despedazada  en  dos  trozos ,  uno  bajo  el  yugo 
.sarracénico ,  el  otro  amagado  continuamente  de  caer  en 
8u  esclavitud. 

No  bizo  poco  la  miserable  geate  si  se  libró  de  un  pe- 
ligro que  á  cada  paso  la  representaba  la  muerte  delante 
de  los  ojos.  Con  uq  pie  en  la  guerra  y  otro  en  la  sepul- 
tura ,  no  podía  pensar  en  otra  cosa  que  ser  á  cada  ins- 
tante la  victima  del  rabioso  furor  agareno.  jCómo,  pues, 
podia  haber  entonces  estudios!  ¡O  cómo  podia  haber 
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boabros  de  letras!  Las  iglesias  arrainadas,  las  ciudades 
por  tierra  ,  pobre  y  dcsmaotelado  el  reÍDO.  apenas  podia 
alcanzar  para  las  precisas  milicias. 

Todo  el  negocio  era  entonces  aíilar  bien  las  espadas, 
adelgazar  tas  puntas  de  las  lanzas,  y  no  los  cañones  de 
escribir,  inútiles  para  arrojar  del  ¿mbílo  de  la  Península 
ana  inundación  de  enemigos  molestos,  qne  lo  abrasutiaa 
todo.  Eq  estos  siglas  rígidos  el  tiznado  Vulcano.  el  duro 
y  ñero  Marte ,  esos  dos  crueles  homicidas  del  género  bu- 
mano,  esos  indignes  turbadores  de  la  quietud  pública, 
eran  los  que  baciaa  La  voz  de  los  Parlamentos.  Ellos  con 
su  cslrucnilo  llenaban  todos  los  espacios,  con  sus  golpes 
hacían  crugir  la  máquina  del  universo.  La  pacifica  Miner- 
Ta,  la  melodia  suave  de  las  musas ,  el  canto  sonoro  de  los 
cisaes.  estas  divinas  producciones  no  eran  oidas  entre 
taolo  estrépito.  Intimidadas  las  musas  ó  bien  se  bicieroo 
á  la  fuga ,  ó  habitaron  la  obscuridad  siu  atreverse  á  pre- 
MDtar  en  algún  teatro  vüiible. 

Asi  fué  pasando  la  triste  nación  con  las  incomodida- 
des que  DO  son  decibles  el  largo  espacio  de  quinientos 
8Q0S,  hasta  que  al  Bn  de  estos  se  apiadó  Dios  de  ellos  y 
empezaron  á  respirar  algún  lanío:  Clamaverunt  ad  Do- 
míiiuAi  el  dedil  eis  Salvatorem  Aod.  Les  envió  por  liber- 
tador á  Alonso  VIH,  con  razón  llamado  el  Noble,  el  cual 
fué  el  primero  que  levantó  el  destierro  á  Minerva ,  y  le 
restituyó  &  Castilla,  dando  principio  por  los  años  1200, 
(aunque  en  esta  época  varían  muclio  nueslros  autores) 
á  los  primeros  esludios  que  en  ella  hubo,  situándolos 
en  Patencia.  A  cuya  emulación  Alonso  IX  de  I^on,  su 
pruno ,  como  quieren  unos,  ó  D.  Fernando  el  Santo .  hijo 
déosle,  como  escriben  oíros,  ó  su  hijo  D.  Alonso  el  Sa- 
bio, como  pretende  alguno,  hizo  lo  mismo  por  lo  tocante 
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A  su  reino,  cslableciendo  los  de  Salamanca  con  mejor 
rorluna. 

Estos  prevalecieron  favoreciéndolos  con    particular 
empeño  esos  dos  últimos  Reyes:  los  otros  acabaron  por 
no  haber  tenido  igual  protección.  Pero  la  duda  es  si  fene- 
cieron allí  por  falta  de  salarios,  como  quieren  unos,  ó  si 
fueron  trasladados  como  ¡«icntan  otros,  en  una  opinión  á 
Salamanca,  en  otra  á  Valladolid,  y  aun  en  tercera  á  tas 
dos  parles  en  diferentes  tiempos.  Y  aun  cuando  lo  hayan 
sidoá  Salamanca,  por  quien  lo  fueron,   si  por  D.  Fer- 
nando el  Sanio,  como  sostiene  una  opinión  la  mas  co- 
mún, ó  porD.  Sancho  el  Bravo,  su  nieto,  como  pretende 
otra,  aunque  no  tan  válida;  ó  si  habiendo  de  prevalecer 
la  que  los  traslada  enteramente  á  Valladolid ,  dieron  prin- 
cipio á  los  de  aquí,  ó  solo  aumento,  fundados  ya  de  ante- 
mano los  valisoletanos ;  ó  s¡  no  siendo  cierto  lo  uno  ni  lo 
otro ,  los  de  Valladolid  son  de  origen  posterior  é  indepen- 
diente, erigidos  por  el  Papa  Clemente  VI  á  solicitud  det 
Rey  D.  Alonso  XI  por  los  años  1 346.  En  lo  cual  no  menos 
se  vuelven  ¿  dividir  nuestros  escritores  en  diferentes  opi- 
niones, queriendo  otros  no  haya  sido  el  fundador  este  Cle- 
mente, sino  el  V  por  los  años  i  309  ó  1 0,  por  consiguiente 
sin  intervención  de  D.  Alonso  XI ,  que  aun  no  era  nacido. 
X  cuyas  dos  opiniones  se  opone  otra  en  tercería ,  preten- 
diendo excluirlas  y  probar  que  oi  el  uno  ni  el  otro  Papa 
fueron  ios  fundadores ,  constando  ya  la  existencia  ante- 
rior de  estos  estudios  en  \  393 ,  en  que  al  modo  de  tos  de 
Valladolid  y  con  sus  privilegios  se  fundaron  los  de  Alcalá 
por  D.  Gonzalo  García  Gudiel.  arzobispo  de  Toledo,  á 
concesión  del  Rey  D.  Sancbo  el  IV.  De  donde  sale  que 
estos  dos  estudios  el  Valisoletano  y  Complutense  tampoco 
son  de  origen  tan  moderno  como  el  que  se  liabia  publi^ 


ciido  por  no  [lOco»  aolorcs  ni  fniutle  ile  su  Icgilima  aa- 
Itgúcdail. 

Mu  ai|iil  el  estado  cd  que  tcneinos  aua  cu  el  <lia  de 
hoy  e«ta  malcría.  Cu  estado  de  complicación,  conrusíon 
y  desorden .  ea  que  fuera ,  no  digo  indolencia  sino  delito 
dejarla  en  días  de  lautas  luces.  Una  materia  lan  encogida 
y  preciosa ,  lan  digna  de  mejor  siierle .  y  que  bien  ilus- 
trada hiiria  i>l  honor  dn  la  nación,  al  poso  que  atiora 
descompuesta  y  desordenada,  como  9c  ve,  liacc  sino  la 
afrcntn.  á  lo  mcno«  la  mengua  de  tantos  bombres  sabios 
que  lu  han  debido  tomar  |nr  su  cuenta  con  prcrcrcocia.  y 
em)Wñar-4e  en  aclararla  basta  donde  Tuosc  posible  llegar 
con  la  averiguación. 

Yo ,  pues ,  el  úlliuio  de  lodos  {y  de  lodos  omkIos)  pero 
pendrado  bico  do  su  grande  importancia  lie  querido  dc- 
janiie  picar  de  cslc  puntillo  de  bonor  por  la  nación  y  lo- 
mar á  mi  cargo  esta  materia  escocida,  examinándola  de 
raiz  para  ver  si  puedo  adclaolar  en  ella  algunas  luces  que 
la  pongan  en  estado  de  claridad  y  comprensión  á  tos  lee- 
lores.  Yo  separaré  aqucllaíi  opiniones,  yo  las  pondré  por 
método,  haré  el  exiraclo  do  cada  una.  de  los  parlida- 
rins  que  tenga,  do  la  razón  am  quo  respectivamente  se 
liatlen  estos  partidarios ,  y  con  la  souda  de  la  critica  por 
guia  y  las  obscrvacíonos  y  memorias  do  que  haya  podido 
prevenirme  para  Iralar  eslc  asunto  menos  índiíjnamonie 
que  basta  at|ui,  creo  [mder  arribar  á  hacer  vor  el  si- 
guiente orden  de  cosas, 

1.*  Que  nueslros  autores  comunmente  íian  equivo- 
cado los  aumentos  de  nuestros  estudias  con  sus  princí- 
[ños .  señatantlo  por  principios  los  que  en  realidad  fueron 
aumentos,  en  gravo  detrimento  de  su  antigüedad  y  del 
crcdilu  lilerarío  de  la  nación  y  do  su  bonor. 
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2.*  Que  esia  na<^Íoii  en  imlos  tiempos,  aun  eo  los  Jó^ 
BU  mnyoT  calamídiiü ,  tuvo  e.stu()Íos,  ya  mas  ó  menos  en 
número,  ya  masó  menos  aulomados;  tovo  escuelas  pú- 
blicas, medios  de  educar  literariamente  su  juventud,  ar- 
bitrio de  sacar  liombres  de  letras  y  de  provecho  tanto 
para  la  iglesia  romo  para  el  gobierno,  y  lo  que  es  lo  pría- 
cipal  escritores  muy  doctos.  De  todo  lo  cual  se  darán 
ejemplos  y  pruebas  suDcicntcs. 

3.*  Que  D.  Alonso  VIII  de  Casljll»  no  dio  principio 
ú  los  estudios  de  Palcncia,  ní  D.  Alonso  IX  de  León,  su 
primo,  d  los  de  Salamanca,  ni  D.  Alonso  \l,  ni  el  Papa 
Clcmeute  VI  il  los  de  Vuüudolid,  ni  el  cardenal  Jiménez 
á  tos  do  Alciilá ,  sino  cada  cual  aumentó  á  los  suyos.  Qae 
to<ios  estos  esludios  se  hallaban  ya  fiimlados  y  eran  mas 
antiguos,  habiendo  empezado  en  sus  principios  [>or  ecle- 
sidsliros  y  pasado  con  el  tiempo  á  seculares,  como  otros 
muclius  do  la  naciun  y  del  urbe.  Que  los  de  Falencia  exis- 
tían en  aquella  iglesia  en  tiempo  de  los  godos,  y  con 
varias  intermisiones  y  restauraciones  llegaron  á  la  mi- 
tad del  siglo  XIII,  por  cuyo  tiempo  acabaron  allí  por 
causa  desconocida.  Pero  allí,  digo,  sin  haber  sido  Iras- 
ladiiilos  ii  Salamanca  ni  Valtadolid.  En  cuyo  supuesto  se 
pretendieron  restablecer  ya  oxllnguidos  en  la  misma 
ciudail  de  Palencia  por  los  años  12G3,  bien  que  sin 
efecto. 

4.*  Que  por  consigiiicnle  no  es  cierto  que  á  lo  quo 
hizo  D.  Alonso  IX  de  Luon  ¡>or  lu  tocante  á  tos  suyos  do 
Salaniimca,  ya  hubiese  sido  fundamcnlo,  ya  amptia- 
cioa,  hubiese  precetlido  el  ile  Castilla  con  su  ejemplo, 
ni  que  se  hubiese  moviilo  aipiel  á  su  emulación ,  no 
constando  cual  de  estos  csludius  sea  anloriur.  En  efecto 
el  Üalmaticense  es  do  origen  mas  antiguo  ()uc  aquel 
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y.  creído  hasta  ahora  su  ftmdador.  auaquú  sin  saber- 
le e)  tiempo  cierto  que  empezó  por  falla  do  mciiiorías, 
pudieiido  solo  asegurarse  que  jamás  recibió  aumento 
por  alguna  accesión  formal  que  se  Ic  hiciese  de  el  de 
Palcncía. 

'».*  Que  esto  mismo  sucedió  por  lo  respectivo  al  de 
Vulladolid.  el  cual  uo  menos  es  do  orfgen  inmemorial  y 
desconocido,  sin  saberse  ha^la  ahora  su  legitima  antigüe- 
dad, constando  solo  hallarse  ya  existente,  con  indcpcn- 
c¡3  de  indos  los  principios  que  le  han  aplicado  los  auto- 
res, hacia  la  milad  del  siglo  XIII,  casi  cicD  años  dnies  do 
ía  creida   fundación  del  Pupa  Clemente  VI  y  Rey   Don 
Alonso  XI.  que  no  fué  sino  erección  en  universidad.  No 
obstante  so  adelanta  un  <iiscucso  adornado  con  las  memo- 
rias del  primer  siglo  de  la  historia  de  Valladniid ,  sobre 
el  liompo  mas  verusiiiul  en  que  pudo  empezar  este  estu- 
Uio,  por  el  cual  en  medio  do  este  uniendo  cosas  doy 
priDcipM  &  la  obra.  Porque  él  la  ha  excitado  en  mi  inten- 
ción, habiendo  sido  mi  propósito  en  sus  principios  tratar 
sotu  de  este  estudio  patriótico;  pero  internado  ya  en  el 
asunto,  vi  que  él  movia  á  los  oíros  y  los  iba  suscitando 
por  su  orden,  y  us(  no  quise  omitirlos. 

De  paso  se  interesan  como  |ior  incidencia  otras  mu- 
cbas  memorias,  que  no  podrán  dejar  de  ser  gratas  á  los 
amantes  de  la  antigüedad  y  de  las  glorías  titcrarias  de  la 
nación;  á  la  cual  en  fin  se  la  vindica  del  agravio  quo 
aunque  involuntario  [ia  |H)dÍdo  recibir  de  sus  propios  es- 
critores en  un  asunto  de  la  mayor  delicadeza  y  irascen- 
deseit. 

Tal  es  el  plan  de  operaciones  que  me  he  propuesto 
en  esta  obra ;  tal  es  el  motivo  que  he  tenido  de  emprcn- 
(leria.  Entretanto  yo  concluiré  con  las  palabras  del  antl- 
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giio  Gcoífroy  Tory  tJc  Bourges  (1):  Je  ¡ims  verilabieinent 
diré  elconclure.  tant  mevent'er,  quej'at/liré  ce  dict  se- 
crel  anden  des  lenebres,  el  l't>y  primitr  de  louts  Auteurs 
modernet  mis  en  clair  veve ,  et  par  scripl ,  pour  en  faire 
devot  et  cordial  servia  au  bien  public;  auquel  me  suit 
lousiours  de  toule  ma  petile  puisice  dedié,  et  dedié  en- 
cores  de  bon  cueur ,-  faisant  fin  á  man  aure  el  louafit  tioilre 
Seigneur  Dieu  m'y  avoir  inspiré  et  aidé  etc. 


ESTUDIOS   BB  VALLADOLID. 


En  Valladolid  leñemos  un  estudio  que  viene  ya  re- 
cqpiendado  desde  lo  antiguo  con  grandes  elogios.  El  Papa 
Clcmenlc  VI  decia  por  los  años  1346  que  en  medio  de 
que  hasta  entonces  solo  babia  sido  particular  y  sin  los 
fueros  de  estudio  general,  él  habia  producido  bombres  in- 
signes en  literatura ,  ac  in  ea  viri  valenlissimi  faerunt  in 
scienlia  litterarum  effecli  (2).  Ludovico  Nonio  Antuer- 
piense  por  los  anos  1607  decia  también  hablando  de  Va- 
lladolid: Omnium  scientiarum  nobilissimo  Lyeeo  honeila' 
tur,  ex  qtiü  prceclarissimi  ingeniorum  rivuli  in  universam 
Hispaniam  dedvcunlur  (3),  Universidad  de  tas  mas  gret- 


{\)  En  sa  carioso  libro:  L'Art  el  leícnee  de  la  vraye  propor~ 
lion  tíes  Letreí  Aiiiquei  ou  Aiiiíquei,  aatremeiU  diefrí  RomaintM, 
que  escribía  en  1523,  y  salió  á  luz  en  París  en  15^9,  pig.  140 
vuelta. 

(2)  Ea  su  Bala  de  erección  en  universidad ,  de  que  se  hablará 
adelante. 

(3)  ¡n  ma  fíispania— cap.  XVI.  Hispan,  ülitttrat.,  tom.  IV., 

pág.  wa. 


vft  y  honradas  de  España  la 'proclamaba  ud  docto  r;ile- 
drálico  dtí  la  de  Alcalá  en  Í589  (1).  Lniversiiíad  insigne, 
depásito  de  sabiduría  y  aporjo  de  ¡as  eienctax.  un  cn)- 
nista  de  Esi»ana.  de  origen  portugués  en  IGio  (2).  Y 
en  1654  un  insigne  teólogo  salmaticcusc  desconlíaba 
poder  reducir  á  lircvcs  períodos  laí  »lubun/as  cmnpek'ii- 
les  &  un  eslndio  de  lanlii  reputación  y  tan  fecundo  dr  va- 
roDCS  sabioa.  Nequit  [dccia]  ad  breves  periodos  reJigi  Aii- 
juí  Academia'  commendalio ,  cuín  scrnper  tn  ea  insignes 
profetsores  seientiarum  omnium  extUerint,  eximiique  viri 
eam  frequejitavcriiit ,  qtiare  per  rviroarta  sacula  usque  Íii 
preesens  iwlc  ad  dignilafuin  et  inuiierum  fastiijia  iiinumtri 
»unl  pramoti  |3).  Omito  otros  muchos,  porque  pura  pro- 
bar que  el  agua  del  mar  es  salada  basta  una  gota  sin  ne- 
cesidad de  apurar  todo  el  Occéann.  Lo  que  si  no  oniilinj 
por  mas  que  me  lo  prnliÜKm  las  leyes  do  lii  breveiliiil. 
que  me  lie  propuesto,  es  que  no  seria  de  poco  nombro 
este  estudio  por  Europa ,  cuando  el  famoso  Cornclio  Jan- 
senio  cruzando  miiclios  países  desde  Alemania,  se  pre- 
sentó en  él  personalinenle  en  el  año  \  627  &  ver  si  le  po- 
día arrcbalar  á  su  opinión  y  sus  dogiuas  (ftj.  Fn  vano  lan 
vanamente  cómo  él  los  dictó,  [xirquc  el  roble  que  ennr- 
bola  entre  sus  timbres  la  universidad  valisoletuna  es  muy 

(1)  Dr.  Difgo  PiTM  de  Mi-üa.  Crinn/n,  itr  Etp.,  lib.  2,*  rnp,  87. 

(2)  noilriifu  Ml-iiiIi-i  ilu  Silva,  folilat.  tie  Lipiuia,  cap.  X.,  fg- 
lio  13.  col.  3. 

(3)  f.  Andró»  Meado  Je  Jar.  AcadcmU.  lib.  I,  qtifcU.  6,  nú- 
ÍMTO  08. 

k(il  Can&lii  de  l.is  iidns  de  la  iiiisnia  uiiivor.tiihcl  .il  día  3  Ho 
marXQ  He  uqiicl  aúu,  y  di'  1.1  cj)rl.i  que  r*ls  esrribíii  id  l'«|in  Cl^- 
mrnte  XI  on  S7  de  oinyo  do  1718.  subncribicmlo  li  su  r.imos.i  Ditln 
VnigeniíHi ,  ¡inprcii.i  |i»r  ai]uol  l¡eni|io  eo  c«b  ciu'lad  eti  un  Ctio- 
ilcrnu  de  It  li()j;ii  en  i." 


robusto  y  se  plantea  de  masiada  mente  arraigado  para  de- 
jarse llevar  quocumqur  ventu  dorlrintf.  Sonó  (¡uelti  che  vi 
sonó  tullí  nomini,  decia  uno  que  los  vio  eo  1527  (1). 

Deseando,  pues,  yo  averigttar  el  origen  de  ud  cslu- 
ilio  tan  acreditado  y  de  taolo  lionor  i  Valladolid  y  i  toda 
Castilla ,  por  no  decir  á  toda  la  nación  y  á  todo  el  orbo,  toe 
cnnvcrli .  como  era  regular,  al  examen  de  los  escritores 
patrios,  creyendo  que  un  articulo  tan  erudito,  tan  enco- 
gido, tan  curioso  ,  tan  digno  de  sus  expcculacioncs ,  tan 
propio  de  hombres  literatos ,  no  pudiera  fallar ,  que  no  le 
hubieran  profundizado  é  ilustrado  hasta  donde  pudiera 
llegar  la  averlguiicion.  No  diré  ahora  que  me  engañó, 
quedando  frustradas  mis  esperanzas,  porque  esto  scrifl 
mucho  decir,  y  acaso  no  se  me  creeria  liasla  no  deaios- 
Irarlo.  sino  que  habiéndolos  comparado  entre  si,  los  ha- 
lló divididos  en  dos  opiniones,  porque  nunca  falle  esta 
desgracia  para  mayor  confusión  de  los  orígenes  que  nías 
se  desean  aclarar. 

PaiMERA  OriMOS. 

"Unos  me  decian  que  si  bien  los  esludios  de  Valla- 
«  dolíd  hayan  tenido  principio  en  esta  ciudad  sin  venir 
a  de  otra  parte,  ellos  son  de  origen  moderno,  no  excc- 
<  dícndo  de  la  mitad  del  siglo  \IV." 

SEfiÜTtnA  OPi;(10!(. 

"Otros  que  separándose  de  estos,  afírmaban  que  bien 

•  quo  sean  algo  mas  antiguos ,  ellos  son  los  de  Palcncia 

•  traídos  de  allí  por  traslación." 


(I)  FA   Etutujador  du  Vpnecin    Nniigcri,  l'teggin  i»  ttfiagtia, 
|Mg-  355.  Ojriji.  rifier.  rene!.  175%,  oo  &.' 
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Oonficso  que  no  me  vi  poco  perplejo  cuando  me  halla 
colocado  catre  dos  opiniones  tnn  encontradas  sin  saber  ¿ 
cuál  diferir  ni  qué  partido  abrazar  en  un  rumbo  tan  ín- 
cierlo.  Y  mucho  mayor  Fué  mi  turbación  y  mi  sorpresa 
cuando  registré  incluida  entre  los  autores  de  la  últímu 
opinión  á  la  misma  sabia  universidad  valisiilelana  [1 
Porque  en  este  caso  sus  respetos  me  quitaban  la  libertad 
(le  opinar  de  otro  moilo.  Pero  liid}Íi>ndo  tomado  algún 
aliento  y  vuelto  sobre  mi .  aun  de  ese  terror  pAnico  logré 
desembarazarme,  observando  que  la  nniversidinl .  como 
en  materia  de  hecho  y  puramente  historial,  no  explicaba 
allí  su  dictamen:  decia  el  de  otros  que  la  precedieron, 
apud  qitos  fides  auctoritasque  eral .  Sobre  los  cuales ,  digo, 
venia  á  cargar  todo  el  peso  y  la  responsabilidad  dn  la 
cuestión.  En  una  palabra  yo  descubrí  por  mis  invcslíj;;»- 
cioaes  que  unos  y  otros  se  engañaban,  tanto  los  de  la 
primera  opinión,  como  los  do  la  segunda,  y  que  contra 
ellas  cabía  muy  bien  establecer  las  dos  siguientes  pro;H)- 
siciones  que  respectivamente  las  rebatiesen  é  impug- 
nasen cada  cual  á  la  suya,  restituyendo  la  verdad  &  su 
punto. 

PniMERA     rROPOSICIOH. 


Que  los  estudios  de  Valladolid  no  son  lan  modernos 
romo  se  lia  creído,  sino  mas  antiguos  y  de  un  odgcn  in- 
memorial. 

SEGUNDA    PROPOSICIOK. 

Que  ao  son  procedidos  de  loe  de  Paleada  por  (ras- 


(1)  En  la  csrU  i]ue  jcaba  da  citarsi?  nt  Pupn  Clcmcnlc  XI  y  se- 
senta y  siete  «Qos  AdIcs  en  si  de  1631,  al  principio  de  auh  KsU- 


IuIqs. 
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lacion  ni  de  otro  modo,  sino  nativos  de  oucslra  ciudad, 
empezando  estos  aquí,  y  acabando  aqacllos  allá,  sin  co- 
nexión ni  dependencia. 

La  demoslracion  de  estas  dos  proposiciones  será  el 
asunto  de  mi  obra.  En  la  cual  procederé  por  el  mismo  or- 
den, combatiendo  primero  con  la  primera  verdad  el  pri- 
mer error,  y  después  el  segundo  con  la  segunda,  para 
que  todo  analice  y  corresponda  según  es  debido  á  las  le- 
yes del  buen  mélodo.  Et  siquidem  bene ,  et  ut  ht$lorÍ<e 
competit ,  lioc  el  ipse  velim:  sin  aulem  minus  digné,  con- 
cedendum  Cit  mihi  {V,. 

PRIMERA  opi:!io:(. 

"Los  estudios  de  Valladolíd  aunque  hayan  tenido 
«  principio  en  esta  ciudad ,  son  de  un  origen  moderno  no 
•  excedente  de  la  mitad  del  siglo  XIV. " 

ACTORES    DE    ESTA    OPINIOX. 

En  erecto,  si  hemos  de  estar  á  lo  que  dicen  algunos 
de  nuestros  escritores,  los  estudios  de  Valladoüd  empie- 
zan por  esa  época  sin  reconocerles  origen  mas  antiguo. 
Pero  como  este  sea  un  Crror  ofensivo  á  la  misma  univer- 
sidad y  á  la  nación,  y  semejantes  libros  anden  en  manos 
de  todos,  conlinuaadu  en  impresionarlos  en  sus  falsos 
informes,  es  justo  notarlos  pura  precaverlos  donde  quie- 
ra que  se  hallen. 

El  primero,  pues,  en  que  me  acuerde  haber  leido  se- 
mejante tradición ,  es  el  licenciado  Gil  González  Dávila, 

(I)   Auct.  lib.  2.  MathiiliWvniíii ,  in/i.   rti/.,   vers.  peiiiih. 
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prebendado  de  la  iglesia  de  Salamaoca ;  el  cual  en  el  Tea- 
tro eclesiástico  de  Espíáia,  lom.  4  ,  pág.  600,  de  la  edi- 
ción de  Madrid,  año  1647 ,  tratando  de  Valladolid  dice  lo 
siguiente:  "En  ella  para  darle  mayor  grandeza  planta- 
•  ron  universidad  para  la  enseñanza  de  las  virtudes  y 
■  ciencias,  que  se  fundó  en  el  año  4346." 

El  segundo,  por  lo  que  á  mi  hace^  ha  sido  el  cronista 
Rodrigo  Méndez  de  Silva  en  su  Población  general  de 
España,  que  publicó  en  Madrid  año  1645,  cap.  X,  fo- 
lio 15,  col.  2.*  Este  cronista  dice  que  tiene  Valladolid 
^*  Universidad  insigne,  depósito  de  sabiduría  y  apoyo 
de  las  ciencias ,  gozando  los  privüegios  Salmaticenses, 
fundada  año  4346  por  bula  del  papa  Clemente  VI  á  ins- 
tanda  del  Rey  D.  Alonso  Doeeno,  (asi  llama  al  XI]  de  Cas- 
lilla,  ampliada  en  4483,  84  y  1505."  Por  lo  que  mira  it 
los  privilegios  salmaticenses  sin  duda  se  equivocó,  como 
no  menos  anteriormente  en  1589  el  Dr.  Diego  Pérez  du 
Mesa,  catedrático  de  matemáticas  de  Alcalá  en  sus  Adi- 
ciones á  la  grandeza  de  España  de  Pedro  de  Medina ;  por- 
que aunque  el  antipapa  Benedicto  Luna,  siendo  legado 
en  España,  antes  del  año  1394 ,  mandó  observar  en  la  de 
Valladolid  ciertos  artículos  ( no  todos)  de  los  reglamentos 
que  hizo  para  bi  de  Salamanca ,  siendo  allí  visitador ,  esto 
se  revocó  después  como  inconducente  y  pernicioso  por  el 
legitimo  papa  Martino  V  á  instancia  de  la  propia  uni- 
versidad de  Valladolid  por  su  bula  de  29  de  diciembre 
de  4417 ,  impresa  á  continuación  de  sus  estatutos.  V  no 
lienc  otros  privilegios  de  la  de  Salamanca  ,  que  puedan 
decirse  concedidos  á  ella  por  extensión ,  antes  los  suyos 
sirvieron  para  fundamento  de  la  de  Alcalá ,  como  vere- 
mos después. 

Tomo  XX.  6 
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Este  mismo  aalor  Rodrigo  Mcodez  en  el  Catáio{¡o 
Real  ff  genealógico  de  España,  que  imprimió  también  en 
Madrid  año  ICÜO,  Tol.  100  vuelto,  h»blnndo  del  propio 
Rey  D.  Alonso  XI  repite  sii  apuntiimiento  en  estos  térmi- 
nos: '*  Año  13i6  fundó  la  universidad  de  ValladoUd  con- 
firmada  del  papa  Clcmenlt  17.'' 

De  eslos  luitore.s  pudo  reciliír  la  noticia  Miguel  Antonio 
Biiudrand  ,  el  cual  on  sus  ¡Votas  y  adiciones  que  escribía 
por  los  años  1007  ni  Lexic.  ijeotjraphic.  de  Filipo  Fer- 
rari ,  lom.  5 ,  pág.  31 0,  (le  la  edición  de  Venec.  en  1 738, 
Artic.  Academim  ¡otitis  Orbis  tn  Europa,  se  explica  de 
este  modo:  Vallisoletana  ( VnlLidolid)  erecta  aririo  13^6  á 
elemento  VI  sub  Álphonso  XI  linje. 

En  lii  Plüza  universal  tic  ciencias  y  artes  del  Dr.  Cris- 
tóbal Suarcz  de  Figneroa,  reimpresa  con  ^(/ir/nritride  un 
anónimo  en  Madrid  año  i  733 ,  Üiscurs.  V .  §.  VI,  Sect.  í . 
pdg.  278,  se  \éc  también:  La  de  ValtadoUd  se  dice  insti- 
tuida por  el  fíetj  D.  Alonso  XI  en  el  año  de  1 3ifí ,  como  se 
niuncia  en  la  Descripción  general  de  España,  fol.  191, 
del  Mías  mayor — F,n  cl  Diccionario  geográfico  que  se 
dice  añadido  por  D.  Juan  de  la  Serna  ,  edición  de  Madrid, 
año  de  1772,  toni.  3,  pág,  268,  verb.  ValladoUd,  se 
anota  que  esta  ciudad  goza  universidad  Tundada  en  13íG 
por  el  papa  Clemenlo  VI. 

El  célebre  P.  M.  Florcz  en  su  Clave  historial  que  es- 
cribia,  como  por  ella  se  ve,  en  1743,  aunque  el  autor  so- 
brevivió unos  30  años  hasta  o  de  mayo  de  1773,  repi- 
tien<lo  por  todo  este  tiempo  muchas  ediciones,  dejó  per- 
manente y  sin  corrección  ln  misma  noticia  al  fin  del  si- 
glo XIV,  pág.  280  &  281  ,  de  la  12.'  edición  de  mi  uso: 
El  Rey  D.  Alfonso  XI  fundó  la  vniversidad  di  ValladoUrl 
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en  el  aña  434-0.  Bien  que  este  aulor 


)bri 


lyó  aqui 


auD(|uc  do  Innlo 
ÍDConsccueDCta  que  se  le  iio- 


noin 

taré  donde  couveaga. 

Estos  son  los  autores  principales  de  que  yo  me 
acuerde  ahora .  pnr  quienes  viene  propagada  la  pri- 
mera opinión.  Habr^i  lal  voz  al;:tmn  ipic  pretenda  discul- 
parlos, queriendo  que  hayan  hablado  precísamealc  de 
la  ¿poca  en  que  el  estudio  subió  &  universidad ,  renun- 
ciando al  tiempo  anterior  como  mimos  digno  de  nota. 
Digo  que  pudiera  pasar  la  disculjm  ,  siempre  que  aquello*: 
autores  hiibiera»  observado  el  mismo  método  en  el  ori- 
gen de  los  de  Salamanca  y  Alcalá;  («ro  cuando  alli  veo 
que  aprovecharon  bástalos  menores  momentos  del  tiem- 
po anterior,  para  sacarlos  con  la  m.iyor  antigiicilail  posi- 
ble, sin  reducirse  al  tienqio  prrcisn  del  ascenso  al  uiii- 
versalalo ,  no  veo  por  donde  nn  debiesen  hacer  otrn  tanto 
con  los  de  Vatladolid,  si  ya  no  querían  escribir  con  una 
acepción  parcial  y  odiosa.  Sí  se  me  dice  que  ya  que  no 
expresaron  esa  mayor  antigüedad,  tamitot-o  la  negaron, 
responilcré  que  no  vale  la  instancia;  ¡lorque  In  uno,  fie 
los  autores  se  debe  juzgar  por  lo  que  dijcrun  ,  no  por  lo 
que  callaron :  lo  otro ,  si  lo  seulian  asi ,  les  costaba  bien 
poco  haberlo  expresado,  para  quitar  dudas  y  evitar  sos- 
pechas ,  oino  lo  hicieron  los  demás  autores  bien  intencio- 
nados que  quisieron  escribir  sin  espíritu  de  agravio  ni  de 
tivulídad.  Por  ejemplo  e)  docto  P.  Mcndo  en  el  lugar  ci- 
tado antes,  que  aunque  redujo  la  erección  en  uníversidüil 
al  año  1316.  fui:  cuu  aquel  adilaitienlo  para  no  perjudi- 
car: VaUixoIctana  in  Hfíjno  Caslfltiv ,  quam  Alphonsus  XI 
fandavit  armo  13Ki  cí  Ciernen»  17  confirmavít,  esto,  aiilp 
confirmaíioitcm  slttdia  (¡meralia  in  ea  efporueriiil .  Y  qué 
ilo  ignor.irian  ?  Tíiinpoco  cidie  este  juicio  Je  piedad.  Ade- 
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Inntc  les  Jaremos  en  cara  con  un  buen  nAnicro  de  cscri- 
lorcs  anteriores  que  ciUirou  documetilo  por  donde  cons- 
Lal)a  la  mayor  antigüedad  de  estos  nuestros  estudios.  De- 
cir que  lodos  les  Tucron  ignorados ,  esto  aun  ac  fircsenta 
mucho  mas  inverosímil ;  porque  no  siendo  libros  raros, 
sino  |)recisamenlo  los  mas  vulgares  en  la  materia .  á  los 
cuales  como  fiienleB  ile  elUí,  como  á  antecesores  que  la 
imbtan  tratado,  debieron  consultar,  ó  para  seguirlos,  ó 
para  impugnarlos,  vcndria  é  resultar,  que  no  leyeron  lo 
necesario  para  escribir,  que  no  pusieron  diligencia,  ó  que 
no  se  insiruycron  ,  y  csle  borrón  en  hombres  anticuarios 
DO  se  que  sea  menos  negro  que  el  de  haberlo  errado  ma- 
lamente. Pero  no  nos  cansemos  en  buscar  motivos  al  er- 
ror. Lo  cierto  es  que  el  origen  de  los  estudios  de  Castilla, 
este  asunto  precioso,  eslu  asunto  prererente  y  de  pri- 
mera alcncion,  ha  debido  tuuy  ]k>co  á  nuestros  escrito- 
res. Lo  cierto  es  también  que  los  de  Valladulid  [)arlicu- 
lannenlc  han  sido  poco  afortunados  aun  en  manos  de  üus 
propios  interesantes.  Levántese,  pues,  contra  este  error 
grosen) ,  contra  este  agravio  intolerable ,  como  tenemos 
ofrecido,  la 

PKIMKBA    PROPOSICIOH. 

"Nuestros  estudios  valisoletanos  no  son  tan  modcr- 
it  nos  como  han  publicado  estos  autores ,  sino  mas  'aatí- 
•  guos  y  de  uu  origen  inmemorial." 

Y  es  asi;  yo  he  de  hacer  ver  ahora  con  documentos 
auténticos,  con  memorias  de  segura  fe,  á  pesar  de  la 
apocada  concesión  de  estos  autores,  que  ellos  exislian  ya 
cerca  de  un  siglo  antes  &  la  mitad  del  reinado  de  Don 
Alonso  el  Sabio.  Y  aun  no  sabemos  el  tiempo  que  lleva- 
rían entonces,  quedando  allí  incierto  su  origen ,  solo  que 
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desde  es»  ^foca  sus  memorias  snn  seguidas ,  cicilas ,  se- 
guras y  conslunlcs,  perdidas  las  auteriotcs  6  ignoradas 
por  desgracia,  ó  falla  de  cuidado.  Las  que  cxistCD  (que 
yo  he  podido  observar),  se  encadenan  de  este  modo. 


H&ioKUS  clto^0LO{;tc.\s  m  tsumo  m  nimm. 


rRIMERA    MEUOniA. 


1.a  primera  memoria  del  estadio  de  Valladolid  se  nos 
ha  ocnllado  hasta  abora  on  las  leyes  de  las  Siete  Partidas. 
Corramos  el  velo  y  pongamos  la  patente.  Esta  célebre 
legislación  tardó  cacomponer.se  el  espacio  de  siete  años, 
llevándose  on  año  cada  Partida;  porque  habiendo  tenido 
principio  la  víspera  de  San  Juan,  23  de 'junio  de  1256. 
se  concluyó  en  otro  tal  dia  del  do  1 2G3.  Así  consta  de  su 
prólogo  en  las  ediciones  mas  correctas,  y  con  ellas  tam- 
bién lo  aseguraron  contra  los  errores  do  otros  el  docto 
maniuÓs  de  Mondcjar  y  el  P.  M.  Florez  (1). 

En  este  código  deslinó  su  sabio  legislador,  U.  Alonso  X, 
un  titulo  particular  que  es  el  31  y  último  de  la  II.'  Par- 
tida, para  tratar  de  tos  esludios  de  sus  reinos,  su  nala- 
raleza  y  distinción,  circunstíincias,  gobierno  y  reglamen- 

■  tos.  Compóncse  de  once  leyes  con  su  proemio.  V  además 
van  dispersas  otras  en  el  cuerpo  de  la  obra  en  diferentes 
títulos,  relativas  á  la  misma  materia,  como  son  la  7.*,  ti- 

IUilo  VI,  Part,  1.':  la  3.'.  lít.  H,  Parí.  VI:  la  2.'.  tlt  VI, 
Parí.  Vil  etc.  Todas  las  cuales  combinadas  entre  si  con 
Bina 


(I)  El  i.'  co  tas  Affinorias  df¡\Bey  D.  Atonto  *l  Sabio,  pA- 
pta  kll ,  y  el  2.*  en  el  tom.  I ."  ele  la  Etpaña  Sagrada ,  pig-  lOO, 
2.*  edición. 
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alguna  n:llox¡on  ,  se  hallará  que  respiran  cierta  especie 
le  reglaiiicnli)  general  (jiie  el  Rey  se  propuso  lijar  de  una 
vez  para  el  régimen  ite  \os  estudios  de  la  corona.  De  con- 
ttiguiente  que  cslus  nn  eran  una  soto  á  la  sazón:  y  fué- 
raalo,  si  habicntto  feneeido  el  de  Falencia,  como  hare- 
mos ver  en  otra  parle ,  no  quoiluse  mas  estudio  que  el  de 
Salamanca.  Pero  el  Hey  habla  en  plural,  y  para  verificar 
esta  pluralidad  es  menester  contar  con  el  de  Vulladnlid ; 
el  cual  dc5pues  de  los  dos .  nadie  ignora  que  era  el  mas 
principal  y  sobresaliente.  A  mas  que  de  aquí  &  [neo  pre- 
hentarémos  memoria  positiva,  (|ue  le  supone  existente  al 
tiempo  de  esta,  y  se  enlazan  las  dos  tan  bellamente  en- 
tre si  que  es  de  necesidad  no  excluirle. 

Vamos  á  las  expresiones  de  pluralidad  de  estudios. 
En  la  ley  2.'  de  dicho  título  31 ,  dice  asi  el  Sobenmo  Ic- 
i^istador:  "  E  por  ende  mandainus  que  los  Maestros  6  tos 
t>  Escolares,  é  sus  mensageros,  6  Icnlas  sus  cosas  sean 

•  seguros  é  atreguados  en  viniendo  á  las  Escuelas,  &  es- 
« tando  en  ellas ,  é  yendo  á  sus  tierras.  E  esta  seguranza 
u  les  otorgamos  por  todos  los  logares  de  nuestro  soño- 
«  rio."  Aun  con  mayor  expresionen  la  8."  al  fui:  "Olrosi 
"  decimos  que  los  maestros  sohredictios  (de  las  leyes),  ó 

•  los  otros  que  muestran  los  saberes  en  los  esludios  en 

•  las  tierras  de  nuestro  Señorío ,  que  deben  ser  quilos  de 
-  pecho,  é  no  son  tenidos  de  ir  en  hueste,  nin  en  caval- 
«  gada,  niu  de  tensar  otro  oficio  sin  su  placer." 

Esto  en  parlicular.  Pero  en  general  respira  la  misma 
universalidad  todo  el  complexo  del  reglamento.  De  modo 
(¡ue  es  menester  decir  que  el  Rey  no  le  liixo  para  un  es- 
tudio solo,  ó  de  otro  modo,  que  iio  era  un  estudio  solo 
el  que  huliiu  en  el  reino,  cuando  el  Rey  le  liiiío.  En  c) 
proemio  ilel  titulo  ofrece  lo  que  lia  de  tratar  en  él:  "E 
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'  poRpe  tle  los  ornes  sabios  los  regitos  é  las  tierras  se 
•proTecban,  é  se  guanlan  é  se  guiao  por  el  consejo 
m  de  etlos :  por  ende  qiierenH»  eo  la  Gd  de  esta  Par- 

■  lida  fablar  de  tos  Estudios  é  de  los  Maestros  é  de  los 
«  Escolares,  que  se  irabajaa  de  amostrar  é  de  aprender 

•  lofi  saberes.  E  direruos  príoicrainente  que  cosa  es  Es- 

•  ludio,  é  quaalas  maceras  son  del ,  é  por  cuyo  mandado 

•  debe  ser  fecbo,  ó  que  Maestros  deben  ser  los  que  tie- 
«  nen  las  escuelas  en  los  estudios ,  é  en  que  logar  debeo 

■  ser  cslabicscídos ,  é  que  privitegto  é  que  onra  deben  ba- 
«  bcr  los  Maestros  é  los  Escolares ,  que  Iccu  c  que  aprcn- 

■  den  colidiaDameotc ;  é  después  faltlarcmos  de  los  esta- 
m  ciooarios  que  lieDca  los  libros,  é  de  to<los  los  omes  é 
«  cosas  que  perteocscen  á  estudio  general." 

Todo  esto  que  orrece  aquí  lo  cumple  luego.  Y  asi  en 
la  ley  1.*  "Estudio  (d¡ce)e3  avunlamieato  de  Maestros 

■  é  de  Escolares ,  que  es  fcctio  cu  algún  logar  cnn  volun- 

•  tad  é  enicndimieoto  de  aprender  los  saberes.  E  son  dos 
«  maneras  del:  la  una  es  á  que  dicen.  Ettudio  general, 
«en  que  ha  Maestros  de  \as  Artes,  así  como  de  Grama- 

■  lica.éde  Lógica,  édo  Retórica,  é  de  Aritmética,  cde 
«  Geometría,  é  de  Astrotogia;  é  otrosí  en  que  ha  maes- 
Iros  de  decretos  é  señores  de  leyes."  (Obsérvese  la  ra- 
reza de  no  incluir  la  teología)  "  E  este  estudio  debo  ser 
« establescido  {xir  mandado  de  Papa,  ó  de  Emperador, 
<tiJde  Hey.  La  segunda  manera  es  á  que  dicen  EUtulio 
'partiaUar,  que  quiere  lanío  decir  como  quando  algún 
•>  Maestro  muestra  co  alguna  villa  ai>artadameatc  á  pocos 

■  Escolares.  E  tal  como  esto  puede  mandar  Tacer  Per- 

•  lado  6  Concejo  de  algún  logar." 

Do  este  género  será  sin  duda  el  estudio  eclesiástico 
de  las  catedrales  é  iglesias  mayores  de  que  lia  hablado 
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en  la  1 .'  P;irli(lo ,  ley  VII ,  Ululo  VI.  donilc  descnl»  la  sii- 
|icrio(en(lencÍa  y  grandes  Tuncioncs  que  licnc  sobre  ól 
el  niaeslrcscuela  de  que  en  otra  parte  pensamos  tratar  de 
p(-opdsitn.  De  modo  que  ya  por  aquí  &  mas  de  la  distta- 
riondc  estudios  generales  y  particulares  pudo  muy  bten 
inli'odurir  otra  en  eclesiásticos  y  seculares.  I^  deliiitcion 
lie  los  iiineslros  en  general  está  en  la  ley  7/  al  Cn,  ti- 
tulo 33.  Partida  7.' 

En  la  !cy  3.'  de  nuestro  rcglaincnlo  caracterizii  anii 
mas  al  estudio  general ,  diciendo  que  "  para  ser  el  Kslu- 
«  dio  general  complido  cuantas  son  las  scicncias  tantos 
•  deben  t^er  los  Maestros  que  las  muestren,  asi  que  cattu 
it  una  de  ellas  Iiaya  un  Maestro  ¿  lo  menos.  Pero  si  para 
«  todas  las  sciencías  no  pudiesen  haber  Maestros,  abond» 
«que  haya  de  Gramática,  é  de  Lógica,  é  de  Retórica.  Ó 
o  de  Leyes ,  6  de  Decretos.  E  los  salarios  de  los  maestros 
■  deben  ser  establescidos  por  el  Rey,  señalando  crcrta- 
«  mente  cuanto  haya  cada  uno  según  la  sciencia  que  mos- 
« trare  é  según  que  fuere  sabidor  de  ella."  Y  luego  pono 
los  plazos  &  que  se  les  debe  pagar,  primero  por  San  Lú- 
eas, segundo  por  Navidad  ,  tercero  por  San  Juan. 

En  la  ley  4."  pone  el  modo  de  enseñar  que  han  do 
llevar  los  maestros,  para  que  satisfagan  como  corrospon- 
ile  A  sus  obligaciones.  Hn  la  '¿.*  la  separación  y  díslan- 
cia  á  que  deben  estar  las  aulas  para  que  no  se  interrum- 
pan unas  á  otras;  el  arriendo  délas  posadas,  prcfurcn- 
cia  do  los  estudiantes  y  modo  de  podarse  en  esta  parto 
los  unos  con  los  otros.  En  lo  C  de  la  elocrion  que  pueden 
hacer  los  escolares  del  estudio  general  de  im  rector  ó  ma- 
yoral que  los  gobierne,  y  de  las  funciones  de  este  jefe. 
En  la  7.*  del  juez  del  ruern  acadómico,  causas  que  le  lo- 
can, y  las  que  son  pertenecientes  á  la  justicia  ordinaria. 
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En  la  9.*  del  modo  y  fcH'nialiit»!)  <]e  graduarse  y  obtener 
)osgr3[)(H.  Eala  10.'  Jel  betlcl,  y  en  la  U.'dcl  c$lacio- 
nario,  cuyas  ruacioncs  dc$cril>e.  F.n  la  2.*  hu  tniUiilo 
de  las  cualidades  fisicat  del  pueblo  donde  lian  de  ^r 
l03  esludios,  por  razón  de  su  anidad,  buenos  aire», 
aguas  y  abundancia  de  comestibles;  buen  porte  de  los 
ciudadanos  con  los  estudiantes ,  seguridad  y  exenciones 
de  estos  y  de  los  maestros,  que  se  amplían  en  la  8.*  y 
en  la  3.'.  Ui.  17 .  Part.  6—9.'  tit.  8.",  y  i.'  iit.  30.  Par- 
tida 7/ 

Cualquiera,  digo,  que  recapacite  bien  sobre  la  uni- 
versalidad .  ó  bien  sea .  sobre  el  cspfrilu  y  comprensión 
do  este  reglamento,  hallará  no  solo  que  6\  constituye 
el  derecho  público  académico  del  reino  que  al  Rey  Don 
Alonso  le  pnreció  lijar  pr  regla  inmanente  al  tiempo  de 
hacer  esta  legislación  general  de  la  numarqufa  ,  sino  que 
él  supone  en  el  reino  mas  estudios  que  uno.  Al  de  Palcn* 
da,  cotno  dije,  no  le  puede  suponer  ,  portpie  ya  no  cxift- 
lÍH,  halliindose  extinguido  antes  de  cm[tc£arso  las  Parti- 
das. Al  de  Salamanca  solo,  tiim|ioco;  porque  para  eso 
solo  no  fuera  regular  hacer  un  reglamento  en  una  legis- 
lación general  de  la  nación.  A  mas  que  ese  estudio  tenía 
ya  pnrticulares  ordenanzas  y  estatutos,  que  este  mismo 
Rey  le  había  dado  de  acuerdo  con  muchos  hombres  doc- 
tos de  sus  reinos ,  cuando  le  formalizó  en  1  Íñl,  como  so 
ve  por  el  discurso  de  Chacón,  pág.  M.  Con  que  de  todo 
resulta  que  debemos  entender  comprenilido  con  el  de  Sa- 
lamanca por  lo  menos  el  do  Valladolid.  Y  he  aquí  una 
observación  que  á  nadie  se  habla  ofrecido.  Esto  mismo  se 
va  &  poner  ahora  en  claro  con  la  prometida 
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^iaavnoh  memoria  . 

Don  Sauclio  Porcx  de  Pcreyra,  primera  me  n  le  canónigo 
de  lu  iglesia  do  Tuy,  después  clianlre ,  dcan  y  obis|Ht  de  la 
üti  Porto,  cuya  milrü  obtuvo  por  cuatro  años  (los  últimos 
de  su  vida  ]  desde  el  de  \  i^ú  liasln  el  de  1  oOO ,  muriií  gd 
este  último  con  Icslaniento  otorgado  el  dia  7  de  enero. 
En  ¿I  declara  liiilier  estudiado  joven  en  Salamanca  y  Va- 
Iladolid,  y  manda  pagar  para  descargo  de  su  conciencia 
lo  que  todavía  cstjiba  debiendo  al  ama  que  le  sirvió  en 
Saliimanc»,  y  el  alquiler  de  las  casas  que  habitó  en  Valla- 
doliil  al  iiempí)  do  sus  estudios.  Así  et  M.  Florez  en  el  lo- 
mo ¿1  úesii  Esp.  Sag.,  p&g.  109,  núm.  1  .<',  escribiendo 
las  Memorias  de  la  iglesia  de  Porto  y  sus  prelados  con  los 
documentos  que  de  allí  le  remitieron.  Publicó  este  loiuo 
ol  aña  170G. 

Por  poco  tiempo,  pues,  que  concedamos  é  esto  prela- 
do para  las  cuatro  dignidades .  que  por  sus  grados  obtuvo 
despuo'j  de  sos  estudios  en  SalauíancA  y  Valladolid,  es 
mcucster  suponerle  estudiando  en  estas  escuelas  por  lo 
menos  unos  30  años  áiiles ,  y  as!  Iiácia  el  año  I  ¿70  en  el 
reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio;  el  cual  subió  al  trono  por 
muerte  de  su  padre  San  Kcrnandu  el  dia  último  do  mayo 
do  Moi  y  vivió  hasta  4  de  abril  de  1284. 

Nadie  dt-sciibrió  hasta  ahora  una  noticia  lan  antigua 
de  nuestros  estudios;  y  repito,  que  para  estar  corrientes 
entonces ,  como  el  referido  hecho  les  siqwne .  delñeron 
liabcr  empezado  mucho  ánies.  Pero  en  un  tiempo  deter- 
minado que  ignoramos  por  falta  de  documentos,  habiéo- 
Uose  perdido  todos  los  de  su  archivo  por  una  fatalidad 
acontecida  después  de  la  mitad  del  siglo  siguiente,  in- 
clusa la  bula  mas  principul  de  su  erección,  concedida  por 
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c)  Papa  Clcmcnlc 


a  el  año  \'¿i(>,  i  solicíluil  ilc  nues- 
tro gran  itey  D.  Alonso  \],  con  oíros  muchos  privilegios  y 
regalíuü.  De  la  cual  por  lo  mismo  fué  necesario  pedir  nue- 
va expedición  por  cl  registro  al  papa  Clcnienlc  Vil  en  el 
añu  13Si,  que  es  de  lu  que  lioy  se  usa.  y  ella  c«  cl  prime- 
ro y  mas  antif^uo  documento  con  que  empiezan  loü  palíe- 
les de  este  archivo.  Pues  si  alguti  otro  existe  en  él,  y  los 
que  aquí  iríiu  citados  fie  Techa  anterior,  han  sido  recogi- 
dos de  otras  partes  donde  se  hau  conservado,  habiendo 
tenido  la  suerte  de  no  ser  comprendidos  en  aqtiel  infor- 
tuniu;  del  cual  en  la  misma  tnila  renovada  se  hace  men* 
cion.  Acerca  del  tiempo  en  que  pudieran  empezai'  estos 
esludios  y  por  quien,  expondré  adelante  mis  conjeturas. 
Entre  tanto  sea  la 

TBdCSnA   MBMOIU. 

Don  Sancho  cl  IV ,  por  otro  nombre  el  Bravo  (Sanc- 
tiws  ferox)  que  sucedió  en  cl  trono  por  muerte  do  su  pa- 
dre n.  Alonso  cl  Sabio,  cl  ya  citado  dia  i  de  abril  de 
1 284 .  hallóndato  en  esta  ciudad  á  20  de  mayo  de  1 203, 
libró  nn  privilegio  que  dice  as(.- 

■■  Sepan  ciiiuilos  esta  carta  vieren  como  Ñus  D.  San- 
cho por  la  gracia  de  Dios  Hcy  de  Castilla,  de  Toledo,  de 
Lcon,  de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia, 
de  Jaén  .  de  los  Algarbes,  el  Señor  de  Molina  :  Por  ruego 
de  D.  Gonzalo,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Es- 
jiafias.  cl  nuestro  Cnnrillcr  mayor  en  los  reinos  de  Cas- 
lilla,  el  de  Leoo,  et  de  Andalucía,  tenemos  por  bien  de 
hacer  Estudio  de  encuelas  generales  en  la  villa  do  Alcalá. 
E  porque  los  maestros  ct  los  cscholarcs  hayan  voluntad 
al  estudio,  otorgárnosles,  que  hayan  todas  aquellas  fran- 
quezas que  ha  el  Estudio  de  Valladolid.  Y  mandamos  Cl 
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(Icfcndcmos  (|tic  ninguno  no  sea  osado  ile  les  facer 
fuerza,  ni  tuerto ,  ni  demás  á  ellos,  ni  á  ninguna  de  sus 
cosas  t  que  cualcjuier  quo  lo  liiciesc,  pecharnos  ha  en 
pena  mil  maravedís  de  la  moneda  nueva,  el  &  ellos  todo 
el  daño  el  iiienosciibo,  quo  por  cmie  recibiesen  doblado; 
et  porque  oslo  sen  firme  y  estable,  mandamos  ende  dar 
esla  caria  sclludu  con  nuestro  sello  do  plomo.  Fecha  ea 
Ynlladolid  á  veinie  dias  de  mayo.  Era  de  mili  ct  trecicn- 
los  el  treinta  el  un  años.  Yo  Maestre  tionzalo,  Abad  de 
Arbús,  lo  fice  e^icrebir  por  mandudo  del  Rey  en  el  año 
deceno  que  el  llcy  pubrcdicho  reinó— Alphonsus  Perez- 
Sant  Marcos." 

Por  este  documento  so  ve  que  los  estudios  de  Valla- 
dolid  se  hallaban  ya  en  el  año  de  su  fecha  1293,  no  solo 
corrientes  y  baslanlemenle  adelantados,  sino  muy  adul- 
tos, y  con  privilegios  tales,  quo  parece  no  eran  me- 
nores que  los  que  gozaban  los  de  Salamanca.  Pues  ol 
arzobispo  de  Toledo  D.  Gonzalo  Garda  Gudicl ,  Primado 
de  las  Espuñas,  para  los  que  estublocia  eu  Alcalá,  pido 
al  Rey  D.  Sanchi>  los  privilegios  del  estudio  vatiaolctano, 
y  no  los  del  salmantino ;  d  cual  sin  duda  no  ignoraba 
las  ventajas  que  bahía  de  unos  á  otros. 

Esto  privilegio  de  D.  Sancho  le  consen'B  en  su  ar- 
chivo la  universidad  de  Alcalá,  que  le  mira  como  su  ci- 
miento y  mas  antigua  memoria.  Y  sobre  6\  fundó  el  car- 
denal Ximeiioz  lus  grandes  incrementos  que  dio  á  aque- 
llos estudios  á  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI. 
Bien  que  no  ¡Hir  eso  se  lia  de  creer  primer  fundador, 
como  muchos  le  han  lisonjeado  (1],  confundiendo   los 

{1)  Vtttero,  Enchiridion  de  los  tivin|)06,  ediuiím  de  Sal.imnncii, 
arlo  \'ó\i,  fol.  108.— Murieln,  Uitt.  Ecca.  Íiii|)reüui  en  1^^,  li- 
bru  2;! ,  ful.  fi,  col.  3,  y  otros  que  omito  por  frecaenles. 
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principiofi  con  los  aiimenlos ,  como  iguatmcnle  lo  lian  lio* 
cho  en  los  ele  Valliidoliíl ,  Valencia.  Sulainanca,  Sevilla  y 
otros,  con  no  poco  delrimcnto  de  su  anligOedad  y  del 
honor  de  la  nación.  Porque  el  mismo  Cardenal  en  las 
preces  al  papa  Alejandro  VI  para  la  auloríilad  de  aquella 
erección,  dice  este  en  su  liula  de  13  de  abril  de  H99, 
liaberlc  representado  que  ya  en  Alcalá  de  tiempo  ante- 
rior certa  Cathedra;  tu  atitjuibus  facultalibus  pro  nonnu- 
iii$  eas  inibi  leijenlibus  inslitutfs  exislunl  [1).  Y  ú  mas 
de  esto  el  Cardenal  acu<IÍá  al  Rey  Católico  D.  Fernando, 
y  lue¡jo  i  511  liija  la  Iteina  Üoña  Jnana,  para  que  confirma- 
sen al  estudio  de  Alcalá  el  privilegio  del  Rey  D.  Sancho 
dado  od  instar  de  hs  di>  Vulladolid ;  como  en  efecto  lo 
lucieron  con  inserción  y  ampliación  por  sus  cartas  res- 
pectivamente (le  31  tic  enero  ilc  Íü12  y  2Í  de  febrero 
de  1316,  y  después  también  D.  Felipe  H  con  inserción 
de  estas  por  su  privilegio  de  21  de  muyo  de  1o5S  &  so- 
licitud de  la  propia  nniversídad  de  Alcalá. 

Y  porque  algunos  á  pretexto  de  no  hallarse  en  público 
han  afectado  ignorar  un  [trivilegio  tan  importante  y  lan 
antiguo,  con  el  objeto  de  ocultar  mas  bien  la  aniigucdaJ 
qac  de  él  resulta  &  uno  y  olro  estudio  valisoletano  y  com- 
plutense, para  coQVcaciiuícnto  ¡ie  su  malicia,  añadire- 
mos aquí  como  hace  ya  unos  228  años  que  corro  impre- 
so, y  desde  Cílo  tiempo  umy  repclitlo  en  un  buen  nii- 
mcro  de  escritores  públicos  donde  pudieron  verle  citado. 
Fué,  pues,  impreso  desde  el  año  1505  en  las  Ordenan- 
zas de  esta  cliaucillcrla  de  Vulladolid ,  lib.  V,  tit .  Ylll  de 
lo  Extravagante,  fol.  162  de  la  úlliton  eiUcion  de  1703 


(1)  Fr.  Pedro  de  QuÍDlanilb  y  Mi?iiilu7n  en  el  Afirndiet  4  tu 
Hiitvr.  del  Cardenal,  jihg.  B,  cilnndo  el  archivo  complutrnsí. 
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m  o<;ta  ciudad ,  y  al  pie  de  cien  nfias  iloítpucs  en  el  áa 
\6o\ ,  al  principio  de  loit  ostiitulns  ilc  nuestra  univoisi- 
dad  valiáulclana ,  fol.  3.  Y  por  lo  que  tnc-a  á  escrito- 
res le  lian  citudo  los  siguientes:  Alvar  Gómez  en  la  vida 
lalina  y  elegante  del  cardenal  Giménez,  Impresa  con  la 
Ilisp.  iUuslrat ,  lomo  1 .".  pág.  057.  El  Licenciado  Fran- 
cisco de  Pisa,  en  la  lUstor.  de  Toledo,  lili.  V,  cíip.  8, 
fol.  233.  Pon  Scliaslian  de  Covarrubias  en  su  Tesoro  de 
la  ¡engita  castellana,  verbo,  Alcalá.  Juan  AntoÜnez  en 
la  ms.  de  la/íaJo/ií/.  lib.  1 ,  cap.  22.  Fr.  Pedro  de  Quín- 
lanilla  y  Mendoza  en  la  (lue  también  escribió  del  Car- 
denal con  Ululo  "  Archelijpo  de  virtudes,  impresa  en 
Palermo  año  1(553,  lib.  III,  cap.  I",  pág.  177.  El  doclor 
Gaspar  Bravo  de  Sobremonte  en  su  Apología  por  ¡a  medi- 
cina, en  la  Üedicator.  á  esta  univeiniidüd  d('  Vulladolid. 
año  1709.  El  señor  Olea  cu  su  Trat.  de  Ccssioue.  til.  M. 
quícst.  IV,  nüm.  G3.  El  doclor  Ü.  Pedro  Fernamlcz  de 
Pulgar  en  la  Hislor.  de  Palenc.  lili.  11,  pág.  2S3,  co- 
lumna I .  El  P.  M.  Florez  en  su  Clave  histor.  al  Gn  del 
slslo  XIII,  pflg.  200  (le  la  12*  impresión,  y  úllimaincnlo 
los  UU.  Aso  y  Manuel  el  año  1774  en  su  edición  del 
Ordenamiento  de  Alcalá,  con  nolfls  eruditas,  p&g.  73, 
donde  con  él  impugnan  á  los  que  hablan  reducido  el  prin- 
cipio de  los  estudios  <le  Vullndolíd  al  año  1316." 

Cierto,  yo  i|u¡s¡era  aquí  por  un  momento  la  buena 
fe  del  padre  M.  Florez.  doctor  cuuiplutense.  En  el  lugar 
citado  de  su  Clave  histortat  se  cx|)l¡ca  así:  "En  el  1293 
otorgó  privilegio  el  lley  D.  Sancho  para  erigir  universi- 
dad en  Alcalá  de  Henares."  Y  luego  en  el  siglo  XIV  üÍ- 
gniente  pág.  280  d  281,  dice:  "El  Rey  I).  Alonso  XI 
fundó  la  universidad  de  Viilladolid  en  el  13VG."  iCóino 
esU»  diferenciu?  SI  el   privilegio  de  I).  Sanclio  'que  no 


tiene  nifls  pula1)ras  (|ug  ta«  que  liemos  (HiRstn)  iilranz.n 
{uim  ilcdiicir  funtlnila  iinivcrsidail  en  Aloulá  <il  ticnipi) 
de  su  fecliu  1293,  quisiérnmos  saticr  ¿porqué  no  olciin/;) 
igualmcnle  pura  suponer  fundada  la  de  Vallndolid  al 
mismo  liempo?  Y  con  mayor  razón ,  pues  csla  precede 
é  aquella ,  y  la  da  la  idea  de  sus  privilegios.  f.Ha^  faccio- 
nes odiosas  y  parciales  no  me  acomodan  en  hombres  gra- 
ves. La  cosa  pnsó  romo  se  ha  diclio.  Solo  que  liemos  que- 
rido ocurrir  á  la  inconsecuencia  de  cslc  aulor  sospecliada 
de  parcialidad.  El  arzobispo  D.  Gonzalo  représenlo  al  Rey 
D.  Sancho  sus  deseos,  y  el  Bey  dice  que  á  su  ruego  (c- 
nemoi  por  bien  de  facer  Estudio  de  escuda»  generates  en  ¡a 
viUa  de  Alcalá ,-  y  para  ello  concec/c  las  franquezas  que  ha 
et  estudio  de  ValladoUd.  De  universidad,  ni  piílubra.  Estu- 
dio general  verénioü  llama  H.  Fernnndo  IV  al  de  Valla- 
doUd en  el  año  ISOt;  y  sin  emiinrgo,  do  subió  al  titulo 
de  univcrüidad  basta  el  de  I3l(í  por  Clemente  VI  i  roIÍ- 
cilufl  del  Rey  Ü.  Alonso  XI,  como  después  se  Iralori. 
Pasemos  pues  ya  á  la 

CCARTA    MEUOniA. 

Murió  D.  Snncho  el  Bravo  en  3'*>  de  abril  de  120l>  y 
lo  sucedió  su  hijo  D.  Fernando  IV  por  otro  nombre  el  Em- 
ptasado.  Este  Itey  hallándose  en  Valladolid  &  H  de  mayo 
de  130(  libró  á  nuestros  estudios  la  cédula  de  merced  si- 
guiente, con  la  particularidad  de  haberla  yo  encontrado 
por  forro  do  un  libro  viejo. 

"üon  Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Cns- 
a  tilla,  de  León,  ele.  A  vos  los  del  ('oncejo  de  Vallado- 
« lid .  é  á  los  Cogedores,  é  Uccauílai lores ,  i  Merinos,  é 


so 

« á  loJos  lüs  (]uc  esta  mi  Carla  vieren.  Sabed:  Que  el 

■  Ri>y  mi  padre  lialio  á  pro  c  buco  rccauílo  de  su  Reino 

■  hacer  mercedes  á  los  Lcloros  c  Eslodianlfis,  Conserva- 
■idorcs,  é  demás  ministros  del  Ettudto  general  de  csUt 
«  villa  do  Vallndulid  de  los  tercios  de  drclin  villa  6  su 
"tierra,   6  á  mas  de  los  de   Mocienles  c  Fonsaldaüa, 

■  por  los  servicios  que  1c  licieroQ  los  Letrados  üc  aqui 

■  del  Estudio.  E  agora  licncn  gran  mengua  de  ello, 
«  por  haberlo  recaudado  las  iglesias,  ó  que  non  se  puc- 
■I  de  mantener  el  Estudio  en  oira  guisa :  E  yo  por  facer 

■  bien  6  merced  á  dicho  Estudio  é  á  todos  sus  Lctores  ó 
«Maestros,  les  otorgo  recauden  de  dicho  Conceioédc 
« mis  Cogedores,  veinte  mili  maravedís  en  cada  un  año 

•  de  los  pedios  é  derechos,  yantares  é  servicios  que  se 
a  pagan  cu  dicha  vill»  c  tierra,  é  f;c]o  deis  6  entreguéis 
■I  á  los  Dtípiítaiios  é  Helor  de  dicho  Estudio  sin  mengua : 
n  E  non  Tiígiidcs  ende  al ,  pena  de  la  mi  merced  é  de  mil 

•  maravedís  de  la  moneda  nueva,  E  mandamos  dar  esta 
"  nuestra  Carla  firmada  é  sellada  con  nuestro  st^llo  de 
o  plomo.  Fecha  en  Valladolid  &  veinte  6  cuatro  dias  del 
«  mes  de  mayo,  era  de  mili  ircscicntos  cuarculu  ó  dos 
«  años." 

Consiste  en  una  piel  de  pergarnimí,  cuarta  y  media  de 
largo,  una  de  ancho,  y  no  parece  original  sino  copia  an- 
tigua. I.liiinüle  el  Ucy  Eilttdio  general,  en  metilo  de  que 
DO  estaba  rormalmenlc  erigido  en  universidad  ,  prueba  do 
MI  mucho  incremento  por  entonces.  De  paso  nos  hace  ver 
ijuü  ya  su  padre  habla  hecho  igual  merced  á  este  Estudio 
por  scn'ictüs  i¡uc  Je  (icieron  las  Letrados  de  él.  Algo  de 
eslo  parece  «pío  apunta  la  siguiente 
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años  después,  en  el  de  1312  "¿  doce  de  abril 
« el  prapío  Rey  D.  Fernando  &  súplicas  del  Maestro  San- 
«  cha  Garda.  Lelar  de  Cánones  en  VuUadolid,  inantló  dei^ 

•  pacliar  su  privilegio  Keal  para  que  el  lugar  de  Cardcña- 
«XíiDcno  ou  Tuesc  encabezado,  ni  pechase  mai;  que  por 
a  cuatro  vecinos.  Y  se  da  razón  en  el  privilegio ,  que  es- 
a  taba  casí  despoblado  el  lugar ,  asi  [mrquc  habian  muerto 
«  muchos  vecinos,  como  porque  habían  huido  otros,  hoi^ 
«ligados  de  que  los  jueces  arrendadores  cobraban  crcri- 

•  do«  pechos."  Asi  el  M.  Berganza  en  sus  Anliyüedatícs 
de  Etpaña  y  del  monasterio  de  Cárdena,  que  imprimió 
en  1721 ,  lomo  2,  pág.  18S,  núm.  80,  citando  el  privi- 
legio que  existe  en  aquel  archivo  con  motivo  de  ser  due- 
ño el  monasterio  dul  lugar  de  Cardoña-Ximenn,  que  es 
cerca  de  él,  en  tierra  de  Ttúrgos. 

Por  este  documento  se  ve  en  pnieb»  de  los  aumentos 
de  nncstro  estudio  valisoletano  por  los  años  1312  que  á 
la  sazón  bahin  ya  aqui  cáledre  de  itcrecho  cantíntco . 
siendo  esta  una  de  las  facultades  que  en  él  se  enseñaban, 
y  el  maestro  Sancho  García,  natural  del  lugar  de  Cardcna- 
Xímeno,  el  catedrático  que  á  la  sazón  la  luniu  ú  sn  car- 
go. Y  debia  ser  sugelo  mayor,  do  mucho  mérito  y  htera- 
lura,  todas  las  veces  que  el  Key  I).  Fernando  por  su  rcs- 
pclo  concede  aquella  carta  de  alivios  al  lugar  de  su  na- 
turaleza. Bs,  ^aes,  este  letrado  el  primer  individuo  que 
conocemos  de  nuestra  univen^idail. 

SBlt.t    MKMOntA. 

Muerto  D.  Fernando  IV  en  *  do  setiembre  del  refc- 
T»Mo  XX.  6 
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rido  año  1312 .  le  siiredió  su  hijo  0.  Alonso  XI,  n¡n<i  A 
la  S3E0Q  de  un  año  y  veinte  y  seis  ilias,  porque  tialiia  na- 
cido en  Salamanca  el  dia  do  Snn  Hipólito  <3  <)c  ngoslo 
del  anterior  I3H.  Este  gran  Rey  se  crió  en  Valladniid 
con  las  ventajas  qtie  luego  veremos ;  y  cuando  ya  se  vio 
algo  ma»  adulto,  gq  edad  de  dore  años  no  cumplidos, 
aventajando  en  ól  la  capacidoil  á  la  edad  .  reconocién- 
dolo asi,  empezó  á  explicar  sus  liberalidades  liilcia  esta 
ciudad.  Una  de  sus  muchas  mercedes  es  la  siguiente  re- 
lativa á  los  estudios,  su  fecha  aquí  á  10  de  marzo  de 
1323  ,  con  acuerdo  de  sus  tutores  y  resentcs  (1), 

*'  Por  facer  bien  é  merced  á  vos  el  Concejo  de  Va- 
h  Iladolid ,  ó  porque  es  nuestra  voluntad  de  vos  acres- 

•  ccniar  en  los  bienes  é  en  las  mercedes  que  vos  ficle- 
«  ron  los  Reyes,  onde  Nos  venimos,  c  Nos  después  que 

•  rcgnamos  acá  ,  señaladamente  en  las  merctdet  que  vos 
«  frieron  en  razón  del  Estudio ,  (pie  vos  dieron  para  él 
B  las  lerdas  de  Valliidolid  é  de  sus  aldeas ;  6  por  mu- 
«clios  servicios  que  Ccisles  á  los  Reyes,  onde  Nos  ven¡- 
«moséá  Noü.  señaladamente  en  nuexlra  crianza,  tc- 
0  Demos  iwr  bien  (|ue  teiigades  de  Nos,  en  cuanto  Nos  las 
••  loviéremos,  las  lerciat  de  Vallodolid  é  sus  aldeas, 
«así  de  pan,  é  de  vino,  é  de  ganado,  como  de  todas 
ulas  otras  cosas  que  las  deben  é' las  suelen  pagar,  é 
o  que  tas  arrendedes  vos  el  dicho  Concejo;  é  de  lo  que 
u  valieren  en  renta ,  mandamos  á  vos  el  Concejo  de  Va- 
« Iladolid ,  que  tomcdes  é  haycdes  dende  rfie:  mil  mrt. 
n  cada  año,  para  siempre  jamás,  en  cuanto  Nos  las  ovié- 
0  remos,  para  pagar  los  iatarios  de  los  mMS(ros  que  ah( 

(])  lIAlInüc  en  i-l  nrchivo  úc  la  ciuilad,  meiicionada  en  «u  in- 
úiro  uirliguo,  nurn.  3S,  y  In  copió  pI  regidor  Juan  Antolinez  de 
Burgos  en  »u//i«l.fni.  de  í'aUadoliá,  Hl).  1.',  cap.  30. 
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•  leyeren  en  el  dicho  E-Miidio ,  ¿  par*  los  consei-vadorcs, 
«c  el  bedel;  e  lo  c]iie  mas  rendtercn  las  diriiii<t  lernii<> 
V  de  los  dichas  diez  mil  mrs.  que  lo  guardedcs  para  fu- 
«  cer  de  ello  lo  que  vos  mandéredes." 

Por  esla  carta  se  ve,  lo  uno  como  el  Rey  inencionii 
las  mercedes  que  vos  ficieron  los  Rei/es  onde  Nos  venimos 
en  razón  del  Estudio,  expresión  apUi  para  8Í};ni(icar  mas 
Reyes  que  su  padre  y  abuelo,  en  cuyo  caso  volvemos  é 
encontrarnos  cuando  menos  con  el  reinado  de  su  bisa- 
buelo D.  Alonso  el  Sabio,  y  quedarán  corroboradas  la* 
enunciativas  que  hornos  traido  desdo  la  primera  de  l:i* 
partidas;  y  lo  otro,  coaio  ya  nuestro  estudio  tenia  |)or 
esc  tiempo  no  solo  cátedras  dotadas  ( salarios  de  los  mae<t- 
tros)  sino  conservadores  y  bedel.  Rn  efecto  e\  bedel  c* 
exigido  como  uno  de  los  oficios  ncce:^ríos  en  todos  Ins 
estudios  mayores  por  su  bisabuelo  el  ya  citado  Rey  Don 
Alonso  el  Sabio  en  la  ley  10,  iit.  31,  Partida  2/,  como  ya 
vimos. 

Dice  mas  nuestro  joven  Rey  D.  Alonso  XI ,  en  su 
privilegio,  que  se  ha  movido  á  hacer  csla  gracia  &  los 
valisoletanos  por  wuchos  servicios  que  ficisits  á  hn  fíe~ 
yes  onde  Nos  venimos  é  á  Nos,  señaladamente  en  nuestra 
crianza.  Para  c]uc  esto  ge  entienda  es  menester  suponer 
que  aun  después  de  la  crianza,  siendo  ya  adulto,  cuando 
la  gran  Itcina  Doña  María  su  abuela,  rf^gcule  y  lulora, 
hallándose  cu  cñta  ciudad  (dundo  comunmente  residia  y 
dejó  tantas  rundaciones)  adoleció  de  la  última  cnrerme- 
dad  de  que  Dios  Tuc  servido  llevarla  en  el  mes  do  julio 
dc1321  (1)  "uiandó  llamar  ^(lice  su  Crónica]áliiduslo<i 

(1)  El  Principe  D.  Junn  Muiiuel,  Icsiigo  presencial,  en  sutVjr«- 
ntVon  piihlicjiio  por  Florcz,  Ionio  !i.*  dp  \a  Etp.  Sagr.,  i,'  eilic, 
pig.  2IÍ). 
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Caballeros  é  Regidores  é  Homes  buenos  de  la  villa  de  Va- 
lladolid ,  é  dijoles  como  ella  estaba  muy  al  cabo  é  en  las 
manos  de  Dios,  é  que  su  vida  sería  muy  poca.  E  por  tanto 
que  les  quería  dejar  en  su  encomienda  al  Rey  D.  Alonso, 
su  nieto ,  é  quC  le  toviesen  é  guardasen  é  criaien  ellos  en 
aquella  villu,  é  que  non  lo  entregasen  á  homes  del  mundo 
fasta  que  fuese  de  edad  cumplida,  é  mandase  por  sí  sus 
tierras  é  reinos  (<}." 

Confianza  memorable  á  que  los  nobles  valisoletanos 
correspondieron  tan  bien  y  con  tanto  cuidado,  dando  al 
Rey  joven  la  esmerada  educación  que  la  Reina ,  su  abue- 
la, a|K!tecia.  que  en  tos  cuatro  años  que  le  tuvieron  á  car- 
go,  y  le  faltaban  para  cumplir  los  catorce ,  fuera  increíble 
si  no  se  viera  la  instrucción  de  que  le  hicieron  capaz. 
Ello  es  que  cuando  tuvo  cumplidos  los  catorce  en  13  de 
agosto  de  1 3S5 ,  llamó  sus  Reinos  á  Cortes  generales  á 
esta  ciudad  para  anuncíaríes  como  quería  salir  de  las  tu- 
torías y  regencia ,  y  lomar  sobre  sí  el  gobierno  de  sus 
pueblos,  esperando  darles  mas  gusto  que  sus  tutores;  los 
cuales  divididos  en  partidos  de  opuestos  intereses,  con 
sus  guerras  intestinas  sobre  cual  habiade  llevar  el  man- 
do, todo  lo  tenían  talado  y  arruinado.  Entonces  se  mos- 
tró tan  adelantado  é  instruido,  que  causó  á  todos  no  poca 
admiración  al  paso  que  gran  consuelo.  "  Porque  él  (dice 
ala  Crónica)  de  su  condición  era  bien  inclinado,  tem- 
er piado' en  comer,  é  bebia  muy  poco,  é  era  muy  apuesto 
«en  su  vestir,  é  en  todas  las  otras  sus  costumbres,  é 
«  había  muy  buenas  condiciones ;  ca  la  palabra  de  él  era 
nbien  castellana;  é  non  dubdaba  en  lo  que  habia  de  de- 
« cir.  E  en  cuanto  estovo  en  Valladolid  asentábase  tres 

{1}  Cróaica  de  este  Rey,  cap.  31. 


eciuana  á  oír  las  i)ticrcllaá 
«  anic  ¿I  vcaiun  ;  ¿  era  bien  avisndo  en  entender  los  fe- 
1  dios ,  é  de  gran  poridad,  6  amaba  á  los  que  le  servían, 
«cüda  uno  en  su  manera,  c  Gaba  bien  é  compl ¡da mente 
«  de  los  que  había  de  liar  [\  ] ." 

He  aquí,  pues,  la  crianza  que  el  Rey  agradece  á  los 
(le  Valladotid  en  su  citada  caria.  Pero  no  solo  en  esta, 
sino  en  una  multitud  de  privilegios,  con  que  después  loa 
enriqueció,  derramnndo sobre  ellos  á  manos  llenas  todos 
los  géneros  de  liberalidad  que  se  pueden  imaginar.  De 
modo  que  apenas  se  baila  artículo  de  interés  público 
para  que  esta  merítísíma  ciudad  no  poeda  sacar  un  pri- 
vilegio suyo ;  y  lodos  con  el  generoso  reconocimienlo  de 
que  cuanto  es  el  Rey,  lo  es  por  ella,  al  paso  que  ella 
puede  muy  bien  decir,  y  dice  cu  cfcclo,  que  cuanto  es, 
lo  es  por  el  Rey,  continuo  en  preconizarlo  y  publicarlo. 
Grande  en  esto  mismo  y  en  todos  sus  ra^^gos  grande  do 
verdad.  Su  cronista  coetáuco  no  bulla  fin  al  encareci- 
miento de  sus  prendas  (2).  En  cuya  regencia  por  los  val- 
lisoletanos año  1322,  en  el  mes  de  agosto,  se  celebró  en 
esta  ciudad  el  S.°  Concilio  de  Valladolid,  presidido  por  el 
canlenal  Guillelrao ,  legado  aposlólico,  obispo  de  Sabina, 
que  dio  providencias  para  la  propagación  de  los  Estudios 
por  el  reino,  mandando  los  bubicsc  de  gramática  y  artos 
en  todas  las  ciudades,  y  en  dos  ó  tres  pueblos  de  los  mas 
insignes  de  cada  obispado ,  á  cargo  de  las  iglesias  ma- 
yores y  con  maestros  asalariados  de  sus  Trutos  y  diezmos. 

Mucbo  debe  Valladolid,  en  jmrticular  á  dos  Reyes,  i 
quienes  dió  al  uno  crianza ,  al  otro  cuna,  .\lonso  XI  y  Fo- 


(t)  Ci|>.  XI.III. 

(3)  Cai'ltulüs  102,  I&5.  357, 871,  ele. 
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)i|!e  II.  EJtte  la  hizo  ciudad  y  silla  ei)íscopal;  aquel,  ciu- 
dad sabia  y  literata.  Esto  es,  hizo  sabia  á  la  que  le  hizo 
sabio  á  él.  La  estableció  una  nueva  Carialh  Sepher,  sive 
Civitas  liUerarum,  ciudad  de  las  Tetras,  como  la  otra  de 
til  Escritura  Santa  (1). 

SEPT1.UA  UEUURIA. 

Y  es  asi.  Ampliando  sus  liberalidades  con  Valladolid 
y  sus  Esludios ,  se  interesó  con  el  papa  Clemeate  VI  el 
año  1346  para  que  faltándoles  ya  tan  poco  para  serio, 
los  declarase  generalts  coa  fuero  de  universidad  en  toda 
forma ;  y  su  Santidad  convino  en  ello  |)or  su  bula  (de  que 
ya  antes  se  habló)  expedida  en  Aviñon  á  30  de  julio  de 
aquel  año,  en  la  cual  después  de  un  grande  elogio  que 
hace  del  pueblo  por.su  esplendor ,  numerosa  población  y 
proporciones,  y  sentando  que  ya  desde  lo  antiguo  (ob- 
sérvese esto]  había  en  él  un  Estudio  floreciente,  aunque 
particular,  de)  que  habían  salido  varones  insignes  en  le- 
tras ,  ahora  á  súplicas  del  Bey  le  crea  y  erige  en  Estudio 
general  con  tos  fueros  correspondientes  de  las  demás  uni- 
versidades (2) ;  en  el  cual  se  enseñen  todas  las  faculta- 


(1)  De  cuJDS  deaominslione  Haslaa  in  Josué,  cap.  45,  pági- 
na S50,  et  Seranos  in  Jadic.  p.  IK.  San  Hieran,  in  epilaph.  Saoc. 
Pañis:  Noluit  pergere  ad  Cariath  Sepher,  id  esi,  vieulum  Utiera- 
rum ,  quia  conUmnens  oeeidentein  lüteram,  rrpererat  spiritum  vivi- 
Jicaaitm. 

(2)  Dignum  igitur  exittimanlet ,  ul  in  villa  yatlitoletana  polen- 
lina  diacesit,  qua  sieut  pro  parte  chariisimi  in  Chrisia  Filii  noitri 
Alphonsi  Regii  Casulla  el  Legionit  itlutlris,  nobit  fuit  txposilum, 
est  in  Regno  Caitella  notabilis,  et  ¡n  ea  Studínm,  licel  parlicalare 
ab  anliqno  viguil  atqtu  viget,  mullique  ad  illam  propter  commodita- 
tei,  qua  reperiunttir  ibidem,  concarrerunt  hactenas,  el  cmcurruní. 
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lies  á  excepción  ilc  la  teología,  que  ¿stii  por  alioru  Ift 
excluye.  Y  era  jiurque  debía  bailarse  bastante  bien  pro- 
veicbi  en  la  universidad  de  ParU,  doodc  parece  quería  el 
Papa  se  enscfiasc  solo,  por  la  mayor  confunnidad  tan 
importante  en  osla  primera  facultad;  pues  en  la  de  Sa- 
lamanca ,  si  se  ha  de  estar  á  lo  que  nos  iurarma  el  docto 
teólogo  de  alli  Fr.  Domingo  Bañez,  dominicaoo,  cuyo 
teslimoDÍo  pondremos  adelante,  aun  no  babía  por  en- 
tonces cátedras  dotadas  de  teología  .  babiéndose  eslable- 
cído  las  priuieras  por  el  aiitípapa  Benedicto  XIU  &  fíncs 
del  siglo  XIV  ó  principios  del  XV;  esto  es,  entre  los 
años  1381  y  UH. 


OCB   DEBA   tNTKffDünstC   M»  DmVBKSIDAD   B!4  ESTE  TtKUPO,   T 
CUAL  SEA  LA  F0TS8TAD   CÜSSTin'líENTB. 

Entretanto  ae  vo  aquí  como  en  medio  de  que  se  escep- 
túa  esta  ó  la  otra  facultad,  no  por  eso  deja  de  ser  tin  Es- 
tudio general ;  pues  el  Papa  excluye  en  esta  bula  la  leo- 
logia,  y  sin  embargo  no  baila  inconveniente  en  declarar  al 
do  Vatladolid  estudio  general  y  universidad.  Prueba  de 
que  no  es  de  la  esencia  de  este  nombre  el  quo  se  lean 


ac  in  ta  viri  valenti»siml  fuerunt  in  scientia  tittcrjrnm  olíccti .  hu- 
JHtmodi  eiiam  ¡cicnliiirum  nmntriliiit  amplictw ,  iil  firoi  produrat 
mali'rilalr  tonfpiaiol ,  vtrlulum  rcriimilai  oriiatibut ,  ad  iiiver$antm 
fatuUaium  iliguiíaiibut  iiitignitos ;  cjitxilam  Kcgis  dcvotis  supplic.i- 
tionilios  inclinati ,  de  fralruiri  noslroruo)  coo>i1io,  auctoritniP  appos- 
lolica  statuíniíu  ul  in  villa  YdHis-Olelana  prxdictj  [lerpuiuU  fuluris 
lemporibus  genéralo  Sludlum  vigcnt  in  qualíbet  lícJUí,  precie rquan) 
Iheologico  fscultalp. ...  «II-.  liiiprcM  (Icsdc  el  año  1651,  en  el  apén- 
dico  i  *»»  E«lntutDS  ful.  1,  donde  se  pudrA  vor  lo  diMnAit,  porque 
■qui  solo  loiuunius  las  palabras  precisas. 
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precisamente  todas  las  facultades,  sido  que  para  leer 
aquellas  que  estén  fundadas,  tenga  el  estudio  autoridad 
pública,  y  los  doctores  y  maestros  titulo  y  aprobación  de 
la  potestad  legUima. 

Ahora  que  potestad  legitima  ha  de  ser  la  que  les  deba 
dar  esta ,  es  la  dificultad ,  y  dificultad  que  en  todos  tiem- 
pos ha  atormentado  los  ingenios.  La  pontificia  y  eclesiás- 
tica parece  tiene  derecho ;  lo  uno  cuando  los  estudios  son 
de  naturaleza  y  fundación  eclesiásticos  de  sola  ciencias 
eclesiásticas  y  para  eclesiásticos  solo ;  y  lo  otro  cuando 
en  la  enseñanza  pública  se  comprenden  la  teología  y  de- 
recho canónico:  por  respecto  á  cuyas  dos  facultades  do 
puede  negarse  á  la  iglesia  y  su  cabeza  la  autoridad  y  vi- 
gilancia necesarias  para  que  la  enseñanza  se  haga  como 
corresponde,  y  no  por  otros  maestros  que  tos  de  su  satis- 
facción y  aprobación. 

Esto  nadie  dirá  que  no  sea  justo ,  y  todo  ello  muy 
puesto  en  razón;  y  de  ahí  será  á  mi  ver  aquel  grande 
influjo  y  prepotencia  que  tuvieron  sobre  estos  estudios 
eclesiásticos  de  las  catedrales  y  colegialas  los  maestres- 
cuelas antiguos ,  y  aun  hoy  por  residuo  entre  nosotros  el 
de  Salamanca.  Cuyo  mucho  manejo  y  facultades  les  reco- 
noce todavía  el  legislador  de  las  Partidas  en  la  ley  7.*, 
lit.  G.",  Fart.  1  .*,  hasta  el  extremo  de  admitir  ó  excluir, 
aprobar  ó  reprobar  los  maestros  que  hubiesen  de  leer  en 
ellos ,  darles  los  grados  ó  negárselos.  Ed  fin  como  un  su- 
premo regente  de  estas  escuelas  catedráticas.  De  modo 
que  se  conoce  que  como  el  Papa  y  la  Iglesia  no  podían 
hallarse  á  un  mismo  tiempo  en  todas  partes,  delegaron 
sus  funciones  en  este  punto  en  el  referido  ministro  esco- 
lástico, el  cual  las  ejerce  como  un  diputado  suyo  y  del 
cuerpo  capitular  de  su  iglesia. 
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Pero  cuando  las  escuelas  son  de  niitoraleza  y  fiinda- 
cion  secular  para  el  uao  del  pueblo ,  solo  para  secularcít, 
fuera  de  gobierno  <le  las  iglcsúis,  y  para  la  enseñanza  de 
las  demos  ciencias  y  arles  indiferentes  &  la  teología  y  sa- 
grados cánones,  entonces  no  veo  ra/.oii  por  donde  dclia 
mezclurse  la  potestad  eclesiástica ,  y  no  sea  toda  lu  dispo- 
sición de  la  civil,  tanto  para  la  cicccion,  cnanto  parn 
aprobar  los  maestros,  dar  los  grados  y  ordenar  todo  lo 
demás  necesario,  cuyas  graduaciones  y  magisterios  po- 
drá ejercer  por  sí ,  ó  l)ien  delegándolos  en  los  propios 
cuerpos  de  las  universidades  ó  jefes  de  ellas  como  les  pa- 
rezca. 

Verdad  es  que  entonces  la  autoridad  de  sos  tftulos  no 
so  cxtcnilerá  fuera  del  marco  de  su  terrrilorio.  Pero  ü5o 
mismo  sucederá  con  los  de  la  iglesia  del  Papa  en  todo 
aquello  que  no  sea  relativo  i  sus  dos  facultades  privile- 
giadas, teología  y  cánones,  porque  acerca  de  estas  ol 
Papa  tiene  por  territorio  toda  la  cristiandad ;  mas  en  lo 
demás  cada  potestad  liubrá  de  contenerse  dentro  de  sus 
Ifmitee  icnitoriales ;  y  así  el  maestro  que  haya  sido  apro- 
bado para  leer  ó  enseñar  en  todas  las  universidades  pcm- 
tiGcias  y  eclesiásticas,  en  lleg:indo  á  las  regías  ó  secula- 
res no  será  admitido  con  aquel  título,  mientras  no  le 
obtenga  aquí  ó  bien  incorpre  a(juel.  padeciendo  nuevo 
examen  ,  ó  logrando  dispensación;  y  lo  mismo  será  con  los 
magisleriados  en  estas  cuando  [Misen  á  aquellas. 

Pero  por  cuanto  esto  traía  inconvenientes  y  pocis  ve- 
ces se  legraba  que  un  estudio  fuese  piiramcnle  eclesiásti- 
co, solo  eclesiástico  y  de  ciencias  eclesiásticas,  y  que 
otro  fuese  secular,  puramente  para  secidarcs  y  de  cien- 
cias humanas  sin  mezcla  de  las  sagradas,  fué  de  ahi  que 
las  dos  potestades  necesitasen  promiscuarse  en  estas  erec- 
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ctoncs,  y  lo  ini&mo  en  la  auioridiid  du  lus  mue^lrod  para 
que  Tuesco  universales,  suplieaüu  la  una  lo  que  Taltaba  á 
la  otra.  De  donde  dimanó  el  recurso  de  los  Heves  á  los 
Pagiiis  (que  Je  otro  modo  no  bulñcra  sido  necesario)  y  el 
que  estos  á  los  piivilegíos  de  los  Prfncipcü  l)ui>iesen  aña- 
dido los  suyos  en  lo  que  pudiesen  serles  del  caso.  Y  he 
aquí  desenvuelto  un  misterio  que  lia  traído  no  pocas  ve- 
ces en  agitación  á  los  dcrcnaorcsdc  una  y  otra  potestad, 
e.in  alinur  muclios  de  ellos  la  jurisdicción  á  que  dcbian 
aplicar  estas  erecciones  escoláilicas. 

lül  Heineccio  (1)  en  su  Disertación  habló  como  proteg- 
íanle y  con  el  odio  que  es  consiguiente  en  los  de  aquella 
^cta  contra  la  Iglesia  y  la  potestad  del  Papa.  Acá  como 
por  la  mi§LTÍcordia  de  Dios  somos  católicos,  no  hallamos 
inconveniente  en  concordar  de  un  modo  legitimo  las  dos 
poleslados,  y  »»  inllnjo  en  este  género  de  fundaciones, 
dando  á  cada  una  lo  que  puso  de  suyo.  La  confusión  ori- 
ginudü  después  rlc  confundidos  los  orígenes  ha  dimanado 
de  no  examinar  estos  en  su  raiz,  ó  de  no  reducirlo  en  caso 
de  duda  ¿  estos  medios  racionalisinios,  con  los  cuales  se 
transigen  todas  las  cuestiones,  y  se  da  fin  á  una  disputa 
inlerminable  y  peligrosa. 

Otra  cosa  es  lo  que  antes  se  iba  tratando,  si  porque 
faUc  esta  ó  la  otra  ciencia  de  lu  enciclopedia  universal, 
dejará  un  estudio  de  ser  universal  ó  general.  Dccia  que 
no;  porque  este  nombre  no  depende  de  que  so  enseñen 
todas  las  facultades ,  pues  ya  D.  Alonso  el  Sabio  nos  de^ 
cribió  el  eslmlio  general  sin  incluir  la  teología,  y  lo  mis- 
mo el  papa  Clcmcole  VI  el  de  Valladolid  con  defecto  ele 


(I)  Do  Jur.  Priiicifi.  ci're.  riV.  tiuHia,  §.  XV ,  Onut,  Op*r., 
totD,  3.',  Gmicv.  1766,  pág-  161 ,  i>iirU  2.* 
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esa  ciciiciü  üivina  y  iirofiirentc :  íiino  de  qiin  pura  cn^oiuir 
púUliciiiuL'ulu  lus  qiii:  uslun  runiliuliis  y  Jotmliis,  (cnga 
(•I  estudio  en  su  ereccínn  autoridad  pública  por  la  (Moles- 
tad legitima,  y  los  aiacstros  aproliacion  y  Ululo  de  quien 
liaya  podido  dársele,  que  ya  liento»  dicho  quien  y  como. 

Por  lo  deinñs  en  un  asunto  poco  susceptible  de  dudas, 
y  cuando  solo  le  tocamos  como  de  paso,  bastan  &  poner- 
nos á  cubierto  dos  insignes  franceses  y  uo  español.  Los 
franceses,  los  dos  Pedros  RebulT  y  llregorio,  amlws  insig- 
nes canonistas  cuyos  lesliuionios  se  leerán  al  pie  {\).  El 
español,  el  maestro  Fr.  Tomás  Franco,  del  orden  de  Santo 
Domingo,  en  su  Defensa  por  la  universidad  de  Santo  To- 
más de  Sevilla  contra  la  de  Maese  Rodrigo,  que  escribía 
en  el  año  I60G  y  dio  á  luz  en  un  papel  de  30  liojas. 

Este  luindu'c  docto,  defendiendo  esto  mismo,  dice  alli 
fol.  \Q,  numero  lü'J:  '"  Que  hay  muclias  y  muy  graves 
Universidades,  en  t\ae  no  se  lécn  ludas  las  facultades  refe- 
ridas en  lu  f.cy  de  Partida  ,  como  son  la  de  Alcalá  de  He- 
nares, donde  no  se  leen  Decreto  ni  Leyes:  la  de  SígUcnza, 
donde  no  se  lee  mas  que  Teología  y  Artos,  y  otras  de  estos 

(i)  Rfbuf.Tratt.  yar,  in  Trwt.  Nominaiion.  Quasr.yi,ni~ 
mero  i'*,  )wg.  (34,  I.ogilun.  t560.  Sr^ro  guaro:  aliqíin  Vnivmi- 
liu  non  lialict  omitijaculiales  ul  Ame  I'niitíeiiíii  rí  Aurcliana,aa 
poitini  iionñnationct  roitceHere''  /'idclur  t¡und  non ,  ijuia  non  videlur 
Voiiftfiilat.  Coiiirarium  esl  veraiii  cum  Doilarcs  el  Seliolaret/aciaiit 

VniveriilaUm líl  non  míiiui  iliiitiir  L'niventlas  rlmiiisi  umiici  Fu- 

culiatei  lian  lint  toncetstr  ihiticm.  fctrus  Grogor.  Tolo^aii.  in  Trac, 
lie  Ri'piiltiica ,  lib.  18,  cap.  I ,  m'ini.  7.  Seque  ideo  minuí  Stud'ta 
gtueralia  ditenlur  aai  UnivcrtitaUs ,  quorl  non  oinnet  tciealia  ibi,  sed 
rtrla  lanlum  iraelrnlur  el  daceaular  ,  nainque  generalilai  ad  Vní- 
vtríilalem  non  perlinet  sed  ad  pubUcam  eaiisam  docemli.  {.n  (jua  ro- 
{Mte  ilc*pucs  ta  el  cap.  G  ,  uilm  9,  habiotiüo  díclio  áolcs  on  el  3.*. 
nóm.  8,  vurstc.  Qaaomnin,  los  (lifercntes  respetos  porque  Huele it 
iaierveoir  gd  fsUis  erecciones  I»  do»  poloít^iijcs  pouVLÜuia  y  regU. 
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reinos  donde  asimismo  no  se  leen  Leyes.  Y  ea  Portugal  en 
la  universidad  de  Ebora  ao  se  leen  mas  que  Artes  y  Teolo- 
gía, lo  mismo  es  en  Braga  :  y  fuera  de  estos  reinos  en  el 
Estudio  de  París,  que  es  tan  nombrado  y  Universidad  tan 
ilustre  no  se  leen  Leyes."  Rebuffen  el  lugar  citado  añade 
la  de  Orleans  que  tampoco  es  completa,  y  así  pudieran 
alistarse  otras  muchas. 

Don  Alonso  el  Sabio  en  la  ley  10 ,  til.  31  ,  Parí.  2.'. 
llamó  universidad  de  los  escolares  al  estudio  general  de 
su  asunto  en  medio  que  le  faltase  la  teología.  Y  acaso  es 
esa  la  primera  vez  que  se  oye  entre  nosotros  la  voz  uni~ 
versidad  en  el  sentido  de  diferentes  estudios  colegiados 
en  un  lugar,  no  de  todos,  como  hoy  lo  entendemos  con 
error,  dando  á  ese  nombre  mas  extensión  de  la  que  el 
exige  para  verificarse  en  la  idea  de  nuestros  pasados ;  los 
cuales  lo  que  entendieron  por  ese  título  Fué  la  reunión  en 
un  lugar ,  y  bajo  de  un  gobierno,  y  de  una  mano ,  de  mu- 
chas escuelas  y  facultades  antes  dispersas  por  varias  pai^ 
tes.  Nosotros  lo  hemos  alargado  á  significar  u6í  docelur 
omne  scibile:  lo  que  en  pocas  partes  sucede. 

Podría  verificarse  también  la  acepción  por  respecto  á 
los  maestros,  ó  como  hoy  decimos,  doctores,  cuando  sus 
títulos  son  generales ,  esto  es ,  cuando  habiendo  obtenido 
el  grado  en  una  universidad  principal ,  con  aquel  solo 
pueden  enseñar  en  todas  las  demás  del  territorio  de  la 
potestad  de  su  dependencia :  en  cuyo  caso  diríamos  uni- 
versales los  Estudios  por  universales  tos  Maestros.  Tal  lo 
concedió  el  papa  Clemente  VI  por  su  citada  bula  á  los  de 
Valladolid  el  año  1346,  y  mucho  mejor  lo  haría  por  lo  á 
si  tocante  el  Rey  D.  Alonso  XI  que  la  impetró,  que  la  dio 
el  pase  y  que  la  alargó  A  la  universidad  en  estos  tér- 
minos. 


Por  ella  dccltiró  así  bien  el  Papa  al  abad  do  Vallado- 
lid,  presente  á  la  sazón,  y  &  todos  sus  sucesores  perpeliia- 
roenle  esla  precinincolc  facultad  de  examinar,  apniliar  y 
dar  los  grados  A  los  que  quisiesen  exponerse  de  doctores 
y  maestros  para  leer  en  estas  escuelas  las  cicncius  de  su 
insliluto;  los  cuales  con  la  aprobación  y  título  do  aqtií, 
manda  que  sean  admitidos  en  loilas  las  demás  del  orlic. 
Pero  esla  potestad  no  quiere  la  ejerza  por  sí  solo,  sino 
llamados  los  oíros  maestros  y  doctores  que  ya  lo  sean  in 
actu,  como  en  el  dia  se  observa. 

Y  he  aquí  el  origen  del  cancelaralo  de  esta  «níversi- 
dad  en  los  abades  de  Valladolid  ,  y  después  en  los  obis- 
pos sus  sucesores.  Porque  erigida  la  abadía  en  ol>is()ado 
6  lín  del  siglo  XV],  por  los  años  1 595,  á  solicitud  del  Bey 
D.  Felipe  11,  liíjo  de  cuna  de  esta  ciudad  (1).  se  subroga- 


(I)  El  mismo  S[>  publicA  hijo  ilo  Vallailoliil  on  nna  ley  pública 
del  Reino,  In  tO.  til.  30,  lili.  fl.  IheopiliK.  "Por  mns  ennoblrcnr  y 

■  BUtorUiír  (ilici>)  In  muy  iiulili'  Vnll^iloliil,  liemos  siilo  «erviilu  de 
«d.irla  li tufo  lio  Ciudad,  y  <iU[i]icdil()  ¡i  N.  M.  S.  Pudre  \a  ciijn  en 
«obt»p*do,  como  lo  lia  lirrho,   Iciiirniln   considerncion  á  los  mu- 

■  cliiri  buenos  y  jgndjtika  ^ervicius  qau  la  diclia  Ciudiid  nos  li«  he- 

■  dio  y  haco,  en  nl^una  emienda  y  remuiiorni.'ion  de  ellos,  y  por- 
•  qop  sirvn  con  nnevi!  mil  duendos  parn  )a  rreccion  y  anncxion  del 

■  dicho  obÍHpadu,  y  por  haber  Vo  nae\di>  m  tila  ríe.  ConslH  lo  tnitiina 
por  otros  ducunieatus  autúiitícos ,  por  lod»  la  liistorin  y  p^f  h\ 
earla  de  oviso  que  el  propio  dia  de  su  nactmienlo,  mirles  Ü  de 
mayode  I5¿7  i'ii  Viillmlolid  ocribió  su  pudro  el  Ivmpcrddor  CAr- 

K  los  V  i  lodos  toK  Griiiide^ ,  aimiiciiinilolfx  i-Kle  próspero  siice*».  I.a 
I  dirigida  ni  niurqués  do  Di^nía  cilu  el  señor  Sandov.il  en  Ih  Cniíiira 
I     (f«í  Emperador  h.  Alonto  Vil  de  ta  edic.  de  Mudrid ,  uño  IGOO,  pn- 
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ron  los  obispos  en  esa  función  de  los  abades,  y  han  se- 
guido en  su  ejercicio  hásla  hoy.  Pues  aunque  al  princi- 
pio no  dejó  de  ofrecerse  alguna  dificultad ,  esta  se  allanó 
pronto ,  y  por  ño  se  dio  la  posesión  al  primer  obispo  Don 
Bartolomé  de  la  Plaza,  en  12  de  julio  de  1597. 

Pero  que  les  declaró,  dije,  esta  potestad  el  Papa  Cle- 
mente á  los  abades  de  Valladolid ,  no  que  ahora  se  la  con- 
cediese primitivamente.  Traíanla  ya  nuestros  abades  de 
antiguo  tiempo,  y  verisimilmcnte  desde  el  principio  de 
los  mismos  estudios  á  causa  de  ser  ellos  de  origen  ecle- 
siásticos, procedidos  de  la  propia  iglesia  mayor,  funda- 
dos en  ella ,  á  su  cargo ,  á  su  gobierno  y  el  tic  sus  prela- 
dos, como  Dios  mediante  se  pondrá  en  claro  esla  especie 
rara  y  recóndita ,  y  que  no  debiera  haber  estado  ignorada 
tanto  tiempo,  cuando  lleguemos  á  la  II.' Parte  de  esla 
obra,  esparciendo  entre  tanto  una  ú  otra  especie  alusiva. 

giua  235.  De  modo  que  hasta  ahora  liabiamos  entendido  no  tuviese 
Valladolid  gloria  mas  bien  establecida  ;  pero  tales  son  las  glorias  de 
este  mondo  perecederas  y  sujetas  i  allcracion.  En  nuestros  días 
se  ba  hallado  un  hombre  que  nos  la  ba  puesto  á  pleito.  Este  ha  sido 
el  cura  de  la  Mata  de  Armuíia  D.  Bernardo  Dorado  en  su  Compendio 
hiilúrico  de  la  exudad  de  Salamanca,  que  imprimió  allí  el  a5o  ITT?, 
pág.  38  y  372,  el  cual  habiendo  hallado  apuntado  en  los  libros  de 
bautizados  de  la  villa  de  Viltoruela  (de  aquella  tierra) ,  patria  y  pa- 
lacio del  Cardciinl  Tavera,  por  el  cura  que  entonces  era,  el  naci- 
miento de  U.  Felipe  II ,  en  22  de  mayo  de  dicho  año  1527,  sin  de- 
tenerse i  examinar  sí  decía  que  hubiese  sido  en  aquella  villa  (lo 
que  i  la  verdad  el  apuntamiento  do  dice)  con  el  mayor  candor  que 
cabe,  pasó  á  qnitar  á  Valladolid  esla  gloria,  y  felicitar  coa  ella  i 
Yilloruela,  predicándola  patria  de  D.  Felipe  11,  bien  que  reconoce 
por  documentos  judiciales  que  á  lo  menos  el  bautizo  fué  en  esla 
ciudad.  En  mil  pnrtes  se  apuntaría  del  mismo  modo  por  curiosidad 
como  una  cosa  sobresaliente  y  que  llenó  A  España  y  toda  Europa 
de  gozo,  habiendo  naciilo  en  él  el  Principe  heredero  de  Uin  vasta  y 
poderosa  monarquía. 


■9Í 

Y  usi  el  popa  Inocente  Vil  comunícanuola  sitperm- 
tcndcnciii  y  gobierno  de  estos  cshtdio»  al  aliad  D.  Pedro 
González  de  Mendoza,  después  arzobispo  de  Toledo, 
fundador  de  este  Coledlo  de  Santa  Cruz,  por  su  bula 
de  25  de  noviembre  de  1 4S9,  impresa  &  conlinuacion  de 
los  estatuios  d(!  la  universidad ,  asegura  que  de  inme- 
morial tictnpo  la  habian  icniílo  ya  los  otros  abarles  sus  an- 
lecesorcs,  juntamente  con  el  cancolarato.  Y  en  cuanto  á 
los  grados  sabemos  lo  qiio  después  de  este  tiem[)0  por  los 
años  15ii  escribia  el  señor  Gregorio  López,  lesligo  do 
vista  en  csla  ciudad  donde  vivia  y  rru  juez :  Jam  in 
Vallisoletano  Stadio  videmtis  per  Abbalcm  Ecclesice  CoHe- 
t¡ial(B  iU\us  o¡ipiili  concedí:  in  alus  vero  Stwlüs  per  Can- 
cellarium:  así  como  en  Snlamnnca,  acaba  de  decir  poco 
antes  estaban  en  eoülumbre  de  darse  por  el  maestre-es- 
cuela (1]:  faltándole  solo  !iabcr  añadido  que  en  el  abad 
de  Valladúlid  concurrían  lus  dos  conceptos:  uno  como 
canciller  de  los  estudios:  otro  cnmu  gcfe  y  cabeza  de  la 
Iglesia  de  que  los  estudios  liabian  sido  parte.  Y  como  da- 
les de  separarse  de  ella,  este  [irchulo  verisímilmente  ern 
el  que  aprobaba  y  reprobaba  maestros,  los  admilia  ó  dc- 


(!)  Ley  7,  lil.  0.",  Part.  J.*,  glosa.  3.  Que  a\  soflor  Gregorio 
López  ««cribÍH  estu  obra  en  f  oVf  cunsU  {tor  lu  fecha  (|nfl  ó)  pono 
en  lil  2."  plos.i  A  lu  k-y  4.',  lit.  lO.  P.irl.  3.*:  y  que  hiibiMo  *iclr» 
en  Villndoliil,  y  nqui  (li-ivrniinnil;iiniMiIc  «ii  la  rili-ra  y  cosn  de 
campo  de  au  yeniu  v\  Dr.  I).  TomAs  ilc  Tuv.tr,  (íscnl  de  est»  Chan- 
cilleris.  aotecesür  do  los  condes  do  Cancclsd.i,  llomadn  el  Puerto. 
y  por  oiro  nonihfn  In  Cafn  Blanc.i,  Iioy  r.r-ui,  cuyns  pari-dca  Hlcuncí! 
mas  arribn  del  ootiveiitu  M  Ci'irmeu  Di-'icjil/o  A  un  lado  del  cuminn 
UmI,  en  el  iiiigulo  ipio  fon  él  forma  el  Pisuerga,  es  expreso  en  Ion 
documentos  y  inoinoriaf  de  In  casa  do  illclios  couiles  sus  desccn- 
dientef.  y  en  efpi^ciid  pnr  un  libro  ilc  mi  níeUi  el  licoDCÍn<lo  Grego- 
rio il«  Tov»r,  hijo  de  I).  TomA»  y  su  sucesor  en  la  nscalls,  que 
íafi  el  que  hixo  el  Repertorio  dr>  l.is   l'arlidas  de  su  nhuelo. 
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jaba  de  admitir ,  los  caracterizaba  y  daba  títulos ,  be  aqtii 
el  molívo  porque  auD  después  de  separadas  las  aulas, 
conliDuó  eu  esta  función  hasta  boy  >  indicáadose  por  aqu( 
el  priDcipio  catedrático  y  eclesiástico  de  estas  escuelas, 
DO  menos  que  el  de  las  salmalicenses  por  el  residuo  que 
conserva  el  maestre-escuela.  ¥  ved  aquí  una  verdad 
digna  de  la  ampliación  é  ilustración  que  se  le  dará  á  su 
tiempo,  aunque  basta  ahora  menos  conocida  y  cultivada 
de  lo  que  hubiera  sido  justo,  por  oo  habérsele  aplicado 
la  atención  á  un  objeto  tan  interesante. 

SE  AFIRIA  ík  mk  \l  PAPA  CLEIENTK  VI  Y  A^O  1346. 

Pero  aun  me  queda  que  decir  sobre  la  Bula  Ciemen- 
tina.  Es  ella  notoriamente  del  papa  Clemente  VI.  como 
repetidas  veces  se  ha  sentado  hasta  aquí,  y  en  el  día  no 
habráhombre  que  lo  dude,  dada  en  Aviñon  á  30  de  ju- 
lio del  año  V  de  su  pontíBcado,  y  asf  el  de  Cristo  1346, 
porque  este  Papa  subió  al  pontificado  el  dia  7  de  mayo 
de  13i2;  y  habiendo  cumplido  su  año  IV  en  otro  tal  día 
1346,  en  el  julio  siguiente  iba  contando  el  V:  y  consta 
además  ser  de  él  esta  bula;  lo  uno  porque  asi  lo  dice 
cxpresamenle  el  sucesor  Clemente  Vil  en  la  cabeza  de  la 
suya,  cuando  la  renueva  por  el  registro,  año  1384;  y  lo 
otro  porque  en  ella  misma  atesta  el  Papa  concederla  á  so- 
licitud de  un  Rey  D.  Alonso  de  Castilla,  y  este  no  puede 
ser  otro  que  el  XI  que  reinaba  á  la  saimón ,  afectísimo  á 
los  valisoletanos  por  los  motivos  de  relación  con  ellos  que 
quedan  explicados. 

A  pesar,  pues,  de  una  verdad  lan  constante  hallamos 
(y  es  menester  advertirlo  para  que  nadie  se  deslumbre) 
que  el  doctor  Gaspar  Bravo  de  Soltrcmontc,  catedrático 
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do  medicina  tle  esta  uni^'ersldad,  en  aquella  su  Taiilás- 
tica  DeiUcatoria  i\iK  la  dirigió  en  el  año  1660,  ofrecién- 
dola SI]  traliido  de  I»  Medicina  vimiicada ,  a^I  como  no 
dejó  fábula  que  no  pusiese  en  movimiento  para  vendcrlü 
unos  orii^enes  imaginarios  hasta  encajarla  los  Heyes  fa- 
ImlosüS  do  Vilyrbo,  así  taiiit>icn  troi^ifndolo  aiiui  todo, 
luvu  valor  de  asegurar  ijuc  la  bula  de  Clemenle  Vil  y 
año  1381  renovatoria  erado  Clemente  VI  y  año  1346,  y 
la  de  esle  del  V  y  año  1310 ,  sin  luicerlc  fuerza  f\ue  en- 
tonces ningún  Rey  1).  Alonso  reinabii  en  Castilla  sino  Don 
Fernando  IV.  Suplico  á  los  prudentes  ¡que  buenos  anda- 
riamos  con  unas  noticias  tan  bien  apuradas,  si  por  suerte 
no  tuviésemos  la  misma  bula  por  delante  para  desenga- 
ñarnos! ;Con  que  insiruccion  volarla  eslc  claustral  cuan- 
do se  ofreciese  un  informe  solirc  el  «irígen  de  la  univer- 
sidad de  su  inslilulo  y  profcsinn! 

Asi  bien,  en  un  memorial  impreso  on  26  liojas,  aco- 
tado al  margen  con  doctrinas,  que  se  ilió  al  Key  Car- 
los II  el  año  1698  á  nombre  de  las  tres  universidades  do 
Valladolid,  Sulamiinca  y  Alcalá,  en  la  causa  de  los  cstu- 
diaotcs  Perales  de  Valladolid,  en  que  la  vali^iolclana  se 
hallaba  en  compelencin  con  los  dos  Alcaldes  del  Crimen, 
por  uo  guardarles  ci  fuero,  se  sienta  en  el  fot.  10  ser 
esta  bula  del  papa  Clemente  V,  y  quinto  año  de  su  pon- 
tiricadi>.  contraído  allí  al  de  1313,  Pero  con  doble  error, 
porque  el  papa  Clcmculc  V  exaltado  en  5  de  junio  de 
1305,  como  es  notorio,  conió  el  año  V  desde  otro  tal  dia 
de  13l>9,  basta  el  o  de  junio  de  1:110,  en  cuyo  año  no 
reinaba  ningún  1).  Alonso,  sino  D.  Kernanilo  IV.  como 
acaba  de  decirse,  porque  D.  Alonso  XI,  sti  hijo,  aun  no 
era  nacido;  y  si  fuera  de  este  l'apa  la  bula,  siendo  li- 
brada en  julio  y  su  año  quinln  hiibiii  de  hat>er  sido  en 
Tomo  XX.  7 


% 


98 

julio  tlv  1309,  porque  ese  oni  ni  (quinto  julio  Ucl  pontifi- 
cuilo  itc  l^lerocnlc  V. 

lie  qucriilo  poner  esic  ejcuiplo ,  porcino  ya  en  adc* 
lanlc  nadie  pretenda  aterrarnos  por  autoridad,  pues  ait- 
luridad  por  autoridnd  me  parece  que  &  pocos  ccderú  la 
de  Ires  lan  grandes  universiilades.  Pero  en  vano  se  prc- 
icnde  acoger  el  error  ni  aluigo  ile  unos  nombres  Inn  res- 
pclab!c9  ;  vertías  fortior  prw  ómnibus.  Mayur  es  lu  fuerza 
de  la  verdad.  A  mas  que  sabemos  lo  que  sucede  en  lales 
casos.  Un  trabajo  de  estos,  un  inrurmo  así,  suelo  enrar- 
yarse  á  un  solo  individuo;  y  aun<|ue  dusptios  se  lleve  y 
se  apruebe,  ó  se  examine  por  comisionados,  ó  si  por 
lodo  el  cuerpo ,  no  es  lo  mismo  que  si  él  lo  luciera  desde 
el  principio.  En  asuntos  mayores  cuamlo  se  manda  en- 
viar el  parecer  de  todo^,  es  otra  cosa.  Entonces  rada  uno 
trabaja  por  su  paite ,  y  luego  en  congreso  común  se  dis- 
cute el  asunto  y  se  saca  el  resultado.  Así  que  do  inme- 
diatamente que  se  encuentre  un  psipel  en  cabeza  de  este 
ó  el  otin  cuerpo  literato,  se  lia  de  entender  que  todos 
los  dicliímencs  que  comprende,  son  suyos  ex  animt  jteii- 
tentia ,  sino  mas  bien  del  individuo  en  particular  á  quien 
le  cometió;  y  mucho  mas  en  materias  de  hecho,  y  de 
bcclio  opinable,  donde  suele  ser  lanío  menor  el  cuidado, 
cuanto  de  menor  trascendencia  se  consideran  las  resul- 
tas. Bien  que  los  hombres  exactos  siempre  quisieran  que 
en  lodo,  sin  distinción  de  malerins,  le  hubiese  muy  gran* 
de,  especialmente  cuando  se  autorizan  los  escritos  con 
unas  nombres  tan  ilustres  que  pueden  arrastrar  por  el 
concepto  de  su  sabiduría,  en  los  cuales  no  tiene  duda 
que  disuonau ,  y  i|ue  les  hacen  poco  honor  aun  los  me- 
nores descuidos.  Todo  detie  salir  de  aquí  acendrado, 
todo  á  la  i'iltima  lima:  lo  contrario  no  es  preciarnns  de 


lo  que  Iracmos  eolre  manos,  no  de  nuestro  reputación. 
No  obstante,  porque  no  lodos  tendrán  i  la  mano  este 
papel ,  que  por  lo  demás  para  su  asunto  no  deja  de  ser  de 
mérito,  y  porciuc  también  se  vea  (pie  no  siempre  estuvo 
oondtanic  esta  universidad  acerca  de  su  origen  palen- 
tino, copiaré  aquí  el  citado  período. 

"Fué  (dice)  \a  universidad  de  Valladolid  en  su  oriente 
fundación  ile  los  Señores  Reyes  de  Castilla,  ponpic  6  Tucsc 
la  misma  qtic  se  erigió  en  Palencia  (1)  6  tuYiesc  su  prin- 
cipio en  Valladolid,  donde  hoy  se  conserva,  lo  cierto  es 
que  en  el  año  de  1313.  que  corresponde  al  5."  del  ponlili- 
cado  de  la  santidad  de  Clemente  V,  liabia  muchos  añn< 
que  llorecia  estudio  particular  en  Valladolid,  pero  tan 
ilustre  y  famoso,  que  liuhia  produciilo  liijns  indignes  rn 
todas  facultades ;  y  para  qne  no  Ir  Hiltasc  linnor  que  nn 
le  adornase,  ú  instancias  y  suplirás  del  Soñnr  Bey  I)oii 
Alfonso  el  XI  la  erigió  y  !ii/-o  el  Sunuí  rmilifice  Universi- 
dad Mayor,  y  dió  licencia  y  facultad  a)  Abad  dit  Vallado- 
lid,  para  que  pudicsr  ilur  los  grados  de  maestros  y  doc- 
tores en  todas  facnlladrs,  y  que  pudiesen  los  graduados 
póblicamonte  ensoñar  en  totlns  partes,  como  consta  de 
la  bula  que  expidió  desde  Aviñon,  donde  residía  la  silla 
apostólica,  que  insertó  y  confirmó  por  olra  la  santidad  de 
(llemenle  VI." 

OCTAVA  HFUORU. 


Exaltado  ya  nMei>tro  estudio  ni  grado  de  universidad. 
D.  Alonso  M  su  bienlieclior  y  padrino,  que  le  negoeiii 

(I)  Vi  pnhaiur  in  proamio  Slatuitmm  untvtrtitali*  Pinliiuue, 
ti  itiul  f'allrran  in  allignlioar  ¡>ra  rmUm  unñ-rrt¡lalc  tupcr  aptltn- 
Immlmi. 
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eele  realce,  hizo  memoria  de  ella  en  el  Ordenamiento  de 
Alcalá  del  año  1348  por  la  ley  1 .'.  Ift.  28,  donde  ha- 
blando del  derecbo  civil  de  los  romanos ,  después  que  le 
ha  excluido  de  la  autoridad  legislativa  en  España,  dijo: 
"Empero  bien  queremos  é  sofrimos  que  tos  libros  de  los 
■  Derechos  que  los  sabios  antiguos  ñcíeroo ,  que  se  lean 
«  en  los  Estadios  generales  de  nuestro  Señorío  porque  ha 
«  en  ellos  mucha  sabiduría,  é  queremos  dar  logar  que 
•(  nuestros  naturales  sean  sabidoresé  sean  por  ende  mas 
«  onrados."  Como  uno  de  los  estudios  generales  que  ha- 
bía á  la  sazón  en  el  reino  era  et  de  Valladolid ,  contán- 
dose por  otro  el  de  Salamanca,  es  de  necesidad  que  el 
Rey  en  la  expresión  plural  Estudios  generales  hubiese 
hablado  de  él. 

A'OVBNA    HEMOBIA. 

Antes  de  esto  había  aumentado  la  dotación  con  otros 
diez  mil  mrs.;  pero  porque  esta  gracia  padeció  alguna  in- 
terrupción en  la  tormenta  furiosa  de  aquella  guadaña  co- 
ronada que  dijeron  D.  Pedro  el  Cruel,  pasada  esta  bor- 
rasca los  Alcaldes ,  Merino  y  catorce  Regidores  de  Va- 
lladolid acudieron  á  su  hijo  D.  Enrique  II,  justamente 
llamado  el  de  las  mercedes,  recientemente  coronado  en 
Burgos  contra  D.  Pedro  (prueba  de  que  Valladolid  siguió 
su  partido]  para  que  les  pusiese  corriente  la  de  su  padre, 
y  juntamente  aumentase  de  su  liberalidad  lo  que  fuese 
de  su  agrado  y  pudiese  en  las  actuales  eñcunslancias 
urgentes  del  Estado.  El  Rey  por  una  parle  propenso  á  di- 
fundirse en  bizarrías  con  todo  el  mundo,  y  por  otra  la 
Ruina  su  muger  Doña  Juana  Manuel  de  Lara,  señora  de 
csla  ciudad,  totlo  contribuyó  para  que  la  súplica  fuese 
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Ijíen  (k^j^pnclinda ,  tibmnito  una  cédula  on  a()iiclla  oíUititd 
ñ  19  (le  ocLubrc  de  t3t)7  por  la  que  confímió  los  iIJoz 
mil  ini*».  que  su  padre  linbia  adicionado  al  Uí^ludiodcl  úl- 
timo cslaüo,  y  auiDfí II Unido  el  igual  canlidad,  mandó  que 
los  referidos  Alcaldes.  Merino  y  Regidores  hubiesen  por 
todo  en  cada  año  veinte  mil  mrs.  en  las  tercias  de  Valla- 
dolid  y  sus  aldeas  con  MuctctiLcs  y  Fuensaldaña  ,  para  los 
Lclores  é  Maestros  é  Bachitlcres  (¡ueleijesen  en  los  Estudios. 
Pero  porque  tambícii  esta  cédula  chocaba  con  otra 
que  S.  M.  babia  librado  antes  á  Martin  Sánchez  su  nota- 
rio,  canciller  y  ballestero,  situándole  en  estas  mismas 
tercias  doce  mil  mrs.  de  reuta  anual,  de  que  le  habia  he- 
cho merced  el  generoso  Rey,  le  desembarazó  y  puso  cor- 
riente por  otra  en  Santo  Domingo  de  I.con  á  23  de  enero 
del  año  siguiente  1368  (1). 

DÉCIMA    U8U0RIA. 


Sucedióte  cu  el  reino  su  liijo  D.  Juan  I,  quien  lomó 
esUtí  tercias  de  Vallndolid  y  lugares  de  sti  tierra  para  lot 
monjes  encerrados  del  monaslerio  de  San  Benito,  que  cl 
fundó  en  esta  ciudad  el  año  1390,  llamado^i  entonces  los 
beatos  de  San  Benito  (2) ;  con  lo  cual  trasladó  el  situado 
de  los  estudios  sobre  las  tercias  de  los  arciprestazgos  de 
Cevico  y  Portillo,  lui^ares  del  obispado  de  Palencia.  i'.on* 
Pirmóselo  su  hijo  D.  Kuri()ue  111 ,  haciendo  gracia  del  au- 

{!]  Mt}  hallo  con  copias  ili!  c-Kbs  morccilc»,  que  mal  alriliiiyó  An- 
lolinri  un  su  llist.  m».  üu  Vail^idulid,  lib.  l.'c.i|».S7,  al  niulol).  En- 
rique llt  por  ignorar  la  difsrenria  ile  jfios  de  Cri»la  y  era  Ji-l  Císar. 

^2)  Murales.  Viaje  santo,  impreso  por  el  M.  Floft^z,  »üo  1765, 
pig.  fc :  y  el  soQor  Llaguno  vn  la  nurva  edición  de  la  Crónica  del 
Itfy  D.  Juan  I,  CD  Madrid,  aílo  )780,  pig.  31— Sol.  S. 
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menlo  du  la  moneda  y  del  exceso  que  reatasen  de  mas; 
como  así  bien  determinó  varias  providencias  sobre  los  re- 
caudadores, para  que  lejos  de  impedirlo  coDlribuycseQ  & 
su  cobro.  Todo  eslo  á  solicitud  de  Juan  Manso  y  Ruiz 
(iarcfa,  caballeros  de  Valladolid,  conservadores  y  admi- 
nistradores del  dicho  estudio,  por  carta  en  Madrid  á  20 
de  eoero  de  1398;  la  que  después  confirmó  con  inserción 
el  mismo  allí  á  15  de  febrero  de  1i03,  y  posteriormente 
su  hijo  y  sucesor  D.  luán  H  por  otra  en  Segovia  &  26  de 
julio  de  1407,  suplicándoselo  los  Docíoreí ,  Maestros,  Ba- 
chilleres y  la  Ünioeriidad  de  los  escolares  del  estudio  de 
Valladolid  (1). 

ÜHDÉCIMA   UEHORIA. 

Su  abuelo  el  ya  expresado  Rey  D.  Enrique  IÍ  por  al- 
balá  de  17  de  diciembre  del  año  citado  de  1307  les  liizo 
merced  "  de  les  quitar  é  quitamos  de  todo  tributo,  é  de 
lodo  pecho,  que  Nos  ó  otros  por  Nos  hayamos  de  haber, 
quier  sean  derramados  en  la  dicha  villa  de  Valladolid, 
quier  por  derramar,  asi  sueldos,  pechos,  concejales,  ó 
empréstitos,  é  servicios,  é  caloñas,  como  de  cualesquier 
otros  pechos ,  é  derramamientos  que  Nos  les  embiaremos 
mandar  al  Concejo  de  la  dicha  villa  de  Valladolid.  que 
derramaren,  ó  ellos  derramen  entre  ^í  para  cualesquier 
cosas  é  menesteres  que  les  hayan  acaescido  ó  acaescie- 
ren  en  cualquier  manera ,  é  por  qualquicr  razón  que  sea 
(3  ser  pueda." 

Y  porque  conlraveniao  á  esto  los  recaudadores,  nueva- 

(1)  Uállaose  impresas  á  continuación  de  los  estatutos  de  la  míe- 
nla anivcrsidad ,  fol.  6  vuello,  7  y  8. 


menlc  dallándose  en  esl 

á  queja  itcl  iiiistiio  estudio.  expiíJió  olra  mas  esireclia  cun 
inserción  ile  l«  anterior,  fundutla  en  o^las  razones  di^^nas 
üe  tan  grundc  Príncipe  y  de  la  nicuioria  de  loüns  tiem- 
pos: "  Por  cuanto  loft  escolares  estudiantes  vienen  á  los 
«e^tudio-í  de  luengas  tierras,  6  pasan  muclioafan  é  mu- 
u  clio  trahajo  para  las  ciencias  que  aprenden  ,  6  los  nnes- 
«  tros  Reinos  son  mas  onrados  por  eudc ,  é  se  siijuu  ú  Nos 
«  ende  muy  gran  servicio  é  gran  pío  é  á  los  nuestros  Uei- 
«  nos :  por  la  cual  razón  los  derechos  antiguos  6  los  Ein- 
a  peradorcs,  é  los  Reyes  otorgaron  muy  gr<iudes  honras 
«é  libertades  á  los  Doctores,  é  Leclores,  é  Maestros,  é 
«  Bachilleres,  que  Icen  las  ciencias  en  los  dichos  cstu- 
«  dios,  é  á  los  otros  escolares  estudiantes  en  ellos :  K  por 
«  esto  é  pr  gran  voluntad  (]ue  habernos  de  ennoblecer  el 
a  dicho  estudio  de  Valladolid ,  por  muchos  servicios  6 
u  buenos  que  nos  fícieron  los  vecinos,  é  monidores  de  la 
«dicha  villa;  tenemos  por  bien  que  sea  guardada  A  los 
«Doctores,  é  Leclores,  é  Maestros,  é  Bachilleres  (pie 
«agora  leen  ó  leyeren  de  aqui  adelante  las  ciencias  en 
«  el  dicho  estudio  é  otros!  &  los  escolares  que  agora  son 
«estudiantes,  é  fueren  de  aquí  adelante,  asi  &  los  que 

■  vinieren  á  estudiar  de  fuera  parte ,  como  á  los  que  son 

■  6  fueren  naturales  é  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
B villa,  la  dicha  merced  é  libertad  é  benignidad  que  les 
«Nos  otori^amos  por  el  dicho  albnlá." 

Fué  re[ictida,  conlirmada  y  mandada  guardar  por  su 
hijo  D.  Juan  1  en  lieal  cédula  librada  en  las  Curtes  do 
Bfirgos  á  28  ile  agosto  de  \  379.  Don  Enrique  111  su  nielo, 
en  Valladolid  &  28  de  enero  de  1  i02.  Don  Juan  II  su  biz- 
nieto, en  Segovia  &  ÍG  de  julio  de  H07  y  cu  Valladolid 
á  1 0  de  noviciobre  de  I  i  1 9 ;  añadiendo  el  expresado  Don 


Harique  III,  sii  padre,  la  cxuncion  du  umneilu  rorerii  pur 
su  Rcul  cédula  en  Scgovía  &  6  ilc  juuiu  <le  4  iOti. 


DVOO£CIHA   UBMORIA. 

ICn  este  cslado  se  orrero  el  concilio  gcncnil  de  Cons- 
l»ncia  celebrado  en  el  uño  lilT,  i  que  Tucron  enviiidos 
ile  Ói-deo  del  joven  Rey  I).  Juan  II  y  de  su  madre  tuloru 
y  regente  la  Hcina  Doña  Catalina  de  Alenrastre  (que  vi- 
vió de  continuo  en  esta  ciudad  y  en  ella  murió  (1)  ea 
el  año  siguienle)  entre  los  demás  embajadores,  prelados 
y  grandes,  dos  insignes  lelratios  de  nueslrn  universidad, 
!  que  fueron  el  P.  Fr.  I.uis  de  Valladolid,  hijo  de  esta  ciudad 

I  y  del  convento  de  San  Pahto,  maestro  en  sagrada  teolo- 

,  gfa  jior  París,  y  el  canonista  Juan  Fenianilcz  de  Pcñaflor, 

doctor  en  <lec retos,  natural  de  In  villa  de  Peñiifliir  cerca 
de  Val1adolÍ<l;  los  que  tienen  el  honor  de  verse  inmor- 
Lalizados  en  his  actas  de  este  gran  concilio,  y  especial- 
mente en  la  ses.  XXXV  del  día  viernes  diez  do  junto 
)  lie  dicho  año  1417,  en  estos  términos:  Frater  Ludovieus 

L  de  Vallfotcti  Ordinis  Prwdicatorum  i'ii  Theologia  Magts- 

I  trr  Parisiensis ,  et  Joanncs  Ferdinamli  de  IÍti¡}e[!orc  De- 

crdorum  Doctor ,  Oralorcs  vt  Procuralores  Sereniíimi  Do- 


(I)  A  dos  üe  junio  do  1M8,  oomu  consla  He  l.i  inscripción  do 
BU  sqiulcro  «n  Toledo,  que  pooc  Floroz  en  sus  ¡tema»  CatóUoa; 
lom.  2,  pAg,  726.  y  de  la  Crónica  del  hijo  sobro  «sll^  bdo,  cap.  20k, 
Varna  ;isl  liiün  ili'l  {iniinírnoiriihe  (|un  niega  d  Hcñor  On^irícn  la  Bt- 
blioUra  arábica e¡eurialen)is,\\!i^.  2i8,  colee.  2,  lom-).', cuyas  (inla- 
bras  503 :  Obül  Br^iiia  Domina  CaOiarina  frlicii  memorim  in  tirlM 
ValUidt^id  (arahibu»  tcrihilMT  Baladuari'l,  id  ut ,  urbn  h-ineipi$  mnu- 
nlaní  Valid  nunevpatij  fr.ria  2,'  die  6.'  junii,  mriv  J156  Cltrit- 
ti  mS,  dmnli-  se  ve  que  solo  dírereDCia  en  el  iliu  y  en  Ij  vul};a- 
ridad  de  su|ionerlu  fundación  dH  Príncipe  muro  Valíd ;  pero  su  Dum- 
bre  gennino  Vallit-OUlvm  nuda  liene  de  raii  ar.ibiga. 


Joannis  Regis  Caslellee  el  Legioms  et  Sercniíima 
Castütlw. 

üisuollo  el  concilio  á  pr¡nci|)¡o  ilcl  año  siguiente  W1S, 
nuestros  orarfores  se  resliluyeron  á  Caslilla,  y  el  M.  Fray 
Luís  con  bula  del  papa  Martino  V.  (c|iio  se  conttcrva  en  el 
íirchivo  (ie  su  convenio  do  San  Pablo)  para  eslsblecer 
cátedra  lie  tcoloi^Ea  en  csla  univoisidad ,  de  la  cual  rué 
él  uiisnio  primer  lector  y  decano,  como  así  bien  desde 
esie  tiempo  confesor  del  cxprei>ado  Ucy  1).  Juan  II,  y  á 
mas  de  otras  grandes  obras  (|ue  levjnló  en  este  conven- 
io, fundador  dos  veces  del  de  Santo  Tomás  de  Tordesi- 
llus;  iKirijue  teniéndole  ya  concluido,  cuando  se  le  llevó 
la  furiosa  inundación  del  dia  2  ijo- febrero  do  1433,  otra 
vez  le  volvió  A  levantar  con  espíritu  grande  y  no  menor 
magBÍricoacia,  sin  aeoliurdarle  nuevas  crecidas  de  aguas 
ni  de  pactos,  Pinalmenle,  quien  bíiya  sido  Fr.  Luis  de 
Valladolid ,  á  quien  debemos  en  nuestra  universidad  el 
principio  del  estudio  teológico,  que  nos  habla  nngado 
Clemente  VI.  podrá  verse  en  el  historiador  de  su  órdoa 
Fr.  Fernando  do  Castillo,  parlo  1.',  lih.  3.".  eap.  i2.  y 
en  su  continuaddr  el  señor  Obispo  de  Monopoli ,  parí.  3. 
lib.  i,  cap.  iü.  Porque  lo  que  escribió  en  este  puuto 
nuestro  Anlolinez  en  su  iUsloria  ms.  de  VatlaJoíiii .  li- 
bro 1.',  cap.  líi  al  fin,  y  lib.  2,  cap.  2G,  citando  la  bula, 
fuó  louKido  de  ellos  sitprctso  nomine,  como  acostumbra. 
Lo  cierto  es  que  nucstrii  universidad  le  debe  este  aumen- 
to, y  es  justo  referírsele  para  que.  quede  su  nombre  en 
bendición,  porque  no  tiene  duda  que  muolioR  buenos 
efectos  se  lian  seguido  de  un  eslablecimieolo  tan  deco- 
roso y  necesario,  no  pudicndo  dejar  do  considerarse 
bastante  diminutos  é  imperfectos  los  estudios  de  unu  uni- 
versidad, por  bien  que  tenga  Horocientes  las  demás  arles 
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y  cicadas ,  cuando  fallo  cti  ella  la  ciiMiñanza  de  la  prí- 
tacra  Tacullad. 

De  csle  modo  saltciiios  (|uo  la  de  la  tcoli^ia  comenzó 
rn  nueslro  esludio  por  el  mismo  licmpo  á  corta  diforen- 
L-ia  que  en  el  de  Saiaiiiiincn  >  st^guii  lo  que  ya  he  dicho 
iiús  ¡iiforma  el  gran  teólogo  de  allí  Fr.  Domingo  Bañez, 
el  cual  íiii|H'iiiiicDdo  su  ohra  sobre  Santo  Tomás  en  aque- 
lla ciudad  el  año  158G  con  privilegio  de  dos  años  ánlm. 
asegura  que  Vas  cátedras  de  esta  facultad  en  aquella  Ate- 
nas hablan  empezado  unos  cíenlo  y  setenta  años  antes 
por  asignación  del  anlipapa  Benedicto  Luna  ((]  en  que 
sin  duda  aludo  á  las  constituciones  que  dio  Benedicto  & 
aquellos  i;sludÍos  el  año -1411  ,  dejando  por  ellas  pcrma- 
neoics  y  dotadas  Ircs  cátedras  de  teología  llamadas  por 
eso  de  propiedad  ;  las  cuales  dice  el  maestro  Chacón  (2} 
lialiia  erigido  antes,  liallándosc  en  Kspaña  Legado  del 
papa  Clemente  Vil,  y  visitador  de  aquellas  escuelas; 
pero  por  hi  cuenta  no  pudieron  prevalecer  hasta  ahora 
|H>r  falta  de  dotación  Gja.  Lo  cierto  es  que  en  la  de  toda» 
lasoátcilnis  do  aquel  esludio  que  habia  hecho  Ü.  Alonso 
el  Sabio  el  año  12.'ii.  no  so  ve  mencionada  alguna  de 
tuoltigia  porque  no  la  hubo  desde  el  principio;  bien  quo 

¡I)  In  i.  •"•  2.'  ([iLi'St.  1,  Bfl.  Vil:  Abhjnc  auno»  ferf  cctilum 
Kc|)tiMgiiila  iionilum  crant  Sulmonticic  Sncra  Thuologix  gymiidBia 
(litilicHls  ....  oxque  acl  annam  üomiiii  Ilit6  in  piiklicis  scliotis 
iiuiidiim  (irnnl  pro  Socrn  Tticologiic  prxceplüribus  stípCDilía  publica 
ili-üi^niilii ,  ilctnec  Siiiiimtis  Pnnlifrx  llcncdiclus  hujufl  notninís  XIII 
l'iiiniii  iiialiluit  Tliirolugiu:  culWdnis. 

12|  En  lu  breve  Híi/oria  tle  la  universiJaH  de  Satamtwta  <jne 
Wcnbiit  un  el  «ño  1569,  y  ba  publicudo  poco  ha  cu  el  ¿c  1789 
D.  AilUiiiio  Valtnilnrcí  en  el  lomo  18  ilc  »«  Stmanario  erudiio.  nun- 
c]u<t  incurre  irla  y  llenu  dv  luetilirax  como  ncoblumbrs.  Véase  no 
obsLuiLn  para  lo  que  a<|UÍ  se  ella,  pñg.  S6  á  31. 


TsoTío  impidió  qiic  cI  papa  Alejandro  IV  por  su  bula  il«l 
año  siguiente  ISüJj  declarase  al  de  Salamanca  tmiim  de 
quatuor  Orbi»  geiicralibus  Studiñ  (1)  que  es  olra  com- 
probación de  lo  que  antes  deciamos  sobre  c!  sentido  de 
la  voz  univ'crsidad. 

Con  esto  tenemos  ya  ea  Valliuloliil  dos  rncultade<;  ma- 
jores,  ta  dü  tco1ogi;i  desde  ahora,  y  la  <le  cánones  qti« 
se  cultivaba  desde  lu  antiguo  j  ^il  parecer  con  ventajas, 
[lues  vimos  ca  el  año  1312  la  noticia  del  M.  Sancho  dar- 
tía  Iccloi'  sobresaliente  y  de  mucho  mérito  por  esta  cien- 
cia. Nos  faltaba  saber  ahora  si  sc>  enseñiiha  también  el 
derecho  civil ,  y  hahia  tóieclras  do  él ;  pero  aun  en  este 
punto  leacnios  testimonio,  y  en  verdad  de  testigo  bás- 
tanle autorizado.  F.l  Cardenal  Jiménez  en  un  estatuto  que 
hizo  para  su  nuevo  colegio  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  el 
uño  lolO,  de  que  pidiii  confirmación  á  los  ftoyes  al  ii¡is- 
uio  tiempo  que  del  antiguo  privilegio  del  Itey  D.  San- 
dio IV ,  y  por  lo  tonto  inserto  como  él  en  las  confirma- 
ciones, ü  impreso  con  estas  donde  se  ha  citado  {2},  dijo 

(I)  Cilnda  por  Oincon,  nlU,  píg.  fi,  y  por  el  P.  Anilreí  Mondo 
«rn  íO  Tratado  í/c  Jur.  /tcai/imic. ,  tih.  1 ,  ijunNl.  7,  ni'mi.  138. 

(3)  Oi'<lL-huni.iH(le  la  Cliancillcríii  de  Yolludulid,  (ol.  102  vuelto, 

tJc  In  edición  du  (765  :  *'  ¿'I  /iru/ii'^smuj  nt  uiiquam  xn  noMro  CoUt- 

yio  pOBttt  idjCiIui  catfifdra  jurif  civili's ,  nr^at  aUqvo  modu  le¡jattir 

prafaluin  jui  civür  in  todrinCulirgio:  guia  rum  <¡uo  «uiiC  etUbrrt  orii- 

Vtnitalti  in  hoc  Rrgno  Caxltllm  in  qiiarum  utranii¡urjiirii  tanotiici 

*l  eivilii  tcitnlia  tem¡irr  flaruil:  idea  nuii  est  riuilriB  nirnli'i  itilttilto 

d*  tiujuimixli  famllalibus  jiraviJere ,  msi  ad  firiiinevam  inKintrtioncm 

uholariutn  qui  trcutidiim  mulrus  conililulionfi  ,  t'on  nw  jinrhaliiln 

•aliim  ;uru  oanoniei  mciHacribv!'  ¡undamentn  ad  tacro»  ordmet  luiii 

jiromarciiiii*.- Impreso  t'iiiil>ien  á  cuDlinuacioa  de  lus  cslalulos  de  la 

anivrr*iiliid  do   Viillinlulíd,  foi.  3  vuelto,   y  en  los  ci>m{duteQKC», 

[ug.  SO,  cdic.  do  1716  en  iK|uclla  ciadud,  liicn  ijue  en  r*(c  &u  dico 

hnlirr  Btdi)  dos  las  cútcilras  de  derecho  canónioo  «lue  (utidú  el  C.tr» 

deual. 
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se  abstcnia  de  fundar  en  diclio  su  colegio 'cátedras  de 
cánones  y  derecho  civil,  porque  liabiendo  dos  celebres 
universidades  en  España  (aludiendo  á  las  de  Valtadolid  y 
Salamanca]  donde  so  enseñaban  desde  lo  antiguo  estas 
(los  racullaücs  con  esmero,  no  queria  que  eo  su  colegio 
hubiese  mas  que  un  solo  maeslro  de  cáaones,  bien  que 
cslc  el  mas  docto  que  se  pudiese  encontrar,  para  que  ex- 
|)licase  las  instituciones  ó  elementos  de  este  derecho,  en 
el  cual  queria  que  todos  los  que  hubiesen  de  ser  promo- 
vidos á  las  sagradas  órdenes  se  hallasen  instruidos.  Máxi- 
ma excelente  y  digna  de  la  etevacíoo  de  pensamientos 
de  este  grande  hombre,  y  ojalá  se  hubiese  adoptado  y 
lieclio  general  en  todo  el  orbe ,  y  que  hoy  mismo  se  ob- 
servara. 

Nadie  mejor  sabia  por  experiencia  la  necesidad  qae 
de  ello  babia ,  pues  á  él  mismo  como  Arzobispo  le  vinie- 
ron dirigidos  dos  breves  (1)  del  papa  Alejandro  VI  de  pri- 
mero de  setiembre  del  año  1  i99,  expedidos  á  solicitud  de 
los  celosísimos  Reyes  Católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isa- 
bel para  la  reforma  del  clero  en  que  ¡mala  vergüenza  I 
lamentaban  que  habia  curas  en  España  que  ni  aun  sabian 
gramática ;  y  que  asi  diesen  disposición  los  prelados  do 
mejorar  (an  grande  lástima ,  y  ver  como  en  adelante 
hubiesen  de  estrechar  en  los  exámenes,  de  modo  que 
siquiera  los  que  hubiesen  de  ascender  á  la  cura  de  al- 
mas supiesen  latin.  Cuyas  reconvenciones  vergonzosas  y 

(II  Belíérelos  el  P.  Qoiotanilla  y  Mendoza  ta  la  Vida  del  Carde- 
nal. Iib.  3,  cap.  17,  pAg.  (77  al  fin.  Y  añade  haber  oido  él  al  señor 
Arzobispo  de  Toledo  el  añolGSO  por  resulta  del  concurso  de  cura- 
tos <]ue  acababa  de  despachar,  que  un  cura  de  este  tiempo  en  com- 
pancioii  de  los  de  aquel,  pudicru  muy  bien  ser  presidente  de  un 
coocilio  de  los  de  cnlóoces. 


mucha  inns  vergonzosa  experiencia  que  el  propio  Car- 
denal cálnbo  tocnndo  de  csla  misma  verdad  &  cada  jkiso, 
fueron  para  su  espíritu  pundonoroso  y  celador  oíros  lan- 
íos estímulos  que  le  llevaron  i  la  empresa  ilc  aqticllos 
célebres  estudios  que  estableció  en  Alcalá,  y  hacen  in- 
mortnl  ^u  nombre. 

E5la  igiiürancia  del  clero  de  Kspaña  no  ite  linbia  en- 
gendrado ahora  de  pronto  ;  venia  de  mas  atrás.  Ella  tmia 
origen  del  corruplismo  y  lánguido  reinado  de  D.  Enri- 
i)uc  IV  en  cuyas  licencias  honrosas  se  relajó  grandetticnte 
□o  solo  la  disciplina  civil  sino  la  eclcsiáslica.  Kl  concilio 
Arandilano,  provincial  de  Toledo,  celebrado  en  el  año 
1 173  bajo  el  arzobispo  D.  Alonso  Carrillo  ad  rcfonnaiuios 
Cleri  popH¡Í(]UC  mores,  así  como  fué  el  lérniino  de  un 
reinado  disoluto  y  cscénii:o,  así  también  quiso  ser  un 
purificatorio  donde  se  lavasen  Ins  manchas  contraidas  en 
el  discurso  de  aquel  teatro  de  vicios ,  para  entrar  con  vida 
nueva  en  aquel  pió,  augusto  y  feliz  de  tos  Reyes  Calólicos 
1).  Fernando  y  Doña  Isabel,  iniciado  cuu  mejores  auspi- 
cios. 

Quejáronse  en  él  allaraenle  tos  PP.  de  ipie  ;mata  hís- 
lima!  no  liabia  clérigos  en  España  cvaltados  ú  las  sagra- 
das órdenes,  y  no  solo  esto,  sino  aun  á  cimonicatos,  dl;;- 
nidadcs  y  l.i  cura  de  almas  paslunil ,  cosa  mucho  mas  de- 
licodu,  ruin  ars  aiiittm  (dicen)  si't  rcijiman  aniínanim,  que 
ni  ana  sahian  el  lutin  en  que  estallan  escritas  las  palubras 
lio  ta  consagración  ;  por  lo  que  loman  sus  estrechas  pro- 
videncias para  adelante  ,  conjurando  de  lu  intimo  de  sn» 
almas  &  los  obispos  y  examinadores  puestos  en  su  lugar 
para  que  vean  que  cu<'iita  lian  de  dará  Dios  de  eslo  de- 
sorden ,  y  si  ¡Kir  clliis  quedase  el  no  a[)relar  en  los  e\il- 
iiienes  y  por  su  omisión  se  introtliijc^en  menos  dignr»> 
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miDistros  en  la  casa  del  Señor.  Véanse  allí  los  cáno- 
nes 3  y  10,  en  la  Colección  del  Sr.  Aguirre  y  antes  en 
la  de  Rinio  de  la  edición  de  Colon,  año  1618,  lom.  4, 
parl.  I.iiág.  7iíiy7i6  (1). 

De  modo  que  es  un  dolor  verle  decir  al  P.  Mariana 
(que  para  estas  pinturas  cáusticas  solía  darle  el  naipe): 
"La  iguonincia  se  apoderara  de  los  ectesiásticos  en  Es- 
<i  paña  en  tanto  grado  que  muy  pocos  se  hallaban  que  su' 
«  piescn  Inlin  ,  dados  de  ordinario  á  la  gula  y  deshones- 
<(  lidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La  avaricia  se  apo- 
« deraba  de  la  iglesia  y  con  sus  manos  robadoras  todo  lo 

■  tenia  estragado.  Comprar  los  beneñcioscn  otro  tiempo 

■  se  tenia  por  .simonía  ,  en  este  por  granjeria.  No  enten- 
«  dian  los  Príncipes  ciegos  y  los  prelados  que  esta  sa- 

■  crilega  manera  de  contratación  mucho  enoja  y  ofende 
(lá  Dios,  así  bien  el  disimularlo  como  el  hacerlo.  En  la 
«junta  que  se  hizo  de  los  eclesiásticos  para  acudir  i  lo 
«  que  el  Legado  pedia  [que  era  dinero  para  su  Santidad) 

■  K  se  Iraló  de  poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras 

*  cosas  acordaron  de  hacer  instancia  con  el  Papa  para 
«que  en  las  iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto 
«  del  Obispo  y  del  Cabildo  dos  canonicatos,  el  uno  á  nn 

•  jurista  y  el  otro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  jus- 
« lilicada  que  el  Padre  Santo  otorgó  con  ella ,  sobre  que 
«expidió  una  Bula." 

Tal  es  la  enérgica  pintura  que  este  escritor  patético 
nos  hace  de  la  lubricidad  y  la  superchería  de  aquel  tiem- 
po, en  su  Historia  de  esta  nación,  lib.  23,  cap.  18al  6n. 
¥  no* queremos  melancolizarla  mas  añadiendo  otras  me- 

(1)  El  prólogo  csti  bellamcnlc  motivado,  y  merece  leerse  mas 
tic  uoa  vez. 
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"morías  Mnsililps  que  poilriainos.  Basle  Inrnrlii  pnrn  iila- 
Itaoxa  SG!ii[>ilurna  i\e  les  que  después  con  lii  niejor  cilu- 
caciun  y  los  mejores  cslutlids  reformaron  un  e-ladn  liin 
ilcplorable.dilalamJo  las  vcnlnjas  liasla  estos  nuestroe 
■lias. 

Hace  lamt)ien  cierta  memoria  de  Iinnnr  ^  nueslrn  nni- 
versidad  el  que  en  ellas  se  hubiese  enseñiulcí  on  nlrn  liem- 
po  no  solo  la  lengua  priega .  sino  también  la  Sania  Inn 
necesaria  para  la  conq)rensÍnn  de  las  Sagradas  K^erilnras 
en  sus  propias  Tuenles  hebraicas;  habiendo  mantenido, 
mientra*!  pudo  y  lo  permitieron  los  rortns  ensanclics  de 
sus  rentas  [cuya  estrechez  es  la  causa  de  que  nt>  baya  110- 
ilido  poner  su  competencia  á  la  par  de  la  de  Salamanra  y 
Alcalá] ,  dos  cátedras  de  estas  lenguas,  cuya  existencia 
consta  hacia  los  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del 
pn'jximo  pasado  XVIl  con  gran  fiulo,  siendo  |ior  lo 
mismo  lauto  mas  doloroso  el  que  liny  nos  falte  especiul- 
menlo  la  última,  porque  la  ele  griego  ya  se  suple  en  el 
modo  posible.  Y  mas  cuando  sabemos  que  dentro  de 
Valladolid  se  está  enseñando  A  puerta  cerrada  en  el  co- 
legio de  ingleses  de  San  Albano:  y  &  poca  providencia 
que  se  diese,  seria  fAci!  hacerla  salir  al  teatro  públi- 
co, ó  que  nlU  mismo  se  abriesen  las  puertas  para  que 
purticipase  de  esle  hien  el  que  quisiese  concurrir ,  con 
algtin  género  de  niélndo  para  lior;is  fijas  y  otras  pre- 
venciones. I.as  reñías  se  las  ha  dado  esta  nación  por 
lis  manos  de  sus  Príncipes  benéficos ,  y  é  ella  fiicra  justo 
rcdimdase  alguna  parle  del  beneficio.  Por  muy  corlo  ten- 
drían este  sus  atcr.lfsimos  individuos,  en  comparación 
del  que  desean  hacernos  mucho  mayores. 

Finalmeule,  en  gloria  de  Vallaüolid  y  sus  esludíus, 
|iondrt-^  aqui  una  anécdota ,  que  por  (al  me  parece  se  pue- 
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de  reputar  en  medio  de  que  se  halle  impresa.  Poco  im- 
poria  lo  eslé,  si  el  libro  donde  se  encueolra  es  ya  tao 
raro  como  pudiera  serlo  ui*  manuscrito  curioso  de  aquellos 
que  se  buscan  con  linterna ,  y  cuyo  liallazgo  por  lo  mismo 
no  suele  celebrarse  con  menos  aprecio.  Ejusmodi  Códices, 
decia  Cano ,  non  semper  hominum  obveniunt  dUtgenlicB 
sed  fortuna  (1).  Por  que  ¿quien  habla  boy  del  Dr.  Ber- 
nardino  Montaña  de  Monserrat,  médico  de  cámara  del 
Emperador  Carlos  V,  y  de  su  Sueño  Anatómico,  dirigido 
al  marqués  de  Mondejar,  impreso  en  Valladolid  ano  1 551  ? 
¡O  qué  libro  tan  excelente  1  Pluguiera  &  Dios  todos  los 
sueños  Tuerun  tan  despiertos  como  este !  Para  que  se  vea 
que  no  teníamos  tan  olvidadas  por  entonces  en  nuestra 
ciudad  las  ciencias  de  gusto  y  de  importancia  que  hny  se 
estiman ,  este  hombre  sabio  hablando  de  la  disección  ana- ' 
tómica  dice  en  el  proemio ,  fol  3 :  "  Y  porque  esta  divi- 
sión es  dificultosa  de  hacer  como  cumple  y  requiere  ciru- 
jano sabio  y  experimcatado  en  ello  que  la  baga ,  conviene 
que  el  cirujano  que  quiere  bien  hacella,  vaya  aprender 
este  ejercicio  á  las  universidades  donde  se  acostumbra  de 
hacer  ordinariamente,  como  en  Francia  á  Mompiller,  en 
Italia  á  Bulonia,  eo  España  á  Va[lad(^id,  donde  agora  nue- 
vamente se  comienza  á  hacer  muy  arliGciosamente  con 
auctoríJad  del  Consejo  de  su  Magestad  por  el  Bachiller 
Rodríguez,  cirujano,  muy  e:icelente  hombre  y  experímea- 
tado  en  este  arte." 

Creo  firmemente  qne  aunque  mi  obra  no  trajera  mas 
utilidad  á  mis  amados  ciudadanos ,  que  la  de  renovarles 
una  noticia  tan  agradable  y  tan  olvidada  que  Iba  ya  á 


(I)  De    Lxit  Tkeoiog   ,   lib.    II,  cip.  6,  pág.  83,   lom.    a.-, 
Salntí  17CV. 
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pcnlérüono;;  de  viála  en  el  abismo  de  In  anI¡g{ioila<1 ,  dc- 
bcrian  aprccínrlo  solo  por  esta  rccoruendacinn.  Buon 
modo  para  que  pensásemos  entonces  en  imalorufas  en 
Valladolid,  en  la  especulación  por  este  meilio  de  la 
míqnina  del  cuerpo  liuinano  en  España',  milagro  do  los 
milagros;  cuando  bien  al  contrario  cslábanios  rreyendi) 
que  nuestros  mayores  por  este  lieiupo  delataban  como 
impíos  &  tu  inquisición ,  como  otros  tantos  carniceros  do 
la  humanidad,  &  los  que  aun  á  escondidas  emprcndian 
la  disección  de  un  cadáver,  como  cu  efecto  tia^o  memo- 
ria haberlo  teido  del  célebre  medico  Andrés  Vesalio  (el 
primero  que  se  puede  decir  sacó  esle  arte  do  sus  rudi- 
mentos y  le  puso  en  andadores)  Iialiiendo  venido  á  Es- 
paña eco  el  lümpcrador  Carlos  V,  de  quien  Uto  médico  en 
Flándes  y  á  quien  dedicó  su  obra  (1). 

Gracias,  pues,  al  cirujano  ltodri;jiuc/. ,  y  i:rn<.'ias  tam- 
bién al  Dr.  Bcrnardino  Montafia  por  quienes  ya  no  somos 
tan  bárbaros  en  ese  siglo  como  se  nos  suponia.  V  sépase 
pcM"  cllo^  que  cuando  solo  balña  en  F.urnpa  tres  célebres 
teatros  anatómicos,  el  tercero  era  el  de  nuestra  ciudad. 
Eu  ella  se  hallaba  ciudadano  el  Dr.  Bernardino,  y  en  etlii 
dejó  su  generación.  La  admirable  virgen  Doña  Margarita 
de  Es<.*obar,  niela  suya.  Fué  hija  de  su  hija  Doña  Marga- 
rita Montaña  de  Monserrale  y  tlel  Dr.  Diego  du  Escobar, 
abogadode  la  chancillcria  y  catudriitico  ile  la  universi- 
dad, á  quien  por  esto  respeto  será  doblemente  grata  fn 
memoria. 

COSCU'SmX  WK  LAS  PHKSB'STKS. 

Hasta  aquí  me  lia  pareciilo  llegar  con  estas  Memo- 

(i)  ¡h  humaiii  rorporii  fabrica,  Ub.  7,  ouyu  3.*  cilk-inn ,  vix 
ljNtj\.  nii»  1533,  M  li  «|ui!  U-ng"  iirc&onle 
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rias.  IcriiiinúniJiílus  en  ul  número  tiu  dore  pura  (|uc  en 
toiln  se  parcxca  á  los  doce  imbajos  i)c  Hercules,  A  los  quu 
|)ongo  fin  en  este  lugar,  aconlándoine  üel  Ululo  de  csla 
parlo  <le  mi  ulirii ,  que  es  el  origen  de  los  csliidios  viiliso- 
IcUitios,  no  su  liislofia.  Su  liístoiía,  si,  y  de  los  raurhos 
liombrcs  ilustres  que  lian  producido,  Fuera  muy  convc- 
DÍenle  se  escribiese,  perú  por  un  laicato  igual  al  astmlo 
y  muy  sui>eríor  al  uño;  el  cual  (|iicda  cou  respecto  á  él 
demasiiiduuientc  leja»  á  uua  disluncia  cxlraordiuaria,  y 
cuya  curlcdad  á  mas  de  ser  bien  notoria,  queda  ya  ma- 
nifcslada  por  esta  pequeña  muestra.  Esto  lo  uno,  y  lo  otro 
porque  para  escribirse  dignamenle,  fueran  necesarius 
otros  auxilios  qtie  los  que  yo  he  (wdido  proporcionarme 
por  ahora ,  ulcnlo  á  muclias  coséis  y  sin  el  descanso  com- 
|)eteiite.  Enlrc  ollus  ínilis|)cnsab1eiiienlv  reconocer  muy 
bien  su  archivo  y  el  de  la  iglesia  catedral,  que  lanío 
debe  darse  á  la  mano  con  el  asunto,  por  haber  síüo  ella 
el  orfgcu  de  estas  escuelas;  cu  los  cuales  es  de  necesi- 
dad se  descubran  muchas  anécdotas  y  memorias  reserva- 
das .  de  cjuc  yo  no  he  podido  ser  noticioso  por  uo  haberlos 
visto.  I^as  pocas  especies  que  he  pueslu  aquí  las  he  juntado 
de  Tucra  i  fuerza  de  lección  y  observación.  Venlad  es  que 
aunque  pocas,  nunca  se  han  visto  así  ordenadas  y  coloca- 
das á  un  golpe  de  vista.  Desde  aquí  á  cual(|uiera  será  fá- 
cil proseguirlas,  porque  Huyen  ya  y  se  dejan  ver  no  solo 
menos  intrincadas,  sino  mas  frccneules  y  con  un  enlace 
seguido  hasta  hoy.  A  continuación  de  los  mismos  estatu- 
ios hay  nmchas  bulas,  rescriptos  y  privilegias  &  que  yo 
no  he  querido  tocar  por  no  ser  ya  de  mi  propósito.  De  mi 
objeto  solo  han  sido  los  siglos  estériles  y  obscuros,  con 
el  intento  de  allanar  la  proposiciou  de  ingreso,  que  me 
propuse  convencer.  Kl  que  continúe,  liciic  ya  el  camino 
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Abierto,  y  csle  mas  cxpedílo,  haliiémlole  yo  ^ncailcí  do 
los  pasos  Irnpczosos  y  nitílido  en  carreni  segura.  A  m(  me 
deberá  este  alivio,  y  yo  á  til  igii  ni  mente  que  mi^  Icclorcs 
y  á  todos  los  bien  ínlencíonados ,  el  que  no  miren  taoto  A 
la  excelencia  de  mi  trabajo,  cuanto  &  la  bondad  de  mi  in- 
Icnciou.  Por  lo  demás,  sicin|)rc  que  se  proyecte  tal  his- 
toria, como  en  efecto  debiera  proyci-larsc.  porque  nn 
queden  en  obacuro  glorias  tantas,  y  glorias  de  lal  género 
en  materias  de  litcralura  ,  siempre  preciosas  y  di¡^a6  de 
publicación  .  &  bien  que  gracias  á  Dios,  doctores  licnc  la 
universidad  de  Valladoliil  que  sabriin  muy  bien  respon- 
der de  ella ,  si  quieren  tomarla  á  cargo,  como  do  quer- 
rán otra  rosa ,  para  memoria  de  loi^  pasados ,  honor  do 
tos  présenles  y  ejemplo  de  los  venideros.  Kalta  ahora  que 
aventure  yo  mi  juicíu  que  tengo  ofrecido  sobre  el  ori.^en 
y  principio  que  hayan  podido  tener  estos  oslndios.  Con 
sujeción,  pues,  &  oiro  (pie  mejor  sienta ,  paso  á  exponer 
ol  siguiente. 

eOXJBn'RA  ACEnCA  Dül.  ORIOEIC  V  PHIXCIPIO  DE  LOS 
ESTUDIOS  DB  VALLAUOLID. 

Los  esludios  de  Valladolid  si  no  empezaron  con  la  po- 
blación de  esta  ciudad  y  fundación  de  su  Í)jlesiu  mayor 
por  el  ilustre  eonilc  D.  Pedro  Assiirez  por  los  años  U)í).'i, 
reinando  en  Castilla  Alonso  VI,  como  es  muy  racional  ol 
presumirlo,  porque  csle  iii.»tÍlulo  creído  cnlóncesde  pie- 
dad y  do  ejercicio  cristiano  y  eclesiáslico,  acompañaba 
siempre  á  las  fundaciones  de  lotlas  las  grandes  iglesias, 
no  se  hallará  liempo  mas  proporcionado  para  que  hayan 
)MMlÍdo  lencr  principio  (pie  el  de  la  abadía  del  célebre 
I).  Juan  de  Medina  entre  los  nñosl220y  liSUMecx- 
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pilcaré  reuDicndo  las  circuQstanciaa  que  hacen  verisfmil 
osle  juicio;  pero  antes  de  internarme  á  él ,  por  no  hacer 
UD  discurso  acéfalo  y  sin  cabeza,  diré  algo  brevemente 
del  origen  de  la  población. 

FDKD.VCIOX  IIB  VALLADOLID  V  DE  SU  IGLESIA:  SIGLO  1.* 
BB  SD  HISTORIA. 

Valladolid  se  pobló  Como  otras  muchas  ciudades  de 
Castilla  por  resulla  de  la  conquista  de  Toledo  verificada 
por  el  afortunado  Rey  D.  Alonso  VI ,  el  dia  de  S.  Urbano 
25  de  mayo  del  año  de  i  085,  con  las  fuerzas  reunidas  no 
solo  del  reino,  sino  de  otras  muchas  naciones  de  Europa 
que  vinieron  á  la  empresa  por  ganar  la  cruzada  concedi- 
da. Concluida  la  expedición  felizmente  y  licenciadas  las 
tropas,  muchos  de  los  francos  d  franceses  no  quisieron 
volver  á  sus  tierras,  pareciéndotcs  mejor  esta  para  vivir  y 
militar,  que  era  el  único  lucro  entonces  con  motivo  de  la 
guerra  abierta  y  continua  con  los  moros.  Tomaron,  pues, 
á  partido  la  población  de  varias  ciudades  de  esta  parte  de 
Castilla  citra  Puertos ,  que  era  el  país  mas  exhausto  de 
pueblos  y  gente  á  causa  de  los  continuos  alistamientos  y 
milicias ,  y  de  las  antiguas  hostilidades  horribles  de  los 
enemigos  del  nombre  cristiano. 

Una  de  ellas  la  de  Valladolid ,  donde  ánies  jamás  hubo 
población,  ajustada  por  el  ilustre  conde  D.  Pedro  Assurez, 
señor  del  territorio,  con  el  capitán  Martin  Franco  y  sus 
cuadrillas  francesas,  por  quienes  el  nombre  de  la  calle 
de  Francos,  donde  sentaron  principalmente,  y  este  ape- 
llido en  Valladolid;  asi  como  por  el  mismo  motivo  le 
tienen  otras  calles  en  León,  Zamora,  Salamanca,  Sevi- 
lla etc.  Cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  hasta  aquí  de  mayor 
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anligücJad  de  Vallaitolid ,  y  si  fué  6  no  la  anligita  Pincia 
ha  sillo  una  Tabula  ohiimbrada  para  lisonjear  oidos  gra- 
luliitorios.  El  inmortal  Assurez  ha  sido  luicstr»  fundador 
desde  el  principio,  á  él  le  debemos  el  de  nuestra  pobla- 
ción ,  el  de  nueslra  existencia  civil.  Y  Tuera  justo  que  en- 
tre tantos  dias  como  malbarata moi;  al  cabo  del  año  en 
otras  beberías,  se  hubiese  separado  nno  (ya  diré  el  que 
deberla  ser)  para  celelirar  piamentc  su  memoria  y  el  día 
natal  de  nuestra  ciudad  &  estilo  do  los  antiguos,  que  aun- 
que gentiles  no  en  todo  dejaron  do  tener  razón. 

A  los  diez  años  justos  la  tenia  ya  Iiaslante  adelantada, 
fundadas  algunas  iglesias  y  concluida  la  mayor,  cuya  do- 
tación y  dedicación  por  la  invicta  piedad  del  Conde  y  Con- 
fiesa su  muger,  con  grande  munificencia  y  aparato  do 
prelados,  grandes  y  corte,  y  presente  también  el  Hey 
se  siguió  célebremente  el  día  memorable  marte»  21  de 
mayo  del  año  1095,  de  cuya  fecha  es  la  escritura  im- 
presa por  Pulgar  en  su  Ilistor.  de  Palenc,  tom.  y  lib.  2.", 
pág.  1^15,  bien  que  con  hartos  dcfoctas,  aunque  no  en  la 
data  ni  todos  de  la  prensa  ,  como  lo  be  comprobado  cote- 
jándola con  la  original  que  esta  santa  iglesia  conserva  en 
su  archivo,  y  me  ha  consultado  en  cierta  ocasión.  Y  en 
el  mismo  dia  solia  celebrar  anlignamenle  la  tiesta  anua 
de  su  dedicación,  según  lo  hallé  en  un  antiguo  calenda- 
rio de  sus  fiestas,  contenido  en  un  libro  viejo  en  per- 
gamino, furrado  en  tablas,  que  da  principio  con  ciertas 
lecciones  de  coro,  y  finaliza  con  las  constituciones  de  la 
misma  iglesia  hasta  el  año  1427  ó  cosa  asi. 

Pero  conviene  advertir  que  esta  iglesia  primitiva  quu 
el  Conde  fundó  para  mayor  y  abacial ,  y  li  su  muerto  lo 
sirvió  do  panteón,  no  fué  la  actual  ni  su  antecesora  la  ca- 
tedral vieja  donde  se  han  hecho  las  nuevas  paneras,  sino 
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ía  iht  Siiiilu  &luiúi  lu  Aiiiigua.  Iioy  parroi]iiij  tlci  ccolra  itc 
ta  pohlacíuo  y  ücl  barrio  niUino  cd  que  el  Conde  vivió  y 
luTo  »ii  polncio ,  qtie  e»  el  tlospUal  de  Esgucva,  Aseva 
entúnces;  &  Ui  que  poi'  pnielta  de  mi  príoríJiíd  y  muyorla 
ujeld  todas  liis  demás  iglesias.  Continuó  .iqiii  \a  colegiala, 
y  CD  ella  fué  la  cxaitacíoa  de  S.  Fernamio  al  Imito  de 
Caslilla  cu  d  vcraoo  del  año  1217,  incierto  el  dia  (1), 
kasta  la  itrelacía  t\e  nucálro  abad  D.  Juan  do  Me«]tn.-),  que 
m:  siguió  {iróxi  mame  ule  i  tos  tres  años  ea  el  do  iiif),  y 
iluró  como  se  Ita  dicho  basta  el  de  1231. 

El  cual  con  inolivo  de  las  inuodacioDcs  qnc  inoomo- 
duban  eslc  ailio  liajo  y  de  la  mayor  riqueza  y  grandeza 
de  sus  días  y  del  pueblo ,  que  rcquertuo  ya  una  cosa  mu< 
cho  mas  magnilica  ,  labró  nueva  iglesia  con  mayor  luci- 
miento sobre  el  Castro,  donde  están  las  paneras,  llamada 
la  Catedral  Vieja  desde  que  empezó  la  nueva  en  ot  sitn 
actual :  y  babicndo  trasladado  &  ella  la  colegiala  qncdó  la 
Antigua  por  capilla  suya  y  reducida  á  parroquia,  y  empe- 
zaron &  distinguirse  las  dus  en  las  escrituras,  en  las  his- 
torias, y  en  el  uso  del  pueMo,  con  los  lilulos  de  Santn 
María  la  Nueva  y  la  Antigua.  Todo  lo  coid  ,  hallé  apunta- 
miento, tenia  concluido  el  esptrilii  grande  de  esle  Abad 
el  año  Mi',  estrenándose  luego  con  buen  pie  la  nueva 
iglesia  con  el  IV  concilio  de  Valladolid  del  añu  siguien- 
te 1228,  presidido  por  el  Cardenal  Legado,  Juan,  obispo 
do  Sabina,  de  que  hablaremos  en  otra  oca:$ioo. 

(t)  Aiint[n<--  Floreí  en  sus  lUina*  CaliiUra» ,  tnm.  |.',  pAg.  436, 
crey»  hnbcr  Imlliidu  iDemoría  ilc  nijncl  tiempo  (qnc  es  Ju  inisin«  que 
cMalia  yn  pulilicaiio  por  Berganta)  en  <|ui!  se  ilecía  haber  ^do  la 
DublimacioD  de  S.  Fernnnila  el  dl.-i  I.'  ilti  julio  de  e»lo  oño  |2|7,  yo 
\\t  obftervadg  que  do  cotiforni.i  umi  los  pi ivikgios  que  vi  itoy  dcs- 
pnchií  ticspucs;  y  b*í  doy  por  iucieito  este  dia  liusta  mejor  averi- 
Itiuciuii. 
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Entre  tiinto  la  ciiittud  ftiniluda  por  ii\  Conde  rrcció 
Ijitilo  en  [wblaoion :  sus  iiicrciiiL-ntos  no  menos  (¡iiú  su  ü\- 
plendor  fueron  tan  rápidas  que  áotes  de  los  Ircínla  años 
en  el  de  \  M^  so  celebró  en  ella  el  1 ."  concillo  de  Valla- 
dolid,  presidido  por  ol  Cardenal  Legado  Üeuidedil ,  (pie 
hasta  niicslms  di»s  se  ¡gnnró ;  en  1 1  W  el  á."  quo  presi- 
dió ul  Cardenal  Legado  Guido  (I];  y  en  1  \-}'^  el  3."  por  el 
Cardenal  Jacinto,  todos  i-cínando  D.  Alonso  Vil,  cuyo  se- 
gundo casamiento  con  la  Emperati/  Doña  lUcu  se  liabia 
rclelirado  también  aqnf  tres  años  antes  en  el  de  1 1  i)¿ ,  y 
al  mismo  tiempo  Corles  generales ,  y  I»  Tuncion  miiy  bi-i- 
llanle  y  miiy  concurrida  entonces  de  armar  caballero  en 
esta  iglesia  de  Sania  Muría  á  su  hijo  1).  Sancho  el  Desea- 
do, que  le  sucedió  después  en  el  trono  de  Castilla.  Esto  sin 
otros  muchos  actas  de  estado  y  de  corte ,  tratados  de 
paces .  nnciniiculos  y  bodas  de  Príncipes ,  entradas  y  sa- 
lidas de  embajadores  que  se  verificaron  en  Valladoltd 
por  todo  el  resto  de  este  siglo ,  como  la  ciudad .  bien 
quo  nueva,  mas  cxpléndida  y  de  mejores  proporciones 
en  el  reino,  en  cuya  individualidad  do  me  delengo  por 
abreviar. 

Añadiré  solo  para  formalidad  do  estas  noticias,  que 
por  todo  este  tiempo  fueron  señores  de  ValladaÜd  los  si- 
guientes. Por  luucric  del  Comle  fundador ,  lo  íué  su 
nielo  D.  Armcngol.  G."  del  nombre.  Conde  soberano  de 
Urgel,  hijo  de  su  bija  mayor  Duiía  Maila  Assurez ,  y  del 
quinto  Conde  soberano  de  aquel  estado  D.  Armengol, 
que  mtirió  en  vida  de  su  suegro,  y  por  lo  mismo  qticdó 

(I)  En  lodos  los  escrilores  que  bojí  truUJü  de  aUi  concilio,  iw- 
ULa  errado  el  oiío,  p<]nii-iidnli>  en  el  iIl-  1 137,  un  i|iie  iio  ne  Imlluliíi 
«o  lisjiaña  ti  Lc(;at)u.  En  obrn  n|iarli!  de  las  Contilioi  ile  f'aUíiiMiti 
Inga  ver  cjdc  cele  so  celebró  en  el  año  qao  ui]ui  digo  lUS. 
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esic  ri^it'iilü  y  liilor  tic  U  per^^ona  y  cMados  de  9a  Iiij«í, 
tanlo  los  <lc  (^(aluña  como  los  tic  Castilla;  para  lo  mal 
te  irajo  á  criar  i  sa  rasa  en  esta  ciudad ,  y  fué  llaiiiadn 
D.  AriDcngol  el  de  Valludolíd,  en  cuja  igleíia  y»ce  con 
80  abuelo.  Muría  el  abuelo  ca  IMRól'J  :  pues  aun  no 
esU  averiguado  enteramente  en  cual  de  cslos  dos  años) , 
y  entonces  el  oíclo  oiilrii  á  gobernar  por  sf  d  scoorto 
de  Valladoltd.  En  los  Privilegi<is  Reales  se  fírmatn  Comea 
ilermetujandut  iii  Vahle — O/t'fí  y  otras  veccj?  Coatfi  Ar~ 
mengot  de  l'rfiel.  ¥\ié  muy  vulcroiío  y  muy  ilusire.  & 
proporctoD  (le  la  elevada  educacíuii  que  recibió  en  la  es- 
cuela de  su  grande  abuelo ;  el  cual  &i  ae  c»iueró  lanío 
i-n  In  que  dio  al  f^rande  Rey  D.  Alonso  VI  para  sacarle  un 
l*rfncipe  tan  airoso,  no  se  preciará  menos  en  la  de  su 
propio  nieto,  nacido  para  sucesor  de  sus  glorias.  El  tuvo 
la  osadía  muy  celebrada  en  aquellos  tiempos  de  llegar 
COD  sus  gCDlca  de  Valladolid  hasta  las  puertas  de  Cór- 
doba en  días  que  ai|uctla  ciudad ,  centro  y  corle  de  los 
moros,  era  el  terror  de  España,  y  arrancando  de  ellas 
las  aldabas  ¿  pesar  de  lauto  poder ,  se  las  trajo  i  Vallado- 
lid,  donde  las  clavó  para  perpetua  afrenta  do  la  potencia 
morisma ,  é  inmortal  gloría  suya  en  las  puertas  de  so  igle- 
sia Santa  Marta  la  Antigua,  y  ahí  estuvieron  largo  tiempo» 
añadiéndolas  tuiíibicn,  en  los  blasones  fie  su  casa,  qiio 
hoy  vemos  rcpctidlsimos  |Xir  Vdlladolid  en  varias  pin^ 
turas. 

Murió  c*lc  Pi'íncipc  después  de  oirás  mnchas  empre- 
sas militares  de  gran  nombre  et  nño  1 15i,  uno  antes  del 
tercer  concilio  de  Valladolid  ,  y  ya  hemos  dicho  como  San 
Pedro  del  de  David,  que  sepukmm  cjtts  eit  ap»d  noius- 
que  in  hodicrnum  diem. 

Sucedióle  su  hijo  líimbicn  D.  Airnengot ,  7."  del  nom- 
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Lrc ,  que  vivió  lo  mas  de  sus  thas  con  el  Rey  O.  Fernai>- 
(lo  n  (le  1-con  (Iiermano  segundo  diil  de  üaslilla  D.  Sun- 
ulio  el  Deseado]  y  fué  su  mayordomo  maycM-,  al  paso 
que  en  aquel  reino,  por  merced  suya.  Señor  de  muchas 
villas  y  castillos.  F.ti  Valladolid  tuvo  |K»r  gobernador  en 
»u  auaencia  al  caballero  Fernán  Hodnguez  de  Sandoval, 
tomo  se  ve  por  I»  lirma  de  una  eserilura  del  año  HfíO, 
i|ite  dice:  Ferttauduf  fíoilcrici  de  Sandoval  in  Valle 
Oííí  (i).  Habiendo  vuelto  Á  Castilla  ,  fué  muerlo  en  Re- 
quena  en  un  encuentro  con  los  enemigos  dia  1 1  de  agosto 
de  H8i. 

Y  quedó  |ior  cuarto  y  último  Señor  de  Valladolid  de 
los  (le  esta  varonía ,  y  juntaoicntc  de  la  soberana  casa  de 
Urgcl  CQ  Cataluña,  su  hijo  llamado  también  U.  Armen- 
gol,  8.*>  de  este  nombre ,  qtie  es  haber  dicho  uno  de  los 
Principes  mas  victoriosos  y  temidos  de  sus  dias,  como  lo 
DiOAlró,  en  todas  sus  funrinnes  de  armas,  con  especia- 
lidad en  las  sangrientas  guerras  que  sostuvo  de  la  parto 
de  sus  c^(a<los  do  ('alaiiiña  ,  con  el  orgulloso  conde  do 
Fox  l>.  Ramón  Rogcr  y  otros  varones  sus  aliados,  A  los 
cuales  desbarató  con  arresto  del  primero  en  la  batalla 
decisiva  de  26  de  febrero  de  1203 ,  que  le  dejó  pcíBco 
scüor  y  libre  de  enemigos.  Con  el  motivo  de  esta  ausen- 
cia dejó  por  gobernador  de  Valladolid  y  las  tierras  de  su 
departamento  al  ilustre  D.  Alonso  Telluz  de  Mencse.<i ,  bi- 
sabuelo de  la  gran  Reina  Doña  María  Meneses ,  señora 
también  en  su  tiempo  de  esta  ciudad .  y  fundadora  do 
esle  monasterio  de  las  Huelgas ,  donde  yace ;  el  cual  re- 
c«DOcÍéndolo  asi,  se  ririuaba  en  escritura  de  17  de  mayo 


(1)   Sánelo  val ,  CrSnira  M  Emprrailor  fí.  Alomo  y  II ,  \iB\imm 
e»  ItjOO,  piig.  203,  col.  á. 
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fie  1201  ,  D.  Alfonso  Tellez ,  señor  de  laHat/e/íd,  el  de 
Cabezón,  et  de  Tudcla,  et  de  Portillo  (i). 

Al  cunrlo  año  del  señorío  valisoletaoo  de  este  Príncipe 
en  el  de  1 1 88 ,  por  escritura  de  2o  de  agosto  (2) ,  se 
descubre  tenian  ya  nucslros  Reyes  palacio  fijo  en  Valla- 
dolid  en  medio  de  que  la  ciudad  oo  fuese  suya,  y  no  sa- 
bemos la  antigüedad  que  llevaría  ya  entonces.  Prueba  de 
la  comodidad  que  encontraban  en  esta  ciudad  y  del  es- 
plendor á  que  habia  llegado.  Bien  que  esto  mismo  lo 
muestra  ella  el  año  1 1 91  ,  cuando  por  dos  escrituras ,  la 
una  de  6  de  julio  y  la  otra  de  22  de  noviembre ,  compra 
al  Rey  D.  Alonso  VIH  de  Castilla,  por  la  primera  la  villa 
de  Santoveoia ,  en  precio  de  dos  mil  áureos ,  y  por  la 
segunda  la  de  Herrera  de  Duero  en  valor  de  mil ,  que 
era  mucho  diaero  para  aquel  tiempo.  Ix)  muestra  tam- 
bién haber  sido  la  ciudad  nupcial ,  en  que  celebraron  su 
casamiento  el  Rey  D.  Alonso  IX  de  León  y  Doña  Beren- 
guela,  primogénita  del  Rey  de  Castilla  el  año  1 1 97,  aun- 
que esto  no  con  buen  pie ,  porque  aralws  sobrevivieron 
á  la  disolución  del  matrimonio  por  parentesco  de  órdea 
del  papa  Inocencio  III,  y  teniendo  ya  hijo  á  San  Fer- 
nando ,  que  sin  embargo  como  nacido  en  buena  Te ,  Tué 
legitimado. 

Por  Gn  murió  el  Conde  en  sus  estados  de  Cata- 
luña bastante  temprano  el  año  1208,  no  sin  sucesión 
como  dijo  el  viajero  Ponz,  sino  sin  hijo  varón,  y  solo 

(1)  Tráela  d  Dr.  Gudiel  eii  el  Compendio  de  los  Girones,  cap.  7, 
ibi.  20. 

[2)  Et  médium  molendinum  ía  rivo  Aieva  suh  palalio  Rrgit  ad 
Setnc/um  Juliaaum.  Escritura  de  Sahagiin  1 96  del  apéndice  del  Pa- 
dre Escolano,  pág.  557.  Era  el  alcúiar  donde  hoy  el  monaslerio  de 
San  Benilo  de  aquella  parle  que  mira  &  San  Julián,  iglesia  y>  dc- 
tnolidci. 
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(MU  hija  V  luTiiiana;  ta  )i<>.niuiiiu  Üüfia  Milagro,  ca&ailu 
con  D.  Poncí',  vistcondc  dü  Cabrera,  do  i[uicu  quedó 
hijo  y  sucesor  «1  vizconde  D.  Guerao,  primero  del  nom- 
bre, quo  ci]tiivulB  &  Girall.  I^  hija  menor  de  edad 
y  en  luida  de  su  madre  viuda  Duna  Elvira,  condesa 
de  SnbiraU,  se  llamó  Duna  Aui-ctiibiaux  6  Oremhiax, 
funiu  ella  se  prouunciu  en  e^crilura  del  mes  de  julio 
de  1228.  Doña  Orcmbiaj:  por  la  ¡fracta  de  Dios,  Condesa 
ileVrgelctc.eic.  (í). 

Dejaba  ol  Conde  en  su  testamento  (dice  Zurita]  al 
|tapa  Inocencio  111  I»  mitad  fie  la  villa  de  Valladolid  en 
el  reino  de  Caslillii ,  tpic  era  de  juro  y  heredad  suya  y  le 
pertenecía  como  herencia  del  conde  D.  Peranz-ures  y  de 
la  madre  del  conde  Armcngol  su  abuelo;  y  dejaba  aque- 
lla parle  al  Papa  ponpic  mandase  cumplir  su  testamento, 
y  la  otra  milad  á  sus  liercdoruíí.  con  (pie  la  tuviesen  en 
nouibrc  de  la  Sede  Apo^lólica  (2). 

He  aquí  un  suceso  raro  para  Valladolid,  verso  en 
dias  de  caer  en  los  Estados  Ponlillcios;  pero  uo  llegó 
cslc  caso,  porque  inlerponipiidose  el  Hey  D.  Alonso  Vlll 
que  no  |ir>(tia  excii-tnr  la  ciudad  ilustre  que  hacia  el  orna- 
mento de  su  reino,  y  en  no  pocas  ocasiones  las  funciones 
de  su  corle,  la  adquirió  para  la  corona.  Y  cnamlo  murió 
en  G  do  octubre  de  1214.  la  dejó  por  apanajc  y  arras 
por  sus  dias  ó  su  hija  primogénita  Doña  Berenguela, 
madre  de  San  Fernando,  y  miiger  que  había  sido  del 
Hey  D.  Alonso  IX  de  I.eon  (separados  como  he  dicho  de 
orden  del  Papa  por  el  parentesco  no  dispensado).  Desde 
entonces  la  gozó  osla  Princesa  liiisla  su  muerte  en  1216. 

(I)  Sulazar,  Ctua  <U  Lara,  lom.  \.%  púg.  I¿8A  130,  y  lo- 
ii.M>«g.  (3y  r». 
>(3j  Amdft  de  Aragón,  lom.  I.*,  IU>.  S.*,  cap.  S7. 


Bion  qiic  liulio  en  c]]nü  \m  sucesos  qtic  ali(M-n  npiinlR? 
remos. 

Muerta  su  madre,  noml)ró  Doiía  Berengueta  por  liitoi- 
tle  sa  hermano  D.  Eiirí(]uo  I  y  golicrnador  del  reino  ul 
conite  D.  Alvaro  de  I.ard ,  quien  antes  de  cnlrar  en  po- 
sesión ,  so  lo  tomó  jurniiicnto  ;  "  Que  nunca  fuese  eoulra 
II  ía  Reyna ,  pues  ella  Ion  gran  honrra  le  fasie  é  tan  cum- 
R  ^rida:  é  que  todo  lo  dclla  fucssc  siempre  guardado  seña- 

■  Indamente  las  sus  arras  é  las  heredades  que  su  padro 
« la  dexára ,  que  son  el  casliello  de  Burgos ,  é  Sant  Eslc- 
I  van  de  Gorntaz,  é  Oiriel.  é  ValladoliJ,  é  Muñón ,  é  los 

■  puertos  de  la  mar ,  é  sus  cilleras ,  é  todas  las  otras  sus 
o  rentas  c  que  siemprel  amase  é  la  sirviese  como  á  Se— 
a  ñora  naturiil  6  fíja  de  su  Señor  natural.  E  lodo  esto 

■  juró  ante  los  Prelados  por  Corte.  .  ■ ,"  Tal  se  léc  en  la 
Crónica  general  de  España ,  que  mandó  escribir  su  nielo 
1).  Alonso  el  Sabio  de  la  impresión  de  Zamora  por  Ocampo 
año  loil,  fol.  (00,  vto.  col.  3. 

Sin  embargo  de  este  tan  solemne  juramento,  lanló 
bien  |H)CO  el  conde  D.  Alvaro  en  atrepellarle,  como  el  solo 
aspiralia  á  levantarse  por  cualesquiera  medios  con  la  per- 
sona del  Rey ,  con  la  regencia ,  con  el  mando  y  con  todo. 
"  Envió  decir  &  la  Heina  IViña  Berenguela  que  diese  al 
«Rey,  sin  otro  alongamiento,  el  casticllo  de  Burgos,  é 
a  Sanl  Estevan,  é  Corícl,  é  Valladolid,  é  Fita,  é  los  puer- 
il los  de  la  mar.  E  quando  la  (teyna  vio  la  carta  en  nom- 
«bre  del  Rey  su  hermano  en  quel  enviaba  pedir  los 
«casliellos,  pésol  muy  mucho,  é  envío)  por  respuesta, 
«  que  cuando  se  ella  viese  con  él ,  farie  de  los  oasUellos 
K  é  ilc  lo  al ,  lo  quel  mandase  como  hermano  é  señor." 
(así  allí  fol.  401.  col.  2.) 

Toco  satisfecho  el  Conde  cuu  esta  respuesta,  y  siendo 
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'sm  miras  ilirigidaü  á  apartar  muy  lejos  de  la  pcrRnnn  dci 
Rey  la  (|uc  iidmitiila  &  su  lado,  poilria  dcsiinprcsionnr  á 
csle  y  descomponerle  áél:  "Ovo  de  si  mas  salior  da 
«buscar  todo  mal  i¡  la  Reyna  Doña  Bcrensiiella ,  é  eiii- 
«  biol  &  Martin  Nuñez  de  Finojosa  con  carias  del  Rey 

■  mucho  afincüdamcnle,  en  (]>iol  enviaba  pedir  el  cas- 
'  licllo  de  Burgos ,  C  Vallaihlid ,  ú  los  piierlos  de  ta  mar. 

■  E  la  Rcyoa  dgo:  btca  sé  yo  que  eslo  non  lo  demanda 
•>  mió  hermano  el  Kcy,  ni  le  prazc;  mas  faz  lo  el  Conde 
«que  me  yazc  en  grand  lucrlo;  pero  á  voz  de  mío  hcr- 
"  mano  me  lo  demanda ,  non  lo  quiero  retener ;  mas  pido 
B  á  Oíos  merced  qucl  pese  del  mal  é  tuerto  qucl  Coiiile 
«me  Taz,  sabiendo  bien  lo  que  prometió,  c  lodo  lo  lia 
«quebrantado.  Entonces  la  Keyna  cntrei;ol  todo  cuanlu 

■  tenia  sinon  Valla/htid  que  retovo  en  sf,  ca  su  padre 
«ge  la  diera  por  sus  días.  Mas  dijo:  pues  lanío  mal  lo 
••  venie  por  el  Conilc  non  qtieria  fincar  en  Caütiella  ,  é  so 

■  queríe  ír  á  tierra  de  I.con  á  vivir  en  sus  ari'as."  [Folio 
cit.  vio.  col.  2). 

Pero  toda  esta  tnrbacion  tuvo  fin  \vh-  otra  mas  funes- 
ta, muriendo  el  Rey  joven  al  golpe  de  una  teja  q«e  le  ar- 
rojó otro  mucliacho  en  Palencia  á  lo»  tres  años  no  calui- 
les  de  su  reinado  (si  reinado  fué  y  no  pupilaje)  en  el 
lie  1217  dia  G  de  junio,  martes  aciago  para  6)  y  miiclio 
mas  para  el  ambicioso  Conde  su  déspota ,  pura  que  se  vea 
que  coronas  de  |ki1vo  no  pueden  ser  menos  Tragues  que 
el  barro.  Con  este  motivo  pasó  en  propiedad  la  corona  ilo 
Custílla  á  dicba  su  perseguid»  lierniuna  mayor  Doña  Re- 
renguela.  Señora  <lc  Valladolid.  Pero  esta  lieroina  |ior 
un  ejemplo  raro  de  despreodiniiento  ilc  aquellos  que  ^e 
ven  pocas  veces.  Ilamii  á  su  bijo  San  Fernando  y  el  Reintt 
í 'Cólica  ií  cslii  ciudad,  y  en  ella  y  su  iglesia  mayor  de 
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Santíi  Mnrfu  (como  antes  dije,  hov  l.n  Anligu»)  le  tiizo 
foriiiul  rt'iiuncia,  y  ijuc  c\  Reino  en  acto  contintto  le  pi-o- 
clainasú  y  clc%'ase  al  trouo ,  como  asi  se  ejecutó  con  gran- 
des funciones  (1),  reservándose  cllu  únicamente  el  seño- 
río do  Vdlladolid ,  y  sonar  en  los  privilegios  del  liíjo  de 
cierto  modo  respetuoso,  á  que  parece  se  arregló  el  for- 
mulario, y  es  indcrccliltlc  en  todos  los  de  su  ticin|)o 
mientras  vivió.  Cum  asscntu  et  beneplácito  gcnilricit 
mecB  Rerfimr  Domina.'  Dercngaricv ,  ele. 

Exiillüdo,  pues .  nuestro  San  Fernando  al  trono  por  ce- 
sión de  su  noljlc  madre,  ya  liayu  sido  en  el  dia  1."  de 
jiilio,  si  es  segura  esta  memoria,  ó  ya  en  lodo  caso  no 
muchos  dias  después  de  la  muerte  de  su  lio  D.  Enrí(|ue. 
y  no  haciendo  mientras  ella  vivió  cosa  que  no  fuese  ilc 
su  agrado  ó  con  su  acuerdo,  para  empezar  con  buena 
mano,  lo  primero  que  hizo  fué  recibir  un  buen  ministro. 
Recibió,  digo,  por  su  Canciller,  que  era  el  oficio  cntóii- 
rcs  de  mas  peso  y  gravedad,  y  que  requeria  el  liunibro 
mas  sabio  y  desi>ejado  que  hubiese  en  toda  la  nación, 
equivalente  á  lo  que  es  lioy  nn  secretario  que  despaclia 
A  la  mano  con  el  Rey  ,  al  sapientísimo  (que  asi  le  llama  su 
roelánco  el  Tudense)  D.  Juan  de  Medina  ,  natural  de  Rúr* 

(1)  F.\  nrzcibispo  D.  Rodrigo,  ICHtijia  de  v¡«la  ,  en  su  historia  <li> 
fíe¿.  Ur'i/t. ,  lib.  IX  ,  ea\).  V,  lo  explica  con  tas  sij^uicntes  |uilut>rits: 
"  Sed  rxlr.i  porl.iin  Vnllis  Oluti  cducln  miillitmlinc  rxirctnorum  l)u- 
«rü  el  Caslt'llip,  ubi  forum  jf;ilur,  coiivenerunl .  po  quod  lanUiin 
"  mullituiiincm  domoruin  nnguslia  iiim  firohal,  ct  ibiilcín  liliu  regiiuin 
(I  triidens.  tiir.iiis  r<.-ril!iildus  ,  de  ijuii  di%tniUft,  oiiiiiilius  a])|>rub]iDlÍ- 
<i  bus  ,  ad  táceles iain  Sandio  Murix  <lueilur ,  ol  íbidem  ad  Itegni  so- 
te lium  suliliinaliir,  ninio  leUlis  su«  iliM-imo  oclavo.  Clero  et  pópalo 

•  diicniílanlibus :  Te  dtum  taudamiit ,  te  Domiaum  tonjiíemur.  lít 
n  ibittom  «mncs  ci  recrrutil  liomiiiiutn  (liomonajn]  et  fidclilnirm 
«  Kegi  dcbilum  jurjvi;ruiil    Kt  liic  liunore  rt'iíio  ad  lle^tilf  P;>l:iliuni 

•  csl  rcdttclus." 
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gos ,  :\\md  &  lii  sazón  de  SanlnaJcr.  Tal  so  ve  por  los  pri- 
vilegios üul  Hoy  que  aiilori/a  ya  con  es\m  Üliilns  rl  año 
inmctlialo  18,  y  aun  en  el  siguióme  10.  Kn  el  20  te  tras- 
ladaron á  la  nbaJEa  de  VallndoÜd  \kiv  tenerle  mas  cerca, 
y  porque  era  osla  la  mayor  pieza  erlceióslica  tpie  tiab¡;i 
que  dar  en  el  reino  después  de  los  obispados;  y  desde 
ese  uño  suena  en  los  prvvilo^jíus  Itculcs  con  dos  Ululos  do 
abad  de  Valladolid  y  cdni-iUcr  dul  Buy  hasta  el  de  \i'ii . 
en  que  le  promovieron  á  la  silla  de  Osma,  que  rigió  hasta 
el  de  12(1  en  que  le  levunlaron  á  la  ilc  Burgos,  y  de  allí 
á  la  tle  Toledo  por  uohabL'r  ya  mas  en  junio  de  12i7,,por 
muerte  del  célebre  arzobispo  I).  Itodrigo,  y  alii  murió 
muy  grande  de  días  como  un  año  solo  de  prelacia,  en  ju- 
lio del  siguiente  lÜSiS,  aun(|ue  siempre  con  rclencion  del 
cancelaralo  que  hasta  su  muerte  unió  con  todas  estas  dig- 
nidades. 

Por  lodos  estos  ascensos  y  promociones,  y  prJiíL'ipat' 
mente  por  el  empico  de  canciller  ilcl  Rey ,  que  |ior  enton- 
ces do  se  daba  sino  á  hombres  de  mucha  autoridad .  um- 
clias  letras  y  sabiduría  como  que  cargaba  sobre  él  el 
mayor  peso  del  despacho  y  era  al  lado  del  Kcy  como  un 
mÍDislro  de  HsLailu ,  un  consejero  nato,  el  mas  prÓ!íitiio . 
el  mas  conlldeule,  el  mas  metido  en  los  arcanos,  el  do 
mas  mano  y  ilisposicitm ,  no  so  podrá  negar  que  ul  «liad 
L).  Juan  no  fuese  un  lio:ubre  de  uiuclio  mérito,  uno  do 
los  primeros  talentos  ilc  la  uacien  y  el  quo  tuvo  en  su 
mano  toilas  estas  pruporcioncs.  Es  menester  considerar 
que  la  jutiticia  la  adruinistrahan  y  los  empleos  los  proveían 
entonces  un  Rey  sjinto  y  una  Itcina  poco  menos,  lujo 
grande  elogio  en  el  Tudense ,  testigo  du  vista,  es  que 
siempre  proccdian  con  couscjo  de  varones  sabios  y  crís- 
ianos.  flabfut  sccum  ¡nuJailistimos  caihoUcos  viros,  t¡ui- 
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buj  lam  ipte  qaam  mater  totum  snum  eotuiltam  comntil- 
lebanl  [^). 

Siendo ,  pues ,  entre  estos  consejeros  el  abad  el  mas 
Intimo  por  razón  de  su  empleo,  y  á  mas  de  esto  el  de 
mayor  mérito  y  confianza,  como  parece  por  los  grandes 
premios  que  le  dieron,  no  se  puede  dudar  que  cuanto  él 
propusiese ,  como  conveniente ,  no  lo  adoptasen  unos 
Reyes  justos  y  que  le  merecían  tal  concepto.  El  sapientí- 
simo D.  Juan,  abad  de  Valladolid ,  canciller  del  Rey,  dice 
el  Tndense,  fundó  nueva  iglesia  en  su  abadía,  y  glorio- 
samente la  dotó  con  grandes  posesiones ,  el  cual  promo- 
vido á  Osma  hizo  allí  lo  mismo.  edíBcando  un  templo 
majestuoso:  El  sapienlissimvs  Joantt  Regi$  Fernandi 
Caneellarius  ,ecclesiam  Vallis  otiii  fumiavit ,  el  multis 
possesionibui  gloriosa  dotavil.  Hic  tenipore  procedente 
factus  Episcopus  Oxomensts  ecclestam  Oxomensetn  opere 
magno  construxit  {%).  No  dijo  mas  cosas  de  él,  porque 
cuando  escribía  esto  en  1236  todavía  quedaba  en  Osma. 

Aun  le  debe  mas  la  iglesia  de  Valladolid.  Esta  iglesia 
le  debe  que ,  aprovechando  la  ocasión  de  su  grao  vali- 
miento y  de  unos  Reyes  propicios,  la  hubiese  enriquecido 
con  muchas  Reales  mercedes  y  privilegios.  A  él  debe  el 
de  los  portazgos;  á  él  el  haberla  desembarazado  del  em- 
peñado pleito  de  los  de  Tudcla  sobre  el  término  de  To- 
villa,  afianzándosele  hasta  con  segunda  ejecutoria  del 
Rey ;  á  él ,  en  fin ,  otras  muchas  buenas  resultas  y  todos 
los  respetos  que  se  mereció  en  sus  dias. 


(1)  Hiipaa.  illtiHrat.  tomo  V.*,  pAg.  112,  núm.  iO. 

(2)  Ibülrm.  píg.  113,  núm.  20. 
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stcvt  La  cokjkiitra. 

Alinra,  pues,  presupuestas  loiiiis  oslas  nolit-ias.  r(*- 
noxiono  asi.  Si  los  estudios  úc  Valliidnlid  no  omppziiioii 
desde  el  principio  de  esla  iglesia  ,  en  ningún  li(.'m|)o  luvn 
mejor  pioporcion  de  luiliorso  lioc:!io  cnii  ellos.  Avivemos 
lodas  Iq3  razones  de  congruenria  para  [K;rí;iiadir  In  racio- 
Dalidad  de  esla  cnnjclura  (que  no  pretendemos  tampoe<i 
venderla  pr  mas).  Nosotros  los  hallamos  corrientes  como 
ala  mitaii  del  reinado  si}:uii-nte  rlt'l  liijo  I).  Alunso  el  Sa- 
bio, y  con  un  origen  ijuc  se  conoce  no  enipe7.al)a  enton- 
ces, ¿Qué  cosa,  pues ,  mas  racional  que  ó  suponerlos  in- 
Iroítticidos  desde  el  principio  á  adniilirlos  ahora?  Kn  esto 
época,  todas  las  cosas  tenemos  Tavoridjles.  Una  líoina  sa- 
bia, de  quien  dice  el  Tudense .  \iÍ\]í.  109,  haber  sido 
oHeo  sapientisitma,  quixl  ¡xilris  sa¡iiriilia  ad  cam  ttepu- 
xisie  videretur.  Una  Reina  ,  Seuora  de  Valladolid  ,  y  Se- 
ñora que  eftima  tanto  serlo  de  una  ciudad  tan  ilustre,  que 
dejándose  llevar  al  Conde  regente  del  hermano  todas 
las  demás  posesiones  do  villas  y  fieñordis  con  que  se  ha* 
lia ,  solo  de  Vallailolid  no  quiere  despojarse ,  por  mas  que 
aquel  la  incomoda.  \'n  Rey  que  del»;  acnr<larsfl  halier 
sido  Valindolid  y  su  iglesia  el  teatro  dondu  \\ó  la  vez  pri- 
mera ceñida  solire  sus  sienes  la  corona .  y  una  corona 
anticipada  que  no  tenia  por  donde  esperar  tan  pronto: 
que  siente  &  cada  momento  rcpclirsc  en  su  corazón  las 
Rclamarioncs  patética*  do  un  pueblo  obsei|uioso  y  feslo- 
jador  que  precede  y  allana  con  su  ejemplo  otros  muchos 
en  lantns  seducciones  como  van  esparciendo  por  el  reimí 
\w>  Condes  de  Lara  descontentos.  Un  Rey  y  una  Reiitn 
que  cuanto  el  uno  quiere,  quiere  el  otro,  no  pudiotido 
Mwniis  lii  Reina  ilc  querer  el  ornamenlo  y  niayor  exalta- 
T«M>i  XX.  9 


rioa  ()e  mi  ciudad  propia,  ni  el  liijo,  i^uc  la  ciudad  pro- 
pia de  la  madro  y  t]uii  lia  <lo  «tcr  después  suya,  no  se 
elevo  y  caracterice :  pcmjue  si  Felipe  H ,  cunto  ánic«  dí' 
je,  por  liatwríe  dado  cuna ,  y  Alonso  XI  por  liabcrie  dado 
crianza  ,  la  exaltan  al  rango ,  aquul  de  ciudad  y  catedral, 
y  este  de  uuiveráidad  de  esludios,  no  haliia  por  duodc 
fuese  de  menos  memoria  ni  de  menor  correspondencia  el 
Santo  Fernando  el  Tercero,  que  se  inicia  aquí  en  la  co- 
rona, que  Techa  aquí  el  origen  de  sus  glorias,  de  todas 
sus  rclicidadcs.  Pues  aumentemos  ahora  la  fortuna  de 
un  niinislro  también  sabio.  Jefe  de  la  misma  iglesia,  y 
que  en  cuanto  se  ha  ofrecido ,  ha  hecho  por  etta  sus  de- 
beres .  nueva  fábrica .  nuevas  dotaciones ,  adquisiciones, 
privilegios,  defensas ,  ele. 

Y  dÍgamos¿si  es  posible  que  en  un  coso  tal.  con  se- 
mejantes proporciones ,  un  liumbru  de  esle  carácter  lite- 
rato, y  p(jr  lo  mismo  amante  precisumenle  de  las  lelras, 
había  de  olvidar  la  enseñanza  de  ellas  en  Valladolid?  ¿lia- 
bia  de  olvidar,  digo,  un  recurso  que  ú  mas  de  ser  por 
naturaleza  y  disciplina  de  insl iluto  eclesiástico,  el  mismo 
se  recuerda  nacido  con  la  propia  humanidad?  Cuín  crrla 
tit  regula,  como  dccia  nmy  bien  el  cardenal  Palavicí- 
ni,  in  omni  República  tales  haberi  civet  quaies  educan- 
¡ur  (1).  Ya  veremos  que  ideas  despertaron  los  PP.  dni 
IV  concilio  do  Valladolid  de  1228,  siendo  uno  do  ellos 
ü.  Juan,  acerca  de  la  promoción  de  los  esludios  públicos 
de  nuestra  Castilla. 

Pues  ya  por  esto  mismo  ¿qué  no  daremos  algún  |>»- 
pol  en  esta  escena  á  los  mÍ<<nios  ciudadanos?  Tantos  ciu- 
dadanos nobles,  tanta  genio  ilustro,  t^nlo  número  do 

(I)  HiU.  Conril.  Tiidrnr.,  lib.  SI  ,  «ip.  8,  nAm.  3. 
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potiladnres  como  Iiabria  en  Valladotid  en  los  ilíns  mas  (li- 
diosos du  sil  mayor  prepotencia  ,  ¿no  se  acordarían  do 
osla  máxima?  ¿No  de  la  educación  de  sus  hijos?  ¿Mu  de 
la  iastruccion  liicrario-escolásiica  de  la  juventud?  ¿Qué 
hemos  (te  ir  fuera .  dirían ,  por  lo  que  podemos  tener  en 
rasii?  ¿Nn  es  i-Mo  mengua  de  un  pueblo  de  tal  rual  res- 
pelo,  cuanto  mas  del  nuestro  (|uc  c:«  ya,  á  Uíos  gracia», 
el  Príncipe  de  los  pueblos  en  esta  rej^ion  ?  Tenga  él  loJas 
la»  excelencias  que  se  quieran,  todas  las  ventajas ,  en 
faltándole  esta,  todas  le  fallan,  y  ya  no  se  dij^a  que  tie- 
ne cosa  buena.  ¿Qué?  Sítimprc  han  de  caminará  Palcucív 
nuestros  estudiantes?  ¿Siempre  tos  liemos  de  tener  fucrt. 
de  nuestra  vista  sin  saber  si  se  pierden  ó  se  ganan?  Lo 
que  tienen  en  Palcncin  ¿  no  lo  podemos  tener  acá? 

En  efecto,  tan  al  contrario  pírnsn  yo  en  esta  parte, 
que  creo  que  la  decadencia  de  las  eücnelas  de  Palencía 
dimana  de  aquí,  y  que  no  tiene  otro  origen.  La  vaca 
gorda  de  Faraón  se  tragó  la  flaca.  Valladolid  engordó, 
Falencia  fué  enlluqueciendo.  La  hija  nutricia  que  ánles 
concurría  i  tomar  el  alimento  literario  ul  seno  de  la  ma- 
dre, se  lia  levantado  á  mayores.  Ya  se  va  cambiando  la 
suerte.  Ya  quiere  que  la  madre  venga  á  lomarle  al  seno 
de  la  hija.  Hoy  mismo  üuce<lc  esto  entre  Palencía  y  Va- 
lladolid. Antes  aquella  la  maestra,  según  ella  dice,  y 
esta  Ib  discipula.  .Miora  al  contrario,  maestra  la  que 
entónce5  díscípula ,  y  díscfpiila  la  que  entonces  maestra. 
Los  tiempos  en  la  sustancia  siempre  son  unos  mismos. 
y  solo  los  accidentes  son  los  que  se  mudan.  Estas  retle- 
xiones  eran  muy  obvias,  y  no  podían  dejar  de  ofrecérse- 
les entonces;  lo  que  boy  sucede,  sucedería  en  aquel 
tiempo.  El  modo  de  pensar  de  nuestros  días,  seria  lí  rtirta 
Hiferenriü  el  modo  de  pensar  de  aquellos  años.  Todo  ct 
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tn)in<lo  se  desdeíia  de  abatirse  á  otro ,  y  de  rendirte  ma- 
yoría. Las  ciudades  escolásticas ,  aunque  por  otros  respe- 
tos sean  menores,  siempre  dominaa  en  cierto  modo  por 
las  letras  á  los  que  las  necesitan ,  é  los  que  concurren  á 
buscarlas  en  sti  centro.  Y  Valtadolid  en  esia  parte  siem- 
pre ha  tenido  bien  puesta  su  presunción.  ¿Qué  sucedió 
en  el  año  1 554  ú  los  primeros  pasos  para  elevar  ¿  catedral 
esta  colegiata?  Que  desde  luego  se  descubre  Valladolid 
con  el  vasto  pensamiento  de  que  su  iglesia  ha  de  ser 
creada  no  solo  episcopal,  sino  metropolitana,  y  por  su- 
fragánea suya  la  de  Falencia  tan  ilustre  y  anciana  que 
soto  el  pensarlo  podia  espantar  (1).  No  paso  de  aquf:  de* 
'  duzca  cada  uno,  combine  circunstancias  y  Verá.  A  mi  me 
espera  la  otra  mitad  de  mi  plan .  que  ya  urge  por  ins- 
tantes. 

SEGUNDA  OPLMO^. 

Que  tos  estudios  de  Valladolid,  aunque  seon  algo  mas 
antiguos  de  lo  que  se  ha  creído  vulgarmente  por  la  otra 
opinión,  que  reducía  tu  principio  á  los  anos  4346,  son 
procedidos  de  los  de  Patencia  por  traslación ,  esto  es ,  unos 
mismos  sucesivamente  en  dos  lugares. 

AÜTOBES   DE    ESTA    OPIttlOR. 

V  á  la  verdad  si  esto  es  así,  yo  no  sé  que  mayor 
antigüedad  pueden  tener  de  este  modo.  Porque  hallándo- 
nos con  autor  (que  es  Bobadilla]  que  da  principio  á  los  de 
Patencia  por  el  Rey  D.  Alonso  el  Sabio,  haciéndolos  fun- 

(1)   Véanse  estas  pretensiones  en   Pulgar,   tomo  2,   lib.  3, 
pi'ig.  213,  col.  i,  año  155i. 
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daciun  suya,  y  a^ii  desde  el  año  Moiá  t¿8V:  Finuh, 
dice,  en  la  ciulad  de  Paíencia  la  universidad  que  hoij 
eitá  en  Salamanca  (1) :  y  habicnilu  debido  pasarse  iitgtin 
liem|io  para  que  Horeciesea  en  Falencia  y  so  trasladasen 
á  Valladolid.  yo  no  veo  que  tiempo  se  pueda  tomar  que 
00  venga  muy  estrecho  al  año  1346,  en  que  ya  no  tos  da 
en  esta  ciudad  la  primera  opinión.  La  primera  opinión, 
digo,  porque  la  mía,  si  se  ha  de  llamar  opinión  una  de- 
luoslracioD  instrimienlal.  ya  se  ha  visto  que  si  no  los  re- 
monta,  los  ¡guala  al  tiempo  mismo  on  que  el  Bubadilla 
!>U[>une  fundados  los  de  Patencia. 

Pero  |uh!  bien  está,  no  bagamos  caso  de  un  autor 
iluso,  un  autor  equivocado,  un  uutor  c)uu  en  dias  do  re- 
centar aquella  vasta  é  indigesta  mole  de  erudición ,  que 
hi%'0  á  bien  nombrar  Política  de  Corregidores,  cuida- 
doso de  ver  como  habia  de  ^^alir  de  esto  cspanloíti)  {larlo. 
plurimis  inlentiis  escribía  con  cierto  atolondramiento , 
conrundiendo  especies  con  especies,  y  Keyes  con  iteycs, 
como  por  olla  misma  se  ve ,  y  aun  en  ol  caso  presente, 
pues  cita  al  margen  al  P.  Fr.  Juan  Benito Guardiola,  monje 
erudito  de  Sahagun,  sin  reparar  que  este  no  hablaba  de 
D.  Alonso  el  Sabio,  sino  de  D.  Alonso  VIH,  su  bisabuelo, 
como  en  él  podrá  verso.  A  mas  que  el  BobadÜla  no  dice 
que  (a  traslación  haya  sido  á  Valladolid  sino  á  Salaman- 
ca, en  cuya  universidad  se  lisonjea  en  otra  parte  [i}  ha- 
ber estudiado  y  hecho  aquellos  prodigios  de  adclanla- 
nionlo .  que  no  espera  que  le  cacarezcan  otros.  Bien  que 
si  no  han  sido  mejores  que  los  que  muestra  en  la  de- 
ducción del  origen  y  antigUedud  de  las  escuelas  luis- 


M)  I.ib.  1  ,  cap.  10,  niiin.  ;|5,  úr  «u  Pollllc. 
[2}  M  ,  ca|i.  7,  oúin.  32. 
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m»s,  en  que-  gaiHS  lanto  caudal  ili:  literatura,  nti  habrá 
pura  que  tomar  mucha  coilicia  por  ellos. 

Pero  lómese  ó  no,  lo  cierto  es  la  especie  que  él  apun- 
ta, que  antes  Je  esta  opinión  que  nos  trae  i  Vullado- 
lid  los  o^tuiJios  pnlontinos ,  huí»  oira  muy  valiila  .  de 
mucho  séquito,  y  que  aun  hoy  mismo  no  se  halla  dol 
todo  aknmlonada ,  que  so  los  llevaha  á  Salamanca.  Y  en 
vano  fué  que  algunos  Iwenos,  aunque  pocos,  hubioscn 
salido  &  interrumpirla ,  jiorquc  todavía  ni  poi  esto  dejaron 
los  deniíls  de  hacerse  sordos  y  seguir  adelante  con  la 
upinion  que  ya  una  vez  liabia  empezado  &  sonarles  glo- 
riosa. Verdad  es  que,  aunque  en  el  üia  no  se  haya  del 
toilo  exterminado,  ella  con  el  tiempo  do  dejó  de  irse  rc»< 
friando  baütante,  y  (icrdicndo  terreno  &  proporción  qne 
lo  fué  ganando  esta  otra .  que  en  el  iutermcilio  sb  inven- 
tó por  Valladolid ,  que  es  la  que  hoy  podemos  decir  ser  ta 
dominante  >  estar  en  valimento  y  llevarse  las  atenciones; 
pues  acaba  de  salir  en  178H  la  magnifica  edición  valen- 
tina del  I*.  Mariana ,  y  en  ella  notado  este  autor  por  sus 
sabios  editores  de  halmr  trasportado  los  estudios  de  Fa- 
lencia á  Salamanca ,  y  no  A  Valladolid ,  teniendo  este  ar- 
ticulo por  demostrado.  Bien  que  no  ast  el  célebre  viajero 
Ponz,  que  pocos  años  ha  tuvo  la  gracia  de  notar  todas 
las  cosas  malas  de  Valladolid,  ontiticndo  las  mas  de  las 
lincnas ;  el  cual  publicando  en  el  mismo  ano  SS  el  lom.  1  i 
de  su  viaje,  á  la  pág.  181 ,  núm.  :i7,  tratando  del  con- 
vento de  Santo  Domingo  de  falencia,  dijo:  "En  sus  in- 
•  mediaciones  se  cree  estuvo  la  famosa  v  célebre  nni- 
H  versidad  de  Castilla,  cuya  translación,  sí  fué  hecha  ú 
-  Valladolid  ó  á  Salamanca,  todavía  parece  que  nn  eslá 
<'  bien  aveiiguado."  Tan  diferentes  somos  los  hombre» 
en  \os  juicios. 
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Con  prolesla ,  piitis ,  de  quo  á  su  tiempo  lainbícci  exa 
niilinrémos  la  opinión  salmnnticcasc,  ahora  dcbcnios  in- 
sistir en  la  valisolelana  y  ver  lo  que  hay  en  esle  pwnto, 
que  69  el  de  nuestra  objeto  principal.  Y  de  paso  podrá 
observarse  la  conducta  de  nuestros  oscrilores ,  de  verdad 
mejor  elta  piira  compai locería  que  para  imitarla. 

El  Salazar  du  Mendoza  ha  sido  el  primer  inventor  de 
csia  opinión.  Nu  hay  que  pensar  hallarla  en  otro  antes  de 
él ;  pero  repárese  su  modo.  Este  autor  (y  mucho  de  his- 
loriador  gcnealogista  y  anlicuarto .  doclor  y  primer  peni- 
tenciario de  (a  Sania  Iglesia  primada  de  Toledo,  con  otras 
campanillas)  en  la  Monarquía  de  España  que  escribió 
en  1601,  y  no  salió  impresa  hasta  nuestros  dias.  en  el 
año  1770,  en  el  lom.  1,  pág.  i*7,  col.  \  y  1C7,  col.  2, 
babia  dicho  con  los  mas,  y  repelido  por  dos  veces  ha- 
blando de  S.  Fernando  :  "Trasladó  á  la  ciudad  de  Sala- 
■>  manca  el  estudio  general  y  escuelas  du  todas  facultades 

■  que  habia  fundado  en  la  de  Falencia  el  Key  D.  Alonso 

•  til  Bueno,  su  abuelo,  movido  por  estar  Salamanca  en 
«sitio  donde  con  mucha  comodidad  podian  concurrir 
«castellanos,  toledano»,  leoneses,  andaluces,  gallegos 

■  y  extremeños,  y  lambícn  por  juntarla  con  unos  prin- 

■  cipios  de  universidad,  que  el  Hey  de  León,  su  padre, 

■  (Alonso  l\]  habia  hecho  en  la  misma  ciudad  ,  para  que 

•  á  sus  vasallos  no  les  fuese  forzoso  acudir  á  Falencia. " 
Dios  se  lo  perdone ,  pero  á  mi  me  parece  hacen  una 
ofensa  al  Sanio  Hey  donde  piensan  hacerle  un  elogio. 

Este  autor,  pues,  que  en  1C0I  escribió  lo  referido, 
ofreciéndosele  escribir  obra  diferente  en  1 625  que  fuó  la 
Crónica  del  Cardenal  Mendosa,  y  tratar  en  ella  la  funda- 
ción de  este  colegio  mayor  de  Santa  Cruz,  en  el  lib.  !¿. 
cap.  1,  pág.  ÍÍ61,  se  explicó  de  e¿tc  modo.  l>e»pues  de 
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lili  bruvu  ulu){íi>  lio  Vutlatlolitl,  iiiie  no  nciVüilaiou!;  pnr 
iilMira.  dijo  af^í:  "Su  iinivuri^iilud  es  la  de  Palcacia  Tun- 
«•  dada  por  el  Rey  fí.  Alonso  el  Bueno  de  Cuslilla  y  de 
•■  Toledo  el  año  do  1200. 1.u  primera  Tué  de  estos  reinos, 

■  y  cu  t'Ua  CitliKlió  Sanio  Domingo,  Patriari-a  de  los  Pi-e- 
■<  dicadorcá.  De<ipue.s  en  su  compotencia  su  ¡n«lil»yú  la 

■  de  Salamanca  para  el  reino  de  i.oon.  Como  so  jiintnmn 
'  estos  reinos  y  üc  ju7^ó  Salamanca  pnr  lugar  man  con- 
-  veniente,  acrecentáronla  mucho  los  Reyes,  aplicándole 
>■  muchas  rentas,  y  nn  olvidaron  ii  l'aieneia.  I'or(|ue  de- 

■  jaron  mucho  en  aquella  eiudad  pura  los  estttdiiut  que  en 
ciella  (|u¡iíieron  permnrterieM>n.  Kl  arzobispo  I).  Rodrigo 
>■  dice  que  dtiraba  en  su  liem|io.  En  el  de  D.  Sanclio  el 
II  Bravo  ya  se  hahia  pasado  la  universidad  do  Patencia  A^ 
"  YaUíidolid.  Asi  parece  |ior   un  privilegio  suyo,  en  que 

"  concede  á  la  universidad  de  Alcalá  de  llenares  todos 
u  los  privilegias  de  Valladolíd.  También  se  shcb  de  aquf 
»  que  C3  mas  antigua  la  universidad  de  Alcalá  de  lo  qno 
«se  lia  eulcndido.  Demás  de  esto,  el  arzobispo  D.  Alonso 
o  Dirrillo  de  Acuña  dejo  muclia  bacicnila  para  aumentar 
(t  la  univcr:^idad  de  Alcalá ,  que  ayudó  al  cardenal  Jime- 
«  noz  de  ( jsncros  para  ponella  en  la  alta  cumbre  á  que  ha 
•■  llegado.  El  Rey  D.  Joan  el  4.*  Tavoreció  parlicularnieole 
« la  universidad  do  Valladolid ,  y  su  nieto  D.  Joan  el  9.* 
"  la  dotó  y  aument».  Con  lo  cual  so  puso  en  muy  gratHle 
••  predicamento,  y  en  mayor  con  la  fundación  de  el  colé- 

•  gio,  que  le  faltaba ,  para  acrecentar  su  prandcía  y  aiH 

•  toridad." 

Discorda.  pues,  este  autor  no  solo  do  los  oíros  sino  de' 
si  mismo,  y  ubre  un  camino  nuevo  que  nadie  habia  Iri- 
llado.  Lü  mismo  parece  mudaban  opiniones  que  ranii.sas. 
Mas  el  en  lodo  caso  hace  mal  en  querer  acotar  la  especio 
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lie  la  lrnslo<iion  con  el  |>i-iv¡legio  de  O-  Suncho  IV,  qno  no 
ronliciie  tul  cosa,  cunio  se  lia  vislo,  sino  suAo  que  con- 
cede al  esludio  de  Alenlá  las  Tninqoezas  del  de  VulUtdo- 
lid.  BJn  decir  qne  eslo  hayü  venido  de  Palencia.  que  es 
lo  que  ncco-iilábamos  ,  y  lo  que  le  liacü  decir ,  sin  habér- 
sele pasado  ni  nun  por  In  imaginación.  Tal  es  la  conducta 
de  c£to8  antecesores. 

Pero  do  cualquier  modo  que  este  oscrilor  haya  pro- 
cedida, ello  e»  que  bastó  el  que  é\  hubiese  rompido  por 
delante ,  para  que  ya  después  le  siguiese  una  inmensa 
Itii'ba.  Regularmente  sucede  asi,  que  en  habiéndose  di- 
cho algún  error  por  alguno ,  no  pura  en  uno  solo .  pasa  á 
muchos,  á  muchos  ilude,  envuelve  y  ofusca,  y  asi  se 
propaga  y  va  tomando  vuelo  como  la  moneda  falsa,  que 
i  buena  fu  pasa  do  mano  en  mano,  haMa  que  para  en  In 
(le  «Iguno  que  abre  los  ojos  y  descubre  la  maula. 

Ule  xinislTorsvm ,  Aíc  tieonum  aií(j 

l'nus  utrique  error, 

Sfd  poríi's  iUudit  partílius  omneg. 

Gt  que  lo  hubiese  dicho  Salaxar  bastó  en  un  tiempo 
en  que  se  numeraban  los  votos ,  no  se  posal>an .  para  que 
escribiendo  Antolinez  .>;[i  Historia  de  Vulladolid,  no  dada 
huí^la  ahora  &  los,  como  unos  quince  años  adelante  ha- 
cia 1610,  vertiere  lu  especie  y  con  tanta  salisraccion 
!íuya  el  buen  señor ,  que  le  pareció  hacia  nn  gran  favor 
ti  la  universidad  de  Valladolid  el  saludarla  con  ella. 

Sucedieron  en  1651  los  comisarios  que  ella  misma 
diputó  para  arreglar  sus  estatutos  y  cuidar  de  su  impre- 
sión. Y  estos  diputados,  que  fueron  el  licenciado  Don 
Suncho  de  Villegas,  colegial  del  mayor  de  SauU  Cruz, 
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cateilrílíco  tic  VI  en  itropiedafl  v  rc€lür  ú  \a  mr.oa  de  es- 
tos mismos  esludios;  el  M-  Fr.  Diego  Enrique/,  del  orden 
(le  la  Merced,  catedrúlico  de  vísperas  de  leolngia,  y  el 
drictor  Pedro  Iluiz  de  Encinas ,  no  se  dedignaron  emplear 
alguna:^  planas  al  principio  en  persuadirnos  la  misma  pa- 
radoja. Pero  sin  que  ca  todos  los  amtiajes  de  st)  iligrc- 
í^ion.  5e  orrezca  uias  ruoflanieuto  que  el  de  la  aiiloridad 
nuda  y  extrínseca  de  Salazar,  no  advirliendo  que  aque- 
llo nada  mas  Tuó  que  una  ocurreDcia  suya ,  un  pensa- 
micnlo  de  travesura  que  le  resalló  al  paso,  opuesto  á  lo 
que  tenia  escrito  veinte  y  cuatro  años  antes  en  la  .Uo— 
tiariuia  apañóla.  Porque  dos  pinturiiH  que  alU  dicen  ha- 
ber liubidu  y  no  cxifitir  ya,  una  de  D.  Alonso  XI  y  otra 
aplí<:ada  al  VIII,  Tundador  de  la  universidad  palentina, 
arguyendo  de  aquí  el  origen  [wr  traslación  de  la  valiso- 
letana;  esta  pintura,  digo,  que  boy  no  existe  ai  existía 
yti  en  su  tiempo,  «mí  ctU,  aul  no».  Aun  cuando  se  con- 
servara, sabemos  cuanto  fué  licito  en  lodos  tiempos  i  tos 
pintores  y  poetas,  quidlihet  ntldendi.  Entre  tanto  de  la 
dili};cncía  grande  de  los  tres  comisarios  del  claustro,  se 
puede  hacer  concepto  |>or  el  sudor  que  vertieron,  pág.  5, 
ciiíindo  ñus  dicen  que  aun  de  su  bienhechor  I).  Alonso  XI 
no  se  halla  privilegio  alguno.  No  hay,  ptics.  mas  remedio 
que  echar  al  fuego  los  que  liemos  alegado  suyos.  Do  modo^ 
que  estos  catedráticos,  ni  aun  siquiera  pasaron  la  vista 
[Kir  1u  Historia  de  Valladolid  de  Juan  Antolinez.  Tan  lie- 
llos  apologistas,  tan  excelentes  investigadores  son  los 
que  han  tomiido  á  cargo  la  demostración  y  las  vindtcias 
de  nuestras  antigüedades  literarias,  de  las  glorias  que 
mas  estimamos.  Paciencia  y  pasamos  adelante. 

Con  esto  sucede  en  la  serie  el  doctor  Gaspar  Bravo 
de  Sobromonle,  catedrAlíco  de  medición  de  la  jiropia 
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i'cr»i(liicl ,  00  «guien  a  mayor  que  en  loJoa,  sí  yo  no 
me  engaño,  In  arrugancia  y  vanidiut  cun  qiiü  su  explica 
en  usto  punió,  f.n  su  Ocdicalon'a  de  ¡a  medicina  i'i'ndr- 
eada,  que  la  dirige  en  el  año  1660  (1],  convierte  hacia 
ella  su  oración  nltisonanle  é  hinchada  y  la  saluda,  celí- 
cola, turdetana,  palentina  y  valiiolelaiia.  I'^loes;  que 
ella  esluvo  primeni mente  en  el  seno  de  Oios  Padre :  que 
de  alli  rué  revelada  al  primer  hombre  Adán :  que  de  este 
candió ,  como  por  un  derecho  de  sucesión,  por  todo  el  li- 
naje de  los  Patriarcas,  sus  descendientes,  hasta  derivarse 
á  Tulial ,  nielo  de  Noií ,  poblador  de  España ,  que  enseñó 
A  loH  nuestros  la  teología  y  ciencias  naturales,  y  fundó 
escuelas  para  la  posteridad  en  los  lurdetanos  de  Andalu- 
cía, de  donde  era  la  anligttcdad  de  la  literatura  entre 
estas  gentes  que  tanto  iKindcró  Eslrabon:  que  en  esa 
univt'rsiiiiid  estudiaron  y  se  hicieron  sabios  aquellos 
asombrosos  Reyes  de  España,  Brigo,  Osiris,  ürolibio. 
Héspero.  Allns,  Serapis,  Dionisio  ó  Bai-ho,  Amon,  Jú- 
piter, Pan,  Hércules.  Mercurio,  Trimegistro ,  y  que  sé 
yo  que  otros,  Y  de  aquí  llevó  Licurgo  sus  leyes  i  Es- 
parta. Aristóteles  ha  sido  también  discípulo  de  estas  es- 
cuelas, porque  aunque  le  llaman  Stagirila,  eso  Tué  por- 
que remidió  allí,  pero  ¿I  de  naciinicnto  era  español,  como 
dicen  D.  Lúeas  de  Tuy ,  Juan  <Ic  Mena,  Fnciso,  GorilKiy 
y  el  P.  Martin  de  Roa.  A  la  entrada  do  tos  árabes  se 
dispersaron  las  escuelas  turdetanas  y  vinieron  A  parar  á 
Palencia;y  desechas  ahí,  no  pagaron  á  Salamanca.  lO 
fétido  error!  fueron  trasladadas  &  Valladolíd  y  hasta  hoy 
|>ermaneren  aqid  levantadas  al  rango  de  pontificia  y  re- 
gia  universidad.    Ker^  fonlificite  et  rtgia  universitatt 

(I)  Se  llalla  lioy  al  |>riiic-i|)íu  i)l-I  luni.  9.*  de  «os  obfaij  edición 
de  Uuii,  t07i. 
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invoca  él ;,  íNrdi/flmp,  pa/ciiíiii» ,  vnHitolelanni  om- 
nivm  ^títe  a  muudt  origine  fueruut  in  orbe  univertilalmn 
prima.  Si:  porque  las  ciencias  de  las  otras  no  debieron 
estar  antes  ea  el  scao  de  Dios  Padre.  La  hija  tegitioia 
era  Gala,  las  demás  eran  espurias, 

Talfs  y  tan  liicblgos  son  los  princinios  que  encontró* 
para  nuestra  universidad  eslecélclire  apologista.  De  aquí 
va  trovando  luego  peregrinaciones,  fugas  y  destierros  de 
la  triste  Minerva  castellana,  que  es  nn  embeleso;  pero 
!íin  lino,  ni  sensatez,  como  todo  lo  diclio  basta  ahora. 
'M^alluslc,  la  dice,  en  los  turdelanos.  y  hablaste  en  los 
palentinos :  pusiéronle  allí  silencio  y  ahora  le  explicas  na 
los  valisoletanos."  De  modo  que  yo  me  admiro  como  se 
imprimían  calas  cosas ,  y  Iiabia  gusto  do  leerlas ,  cuando 
ni  al  mismo  Homero  se  perdona ,  si  no  trac  mas  que  friaU 
<lades.  Si  nihil  atluleris,  ibis  Homere  (oras.  Dchia  ser 
el  genio  lie  aquellos  tiempos  asi.  De  la  poca  escrupulosi- 
dad do  esto  autor,  volveremos  á  hahiar  bien  pronto. 

De  tal  modo  anduvo  esto,  que  entrando  á  escribir  íq> 
mediatamente  en  1C7Í  hasta  80  el  propio  historiador  de 
Falencia  D.Pedro  Fernandez  de  Pulgar,  homl)re  docto 
sin  duda  y  canónigo  pcnilcnciario  de  aquella  iglesia,  se 
vu  flucluanlo  y  turbado  íin  .saber  &  que  partido  adherir. 
Y  por  fin  por  componerlos  ú  todos,  tercia  y  da  im  corte, 
concediendo  \a%  dos  Iraslaciimes,  una  en  un  tiempo  á  Sa- 
lamanca, y  otra  en  otro  ¿  Valladolid  (1). 

No  menos  logró  imponer  Bravo  á  un  varón  lan  sa- 
bio como  el  marqués  de  Mondcjar;  el  cual  escribiendo 
en  1703  las  Memoria»  del  Rey  D.Alonso  VIH,  que  por 
na  muerto  quedaron  inédiliis,  y  ha  publicado  en  nuestros 

[I)  Tumo  y  libro  i.;  i>r¿.  28i. 
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días ,  año  1 783 ,  cl  itwlnr  D.'Francisco  Cenhí  [  A  ijiip  litvc 
el  liODor  íle  haber  coiitriluiiHo),  diórhiistanles  priicbnií  ilt> 
haber  caído  en  el  la7,o  «le  aquel  precursor,  seulamln  fn 
el  cap.  93,  pág.  288,  haber  mostrado  eMe  médico  con 
entera  evidencia,  no  liaber  habido  lal  traslación  á  Salii- 
inanca  sino  solo  á  ValladoHd.  y  que  la  tinivcrii^idad  de 
aquí  es  la  misma  que  ónics  estuvo  en  Falencia ;  pero 
¿cómo  no  había  de  caer  este  grande  liomlire  >i  el  otro  le 
va  atcslando  que  las  rentas  que  hoy  goza  la  universidad 
do  Valladolíd  son  las  mismas  en  número  que  antes  luvo 
la  de  Falencia? 

He  aquí  la  especie  qim  sedujo  tnmhien  á  Pulgar,  y 
negoció  A  Bravo  el  medio  voló  de  este  autor,  piieft  me- 
dio se  puede  decir,  creyendo  uno  y  otro  cnn  demasiada 
bondad,  que  cuando  lo  senlalia  a^l  un  ínilivídno  de  eslo 
Clauslro,  constariii  rn  «i  archivo.  Pero  como  lal  cosa  no 
consta,  como  íl  se  la  labrrt  en  la  filbrica  de  las  oirás  es- 
pecies, como  hoy  no  so  sepa  en  que  fonilos  tuviese  su 
dotación  cl  estudio  palentino ,  ni  janiíls  nadie  lo  ha  dicho, 
ni  lo  ha  descubierto,  como  yo  haya  hecho  ver  el  origen 
diferente  de  los  réililns  del  valisoletano  por  las  mercedes 
que  he  puesto  de  los  Heyes  D.  Sancho  el  IV,  D,  Fernando 
el  Emplazado,  l>.  Alonso  \I  y  siguientes,  es  constante 
que  si  hoy  escribiesen  Pulgar  y  Mondejar,  no  defeririaii 
con  tanta  facilidad  i  los  informes  de  aquel  médico,  íintes 
creo  yo  le  sacudiesen  como  A  un  escritor  xalnmcro.  que 
había  lirado  &  engañarlos  con  no  buena  fe. 

Y  lo  mismo  entiendo  hubiera  hecho  la  universidad 
en  8u  pliego  de  27  de  mayo  de  1718  al  papa  Clemen- 
te XI,  cuando  le  dirigió  el  juramento  y  adherencia  tpie 
había  hecho  á  su  famosa  bula  i'tngetn'tai:  y  no  menos 
el  P.  Fr.  Tomíls  Kípnll  del  orden  de  Fredicaddrcs.  y  se- 
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creta  rio  (Id  general  en  Espnria,  por  cuja  mano,  esiantlo 
il(!  CiUiiino  para  ftoma,  le  ilirígití  á  las  de  S.  S. ,  ul  cual 
en  su  caria  Oe  17  de  marzo  del  año  signícnlc  1*19,  en 
que  avisó  la  enlrcga  en  propia  mano  del  Papa ,  é  incluj'd 
su  respuesta,  congratula  o  ilosc  cun  este  gremio  y  cIbiis- 
Iro,  no  se  loma  poca  fatísraccíon  en  que  el  glorioso  pa- 
dre Santo  Domingo  do  Guzmnn  ,  »n  patriarca  ,  liaya  sido 
alnmno  de  la  universidad  de  Pulencia,  después  por  su 
mayor  fortuna  Irasladada  á  esta  ciudad. 

Después  de  tan  autorizados  precursores  ,  y  de  la  mis- 
ma parte  interesada,  ya  no  será  de  extrañar  corriesen 
inoffenso  pede  por  las  propias  veredas  los  autores  que  es- 
cribieron posteriormente  ,  los  unos  á  pretexto  de  que  no 
examinaban  la  cosa  de  raiz,  y  los  otros  con  motivo  de  que 
aunque  quisiesen ,  no  salirian :  efugios  frivolos  &  que  co- 
munmente se  abriga  el  error  para  irse  encadenando  sec- 
tarios :  Nam  reliqíios  primtim  sequi  aticlorcín  et  ejut  ves- 
tigiit  inhcercre  tn  more  posilutn  est,  decia  doscientas 
años  lia,  con  sobraila  cxpiTÍencin  el  floctlsiino  cardenal 
Baronio  (1). 

Eulrc  estos  autores  posteriores  liemos  puesto  ya  (y 
con  ellos  concluimos  por  no  eternizarnos]  i  los  eruditos 
nuevos  editores  é  ilustradores  del  Mariana  en  Valencia, 
año  1789;  los  cuales  en  el  torno  .'>,  pág.  7,  le  encajan 
esta  nota  dirigida  al  cap.  1.",  lib.  13.  "  En  las  obseiva- 
•  clones  (dicen)  veremos  la  equivocación  que  padeció 
■  nuestro  autor  en  asegurar  que  lu  universidad  de  Palen- 
tt  cía  se  trasladó  á  Salamanca  y  no  á  Valladotíd."  Verdad 
es  que  en  las  cpie  ponen  después  al  fín  de  este  tomo,  no 

(1)  jiiiales  rrtlemtf.,  n<l.  ann.  1125,  nüm.  |3,  lom.  13,  (lu- 
bina 10.^. 
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dallo  que  liayait  vuelto  á  tocar  lu  c^^ficcic ,  pcrn  piioflon 
Imbcrlu  Iieclio  i'n  olía  [jarle  ijiic  yo  igiiare.  Mus  oll<i  im- 
poha  poco,  ponjiic  luiiica  «^aklrúinos  de  htibérsclc  anlo- 
jado  decirlo  aíií  ai  primer  gnranlc  de  esta  opinión  Saliizar 
de  Mendoza,  sin  otra  prueba  que  el  puro  avance  de  su 
imaginación;  en  cuyo  caso,  es  por  demás  iiiorliricarnos 
en  añadir  autores  al  error.  l.o  que  sí  importa  oh  (piilársc- 
loB ,  y  establecer  la  verdad  de  unu  vcx ,  tomando  !a  co<ia 
(I  fandainenlis.  Eso  es,  pues,  lo  que  vamos  á  hacer  ahora 
en  la 

SStitlNDA  PR0PO&1CI0H. 

Los  esludios  de  Palenda  acabaron  en  aquella  riiulad, 
sin  dar  origen  á  los  de  Valladotid  ni  aumento  á  ¡os  nal- 
mantinos. 


Una  misma  pnieba  ha  de  convencer  los  dos  extre- 
mos; porque  »Í  yo  iiuie>itro  que  estos  estudios  aciibaron 
eoPalencia,  tendré  convencido  que  ni  pasaron  á  Sala- 
manca ni  vinieron  á  Valindolid;  pero  esta  ilemostracinn  á 
buena  fe  no  puede  hacerse  bien  sin  llevar  liis  cosas  á  m 
origen.  Para  llevarlas  á  ól  y  no  demorar  en  tas  oiülus, 
como  hasta  aqui  se  ha  hecho,  es  necesario  advertir  que 
yo  me  hallo  (.nlucado  en  la  máxima  del  sabio  caiileiial 
Bona,  que  hace  ya  dias  me  enseñó:  Dislingufiida  sutit 
álate t ,  dixquirenifa  mulalionis  rafio.  ci  omnia  ad  sua 
principia  rerocanda,  u(  certa  rerinn  votitia  habealur. 
Bellamente .  y  njijlit  sij^tiicran  lodos  este  luétodo ,  cou  que 
aclararían  la  verdad  y  ahorrarían  muchos  circuios  ¡uc|)- 
lo3.  Elevémonos,  pues,  al  origen  de  los  estudios  pnlenti- 
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DOS,  y  (tcinns  cu  un  breve  ru9go  loila  su  historia ,  lo  mas 
concisa,  Itero  lo  ina.4  cxHCtamcnIc  que  se  puvda,  ilcján- 
(lotios  aliora  ilc  opiniones ;  porqiic  establecida  una  vcx  la 
verdad .  el  conocimiento  dpl  error  liabí  S  de  salir  por  con- 
secuencia. 


ANTItiltKUAD  OKt.  KStTniO    DB  PALKSCIA. 

Piidicni  hacer  algún  uso  del  testiioonio  de  Diodoiio 
Sfculo,  que  escrihieodo  al  principio  del  imperio  de  Au- 
gusto, ánies  del  naciiuiciilo  de  Crislo ,  y  büblundo  du  la 
gcnle  de  los  vacceos  (hoy  los  de  esta  tierra  de  Cainiios, 
cuya  capital  era  Paleocia)  dijo  :  Que  enlrc  todas  las  na- 
ciones de  esta  parte  de  España,  la  mas  culta  era  la  de 
vacceos;  porque  estos  labraban  de  común  el  campo  sia 
tener  ninguno  propiedad  ;  el  cual  dividian  entre  sí  por 
suertes  todos  los  aiios ,  cuando  á  una  parle  .  cuando  á  oira 
(que  es  lo  que  hoy  se  llama  labrar  Á  ilos  hojas  y  aijniñonar 
las  heredades),  y  luego  por  el  agosto  so  Iraia  toda  la  co- 
secha &  una  cilla  común  ,  de  donde  separado  lo  que  habia 
de  servir  para  la  siguiente  sementera,  se  proveía  é  cada 
vecino  lo  net-csario  para  el  gaslu  de  su  casa  entre  año. 
Pero  el  labrador  que  defraudaba  algo  de  los  frutos  de  su 
competencia,  ocultando  alguna  porción,  ó  no  prcseolán- 
flolo  todo  escrupulosamente  en  el  acervo  público,  esc  te- 
nia por  sus  leyes  agrarias  no  menor  pena  que  la  do  la 
cabeza.  Tal  entiendo  yo  ser  la  significación  de  las  pala- 
bras: Inler  finilimas  Ulax  gentex  ctillistima  est  VacerPoruin 
nalio.  Hic  enim  diciíos  qiiolannis  atfrot  coluttt  el  coni- 
mvnicalis  iiiler  $c  fnitjibia,  suam  cuique  patlem  atlri- 
buunt.  lliistich  a'iiiñil  íriírri.'críCKf'fiMs  snpph'ci'im  capí- 
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lis  tmilcta  est  [i].  Esta  Diáxíma  do  podriu  cWpr  ilo  t^r 
del  guslo  di!  Ari*lótclos ,  que  la  recomendó  priindcmcntií 
en  sus  PoÜlicos.  lib.  2,  cap.  3.°.  siempre  ([hc  ella  fuese 
[losiblo  en  la  malicia  y  codicia  de  los  hombres;  pero  tuvo 
lugar  en  Esparta  por  las  instilucionca  virtuosas  de  I.i- 
rurgo.  scguit  Plutarco  [2] ;  v\  cual  dice  (]Uf  ruiimlo  á  la 
Vüolla  do  su  viaje  alcanzó  ú  ver  poi'  las  eras  tantos  mon- 
tones,  y  lodos  iguales ,  llenándose  de  gozo,  dijo;  "He 
■  aquí  un  campo  qnir  parece  mas  bien  dividíilo  nilr» 
nbcrmanos  que  cnlrn  vnrinos." 

Pero  el  elogio  de  Üiodoro  realza  mucho  y  muy  tem- 
prano la  suma  cullnra  de  nuestros  vacceos  y  su  concor- 
dia, qne  es  ta  verdadera  snhiHiirin  civil.  Y  no  se  yo  sú 
haya  hecho  mayor  de  oira  nación  alguna  de  Kspuña  dn 
las  que  conocemos  do  los  liempos  anlignoeí,  como  ya  nos 
lian  precedido  en  uliservarlo  honiltres  muy  grandes  y 
muy  doctos  (3¡.  Solo  que  Florez  inlcrprcló  muí  el  Husli- 
eis  aliquiíi  iniervertenlilius.  .  .  que  tenian  sei'iaíada  pena 
de  muerte  contra  los  que  hicleten  aiguna  injuria  álo.\  la- 
bradores ;  pon|uc  el  sentido  no  es  sino  i;l  que  aquí  habe- 
rnos dado.  Y  esta  recomendación  de  nuestros  campesinos 
Fube  de  punto  cuando  se  considera  que  el  autor  del  elo- 
gio es  Diodoro,  que  como  natural  de  Sicilia ,  r\  pais  fe- 
liz donde  Ceres  lialiia  fijado  su  domicilio  y  la  iigrlculUira 
se  hallaba  lan  en  punto,  cuanto  en  ninguna  ulra  regiim 
ilcl  mundo,  era  necesario  que  [)ara  tpic  le  arrcbalaíe  la 

(1)  l,ih.  V,  cnp.  3\,  lom.  I.".  iiig.  357,  edición  //««■/«y. 
AmiitMa.'i,  17^6. 

(2)  Ápütftemat.  /.aconíc, lom.  I.*,  pag.  376.  eiÜc.  Paris  13"á. 

(3)  M.  l-'rny  Junn  de  la  Pticnlis,  Comtnitii.  áe  Monar(¡i.  lih.  ;t, 
np.  23,  pag.  líO,  col.  2..— Florez,  EtiMuhi  Sngraila,  lom.  5.  |hi- 

pinn  ti  y  IS,  núm.  29    IT.  Molictmio». 
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Hloncíon  la  pericia  .igricultora  de  nuesiros  vaccco»,  In-, 
víe»e  ella  rauclto  que  aüinírar. 

Igooro  que  verilail  tenga  una  especie  adicíonaJa  por 
el  P.  Benito  Heoiigio  Noydens,  de  los  clérigos  menores, 
«I  Tesoro  de  la  lengua  catíetlaiia  de  D.  Sebastian  de  (>>- 
vamibias  eo  la  edición  1G7i,  verb.  Falencia.  Parí.  2, 
Tol.  130:  "  Y  no  es  [dice)  la  menor  grandeza  (de  a(\ae\\a 
ciudad]  el  haber  cursado  en  sus  escuelas  aquel  lucera  y 
antorcha  de  la  iglesia  Santo  Domingo  de  Gusman ,  y  el 
haberse  servido  de  su  palacio  Cipion  Africano  y  el  gran 
Pompeyo;  de  cuyo  tiempo  se  halló  año  mil  ijuinienlos  win- 
te  y  dos  en  un  edificio  arruinado  cierta  pila  con  doce  mil 
monedas  de  metal."  Esta  úllinia  especie  es  la  que  yo  digo 
(juiüicra  ver  comprobada ,  porque  no  Iiallo  vestigio  de 
ella  en  el  propio  liisloriudor  palentino  D.  Pedro  Fernan- 
dez de  Pulgar,  y  si  lo  estuviera ,  por  venUira  nos  sirviera 
ahora  para  adclanlar  alguna  otra  reflexión  sobre  la  anti- 
gua literatura  de  pnlcntioos  y  vacccos:  imrque  cnirc 
tanta  porción  de  monedas  ea  verisfmil  no  faltase  alguna 
d<;I  uso  propio  de  esta  gente,  y  con  sus  caracteres  y  sig- 
nos, por  donde  vendríamos  eo  algún  conocimiento  á  lo 
menos  de  su  alfabeto  y  lengua. 

Pero  como  quiera  que  ello  sea,  ya  sín  este  auxilio, 
que  la  importunidad  de  los  siglos  nos  ha  querido  robar, 
y  porque  tampoco  se  diga  que  la  cultura  que  Oiodoro  re- 
conoce en  los  palentinos  y  vacccos  es  puramente  relativa 
i  su  pericia  agrónoma,  nosotros  empezaremos  la  noticia 
de  sus  estudios  literarios  de  algo  mas  adelante.  De  un 
tiempo,  esto  es,  en  que  por  muy  manifieslos  ya  no  se 
pueden  negar.  Y  He  paso  los  vcndicarémos  del  agravio 
que  lian  padecido  bajo  la  tiranía  de  nuestios  propios  C!t- 
crilores,  quienes  según  sn  costumbre  de  hacerlo  asf  con 
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toilog.  han  rcU-irdado  su  origen  ú  un  tiempo,  on  que  «le 
viejos  se  caían  ya  ,4  pcilazos.  Dosprcniiidos.  pnes.  fie 
autoridades  &quÍrocas  y  crriineas,  descendamos  ya  á  C9\^: 
importante  dtícisivo  articulo. 

LOS  ESTIBIOS  llK  PAU^CIA  RMUN  Y\  i\  TIEVi'O  ül  LOS  ilOÜOS. 

Desdi  siglos  bien  ruinólos  viene  ya  acrcdilada  falen- 
cia comn  lu  Minerva  is  \as  letras  du  Ciistillii.  Uon  Lúeas 
de  Tuy,  que  acabó  de  escribir  en  1  i'.i(i .  dice  i.\»o  ya  en  su 
tiempo  era  antiguo  refrán  :  "En  Palencia  armas  y  cteu- 
a  cía.  Qaia  at  antiquilas  referí  semper  t'bi  vigiiil  scholas- 
m  tica  sapifítida .  virfuit  et  mititia."  Y  se  advierta  como 
dice  scholastica  sapteiUia.  una  sabiduría  procedente  dü 
las  escuelas.  Sin  embargo  los  célcbro-i  esludios  de  Paten- 
cia no  se  hallan  menos  agraviados  {xir  lo  (¡iie  loca  á  su 
antigüedad  y  origen  en  las  plumas  ilt;  nuestros  escritores, 
pues  los  que  mas  los  favorecen  apenas  los  saben  exaltar 
mas  allá  de  los  dias  del  mismo  Lúeas.  Pero  para  mi  y 
otro  cualquiera  que  bien  lo  considere ,  ellos  se  hallaban 
ya  existentes  en  tiempo  de  los  godos. 

Entonces  regía  aquella  silla  el  grave  obispo  Conancio 
qu«  por  su  virtud  y  literatura  mereció  ú  S.  Ildefonso,  su 
primado,  los  elogios  que  so  Icco  en  su  continuación  de  los 
Varoneie  eclcsíáxticox  de  S.  hidaro .  csp.  II  ,  donde  es 
celebrado:  V'ir  tam  pondere  mentís,  '¡uam  liabíludiric  spc- 
eitigravit,  communi  etoquio  facundus.  et  gravis,,,.  (!]. 
Y  sigue  diciendo  lo  que  hizo  en  su  iglesia,  y  las  olira.'t 
que  compuso. 

(I)  Do  Ib  liltima  cdic.  ild  M.   Piorez  en  el  lom.  V  ile  U  liip. 
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Esle  prc1a<)A  tuvo  la  silla  Je  Palentía  por  espacio  ile 
ireinla  y  na  años  ilcsdclos  üllimos  del  reinado  de  Wilcríco 
hasta  los  iiltÍiuo<(  del  do  Cliinlíla.  y  asE  desdo  el  año  607 
liaMa  el  de  G39,  CQ  cuyo  tiempo  asistid  i  cuatro  conci- 
lios toledanos,  dondu  se  ven  sus  firmas;  el  de  Gunde- 
maro  de  CIO,  e!  IV  de  633.  el  V  de  636  y  el  VI  de  C38, 
pCDÚltimo  de  su  vida  (1). 

Qtic  co  dias  de  esle  insigne  prelado  hubiese  ya  eslu- 
dios en  la  iglesia  de  Falencia  y  bajo  de  su  magisterio  y 
y  dirección  consta  expresamente  de  la  vida  de  S.  Fruc- 
tuoso ,  natural  de  Bierzo ,  después  obispo  de  Braga ,  es- 
crita por  S.  Valerio,  abad,  su  compatriota  y  casi  coetá- 
neo [t);  et  cual  dice  que  muertos  sus  padres,  ¿  iniciado 
de  arden  sacra  se  entregó  Fructuoso  al  santísimo  obispo 
Conancio  para  que  te  instruyese  en  las  ciencias  espiíi- 
tualcs:  Tradidií  te  erutliendum  iri  apiriluatibui  discí- 
pUnis  tanclissimo  viro  Conantio  Episcopo.  Cainque  aU- 
{¡uaiilo  lempore  $ub  iUiux  degerel  regimine ,  provenit  til 
quodam  die.  etc.  ¿Y  (\aé  sucedió?  (dice)  por  cierto  una 
cosa  admirable,  que  permaneciendo  Fructuoso  en  sus  ca- 
ludios  bajo  la  dirección  y  enseñanza  de  Conancio,  como 
<>stc  tuviese  cerca  Uc  su  iglesia  una  casa  donde  se  alquila- 
ban cuartos  y  daba  habitaciones  á  los  escolares  concurren- 
tes, sucedió  que  en  cierto  año  los  criados  de  Fructuoso, 
(que  era  de  familia  Real  y  casa  iliiütre]  se  anticiparon  á 
tomarle  en  ella  uno  ile  estos  cuartos,  y  ya  lomado  y  ajus- 
tado descargaron  en  él,  como  era  regular,  sus  equipajes: 
que  á  este  tiempo  llegó  otro  estudiante  altivo  y  presun- 


(t)  Flor»  lom.  VIH  pÉg.  37  y  28. 

(í|  tiu|irfs.i  por  el  cilado  florn  en  H  tom,  XV,  pág.  1Í| 
V  Wl. 
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liiosú,  ijutí  coJiciandu  [tara  sí  aquel  uposenlo,  hizo  arro- 
jar Tuoru  bs  ropas  Ju  Fructuoso  y  se  apoderó  do  él ,  lo 
(|ue  el  bendito  joven  llevó  con  paciencia,  orreciendo  á 
Dios  oslo  desprecio.  Pero  su  Majestad  volvió  por  su  cau- 
sa, permitiendo  quo  aijuelia  misma  noche  á  deshora  el 
cuarto  se  redujese  d  cenizas,  con  todos  los  muebles  que 
alli  había  encerrado  el  injurianle.  V  para  que  no  se  du- 
dase ser  castigo  del  ciclo,  consta  no  haber  quedado  eo 
la  larde  antes  lumbre  alguna  á  que  pudiera  atribuirse. 
Cuando  el  discípulo  era  esto,  ¿qué  no  seria  el  maostm? 
¡loe  habes  (decía  el  docto  Juan  Vassoo  al  priacipíu  du  su 
Chroiucon,  cap.  i,  hablando  con  el  Cardenal  Infanlu  de 
Portugal  D.  Enrique,  después  Bey  de  aquella  corona)  koe 
kabes  vencrabilis  Conantii  EpUcopi.  quo  praceptore  Di- 
vuj  t'rucluo&us  ad  tanlam  profccil  sanciilaíem. 

Por  esta  relación  de  S.  Valerio,  yo  no  dudo  compron- 
dorán  todos  los  hombres  de  razón  que  á  este  tiempo  ha- 
bía ya  estudios  on  Paioncía ,  por  lo  menos  eclesiásticos, 
que  son  los  que  seguía  S.  Fructuoso,  y  do  que  le  locó 
hablar  á  su  historiador,  sin  excluir  por  eso  los  seculares 
que  seguirían  oíros,  y  deque  por  lo  mismo  no  le  fué 
preciso  hacer  memoria.  Pero  en  lodo  caso,  no  fultariaQ 
aquellos  que  eran  preliminares  para  las  mismas  ciencias 
eclesiásticas,  graniiitioa,  retórica,  artes,  ñlosoria,  etc.. 
lodos  los  cuales  no  dudamos  permaneciesen  en  tiempo  de 
los  obispos  sucesores.  Ascario,  Concordío,  Baroalüo  y 
los  demás  que  lo  fueron  on  el  reinado  do  los  godoi. 


I 


ISO 


ISrnRlTt'JoX  UL'  I.OS  ESTIfUlOS   DB  PALESCIA  M>ll  I.A  RNTRAlfA 
DK  un»  IIOROÜ. 

Uesccha  su  monarquía  por  lu  entrada  de  los  moros, 
fu*  urruioada  la  ciudad,  y  (jiiedó  lan  desvalida  y  con  taa 
corla  poblncíon  ,  que  no  pudo  mantener  la  dí^nidnd  epis- 
copul,  ni  foriua  auléuhca  de  iglesia,  Ueicclia  su  clerecía 
ó  prófuga  por  varias  parles  como  sucedió  á  otras  muchas. 
Los  pocos  pueblos  de  su  diócesi  que  se  fueron  rescatan- 
do, y  lodo  el  distrito  de  ella,  se  aplicaron  á  la  de  I^on 
y  al  cuidado  de  sus  obispos,  por  los  privilegios  de  los 
Reyes  D.  Ordoño  II  y  111  de  los  años  Í)IG  y  Do5  .  que  ha 
publi(M(lo  liltimamente  el  SAbio  P.  M.  Risco,  célebre 
continuador  de  In  Esp.  Sagrad,  en  el  lomoSi,  pág.  43."i 
y  459.  »in  que  en  lodo  ese  intermedio  se  halle  mas  que 
un  obispo  de  Patencia,  y  esc  al  parecer  titular  y  sin  cá- 
tedra: Jiiliauus  I'alfjilifur  Scdis  Episcopus,  que  confir- 
ma ,  llamándose  asi  en  un  privilegio  del  monasterio  de 
Sahagun  del  año  9H  ,  que  ha  impreso  su  nuevo  historia- 
dor el  P.  Fr.  Romualdo  de  Escalona  en  el  Apéndict,  pá- 
gina 300,  col.  2,  ul  fiu  (t).  Y  si  algún  residuo  quedó  del 
estudio  palentino,  esc  será  necesario  suponerlo  traslada- 
do &  la  villa  de  Astudíllo  por  el  nombre  Studetium.  que 
parece  lomó  do  ahf  esta  villa ,  y  se  lee  ya  en  el  Libro  de 
los  milagros  de  San  Zoyl,  escrito  en  el  siglo  XII,  y  año 
H30  por  el  mongc  Rodulfo  de  Carrion  (2).  sin  que  ten- 


(1)  Olni  lio  Ofia  ilel  propio  »uo  y  cun  In  prnpjji  rinna ,  alpgó 
ArgaÍK  citnilo  de  Pulgnr  eu  l:i  Hhior.  ilr  I'alenc.  lomo  I ,  pag.  678. 

(2)  Publicnclo  por  l-'lorcit  m  el  lomo  (O  du  l.-i  Ef¡i.  Siigrailn,  pá- 
gina  502,  iiúm.  II,  donde  utn'ce  inomuria  üc  i¡iioilam  in  coiiJImo 
mttro  catfftto,  qiioj  ni  inrolii  SluiUlliim  ilicilur—Eiliiilirlh  SO  vo 


gamos  (fu  ello  otra  comprobación.  El  caal  en  oftrvlü  no 
ilcja  de  aludir  algo  á  esta  conjetura. 


RESTAÜRAGIOn  DE  LOS  ESTUDIOS  PALEHTIIIOS. 


Llegó  por  fin  el  caso  de  reinar  en  Castilla  el  Bey  Duii 
Sancho  et  Mayor  de  Navarra,  por  su  niugerüoña  Elvira, 
hija  y  heredera  del  penúUitno  conde  soberano  de  este 
estado  1),  Sancho,  el  que  dijeron  de  los  buenos  fueros.  Y 
eslc  poderoso  Bey.  por  resulta  del  milagio  biuo  sabido 
(]ue  Dios  le  concedió  por  aiedio  de  San  Antotía  (1j,  se 
propuso  restablecer  la  ciudad,  iglesia,  silla  y  esludios 
de  Palcocia  por  los  anos  mil  y  Ireinta  y  cinco.  Para  po- 
nerlo por  obra  se  valió  de  un  varón  extremado  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica  ,  de  mucho  celo  apostólico  y  grande 
sabiduría,  de  D.  Poncio,  francés  do  nación,  ya  conocido 
eo  España  por  iguales  desempeüos,  pues  el  Itoy  D.  Alon- 
so V  de  León  le  halña  trnido  para  reglar  la  de  Oviedo, 
y  mostró  bien  allí  el  talento  de  que  era  capaz,  dando 
Diucbo  gusto  á  todos  por  sus  sabias  disposiciones. 

No  hizo  menos  en  Falencia  según  los  extraordinarios 
elogios  que  hace  el  Bey  de  su  conduela  en  la  carta  de 
dotación  de  dicha  iglesia  que  le  dirige  en  dicho  año  1035, 
teniéndola  ya  restaurada,  y  todas  las  demás  cosas  en 
disposición:  Poncio  tn  ^eclesiástica  doctrina ,  et  vita 
contemplativa  Doctore  ferfeclistimo,  vita  el  morihus  pro- 

nombri'lo  lotlaTin  en  cxcritura  (l«l  «ño  1319  <|i)«  i:o|iia  Bailes  en  U 
CrSiiitaée  Caiairava,  ful.  35,  col.  1. 

(4)  Vca>e  «a  el  ariobÍs|io  I).  Uodri^ío,  lib.  y  ca]»,  6.» — Mora- 
l««,  lib.  17,  cij).  ^^— Pulgar,  ele. 
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haUssimo.  . .  .  PaleRlhtam,  qtiif  &  Totetana  Ecdmia  St- 
tet  Poiilificalñ  faerit  secunda ,  quam  pagana  invasiotie 
fundilus  tlemolitam  .  .  .  consitio  iulervenieiiU  Sedit  Apoi- 
loliea  ....  Ulius  prudentisximie  Solenlia  ampHiiiam  lar~ 
giiiotte  €go  praiiotatus  piitsimus  Rex  Saiiclius  tradidi 
reeupcranilum ,  et  antiqua  tpecie  redintegrandam ,  cnjut 
sciciitia  non  solum  antiifm'tus  eversa  reuovarel  dagmata 
(obsérvese  esto)  sed  mullii  argumenlis  hominum  dogma- 
lisartt  e/ferata  el  quast  sihrslria  corda  (1). 

Cuyu  sübjiliirfa.  dice,  ito  esta  iglcsiu  restablecida 
ahora  al  o^^liido  antiguo,  así  como  anliguumeiilc  áates 
<le  su  i'iiin»  fué  en  c^lc  país  la  doctora  do  las  gonlcs,  la 
<|ue  luü  dalia  i-on  su  ciencia  la  doctrina  y  la  enseñanza, 
asi  en  el  din  vuclv»  i  serlo,  mioistronilo  &  los  liombre^, 
(|ue  en  et  inlormedio  taolo  se  han  barbarizado,  la  ios- 
trnccion  que  necesitan  para  salir  de  la  ignorancia  y  la 
liereza.  Yo  no  dudo  sea  este  el  sentido  do  esta  cláuMila 
intrincada  en  la  que  parece  se  quiso  decir  algo  mas  de 
lo  que  so  escribiti.  Y  en  erecto  así  lo  han  entendido  an- 
tes de  nif  no  menores  hombres  que  iin  Pulgar,  i)n  Pape- 
lirocliio.  un  Alcázar,  un  Mondejar.  un  Beiganza  (2J ;  lo- 
do.4  lijs  cuales  »i  es  que  rieron  claro  uno»  ojos  tan  lincea'. 


(I)  liii|ifc^u  jKir  Pulg^ir  CD  b  Hitlvr.  i/n  Palenc  loai«  y  lib.  9, 

[lil-¿.   Wv   it. 

[i)  Pulgar,  cil.  loo.  y  lib.  2.",  pig.  32,  33  y  21».— /'í»/»«-Ar«- 
f/ii,  üt  o/irr.  Je  orí,  S.  S.  ad  diem  30  maii,  lom.  7,  pAg.  Ü95,  y 
ilcspucs  pn  liis  .\aiai  ú  la  Crónica  ile  San  Frrnanilo,  Ict.  G. — .Mcj- 
/nr  ,  l'iila  itc  San  Jnlíait  ohtipo  de  Ciifnta ,  impreso  en  Mndriii  nito 
ilif  IC89,  pi'ig.  '»9.  — Mondrjur.  Manotiat  ilfl  Hry  l>.  ihnso  /■'///, 
tvav  escritiiN  en  1T03,  piililicidis  por  i'l  Ur.  CertlA  eit  M.idrid  nao 
1783,  cap.  95.  p/'g.  888.~D.T(;nnií,  Ant.  ilc  Ks/ioña,  publicada»^ 
i-n  17ÍI ,  tomo.  2.  pj^.  127  y  tütt,  nüm.  ÍÍ3(  .  cuyo  solo  Uílimonio 
e).lricl,-ui'iiioS  Uif^o,  porque  ¿I  casi  liacc  la  basa  de  mi  obr.i. 
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crcyeroo  liuber  vislu  ea  i>lla  üesculiierta  la  re^lmiMcion 
tie  tos  esludios ,  al  mismo  tiempo  qiie  la  tie  la  iglesia. 
Kl  tieclio  He  hallarlos  luego  corrientes,  sin  otro  princi- 
pio onnocido  ni  tan  verosímil,  afianza  mucho  esta  inlií- 
ligencía. 

Sobre  la  firmeza,  pues,  do  ésta  sólida  piedra  an^cnlsr. 
de  un  viiron,  c|iiiero  decir,  tan  sabio  y  bien  disciplinado 
como  el  obispo  1).  l'oncio,  el  cual  siendo  francés,  donde 
96  llevaba  la  misma  disciplina ,  no  habia  de  olvidar  esta 
t-n  Patencia ,  sentó  el  católico  Príncipe  oí  cimiento  de 
una  obra  lan  majestuosa  y  lan  digna  de  su  elevación  ,  su- 
perior  Á  cuantas  hahinn  emprendido  los  Principes  paga- 
dos, grata  á  Dios,  laudable  á  los  Iiombros,  benéfica  en 
gran  manera  á  sus  estados  ,  y  fecunda  ¡i  la  iglesia  de  va- 
rónos insignes.  ¡O!  si:  olla  lleva  su  nombre  á  la  inmor- 
talidad, ella  le  tendrá  «n  bendición,  como  no  menos  al 
instrumento  y  móvil  de  la  empresa,  enviado,  como  enton- 
ces so  creyó,  de  la  mano  de  Dios,  paro  difundir  sobre 
nuestro  hemisferio  un  rayo  de  luz  en  días  de  tanta  lobre- 
guez. Cierto  parece  admiración  acordarse  de  escuelas  en 
aquel  siglo  de  hierro ,  siglo  de  tinieblas ,  siglo  de  rudeza 
y  de  barbarie ,  donde  por  todas  partes  amenazan  los  ho- 
rizontes cerrados  sin  ráfaga  de  claridad.  Muclia  instruc- 
ción habia  en  el  Aey ,  omcha  en  D.  Poncio,  en  ambus 
mucho  celo,  en  ambos  mucha  presencia  de  ánimo. 

Y  de  verdad  por  lo  que  toca  al  ministerio  de  la  res- 
tauración ,  sí  son  grandes  los  elogios  quo  le  hacia  en  vida 
y  cara  á  cara  un  Principe  lan  magnánimo,  aun  fueron  su- 
periores los  que  ya  difunto  lu  ofreció  el  hijo  D.  Fernando 
el  Magno  en  otro  diploma  del  año  mil  cuarenta  y  cinco, 
donde  ofreciéndosele  hablar  ilc  él ,  le  realzaba  con  este 
panegírico:  Üe  quibus  uiuafuH  l*ra;sut  Ponlius  tstrtnuus 
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aHfue  jifiiJetis  operf .  }>rtedicator  continuut  more  Pauli 
Aposloíi;  asíiiltius  indesinenter  dogmaía  Üei  intinuabat 
ómnibus  prudenler;  nec  mcltiebat  morlem .  nec  limtíiat  vi- 

ventis  sortem.  ¡duo  in  prcedicaliont  cxistehat  potens 

Praxul  fiiit  Ooelensis  electus  nobili  Rege  Adefonso  I^gio- 

nemi Praiul  Domino  et  eo  eteetut ,  i»  vaticinio  su- 

bieraf  perfectus...  ft'x  patria  (eiix  Pnesul  futí  Francorum, 
ubi  appulsa  eiil  sngacitas  Romanorum ,  atque  praedtcatio 
Principis  Aposlolorum.  Ideo  non  defatigabütur  in  casli- 
gatiorif  Chrislianorum ,  et  cultu  Dri  perculsus .  hoc  «(, 
appulsus,  el  ad  cognitionrm  Uti  reductns  mullos  {\).  Gran- 
de hombre  debió  ser  este ;  mucho  ruido  es  preciso  hubie- 
se liccho  CD  Csslilla  por  aquel  tiempo  con  su  predics- 
cioD  .  virtud  y  sabiduría,  para  que  dos  Iüd  ilustres  Prín- 
cipes, padre  é  hijo,  se  desalen  de  este  modo  en  dlabauzas 
suyas,  para  las  cuales  parece  no  hallan  expresión,  re- 
|)rescnlándose  mas  bien  pregoneros  t|ue  panegiríslas. 

De  los  cuatro  ewrilores  citados,  pondremos  solo  el 
testimonio  del  M-  Rerganza,  preferible  entre  todos  por  su 
célebre  fama  de  anticuario,  porque  es  el  mas  perspicuo, 
y  porque  propone  casi  en  pocas  cláusulas  lodo  el  plan  de 
mi  ohra.  Entre  tos  sucesos,  pues,  de  lósanos  1204,  dice 
este  sabio  benedictino  en  el  Wipfir  citado:  "Por  esto 
■  tiempo  el  Rey  D.  Alonso  (VIII)  de  Castilla,  hnbiendo 

•  tniido  de  Francia  y  Italia  maestros  en  las  facultades 
"literarias,  erigió  la  universidad  de  Palencia,  y  para 
« que  no  descaeciese ,  se&aló  &  los  doctores  muy  bnenos 

•  estipendios.  Aunque  vulgarmente  se  dice  que  el  Rey 


(I)  Impreso  por  Pulgar  allí  piig.  81  ,  habiendo  ya  pueblo  on  la 
ilu  66  y  67  olro  del  año  1059 ,  diguo  de  verso,  porque  en  el  vn«l«e 
al  Hcy  Ü,  fcrnantlo  li  L*\prc.H¡ir  ludo  lo  que  *u  padre,  dirigido  por 
t'l  obÍ£|H)  D.  toucio,  hubiu  liecUu  en  lu  iglesia  de  Pak-ucia. 
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•  n.  Alonso  el  Noble  fes  uno  mismo  t¡ue  el   VlflJ  Tundí) 

■  diclia  universidad,  no  se  debe  eolendcr  quu  eclio  los 
«primeros  fundamentos.   Porqne  esto»,  como    insinuó 

■  D.  Lúeas  de  Tuy .  los  zanjó  el  obispo  D.  Poncio ,  desde 

■  que  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  de  Navarra  reedilicó  la 
-  catedral  de  Falencia ,  y  se  conservaron  hasla  el  licnipo 

■  que  vamos.  Santo  Domingo  de  (íuzínan  es  clara  descm- 

■  peño  de  esta  verdad  ;  pues  es  notorio  que  el  Sanio  es- 

•  ludio  en  las  escuelas  generales  de  Palcncta,  que  tn 

•  ellas  se  graduó  de  maestro .  y  de  ellas  salió  lan  aveo- 
"  tajado  en  la  sagrada  theolo^la ,  como  después  dtó  á  on- 

•  tender  en  la  predicación  y  en  las  disputas  que  tuvo  con 

■  los  licreges  albigeoscs,  como  también  la  elección  do  ba- 

•  ber  sido  escogido  para  maestro  del  sacro  palacio. 

■  A  la  manera  que  hubo  en  Palcncia  estudio  general, 
o  le  liulio  lambion  en  las  demás  iglesias  catedrales  y  en 
»  los  monasterios  numerosos.  Pero  como  con  las  guerras 
o  civiles  que  hubo  en  estos  reinos  desde  qne  murió  el  Rey 

•  D.  Alonso  el  VI  taño  H  09)  se  entibió  tanto  la  observan- 
"  cía  canónica  y  monástica ,  y  se  aumentó  el  clericato  se- 

•  ctilar  á  cosía  délas  rentas  monasteriales,  so  minoró 

•  mucho  el  número  de  los  monjes  en  los  monasterios  prin- 

•  cipalcs  por  la  usurpación  de  las  rentas,  y  se  llogaron  á 

■  cerrar  los  antiguos  seminarios.  F.l  Rey  D.  Alonso  (VIII 

■  y  Noble)  reconociendo  que  la  ciencia  es  una  de  las  ca- 

•  lumnas  que  mantienen  los  reinos,  para  que  esta  do  fal- 

■  (ase  en  el  suyo,  procuró  establecer  el  o^dudio  general 
«en  Palcncia  y  señalar  estipendio  &  los  maestros.  Y  asi 

•  podemos  decir  que  este  ilaslre  Rey  fué  el  piiroero  tic 

■  Kspaña  que  fundó  escuelas  generales ,  señalando  salario 

■  á  los  maestros."  Hasla  aquf  el  docto  benedictino,  bien 
cnlcrado  y  con  la  distinción  corccspondicotc  para  do  cou- 
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fundir  liempoe  y  caso9,  como  lo  han  hecho  los  tna».  Por- 
que lina  cosa  es  que  Ü.  Alan<io  VIH  de  Castilla  haya  sido 
ol  primero  de  nuestros  soberanos  i)ue  se  (ornase  un  inte- 
rés particular  por  los  estudios  palentinos  de  su  reino, 
trayendo  maestros  de  fuera,  aumentando  cátedras,  do- 
tándolas y  dándoles  un»  ampliación  considerable:  y  otra 
muy  diferente,  que  él  haya  sido  el  primero  que  los  fun- 
dó, como  con  error  han  difundido  lo^  que  no  supieron  ó 
no  quiet«roo  distinguir  operaciones.  Hl  principio  era  mas 
anticuo,  y  ya  se  ha  visto  que  ni  aun  á  D.  Sancho  el  Ma- 
yor lo  defei'mos,  en  medio  de  que  para  lo  que  corres- 
pondía á  las  cortas  facultade;  de  su  tiempo,  no  hizo  por 
ventura  menos  que  su  quinto  nielo  Alonso  VIH.  En  una 
palabra,  como  siempre  nos  hemos  quejado  y  qucjartíroos, 
nuestros  escritores  han  confundido  los  principios  con  los 
aumentos,  dando  por  origen  el  que  fué  progreso,  por  fun- 
dación la  que  ampliación.  Y  de  este  falso  supuesto,  ad- 
mitido «o  la  rait,  es  el  que  traigan  errada  comunmente 
la  deducción  histórica  del  origen  de  lodos  nuestros  estu- 
dios. Tal  solo  haremos  ver,  con  el  ayuda  do  Dios,  por 
todo  el  discurso  de  esta  obra,  y  en  parle  hemos  empezado 
ya  con  los  de  Valladiilid,  y  al  presente  con  los  do  Pa- 
tencia. 

El  doctor  Pulgar ,  á  quien  incumbía  mas  de  cerca  la 
especulación,  como  hístoriiidor  propio  de  aquella  ciudad 
é  igltííia  .  y  uno  de  sus  mas  principales .  ilustres  y  doctos 
individuos,  no  se  contentó  con  esto  solo.  No  se  contentó 
con  deducir  de  los  diplomas  de  D.  Sancho  el  Mayor .  y  de 
su  hijo,  y  del  argumento  ó  posleriori  de  la  continuación 
de  los  esludios  en  Patencia  ánlos  de  tos  dias  del  quinto 
nielo  Alonso  Yin.  dias  de  la  literatura  de  Santo  Do- 
iningo,  la  restauración  de  las  escuelas  palentinas  por  Dou 
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Sancho  y  el  obispo  D.  Poocío  por  los  aüos  mil  li'pintn  y 
cuatro  ó  mil  Ircinla  y  claco,  sino  que  auu  excedió  <le 
ahf  cslo  hoDibrc  doclo  y  de  vasla  lección ;  subió  al  liompo 
(le  los  godos.  Trajo  la  especie  que  liemos  inoJoraJo  de 
San  Frucluoso.  A  que  de  verdad  él  no  dio  lod»  Iü  energía 
que  pudiera.  Y  aun  no  parando  alti,  lrascendii'>  lUiís  alió, 
buscando  en  ta  príniiliva  disciplina  de  la  iglcsin  los  mo- 
tivos porque  reslHblecicndo  el  Rey  D.  Sancho  de  acuerdo 
ron  el  obispo  D.  Poncio,  un  varón  tan  enlerado  de  ella, 
y  que  la  veía  presente  en  sus  iglesias  de  Francia,  la  ca- 
tedral de  Patencia,  antigua  Íf;1esia  escolástica,  no  debieso 
olvidar  los  estudios  que  antes  de  su  ruina  habla  inanlcuí- 
do  por  inslilulo.  Véase  pág.  32  .  3  í,  3i  ,  208  y  278  del 
cit.  lib.  y  tom.  2.°,  y  antes  en  el  1.°,  p^.  548  y  1349. 

coNTmnACion  de  estos  estudios. 

Y  para  mí  no  tiene  iluda  que  restablecidas  ahora  es- 
tas escuelas,  el  mismo  D.  Fernando  el  Magno,  hijo  del 
restaurador  D.Siinclio,  y  <|U0  á  ÍmÍIacÍon  de  su  padre 
concurrió  también  á  los  aumentos  do  aquella  Iglesia  con 
no  pocas  concesiones,  envió  á  estudiar  á  ellas  &  »ius  hijos. 
De  cuyo  Rey.  dice  el  Tudeuse.  pág.  92.  que,  siendo  él  sa- 
bio, la  primera  cosa  que  procuró  fué  que  sus  hijos  liííe- 
ralibus  disciptinis  quilitis  et  ipse  stuitt'um  dcJeral ,  eruJt- 
ffntar.  Y  esto  me  persuado  que  hubiese  sido  en  Paten- 
cia, porque  lo  que  es  el  segundo  D.  Alonso,  ya  Rey  VI 
del  nombre,  en  un  privilegio  concedido  ú  la  misma  igle> 
Fia  y  á  su  obispo  I).  Riiymimdo  eii  31  de  marzo  del 
año  1090,  llama  por  tres  veces  maetlro  suyo  á  eslc  pre- 
lado: Maneto  Anlonino  Martyri  PahnUnaí  Sctüs ,  el  ibi 


fífítpmindo  ejuxácm  Sedis  Episcopo .  ¡Jagitlro  nostro .  riro 
twliili  et  Deutn  limenlí  [i).  Así  como  lumbíen  se  me  ofre- 
ce, que  el  motivo  i\c  iiabor  sido  muerto  el  joven  Rey  Don 
Knrique  1  en  Patcaciael  año  1217,  estando  c)ivirliéndo!« 
en  el  palio  del  palacio  episcopal  con  otros  jóvenes  ilus- 
tres al  juego  del  tejo,  fué  porque  se  hallaba  allí  estu- 
diando á  la  sazón ,  y  esos  oíros  muchaclios  debían  ser 
sus  condiscípulos,  como  entonces  los  hijos  de  los  Reyes 
DO  se  dcdignaban  concurrir  á  unas  mismas  escuelas  con 
los  hijos  de  los  nobles.  Don  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  üc 
esta  ilustre  casa  alavesa,  fué  el  que  tuvo  la  desgracia  do 
darle  el  golpe  fatal  (2). 

En  el  año  1129  A  2i  de  marzo  se  celebró  en  Palen- 
cia  un  concilio  nacional  de  orden  del  Emperador  Don 
Alonso  Vil  (nieto  del  VI),  y  con  su  asistencia  y  la  de  Don 
Raymundo.  arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Espa- 
ñas.  que  le  presidió  como  legado  pontificio  ¡  e!  cual  se 
convocó  para  restablecer  la  disciplina  cclosidsiica,  y  en 
parle  la  civil ,  muy  deterioradas  por  resulta  de  las  guer- 
ras inlest¡n:is  do  casi  diez  y  ocho  aflos  de  duración,  pri- 
mero entre  la  madre  y  el  hijo  reinantes,  y  después  de  los 
dos  en  uníon  contra  el  Rey  de  Aragoa  D.  Alonso  el  Bata- 
llador, pretenso  marido  de  la  Reina  en  segundas  nupcias, 
quien  se  liubia  entrado  por  sus  dominios  con  gruesos 
ejércitos  haciendo  terribles  hostilidades.  Las  actas  de  cstn 
concilio  DOS  las  ha  conservado  l.i  historia  compostelanu 
del  araobispo  D.  Diego  Gelmirez,  qiie  se  iba  escribiendo 
á  la  sazón  y  allí  podrán  verse  (S). 

(1)  ruinar,  cil.  loni.  2.»,  lüg.  121  y  t43. 

(2)  Crúnira  giiieral ,  ful.  403,  col.  4,  At¡  Id  edición  de  Ocniíipo 
cu  Zamorii,  año  15'tl. 

(3)  Eii¡>ai'ia  Sngrarfa ,  lotn.  20  ,  pAg."W2  á  Í87 
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IgnnramDs  el  motivo  particular  que  hubie^  inlcrve- 
nido  para  celebrar  este  concilio  en  Patencia  mas  que  en 
otra  ciudad  de  los  dominios  de  D.  Alonso,  y  especial- 
mente la  de  León  ,  que  era  la  corte  de  su  reino ,  la  cual 
siempre  hubiera  sido  preferida ,  no  mediando  causa  espe- 
cial que  obligase  á  señalar  otra  (11.  Alguno  dirá  que  por 
ventura  fué  escogida  Palencin  porque  habiendo  alli  escue- 
las á  ese  tiempo,  convino  tener  á  mano  tos  teólogos  y 
hombres  doctos  de  estos  estudios  para  lo  que  pudiese 
ofrecerse  á  los  padres ;  pues  no  es  la  primera  vez  que  con 
tal  motivo  so  han  destinado  los  concilios  á  semejantes 
ciudades  literarias.. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  lo  que  á  mi  me  pare- 
ce y  lia  parecido  también  á  algún  otro  antes  de  mi.  es  que 
el  siguienlt*  concilio  palentino  de  1 1  tS,  también  nacioniil. 
no  tuvo  otra  causa  para  congregarse  en  aquella  ciudad 
con  preferencia  ú  todas  tas  demias  del  reino,  Me  explica- 
ré. El  caso  íüé  efXs:  (¡ilberto  Porretano,  ahora  obispo  de 
Poitiurs  y  ántct  cancelario  de  Cliurlre»;  {i]  que  habla  sida 
maestro  en  sagrada  teología,  y  enditado  en  las  oscuclas 
con  grande  reputación  por  <>u  doctrina  y  escritos  que  mos- 
traban no  poco  ingenio  y  sutileza,  especialmente  aristo- 
télica, por  haberse  versado  en  esta  escuela,  entre  mn- 
chaí  cosas,  dice  Roberto  de  Monte .  que  escribió  íitiles, 
dejó  caer  otras  en  malcría  de  la  divinidad  que  por  dema- 
siado sutiles  y  peligrosas  fueron  delatadas  á  la  santidad 
dct  papa  Eugenio  III,  que  por  entonces  gobernaba  la 

[1)  Tal  fue  el  motiva  de  haberse  celebrado  lnnlo«  concilios 
eaüon  por  a(\\K\  lirnipo;  el  de  1020,  el  de  1090,  tlOC.^IIlk, 
Il3t.  1133.  ele. 

(2)  Jinii  SaxcBberieiHíe  iVi  Meialogie,  lib.  1,  cap.  5,  ct  lib.  i, 
('■]).  17. 
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SÍIIm  (ie  S.  Pedro ,  |>iira  quo  las  liicici«  examinar,  y  nn 
ocasionasen  algún  escándalo  ó  perversa  inteligencia  Á  las 
lióles  (1). 

El  Gcfc  (le  la  iglesia,  con  el  celo  que  le  poscia  del  bien 
de  las  almas  y  de  la  pureza  del  dngina  ,  mandó  exnminar 
en  (odas  lus  escudas  la  doctrina  de  Gillierl»,  de  que 
envió  una  minuta,  y  á  mas  de  esto  se  puso  en  camino 
para  Francia,  donde  juntó  vario»  concilios  preventivos 
al  mismo  fío  con  ánimo  de  convocar  después  otro  general 
donde  se  viese  el  resultado  de  lodas  las  conrerencias  es- 
coláslicas  y  S40odales,  y  se  decidiese  la  cosa  con  la  digni- 
dad y  madurez  correspondiente,  como  la  iglesia  acos- 
tumbra ,  á  mas  de  lo  que  era  debido  lii  un  doctor  de  tanto 
nombre  y  prelado  de  una  iglesia  de  las  mas  principales 
de  la  cristiandad.  Cuyo  general  concilio  en  efecto  asignó 
para  la  ciudad  de  Hlicins  á  mitad  de  la  cuaresma  do  este 
año  1 1  i8.  Y  entre  tanto  á  imitación  de  lo  qne  haliia  hecho 
on  Francia .  queriendo  que  oslo  mismo  se  ejecutase  en  Es- 
paña, pasó  el  edicto  convocatorin  con  la  minuta  de  laspro- 
pü^iciunos  Á  manos  de  nuestro  emperador  U.  Alonso  Vil, 
con  la  anticipación  correspondiente  para  que  luriesoo 
tiempo  nuestros  obispos  y  teólc^os  de  conrorír  entre  $¡, 
hacer  el  examen  y  ponci-sc  de  acuerdo,  á  fio  de  que  cuan- 
do llegusen  al  citado  concilio  general  de  Rhcms  lodos  ó 

[i)  Rohert.  de  Motile  in  tiipfileittint.  aii  Cliron.it.  S<giberti,aa,  lliS: 
Contra  dilebertiiai  tj'ioijiii:  Pttai'Ornm  Epitropum ,  i¡iii  cum  titrl 
iiliolaram  nwgiurr  uuminaltisimuí,  mulla  qiiiJrm  ulilia  nriptrrat, 
if'¡  aiiotíaní  moilo  iioi-n  uibliiiíalc  ferborurn  iii  ipiii  ttiii  ttriplñ  unii- 
datizahai  lírctf.siam ,  mulla  surií  dicta  et  ditpalaia.  Ünde  *t  ^u»d¡>m 
ijUtt  difrndcrr.  non  prammpstl ,  vcl  non  poiuil  al  ipio  Itiitl  damiuua, 
\.a»  (leDMít  tetilimonios  cúrüncos  Ho  cslc  caso  se  poürúd  ver  i'n  c4 
lum.  l2iJo  Ituronii),  y  en  vi  i.°  del  Kpíiomr  de  Sponilsno  ^olire 
C6lc  mismo  año. 
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algunos  de  ellos  en  nniiibrc  de  los  utros  (lo  qun  también 
oiclcnalia  el  Papa )  se  liullui^en  conronnes  ó  á  lo  menos  su- 
ficientemente in»Iniidos  para  hacer  resolución  con  los  de- 
más pi'clüdos  concurrentes. 

Señiiló,  pues  niieatro  Emperador  este  concilio  nncionnl 
prepnri) lorio  para  la  ciudad  de  Falencia  .  en  medio  de  li:t- 
liarse  á  lu  sazón  en  León,  y  ser  esta  la  corle  de  sus  reinos, 
donde  se  juntaron  nuestros  obispos  en  principios  del  roes 
de  Tcbrern .  y  tratado  el  asumo .  con  lo  que  resolvieron. 
p;)}i3ron  algunos  de  ellos,  y  aun  el  arzobispo  mismo  do  To- 
ledo, á  expresar  el  dictamen  de  todo^  á  la  ciudad  de  Rhem^ 
en  la  cuaresma  siguiente ,  según  lo  ordenado  por  el  Pap:i. 
Agitado  allí  el  asunto  con  asistencia  del  gran  P.  San  Ber- 
nardo, que  lució  en  esta  ocasión  como  en  todas  la  feli- 
cidad de  su  talento  y  doctrina,  salieron  condenadas ,  prin- 
cipalmenlc  liasla  unas  cuatro  prof>'l^il■iont■s  de  Gilberto,  y 
no  el  autor ,  por  no  lialjcr  mostrado  obstinación  en  defen- 
derlas ;  antes  bien  desde  el  principio  se  sujetó  como  ver- 
dadero sabio ,  buen  prelado  y  católico  é  la  infiílíble  deci- 
sión de  la  iglesia  ,  con  lo  que  quedó  en  la  suya ,  y  se  vol- 
vió á  cHa  sin  cxperimcnlar  el  menor  delrimenlo  eo  s» 
dignidad  y  bncn  nombre ,  á  lo  menos  de  parte  ríe  aqucllii 
sacra  asamblea.  Y  aun  so  dice,  como  veremos,  que  (les* 
pnes  renunció  y  entró  en  religión,  donde  vivió  el  corío 
resto  de  sus  dias  con  tanto  arrepentimiento  y  ejemplo, 
como  puede  inferirse  del  Nccrologio  de  la  iglesia  de  Luca, 
donde  testifica  el  limo.  Mansi .  obispo  de  ella .  baber  en- 
contrado apuntada  su  muerte  con  el  titulo  Sontce  memo- 
ritt  (1).  Y  el  Snrisbcriense  que  le  conoció  y  escribió  des- 
di r,n  íu  tdidcn/  ndU.  ñ  ta  BííImIi.   n%fd,  rl  wfim.  faiinitm/., 
6»  Paliririn.  ttim.  3.  fá,g.  Sli,  rol.  3,  TniltM  1754, 


16S 

ptieRiIc  su  iniicrlc.  tuibln  dct';!  con  lionor  y  estimación  md 
¡iuponorlü  en  nota  iilgunii  (1). 

Oisuollo  el  concilio,  &  la  viiulta  de  nuoílros  otiíspoi:  á 
K^poiía,  el  Píi[>ii  escribió  por  ellos  las  graciiis  al  Pmpera- 
ilor  n.  Alonso,  como  se  ve  por  la  cpist.  IV  de  Uis  siiya.«. 
publicada  en  la  Colección  general  de  concilios  del  P.  Labbé, 
y  en  la  particular  do  Bspnña  del  Emmo.  cardenal  Aguir- 
re.  Y  á  mas  de  esto  la  celebración  del  presente  en  Paten- 
cia con  insinuación  de  la  causa,  aunque  no  so  conservan 
las  actas,  se  acrcdilt  por  los  privilefíios  que  en  el  dis- 
curso del  libró  allí  el  I^niperador.  De  tres  nos  í|ijed»  me- 
moria. Los  dos  de  13  de  Tebrero;  el  uno  para  adci«Írirdo 
la  Sania  Iglesia  de  León  el  monasterio  do  can(')nigns  de 
Carvajal ,  á  que  qiieria  trasladar  las  monjas  de  San  Pela- 
do de  aquella  cimlnd  ,  pnsnndo  los  canónigos  al  que  estas 
dejaban;  el  cual  dice  ser  librado  rjuando  habuit  i'n  eadem 
Patentia  prwnominalus  Imperalor  colloquium  ettm  Episeo- 
pií  suis  el  Baronibus.  El  olro  para  hacer  entref^a  á  los  ca- 
nónigos do  Carvajal  del  monaslerio  de  San  Peinyo  que 
estas  religiosas  dejaban,  y  autorizarles  para  la  posesión  de 
lodos  sus  bienes,  rucia  caria,  Palcntiíe  \3  Kalendas  Sfar. 
tii.  Era  MCLXXXVI ,  quando  pnrfatux  ¡mprralor  hnlnát 
ibi  colloquium  cum  Epiicopis  el  Baronibus  svi  Begni  de  vo- 
ealione  Domtni  Papa  ad  Conctlium.  Por  cuyas  subscrip- 
ciones se  ve  los  prelados  que  asislioroo  escrilos  de  esto 
modo:  Raimundo,  arzobispo  de  Toledo  y  primado— Pe- 
dro, obispo  de  Scgovia — Bernardo,  de  Sigílcnza— Pc- 
layo,  do  Mondoñedo — Arnaldo,  de  Aslorga — Martin,  tfo 
Oviedo — Berengario,  de  Salamanca— Bernardo,  de  Za- 
mora—Viclor.  de  Burgos — Pedro,  arzobispo  de  Compos- 


(1)  En  rl  Metalitgie.  fi>.,  lib    í  ,  cap.  V. 
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tclft,  y  lunn  ,  olilsfio  de  Osnia :  jí  que  siguen  1o<;  Condes  y 
Oliciales  innyoros  de  la  corona ,  con  los  ilos  hijos  del  [em- 
perador l>.  Sancho  y  D.  Feronndo,  nombránrlopc  Reyes,  ', 
como  luego  lo  fueron  por  mucrle  de  su  padre,  el  primeni 
en  Caíitül»  .  y  el  secundo  en  Leoo. 

El  dcscubrimtenlo  de  eslos  dos  Ím]ioi'tnnlií«  privi- 
legios es  debido  á  la  buena  diligencia  del  i*.  M.  Itisco. 
doclo  continuador  Je  la  Eip.  Sagr.  en  los  lomos  Zo  y  30» 
que  prosiguen  las  memorias  eclesiáslicas  do  la  ciudad  y 
obispado  de  (.con.  Véase  el  primero  en  la  pájí.  iQ'A  » 
203.  y  el  segundo  eo  los  Apéitilia-s.  píg.  CXCIV. 

Dul  tercer  documento  que  hace  inemuria  ilo  este  con- 
cilio, habia  ya  informado  el  seíior  Sandovul  desde  el 
año  1G00  en  la  Crónica  particular  del  mismo  Kmpcraflur 
I).  Alonso  Vil.  cap.  o2,  páp.  U3.  donde  dijo  así:  "  l'.i- 

■  rece  por  una  c^rilorü  de  merced  ipic  Uizo  al  monaste- 

■  rio  de  Carrazedo.  de  la  orden  ila  San  Beuilo,  ca  el  Bicr- 

•  zo,  cerca  tle  Villafrunca,  que  agora  es  de  nionges  del 
«  Ciatei .  en  que  le  bacc  libro  de  lodo  peclm  y  portazgo. 

•  como  en  esle  año  de  la  era  1 1SO  celebró  Corles  en  I» 

■  ciudad  de  Patencia ,  y  niandú  Juntar  todos  los  prelados 

■  del   reino  i  manera  do  concilio,  para  que  viesen  un 
«edicto  que  el  papa   Kugeuio  111  babia   enviado,  lia-. 
'  mando  á  concilio  general,  que  su  babia  de  tener  en  la 
1  ciudad  de  Iteyn^,   por  Ciiusa  do  Gilberto   Porreluno : 

1  contra  el  cual  nuestro  P.  San  Bernardo,  por  escrito  y 

•  por  palabra  en  los  sermones  enseñaba  la  vordad.  K1 

■  Papa  por  atajar  Iu3  nmcbos  niales  qnc  podían  resullar 
t  de  la  opinión  de  Gilberto,  bizo  llamamiento  general, 
>  para  celebrar  el  concilio  iliclio  en  la  ciudad  de  Reyn!^. 

•  donde  se  hicieron  cuatro  cargos  al  obispo  Gilberto:  lo* 

•  riinl^s  le  rfntUftrnn  pnr  toí/ni  la»  unirertiilafiei  (tv  lu 


tristianJad .  y  en  este  coocílio.  hulláuilo^  en  él  ntic^- 

■  (ro  P,  San  Bernardo  ,  que  dcrendió  la  parte  mas  sana." 

Estas  proposicioucs  envió  el  Sumo  Ponllficc  lambico 
al  F.aipcrador,  para  que  junlnodo  Ins  prelados  del  rciuo  , 
tratasen  do  ellas,  y  enviajen  con  la  resolución  al. conci- 
lio pfirsonas  doctas ,  ó  fuesen  lodos  ellos  y  el  Sanio  Em- 
perador con  celo  de  servir  á  nuestro  Señor ,  IiÍzd  la  junta 
que  el  privilegio  dice  de  prolados  en  Pulencia.  De  Gil- 
berto Porrctano  dico  Pedro,  vcneiablo  abad  del  gran 
monaslerio  de  Cluni,  que  se  mctiü  mongo  en  e«lo  insigne 
monasterio,  recibiendo  el  hábito  de  nurslro  P.  San  Be- 
nito ,  y  vivió  en  él  lo  restante  de  su  vida  con  gran  ojuin- 
plo  y  humildad,  y  aprobación  de  vida. 

Concluida  ya  la  relación  de  eflc  concilio .  y  volvico- 
do  á  mi  propósito,  dccia  yo  que  atendidas  l»s  circuns- 
tancias de  haber  sido  pirramente  dngmálieo.  y  liabcr  que- 
rido el  Papa  oir  los  dictámenes  de  las  escuelas  de  la  cris- 
tiandad, puede  muy  bien  creerse  qac  el  motivo  do  ha- 
berse convocado  mas  bien  en  Pulenciu  qiio  en  nini  ciu- 
dad de  tas  muchas  de  los  dominios  de  Cislilla  y  I.cod. 
fué  por  la  proporción  de  consultar  los  Padres  ¡í  los  doc- 
tores y  maestros  de  tos  estudios  palentinos.  Y  en  cfucto, 
después  de  tener  ya  expuesta  aquí  mi  conjetura  en  oslos 
términos,  hallo  haberme  |ircccdido  en  el  mismo  pensa- 
miento el  grave  juicio  del  Dr.  Pulgar,  canónigo  peniteo- 
ciai'in  de  la  propia  iglcitia  de  Pjlcncin,  y  su  hisloriudor. 
dieit-ndo;  *'  Y  jo  no  dudo  qtie  el  mnlivo  de  congregarse 

•  este  Concilio  ó  Corles. ...  en  Patencia,  Tuc  porque  era 

•  universidad,  y  aqu(  se  ventilaria  lo  que  las  propoaicio- 

■  nes  contenían  (1)." 

(I;  Tomo  y  lib.  S,  p*g    187,  rol,  1. 
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Pero  de  cualquier  modo  que  hayamos  do  quedar  acer- 
ca de  cslo,  lo  cierlo  es  quo  desde  este  liempo  tenemos 
meinnrins  descubierla?,  continundas  y  seguidas  do  los 
esludios  de  Paluocia.  Y  eslas  sod  las  que  voy  i  proseguir 
ahora. 


SANTOS  Y  HOMBRES  ILUSTRES  QL'lí  DESDE  ESTE  TIEMPO 
HACEN  SUS  ESTUDIOS  EN  'PALENCIA. 


Desde  cslc  tiempo  tenemos  tres  ilustres  discípulos  do 
las  escuelas  de  Falencia  en  los  gloriosos  Sao  Julián,  obis- 
po de  Cuenca,  Sanio  Dom>n.i;o  de  Guzman.  fundador  do 
su  e>cliirei'¡ila  reli^íion  d«  Priiüicaduies,  y  San  Pedro 
González  Telmo  ú  de  Fromisla.  uno  de  sus  primeros  re- 
Irgirrsos  duspties  de  haber  sido  dcan  de  la  propia  iglesia 
pali'Mlina.  El  primero  pasó  it  haeer  sus  estudios  á  Palco- 
ciii.  jóvca  de  unos  quince  &  diez  y  seis  años,  en  el  do 
1143,  cinco  íintcs  de  dicho  conrilio;  de  modo  que  al 
tiempo  de  su  cetehrarÍDn ,  se  hallaba  cursante  en  eslas 
aulas.  £1  segimtli)  empezó  allí  los  suyos  en  1184,  y  el 
torcero  en  el  du  1200  ó  poco  después.  Las  memorias  di- 
da^cálicus  du  lodos  tres  apunlarcmos  ahora  muy  breve- 
menle  por  sti  urden. 

Por  lo  que  loca  dI  bienaventurado  San  Julián,  so- 
gnnd»  iil>i>{po  ilc  Cucncu  [del  oslado  moderno  de-^pucs  do 
BU  eonqui.-^lii],  qiic  eslc  dichoso  hijo  de  la  (nclita  ciudad 
de  Dúrgos  hizo  sus  estudios  en  Paleneia  desde  dicho 
año  11(3,  es  un  hecho  que  contestan  los  escritores  de 
su  villa,  hombres  no  menos  doctos  que  los  PP.  Rivade- 
oeyri.  Poza,  Ewndero.  Fr.  Aolonio  de  Santa  Marta,  y 
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e)  que  esciibiú  después  Je  lodos  y  los  luvo  presentes,  y 
les  llevó  ta  palma  por  su  elocuencia ,  diligeacia  y  esmero. 
«I  P.  Bartolomé  de  Alcázar  eu  la  que  Duevameote  escri- 
bió del  Santo,  publicada  en  Madrid  año  1692,  en  uo  tomo 
on  folio,  debiendo  verse  particularmente  sobre  este  puoto 
eu  los  rnp.  9  y  12,  p:ig.  39  y  62  y  á  cada  paso.  Donde 
se  bailará  que  después  de  la  gramática ,  humanidades, 
filosofía  y  demás  ciencias  que  allí  se  cultivaban,  espe- 
cialmente eclesiásticas,  se  destinó  á  la  sagrada  teología 
con  adelantamientos  tan  considerables,  que  llegó  á  ser 
graduado  de  maestro  en  esta  saturada  facultad ,  y  á  ense- 
ñarla públicamente  desde  la  cátedra.  De  abt  se  trasportó 
á  la  profundidad  de  las  sagradas  letras,  y  salió  en  «lias 
tan  aventajado  como  nos  lo  encarecen  las  lecciones  de  su 
oficio  en  el  breviario  impreso  del  ano  1565:  Sacranm 
litterarum  cognitione  apprimé  eruditus.  Esludios,  porfió, 
para  que  no  nos  cansemos ,  que  le  sacaron  tan  docto,  lan 
admirable  y  santo  como  él  lo  fué,  espejo  de  los  prelados 
de  su  tiempo  y  ejemplo  vivo  é  inmortal  que  está  y  estará 
gritando  á  los  de  todos  los  siglos,  para  el  modo  do  cum- 
plir tudas  las  funciones,  todos  los  deberes,  (odas  las 
grandes  partes  de  su  alto  y  delicado  ministerio. 

I^  habilidad  de  este  ilustre  profesor  palentino  no  era 
como  la  de  los  canónigos  de  las  leyes  de  Partidas  que  no 
sabian  Grmar.  Ella  se  extendió  como  se  ve  por  las  es- 
crituras de  su  puño,  que  se  guardan  tanlo  en  la  iglesia 
primada,  como  en  la  suya  propia  de  Cuenca,  hasta  pre- 
ciarse de  escribir  no  solo  con  elegancia  y  limpieza,  cosa 
muy  rara  en  su  tiempo,  si  aun  materialmente  coo  primor, 
sabiendo  formar  diferentes  géneros  de  letras,  pero  en 
particular  la  corriente  de  su  uso  cotidiano  con  mucha 
gracia  y  claridad,  conservando  un  pulso  valiente  en  me- 


267 

dio  (fo  hxís  auslcridadcü  y  ratinas  hnsl»  nías  allú  de  la 
eiiuü  si;f)luEigenarm.  De  modo  que  los  escritores  de  »ii 
vida  hjiblan  en  esla  parte  con  cierto  género  de  admira- 
ción, y  ello  es  que  en  el  particular  parece  haber  sido 
San  Julián  un  fenómeno  de  aquellos  ticnipos  (1'j.  Había 
nacido  cu  Burgos  por  los  años  1128.  Pasó  á  hacer  sus 
primeros  estudios  á  Patencia,  como  se  ha  dicho,  en  1143. 
Concluidos  se  retiró  por  algún  tiempo  &  sj  patria  i\  ejer- 
cer la  vida  eolilacia.  Se  ordenó  do  sacerdote ,  Tué  exal- 
tado al  arcedianato  de  Toledo,  cuya  dignidad  llevaba 
por  los  años  1192  y  93,  como  consta  de  Instrumentos. 
De  uhf  &  obispo  de  Cuenca  en  t19tí,  cuya  silla  rigió 
hasta  el  de  1208,  dia  lunes  28  de  enero,  en  que  pasó  á 
la  gloria  no  menos  cumplido  de  dias  que  opulento  de  vir- 
ludes.  Tal  ha  sido  el  primer  discípulo  Santo  que  conoce- 
mos de  las  escuelas  palentinas  en  este  estiido  moderno 
de  restauración.  Pasemos  al  segundo. 

Pues  ¿y  el  ilustre  Santo  Domingo  de  tíuzman  funda- 
dor de  su  religiun  Dominicana?  F.sle  patriarca  insigne, 
esta  lumbrera  despertada  para  despejar  el  Iiorizonlu  de  In 
iglesia  de  la  parte  del  occidente  do  Francia  .  siempre  te- 
nebroso ,  pasó  á  cursar  en  esas  mismas  aulas  el  año  1 1 84 
por  disposición  de  sus  piadosos  padres.  Y  ahí  ftiú  donde 
adquirió  todo  aquel  fondo  de  ciencia  sublime,  con  que 
triunfó  después  en  aquellas  provincias  de  muchos  here- 


(I)  Potlrtn  verse  en  el  P.  Alc.iiar  con  las  irfícitmies  que  hnrtt 
■obre  esto,  pág.  31,  133  y  13^;  cuino  Uaibion  i  los  PP.  Bumel 
y  Terreros  en  ku  Patrogra/ía  española,  |iubl¡cdda  en  Madrid 
año  1758,  pág.  9V  y  9i>,  lamina  13,  núm.  5,  donde  eniro  muchas 
qoe  Tteroo  tuyas  en  la  Sania  Iglrsid  primada,  dan  rílnmpa  He  ta 
•iroganle  firma  de  una  del  aíio  1 190,  tiendo  ya  ohi«po  de  Cuenca 
y  en  edad  d«  70  aóos. 


1C8 

jes  y  cisoúlicos  ea  las  iliferentes  disputas  que  coa  ellos 
hosluvo ,  como  no  bica  lo  acaban  de  encarecer  todos  los 
escritores  antiguos  y  modernos  de  su  vida,  el  Belvacensü, 
el  Lcmovicense,  el  Gcnuense,  Apoldia,  Trivet,  San  An- 
umÍDO,  el  Bergomensc,  Almella,  Castillo.  Pedro  Uateo, 
Fr.  ViccDle  Baronio,  Diacceli,  sin  otro  gran  número.  El 
primero  de  los  cuales,  acabando  de  escribir  en  124-i, 
tiene  eí^tos  palabras  que  apenas  diTerencian  en  los  de- 
más: Posl  hoc  in  liberalium  arlium  doclrinam  missut 
Palentiain,  ubi  tune  genérale  sludium  florebat  (1).  Ob- 
sérvese para  mejor  ocasión  este  tune,  como  que  ya  cuan- 
do el  autor  escribía  en  1Si4  no  se  hallaba  tan  flore- 
ciente el  estudio  palentino  por  liaber  dccaido  en  ese  la- 
lerniedio. 

Aun  se  explica  mas  individual  el  M.  Fr.  TeoHorico 
de  Apoldia,  que  escribía  entre  los  aüos  1296  y  99.  Pii 
párenles  (dice)  illum  tludíorum  causa  Pahntiam  misse^ 
runt  ibi  eiiim  tune  (lorebat  studium  genérale,  ut  vocant, 
abundans  tam  discipulorum  frequenUa,  quam  prastari' 
ti  doctrina  magisirorum  (2).  San  Anlonino  de  Florencia: 
Missus  est  PaUnliam,  ut  ibi  liberalium  artium  comparO' 
ret  studii  exercilatione  peritiam.  Ibi  tune  temporil  gene^ 
rale  (lorebat  $tadium  abundans  tam  mulliludine  numerosa 
scholarium ,  quam  sludiosa  perfectiotie  doclorum  (3).  Aquí 
dice  el  apologista  de  la  misma  religión  de  Predicadores 
Fr.  Vicente  Baronio,  recibió  el  grado  de  macs>tro  eo  tco- 

[<)  f-'icciit.  Bclfdcenj.  in  Spccu!.  fiiilonal.  lib.  S9,  cap.  91,  da 
la  eilicion  de  Venecia  en  1501.  l£l  ruul  |)oi.irá  Idiiibiea  consullars* 
ea  los  cnjis.  93 ,  95 ,  96 ,  1 03  y  1 0^. 

(2)  IJb.  I .'  cap.  2  «1  ap.  lipoman.  Sur.  et  llarnun  í«  Vil.  SS. 
quorum  postrtmus  vidtndut  \wg.  (i83.  eJit.  Lugdanens.  139i,  4.' 

;3)  !n  CiiTonica.  Part.  3.',  lil.  23,  cap.  i.' 
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logia.  7  se  labró  aquellas  armas  propolcotes  con  que 
iJcslruyó  CD  el  concilio  l^loranonso  bajo  de  Inocencio  111 
tos  errores  groseros  do  Almorico  y  del  abiid  Joaquín,  y  ca 
la*  parles  de  Toinsn  la  imporiinente  beregia  de  los  albi- 
getises  (\).  Conlimiaba  el  bendito  joven  sus  esludios  en 
Palcncia  cl  año  1 192 .  que  fué  el  de  la  grande  hambre, 
en  que  todos  los  cscrítoics  de  su  vida  celebran  liuber 
vendido  loa  libros  para  socorrer  las  nccesirlades  de  los 
(Ktbrcs.  Véanse  los  Anales  primerot  toledanos  impresos 
por  Flircz  en  el  tom.  iZ  de  la  Esp.  Sag.  pág.  393. 

Báct  I  1o:<^  años  1200  hizo  lambico  sus  estudios  en 
Paka-*ia  el  bendito  Fr.  Pedro  González  de  Frnniista.  bijo 
del  oaí>mo  obispado,  por  oiro  nombre  Fr.  Pedro  Gonzá- 
lez Telmo  ó  Fr.  Pedro  du  Tuy,  por  la  ciudad  episcopal  de 
Galicia,  donde  descansa  su  santo  cuerpo  en  digna  ve- 
nerachm.  De  quien  dice  cl  escritor  coetáneo  de  su  vida: 
In  primavo  juventutis  tuw  flore ,  promovenle  quodam  ejtti 
palmo  ,  qui  prafala  civitatis  eccfeiite  in  poniificale  pra- 
eral  JignUaíe,  ¡iberalíum  arliitm  stiulUt  tiecenter  erudi- 
tu*,  velut  u/fcr  Salomón .  pucr  ingeni'osun  fl  bonam  lor- 
titus  anijnam. . . .  (2).  A  diligencia ,  dice ,  de  un  lio  suyo, 
obispo  de  aquella  ciudud  (por.la  cuenta  D.  Arderico  ao- 

(!)  Lib.í.*,S«t-  IV,  §.  I.*,  píg.  3(Í0: /«  Poííníína  ,<eo</pmi*a 
tfuohyia  maijiíierio  donalut.tt  i'itlruclu^  ormit ,  nblmlit  Jaarhim  rt 
AImtrift  errares  iii  (unrilio  Lotirantniíi  iiiíi  liioeentio  l¡l,  fl  m  Tlmlo- 
tatium  Tr/¡ion'bu$  Albiíj'nsium  licerrfim  prfí(tii¡at)il.  Ivl  Drrgniin'nsc  m 
SupUnunt.  CliToniror.  Hareiim  opal  TViii'uiuin  nufirr  olmrlam  titira 
ctlerilatt  rl  virlute  fnmprieuit.  AAiiiIe  íunti  de  lounov  ^n  cl  lu- 
Tpi>7.*  dpfUü  ulirüs  l'liil.iilti  i[e  SiMit  rtUl-rioriUit ,  rilic.  <le  ('.nlim. 
aAd  i73S,  |iAg.  C|  y  G'2  biMiimlo  <le  exta  de  hileiicin,  que  Simio 
Doniinga  Aanc  leholatn  rrpri  t  iHvitrtm  rl  i/ftiilnurrm  Teddidil.  etc. 

(2)  Publirado  |>or  cl  M.  FlorAi  en  cl  tom.  33  do  ta  lf*p.  Sag., 
pig.  IÓ¿,  to3  y  S^9,  nrin.  3. 
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Mcosor  <Id  Ü.  Tütloj  rué  pueslo  allí  ü  lo$  csludíos  de 
muy  jóvoii  ¡  y  habiendo  descubierto  butio  fundo  de  alma' 
y  no  mal  talento,  como  aprovechdí^o  mas  cada  dia  llegó 
Á  a!>cender  &  cJintiiiigo  y  dcao  de  la  ]iro|iin  iglesia  palen- 
tina. Pero  trayéndose  en  la  exterioridad  de  ropas  y  caba- 
]lus  con  mas  orgullo  ilel  que  era  correspondiente  á  la  mo- 
dc«lía  sacerdotal,  un  tropezón  ijiie  dio  en  sus  calles,  Uié 
yaao  para  un  acierto.  Enviielti}  ginete  y  caballo  en  un 
inmundo  montón  de  ba^tura ,  se  siguió  como  es  ordinario, 
la  ri<ia  y  burla  del  pueblo  mofador,  el  cual  por  desgracia 
en  seniejanles  lances  siempre  suele  estar  pronto  á  cele- 
brar las  desdichas  de  los  petimetres;  coíia  c]ue  ellos  sien- 
ten üias  (]ue  todo.  En  Gn,  él  pasó  su  poca  de  vergüenza 
y  so  levantó  como  pudo;  pero  desengañado  de  que  el 
mundo  siempre  vuelve  cenaga<ios  lodos  por  locas  vanida- 
des .  se  indignó  mas  con  estas ;  en  una  palabia  ,  of  barro 
de  las  calles  de  Palcncia  [que  ton  antiguo  debe  ser  ya  en 
ellas]  Tué  para  Pedro  im  medicamento  precioso,  con  que 
curó  la  ceguedad  de  ánimo  y  recobró  la  vista  del  cuerpo. 
No  tuvo  que  dudar  mucho.  Prunlo  corrió  A  lavar  sus  io- 
mundicius  en  las  aguas  abstergentes  do  la  pcnilencia  y 
de  l.is  USgrioias,  Sin  detenerle  las  grandes  esperanzas  que 
pudiera  fundar  por  la  carrera  del  siglo,  según  la  rapidez 
de  los  pasos  que  habia  dado  por  ella  ,  paso  á  calvarse 
bajo  el  manto  do  la  sagrada  religión  dominicana,  como 
el  único  refugio  donde  creia  hallar  salud.  Y  en  efecto  do 
le  engaño  el  pensamiento,  siendo  después  en  esta  regla, 
lodo  lo  que  fué,  un  ejemplo  de  virtud,  de  liiimildad  y 
fervor,  la  voz  de  la  trompeta  que  des|)crtó  á  muchos  de 
¡guales  letargos,  el  rayo  volador  de  la  misión  que  cruzó 
regiones  y  penetró  provincias,  el  Vicente  Terror  de  aque- 
llos tiempos  por  su  celo  apostólico. 
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OtIÉMS    PIMEIION  snn  LOS  UAhSTROS  l)C  KSIAS  CSCUEUS 


Tan  liuenos  (Iiüci|iulus  sacaban  las  escuebs  de  Palen- 
rín.  ;I,ásltma  <]iic  huliícücn  fallado  dcrraudánilnnos  ile  lan- 
íos fmlos  dicliosos  !  Antes  Fniclnoso .  ahora  Julián  .  Do- 
mingo y  Pedro.  ¡Ali!  Escuelas  divinas  que  solo  solíais  la 
voz  y  rompéis  el  silencio  cuando  tenéis  que  anunciar- 
nos algún  iliscípulo  Snnlo.  ¿  Dónde  se  fué  ese  arle  admi- 
rable lie  liacer  hijos  de  la  luz,  de  hijos  del  oprobio?  ¡lu- 
jos del  cí(!lo.  de  hijos  d«l  cieno  ?  ¡  Ah  I  Yo  bien  quisioiii 
hubierais  dejado  mas  mcmoiia  y  aun  Irado  succesivo  de 
los  bellos  caledrálicos,  lanía  habitidnd,  tan  buena  mano 
para  Facar  oíros  como  ellos  ¡  porque  yo  después  del  inde- 
leble Conancio  solo  la  hallo  tres.  Uno  el  Miro.  Geraldo, 
que  en  privilegios  de  lósanos  1 178  y  H8i  se  firmaba  do 
este  modo:  Síagisler  Geraldus  Reijis  Notarius  ti  Palienti- 
nut  ArrhiHiaconus  [i).  El  cual  parece  pasó  después  á  obis* 
po  de  Segovia  donde  lo  fué  de  1241  á  1217  ¡2).  Otro  et 
Miro.  Lanfranco,  canónigo  que  desde  el  año  1200  al  12M 
se  subscribía :  Ega  Maijisler  Lanfrancus  Canoiiieat  Pallen- 
Unut  (3)- Y  el  Icrcero,  Mací^lre  Forncitu  lambicn  canónigo 
i(e  la  propia  iglesia  por  el  mismo  tiempo.  Toüns  los  ma- 
les lo  pudieron  ser  muy  bien  de  Santo  Domingo  y  S.  Po- 
dro de  Fromista. 

Deesleúllinio,  que  parece  debia  ser  canonista,  cons- 
ta por  un»  escritura  de  concordia  de  27  de  setiembre 
del  año  1210,  sentada  catre  el  abad  y  monasterio  de 
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(1)  Pulgar,  tom.  y  Vib.  S.',  pág.  253,  col.  L' 
(S)  Colmenar.  f/iit.  Je  Se^.  pag.  f7f  A  191. 
(3)  Piil¡iv,if>id,  pi.g,  2C2,  col.  1. 


K2 

Sahagun  de  una  parle,  y  Je  otra  el  coDveDlo  do  moDJas 
de  San  Pedro  de  las  Dueñas,  sobre  el  derecho  de  elegir 
abadesas  j  otras  regaUas  que  habían  coolroveriido  larga- 
mente. Imprímela  el  P.  Escalona,  pág.  592.  col.  1,  y 
en  ello  se  dice:  "  Tal  composición  de  voluntad  d'amas 
«partes  es  fecha,  loando  aquella  compoMcioa  D.  Jor- 

<  dan  ,  arcediano  de  Campos ,  et  Maestre  Fornelin ,  canó- 

■  nigo  de  Pulcocia,  A  quien  fué  esle  pleilo  encomendado 

■  por  pesqocrir  aETíncadamienlc;  el  determináronlo  Don 

■  Rodrigo  Arzobispo  de  Toledo,  el  D.  Tello  electo  de  Pu- 

■  lencia  por  la  voluntad  del  Rey  D.  Alonso  de  Casliella  et 

•  áo  Toledo,  padrón  del  un  moniístcrio  et  del  otro,  et  de 

<  otorgamiento  del  devan  dicho  Abbad  el  del  convenio 

•  do  Suat  Fiígund,  et  de  otori;amÍcnlo  del  convento  de 

•  tas  devan  dichas  monias  de  Sanl  Pedro  de  las  Dueñas." 

Otro  maestro  de  toe  estudios  de  Falencia  lenencmos 
en  pretcnsión  por  los  escritores  del  Real  monasterio  de 
Sahiigun,  Fr.  Juan  Benito  Guardiota ,  hombre  muy  curioto 
(como  le  celebra  et  Señor  Sandoval  en  la  fundacioa  da 
aquel  monasterio,  fol.  65,  col.  i)  y  el  P.  Fr.  Romualdo 
de  Escalona  mí  moderno  cronista.  El  primero  en  su  Tra- 
tado lie  la  Nobksa,  que  imprimió  en  el  año  1591,  capí- 
tulo 10,  rol.  28,  y  el  segundo  en  la  Historia  déla  misma 
Rwil  Citsa,  que  ha  dudo  á  luz  los  años  pasados,  en  el 
de  I78S.  iri-¿.  1¿9,  núni.  3,  pá^.  260,  núm.  S,  y  ea  el 
AfiénJice,  csciitur.  209.  pág.  570.  Y  á  la  verdad,  él  es- 
tuvo en  proporción  de  poderlo  ser  lambicn  como  cual- 
quiera de  los  anlecedculcs ,  si  tuviésemos  mas  auxilio  eo 
las  memorias  de  sus  días. 

Este  es  el  monje  D.  Juan,  prior  de  Nogal,  hijo  del 
dicho  monasterio ,  el  cual  en  lodas  las  escnluris  de  sa 
tiempo  que  hablan  de  él,  tiene  el  titulo  de  maestro.  Dos 
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Je  ellas  son,  una  del  año  1202.  olradclde  M&S  din  7  do 
octubre.  Esta  úUima  es  un  privilegio  que  le  conrc-dió  el 
reinante  Kuy  D.  Alonso  Vlll.  hallándose  en  Cnlubazanos 
cerca  de  Falencia,  en  que  después  de  darle  el  tratamiento 
de  Síaestro  y  el  mucho  mas  cariñoso  de  tu  mvy  amada, 
por  respeto  á  él  y  A  lo«  especiales  servicios  que  ilico  lo 
1)0  hecho  y  está  hacieniln,  cxiiue  al  concejo  fie  Nngál 
de  su  priorato,  cerca  <Ie  Carrion,'  presente  y  rtituro  per- 
pcluanicnle  de  fon^udo.  fonsadcru  y  pcilido,  como  lam- 
bicn  de  entrada  de  Merino  v  Sayou  del  Rt'y  ;  poripiu  no 
teniendo  ya  que  percihir  allí  I»  Corona  ,  no  cnin  neccíta- 
rios  estos  ministros,  pues  lus  deniiis  pociios  y  gnlx-lns 
qtic  liuhiesc  arn^Iumhratln  p:ipir  el  n-reriili»  pnrlilo. 
quiere  los  hayan  y  perriliim  en  mhítiinle  el  iirior  t),  Juan 
y  sus  sucesores  para  sit  nionaflcrio  dts  Nopal,  sin  otra 
rcspon^iibiliilad  ni  ohü.^ncion.  Cuyu  grande  cniíce^iion 
dice  el  Rí-y  le  hace:  ¡iiluitu  Dvi,  ei  considéralo  devoto  et 
fiíleli  »bse<fUÍo,  quuii  Magt'ster  Joannes  Prior  de  Nogar, 
diledus  mtiis,  mihi  diligenler  cxhiiiuit  el  asiidué  cao- 
hiliet. 

Fnndudos,  pues,  los  dos  escritores  sahngnniinos  en 
esias  enérgicos  y  magnificas  expresiones  del  privilegio, 
que  uno  y  otro  exhihen,  arguyen  usl :  F.l  P.  Guurdiola, 
que  constdcnidas  todas  las  circunstancias  de  su  expedi- 
ción fin  Caialjiízanos  á  la  iiimedincinn  de  Palenciii ;  el  H- 
Itilo  de  Maestro  .  equivalente  al  de  Doctor ;  servicios  cs- 
timaldcs  que  el  D.  Juan  ha  hecho  y  est4  haciendo  al  Rcv, 
i  quien  por  cllns  era  tan  acepto;  y  el  tratamiento  cari- 
ñoso de  su  bien  querido,  todo  esto  anuncia  y  parece  í*a- 
lur  apuntando  como  con  el  detlo,  que  él  era  uno  de  tos 
principales  nmestrns  del  estudio  de  Palcncia .  y  atil  dondi? 
hnliia  cjusad-t  y  estaba  continúan')'')  el  ¡^rnn  in(;:ito  quo 
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ahora  le  agradece  y  le  premia.  En  cuyo  caso,  añade,  Ic- 
neiDOS  UD  maestro  conocido  de  la  sabiduría  teológica  del 
glorioso  P.  Sanio  Domingo  de  Gnzman,  pues  los  escrito- 
res de  su  vida  no  ban  dicho  quienes  tiubiescn  sido  sns 
maestros  en  Falencia.  A  la  verdad  do  hay  en  todo  esle 
discurso  del  P.  Guardiola  cosa  que  repugne,  y  dentro  de 
los  términos  de  una  mera  conjetura,  bien  que  racional  y 
verosímil ;  yo  oo  encuentro  reparo  en  sentir  del  mismo 
modo. 

El  P.  Escalona  se  separa  algún  tanto  y  va  por  otro 
camino;  pero  todavía  conñesa  dos  cosas:  una,  que  eslc 
prior  pudo  ser  hombre  de  mucha  erudición  y  mucho  mé- 
rito, pues  en  todas  las  escrituras  de  su  tiempo  se  le  da 
el  tratamiento  de  maestro,  que  era  muy  singular  en  aque- 
llos tiempos,  y  en  una  de  ellas  (qtie  es  la  referida)  el 
Rey  D.  Alonso  VIII  sobre  llamarle  maestro,  le  da  mu- 
chas alabanzas,  y  dice  que  le  ha  hecho  y  esta  haciendo 
muchos  servicios.  Esto  en  la  cit.  pág.  2G0,  número  5.  y 
antes  en  la  129,  núm.  3,  habia  observado  que  el  trata- 
mienta  de  maestro  que  da  el  Rey  á  D.  Juan,  era  muy  raro 
en  aquellos  tiempos ,  y  desde  luego  da  á  entender  que  este 
monge  era  muy  instruido  y  que  el  monasterio  de  Sahagun, 
de  donde  eran  todos  los  priores  de  Nogal,  no  tenia  aban- 
donada ¡a  instrucción  de  sus  monges  en  las  ciencias,  asi 
como  la  tenia  fnuy  arreglada  en  la  virtud.  Finalmente, 
conviene  en  que  cuando  él  no  leyese  in  aclu  en  Falencia, 
el  pensamiento  del  P.  Guardiola  se  puede  salvar,  diciendo 
que  los  servicios  que  el  M.  Juan  habia  hecluí  y  estaba  lm~ 
tiendo  al  Bey  era  el  disponer  y  ordenar  el  método  de  los 
esludios  que  quería  poner  en  Falencia,  cuya  universidad 
da  aquí  el  P.  Escalona  ruDd;idu  por  el  Rey  rotundamente 
en  el  año  1200,  sin  ofrecérpole  duda :  de  lo  cual  no  obs- 
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lanle  Iralnrémos  liicgo.  Pe  modo  que.  este  moilerno  cri>- 
nisla.  mejor  diplomático  que  buen  crítico,  se  nicg»  á  lo 
mas  fiicil  y  arrostra  á  lo  mas  üifícil .  Pero  de  eslo  tiaslanle 
por  ahora.  Hagamos  solo  tina  pequeña  dclencion  sobre  \n 
t]ue  era  entonces  el  titulo  de  maestro. 


QUE  QtltSIKSE  DECIR  Kl.  UII.IDO  RE  HtCSTIlU  KH  AlJUBL  TIKUP». 


El  Ululo  de  mngísíer  por  ptitónces  ban  dic!io  bien 
estos  autores,  y  dicen  otros  muchos,  era  e(|u¡valctite  á 
lo  que  hoy  el  de  doctor,  porque  A  \a  sazón  aun  no  se 
habían  inventado  estos  grados.  Y  asi  en  nuestras  me- 
morias de  aquel  tiempo  mapstrtt  fíodriijo .  maeslre  Lú- 
tea .  por  D.  Ro<lriso  arzobispo  do  Tnlcdo  y  D.  I.úras  obis- 
po de  Tuy  ,  graduados  de  maestros  por  universidad  apro- 
bada. Maeslre  Jacobo  de  las  Leyes  por  muestre  Jacoiiie  cpii! 
hiío  la  suma  de  los  tiempos  del  proceso  judicial,  y  los 
Ires  libros  de  leyes  procesales  [las  primeras  que  cnnocc- 
iiio*  on  caslelLino)  en  líempo  de  Siin  Fernando  paní  el 
uso  de  su  hijo  el  inrantc  I).  Alonso,  después  Rey  \  de 
esic  nombre,  llamado  el  Sabio,  que  se  las  encargo  como 
el  mismo  Jacoine  dice,  para  tener  una  carrera  ordo- 
nada  en  las  procesos,  que  se  le  ofrecían  ju/gar  c;ida  día 
on  su  casa.  Al  modo  que  otro  Icfítsta  de  »u  reinado,  que 
se  ciu  en  la  ley  492  del  Eslih  pr  otra  Suma  judicíat, 
que  escribió,  es  llatuado  allí  maestre  íhrnamh  Je  Za- 
mora, como  también  en  la  Crónica  del  fíey  D.Pedro. 
año  13üi,  [iág.  126  déla  nueva  edición.  Maestre  Jotian 
déla»  Leyes  otro  jurisconsulto,  «le  quien  eslo  Sobera- 
no se  gcrvíu  para  consultar  sus  leyo-s ;  y  as{  A  cada 
paso.  Y  de  esto  mismo  hace  cnniptobncton  el  prepio  Pon 


17« 

Alonso  el  Sabio  en  la  3.'  Ut.  17,  Part.  6.*  y  2.',  lit.  6, 
de  la  Parl.  7.',  donde  al  doctor  en  leyes  le  llama  maes- 
tro de  las  leyes.  Y  antes  en  la  Part.  2.\  ley  9,  Ut.  31 . 
tratando  de  los  grados  mayores  y  modo  de  ganarlos  ante 
tos  mayorales  de  los  estudios  que  kan  poiler  dt  tes  otorgar 
la  Hcencin  para  esto,  siempre  los  llama  de  maestros  y 
Dunra  (ic  doctores,  como  cosa  entonces  no  usada.  Y  todo 
quiere  decir  un  siigeto  liccnciüdo,  ó  que  luvie.se  Tacultad 
por  universidad  aprobada  ,  ú  otra  potestad  legitima  para 
leer  ó  explicar  eof  cátedra  esta  ó  la  otra  ciencia,  eo  que 
hubiese  sido  examinado  y  aprobado  y  merecido  titulo.  Y 
asi  promiscuamente  en  e)  uso  de  entonces  los  títulos  de 
maestros  y  lectores,  eran  tanto  como  ahora  los  doctores, 
catedráticos  y  licenciados,  porque  todos  ellos  venían  á 
ser  sinónimos  y  signifícal>an  una  propia  cosa.  Y  solo  en 
escritura  de  León  del  año  1304  por  agosto,  leemos  por 
testigos :  Fratre  Barthohmao  Doctore  Preedicalorum , 
Joaniie  Ferdinandi  iíafjístro  ín  grammattca...[Í).  Prueba 
de  que  entre  nosotros  se  iba  ya  inlroduciendu  por  este 
tiem¡K>  el  título  de  doctor ,  de  mas  sonido  adelante  que 
realidad  en  no  pocos.  Baste  esto  por  ahora,  que  en  otra 
ocasión  adelantaremos  este  punto ;  y  pasemos  adelante. 


LOS   E5T0DI0S    DE    FALENCIA    SON    ERIGIDOS     ES    UMVEESIDA» 
POS  EL  BET  DON  ALONSO  Vllt  ENTHB    LOS  AÑOS  1212  T    1  i. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  con  lo  escrito  hasta  aquí, 
dejamos  corrientes  los  estudios  de  Palencia  hasta  el  año 
1200,  bien  que  sin  el  título  de  universidad,  que  era 

(I)  Risco,  ^(/i.  Sv->  tom.  35.  pig.  2'i9,  cnl.  (. 
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"opslion  de  nombre,  cuando  eu  siialancia  ti-iicmo*  la 
realidad.  Pero  n¡  aun  c?c  le?  falló  ahora  con  algún  ma- 
yor aitincnto,  que  veremos.  Pora  lo  cual  se  ha  de  su|)f)- 
ner  que  por  ese  tiempo  presidia  la  silla  de  Palcncia  Don 
Ardcrico ,  que  lu  fué  de  aquella  iglesia  desde  el  año  1 1 8(1 
ha^ta  cl  de  120S.  Miir>rln  en  eslc  úítimo,  no  ■^in  algniui 
fama  de  sanlidad  ,  le  sucedió  itimcdiatsmeiite  el  inmor- 
tal D.  Tello  Tcllcz  de  Mcncses,  hijo  del  mismo  obispado 
é  individuo  de  la  propia  iglesia  de  la  iltislrc  raiinlia  de 
losMeneses  de  Campos,  que  tuvieron  8u  domicilio  y  la 
mayor  parle  de  sus  estados  en  esa  tierra .  donde  funda- 
ron para  su  entierro  el  monasterio  de  Palazuelos  del  or- 
den del  Cistor .  trasladando  los  mongcs  de  San  Murlin  de 
Valvcni.  A  él  le  debieron  los  estudios  de  Palcncia  por  los 
oficios  activos  que  pasó  con  el  Bey ,  los  dias  felices  de  mi 
mayor  exallacion.  Pero  esto  no  ónies  de  la  [irimavcrii 
del  año  1212,  porque  tiasla  ese  lieinpo  no  estuvo  t-onfir- 
mado,  ni  después  del  din  6  de  octubre  de  1214,  ponpio 
en  eslc  murió  el  Koy. 

lin  cfcclo,  O.  Tello,  aunque  fué  electo  en  el  citado 
ano  1S08 ,  no  logró  conni-inacion  hasta  bien  entrado  el 
de  1212  por  falta  de  edad  ú  otro  motivo,  que  hoy  h'- 
nos  oculta.  V  así  en  todos  los  privilegios  y  escrituras  de 
esos  cuatro  años  siempre  se  ve  su  firma  con  solo  el  ti- 
tulo de  electo,  sin  confirmación.  (]on  que  hasta  obtener- 
la, no  (aé  tiempo  para  que  se  interesase  cficaziiienlecon 
gI  Rey  por  la  elevación  <le  unos  estudios  de  una  iglesia 
(]iie  aun  no  salúa  si  (picdaria  en  el.  Ia)  regular  era  ,  y  eso 
mismo  iliela  la  raznu,  suspenderlo  hasta  tener  una  ente- 
ra scguriilad  de  que  vendría  ronfiriiiado  y  [wr  suya  b 
mitra. 

Ite  eaJAs  (Indas  salió  en  lo«  [M-inioros  meses  del  año 
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MU,  lograitüd  ontóncc-i  la  Jc'VHdií  confirmucton ,  y  yñ 
obispo  plcim,  aconipafióul  Rey  mn  los  demás  prelados 
il(!  España  á  la  riimosa  expedición  de  las  Navas  de  To- 
losn.  donde  el  arzobispo  do  Toledo  D.  Rodrigo,  tcaligo 
de  vista,  le  cuenta  con  sus  hermanos  D.Alonso  y  Don 
Suero  Tellez  de  Mcncscs(1].  Entonce»,  pties,  y  nn  liusla 
aquí ,  fué  el  licmpo  de  paitar  con  el  Rey  sus  oficios  para  la 
exaltación  de  los  esludios  palentinos.  Y  es  de  grande  mo- 
mento haberlo  allanado  asi,  porque  de  otro  modo  sabe- 
mos ya  lo  que  basta  aquí  no  había  constado  y  tenia  tur- 
bado en  gran  manera  este  artículo  precioso  de  la  historia 
de  las  escuelas  de  Falencia ,  qtie  la  época  de  su  decanta- 
da elevación  por  D.  Alonso  el  Noble  á  solicitud  del  obis- 
po D.  Tcllo  lué  precisamente  en  uno  de  los  tres  últimos 
años  de  la  vida  del  Rey.  esto  es,  ó  en  el  de  1212,  ó 
en  el  de  1213,  ó  en  cl  de  12U,  basta  el  dia  6  de  octubre 
en  que  faltó  la  vida  de  eslc  gran  Príncipe  ,  &  mucho  daüo 
de  los  propios  estudios  y  de  todos  los  subditos;  porque  á 
su  muerte  estos  tuvieron  ,  bien  que  llorar,  y  los  estudios 
no  poco  que  sentir,  como  veremos. 

Pero  antes  deben  ponerse  los  testimonios  de  lo  que 
obró  en  su  favor,  porque  este  es  el  golpe  de  toda  la 
cuestión.  Don  Lúeas  de  Tuy,  presente  al  suceso,  dice  a^: 
"En  aquel  tiempo  el  Hcy  D.  Alonso  llamó  maestros  en 

•  teología  y  demás  artes  liberales  ,  y  estableció  las  cscue 
•a  tas  de  I'ulencía  á  solicitud  del  reverendísimo  y  nnbilísi 

•  mo  varón  Tcllo,  obispo  de  aquella  ciudad  :  porque  como 
a  los  antiguos  refieren,  siempre  fioreció  en  Falencia  la 
«  ciencia  eclesiástica  y  la  milicia  ¡2)."  Esto  último  prueba 


I 


(1)  De  fíeb.  HU¡,. ,  )¡b.  8,  cap.  3. 

(2)  Ko  lemporr  fícx  A'Ír¡>''nntut  n-ncaiil  mitgitlrot  tieohgirús  el 
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qup  las  escudáis  en  Falencia  no  era»  nuevas,  i¡u¡a  xemper 
ihi  riguil  scliolastica  íapientia;  ni  nueva  fundiicion  donde 
iíntes  no  la  hubo,  esla  que  hizo  ahora  el  Rey  I).  Alonso, 
sino  que  reformólas  antiguas,  las  mejoró  y  puso  sobro 
difercnle  pié.  y  en  mejor  orden,  invitando  macslros  y 
auracnlando  duiacione?,  que  es  como  debe  entenderse  t-t 
Palentia  tdioías  eonstiluil ;  no  como  algunos  lo  han  per- 
cibido, atribuyéndole  la  Tiindacion  desde  el  principio,  don- 
de antes  no  existió,  porque  de  eso  modo  no  so  salva  el 
olro  extremo,  temper  iiii  vi;)uit  scholasUca  saptenlta, 
ni  las  demás  pruebas  que  liemos  dado  de  su  mayor  anti- 
güedad. Tampoco  cabe  decirse,  que  se  hablan  iulernim- 
pido  y  que  D.  Alonso  las  restableció;  porque  hasta  este 
recurM  hemos  atacado,  liaciundo  ver  con  los  csluilios  da 
Santo  Domingo  y  S.  Pedro  González  üii  conliniiiioion  pre- 
cisa hasta  estos  ilias.  Finiilmcnlc  el  testimonio  que  vamoK 
ú  poner  del  arzobispo  I).  Rodrigo  dirá  en  nna  palabrn  lo 
que  ello  fué.  Entre  lanío  nsecjii rendónos  expreíiamento 
D.  Lúeas  do  Tuy  halier  sido  el  obispo  D.  Tello  el  que 
pasó  &  este  efecto  los  oficios  con  el  Rey  ,  ya  no  es  tolera- 
ble el  descuidacio  Mariana,  cuando  quita  i  D.  Tello  csi.i 
gloria  y  la  atribuyo  al  citado  arztibispo  de  Toledo  D.  Ro- 
drigo sin  fundamento  para  semejante  alteración  en  nin- 
guno de  los  antiguos,  ni  en  el  mismo  Toledijno,  cuyo  tes- 
timonio es  el  siguiente. 

"  Kste  Roy  .  dice  ,  convocó  sabios  de  Francia  c  Italia 
>  para  que  la  disciplina  de  la  sabiduría  nunca  fallase  de 
«su  reino,  y  congregó  en  Falencia  maestros  de  todas 

o/iorum  úrii'uffl  tibfTatium  fl  l'alcnlitB  tehota*  conttiluil,  procuranlf 
revtrtnditiimo  rl  nohHittimo  viro  Tettionr  ejutéam  eioilali»  F.piíro- 
po:  quia  ul  anliquita»  refarl .  semper  ibi  iii'^iiit  schnhtiioa  mpinlia 
vtgtiil  rl  mililia.  Ili*|i,in.  II1ii<'1(tI.,  Ii>m,  h,  |>^'i¡.'.  (011. 
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n  las  Íticúliado<i ,  á  los  cuales  alargó  grandes  estipendiwt 
«  para  que  todo  aquel  que  quisiese  dedicarse  al  estudio^ 
•I  tuviese  proporción  de  aplicarse  á  todas  las  ciencias,  ó 
ti  á  la  que  mas  le  acomodase ,  como  un  maná  que  sabe  á 
■  todos  los  manjares  (1 )."  Este  testimonio  bien  observado 
descubre  lodo  el  fondo  de  la  cosa.  En  sustancia  viene  á 
decir  que  el  Rey  D.  Alonso  VIH  aumentó  cátedras  y  fa- 
cultades y  erigió  en  universidad  los  estudios  de  Palencia, 
que  antes  no  eran  universales  ó  de  todas  las  ciencias:  Ua- 
gistros  omnium  facuitaltim.  Y  á  esto  alude  el  ejemplo  del 
maná:  ul  omni  studium  cupienti  quasi  manna  aliquando 
tn  eos  influerel  taptenda  cujusUbel  facitltalit :  (obsérvese 
otra  vez  el  cujusUbet  facullalts).  Porque  asi  como  los  is- 
raelitas en  el  maná  recibiao  el  gusto  de  todos  los  manja- 
res, así  el  que  fuese  á  estudiará  Patencia,  hallase  eo 
aquel  museo  el  sabor  de  todas  tas  ciencias,  ó  de  la  que 
roas  acomodase  á  cada  uno  según  su  elección.  Convenga- 
mos, pues,  en  que  hasta  aquí  habíamos  tenido  estudios  en 
Patencia,  pero  desde  ahora  universidad  de  ellos,  aunque 
con  la  desgracia  de  haber  durado  poco  tiempo  comu  ve- 
remos. Y  aunque  estos  dos  solos  testimonios  pudieran 
bastar,  como  de  testigos  presenciales  y  de  la  mayor  auto- 
ridad, todavía  añadiremos  en  comprobación  algunos  mas, 
que  aunque  no  (an  antiguos,  no  dejan  de  rayar  baslacte 
prójimos ;  bien  que  se  deban  entender  en  el  preciso  sen- 
tido en  que  acaba  de  explicarse  el  del  arzobispo  Don 
Rodrigo. 

(!)  Sapientes  a  GatUa  el  Iialta  com-ocavit,  ut  sapientin  éisciptina 
a  regno  sao  numjaain  abesset ,  et  mtigislros  omitium/acutlalum  Pa~ 
leatia  foagregabil ,  qaibus  et  magna  slipendin  est  largiius,  ut  omni 
studium  cupienti  quati  maniia  aliquando  inros  influeret  lapicnlia  tii- 
jiitlibctfacnhatis  —De  R^b.  Hisp.  Iil>.  7,  cap.  3i, 


181 

1,a  Crónica  general  de  España ,  alribuiüa  á  sii  l)¡/.nielct 
el  Key  D.  Alonso  el  Sabía,  y  ciertamente  acabada  de  es- 
cribir en  los  últimos  año»  de  su  reinado,  como  de  ella 
misma  consta ,  liene  acerca  de  eslo  lo  siguiente  :  "  Este 
•■  Rey  envió  por  todas  las  (ierras  por  maestros  de  lodas 
•  lasarles,  é  fizo  escuelas  en  Falencia,  muy  buenas  é 

■  muy  ricas:  é  dábales  soldadas  compridamenle  á  los 
«maestros,  porque  los  que  quisiesen  aprender,  non  lo 

■  dejasen  por  mengua  de  maestros  (1)."  Las  luisaias  pa- 
labras al  pie  de  la  letra  se  contienen  en  el  cap.  293  de 
otra  Crónica  general  ms.  de  mi  librería,  que  nunca  se 
ha  impreso,  y  se  compuso  casi  por  el  mismo  tiempo.  ¥a 
la  que  llaman  de  los  XI  fíeye$,  por  comprender  solo 
desde  D.  Fruela  11  hasla  el  fín  de  S.  Fernando,  tiabíén- 
dose  perdido  el  tomo  ó  tomos  anteriores. 

En  oira  también  general  inédita  de  mí  librería ,  que 
ae  acabó  de  escribir  en  el  año  12ii  de  orden  del  Rey 
D.  Alonso  XI  con  succsoü  hasta  el  de  \  3(0,  poniendo  por 
extenso  lüs  reinados  liasla  Sun  Fernando  inclusive,  y  los 
posteriores  en  sumario,  en  el  de  D.  Alonso  el  Noblo,  ca' 
pítulo  33S  dice:  *'  Ct  este  Rey  mandó  por  las  otras  lier- 

■  ras  ir  por  maestros  de  las  arles,  é  ñüo  en  Falencia  muy 

■  grandes  escuelas,  é  pagaba  grandes  soldadas  á  los 
-maestros  por  que  los  escolares  no  oviesen  excusado 
«  aprender." 

La  particular  de  San  Fernando  también  antigua ,  aun- 
que con  estilo  renovado  por  el  arcediano  Diego  Lopex 
de  Cartegana,  en  su  edición  de  Sevilla  ,  año  lolti ,  en  c( 
cap.  1,  fol.  a,  tiene;  "Y  porque  en  España  liabia  al- 


lí) Fol.  39(  de  la  edic  ilc  Zvmur.i  (tor  Ucaiiipo  nho  iVt^ ,  tyw 
fs  U  do  nuMiro  uto. 
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•  gatut  ía\U  «le  sciencius .  i  caosa  du  tu»  moras ,  que  casi 
M  leoiaD  ocupada  loda  la  lierra .  el  Rey  coa  so  saucto  de- 

■  seo,  bizo  estadio  ^eoeral  ea  la  ciudad  de  Palencia ,  y 

■  eoTÍó  á  llamar  sabios  y  letrados  de  Francia  y  de  Italia, 
-  para  que  alU  leyesen  y  eoseñasen  sctencia  i  los  de  sos 

•  Reynos:  el  coal  estudio  doró  macho  tiempo  eo  Castilla." 
Prueba  de  que  babia  acabado  cuando  d  autor  escnbia. 
Omito  c\lractar  otros  muchos  escritores  de  tiempo  poste- 
rior, porque  siéadolo,  eportet  teniori,  á  4/110  júniores 
hauterunt ,  multo  magis  eredere ,  como  decía  Ensebio  Ce- 
sánense  '1),  y  lambien  porque  no  conociéndose  otras 
fuentes  de  las  noticias,  qne  las  propuestas,  es  preciso 
ó  que  escriban  arreglados  á  ellas,  y  entonces  scm  las  mis- 
mas, ó  que  si  se  han  excedido,  en  el  exceso  no  se  les 
crea  por  haber  hablado  de  capricho:  licencia  temeraria 
que  en  efecto  se  hao  lomado  los  mas.  Me  excederia  yo 
tambicD,  y  detendría  gran  tiempo,  si  hubiese  de  repre^ 
seatar  aquí  menudamente  todos  los  extravíos  que  los  mo- 
dernos comparativamente  á  los  antiguos  han  cometido  eo 
este  punió.  Amo  lo  sustancial  y  aborrezco  lo  inútil.  Deseo 
mi  alivio  y  no  apetezco  la  fatiga  de  mis  lectores.  Reser- 
vando, pues,  esie  cotejo  para  mejor  ocasión,  prosigamos 
ahora. 

Decía  que  por  ioQujo  del  obispo  D.  Tello,  y  el  buen 
celo  de  nuestro  Rey  Alonso  el  Noble ,  tenemos  ya  exalta- 
das at  grado  de  universidad  las  antiguas  escuelas  palen- 
linas  de  Castilla  con  ampliación  de  cátedras,  aumento  de 
«lotnciones  y  nuevos  maestros  invitados  con  este  aliciente 
do  las  mejores  universidades  de  Italia  y  Francia.  Y  esta 
C3  la  única  novedad  que  biza  en  ella  el  Rey  D.  Alonso 
untre  los  años  1212  y  1 4,  como  hemos  probado. 

(1]  i>e  Prerparaiione  ei-tuigeliea  lib.  10,  BaiU.   {ok9,  ful.  135. 
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ÜCKl'SOA   I.NTEnMI»IUN  UE  LOS  ESTL'UIOS  DE  FALENCIA 


f.n  desgracia  Tué  que  las  duró  [joco  esa  relicidad,  por- 
que faltanrla  el  Rey  Noble  en  eslo  úllimo  año,  dia  O  de 
twlubre,  como  también  tjueda  apuntado,  con  él,  dice  el 
nrznlii-spo  D.  Rodrigo,  se  sepultaron  la  bizarría,  la  libe- 
ralidad, la  cortesanía,  la  sabiduría  y  la  modestia  (1). 
Faltaron  también  sus  liecluiras  por  derecto  de  un  brazo 
igualmente  animado  que  las  sosUiviesc.  El  reino  en  el 
nombre  quedó  en  su  hijo  D.  Enrique,  casi  niño  de  once 
años  escasos.  Pero  la  realidad  ,  la  persona  ,  el  mando  y 
todo,  en  disposición  del  ambicioso  conde  D.  Alvaro  de 
Lara  y  sus  hermanos.  El  cual  &  titulo  de  tutor  y  regente, 
aunque  en  las  escrituras  con  titulo  mas  modesto  solía  lla- 
marse Procurator  regni ,  excluida  la  hermana  Doña  Be- 
rengúela,  madre  de  San  Fernando,  (entonces  también 
j6ven)  le  arrebató  el  gobierno  y  le  ejerció,  no  sé  sí  diga 
con  igual  ini[)crío  que  improperio.  Lo  cierto  es  que  él 
hizo  quejosos  á  grandes  y  pequeños,  á  eclesiásticos  y  se- 
culares sin  disliocion.  Solo  co  eso  no  tuvo  acepción  de 
personas.  Al  Rey  de  soberano  le  bizo  pupilo,  á  los  gran- 
des pequeños.  &  los  ricos  pobres,  á  los  pobres  misera- 
bles, á  la  «agrado  prorano,  á  lo  profano  latrocinio,  tal  es 

(t)  Do  c!tte  Ilcy  en  su  juvcoiud,  dice  el  sriobi^iK),  lib.  (i,c«p.  I8. 
Pnjicitbat  tiiiai  n¡Hid  Deum  ti  hominti  lafiUnlia  ti  atole.  Y  i  SU 
muerle  en  d  lib.  8,  cap.  tS.  SU  mim  tircuuiíat,  lergitai,  tutia- 
Hlas ,  mpieiiiia  el  mnitctiia  ruin  ubi  ab  iiifimiia  finJicaroHl ,  ul  poit 
marirm  tjus  tcpulta  trtdaniur  omnia  eum  tepuUo.  El  obispo  D.  Lú- 
eas le  alaba  taaibieii  ( plg.  109)  |wr  so  gritada  lino  y  sabidufíit:  Rff 
ealtin  Caslel/ii  eum  eitel  lapitnñisiwut ,  eonitliiim  iiinm  icmprr  na- 
pifMi  <oinmÍHrbal.  Ciitle  prit  tattrit  Hitf'tima  Rrgibatfttifiorft  in- 
be  al   fiirtfftui. 
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lu  ^iiiluní  (|uo  vic'Uü  Je  aquel  iícmpo.  No  lialiia  para  él  lia- 
cieoda  que  laical,  que  espiritual,  que  le  disgustase,  sino 
aquella  que  no  poseía.  Seria  un  dolor  proseguir  adelante. 

Desde  el  priticipio,  dice  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  tes- 
tigo á  todo,  liabia  sido  juranteatado  que  no  kicaria  á  las 
tercias  de  los  diezmos  eclesiásticos ,  como  tampoco  ¿  nin- 
ü;una  otra  renta  de  la  iglesia,  y  mucho  menos  quitaría 
{jor  su  autoridad  sus  bienes  á  ningún  spbdito.  Pero  este 
juramento  tan  sacramenlado,  fué  el  primero  que  él  atro- 
pello, metiéndose  por  todo,  as!  temporal  como  espiritual 
con  el  mismo  despotismo  qne  pudiera  por  los  celemines 
<le  sus  inrnrciones  del  alfoz  de  Lara,  liasla  que  por  fin  no 
quedando  ya  olro  medio  para  contenerle,  dio  motivo  á 
t]ue  la  autoridad  de  la  iglesia  (1)  librase  contra  él  el  rayo 
de  sus  armas,  procediendo  al  último  extremo  de  la  exco- 
munión. 

Y  en  efecto,  á  mas  de  decirlo  asi  el  mismo  Arzobís- 
l>o,  cuyo  vicario  la  discernió,  consta  de  un  instrumento 
en  cabeza  del  joven  Rey.  su  fecha  en  Soria  á  16  de  fe- 
brero de  1217  (3)  en  que  reconociendo  con  grande  hu- 

(1)  Copinmus  sulo  las  palabras  precisas,  "¿'cc/miuí  ancillare  et 
«  iletimarum  iTlias  ,  qua  ad  eccUsiarum  fabrica)  prrttncbanl,  capit 
•<  siinUiler  infiscare.  Sed  excomuniraluí  á  Roderico  ToUtano  Decano, 
n  ^HÍ  fien  Archiepiscopi  tune  gerebal,  coactas fuil  restituere  et  ju- 
n  rare  iie  de  calero  atieniaret ,  et  EceUiiarum  homines ,  qui  privile- 
u  giorum  rfgnlium  inmunilale  gaitdebanl ,  capit  angarüs  et  exaelio^ 
o  uiluit  sabjugare."  L¡!>.  29,  cap.  h  injin. 

(2)  El  cual  DO  lia  sido  conocido  basla  ahora  de  nuestros  historia- 
dores;  pero  puede  verse  impreso  ea  el  Libro  de  Breves  j  Balas 
jiposlúlicaí  tocantes  al  estado  ecUsiásiico  de  España,  edic.  de  Ma- 
drid ,  año  16G6.  Y  anlcriormente  se  habla  producido  en  et  ruidoso 
j)leito  (le  lercÍDS  seguido  en  el  Consejo  ))or  su  doclo  6scbI  D.  Luis 
Gadiel  de  Peralta,  con  los  coronados  de  Cuenca  sobre  su  recobro 
á  la  Corona. 
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milclad  que  Im  pecado  cu  «cujiur  los  diezmos  du  hn  Íg1(?- 
:4ias  y  i'onvcrlir  las  reñías  del  sagrario  &  usos  proraoos, 
con  mejor  couscjo.  arrcpenlicto,  promclc  scriiimp-nle  Á 
Dios,  Á  la  Sanlísiaia  Virgen  y  d  la  Saula  Madre  Iglesia, 
i|iic  no  los  volverá  á  ocupar  en  adelanle ,  ni  permilirá  que 
mai  ministros  los  ocupen,  y  mucho  menos  inrcrirá  por 
ello  ni  i>ermitirá  se  infiera  A  las  ¡personas  eclesiáslicas 
fuerza  .  violencia  ,  injuria  ni  el  menor  agravio. 

Can  dsto  y  la  leinprana  muerte  del  Iley.  verificada 
cuatro  meses  después,  dia  martes  6  <le  junio  del  cilad» 
año  1217  del  modo  desgraciado  que  se  lia  diclio,  mudó 
el  teatro  y  cesaron  las  futalidadcs.  Bien  que  no  las  de  las 
escuelas  do  Falencia,  donde  sucedió  también  la  del  Rey, 
I'orquc  dotadas  verisiiuilmenle  por  su  padre  con  las  ter- 
cias que  tenia  temporalmente  de  la  silla  apostólica ,  como 
la  renta  mas  proula  que  entonces  hallaban  á  )a  mano  los 
|X)bres  Reyes  de  aquel  líempo,  en  las  cuales  lo  fueron 
también  los  estudios  de  Salamanca  y  Valladolid  ,  que  fun- 
dan iiasta  lioy  en  e^to  artfculu  la  principal  gruesa  de  su 
liucienda,  fuó  de  necesidad  ,  quu  ocupadas  ahora  por  el 
Conde,  cesasen  las  escuelas  que  se  alimentaban  de  este 
nutrimento.  El  efecto  mismo  dice  que  la  cosa  pasó  asi. 
rasando,  pues,  los  salarios,  los  maestros  se  dispersaron, 
volviéndose  unus  &  sus  tierras,  y  pasando  otros  por  ven- 
tura con  mejores  partidos  á  Salamanca  y  Valladolid  ,  si 
•e  hallaban  ya  fundadas  estas  últimas  escuelas.  Y  hé  aquí 
el  caso  que  pudo  confundir  para  la  especie  equivocada  de 
qno  los  estudios  de  Palenciu  fueron  trasladados  i  Sala- 
manca y  Valladolid. 

Los  principios  del  reinado  siguiente  del  joven  S.  Fer- 
nando con  su  madre  Doña  Bercngucla,  aunque  iniciados 
con  mejores  auspicios,  no  fueron  los  mas  proporcionados 
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pnra  restablecer  en  un  momento  todus  las  quiebras  pasa- 
das. Eran  rauclias  y  pedían  tiempo.  Estrechaban  otras 
necesidades.  Guerras  domésticas  y  fuera ,  en  casa  para 
domar  á  los  Laras,  que  no  querían  reconocer  al  nuevo 
Key ,  Tuera  para  resistir  por  una  parte  al  Leonés  á  quien 
ellos  interesaron,  haciendo  entrar  al  padre  contra  el  hijo 
armado  por  Castilla ,  y  por  otra  a!  moro  que ,  aprovechán- 
dose de  la  ocasión,  se  avanzaba  por  la  Frontera.  Añadiao- 
se  los  gastos  terribles  del  casamiento  del  Rey  lan  lejos  en 
Alemania,  en  la  Casa  imperial  con  la  ilustre  Doña  Bea- 
triz de  Suevia,  que  se  verificó  en  Burgos,  después  de 
costosas  embajadas,  y  del  trasporte  de  la  novia  en  el 
tercer  año  de  su  reinado,  día  de  S.  Andrés  de  1219  (1). 
De  modo  que  debieron  pasarse  algunos  aftos  ¿ntes  que  el 
Duevo  gobierno  pudiese  respirar  y  desahogarse  para  em- 
prender obras  de  supererogación. 

SEGUNDA  HESTACBACION  UE  ESTOS  ESTUDIOS. 

Entretanto  se  acordó  el  cielo  de  la  triste  Castilla  v  de 
sus  desgraciadas  escuelas  palentinas,  enviando  por  su 
restaurador  el  IV  concilio  de  Valladolid  de  122S,  poco  ha 
descubierto  (i),  cuyos  padres  presididos  del  Cardenal  Le- 
gado, obispo  de  Sabina,  Juan  de  Abbatis-Yilla  [hoy  Ab- 


(1)  Flores,  Reiaoí  Caióliau ,  tooi,  1.',  pig.  4^1  y  siguientes, 
2.'  edic.  de  1770. 

(2j  Ed  el  archivo  de  la  SanU  Iglesia  de  León  año  1786  por  la 
CDÍdadosa  diligencia  de  nuestro  amigo  el  sabio  continuador  de  la 
Eip.  Sag.  el  H.  Fr.  Manuel  Bisco,  quien  le  imprimió  el  añosiguieote 
desde  la  pig.  SI  3  del  tom.  36  á  que  tuvimos  la  satisfacción  de  ha- 
ber contribnido  como  dos  hace  el  honor  de  reconocerlo  en  sn  ^irá- 
\o^tt.  La  cláDSula  aquí  cnpiada  podrá  verse  allí  pág.  818. 
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hcvillu)  tirbonus,  sapiens.  ¡iUvTatus,  como  le  nombra 
|ir(!»unle  y  do  ex])ei'ii;ncia  el  naohUpo  1).  Rodrigo  {\],  di- 
j«n>n  aü(  en  In  constitución  IV  de  la  rúbricji  3/  Debenefi' 
ciaiñ  ilUteralis. 

••Iloiii  porquo  queremos  lomaren  so  estado  el  es- 
cindió de  Patencia,  otorgamos  que  todos  aquellos  que 
«rucren  hi  nioísfros.  et  loieren  i/c  t¡ii<dquter  seiencia, 
•ict  lodos  aquellos  que  oicren  hi  theologta,  que  hayan 
-  bien  et  entrcgamienle  sos  beneñcios  por  cinco  años, 
«asi  como  se  aervieseo  á  suas  Eglesias."  privilegio  do 
ausentes  por  présenles,  que  los  de  Salamanca  no  tuvie- 
ron hasta  el  año  1 131 ,  en  qtio  les  fué  concedido  por  el 
papa  Eugenio  IV,  en  aquella  5U  celebre  Hugcniana  (2). 

Este  monumento  hasta  ahora  ignorado,  pero  mu- 
cho mas  precioso  que  el  oro.  especialmente  para  inte- 
rés y  la  gloria  de  Valladotid  y  de  su  iglesia,  que  con  él 
cuenta  ya  de  cierto  hasta  unos  once  conciUo$,  sirve  á 
confirmar  no  pocas  cosas  de  las  que  dejamos  dichas.  Una 
la  interrupción  de  nuestros  c^^tudios  palentinos;  otra,  ol 
que  estos  eran  generales,  ó  como  hoy  dicen  universidad, 
pues  entre  las  facultades  de  su  ensenanva  numera  la 
Iheologia  y  los  maestros  y  lechres  de  qualquier  tcieneia, 
cuya  expresión  general ,  ninguna  excluye  de  las  que 
eran  entonces  del  uso  de  Uis  mayores  escuelas.  Y  paru 

(()  LÍI>.  9,  cap.  13.  De  cuyo  sug«lo  podrá  verno  con  mayor  ex- 
len»¡on  el  Sufilemrnio  ni  DUtionorio  Jt  Mortri ,  loen.  3,  pAg.  35, 
»orb.  AUgriii  iJe  la  edición  de  Pari»  año  (68tf— Fabricio  on  8U 
Bíblioih.  niel,  ti  i'ifiiii.  laiinií.,  lom.  1,  ¡wig.  I.  y  4,  pAg.  128  do  Ib 
edición  de  Pd<ftui,  año  t75i  por  el  P.  M<iosÍ,  le  puso  entre  los  Mcri- 
lorc*  por  do*  vece*,  nín  conocer  que  ambas  hablaba  de  uno  mitno. 
El  Niiliguo  Enrique  de  Gamlavo  le  numera  entre  loa  r>critore!>  ecle- 
liásLiooK  t  bizo  do  i\  capitulo  parlicular,  que  e-i  c)  3S,  pAg.  U)5. 

(2)  Chacón  en  su  Ohcurto.  pgá.  405. 
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qiip  no  ?P  (Itulc  que  empezaban  lie^ée  eTciDiicolo  de  la 
grainálica,  CD  la  conslitiicion  9.*  de  dicho  Ululo  tinbian 
dicho  los  PP. 

"Olrosi:  Dispcnsanins  coD  lodos  aquellos,  que  qui- 
«  sicrcD  estudiar  el  apro%'cchar  cu  graiuálica.  que  ayaa 
.1  los  bencQcios  bico  et  enlregaiiiicalc  en  las  escolas  de 
«la  fiesta  de  San  Lucas  Tasla  Ircs  años,  se  hí  ovierc 
o  Giros  cld'rígos.  porque  la  cgicsia  sea  servida.  El  se  Tasta 
leste  término  non  sopícren  Tablar  latin.  non  syan  los 
u  beneficios  fasta  qiio  emienden  la  sua  negligencia  por  es- 
n  Indio,  ot  fuhlcn  latin."  Prueba  de  que  el  concilio  se  ce- 
lebraba con  bástanle  anterioridtid  ul  día  de  San  Li'icas  de 
aquel  año.  porque  en  las  actas  no  cslá  expresado  el  dia 
y  mes ,  particularísimas  también  en  haberse  escrito  desde 
sus  principios  á  lo  que  parece  en  castellano ;  lo  que  acaso 
no  tiene  ejemplo  en  otro  concilio  conocido.  Tiene  cosas 
preciólas  y  dichas  con  mucha  gracia  en  el  esUlo  sencillo 
de  entonces;  por  lo  cual  aconsejamos  á  los  hombres  de 
gusto,  en  especial  de  nuestra  ciudad,  no  dejen  de  leerle 
mientras  se  proporciona  dar  Á  luz  la  colección  que  hemos 
meditado  y  tenemos  muy  adelantada  de  lodos  lo»  conci- 
lios valisoletanos. 

La  restauración  de  los  estudios  de  Falencia  que  ofre- 
cen los  PP.  fué  efectiva,  t>icn  que  á  lo  que  creo  no  con 
la  autoridad  y  grandeza  dp  primero.  Porque  conlinuando 
en  observar  con  el  cuidado  que  acostumbro  las  c.<i|K!cie.s 
concernientes  á  este  punió  intcrcsanlísimo ,  hallo  qne 
siete  años  después  en  el  de  1235.  á  20  do  enero,  había 
macslro  de  escuela  en  aquella  Sania  Iglesia,  siéndolo  en- 
tonces D.  Malias,  mencionado  en  escritura  de  esa  fecha 
del  obispo  D.  Tello ,  cuyo  ilustre  prelado  no  ¡londria  ahora 
menos  empeño  en  la  restauración  ,  que  ánlcs  le  puso  con 


1B9 

el  diruntoRcy  1).  Alonso  pitra  el  aumeolo  y  exaltación  en 
universidad.  Y  aun  en  ni  mismo  documento  se  mencionii 
lambicn  ulro  maestro,  [Ktr  nombiu  Aluierico,  magisler 
Attnericus,  magisler  scholarum  Domnus  Mathiat  [l'i.  V 
por  enlónccs,  como  adelante  haré  vnr,  el  maeslre-es- 
coela  era  el  |>rolomagÍster.  ó  supremo  regenle  de  los 
estudios.  i)c  mudo  qne  donde  él  cxislia,  cxislian  esto». 
Pero  lo  que  quila  loda  duda ,  es  el  testimonio  deci- 
sivo del  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo,  que  acabando 
lie  escribir  su  historia  ocho  años  adelante  en  el  de  1243. 
después  del  testimonio  de  erección  por  D.  .\lonso,  que 
dejamos  puesto,  concluye  "Cuyo estudio,  auniiue  fué  por 
algún  tiempo  intermitido,  dura  el  día  de  hoy  por  la  gra- 
cia de  Dios:  Et  Iket  hoc  fuil  studiuvi  ititerruplum  ,  lamen 
per  Dei  gratiom  ajhucdiiral  [i).  Este  modo  de  explicarse 
supone,  que  aunque  duraba,  iba  ya  decaído,  oque  no 
te  bailaba  con  e:\  antiguo  vigor.  Recordemos  ahora  el  les- 
liiuonio  del  Belvacensc,  que  dando  fin  á  su  historia  el 
año  siguiente  12i4  y  halando  de  Santo  Domingo  y  de 
Pulencia.  decía:  Ubi  tune  ¡¡ciierale  slvih'um  florebat ,  y  íc 
veri  la  grande  conrorniidad  que  lleva  todo.  ¡Qué  carác- 
ter de  verdad  trae  consigo  lu  verdad  misma !  Cierto :  en 
su  consonancia,  en  su  congruencia,  ella  se  hace  niani- 
fiesla,  donde  quiera  que  exista.  En  vano  os  quererla 
oprimir:  Forlior  pra  omnibux.  Al  contrario  la  menlira, 
que  por  bien  que  se  finja,  por  arlificio  con  que  se  dis- 
frace,  ella  viene  por  último  á  ser  conocida  por  la  ropa. 
Pronto  desfila  y  se  desordena  en  un  sin  número  de  so- 
fismas y  embustes,  escapando  cada  pedíixo  por  su  Indo 

llj  Pnl(;4r,  tom.  y  lib.  2.",  p.ig,  S74. 
(tíj  GiUil.  lili,  7.*,  cítp.  ai. 
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romo  si  llevara»  consigo  lu  inuldicion;  de  nioilo  c)»c  rxr 
bay  i|U(i  proimnorse  liilar  rnii  cllu  consecuencia  qtifí  Mu- 
gue á  la  sogiinilu  gcnoracioti. 

He  aqiii  un  icstimonio  que  enlazado  tan  cslrechumen* 
te  con  los  que  vienen  detrás,  y  guardandu  con  ellos  nnii 
consonancia  lan  acorde  como  se  lia  visto,  es  un  gol[Mi 
mortal  para  un  gran  número  de  escritores  modernos,  quu 
dieron  irasludiidos  los  estudios  palentinos  á  Salamanca  por 
San  Fernando  antes  de  ese  oño  1243 ,  en  que  el  Arzo- 
bispo de  Toledo  presente  á  ellos,  testifica  su  duración 
en  Palcncia,  contando  unos  su  traslación  en  1234,  otros 
en  1230.  y  algunos  en  1240;  bien  que  ya  esta  era  luala 
señal.  Porque  como  decm  Taciano  Asirio:  Ubi  ralio  lent- 
poril/tis  non  cohreret ,  ibi  nec  historia  vera  iste  poteat  {i), 
Y  Eusebio  de  Cesárea;  Nam  quando  ita  eonfuié  de  lempo- 
ribus  tcribitur,  universa  historia  íitabat  (2).  Pero  tam- 
poco quiero  detenerme  aquí  á  tcvanlar  una  lista  de  estos 
autores  errados,  que  por  otra  parle  fuera  muy  conve- 
niente para  tenerlos  conocidos,  y  precaverlos  siempre 
que  se  urrezcan  á  lus  manos,  si  por  ventura  caen  en  las 
<le  algiin  incauto,  que  por  ignorancia  de  este  desengaño 
vuelva  H  t.is  antiguas  preocupaciones.  Acosóse  presen- 
tará adelante  ocasión  mas  oportuna. 


Fn  DE  LOS  ESTUDIOS  DE  PALEIVCIA. 

Entre  (anlo  la  noticia  que  acabamos  do  extractar  del 
arzobispo  I).  Rodrigo  contraída  alano  1243,  es  la  última 


[1}  Ih  araiione  toMm  Grttiui,  iiitrr  optra  S.  Jtufini  Marlj-rít, 
ri/iV.  Pafiíi.  aii.  ITiS,  png.  3(I!1. 

(ij  Dl*  /'rir¡mrailoii.  rtangrlir.,  lib  tO,  íwl,  13S. 
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que  hiucmos  de  los  célebres  emitidlos  pulcnlinos,  Do<í)nir« 
de  csla  ¿(loea,  alio  silencio  tic  ellos  en  lodos  los  autores, 
en  todos  los  archivos  que  liemos  visto,  en  tudas  Iüs  iiir- 
niorias  consultadas  con  cuidado.  Solo  sabemos  por  el  dn- 
cumento  que  después  se  alegará,  que  en  1263  se  liall»- 
ban  ya  extinguidos,  pretendiéndose  entonces  restaurar- 
los en  «quella  ciudad ,  bien  que  lampoco  se  logró.  Y  ellos 
sin  duda  tienen  aquí  su  úlliniü  memoria ,  porque  pujantes 
ya  los  de  Valludolid  y  Salamanca,  que  en  el  intermedio 
fueron  lomando  mas  incremento ,  pur  ventura  no  se  con- 
sideraron necesarios  mas  estudios  que  estos  en  Castilla  y 
León. 

Pero  señalar  á  punto  fij.i  el  año  y  motivo  de  su  extin- 
ción, es  muy  difícil  en  tanto  silencio  y  obscuridad  délas 
memorias  de  aquel  tiempo  conjuradas  todas  en  callar  un 
suceso  tan  memorable.  La  época  <le  su  exterminio  so 
ha  de  fijar  en  los  veinte  años  que  van  desde  el  de  12i3 
al  de  4  203;  mas  este  espacio  es  de  demasiados  onsan- 
cbes  paru  aliñar  con  el  de  la  efectiva  rulalidad  de  eslns 
escuelas. 

Lo  verosímil  es  que  á  lo  menos  en  días  del  obispo 
D.  TcUo,  su  fuodadiir  y  patrono,  no  acabarían;  [lorque 
quien  puso  tantos  csfuer/os  pura  su  elevación  y  mayor 
incremento  bajo  de  Alonso  VIII ,  y  después  para  el  de  su 
restauración  y  exenciones  en  el  IV  concilio  de  ValladoHd 
de  1 228 ,  no  se  hace  creíble  que  por  su  propio  pundonor 
faltase  á  sostenerlos  en  el  resto  de  sus  años. 

Murió  este  prelado  en  i  240,  (res  años  después  del  \ef- 
Ümuniu  que  hemos  visto  de  su  existencia.  Con  que  hasta 

(1)  Conitn  <lv  lu&  ]irÍvilvgÍos  que  :ilrga  Pulg.ir  en  e]  cb|i,  f  6  <lvl 
Mi.  y  Miiioe.',j).lg.aiO,  col.  I.' 
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ese  tiempo  no  debió  ser  el  término  faial  de  estas  escut?- 
)u5,  que  por  ventura  á  falta  de  otros  medios,  él  habla 
sostenido  con  sus  propias  rentas;  porque  en  sus  dias  no 
se  verificase  la  deficiencia  de  sus  propias  hecliuras. 

La  corta  vida  de  sus  sucesores  D.  Rodrigo,  D.  Pedro 
y  D.  Fernando  parece  no  ofrece  proporción  ¡Mira  que 
hubiesen  hecho  lo  misnao,  porque  no  tuvieran  tiempo 
suficiente.  Nuestro  D.  Tello  aun  era  vivo  en  4  de  enero 
de  dicho  año  46 ;  pero  en  15  de  mayo  siguiente,  ya  te- 
nia sucesor  al  obispo  D.  Rodrigo  Rodríguez,  que  duró 
en  la  cátedra  por  espacio  de  ocho  años  hasta  fin  del  de 
1 254  ,  en  cuyo  dia  penúltimo  30  de  diciembre ,  se  cuen- 
ta ya  vacante  en  los  privilegios  Reates  la  iglesia  de  Pa- 
tencia, y  lo  continuó  hasta  S8  de  febrero  del  año  inme- 
diato 55,  en  que  confirma  ya  el  obispo  D.  Pedro  (t) ;  pero 
este  prelado  duró  poco  en  la  silla,  %'olviendo  á  contar5e 
vacante  en  14  de  abril  del  siguiente  56,  bien  que  luego 
en  30  del  mayo  próximo,  ya  firmaba  obispo  electo  de 
Falencia  D.  Fernando,  notario  del  Rey  (2),  que  conti- 
nuaba en  1263,  al  tiempo  de  la  pretensión  para  el  res- 
lublccimienlo  de  los  estudios,  que  no  tuvo  efecto,  como 
se  ha  ofrecido  decir,  y  se  dirá  de  aqui  á  poco.  Por  lo 
mismo,  no  me  persuado  que  su  extinción  hubiese  sido 
en  dias  de  este  último  prelado,  pues  quien  hacia  «sfuer- 
zos  para  restablecer  tos  arruinados ,  seguramente  no  hu- 
biera permitido  dejarlos  arruinar  en  sus  dias.  Y  asi  que- 
da ya  mas  circunscrita  y  limitada  la  época  de  su  fatali- 
dad al  decenio  corriente  entre  12i6  y  1256. 


(1)  Hisior.  de  Saliagun,  pjig.  39G,  col.  t.',  599,  col 2.'  y  COI, 
col.  4.' 

(S)  Tolgar  allí ,  cap.  17,  ^^z■  3IS  ú  319,  y  cap.  Í8,  pñg.  Z^'i. 


Mas  Jitidra,  tlpjanilo  incierto  en  f>se  ciipariú  el  año 
puntual  por  Talla  de  memorias ,  pasemos  á  discurrir  sobre 
las  causas  que  pudieron  conetirrír  para  una  pc^nlída  inn 
anientahle. 


CAUSAS  \  m\  riiOlbRA  ATItiBl'IIISb  í\  RIIM  il  ÍÁM  HSTUDIOS. 


Ninguno  de  nuestras  escritores  señala  alguna  detor- 
minadamente,  porque  las  que  dicen  de  traslación  á  Silla- 
manca  y  Valladolid.  esas  van  á  falsiticarsc ,  y  en  porli; 
lo  quedan  ya  Bn  esta  calma  yo  encuentro  muchas,  A  cadii 
lina  de  las  cuales  pudiera  mny  bien  atribuirse  un  suce«» 
tan  adverso.  Cierto  las  escuelas  de  Palencia ,  según  los 
frangentes  ile  continuas  íiltnraciones  que  padecieron,  vii 
existentes  hoy,  ya  inexistentes  miiñanu,  ya  ahora  en 
elevación,  ya  luego  en  decadencia,  parece  fueron  in- 
ventadas por  liidibriii  y  juguete  de  lu  fortuna.  El  doctor 
Pulgar,  historiador  propio  de  Palencia,  en  \w  manai- 
critos  del  dorlor  Alvar  Gómez  de  Castro .  toledano  doc- 
tísimo, halló  esto  motivo:  Algunos  caenlan  qur  ¡os  ro- 
cinos, por  cierto  adulterio  He  un  cíludiante,  mataron  mu- 
chos de  ellos  una  noche  cada  uno  en  tu  casa  1 1  >.  SÍ  esto 
fuese  cierto  es  verosímil  que  los  demás  echasen  i  huir, 
y  que  de  este  modo  aquellas  escuelas  quedasen  (lc!i|H>- 
liladas.  Y  mas  si  acaso  los  ciwíadanos  del  Ínfimo  pue- 
blo, afrentados  de  esta  arción,  se  conjuraron  entre  sf 
para  no  permitirlo;  cosa  muy  análoga  á  las  costum- 
bres de  aquel  tiempo.  Regularmente  en  los  pueblo*  es- 


(I)  lil..  y  lom.S.*.  piig.  SWra,  rol.  í. 
Ti'Mo  XX. 
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rolásticos  sucodinn  liastu  nucMros  dias  scmcjantca  ilcs- 
ór()pncH,  por  lii  demasiaitu  líhcrlnd  y  dcsenrrcno  iK;  la 
genlc  esludinnlina,  que  á  veces  se  extendió  busla  im- 
pedir la  administración  de  justicia,  alborotar  los  pue- 
blos y  ponerlos  en  facciones:  motivo  de  que  se  les  lia- 
yan  ido  ccrceoaudo  sus  Tueros,  hasla  reducíiitis  á  cier- 
to urden  de  aioderacíou  en  que  boy  los  vemos.  Cod 
cuya  experiencia  ya  D.  Alonso  el  Sabio  en  sus  Partidas 
habia  decretado  algunas  providencias  convenientes  para 
atajar  tales  liulücius.  Véase  la  ley  VI  al  fin ,  lít.  31 .  Par- 
tida 2.',  y  de  paso  se  volverá  otra  vez  á  hacer  concepto 
de  que  Iom  salmaticoasea  no  eran  los  únicos  grandes  es- 
tudios que  6  la  sa/on  hubia  en  el  reino ,  y  cdAvcnia  mo- 
derar por  las  leyes,  dándoles  regla  general  en  ciertos 
puntos.  Y  romo  al  lieinpü  que  ellas  se  cscribii^ron ,  entre 
los  años  1 2oG  y  1  ¿63  ,  5n|H)nemos  ya  extinguidos  los  de 
Falencia ,  es  de  necesidad  cnleudcr  en  la  mente  de  las  le- 
yes las  de  Valladolid,  y  acaso  otros  que  se  nos  ocultan  y 
apnrccen^n  cuando  menos  se  píense,  usl  como  ba  a|ure- 
cido  la  mayor  antigüedad  de  los  nuestros,  que  antes  no 
se  sabia,  é  iba  jugada  entre  la  borrasca  de  opiniones  al- 
tercadas. De  moflo  que  por  lo  que  leca  á  los  do  nuestra 
ciudad ,  aun  ruando  no  tuvieran  los  testiu)onÍos  é  induc- 
ciones de  existencia,  que  ya  he  puesto,  wria  necesario 
su|)onerlos  por  las  citadas  leyes  de  Partidas.  Vuelvo  á  ro- 
gar i  los  lectores  de  entendimiento,  que  las  combinen  y 
mediten,  y  que  reflexionen  bien  este  punto,  do  que 
basta  ahora  tampoco  se  habia  hecho  misterio,  ni  aun  si- 
quiera ofrccidose  á  los  nuestros  á  la  imaginación,  para 
que  se  vea  cuales  han  andado  nuestras  cosas,  y  é  que 
manos  hemos  conriudo  las  piiiuoras  y  mas  gloriosas  im- 
pnrtanrias  de  la  nación. 
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Olrn  raiiso  liubo  en  Píilnncia  por  P9-\c  ti(*ni|)n  qiio 
pilclicru  muy   bien   lialier  (lesterrndo  de  alli   los  eslu- 
dios por  si  sola,  cuando  no  hul>iera  otra.  VMa  fue  In^ 
sempiternas  turliacíoncs  que  rcinaroD  en  aquella  ciudad 
y  duraron  casi  por  espacio  de  un  siglo,  cuando  ma^, 
cuando  iiieno^  enrendidns  entre  l.i  genio  fiel  piiel>1it  y 
8U  gobierno,  y  lu  iglesia  y  sus  obispos,  <-n  ra/on  <lrl 
scúorlo  de  la  ciudad,  ejercicio  de  la  jurisdicción.,  nom- 
bramiento de  justicias,  legislación  de  fuerof»,  cobran- 
zas de  pccíios  y  tribuios,  excusados  del  cabildo  y  otras 
muchas  relaciones  que  tocaba  en  lu  (utiiiio  de  la  liber- 
tad |>ública  y  constitución  política  de  tan  antigua,  tan 
noble  y  tan  principal  ciudad.  Y  sin  embargo  el  obispo  y 
clero  de  !a  iglesia  mayor  pretendían  locarles  lodo  eslc 
glolM  por  virtud  de  los  antiguos  privilegios  de  ro-slaura- 
cion  y  sucesivas  mercedes  do  los  Hoyos,  extendiéndolos 
sin  duda  mas  allá  del  ronglon  cclesiiislico  ú  que  los  ile- 
l»ernn  babor  reducido  sanamente  cnlenclidos.  Todo  lo 
cual  ocasionó  en  Palenoia  [lor  mucbas  ocai^ioncs  grandes 
y  funcslos  alliorolos,  parcialidades  y  bandos,  basta  lle- 
gar á  armarse  el  un  partido  contra  el  otro  y  venir  á  las 
manos,  dándofic  batallas  escandalosas  y  sangrientas. 

Que  en  Palenoiu  se  hubiesen  verifícado  por  este  tiem- 
po algunas  nlteracionos  tumultuarias,  ú  ruya  pneiricacion 
necesitó  concurrir  la  persona  misma  did  Santo  Hoy  Don 
Fernando,  consta  del  informe  cjuc  nos  bacc  la  Crónica 
general  escrita  de  orden  de  su]  hijo ;  la  cual  en  la  IV 
Parí.,  fol  H3.  col.  3,  entre  los  sucesos  del  ano  M'M 
ó  \0,  nos  anuncia  el  siguiente. 

"f.\  Iley  I).  Fernando  fincando  en  BArgos  dolionlc, 
a  pues  que  se  sintió  guarido,  salió  de  Burgos  é  comenzó 
*A  an'lar  pr  la  liona  raciendn  justicia,  é  cnstigamlol  ú 


*  |kardfl(In1  Iticn,  ca  ora  muy  Ijícii  mcneslcr.  E  oslando  cit 
••  Paicnciu  falla  y  muclius  querellosos,  enderezólos  liien 

•  ante  que  ende  salió,  6  mató  y  muchos  maircchores." 

Acaso  los  autores  á  vista  de  esie  suceso  creyeron 
que  \os  bullicios  palentinos  Tucseo  dimanados  de  los  esr- 
tudianics,  y  trabaron  de  alii  la  especio  de  haber  extin- 
guido San  Fernando  los  esludios  en  Palencia  y  trasladú- 
dolos  á  Salamanca ;  pero  si  scmejanle  principio  ha  sido  su 
fundamento,  se  convence  su  engaño  de  que  posterior- 
mente en  .1243  existían  alK  por  testimonio  del  arzobispo 
O.  Rodrigo. 

1.0  que  no  tiene  dudu  es  que  estos  disturbios  palen- 
linos  que  habían  ya  empezado  por  los  años  1190  (1),  se 
tiraron  á  oprimir  en  diTerentes  ocasiones  por  medio  de 
algunas  concordias,  en  que  inlor  vinieron  los  mismos  Re* 
ycj,  ycndoles  tanto  en  la  tranquilidad  de  una  ciudad  du 
los  primeros  respetos  en  Castilla,  l'ei-o  con  la  misma  fa- 
cilidad las  volvían  á  romper  los  ciudadanos  y  el  clero 
siempre  nial  avenidos,  hasta  que  por  (in  después  de  ha- 
ber tentado  en  vano  el  i'dtimo  medio  el  Rey  Ü.  Alonso 
el  Sabio,  por  instrumento  on  Sngovia  de  19  de  junio 
dGl25G  (que  tengo  présenle],  se  consiguió  en  tiempo  dc 
SU  hijo  D.  Sancho  el  Bravo  y  del  obispo  D.  Juan  Alonso 
su  lio  [que  asi  le  llama  él)  por  virtud  de  una  sentencia 
arbitraria,  que  dieron  en  el  mismo  Palencia  &  20  de 
marzo  de  128'J  D.Juan,  obispo  de  (Calahorra,  D.Juan 
Alvarez,  mayordomo  mayor  de  la  Casa  de  este  Rey,  en- 
tonces Infante  y  Gobernador  del  reino  on  sublevación  i 
su  padrq,  D.  Fernán  l'erez,  deán  de  Sevilla  y  de  Palenria, 

(I)  Véanse  los  documeotu»  ijuc  alrga  Pdgar,  lih  y  lonn.  9 ,  pi- 
giua  2H  y  317,  oo).  S. 
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Y  Gómez  García,  candiiigo  de  Toledo;  la  cual  conflrinri 
D.  Sandio  por  carta  de  dos  dias  después  allí  eo  el  ¿2.  en 
la  cual  expidió  insería  la  que  he  citado  de  su  padre  Don 
Alonso,  y  en  esta  se  hallan  vertidos  de  latín  en  romance 
los  Tueroft  que  dio  al  pueblo  y  ciudad  de  Falencia  su 
obispo  O.  Raynuindo  el  2.°,  en  21  de  agosto  do  1181.  De 
todos  los  cuales  documentos  de  mi  propia  adquisición, 
ninguna  noticia  tuvo  el  doctor  Pulgar,  y  deben  agregarse 
á  los  que  él  cita. 

Aliora,  pues ,  esto  supuesto ,  digo  do  este  modo:  si 
en  estas  discusiones  los  estudiantes  de  Patencia  se  pusie- 
ron lie  parte  de  la  iglesia,  como  es  muy  verosímil,  por 
ser  los  estudios  procedidos  de  ella  y  de  su  cargo,  go- 
bierno y  regencia,  he  aquí  un  motivo  mas  para  que  hu- 
biesen incurrido  en  la  indignación  del  senado  y  pueblo 
Palentino,  y  tirado  este  i  extirparlos,  mirando  en  ellos 
otros  lantos  enemigos,  y  no  los  menos  temibles  por  su 
número,  su  intrepidez  y  su  mas  fácil  inquietud. 

Aun  cuando  la  gente  estudiantina  se  mantuviese  in- 
direrenle,  sin  adherir  á  partido,  era  preciso  se  derra- 
mase, porque  Marte  y  Minerva  nunca  han  hecho  buena 
unión,  nunca  podido  habitar  bajo  de  unos  mismos  techos, 
siendo  consiguiente  que  en  los  pueblos  que  icioa  la  in- 
quietud, se  destierren  tas  musas,  amantes  del  sosiego  y 
enemigas  del  estruendo  y  furor  militar  del  duro  Marte, 
que  tanto  las  incomoda.  Pudieron,  pues,  fallar  desde  en- 
tonces; nadie  dirá  que  esta  no  sea  una  conjetura  muy 
racional,  y  que  no  pocas  voces  ha  comprobado  t:i  (r\pe- 
riencia. 

Accedió  en  cite  intcnnedio  otro  tercer  motivo ,  á  que 
alguno  podría  atribuir  la  ruina  de  las  escuelas  palculiu<i«. 
Este  fué  aun  de  mas  negro  aspecto.  I.a  hcrejia  de  l0!> 
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iilbigcnsir.s  (|iiL*  liuliia  |>icii()o  en  Leo»,  loc6  laiubíco  en 
l'uleiicia  y  liizo  allí  stis  inroniodidüJcs.  Testigo  de  vista 
I).  Lúeas  lie  Tuy,  cntónceit  <liáeoi]o  de  l^oii,  y  proscnte 
eo  aquella  ciudail ,  en  sus  liliros  coutra  ellos,  {idlilicados 
|ii>r  el  P.  Mariana ,  domlc  habla  de  lo  que  en  e;tla  ocasión 
Itüdecieron  ambas  ciudades  [\] ;  como  lambien  una  caria 
del  papú  Gi-L-gorio  \  qtic  cita  Raynaldo  dirigida  al  obispo 
d»  Falencia,  I).  Tollo,  para  qtic  absuelva  y  adiniUi  &  la 
reconcilacion  &  los  qiie  ban  abjurado  (2;.  Pero  wte  su- 
ceso á  buena  Te  (d  no  ser  que  luibiesen  quedado  algunas 
icliquias  poílerioresl  Tué  con  anterioridad  en  lieuipo  de 
San  Fernando  y  del  obispo  D.  Tello  pr  los  años  1236 
y  37,  y  ya  liemos  visto  que  Icjns  de  babcr  trastornado, 
uo  interrumpió  el  curso  de  los  estudios  de  Palencia;  ánles 
bien  cnlóuces  seria  cuando  ellos  se  mostrasen  en  su  ma- 
yor esplendor',  iiianifeslandn  la  potencia  y  saber  de  sus 
docloros.  como  arguye  el  hecho  de  que  extirpada  ya 
aquella  plaga ,  pernunecian  en  124-3  dignos  de  la  me- 
moria del  arzobispo  de  Toledo,  mclropolilano  de  Palnn- 
cÍ!i  y  prÍmu<lo  do  Fspaña. 

Otro  motivo  se  présenla,  y  para  mi  mas  verosímil,  en 
la  iniroducciou  <le  las  dos  grandes  religiones  de  Santo 
Domingo  y  San  Fraociaco  e«  Palencia,  quo  se  verificó  en 
este  intermedio,  con  la  fundación  de  su9  conventos.  El 
ríe  Sun  Kraucisco  se  fundó  el  año  1¿4G  el  mismo  dia  de 
'  la  muerte  del  obispo  D.  Tcllo.  y  i  pasos  lentos  fué  cre- 
ciendo cada  dia  mas.  El  de  Santo  Domingo  babia  tenido 
pi'incipio  por  este  Santo  Patriarca  el  año  1211)  en  csln 

(i)  Lib.  3.  cap.  !).  exIrucUilQ  en  esta  piírk-  por  Pulgar  cil.  U- 
l>ri>  y  loni.  2 ,  pAg.  'M>í  ¡t  'M~,  y  pur  ol  M.  Iliaco  en  el  loin.  'S'á  dv 
]«  hi/i.  Sogr.,  p4g.  2»3.  ¿m,  aOI .  a02  y  aOí  a  307. 

\i)  .4¡>.  Pulgar  .lili  cil.  pflg.  30i,col.  I. 
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ciudad  de  sus  Antiguos  esludios.  Pero  lardó  en  avoiiirsc 
con  el  Obisp  y  Cabildo,  gracdemcDle  discordes  con  los 
religiosos,  por  la  admisión  do  entierros  de  feligreses  en 
su  iglesia  y  derogación  de  derechos  parroquiales,  sobre 
que  tuvieron  por  largo  tiempo  terribles  encuentros,  hasta 
llegar  el  obispo  á  fulminar  oxcamunioncs.  De  modo  que 
uno  de  los  encargos  que  lr<ijo  A  E5paña  el  Cardenal  Le- 
gado, obispo  de  Sabina.  Juan  de  Abbcville,  de  úrdcu  del 
papa  Gregorio  IX,  el  año  MtiS,  cuando  presidió  el  cuarto 
concilio  do  Valladolid,  fué  ver  como  pndin  ronrordar  es* 
las  disensiones  palentinas  demasiadamente  enardecidas, 
y  no  poco  funestas  á  la  salud  espiritual  de  las  almas,  y 
al  ejemplo  y  edificación  do  los  fieles.  No  obstante,  dura- 
ron hasta  17  de  agosto  do  1257,  en  que  el  papn  Alejan- 
dro IV  dio  la  última  resolución,  permitiendo  al  convento 
los  entierros,  salva  la  canónica  porción  de  la-i  parro- 
quias (1).  Y  desde  entonces  vivieron  en  paz  los  religio- 
sos y  quedaron  bien  aceptos  eo  Falencia  ;  sus  cosas  cre- 
cieron y  fueron  cada  día  en  mayor  prosperidad.  Bien  que 
aun  antes  de  esto  ellos  pudieron  serlo,  viendo  lo  mucho 
<|ue  habian  trabajado  en  León  con  su  predicación  y  le- 
tras, no  menos  que  los  franciscos  {i],  para  reprimir 
aquella  iwsUfera  hcrcgía  de  que  hablamos,  lo  que  tam- 
bién hariancn  Falencia,  habiendo  tocado  en  esla  ciudad 
los  amagos  de  una  infección  tun  incómoda. 

lié  aquí  como  de  este  modo  el  mayor  fervor  de  la;; 

(1)  CousU  todo  ilu  los  ducumeatos  dol  cuiitcdI»  <[uc  exhiben 
Honopüli  y  Pulgar,  aquel  cti  tu  3.*  farle  de  la  Hiit.  de  la  OrJtn, 
«p.  35,  y  v»lr  un  ln  At  Polonc.  lib.  y  lom.  2.*  pAg.  .'120  »  321i. 

(3)  Vóaso  el  elogio  <[ue  Imua  |)or  ello  i  lu  dos  religíouos  I).  Lú- 
eas de  Tiiy,  testigo  pfescnc¡4l,  eulnclodo  por  Bisco,  lom.  35,  pa- 
gina 305.  col.  2. 
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lUi»  vvli-¿unKi  cu  Puluiiciu  vicuc  al  justu  coa  ul  liciii|)» 
|irect50 ,  ca  quu  rallan  allí  [oí  esludius  jiúltlicus.  Cun  cuy» 
motivo,  si  ellos  par  ventura  á  esta  ocasioa  se  liullalMia 
ya  extiuguidos,  ó  t¡in  üticadeiilcs  coiuo  puedu  luuy  bien 
creerse ,  después  que  rüllú  su  sostenedor  el  celoso  obJdpo 
U.  Teltü,  que  se  considerase  ditlcü  su  roslauracion,  pu- 
dieron Icuerse  por  excusados,  habiendo  ya  dos  nuevas 
escuelas  de  letras  en  cslos  conventos,  con  quo  pudiesen 
:^upl¡rsc  de  algún  modo,  y  á  nieno!>  costa,  i  mas  de  to 
dificil  que  se  rupresenluriu  bulanccur  liácia  los  gimnasios 
do  Falencia  la  concurrencia  que  entre  tanto  fué  ladeando 
liácia  \o^  do  Valladolid  y  Salamanca,  ciudades  donde  no 
liabia,  ú  á  lo  menos  no  se  sabe  que  hubiese,  las  sempi- 
[(•rnas  inquieludcs  que  en  aqjclla. 

En  erecto,  uou  parte  del  iasliluto  de  estas  religiones, 
en  especial  de  la  dominica ,  fué  para  tener  escuelas  y  en- 
i>eñar  las  artes  á  la  juventud ,  como  no  falla  quien  lo  ase- 
gure ,  y  el  efecto  mismo  lo  dice  en  tas  mas  de  sus  casas. 
V  así  enlrc  muchos  ejemplos  que  pudiénimos  citar,  Fran- 
cisco Cáscales  en  su  Historia  de  Murcia.  ]tÁ'¿.  33o,  col.  S. 
de  la  nueva  edic,  cuando  nos  dalas  principales  funcio- 
nes del  convento  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad , 
restablecido  en  1272,  ascgma  que  "recien  fundada  esta 
u  casa  hubo  [en  ella}  esludio  general  de  arles  y  Iheoloqia, 
«y  de  ¡ciiguas  arábiga  i/  hebrea,  porque  comodauíeutc 
■  pudiesen  predicar  ú  los  moros  y  judíos.' 

Judíos  y  moros  en  todas  nuestras  ciudades  los  tenía- 
mos ,  bien  que  de  paz.  Y  aunque  allí  cargaba  mas  el  mo* 
tivo,  por  ser  pueblo  de  frontera  ,  ron  los  moros  rebeldes 
y  enemigos ,  á  los  cuales  pasarían  á  predicar  los  religio- 
sos, lod.lvía  los  que  vivían  tierra  adentro  en  lo  interior 
del  reino,  no  dejarían  de  prevenirse  con  igual  inslruo- 
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^«0".  pura  Ilutar  olru  tanto,  ó  |>ara  Un  Cdsa»  uninonles 
de  conrerencias  cüci  üllos  en  punto»  de  religión :  como  U 
ramosa  qnu  hubo  en  Valladolid  entre  dominicos  y  judíos, 
ol  año  133ii  á  pri'-senciu  del  Rey  D.  Alonso  XI  y  de  gran- 
de concurso,  para  convencerlos  sobre  la  oración  imprc 
catoria  c^>nlra  los  cristianos  qtic  lenian  en  sus  libros,  y 
ropctian  lodos  los  días  en  sus  sinagogas,  cargándonos  de 
maldiciones :  de  cuyo  congreso  testifica  el  mismo  Roy  en 
UD  diploma  ,  prohibiéndosela  para  lo  sucesivo  con  gran- 
des ponas  (1). 

El  historiador  propio  de  Paloncia  reconoce  aulas  an- 
tiguas de  estudios  en  el  convento  de  San  Francisco  (2), 
y  del  de  Sanio  Domingo,  no  puede  negarse  que  las  tu- 
vieron. Al  principio  se  enseñaría  en  estos  conventos  gra- 
mática, lógica,  arles,  y  por  ventura  algún  pom  de  teo- 
logía ,  bien  i]uc  solo  íntra  claustra  para  los  religiosos, 
[tespne^  se  ahriernn  las  puertas  para  que  goiiisen  de  esle 
beneficio  los  hijos  de  los  ciudadanos ,  y  mas  si  estos  con- 
tribuyeron algo ,  como  es  regular ,  para  que  los  estudios 
fuesen  comunes,  y  aunque  pocos,  los  sosluvicsen  los 
podres  en  aquel  pié;  pues  ni  pronto,  mientras  lenian  Ta- 
cilidad  de  aprender  eMo  en  rasa,  excusaban  la  molestia 
de  salir  i  buscarlo  Tuera.  Y  he  aquf  el  orfgen  de  In  pro- 
miscuiílad  de  estos  estudios  do  regulares,  y  de  que  mu- 
chos de  ellos  fuesen  lomando  cuerpo,  y  exaltándose  ú 

(()  Tránie  IraJucido  cti  lalin  con  techa  en  ValladulíJ  ñ  25  de 
fobfcro  (le  dicho  nfio  1336  el  doclÍRimo  rrancísciinoFr.  Alonso  de  U 
Espina  en  su  Ftirratiiitun  F'uJtt  { <inc  como  de  6)  consU ,  escribía 
a>]uicn  este  convenio  du  Siin  Fruocisco  por  lo*  nbt»  U58,K0  y  60) 
lib.  3,  de  Bttlú  Juílaor.  rnuMil.  XVi,  fui,  193  de  la  edición  de 
Leoa  año  1511;  y  «o  el  dice  el  Rey  hsber  sido  el  dolalor  mnextru 
Alooso  el  Coavcrso ,  RocrJKUn  de  la  ij^leaia  mayor  de  cMa  eitubd. 

(2)  Tomo  y  lih.  2.  piig.  283 ,  col.  I . 
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uDiversiiLiitcs.  Hoy,  ilico  Poqz.  IiaMando  ilcl  convento 
de  prcdicndores,  este  convenio  es  cata  de  estudios  para 
ieglarcs ,  cuyo  niimcro  se  hulla  muy  disminuido  retpeclo 
fie  lo  que  era  treinla  años  hace  (I).  Y  por  lo  que  toca  al 
aniiijuisiuio  y  universal  de  nuestro  asunto,  quedaba  m\o 
ul  de  gramática  ,  y  esc  A  car<j¡o  de  la  Síinta  Iglesia .  cuan- 
do m  penitenciario  Ü.  Pedro  Fernandez  de  Pulgar  aca- 
baba de  escribir  en  1679  y  80  (2) ,  i)uc  es  el  único  resi- 
duo que  boy  subsiste  de  toda  aquella  grandeza.  Pero  que 
prueba  en  esc  mismo  liccbo  que  el  total  esliidio  en  su 
[irinc'ipio  filé  cclesidütico ,  procedente  de  la  iglesia  mis- 
mu,  y  é  su  cargo  y  obligación  p'ir  inslitulo;  así  cumo  lo 
fué  de  todas  las  iglesias  catedrales  y  mayores,  por  la 
pritiittivu  disciplina  du  dar  esludios  de  las  ciencias  ecle- 
siáslicas  al  principio  solo  para  sus  propios  alumnos,  de 
que  habian  de  ^alircn  adelante,  coiim  de  otros  tantos  se- 
minariiilas,  los  ministros  eclcsiáslicos,  y  después  aumen- 
tados con  otras  cátedras  y  Tacidlades,  extensivas  á  los 
seculares,  ó  por  ejercicio  de  piedad,  ó  porque  se  hu- 
biese interesado  en  ello  el  pueblo,  contribuyendo  para 
aquella  pnrlc  mas  de  gusto:  cosa  mas  fácil  que  e)  ha- 
ber de  levantur  toda  carg»  de  raiz ,  lo  que  acaso  sus  fa- 
cultades no  en  todas  partes  permílirtan.  Pero  de  esto  m 
tratará  fundamentalmente  en  otro  lugar,  porque  no  es 
para  locado  de  paso.  Entre  tanto  no  debemos  cerrar  este 
periodo,  sin  hacer  alguna  memoria,  aunque  sea  ligera, 
de  otra  insigne  reliquia  de  las  antiguas  escuelas  palenti- 
nas. Esla  era  su  librería,  que  quedaba  cu  [Ktder  de  squc- 


(1)  t'iaje  á  Patene.,  iota.  II,  pAg.  tG6,  núni.  37. 
(3)  Al  |)rincipiu  ik-l  lomu  i.',  en  ln  Prolus.  §.  3,  núin.  VIII. 
M.  1». 
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II»  Sania  I.^)H8ia  |k>i-  los  años  1397  ,  ciiyo  u$o  arrcnilaba 
li  lanío  |X)r  ai'iü  &  sus  prcbondatlos  y  otras  personas,  ca- 
|i¡(ulai)t)o  el  buen  trato  de  los  libros  y  demás  precaucio- 
nes necesarias  para  el  buen  pago  y  el  reinlegro  á  sn 
licmpo.  Ue  cuyo  género  do  contratos,  dijo  el  arcediano 
tío  Alfor  balwr  vislo  iillf  algnnns.  Véase  á  Gil  Gonrjilez 
Dávila  en  la  Histor.  del  fíetj  I).  Enrique  ///,  cap.  55,  pá- 
gina UO. 


LOS  líSTliniOS  DE  PAl.líNCIA  SK  riíETIÍNÜEN 
neSTABLECER  SIN  EFECTO  EN  (263. 


Uceamos  al  documento  promelido  de  1263  que  ha 
itc  decidir  toilas  las  cuestiones.  Ksle  es  una  bula  del 
|)apa  Urbano  IV,  de  1 1  do  mayo  de  ese  año,  que  descu' 
brió  en  los  registros  ponliticios  Hainaldo,  el  célebre  conti- 
nuador du  los  Anales  de  Baronío ,  quien  la  estampó  en  el 
lomo  II  de  su  continuación  al  núm.  Si  do  osto  año,  y 
de  él  la  copió  Pulpar  para  su  Uistor.  de  Palenc. ,  lomo  y 
lib.  II ,  pág.  270  y  280 ;  bien  que  no  su[)o  hacer  do  cIIr 
el  uso  que  pudiera,  como  tampoco  los  que  escribieron 
después.  En  cuyo  caso  lejos  de  haber  contemporizado 
con  opiniones  crn^ncas  de  los  antecesores,  laü  hnbrian  ex- 
tirpado en  su  rail. 

Dice,  pues,  el  papa  Urbano  en  esto  rescripto,  que 
dirige  al  venerable  obispo  [  D.  Fernando)  y  al  deán  y  ca- 
bildo de  Palcncia,  en  sustancia,  haberle  estos  represen- 
tado que  en  aquella  ciudad  habia  habido  hasta  {>ocú  áu- 
ics  un  Ci^tudio  general  do  ciencias  ( sdcnliaram  Stadium 
(iciteralej ,  que  i  I»  sazón  m;  hallaba  disucllo ,  no  »iu  grao 
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perdida  ilcl  niikiuo  país  fquod  esl  non  line  mallo  cjutótm 
Provincia  diipendio  dissolutumj ,  del  cual  eolia  pcrcítiír 
no  solo  Piílencia ,  &ino  la  España  toda ,  grande  provecho 
espiritual  y  lomporal,  produciendo  frutos,  cuya  suavidad 
y  dulzura  difundía  pnr  todo  el  mundo  di  manera  del  huer- 
to de  delicias,  de  donde  sale  un  tórrenle  que  lleva  á  va- 
rids  parles  la  comuuicaclon  y  fragancia  de  sus  produc- 
ciones; por  lo  que  él  Icnía  la  virtud  de  volver  capaces  de 
inslrucciun  á  los  rudos,  estudiosos  y  aplicados  á  los  flojos 
y  rcniisus .  y  fácilmente  sacaba  varones  fecundos  en  toda 
suerlú  do  virtudes  fet  viro»  efftciens  virlutum  varietale 
fcBcundosJ  cuyo  grande  número  servia  á  instruir  á  otros 
muclius  en  el  dogma  ó  cnscñttnza  de  las  letras.  Desean- 
do ,  pues ,  restablecer  los  deprecantes  un  estudio  de 
taolas  maneras  úlíl  á  aquella  tierra .  imploran  para  ello  el 
favor  de  su  Sanliilad.  Esle  no  queriendo  tampoco  que 
una  lucerna  de  lanía  claridad  quede  asf  extinguida,  sino 
iutcs  bien  que  vuelva  á  encenderse  y  arda,  viene  en  ello, 
y  por  las  presentes  concede  á  dicho  estudio  para  que  se 
restablezca ,  y  á  todos  los  doctores  y  escolares  que  va- 
yan á  estudiar  en  cualquiera  de  las  faoullades  (qtiibui  tn 
eüiem  civitate  ín  qttacumqve  FBCullatc  esiudere  contige- 
ritj  todos  los  privilegios,  indultos,  libertades  é  inmuni- 
dades que  gozan  los  de  París  ó  de  oíros  lugares,  donde 
hay»  estudio  general :  Quibiis  Magistri  et  Scko¡astici  gaw 
Jent  Parisiis ,  vcl  in  alus  íocis  in  quibus  habetur  Studiwn 
Genérale  [i). 

(I)  Damos  íolo  la*  pjlnbrn»  prei:ÍMs<l«l  cairpo  ilc  la  bulo.  "Erat 
rniíii  in  t'aleniitia  civiíaír ,  lirai  ex  parle  vettra  faii  propotiiam  e«- 
ram  noliit,  Seirnliarum  Siu/fianí  Genérale ,  raitet  eruifieni,  reddrnt 
•Itliiltt  tittniieíoi ,  el  virot  ejjident  viriuium  varielalt facundot ;  hv- 
raintfut  gratiosa/itciintUias  Ulltrarum  i/ogmale  plurimot  inllruetal i 


lisio  e%  lo  que  en  siislancia  dice  el  Papa,  y  esto  nf> 
\»en  lo  (]uc  enlienilen  los  iltislradores  modernos  del  Ma- 
riana en  Valencia ,  no  liaber  obtenido  los  estudios  de  l'n- 
lencia  aprobación  pontíricia  ha^ta  esle  tiempo,  errando 
con  oíros  el  año  de  la  bula  qiie  ponen  en  el  anterior  62. 
Pero,  dcjlindonoK  de  cslo,  lo  cierto  es  que  la  restaura- 
ción no  se  logró .  y  que  esos  célebres  estudios  quedaron 
cxliuguidus  como  se  hallaban  ,  teniendo  en  esta  bula  su 
última  memoria,  sin  duda  porque,  como  redcxloDé  en  otra 
parte,  cxislicndo  ya  florecientes  á  esa  sazón  los  de  Va- 
lladolid  á  solo  ocho  Icguiiü  <le  dislancia.  y  |)or  otro  lado 
los  de  Salamanca  para  el  reino  de  León  ,  ya  nuestros  Re- 
yes (entonces  U.  Alonso  ol  Sabio)  no  los  contemplaron 
necesarios  por  no  duplicar  gastos,  ni  echar  í  perder  los 
otros. 


CORSECOENCIAS  DE  ESTE  DOCüHEHTO. 


Hagamos  ahora  algunas  reflexiones;  carguemos  la 
consideración  principalmente  sobre  las  palabras  scien- 
líarum  Sludium  (lenerale:  :  :  :  quod  est  non  itne  mullo 
fjusjtm  Provincia  dispendio  dissoluium.  Aquí  leñemos  el 


#í  fUM  fier  lioe  inut  lotnm  Palrnria  ied  tota  Hitpnnia  tpiriiualis  tí 
Irmparatii  lolfhal  pcrript-rc  rammoJitatit  aiif-inrulum ;  uiplicailis  hii- 
mililer  ul  aií  rrformalionrm  pr<riÍUlÍ  ttur/ii  f  ipioil  en  non  iiiic  muf- 
la rjantcn  Provineiit  dispendio  lüisatuliim  )  ApoitoUci  favarit  piir- 
les  íitíerponere  tu rareiniit  f  etc.  L»  dala  \m\\la.\\  rs  la  <|U«  tie  pUM(<> 
(le  llt  ilu  mayu  (le  I  j63,  no  1262,  cunio  a(ru:i  linn  crratlo,  |itir(fu» 
dic«  A  S  (I&  los  iitat  (le  e%e  mes  cu  el  año  scgutido  <le  üu  poniificH- 
(lu;  y  babieniJo  lubido  a  la  tilU  úb  39  do  ngisslo  de  61  i  el  niayo 
(Ictií  se  <onijir<:QdiA  luibrU  mi  sa  uñ<.<  piiiucru. 


< 
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esliitlio  (IÍ8ueUoenPal€Qcin,  sin  liAbcr  salido  «le  allí:  por 
scÜRíi  que  dice  haber  sido,  tío  »ÍD  mucho  dclrÍm«nlo  du 
la  inii^ma  ciudad  y  lugares  abastecedores  de  su  coolorno. 
Y  sin  duda  lo  fué  grande,  pues  debió  aflojar  mncho  la 
población  y  perder  los  ciudadanos  un  in^re^o  de  mocha 
enlidad  cu  posadas,  ropas,  consumos  y  oíros  ramos  [\  : 
et  cual  por  lo  lanío   prclcndian   restablecer  ahora  ron 
lanta  cGcacia ,   hicn  que  no  les  valió  á  mi  entender  por 
algunas  causas  propuestas.  Y  porque  importaba  poco  que 
el  Papa  concediese  los  privilegios  de  París  y  lodo  el  te- 
soro de  indulgencias  del  arca  de  San  Pedro,  con  cuantas 
roas  gracias  quisiese,  mientras  no  alargase  la  bolsa,  á 
buscase  algún  otro  medio  de  dolarlos  tan  hicidamentr, 
que  los  salarios  de  los  maestros  de  Palcncia  prcpondurn- 
sen  á  los  de  Salamanca  y  Valladolid.  Pero  csla  que  crn 
la  obra  grande,  si  ali;iin:i  grnnde  obra  se  había  de  hacer 
por  la  resurrección  de  unos  esludios  arruinados,  se  quedó 
CD  el  tintero,  y  solo  ee  anduvo  por  las  orilh».  Nu  nos 
cansemos :  mientras   ios  premios  reales  sean  la   magín 
de  los  corazones,  en  vano  es  el  prometerse  un  grande 
avance  en  esta  linea.  El  hombre,  s!,  se  dejará  seducir 
de  los  encantos  del  honor,  pero  después  de  loncr  nsegu- 


())  Poilri  furmarse  idía  por  lo  que  dice  D.Fr.Angol  Mnnriqítr. 
célebre  autor  liu  Ion  línalri  cinerarnsn  ,  despuu  oMnpi)  ilu  R^iil.i- 
joi,  en  un  piipcl  <|uo  imprimió  por  Ib  anivorsiilad  de  SalaiUBiici 
lúcin  lu  a)iu<l  <Ivl  siglu  pusndo  Sütire  no  ser  oLligaila  A  dar  los  gra- 
dos en  lo  Sunb  tglcsid.  Computi  iiui;  un  aña  con  olro  concurririnti 
H  Su  la  mn  lien,  ciiatxio  niitini,  cuatro  mil  esludi.itilc!',  que  ú  Milo  cín- 
cuoDU  ducados  cada  uno  ilcjaríuii  un  ín¡:reso  do  doKcirnlos  mil  du- 
cados .  baelsQle  ,  dice  ,  i  eariciuccor  oln  cualquier  ciudad ,  y  que 
no  lientr  poUre  á  Salanisnca  ,  U  cual  iiíii  ticno  esin  coBtriliucion  >o- 
bre  loda  Kurupa  y  ambu:i  Mui)doü.^Quó  »eiia  en  tiempo  de  W  sirte 
mil  estudiantes  forasteros  de  Uirj^'u  l'ereí  de  Mena,  por  los  aifos  15S!)? 
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"^rádn  suaubsislcncia.  Quien  le  mnnejc  <lc  olrn  modo,  p/in- 
ficsc  que  no  sabe  lus  resorlos  por  tloiulc  »c  mitüvn  esl» 
miiquina.  Por  fin  obslahan  las  ilcmás  causan  ¡ili^gnilas  dtt 
un  pueblo  scüicioso  y  de  |)oca  quietud  ,  y  t|uc  cntr»  tiintn 
se  habia  dejado  crecer  dcmabítiüo  A  Vallndolíd  y  Sala- 
manca para  poderlos  superar  alior;i  |JOr  una  coinpelen- 
cia  que  DO  orreciese  ventajas  mayores. 

Entre  lantú  creo  se  extirpan  laü  opiniones  <le  trasla- 
ción, ya  á  esta  ciudad,  ya  á  aquella,  y  mas  cuando  so  di- 
cea  actuadas  de  orden  de  nuestros  Soberanos  y  con  sti 
autoridad.  Si  los  esludios  hubiesen  sido  exlingiitdnü  cit 
Palcncia  por  traslación  &  otro  lugar,  el  duñn  del  público 
no  fuera  ta»  gniiidc  y  tan  acerbo  como  se  pondera,  por- 
que lo  que  este  no  tuviese  en  un  lugar,  lo  tenia  en  otro, 
y  solo  había  la  novedad  accidental  fie  que  el  bien  li:ibi» 
mudado  do  ilomicilio.  Pero  con  respecto  al  Eslado  siem- 
pre quedaba  en  casa :  Quoil  petis,  tutus  habtx,  les  hu- 
biera dicho  el  Papa. 

Mas  si  la  traslación ,  ya  A  Salamanca ,  ya  é  Valladolid, 
6  ya  á  ambas  por  repartimiento,  como  alguno  ha  dicho, 
hubiera  sido  aiilénlica  ,  esto  es  ,  por  deliberación  y  auto- 
ridad de  alguno  de  nuestros  Keyes,  con  causa  exami- 
nada, según  que  cu  I.1I  caso  correspondia ,  esta  traslación 
80  hubiera  resuelto,  con  extinción  formal  de  los  estudios 
en  Palencia  para  siempre.  Pero  es  asi  que  los  palentinos 
piden  ahora  al  Papa  su  reslabiccimieulo  allí:  luego  no 
liubo  tal  traslación  determinada,  porque  en  tal  caso  no 
pudieran  sin  exponerse  &  ver  frustradas  sus  esperanzas, 
can>0  aun  ¿o  esc  otro  modo  les  sucedió. 

No  nos  candemos;  el  estudio  se  di:^olvió  en  Palencia. 
y  por  eso  en  Piilcncia  »«  pretende  restablecer;  Quoil  esl 
Mil  tine  mullo  ejiailem  Pvovinct<p  tUtpendto  diuoluUim. 
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Hn  !iíG3  ya  nad»  quedaba  alli  que  trasladar.  Anlps  Tin 
se  hubia  trasludado.  porque  pcrmanccia  on  Palciicía.  Cnn 
qne Los  de  Vallndoljd  y  Salamanca  habían  naci- 
do, crecido  y  vegetado  ron  anterioridad,  sin  origen  ni 
descendencia  del  palentino,  si  ya  «I  tiempo  de  sus  inter- 
rupciones y  Tracluras,  tos  maestros  que  t-nseñaban  alli  y 
los  esludianles  que  cursaban  en  aquellas  aulas,  no  fic 
pasaron  voluntariamente  á  estos,  como  en  tales  casos  es 
natural  que  suceda,  y  ha  sucedido  no  pocas  veces  entre 
Valladolid,  Salamanca  y  Alcalá  por  motivos  de  persecu- 
ción, temor,  ó  menos  buen  tratamiento  que  lian  experi- 
mentado los  cursantes.  De  modo  qne  para  arruinar  cual- 
quiera de  estas  poblaciones,  tnisportar  &  ta  oira  nn  gran 
renglón  de  su  riqueza  y  prospcriilad,  no  es  menester  atas 
que  un  poco  dc  imprudencia  .  ó  un  exceso  de  nimio  celo 
en  la  justicia  criminal :  tan  al  aire  tienen  los  pueblos  es- 
colásticos su  felicidad .  y  el  comercio  y  Rey  la  utilidad 
de  los  consumos.  Y  tanto  importa  que  los  que  libran  en 
IOS  manos  la  vara  de  la  jusliciu  priniiliva  .  la  conduzcan 
i  pulso,  sin  declinar  ni  á  la  nimia  remisión,  ni  &  la  ex- 
cesiva rigidez,  fíe  lo  contrario  pronto  se  verán  con  nn 
pueblo  reducido  i  paredes.  Por  eso  los  invasores  de  fue- 
ros escolásticos,  muchos  de  los  cuales  suelen  tenerlo  por 
gala,  son  tan  peligrosos  A  buen  lílulo.  Y  lo  mismo  digo 
por  los  malos  maestros ,  el  mal  gusto  de  esludios ,  cuando 
el  método  de  ellos  no  es  uniforme,  é  igualmente  bueno 
en  todas  las  escuetas  del  Estado,  cuando  varia  la  cons- 
titución ,  cuando  los  privilegios  son  mas  en  una  parle  que 
en  otra,  cuando  en  ñn  los  abastos  y  demás  comodidades 
no  están  &  igual  proporción.  Pero  de  esto  juzgarán  otros, 
mientras  yo  diria  que  conviene  mucho  mirar  rn  quien  se 
depositan  estos  resortes  de  la  mole  pública,  de  muctta 
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mas  Irasccodencia  de  lo  que  parche,  y  <!r  lii  qiic  !ir;i?o 
5C  liahi'á  coníiKlerado  fiasla  nhoiii. 

r.ulrc  lanío,  tenemos  lambicn  que  el  estudio  Je  Valla- 
dúlid  DO  es  el  de  Talencia ,  porqtie  si  lo  fuera ,  hubiera 
ya  venido  de  allí  con  el  fuero  de  universidad,  y  no  ha- 
bría aidii  necesario  alranzórselc  dpspues  del  papa  Cle- 
mente VI  el  año  l^iG.  por  mediación  del  Rey  D.  Alon- 
so XI.  Pero  que  no  son  uno  mismo  se  convence  de  que 
csle  Papa  dice .  que  el  nuestro  habin  sido  hnsl.i  esc  tiem- 
po un  estudio  parlicultir  sin  oxalUicion  mil4^nlica  &  uni- 
versidad. Y  el  de  Palcncia  nos  a&egura  ochenta  y  Uv^ 
años  antes  l'rbano  IV  era  ya  geocral,  y  con  el  goce  de 
esa  exaltación,  haciéndole  él  igual  en  privilegios  ni  di; 
París,  ú  ii  otro  cualquiera  que  hubiese  tan  bien  ó  mejor 
oslablerido.  De  modo  que  .-i  cualqiiii-ra  parle  donde  hu- 
biera pasado  ilcspues,  pasnria  con  esta  preeminencia, 
porque  lo  trasladado  se  trastada  con  toda  su  condición. 
Basto  cslo  poco  de  argumento,  y  creo  que  para  los  pni- 
dcntcs  sobre  mucho. 

A  tierra,  pues,  escritores  qiic  han  llevado  la  trasla- 
ción á  Salamanca ,  {lurque  los  que  la  han  Iraido  á  Valladn- 
lid .  á  mas  de  lo  cpic  aquí  acaba  de  decirse .  quedan  ya 
refutados,  y  aun  atildados  cu  lista  parlicular,  para  <pio 
sean  conocidos.  Pero  por  lo  mismo  convendria  levmiiar 
otra  de  los  salmanticenses  cnn  el  propio  objeto;  y  en  ra*n 
de  hacerlo,  no  puede  ofrecerse  lugar  mas  proporcionado 
que  el  presente.  No  dejo  de  conocer  lo  mucho  que  esiii 
incidencia  lia  de  dilatar  mi  obra.  Pero  como  una  ra/on  <le 
este  género  se  deba  considerar  una  indispensable  parlo 
de  ella,  que  algunos  ccliarian  de  menos,  y  yo  jior  olra  se» 
bástanle  amante  de  que  en  las  mías  no  falte  cosa  de  las 
que  puedan  rondurir  i)  la  mayor  instrucción  del  público. 
Ton»  XX.  n 
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jue  he  deiermitiudo  i  presentarla  en  este  lugar.  Fun- 
gar  indicis  parlibus ,  attjue  eíiam  quo  ordine  iinl  seripti, 
netum  tibí  faciam.  En  enim  hac  quo(fue  non  injucutuia 
cogntlio,  aprendía  yo  en  las  enrías  del  elegaotcPtiDio  (1).] 
Siguiendo ,  pues ,  su  diclámen ,  colocaré  aqut  por  órdea 
cronológico  una  serie  de  eslos  autores. 


AUTORES  DE  U   TRASLACIÓN  A  SALAMANCA  QUE, 

POR  LOS  PltlNGiriOS  HASTA  AQUÍ  KSTABLE- 

CIDOS.  RESULTAN  IMPUGNADOS. 


La  universidad  de  Salamanca  presenta  en  sus  claus- 
tros dos  inscripciones  latinas,  la  una  en  prosa .  la  otra  en 
verso;  la  primera  para  anunciarnos  el  or¡gcn  de  aquellos 
célebres  estudios  por  el  Rey  D.  Alonso  IX  de  León  &  cmu- 
Incion  de  los  que  fundó  en  Falencia  D.  Alonso  VIH  de 
Castilla,  su  primo,  el  año  1200  (que  tal  es  el  año  que  se- 
itala);  y  la  segunda  para  decirnos  la  unión  é  incorpora- 
ción de  los  palentinos,  ó  á  lo  menos  de  sus  rentas,  con 
los  salmanticcn^ies,  actuada  poste ríorinente  por  Son  Fer- 
nando en  un  tiempo  que  no  señala,  pero  celebra  la  ac- 
ción, corriendo  á  manera  de  elogio  por  la  testera  de  una 
pintura  suya. 

Esta  no  me  acuerdo  la  tiaya  eslampado  ningún  antor; 
la  otra  se  halla  repetidisima  en  los  mas  que  de  doscien- 
tos años  á  esta  parte  han  tratada  del  principio  de  aque- 
llas escuelas.  Copiáronla  Francisco  de  Pisa,  Gil  González 
en  una  y  otra  obra  de  la  Historia  municipal ,  y  Teatro 

(I)  Epist.  V,  Ub.  3. 
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eelftiáslico  de  Salamanca,  Doa  Acacio  Rippol .  los  edi- 
tores (le  los  estatutos  de  ta  univeríiidiid  de  Valladolii 
afio  1651,  Bravo  de  Sobremonte  (aunque  este  no  cúm- 
plela) D.  Pedro  Feroandez  de  Pulgar  en  su  Historia  de 
Patencia,  el  Cardenal  Agulrre  en  su  Notília  Concilior. 
ÍJispan..  que  imprimió  en  la  mi^ma  ciudad  dcSalamaoca, 
año  1G8G,  pág.  'iii ,  el  P.  Bartolomé  de  Alcázar  en  la 
Vida  de  S.  Julián,  pág.  40,  y  en  nuestros  días  el  cura 
D.  Bernardo  Horado  en  su  Compend.  historie,  salmantie., 
pág.  17G,  y  el  viajero  D.  Antonio  Ponz,  secretario  de  la 
Real  Academia  de  S.  Fernando,  en  el  lom.XIIde&u  Viaje, 
pág.  210,  n.  77.  Citamos  tantos  autores  porque  el  que 
no  tenga  uno,  tendrá  otro,  y  por  allí  lo  podrá  ver,  si 
gusta  comprobar  nuestros  asertos. 

Por  lo  que  toca  á  su  antigüedad ,  ellas  son  de  tiempo 
diferente.  La  poética  de  origen  mas  antiguo  aun  no  cuen- 
ta trescientos  años,  habiéndose  piiesto  á  loque  he  podido 
averiguar,  á  fmes  del  reinado  de  los  Reyes  Cattjlicos  Don 
Fernando  y  Doña  Isabel ,  y  acaso  posteriormente  en  el  de 
su  nieto  Carlos  V,  cuando  enseñaba  en  aquella  universi- 
dad el  M.  Fernán  Pérez  de  la  Oliva .  tÍo  del  célebre  Am- 
brosio de  Morales,  qtie  dice  de  él  al  principio  de  su4 
Tratadas  sueltos,  impresos  en  Alcalá  año  IdHG.  haber 
formado  varias  inscripciones  y  tarjetas  para  las  Tachadas 
de  los  gimnasios,  de  que  estampa  allí  algunas. 

La  cronológica  aun  es  de  tiempo  posterior.  El  mar- 
qués de  Mondeja r  la  reconoce  vioderna,  oponiéndoselo 
como  por  tacha,  en  prueba  de  la  poca  Te  que  merece, 
menos  en  lo  que  dice  Je  aumentos  dados  á  aquella  uni- 
TcrsidarJ  por  D.  Alonso  el  Sabio:  porque  en  lo  demás  él 
sigue  dirercnto  dictamen.  Véase  en  las  Memorioí  de  este 
Rey,  piig    120.  n.  I.  y  en  las  del  VIH  del  mismo  nom- 
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tire,  csp,  9^,  pÁg.  2S8.  ¥  ella  seguratneote  asi  como 
lia  debido  preceder  al  tiempo  en  que  acabó  su  historia 
Pisa ,  que  fué  en  el  año  1605  ó  ti ,  así  do  debe  anlepo- 
nei'se  á  la  Ducva  obra  de  aquellos  edificios  pendiente  á  la 
sazón ,  que  Cbacon  escribia  en  1569,  y  de  que  hace  men- 
ción ea  la  pág.  34  de  su  discurso  histórico. 

Esto  supuesto,  como  las  dichas  inscripciones  han  de 
ser  la  basa  en  mucha  parte  de  lo  que  se  va  á  tratar,  laS 
pondremos  aquí  como  por  cimiento.  Dicen  pues: 

ANMO   DOMIHI   HCC. 

Alphonsus  VIII  Castellce  Bea>  Palentice  universitalem 
erexit :  cujus  eemulattone  Alphonsus  IX  Legionensis  Bex 
SalmanticcB  itidem  Academiam  constituil:  Illa  deficienti- 
bus  stipendiis,  defecit:  hcec  vero  tn  dies  ftoruit  (avente 
pracipui  Atphonso. 

BESE    X. 

La  poética  decia  basta  cerca  de  los  años  1 760,  en  que 
se  varió  del  modo  que  veremos,  como  se  sigue: 

Grata  fuit  Musís  felias  Pallaitlia  primum, 
Gratior  at  Fatbo  mox  Salamanca  fuit  : 
Ferdinandus  opes  utriusque  redigit  in  untim, 
Qito  nullum  Hesperia  gratius  stat  opus. 
Sic  quoque,  magna  prius  transtata  scilicet  Alba, 
Erexit  rerum  mawima  Roma  caput. 

Es  constante  que  mientras  estas  dos  inscripciones 
permanecieron  juntas  en  Salamanca,  se  bailaron  en  opo- 
sición una  con  o(ra ,  diciendo  aquella  de  sí,  y  esta  de  aó. 
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Üomo  tns  cn[ou(lci-¿in»&?  Por  la  primera  remos  que 
los  csluclios  faliaroa  on  Paleiicia,  por  fallarles  los  esti- 
pendios y  salarios.  V  por  la  segunda  bailamos  que  San 
Fernando  redujo  á  uno  los  dos  estudios,  juntando  sus 
reñías  en  Salamanca  :  Ferdinandus  oprs  ntriusque  redt'gü 
in  nnum,  con  el  ejemplo  de  Alba  trasladada  a  Roma.  Es 
demasiado  mimifiusta  la  implicación ;  ponpie  si  faltaron 
los  esludios  en  Falencia  por  fallar  allí  los  salarios,  ¿qué 
rentas  pudiera  trasladar  San  Fernando  á  Salamanca? 
Prescindo  de  lo  que  falla  la  primera  en  reducir  la  erec- 
ción de  Patencia  por  I).  Alonso  V|U ,  redondamente  al 
año  do  1200 :  lo  que  es  falso,  como  tengo  probado ,  no 
liabiondo  debido  preceder  ese  suceso  al  de  1212.  Pres- 
cindo de  que  no  dice  oi  tiempo  de  la  salmanticense  por 
D.  Alonso  IX  de  León,  aunque  la  supone  posterior,  pues 
dice  se  movió  á  ella  á  emulación  de  su  primo.  SÍ,  pues, 
fué  á  emulación,  flebió  preceder  la  de  Palencia;  pero  es 
mala  señal  no  puntualizar  el  año  en  caso  propio  quien 
afecta  no  ignorarle  en  el  ageno.  Prescindo,  en  fm,  de  lo 
quo  defrauda  ú  la  verdadera  antigüedad  de  uno  y  otro  es- 
ludio,  sobre  que  me  remito  á  lo  que  en  parle  tengo  de- 
mostrado, y  en  parle  demostraré. 

De  aquí  era  balier  yo  extrañado  mucbas  veces  como 
la  mucha  sabiduría  que  babita  aquellos  clauslroü.  on  vez 
de  baber  permitido  renovar  semejantes  letreros  íodcco- 
rosos,  no  los  mandó  mas  bien  picar,  para  sempiterno 
olvido  de  unas  memorias  tan  poco  correspondientes  á  un 
senado  tan  grave  y  sabio,  puestas  sin  duda  por  algún 
bombre  ignorante,  en  tiempo  que  estaba  olvidada  on  Es- 
paña la  cronología,  la  historio,  la  critica  y  el  buen  gusto. 

Por  eso  creo  yo.  que  cuando  se  varió  la  poética  ha- 
cia los  años  h'iCO,  con  motivo  de  qlguna  nueva  obra ,  y 
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se  \mm  del  inmlu  t\wi  cslA  hoy ,  se  tcndrinn  preüCDle^  ts- 
li/s  iaconveoienlos.  Hoy  so  Ico  del  modo  síguJunle: 


tirata  tlomus  faeral  Üusis  Patentia  primum 
liratior  at  Photbo  mox  Salamanca  fait. 
¡)p{ecere  stipes  illtc,  fugere  Camoenal, 
ytiíc  Salmantina  promicuere  domo: 
lltec  donis,  Fernande,  luis  sic  aucla  reniil€t. 
Hesperia  ul  nulliim  cvlsius  extel  opus. 

Pero  Inttavfa  nn  bnstii  esto.  Debieron  Iporrar^o  ambas, 
y  ü  ponerlus  bien  ,  6  no  dejarse  mcmorid  de  ninguna  do 
ellas.  Pues  aun  en  esta  subrogada  queda  no  .menos  quo 
corregir  cu  el  Ilac  donis,  Feniande,  luis  sic  aucla  reiti- 
del,  con  alusión  á  haberla  dotado  San  Fernando;  lo  quo 
nooscicrlo,  quedandií  reservada  esn  gloria  Inmarlal  á 
pu  hijo  D.  Alonso  el  Sabio,  por  el  célebre  reglamento  que 
(udos  alaban  del  año  1254,  y  reducido  lodo  lo  que  el  pa- 
dre hizo  allí  á  conceder  varías  exenciones  ó  los  escolares, 
conBrmándoIcs  otras  de  su  padre  D.  Alonso  IX ,  las  cua- 
les no  fueron  lasque  aimienlaron  aquel  emporio  de  cien- 
cias, sino  las  dotaciones  fijas  y  salarios  seguros  de  los 
maestros;  pues  con  aquellas  so  interrumpió  adelante  el 
estudio,  y  con  estas  volvió  á  levantar,  como  siempre  su- 
cederá. Véase  en  Chachen,  pág.  20.  el  caso  sucedido  h.ijo 
de  Clemenlc  V  por  los  años  1309  y  10;  pero  no  por  la 
edición  de  Valladares  tan  llena  de  nientiías,  que  apenas 
se  puede  entender  lo  que  dice,  sino  por  Gil  Gonzaleí, 
que  le  extracto  en  la  hisloria  de  la  ciudad ,  pág.  2i9 
:'■  2o5. 

Pero  entre  tanto  que  en  lo  demás  se  emendó,  do  fué 
en  la  ÍDi^crípcion ;  ellq  y  la  otra  lucron  propagando  sus  en- 
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ganos,  por  los  autores  quo  escribieron  co  d  iolcriuedio. 
cuyos  libros  circulan  y  se  leen  por  todas  partes .  ínterin 
que  la  euiDienda,  tal  cual  ella  sea,  se  queda  encerrada 
<lenlro  los  claustros  de  Salamanca.  Y  aunque  algunos  se 
acerquen  y  la  registren ,  como  en  ella  no  se  dice  la  espe- 
cie suprimida,  ni  el  motivo  que  liubo  para  quitarla,  y 
mucho  menos  se  presentan  á  la  par,  ni  se  conserva  la  an- 
terior, para  cotejarlas  y  sospechar  la  casual,  he  aqui  el 
motivo  por  donde  el  error  precavido  por  uno,  sigue  to- 
«lavía  por  muchos.  Anotemos,  pues,  como  lo  tenemos 
ofrecido,  estos  autores,  que  han  de  ser  caule  legendas 
en  el  particular  de  la  traslación  palentina  á  Salamanca, 
que  es  ahora  de  nuestro  asunto,  porque  lo  demás  se  tra- 
tará después. 

El  primero  de  que  yo  me  acuerde,  que  participó  el 
error  de  la  inscripción  ,  y  le  propagó  á  sus  sucesores,  fué 
Lucio  Marineo  Sículo,  el  cual  en  el  lib.  III,  fol.  XI  de  su 
Histor.  de  Reb.  Hispan. ,f\ae  imprimió  eo  Alcalá  año  1530, 
hablando  do  Piílcncia,  dijo  asi:  ítem  Palenlia  nobiUssima 
civitas  in  amnis  Carríonis  margine  sita;  ubi  quondam  /ií- 
lerarum  Gymnatium  fuisse  memorant,  qmd  postea  Sal— 
manticam  translatum  fuit. 

De  este  pasó  al  P.  Fr.  Alonso  Venero  dominicano,  y 
de  él  i  los  demás,  como  por  un  orden  de  sucesión.  El 
P.  Venero  en  su  Enchiridion  de  tos  tiempos,  que  imprimió 
en  Salamanca,  año  15i5,  fol.  107  v.  á  108,  tratando  de 
San  Fernando,  tiene  lo  siguiente:  "El  Rey  D.  Fernando 
■  do  Castilla,  cuyo  reinado  comentó  año  del  Señor  do 

•  mil  é  doscientos  é  diez  y  seis  [diez  y  siete  debiera  de- 

•  cir),  trasladó  el  F,sludio  general  de  Falencia  á  la  ciudad 

•  de  Salamanca." 

Francisco  Tanafa,  canónigo  de  Barcelona,  que  eo- • 
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Ira  des|iiit's  de  Vcnerg ,  c»  so  EpUmne  de  los  Reijei  de 
Ktpaña,  (|iie  ef^crilii»  por  los  años  1oi>0,  solo  dice,  ha* 
lilando  de  Palcncía ,  sin  mezclar  la  especie  de  traslacioD: 
/r  qua  oiim  }finervce  Sludium  el  Gimnasiam  genérale 
liispaniíB  florebal  (1).  Pero  esto  nada  nos  jiactí  aJ  caso, 
{Kjrque  o!  halier  habido  estudios  en  Palcacia,  es  una  ver- 
ilud  de  presupuesto ,  que  nadie  la  nii'ga. 

f.\  tercer  autor  lia  sido  el  Dr.  Alonso  Uavcia  Mulamoros, 
catedrélico  de  retórica  en  la  universidad  de  Alcalá,  en 
^u  discurso  apologético  De  AcademUs  rt  daclis  ¡lispanút 
virit  [i]  que  escribió  en  Í'6'ÓS  como  se  ve  por  la  Tcclia  de 


(()  lni)ircsii  en  I.i  Hit¡inn.  iiluUrar.,  tom.  I ,  púg.  5ii  j  523, 
l'raiicüfurl.  1603. 

(2)  lin{ircsci  Uiiibii^o  en  el  oJIado  tum.  3.  <lct  la  Hitp,  iíliiitrai., 
|i>ig.  811.  nilm.  40,  cuyas  iialabrai  poiieinua  á  I,i  l«lrn:  "Hnjut 
iiultm  iii!it!ani  eoníilii  aciclor  Tfllio  Epüeopui  Palentinas  ffrefni' 
tur ,  i¡ui  i'iiii  ¡xiiidt  rjiinlrm  atimi  Ífct¡tsimu  virit,  «é  AffnMo  Cnt- 
trille  Rtge  saiiciiisimi  (li'go  Sima)  ititírm  HrgisfiUo  (ittuit  rgo  acc/pij 
i'bnitc  mtifrifijue  prtñbui  (ouienJtt,  uii  nava  Pahnñtt  jícadtmia  eri- 
gereiar,  (¡iiantto  tigaum  alii¡uiid  etiri  tublaium  ait  beiii  de  «mni  rt- 
laficranita  Hitpania  tperanJiim.  Conditur  igilur  Palantitr  ab  hinc 
Ireeenlii  orioginla  cirtittr  annis  nobite,  magmfirumqitr  Muimitm,  un- 
lie  in  oiiiti  if'H  trinar II m  genere  liíri  prttslaniiisimi  prodicrunl.  inler 
ijitin  Dominical  Calaanrrilaiiui  vir  el  lanetimouia  ti  Ulttrit  eo  irm- 
l'ure  incom/inrafíilii ,  i-elitl  falgeniiiiÁinuí  mi  inler  ¡ilautlai  miaortí 
iippartüt,  ifuainijuam  fulentia^  tum  lillerití  diiUcisie  l'olaíerrtmiii 
ii/irmtt.  f''ertim  poil  annot  exaeii»  iriginia  ipialuiu-,  i-el  Fe.rdinandus 
('aiftUm  fícx  ful  qiiibiiiiiiim  pttwere  video)  vtl  Alphanttti  taiiciii— 
timi  illiiii  Ferdiiianiii  fírgiin  filiui ,  ipii  Hi.f¡mlim  urdan  JJorealit- 
limam  rx  aralinm  ilamiitaiioiii-  ac  tyrnnnide  ,-indi<aril,  luil  pro/tire 
tibfñotm  annana  copiam,  el  abundalioreí  alcndis  juvtiiibaí ,  ifui  im- 
gtnii  rxcolfiidi graiia  cA  conjlaerent ,  e  firoximii  i-Í€u  lommeaias ;  aui 
c&tirtuní  sludiosis  mitins  ne  briiigniui  in  ttrbrin  Salmaiilicam  Ara- 
lUniiain  iptam  auspicalo Iraniludl.  Hii  Iriiipoiibus  .ilplionnit  X  ^t 
eiiHo  pon  iranslatam  Arademiaiit  Xf^ll  laureafoi  rrgni  ftitctt  at- 
r-pil,  ingens  deeus  atlulit.  eic." 
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h  Uc-tliciiloria.  üslc  se  explica  con  mas  ¡ndiviiluali- 
iluü  y  [tice  oiíi:   "que  13.  Tcllo  obispo  ile  Pulciicííi   su 

•  iiilcrcsii  con  el  Rey  D.  Alonso  VIH  (por  otro  nombro 

•  el  Níililii ),  para  qtití  se  estableciese  una  nueva  acade- 
-  mía  de  eludios  en  aquella  ciudad .  donde  en  efocto  se 
•■  cálflhleció  un  noble  y  ma^iiílico  musao;  podría  babcr 

•  como  iinoü  truscieiilos  üclicnta  añus.  cuando  ¿-I  escribía, 
'  que  es  decir  bacía  el  de  117:1,  del  que  salieron  varones 
•■  uiuy  aventajados  en  Indo  género  de  ciencias.  Entre  ellos 

•  Domingo  Calagurrilano  (de  Calerucga  debiera  decir), 

•  varón  incomjiarablc  en  santidad  y  letras,  que  ros<plan- 

•  deció  en  aquellos  tiempos,  como  el  sol  entro  los  plane- 

•  tas,  bien  quo  Volatcrrano  diga  liabcr  estudiado  ea  Va- 
olcncía." 

"  Pero  después,  pasados  treinta  y  cuatro  años, 
«Fernando  (el  Santo)  (ley  de  (bastilla,   que  ganó  de 

•  los  moros  &  Sevilla,  como  les  parece  é  algunos,  é 
(Alonso  (el  Sabio)  su  liijo,  según  otros,  trasladó  es- 
>-las  estudios  á  Salamanca  por  In  mayor  abundancia 
"  do  manlenimicntos  que  allf  liabio  .  y  el  mejor  cielo  de 
oCfita  ciudad  para  el  ejercicio  de  las  letras  (como  si  el 
■  de  Falencia  fuera  algún  aire  batavo]  á  los  cuales  el 
>  mismo  D.  Alonso  el  Sabio ,  que  entró  á  reinar  diez  y 
« siete  anos  después  de  la  traslación ,  añadió  do  poco 
n  ornamento." 

Asf  este  autor  con  grande  ruido  de  palabras ,  precián- 
dose mas  de  un  buen  decir  que  de  un  buen  pensar;  mas 
de  una  retórica  habladora,  fucatoria  y  estéril,  que  de  la 
escrupulosidad  y  la  verdad  que  debe  llevar  por  fondo  la 
rcloricn  misma.  Kutrc  tanto  el  santo  hombre,  mas  átenlo 
d  la  exterioridad  quo  ú  la  sustancia  ,  so  deja  precipitar 
miseramente  en  los  mas  torpes  y  mas  groseros  anacro- 
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nismos  [1  ] .  Porquo  ea  príowr  lugar  .en  1 1  ~  ll,  aun  no  era 
ni  se  acordulia  tte  sor  obispo  de  Palenciu  D.  Tello.ol 
cual  por  veolura  ni  aun  había  nacido,  presidiendo  eotón- 
«»  aquella  silla  D.  Raimundo  el  11,  á  quien  sucedió  Doq 
Arderico .  y  á  a<ite  D.  Tollo ,  no  antes  del  año  1 208,  como 
queda  probado.  Y  esto  aunque  electo  ahora,  ya  so  dijo 
[[uc  tampoco  estuvo  confirmado  hasta  bien  entrado  el  año 
1212.  Con  qtic  si  los  esludios  do  Palcocia  tuvieron  prin- 
cipio por  D.  Alonso  VIII  á  solicilutt  é  influjo  de  este  pre- 
lado, debiera  ser  mas  átenlo  á  la  averiguación  de  las  co- 
sas, y  hnber  colocado  la  época  Uc  ese  suceso  con  poste- 
ririodad  á  lo  menos  unos  treinta  y  nueve  años.  En  segun- 
do lugar,  sobre  el  pió  do  1173,  señala  treinta  y  cuatro 
adelante  la  Iraslacioa  á  Salamanca  por  el  Santo  Roy;  y  es- 
to tampoco  puede  subsistir  do  ningún  modo.  Porquo  34 
sobre  1t73,  vienen  á  1207.  tiempo  oa  que  todavía  no 
reinaba  en  Castilla  San  Fernando,  sino  su  abuelo  materno 
O.  Alonso  VIH,  al  ctial  sucedió  su  hijo  D.  Enrique  I,  tio 
del  Santo ,  que  no  le  dejó  el  trono  biisla  !  2 1 7  á  6  de  ju- 
nio, y  aun  entonces  at  pronto  quedó  en  la  madre  Doña  Be- 
fcn^iiela  y  no  en  él ,  la  cual  se  le  alargó;  y  en  I,eon  con- 
tinuaba su  padre  D.  Alonso  IX,  que  tampoco  le  desamba- 
razó  aquella  corona  hasta  el  año  1230  de  su  muerte.  De 
modo  que  para  que  San  Fernando  pudiese  quitar  los  es- 
tudios de  Palencia,  ciudad  del  reino  He  Castilla,  y  poner- 
los en  Snlamnnca,  ciudad  del  reino  de  León,  era  preciso 
tuviese  ya  el  mando  de  Ins  dos  reinos,  y  esto  no  sucedió 
hasta  el  citado  año  1230,  dia  24  de  setiembre,  en  que  á 
la  muerte  de  su  padre  el  Rey  de  León ,  se  unieron  en  él 

(1]  El  P.  Alcázar  va  lo  noló  en  U  f'itla  rtt  San  Julián,  oiiipo  Je 
Cucnia ,  pii¡¡.  SO. 
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C!>tal]lcincnlo  hiisla  hoy  \ai  dos  coronsit.  y  por  lo  lanío 
íHjiiiujiínlc  traslación  si  hubiera  sido  cierlu  siempre  de- 
biera ponerse  cod  posterioridad  &  esa  época.  Pues  y  á  lo 
tercero,  no  es  menor  el  desconcierto  de  esto  autor  en 
señalar  la  entrada  de  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio  en  el 
li'ono  diez  y  siete  años  después  de  la  imaginada  Irasla- 
rion  .  cuya  desharalada  cronología ,  ni  con  el  uno  dí  con 
el  olro  extremo  ;ijiista.  No  con  el  primero,  porque  17 
sobro  1207  vienen  &  1224 .  en  que  reinaba  su  padre  eo 
Castilla.  No  coa  el  segundo,  parque  los  mismos  17  so- 
bro 1^30,  darinn  en  1247,  en  que  sucedía  lo  mismo. 
Ni  por  uu  tercer  medio  se  pueden  combinar,  quitando 
los  17  de  1252,  dia  ultimo  de  mayo,  en  que  verdadera- 
mente entró  á  reinar  el  Sabio  por  el  tránsito  dicho  do  bu 
padre,  porque  entonces  vendríamos  &  parar  en  1233,  en 
qitc  se  tropieza  la  propia  diñcultad  Pero  no  nos  canse- 
mos on  cl  empeño  vano  de  concordar  disparales  incapa- 
ces de  concierto.  La  falsedad  y  \a  mentira  siempre  tuvie- 
roD  eso:  una  familia  que  ni  entre  sí  misma  acertó  jamás 
vivir  en  paz  bajo  de  uu  techo.  No  hay  mas  disculpa  que 
la  de  que  siempre  me  quejo.  !,a  materia  preferente  ,  la 
materia  ilustre  de  los  estudios  do  lu  nación,  ha  sido 
iofelix  en  las  plumas  de  sus  propios  escritores.  Kstos 
hombres  parece  daban  mas  al  ingenio  que  al  juicio.  A 
lo  manos  yo  no  alcanzo  olro  motivo.  Sigamos,  pues,  en 
la  serie  propuesta. 

El  señor  D.  Antonio  de  Padilla  y  Menesos ,  oidor  de 
la  Chnncilleria  de  Valladolíd ,  y  desptitis  presidente  del 
Consejo  de  Ordenes,  ya  que  yerra,  yerra  mas  brevemente 
y  con  menos  rodeos,  diciéndonos  en  una  palabra  en  su 
Comentar,  de  (ransaeiionib .  impreso  en  Salamanca  año 
4366.  Epitl.  al  lector,  donde  habla  do  U.  Alonso  VIH  : 
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Aeademiam  cetebrtm  PeJenlia  fandavil.  i)ua  magno  con- 
siUo  Súímanlicam  fui¡  (ranslata. 

Esteban  (IcGaribay  y  Zanialloa,  hitíloríador  de  España, 
en  »u  Compenitio  histurial  de  esln  nación,  quo  d¡ó  á  la 
¡mprenla  por  la  primera  vez  en  Ambcrs,  año  1371,  en  el 
lib.  XII.  cap.  32,  lom.  2,  bajo  los  sucesos  del  año  1208. 
pune  el  siguiente.  "  No  menos  proveyó  el  Rey  D.  Alonso 
n  sobre  el  rjercicio  y  doctrina  de  las  letras,  que  como 
«  basta  el  tiempo  presente  no  había  en  Castilla  ninguna 
a  universidad,  fundó  ima  en  la  ciudad  de  Patencia,  ba- 
*  ciciidü  traer  de  Francia,  Italia  y  de  otras  partos,  liom- 
n  brcs  doctísimos  en  todas  ciencias  y  facultados .  asignan  • 
K  do  grandes  eslipenilios  públicos  para  los  regentes  de 
i(  cátedras." 

Esto  en  D.  Alonso  VIH;  y  dosptios  en  el  lib.  13.  ca- 
pitulo 3.  Itablaiuiü  de  San  Fernando,  su  nieto,  bajo  del 
uño  12i0,  <iun<]iie  sin  decir  prccisan)entc  que  hubiese 
tiido  co  él  la  traslación,  le  celebra  por  insigne  conquis- 
tador, muy  diligente  gobernatlor  y  grande  favorecodor 
de  loB  profesores  de  las  letras .  las  cuales  procurando  que 
por  Iodos  sus  reinos  con  la  debida  conjudidad  se  apren- 
diesen, trasladó  la  universidad  de  la  ciudad  de  Falencia, 
fundada  por  D.  Alonso  Rey  de  Castilla,  su  abuelo,  6  la 
ciudad  de  Salamanca ,  cuya  universidad  antes  liabia  co- 
men^tjtdo  é  instituir  y  fundar  U.  Alonso  ftcy  de  Lcoo,  sa 
padre  ,  para  que  los  naturali-s  de  sus  reinos  sin  venir  Á  la 
de  Palencia,  universidad  de  reino  agcnn .  tuviesen  en 
sus  propias  tierras  la  de  Salamanca.  Hizo  el  Rey  D.  Fer- 
nando esta  traslación  de  las  escuelas  de  Paiencia,  porque 
uniendo  su  patrimonio  con  el  de  Salamanca,  [be  aqoí 
clárala  especie  de  la  inscripción]  que  haMa  ahora  era 
l>oca  cosa,  (¡ucdasc  con  esla  consolidación  flurentisima 
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univcrsiJaiI  Je  gniDiIes  estipendios,  para  qoe  ron  psto 
luvicson  líis  riilcdriis  uívi.í  tloclisimoii  regentes  tic  lodiis 
fácil ll;iílcft.  Mnviúsu  lanibicn  á  Iq  Iraslacioo  itc  Sabniiin- 
ca.  considerando  que  los  reinos  de  Castilla  habían  cre- 
cido lanío  con  junlárscles  los  de  Lcon.  y  ganar  tantos 
pueblos  en  la  Andalucía  y  EMrcmadura  ,  que  en  ninguna 
parle  como  cu  esta  insigne  ciudad  tialiia  la  debida  como- 
didad, asi  para  que  lodas  las  naciones  de  siis  reinos  ?a 
pudiesen  gozar  ignalmcnlc,  como  para  que  los  proTcio- 
res  de  letras  pudiesen  gozar  de  tierra  abundante  y  tinnila 
<tc  tas  cosas  necesarias.  No  tiene  duda  que  el  buen  Oari- 
bay  exoraó  la  ficción  sobre  lodos  sus  antecesores,  y  qiio 
ello  es  á  cuanto  puede  llegar  escribiendo  un  poema,  no 
una  historia ,  en  la  cual  no  se  permite  tanta  licencia,  á 
DO  ser  que  enttWices  tuviesen  todavía  confundidotí  stis  lí- 
mites estas  dos  diferentes  Tacultades.  Mas  él  por  fin  pro- 
sigue: "  Después  el  Rey  1).  Aloiso  el  Sabin.  su  hijo  y  sii- 
«cesor.  no  solo  confirmó  y  revalidó  Iodo  lo  hecho  por  el 

■  Rey  D.  Fernando  su  padre,  mas  aun  como  Príncipe 
> grandemente  aficionado  á  las  letras,  por  lo  cual  nierc- 
"  ció  el  cognomento  do  Siibií> .  aumentó  mucho  las  cosas 
(•  do  esta  universidad."  Y  sucesivamente  va  poniendo  lo^ 
demás  aumentos  que  la  dieron  .sus  sucesores. 

El  doctor  Gonzalo  de  lllescas,  que  entro  después  de 
Garibay.  en  su  Historia  pontifiral  y  católica,  que  ncabó 
de  retocar  de  última  maneen  1S":i,  como  se  ve  id  fin  do 
ella,  en  el  lomo  1,  fol  27(  ,  cnl.  4,  de  la  edición  de  Unr- 
cclona  en  1606,  hablando  de  D.  Alonso  VIH  de  CaslitlA. 
escribe  asi:  "  Fué  D.  .\lonso  de  mas  de  las  otras  cNcc- 
"  teocias  y  virtudes  grandes  que  tuvo,  amicísimo  de  las 

■  letras,  y  de  que  en  sus  reinos  hubiese  letrados.  Y  i 

■  este  fin  fundó  el  estudio  y  universidad  de  Puleiicia,  qno 
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aesjñiés  se  pasó  tí  Salamanca ,  ú  dontic  agora  fk>rcwc 
u  con  la  excelencia  que  lodos  sabemos  los  que  co  cllu 
•  nos  avenios  errado.  "  Y  ut  margen  en  el  sumario :  "Don 
Alonso  VIII  Tundo  la  universidad  de  Falencia." 

Después  en  D.  Sancho  el  IV,  su  torcer  nieto,  fn- 
tio  274,  col.  2.  "  Trasladó  (dice)  la  universidad  de  Pa> 
lencia  á  Salamanca  ,  donde  hoy  florecen  las  letras."  Y  al 
margen:  "Universidad  de  Falencia  pasada  á  Salaman- 
ca." Es  muy  particular  el  doctor  lllcíiciis  en  atribuirá 
n.  Sanciio  IV  la  traslación  do  los  estudios  de  Falencia  á 
Salamanca .  apartándose  de  los  demás  que  la  liabian  re- 
ferido á  San  Fernando,  su  abuelo ;  bien  que  ya  veremos 
luego  alguno  que  le  sigue  ,  para  i;uc  no  so  dó  error  que 
no  tenga  s-us  devotos,  según  lu  cual  lo:i  deludios  de  Fa- 
lencia han  debido  durar  en  aquella  ciudad  mas  tiempo 
del  que  se  ha  crcido,  y  de  consiguiente  pasar  á  Siilamao- 
ca  mas  tarde  de  lo  que  ?c  ha  pensado.  Don  Sancho  el 
Dravo  reinó  en  propiedad  desdo  4  do  abril  de  1284 ,  ca 
que  murió  su  padre  1).  Alonso  el  Sabio ,  hasta  25  de  abril 
de  1295,  en  que  él  lambícn  fullcció.  Con  que  en  la  opi- 
nión de  Itlescas  ese  ha  debido  ser  el  tiempo  de  la  trasla- 
ción de  los  estudios  palentinos  y  su  incorporación  á  los 
sal  mati  censes. 

Con  esto  autor  frisa  el  líevercndiíimo  0.  Francisco 
GonzHga,  obispo  de  Mantua,  que.  escribiendo  poco  des- 
pués por  los  años  1o87  la  CVont'ca  general  de  su  orden 
de  San  Francisco  (de  que  el  lo  fué]  en  la  3.*  Parte,  pá- 
gina 863,  tratando  del  convento  de  San  Francisco  do  Fa- 
lencia, fundado  en  1246,  dice  que  gravMiimti^iíc  patribia 
simul  aifiue  doclisiimis  olim,  anlequam  videÜcet  Academia 
ex  Palentina  hac  civitate  ad  Salmaiiticemem  SanctU  Hegit 
jtisstt  sub  anuo  Domini  1290,  Iramfervelur ,  ¡lorail.  De 
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ñíódo  qnc  no  solo  nptica  la  traslación  6  D.  Sancho  el  IV, 
»iño  que  !>enala  por  época  fíju  el  año  1290,  punlUiilidiid 
que  II leseas  no  hahiu  adelantado  í  bien  que  fuera  m^jnr 
jiistificario  que  decirlo. 

£1  Licenciado  Bobadilla,  de  quien  ya  lucimos  mención, 
pero  aquí  vuelve  á  ser  preciso,  en  su  Polilica  de  Corre- 
giJores,  que  Cücriljia,  como  por  ella  se  vo,  desde  los 
años  ío"8  á  lüOtí,  va  por  otro  comino.  En  el  lib.  1,  ca- 
pitulo \,  núm.  3G,  hiiblando  de  D.  Alónimo  el  Sabio,  y 
su  gran  literatura,  dice:  "  Fundó  en  la  ciudad  de  Falen- 
cia la  universidad .  que  hoy  cslü  en  Salamanca."  Con  quo 
desmiente  A  lodos  los  pasados  y  qnita  esta  j^Ioria  i  su 
bisabuelo  D.  Alonso  VIII.  El  Sabio,  su  biznieto,  se  ha 
dicho  que  reinó  desde  1 .°  de  Junio  de  1252  hasta  i  do 
abril  de  1284.  Con  iiuo  en  sentir  de  Bobadilla,  eso  debo 
ser  la  ^poca  de  la  fundación  del  estudio  pnlenlino.  Du 
cousiguienle ,  su  traslación  á  Salamanca  posterior.  V  así 
esta  escuela ,  creida  hasta  ahora  la  mas  antigua  de  todas. 
viene  á  salir  casi  la  rr-is  moderna.  l.o  mejor  es.  como  bo 
advirtió  en  otra  parte,  que  para  esta  noticia  cita  al  mar- 
gen al  erudito  monje  Fray  Juan  Bonito  Guardiola.  que 
lal  no  dijo,  sino  que  aplicó  la  fundación,  como  todos,  al 
Rey  D.  Alonso  VIH.  Tan  atolondrado  le  llevaba  su  asunto, 
que  ni  aun  se  detuvo  á  comprobar  la  cita. 

He  aquí  tres  autores  originales  en  errar:  ¡  y  so  dirá 
que  los  nuestros  no  tienen  inventiva  !  Pureciéndoles  á  es- 
tos que  no  iba  bien  errado  por  los  antecesores,  se  sepa- 
raron y  labraron  aparte  nuevo  error.  Con  que  ingenio, 
coo  que  verosimilitud  ,  digánio  los  prudentes,  mientras 
yo  asegurarla  que  error  por  error ,  mejor  era  estar  por  el 
viejo,  y  tendríamos  el  menor  pecado  de  ser  secunccí^, 
nías  no  inventores.  Pero  vamos  claros :  ¿  Qué  anarquía  es 
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eSÍ^^So  hay  aíiTor  que  guie?  ¿  No  tiay  caliwta  que  til- 
rija ?  Cada  uno  se  ha  ilc  ir  por  su  Indo?  Sí:  y  ninclio  (¡ml* 
le  tiay.  Los  predecesores  algún  conductor  tuvierou  pain 
encajarse  por  aquel  Cíimioo.  Sigan,  pues,  por  el  cslOít 
otrof ,  mientras  ellos  no  muestran  talento  para  rastrear 
otro  mejor,  y  Iitiliiéranse  dejado  de  rodeos:  Cnm  iler  ha- 
beant  reclum  ,  ul  per  pracipittum  labanlur  [1¡.  Mas  ¡ali! 
(|ue  no  es  eso ;  disculpémoslos  en  caridad.  ['.I  terreno  por 
donde  andaban  los  otros,  era  lambicn  íaUn.  Bllos  bien 
lo  conocían.  Pero  como  no  es  tan  fácil  hallar  la  vcrdail 
como  admitir  el  error,  se  separaron  con  unn  esperanza 
que  no  les  salió  Entre  (anto  tenesmos  quu  uno«  y  olms 
atm  inler  se  magna  coiicrstaliane  dissideaiil,  lerumque 
ipsi  plerunuiiie  Uiscontent  apparct  eortim  iter  ucquaijuam 
esíe  din-clum:  siijuidein  stbi  quii¡ue  ut  tsl  libitum ,  pro- 
prias  fias  impresH-runt.  coiifustoneinque  magnam  quaren- 
tibus  veriiafem  reliqucrunt  (i).  Esto  es  la  verdad,  y  Iodo 
lo  demás  conversación.  Porque  decir  que  ha  de  ser  cierto 
ú  un  mismo  licinpo  lo  qtic  dicen  estoe,  y  lo  que  dicen  los 
otros,  eso  no  puede  ser.  La  verdad  es  una  c  individua: 
no  licne  dos  bocas  para  decir  ahora  si  y  luego  no:  en 
esLe  lugar  ó  un  esto  tiempo  tal  cosa,  y  en  el  otro  la  otra. 
Pero  sulgitmos  de  estos  laberiiilus  y  conlinucmos  nues- 
tra lisia. 

Diego  Pérez  de  Mesa,  catedrático  de  nialemáticas  en 
la  universidad  de  Alcalú,  en  tas  Grandevas  de  Kspaña  do 
Pedro  de  Medina  ,  que  reimprimid  allf  con  sus  adiciones 
el  año  1595,  y  escribió  antes  en  el  du  loS9,  como  por 
ellas  se  ve,  en  el  lih.  II,  cnp.  89.  fol.  233,  col.  i.  Ira- 
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(1}  Laclan.  Difiíior.  liiililuiioii-t  Uh-  l|CD¡>>  \,' in  fiti. 
(2)   ¡tiiíem,  pitufÁ  ii'prti. 


Inndo  (le  Falencia  «lice:  "Esliivo  en  aquella  ciuilatl  o! 

•  Esliiiliogcoeral  dcEspaíla,  donde  se  Icinn  y  un&cñah.nii 

•  (odas  las  ^ciencias,  y  de  aquí  fui'  pasudo  h  Salamanc» 

■  por  el  Rey  Ü.  Fernando  de  Caslilla,  que  comenzó  ¿  rei- 
1  nar  en  Castilla  el  afio  1216."  Uno  después  debió  decir. 
Y  cuando  lia  Iralado  de  Salamanca  en  el  cap.  So  del  iiiíh- 
roo  libro,  fol.  i'i'i  ,  dejaba  dicho:  "  Kn  tietupo  del  Rey 

■  D.  Fernando  el  Santo,  que  ganó  á  Sevilla  ,  fue  Irasla- 

■  dado  y  pasado  el  Estudio  de  Palcncin  ¡í  esta  ciudad.  El 
«cual  Estudio  y  Universidad  bahía  hcclio  ilutes  de  su 
1  muerte  el  Rey  sn  padre.  Di'spiiüs  el  Rey  11.  Alonso  de 
«Castillo,  á  quien  llaman  ul  Sabio,  lo  confunió  y  acre- 
n  centó."  Sigue  con  una  descripción  muy  individual  y 
muy  brillanle  de  los  estudios  de  Sa'jmant-a,  en  que  no 
puede  negarse  que  este  escritor  se  címerü  niuclio.  Entrr 
oirás  cosas  dice,  qtie  solia  babor  rntúnoes  di;  inalricula 
ordinaria  como  unos  siete  mil  esliidianfcs.  íinle-s  mas  qijo 
menos,  y  estos  de  todas  las  naciones  de  Europa,  sin  con- 
tar colegiales,  frailes,  canónigos  y  cléiigo»,  que  lam- 
bien  la  ¡¡oraban,  y  componian  otro  gran  ni'itucro. 

Juan  Sedeño  de  Arévaio  en  su  Suimna  de  uarones  ilus- 
tres, que  escribió  en  1350,  lít.  I ,  fol.  ¡11  vuelto,  col.  2, 
celebranilo  entre  ellos  &  D.  Alonso  VIH  ,  le  cuenta  entre 
otras  grandezas  "  que  fundó  en  la  cibdad  de  Falencia  uu 
«  insigne  Estudio  donde  se  enseñasen  tnilas  las  sciencias. 

■  Para  lo  qual  bizn  iralicr  de  Francia  y  de  Italia  maestros 
«  y  varones  doctos  en  ellas  que  las  leyesen  públicamen- 

■  te.  E  porque  la  disciplina  de  la  sabiduría  nunca  faltase 

•  en  su  reino,  dotó  el  Estudio  de  muchas  reñías."  No  toca 
i  la  traslación  ;  y  si  todos  hubieran  escrito  con  el  lino  que 
este,  rcdnciendose  li  lo  que  ('I  dice,  no  tendríamos  por 
donde  reprenderlos. 

Tono  \X.  CV 
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Hl  año  to91  iniprimió,  como  ya  dejamos  dicho, 
5U  Tratado  de  la  Nobleza  cl  V.  Fr.  Juan  Bcailo  Guar- 
diola,  moDge  curioso  de  Saliagun ,  y  en  cl  cap.  X,  fo- 
lio 28,  tratando  del  Rey  D.  Alonso  VIH  de  Cuslilla.  á 
quien  no  bien  llama  cl  IX,  dice:  "El  Rey  1).  Alooso el 

•  Noveno  de  Castilla  entre  otras  excelencias  y  virtudes 
"  que  (uvo,  fué  amar  en  i^rande  manera  las  letras,  como 
■  lo  dcmoEtró  por  la  obra  en  proveer  de  remedio  sobre  cl 
<t  ejercicio  y  institución  dcllas  tpie  como  hasta  e^e  tiempo 

•  00  hubiese  nini^iina  insigne  Univertiidad  ,  fundó  una  ea 
a  la  ciiidjiü  de  Falencia,  escogiendo  por  ciniículo  y  buen 
«  principio  della  á  D.  Juan ,  itiongc  profeso  del  monasle- 
"  rio  de  San  Benito  el  lieal  de  Sahagun,  prior  do  Nogal." 
Acerca  de  cMc  pregunto  muestro  de  las  escuelas  paleoli- 
ñas  nos  remitirnos  á  lo  escrito  en  otro  lugar. 

El  P.  Antonio  Possevíno  en  su  BibUothec.  Se¡eet.  que 
imprimió  en  Roma  aúo  \'Ód'i.  lib.  I,  cap.  I,  dijo  asi: 
Saímanlica  liftjni  CasleUte  in  Hispania  civUas  est ,  i'n 
qua  Álphonsus  Oclavus  Castellie  Rex  Ácademiam  insiituit, 
imitaliis  fíegetn  Lcijio»is,  qui  alteram  Palcntí<E  excitave- 
rat.  Es  conülanle  que  este  autor  extranjero  cambia  los 
Reyes,  alribuycudo  al  de  Castilla  la  erección  salmanti- 
cense, y  al  de  León  la  palentina:  lo  que  no  está  sin 
ejemplo. 

El  licenciado  Rodrigo  Zamorano,  cosmógrafo  del  Rey 
D.  Felipo  II,  en  su  Cronología  y  Repertorio  de  la  razón  de 
tos  tiempos,  que  imprimió  en  ioQi,  fol.  388,  dice  breve- 
mente del  citado  Rey  tí.  Alonso  VIH  :  *'  Fundó  liniversi- 
«c  dad  en  Falencia ,  que  después  se  pasó  á  Salamanca." 

Con  esto  llegamos  al  P.  Juan  do  Mariana,  fumoso  his- 
toriador de  España ,  sí  es  que  de  gracia  se  lia  de  dar  este 
titulo  al  que  ninguno  tuvo  para  serle,  al  que  nada  escri- 
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Sirt  prCKntc  A  los  saccsns ,  al  i]uc  en  suslanrín  naJa  ma* 
puüo  de  Rtiyo,  ni  Íiizn  otr»  eos»  que  reducir  ii  mejor  m<>- 
lodo  y  (irden  loescrilo  por  oíros,  sin  salir  de  sil  apócen- 
lo, añadir  anécdotas,  ni  dejarse  ver  por  I»  luz  diáfana 
lie  los  arcliivoíi,  para  emendar  y  suplir  mientra  hislorin. 
Mas  él,  como  quiera  qiio  sea,  en  e*a  bella  y  clocttento 
composición  laliiia.  que  piililicó  en  Toledo,  «ño  1592, 
en  el  lil).  XI.  rap.  XXII,  hablando  de  D.  Alonso  VIH,  cs- 
criliió  1(1  siguiente,  según  él  lo  puso  después  en  romance 
en  la  traducción  libre  que  Iiizo  ]il  castellano. 

"  En  el  tÍctn[io  que  las  (reguas  duraron  ron  los  mo- 

•  ros,  á  persuasión  del  arzobispo  D.  Üodrigo,  so  Tundo  iin« 

■  uaivLTsidad  en  Palcncia  por  mandado  del  Hpv  y  á  su-i 

■  cx[>cusns  para  la  enseñanza  de  lajiivcnltid  en  lelrn.4  y 

•  liumanidud,  de  la  cual  soki  ayuda  y  ornamento  basta  en- 
»  lónces  España  carecía  á  cau>a  do  las  intichus  guerras, 

•  que  los  Icnian  ocupados.  Dcltalia  y  de  Francia  congran- 

•  des  premios  y  salarios  que  les  prometieron,  trajeron  ca- 
«  ttidrálicos  para  enseñar  las  ractiltades  y  ciencias."  Ya  he 
notado  ipic  es  muy  singular  Mariana  en  atribuir  al  arzo- 
bispo di!  Toledo  1).  Hodrigo  el  influjo  y  soliciliul  con  e? 
Itey  D.  Alonso  que  ludos  aplican  ,  y  con  razón ,  al  obispo 
D.  Tullo  de  Falencia  ,  para  que  lijase  los  estudios  en  aque- 
lla ciudad .  ó  habiéndolos  alU  dntes ,  los  mejorase ,  que 
es  lo  mas  cierto.  K$tas  eran  las  anécdotas  y  mejoras  que 
el  P.  Mariana  solia  añadir  á  las  historias  de  los  anteceso- 
res queso  propuso  compendiar  y  reducir  íÍ  mejor  orden, 
alterarlas  y  variarlas  por  su  capricho  sin  el  tucoor  docu- 
inenlo  ni  juslillcaciou ,  de  que  tengo  larga  experiencia. 
De  la  ñola  que  aquí  le  apingieron  sus  celebres  modernos 
iluslradures  de  Valencia,  se  ha  dicho  lo  suficiente.  Des- 
pués dr  cslo  el  r.  Mariana  prosigue  as!  en  el  lili.  XIII. 
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'ííip.  I.  Iiablamio  de  Sun  Fernamlo  con  conlracion  al 
nño  1239.  "  I>e  allf  pasó  á  Rúr!;o<t,  y  Iraí^lailó  In  uníver- 

•  5iiilacl  tic  Palenci»,  (|iic  funiló  1).  Alonso  su  almelo.  i  la 

•  ciudad  de  Siilamanca.  Convidóle  á  hacer  esto  trueco  la 

•  comodidad  del  Itigar  por  ser  aquella  ciudad  muy  &  pro- 
"  pósito  para  el  ejercicio  de  las  letras.  El  rio  Tormes, 
-•  que  por  ella  pasa,  la  lineo  aliiintlantc :  su  ciclo  saludnblc 

•  y  apacible:  nualmenle  praprin  albergo  de  las  letras  y 

■  erudición.  Pretendía  otrosí  con  este  bcnefício  ganar  las 
«  voluntades  del  reino  de  l.eon,  en  que  está  Salumnnca,  y 
a  aun  D.  Alonso  su  padre,  Itcy  de  I-con,  los  años  pasados 

•  para  que  sus  vasallos  nr>  tuviesen  necesidad  de  ir  á  Cas* 
o  tilla  á  estudiar,  enderezó  en  aquella  ciudad  cierto  prtn- 

■  cipioilc  universidad,  pequeña  ú  la  sazón  y  pobre,  al  pre* 
"  senté  por  el  cuidado  y  liberalidad  de  D.  Fernando  su  lii- 
"  jo,  y  mas  adelante  por  la  franqueza  de  O.  Alonso  su  níc^ 
<■  to,  como  de  Pifncipc  muy  aficionado  ú  los  estudios  y  & 
•>  las  letras,  t'C  aumenló  de  tal  suerte,  que  en  ninguna  par- 

■  te  del  mundo  liay  mayores  premios  para  la  virtud,  ni 
«  mas  crecidos  salarios  para  los  profesores  de  laí  ciencias 
"  y  arles." 

Dejemos  ya  al  embarazoso  I'.  Mariana  y  vengamos  al 
mas  fiicil  P.  Mariciü.  Este  dominicano  en  su  Historia 
eclftiáslica  de  E$paña,  que  imprimió  el  año  siguien- 
te 1596,  lib.  XX!1,  fol.  37  vuelto,  col.  1 ,  tratando  de 
Salamanco  y  de  S.  Fernando,  se  explica  así:  "A  osla 
«ciudad  trasladó  la  universidad  y  escuelas  de  letras  de 
<<  In  ciudad  de  Palcncia,  donde  la  habiu  fundado  Don 
"  Alonso,  abuelo  del  Itcy  D.  Fernando  III,  do  suerte  que 
»  se  trasladó  por  el  iley  I).  Fernando  111,  año  del  Señor  de 
•>1DÍI  y  dozicnlos  y  cuarenta,  parcciéndolc  para  como- 
-didad  de  los  reinos  attar  mpjor  aquí  que  en  Palcncia." 
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En  el  lih.  Vil,  cap.  2,  fol.  3,  clejalMi  escrita  la  vida 
de  su  patriarca  Santo  Domingo,  y  sentado  en  ella  que 
"siendo  de  catorce  años  el  glorioso  Sonto,  y  liabiúndo- 
■  loft  gastado  en  los  ejercicios  santos  arriba  dichos,  le  en- 

•  viaron  sus  |>adrcs  á  la  ciudad  de  Palcncia  .  adoudc  crao 
«entonces  las  escuelas  univoisalcs,  las  cuales  pasó  des- 
«pucs  (lo  treinta  años  del  Sauto  á  Salamanca,  adonde 
«agora  ostan,  el  Bey  D.  Fernando  el  lil,  que  comenzó  á 

•  reinar  auo  del  Señor  de  mil  y  dozicnlos  y  diez  y  siete." 
Ha  puesto  el  nacimiento  ilcl  Santo  Patriarca  en  1170.  Con 
que  si  á  los  catorce  de  edad  fué  á  estudiar  ú  Patencia,  esto 
debió  suceder  en  I18t,  como  en  efecto  conforman  en  lo 
mismo  todos  los  escritores  de  su  vida  antigttos  y  modera 
DOS.  ilabia,  pues,  esludios  en  Palcncía  antes  de  D.  Tello, 
y  ántP-s  da  (odas  las  otras  épocas  que  los  autores  de  esta 
lisia,  que  vamos  examinando,  han  señalado,  RemiKmo- 
oos  á  la  demoslMcion  periódica  que  contra  ellos  dejamos 
bccha  desde  los  godos,  notando  solo  aquí  como  el  P.  Ma- 
rida, siguiendo  ¡i  los  autores  antiguos  de  su  orden,  dice 
que  el  Santo  estudió  en  Palcncia  lógica,  filosofía ,  meta- 
tiüca  y  leologia.  Con  quo  á  lo  meóos  estas  facultades  se 
enseñaban  allí. 

El  Dr.  Alonso  de  Villadiego  en  \i*  Series  croiiológi- 
Cüt,  que  antepuso  con  titulo  de  Advertencias  á  su  edi- 
ción del  Fuero  Juzgo  en  Madrid,  año  16U0,  apunta  breve- 
mente  que  D.  Alonso  VIH  fundó  la  Universidad  de  Paten- 
cia, y  el  Santo  Fernando  III  su  nieto  el  Esiudio  Je  Sala- 
manca. En  lo  que  también  va  singular  y  descuidado ,  por- 
que la  fundación  del  salmanliceosc  lodos  la  reconocen  á 
su  padre  D.  Alonso  1\  de  Lcon ,  bien  que  el  hijo  la  con- 
lirinó  con  adición  de  algunos  privilegios;  pero  iiu  liízo 
utra  cosa. 


{ 


230 

El  ano  9Í(;u¡cnte  1C01  escribía  el  Dr.  Pedro  de  Sa- 
ludar de  Mendoza,  primer  caoóoigo  peniteociario  de  \m 
Santa  Igionia  de  Toledo,  su  Monarquía  de  España ,  en 
qiiQ  rcQriú  la  Tundacion  de  la  universidad  de  Palencia 
jior  1).  AloRSo  VIII,  y  su  Iraslacion  absoluta  y  siq  rcslríc- 
ciun  á  Salumanca  por  m  nieto  D.  Fernando  el  Santo, 
i'omo  vil  vimos.  El)  medio  du  esto  vimos  también  que 
ofrociéndoRcle  escribir  veinte  y  cuatro  ¡lüos  después  Iq 
Crónica  ilel  Cardenal  Mendoza,  qiiu  suco  á  luz  en  1625, 
varió  (lo  opinión,  y  por  lisonjcíir  ú  Viitladolid  (<|ue  no 
lo  nucesitu)  dijo,  fjue  sin  embargo,  iilgo  quedó  allí  que 
iniAÍedar  i)  osto  ciudad,  porque  el  crtudiu  de  Vallado- 
lid  c«  el  niiAiiio  que  ilutes  estuvo  en  Falencia.  Parece 
que  CNte  cronista  ú  guisa  du  juez  componedor,  se  me- 
liú  do  por  medio  y  quiso  partir  la  üifi-rencia  entre  las 
(loíi  universidades,  dividicndolas  la  presa  por  que  qu 
lifiescn.  Pero  semejantes  arbitrariedades  no  se  sufren 
vn  la  liisloria,  ni  entro  bonibres  serios  que  hablan  de- 
lante del  páblico  para  su  perpetua  iustrucciou  por  me- 
dio del  inmortal  órgano  du  la  prensa.  Esta  voz  {lóstuma 
t)e  los  siglo-),  esta  divina  dádiva,  do  que  no  debe  abu- 
s«rs<\  Lo  demás  se  llama  en  buen  romance  escribir  de 
burlas ,  Torjar  opiniones  r  desliaci-rlas  ad  occiirrentiam 
fasvs:  como  si  los  hecbus  bistún'cus  fues;-n  algunas  o- 
|iell»nías  ad  nutum  nmovibiies,  qu^-  un»  vez  sDcetlidos  no 
liuhiospn  <lo  |iennanecer  cunslanteniente.  No  boy  una 
ixiM  Y  mañana  otra:  una  niisnia  m  lefios  licmpos.  El 
hi$loriador  vea  si  constan.  >  sino  ofrezca  sn  paciencia. 
Su^  arbitrios  son  ninininos.  Y  si  raciocina  lo  que  ya  •» 
t**i  ser  histiwiador  sino  fiUtsnfo'  hágalo  con  decoro  y  coa 
Itooor.  guanlantlo  su  ropa  y  guardando  ciMisecaenraa. 
Mtt  «k^wiwirso  i  Uyoias  por  lisonjas,  porqoe  esla  es 
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tina  negociación  sórdida  en  hombres  do  letras.  Otra  cosa 
fuora  (]uc  bubicác  cornclido  liuniu  na  méate  un  error,  y 
luego  por  un  nuevo  descubrimiento  le  retractase.  Eo- 
liinccs  nadie  le  culpara,  antes  lo  alabaría,  pongue  por 
ingénita  fulcncia  lodos  vamos  expuestos  al  error,  si  no 
nos  guia  1.1  mano  directora  de  la  tu/.  ¡Olí!  ella  lo  haga 
iisí,  y  evito  ún  todos  los  hombres  semejantes  ilebíli- 
dades. 

Después  de  esto  aulor,  viene  á  la  lista  Jacobo  Mid- 
dendorp,  teólogo,  jurista  y  procancelario  de  la  univer- 
sidad de  Colonia,  con  su  obra  célebre  du  AcademÜs  lotiui 
orbix,  qtie  imprimió  alli  el  año  siguiente  1G02.  ol  cual 
en  la  pág.  437  después  que  con  Adriano  llomano  i'n  Teal. 
tirb.,  (aulor  que  no  tenemos  en  Valladulidj  ha  dicho  do 
esta  ciudad:  Validolclum  Academia  el  Cancetaria  celebre; 
sigue  con  Possevinoya  citado:  PalenticB  i.egionis  fíex 
olim  Acadcmiam  cvcHavit  ad  cujus  imitalionem  Alphon- 
sus  Ca$leltcB  fíex  Salmanticensem  fandavit :  Auctor  Posse- 
viiius.  Por  lo  mismo  cae  como  6\  en  la  equivocación  de 
Larajar  los  Reyes,  atribuyendo  al  de  León  lo  de  Castilla 
y  al  de  Cuslilla  lo  de  León.  Lo  que  al  ver  los  trabajos 
quo  acá  pasan  con  los  nuestros,  no  es  muy  extraño  en 
extranjeros,  menos  bien  enterados  de  nuestras  cosas, 
bien  que  no  enleriiüos  debieran  no  escribir  ni  los  unos 
ni  los  otros.  Porque  como  dice  Gravina.  por  quien  yo  es- 
toy: ifejor  es  del  lodo  tío  tener  letras,  (j>ie  tejierlas  malas, 
Pero  entrcianio  no  deja  de  existir  su  direrencia  entro 
domésticos  y  extranjeros.  De  los  cuales  Vasséo,  uno  de 
ellos,  aunque  no  en  nuestra  historia  (pluguiera  á  Dios  to- 
dos los  españoles  fueran  Vasséos]  dijo  mas  de  doscientos 
años  ha:  Extra  llispaniam  pauci  admodum  scriplore$ 
res  hispanas  attújeruntt  idque  ila  duhia  fide,  »t  plerum- 
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fue  tota  enenl  via  (1).  Por  eso  yo  tiago  lao  poco  uso  de 
ellos  en  esla  obra,  poDiendo  solo  estos  dos,  como  por 
ejemplo,  pnra  que  se  vea  que  no  me  falta  razoo.  redu- 
ciéndomoá  los  escritores  naturales,  que  andan  en  manos 
de  lodos,  con  mas  peligro  de  que  se  beban  sus  errores, 
si  so  se  les  atilda  con  la  correspondiente  corrección,  don- 
de la  merecen.  Este  es  el  objeto  sincero,  á  beneficio  de 
mi  gente,  no  reportar  de  ellos  un  triunfo,  que  por  fácil 
nunca  podria  darme  grande  gloria. 

Sigue  en  el  catálogo  el  liccnciiido  Francisco  de  Pisa 
en  su  historia  de  Toledo,  que  acabó  de  arreglar  de  última 
mano  en  1605,  y  publicó  dü  segunda  edición  »n  año 
después  de  su  muerte,  con  algunas  adiciones  y  enmiendas 
su  amigo  D.  Tomds  Taniayo  do  Vargas,  en  aquella  ciudad, 
año  1617.  Este  autor  en  el  lib.  y  cap.  III,  fol.  134,  col  2, 
dice:  D.  Alonso  VIH,  llamailo  el  Bueno,  fundó  ¡a  univer- 
sidad de  Patencia.  Y  luego  D.  Fernando  ¡II  el  Santo, 
fundó  el  esludio  de  Salamanca.  Parece  le  indujo  á  este 
error  Villadiego,  toledano  también.  Pero  Pisa  lo  enmendó 
en  las  erras  ¡il  fin ,  remitiéndose  sobre  lo  cierto  a)  lib.  IV, 
cap.  Xli,  ful.  174-,  donde  dejaba  dicho  njas  largamente, 
hablando  de  D.  Alonso  VIH:  "Entre  las  otras  excelencias 
«  y  virtudes  grandes  que  tuvo,  fué  amicísimo  de  las  le- 
'  tras,  y  de  que  en  sus  reinos  hubiese  letrados:  y  á  este 
a  Gn,  como  no  hubiese  basta  aquel  tiempo  en  Castilla  nin- 

■  guna  universidad  insigne,  por  haber  estado  E^^paña  ocu- 
«  pada  en  guerras,  fundó  el  esludio  y  universidad  de  Pa- 
u  leocia,  por  amooestacíon  del  arzobispo  D.  Rodrigo  fhi- 
«  solé  caer  en  este  error  Mariana,  debiendo  haber  dicho  ti 

■  obispo  de  Falencia  D.  TelloJ  haciendo  traer  de  Francia, 

(()  la  Proem.  C/ironicoa.  Hhp.  cap,  2,  (HUp.  Illaslrat.  lom.  I, 
pág.  576!. 
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-  Italia  y  olr.i«  (talles  liombres  muy  doctos  on  túdo» 
"  suiencia^i  y  fncullodcs.  «sigiuiudo  grandes  estipendios 
>  |iara  los  rcgontos  de  cátedras.  A  cuya  imitación  el  Rey 
.  1>.  Alnnsn  IX  de  Loon,  para  que  los  de  a(|iifl  reino  no 

-  liiviisoii  otccsidadde  acudir  á  Castilla  á  deprcntler  la» 

*  «ciencias,  comenzó  á  fiinilur  nuevo  estudio  y  univcríl- 

■  dad  en  Salamanca  en  cl^ño  mil  dnzíenlos  y  Iroinla  y 

•  cuatro  [otro  error,  ya  Kubia  Ires  que  era  difunto) :  no 

■  porcjUQ  la  de  Piílencia  como  algunos  con  engaño  pien- 
■■  san  fiibsérvtse  esto)  se  pasase  á  Salamanca,  cuyos  prin* 

■  cipios,    Tundacion  y  aumento  se  declaran  con  breves 

■  palabras  en  un  letrero  escrito  en  las  escuelas  mayores. 
«que  dice  asi:  Alphomus  Octavm  Cantellte  Hcx,  etc." 

Omitimos  lo  demás,  porqtie  se  ha  d-;  tratar  de  él  co 
otra  parle,  siendo  dii^no  de  nnlar  aquí  que  sea  ['isa  el 
primero  que  negó,  después  úc  Chacón,  cuyo  testimonio 
vci'ónios  adulante,  la  traslación  del  estudio  palentino  al 
Mdmanticense.  y  el  primero  tandiicn  que  hizo  uso  do- 
eüte  letrero,  el  cual  no  ha  parecido  hasta  ahora  en  nin- 
guno do  los  autores  que  vau  examinados:  prueba  do  quo 
no  habia  mucho  tiempo  que  se  habla  puesto  cuando  él 
cscribia.  lín  In  demás  se  conoce  que  Pisu  tuvo  presente 
a  Caribay,  Mariana  y  Villadiego,  y  quo  erró  sn  porción 
OOQ  cada  uno  de  ellos,  como  regularmente  sucede  á  los 
que  siguen  las  huellas  del  rastro .  que  por  lo  común  siem- 
pre es  camino  derecho  al  matadero. 

A  on  toledano  sigue  otro.  D.  Sebastian  de  Covarrubias 
Orozco,  en  ?u  Tesoro  de  la  Ungita  caxtellana  que  sacó  Á 
luz  en  4011.  Verb.  Palemia,  el  Vorb.  Salamanca,  dice: 
"El  Iley  n.  Fernando  el  Santo  que  ganó  á  Sevilla,  pasó 
la  universidad  de  Falencia,  que  fundó  D.  Alonso  su  abue- 
lo, é  Salamanca  cerca  do  los  años  1:210." 
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El  año  íigiiieDle  1612  escribió  Fr.  Juan  López,  obispo 
lie  Mouópoli ,  la  3.'  parí,  de  la  Hittor.  de  iu  orden  de 
predicadores,  que  imprimió  en  el  siguiente  en  esla  ciu- 
dad do  Valladolid,  cootiauando  las  dos  antecedentes  det 
M.  Fr.  Ilernando  det  Castillo.  Y  en  et  lib.  1 .  cap.  35, 
página  1 36,  tratando  de  la  fundación  del  convento  de  Pa- 
lencía ,  á  que  dio  principio  el  glorioso  patriarca  Sanio 
Domingo  en  1219,  reedificado  después  por  D.  Sancho  el 
Bravo  en  1289.  escribe:  "En  el  tiempo  que  se  fundó  el 

■  monasterio,  todavía  perseveraba  en  la  ciudad  de  Palea- 

■  cia  la  universidad  que  agora  está  en  Salamanca ,  selea- 
<  ta  años  después  de  la  primera  fundación  ;  y  trasladóse 

■  en  tiempo  del  Santo  Rey  D.  Fernando,  que  ganó  á  Sevi- 
*  Ha."  No  iiallamos  forma  de  entender  estos  setenta  años 
que  aquí  meto,  que  parecen  los  de  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia. Creemos  qne  la  cláusula  esté  fuera  de  su  lugar, 
como  este  fraile  fué  tan  desaliñado.  Los  setenta  años  des- 
de 1219,  vienen  al  justo  al  de  1289  de  la  reediGcacioa 
del  monasterio  por  D.  Sancho.  Y  eso  queria  decir,  que 
D.  Sancho  le  labró  de  nuevo  á  tos  setenta  años  justos  de 
haberle  dado  principio  Santo  Domingo,  pero  no  venia  al 
caso  en  aquel  tugar,  porque  ni  la  universidad  perseve- 
raba en  Falencia  en  1219,  hallándose  entonces  interrum- 
pida como  probamos,  ni  San  Fernando  que  dice  haberla 
pasado  á  Salamanca ,  vivia  setenta  años  después  en  1289. 
De  esto  hay  mucho  en  este  dominicano.  Yo  creo  como 
de  Gil  González  que  daba  á  imprimir  los  borradores  como 
le  sallan  de  primera  pluma  sin  volverlos  á  repasar. 

En  162i  salió  en  Madrid  la  Biiloria  de  los  Reyes 
Godos  de  Julián  de  Castilla  húrgales,  continuada  por  su 
hijo  el  trinitario  Fr.  Gerónimo  de  Castro  y  Castillo.  Y 
en  el  lib.  IV,  discurs.  VI,  pág.  2t-i,  col.  1,  dice  de  Don 
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Alonso  VIII:  "Fué  nfícioaadisimo  á  las  letras,  y  Tundo 

■  ul  estudio  y  universidad  de  falencia,  (¡iie  dc^pucü  sñ 

■  [)iigó  á  Siilaniaaca." 

Dos  después  Filipo  Ferrari  en  su  Lexic.  Geograpkic. 
Vcrb.  Salmaiilica,  edición  de  Vonecia  año  \1'¿6,  con  las 
Molas  y  Adiciones  de  Bnudrnnd,  (om.  11 ,  p^g.  M'i  :  Aea- 
ilemia  celebérrima  eo  cj)  Palenlia  L'rbe  transíala  auno  sa- 
tutis  1230  á  Fernando  Rege. 

El  M.  Alonso  Sánchez  en  su  Histor.  de  Reb.  Hispan. 
(Cotnplul.  1634).  lib.  IV.  cap.  2á.  |)ág.  210:  Quoantio 
(1209)  a  Rege  Aljthonso  liorlante  Roilerico  Toleíano  PrtS' 
tule  (onguñiido  taiiibicn  por  Mariana)  publtcum  h'lterarum 
Gimnasium  Palenlice  (onstriicíuin  est;  el  nobilissimi  eco- 
teri  bonarum  Ardum  Profesores  prcemiis  invilati  ad  eru- 
ttiendam  juvetiluiem  i7/fl»i  Marliam  el  ntde  s<pculum  tn- 
fonnandum.  V  luego  en  el  lil).  y  cap.  V ,  pÁg.  234 :  Hoc 
anno  1239  Ferdinandus  Rex  Palenlinam  scholam  Sal— 
vuiniieam  IranstuHt ,  ut  sic  Leijionensium  ánimos  concilia- 
rtt,  et  tíudiosorum  commodilalem  fnveret.  Probant  aulem 
Satmanficensrs  fuisse  ibi  Academiam  nobilem,  tjii<s  acce- 
dente Palentina  creverit. 

Ivl  celebra  tiislorioflor  de  Segovía  D.  Diego  do  Col- 
menares, cura  do  la  iglesia  de  San  Juan,  en  la  historia 
(lo  aquella  ciudad ,  do  la  último  muño  y  edición  do  1637, 
p¿g.  17i.  pone:  ■'Tambico  fundaba  nuestro  Rey  (D.  .Alon- 
so VIH)  la  universidad  de  Falencia  Inicia  los  años  1210." 
Y  dc.ipues  pág.  200  (mal  apuntada  19i].  iralandode  San 
Fernando,  dice:  "  Hl  año  1240,  mandó  el  Roy  trasladar  la 
universidad  y  estudios  de  Falencia  a  Salamanca,  para 
agradar  ú  los  leoneses,  sin  desacomodar  &  los  castella- 
nos." Kn  verdad  no  sé  yo  como  pudiera  menos  de  inoo- 
rnodaí  tos  llevándoles  lejos  el  alivio  que  icnian  en  casa ;  A 
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mas  üc  las  otras  consecuencias  de  despoLlacioD  y  Taita  de 
ingreso  que  oa  otra  parte  apualé.  San  Fernando  liabi-i 
querido  pedir  á  Dios  en  la  gloria  les  perdone  este  falso 
testimonio  que  le  levantan. 

Rodrigo  Méndez  de  Silva,  cronista  general  de  estos 
reinos,  en  las  Oenealogias  Reales  que  puso  al  fin  de  !a  P(h- 
blacion  general  de  España,  impresa  en  Madrid  año  1645, 
fol.  !¿83,  col  i  ,  apuntó  que  D.  Alonso  VIH  fundó  la  uni- 
versidad Je  Falencia  año  1209.  Y  antes  en  la  misma  Po- 
blación, cap.  XIX,  ful.  22.  "Ilustráronla  florecientes  es* 

•  cuelas  instituidas  del  Rey  D.  Alonso  IX,  castellano  fcuen- 
«  tapar  lal  ail  VIH)  año  1209,  donde  cursó  aquel  lucero 
«  y  antorcha  de  la  iglesia  Santo  Domingo  de  Guzman.  Las 

■  cuales  trasladó  á  Salamanca  año  1240  el  Rey  D.  Fernán- 

•  do  el  III :  cuyos  solares  resplandecen  con  insignes  eslu- 
«díos  de  latinidad,  humanidades  y  retórica,  en  quiea 

■  hay  cinco  capacísimas  aulas  para  un  preceptor,  cuatro 

•  repartidores  de  casi  mil  estudiantes  frecuentados."  Eq 
el  cap.  Xll,  fol.  17 ,  col.  2,  liabia  dicbo  esta  misma  tras- 
lación del  estudio  de  Falencia  á  Salamanca,  sin  recono- 
cer al  salmantino  otro  principio ,  que  es  también  cosa  no- 
table, porque  lodos  suponen  se  hallaba  ya  fundado  con 
bastante  anterioridad  por  D.  Alonso  IX  de  León,  y  que 
el  de  Palencia  no  le  dio  principio  sino  aumento,  como  la 
accesión  á  la  principalidad. 

El  cronista  D.  Alonso  Nuñez  de  Castro  publicó  en 
Madrid,  año  166a,  la  Crónica  del  Bey  D.  Alonso  VIII, 
en  cuyo  cap.  58,  pág.  21G,  col.  1,  tratando  de  Sanio 
Domingo,  dijo:  "  Estudió  la  sagrada  teología  en  la  uni- 
«  versidad  de  Palencia,  que  el  Rey  D.  Fernando,  acla- 
<  mado  el  Santo,  unió  con  la  de  Salamanca."  No  obs- 
tante esto,  después  en  el  cap.  62,   pág.  226,  col  1, 
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8G  aparta  de  eMa  IrasIacioD  y  do  Garil)ny.  (Jicíondn: 
"  Taraltien  Hice  Zamnllo»  que  od  csIo  año  ( 1208)  nucs- 
B  tro   RcY  D.  Alonso  fundó  la  unívcrsidiid  do  Palcnciii, 

•  enviando  por  mneslros  á  Francia,  con  grniidcs  sidii- 

■  ríos.  No  tengo  esto  por  cierto,  ponpio  de  la  vida  do 
«Sanio  Domingo  de  Giizman  consin  que  Iiabia  estudiado 

en  esta  universidad,  y  despnus  fue  canónij^o  de  Oítnia. 

•  y  en  este  año  persegiiia  y  predicaba  A  los  herejes  albi- 
«gensGS,  habiendo  yn  ¡nsliluido  su  lirdcn,  fjuo  adelante 
<  aprobó  el  Sumo  Panltñcc  Inocencio  til  ¡  y  nn  el  concilio 

■  laleranensc  en  el  año  MSÜ :  y  también  liay  opiniones 
a  que  fundó  aquella  univcrttidail  de  Palcncía  el  Rey  Don 
«  Fernando  el  Sanio .  que  después  unió  á  la  du  Salaniau- 

■  ca  nuestro  Rpy  D.  Alonso  ■serii  error  dp  prensa:  tlehen 
a  trocarse  los  Rajes),  si  liiini  pucdttn  concordíirsft  fiictl- 

■  menle,  contiiderando  que  los  Heves  dolulian  y  ntimciitu- 
« bao  muclias  veces  lo  que  ya  eslabn  fundado  por  sus  an- 

•  tecesorcs;  y  eslo  piicile  ser  causa  de  equivocación  en 

■  los  liiítoriadores."  Iliisla  aquí  este,  que  parece  empe- 
zaba ya  á  ver  claro.  Porque  él  dice  fué  todo  lo  que  hubo 
do  verdadero  en  el  caso,  como  habernos  demostrado, 
convenciendo  que  lodo  el  origen  del  error  do  nuesl ros 
escritores  estuvo  en  señalar  por  principios  de  nuestros 
estudios  los  que  en  realidad  fueron  aumentos.  Y  no  su 
olvide,  porque  este  es  en  sustancia  lodo  el  resultado  da 
mi  disertación. 

Sio  embargo,  los  qnc  escribieron  después,  ó  por 
DO  haberle  visto,  ó  por  no  haber  sabido  rellcsionar 
con  igual  juicio,  quisieron  mas  continuar  errándolo  con 
los  anlcccsore^i,  que  acertándolo  con  este:  tal  es  lu  mí- 
sero suerte  de  In  verdad,  que  desliliiída  de  humano 
Valimiento  liene  (jiio  nndnr    siempre  retraída,   mien- 
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Iras  que  el  error  es  favorecido  y  adoptado  por  laoioit. 

Y  asi  liabieodo  entrado  á  escribir  iomediatamenlu 
después  del  cronista  Castro,  el  médico  de  Valladolid 
ttravo  de  Sobremoote,  vemos  los  disparates  que  juotó  y 
como  volvió  al  vómílo.  Bien  que  tampoco  él  solo. 

El  Señor  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano,  nombre 
célebre  entre  los  españoles  por  su  bien  limada  pluma  y 
00  vulgar  erudición ,  aunque  no  hijo  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca ,  como  vulgarmente  se  ha  creidot  sino  de  la  vi  - 
lia  de  Vitigudino,  del  partido  de  Ledesma,  eo  aquel  obis- 
pado (1),  en  sus  Beinados  de  menor  edad,  que  presentó  en 
el  año  1672,  á  la  Reina  madre  de  Carlos  11  para  la  ins- 
trucción de  este  jóveo  Principe,  y  por  el  autor,  la  mate- 
ria y  el  objeto  se  ha  creido  una  de  tas  piezas  mas  bien 
castigadas  de  aquel  tiempo,  irató  también  este  asuuto 
del  modo  que  aquí  extractaremos  por  no  perder  nada  de 
los  pensamientos  de  este  grande  hombre. 

En  la  página  135  se  explica  us(:  "Y  tampoco  se 

■  pueden  excusar  estas  memorias  á  la  de  haber  por  este 
«  mismo  tiempo  el  Rey  D.  Alonso  (deseoso  de  que  en  sus 
«  roinos  á  los  ejercicios  militares  que  entonces  florecían , 

■  acompañasen  los  de  las  letras ,  y  de  añadir,  como  otro 
«  Salamon,  á  quien  le  compara  D.  Lúeas,  al  templo  edifi- 
«cadoá  Dios,  teatro  á  la  sabiduría}  Tundado  y  dotado 
«  escuelas  públicas  ó  estudio  general  en  la  ciudad  de  Pa- 
a  lencia,  y  conducido  con  gruesos  estipendios  para  maes- 

(1)  Donde  nació  día  2  de  marzo  del  síio  1601»,  hijo  dal  licen- 
ciado Francisco  Hamos  y  de  Hdría  de  Porlillo,  y  aielo  de  Juaa 
Martin  y  de  María  González,  lodos  vecÍDOS  de  aquella  villa,  na  sa- 
biéadose  por  doode  lee  hubiese  venido  el  apellido  Ramos.  Por  lo 
cual  debe  enmendarse  á  D.  Nicolás  Antonio  qae  le  pablícd  rfomo  es 
Saíiuaniica  urbe  nafas,  ei/iiealas  ínter  iludía  gymaasiihti'us  amplii- 
timi  ele. 
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•  Iros  y  prortíwres  do  las  ciencias ,  los  mas  eminenlpR  eii 
«  ellas,  que  entonces  se  conocían  en  llalía  y  Froncin  ,  ron 
«  cuya  imitación  ó  noble  emulación  pocos  años  deüpnos  el 
«  Rey  D.  Alonso  de  León .  su  primo ,  contado  por  el  IX. 

■  instituyó  el  fuclito  Rstudio  general  üc  Salamanca .  que 
n  lan  esclarecidamente  lo  es  y  ha  siilo.  y  conservándose 

•  después  <Ie  imido^laj  coronas  de  Castilla  y  Luon.  entre 

■  los  cuatro  genéralo;  de  la  cristiandad." 

Y  póg.    179:   "Entre  tantas  empresas  militares  á 

■  que  le  llevaba  su  eí<pir¡tn  y  el  do  su  siglo,  dió  principio 

•  y  ejemplo  i  la  profesión  de  las  arles  lioncslos  de  la 
•■paz  y  á  la  felicidad   interior  de  sus  reinos  con  Imbcr 

•  abierto  y  dotado  escuelas  publicasen  Falencia  para  lu 
n  juventud  de  Castilla." 

Y  de  San  Fernando,  su  nielo,  piíg.  Í93:  "  Par:i 
«ennoblecer  sus   vasallos  con  las  letras,  ennobleció  y 

■  acreccntticon  privilegios  el  insigne  Hi^ludio  general  do 
«Salamanca,  fundación  no  suya,  sino  del  Rey  I).  Alon- 
"so,  su  padre." 

Fsta  última  advertencia  va  dirigida  contra  los  pocos, 
que  habían  alrilinldo  la  primilivn  erección  al  Santo,  sÍq 
contar  con  su  padre  It.  Alonso  IX  de  León ,  que  le  pre- 
cedió, sino  en  fundar  de  primera  mano  aquellos  estudios, 
como  han  creído  el  Sr.  ftamos  y  los  ma».  á  lo  menos  en 
favorecer  los  ya  fuoilados  de  tiempo  nnlcrior.  como  lo 
liizo  D.  Alonso  VIH  con  los  de  Falencia.  Por  lo  demás, 
csle  atitor  pone  la  liistoría  limpia  de  las  dos  universida- 
des, sin  mezclar  la  especie  de  In  traslación,  ní  dcmdit 
fábulas  coa  que  otros  la  lian  corrompido  .  porque ,  romo 
«abio,  debió  conocer  que  no  lenian  fundamento;  en  lo 
cual,  aunque  pocos,  no  le  fallaron  compañeros,  do  que 
&  su  tiempo  se  liará  la  merecida  ilignu  memoria.  Uc  «qu( 


240 

eo  lo  que  se  distíngueD  los  sabios  que  saben  medilar  ilc 
los  raslreros  morosos  ,  que  correa  allá  atolondrados  tms 
de  cualquier  rumor  popular,  sin  saber  de  doode  rema- 
neció, ni  quien  le  hubiese  levanlado. 

Después  de  estos  autores  publicó  D.  Diego  Ortiz  de 
Zúñiga  sus  célebres  Anales  de  Sevilla  en  aquella  ciudud 
año  1677,  en  tos  cuales  habiendo  dicho  en  la  pág.  4-6, 
col.  f ,  hablando  de  D.  Alonso  IX  de  León  que  "bastaba 
«  á  hacer  famoso  al  Rey  el  principio  que  dio  cerca  del 
«  año  1200  á  ia  famosa  universidad  de  Salamanca,  á  imí- 
« tacion  de  la  que  comenzaba  en  Falencia  el  Rey  D.  Alon- 
«  so  de  Caslilla  su  suegro ;"  prosigue  en  la  pág.  52,  nú- 
mero 23.  tratando  de  S.  Fernando:  "Las  universidades 

■  comenzadas  por  el  Rey  D.  Alonso  de  León,  su  padre,  en 

■  Salamanca,  y  por  el  Rey  D.  Alonso  de  Castilla,  su  abuel'j 

■  malerno,  en  Falencia,  redujo  á  una  este  año  (1239^  San 
«Fernando en  Salamanca,  á  que  en  los  siguientes  favo- 
«  recio  con  muchos  privilegios,  estableciendo  de  esta  vez 
«  aquella  insigne  Academia  de  letras  tan  provechosa  á  sus 
«  reinos."  Ur.0  de  cuyos  privilegios  (de  que  todos  hablan 
y  hablaremos  nosotros  á  su  tiempo)  dado  en  Vatladolid  á  6 
de  abril  de  1 213,  cspeciGca  luego  en  la  pág.  siguiente  di- 
ciendo, aunque  me  parece  que  contra  sf:  "En  Valladolíd 
«se  hallaba  á  6  de  abril  de  1243  en  que  despachó privile- 
«  gio  en  que  mandó  asentar  Escuelas  generales  en  Sala- 

■  manca  como  las  puso  el  Rey  D.  Alonso  su  padre,  cuyos 
«  privilegios  le  confirmó,  recibiéndola  en  su  amparo  y 
"  honrándola  con  muchas  pre rogativas."  Donde  solo  hay 
«  que  notar  en  la  expresión  Escuelas  generales  que  la  pa- 
labra generales  no  la  contiene  e!  privilegio  (1),  sino  solo 

(()  Vóase  impreso  por  Chacón,  pág.  8,  toni.  18,  ilel  S*:niiiiar. 
frwtif.,  V  cle^pucíi  de  oíros  por  Durmió ,  pág    (77  v  Í78. 


Sil 

ñamas.  Zóñiga  se  la  añade  de  gracia ,  y  córtate»  gra- 
cias  harúmoü  decir  á  los  pasaijos  lo  que  no  pensaron. 
Pero  no  son  buenas  gracias  calas  pura  halUr  la  verdiid, 
sino  desgracia  de  ella  para  no  ser  hallada.  El  escritor  ha 
de  sor  sincero,  y  sino  deje  de  ser  sincero  y  escritor  á  un 
mÍ5mo  liempn.  Por  lo  fleiui^i;  no  me  parece  que  es  buena 
señal  de  certidumbre  mandar  San  Fernando  sentar  escue- 
las en  Salamanca  año  1243,  mantener  en  ese  mismo  año 
Falencia  las  suyas  por  testimonio  del  arzobispo  [).  Ro- 
drigo, y  haber  sido  cslas  trasladadas  alld  en  1239.  Estas 
consecuencias  hilan  mal,  por  ir  hiladas  al  torno  de  unoí 
escrilorcs  que  hilaban  sin  lógica.  Sin  embargo  la  lógica 
de  ellos  era  esta  ;  y  según  eso  mucho  hemos  mejorado 
en  la  lógica  nosotros. 

Hasta  el  clarísimo  D.  Nicolás  Antonio ,  principo  indu- 
bitablemente de  todos  nuestros  escrilorcs .  á  quienes  ellos 
deben  la  gloria  de  ser  llevados  por  Europa  en  lioaibros  de 
8u  inmortal  Biblioteca,  donde  vivirán  eternamente  mu- 
chos de  ellos,  mas  que  por  el  mérítodc  sus  propias  obras, 
cayó  en  las  insidias  de  esta  engañosa  traslación  escolás- 
tica, bien  que  p[>r  conGarsc  con  demasiado  buena  fe  á  la 
del  P.  Mariana;  lo  que  no  debiera  haber  hecho  un  hom- 
bre de  tanta  sabiduría  ,  porquo  no  era  menor  su  autora 
dad  que  la  de  Mariana ,  para  establecer  diferente  opinión, 
con  esperanza  do  hacerla  mas  acepta.  No  sé  lo  que  diera 
por  verlo  fuera  do  csle  catálogo;  mas  en  fin  contra  todos 
mis  deseos,  él  en  lib.  8.".  cap.  2,  núm.  21 ,  do  su  Bi- 
bUotítec.  Vet.  Scriptomm  Hispan.,  que  escribía  en  Roma 
año  lli'íí,  como  do  ella  misma  consta  (1)  citando  ¿  este 
autor  escribe  la  fundación  de  la  universidad  do  Palenci» 

(1)  Kn  e\  lom.  9,  pjg.  303,  niím.  696  de  !•  1.*  edición. 
T«iMo  XX.  16 
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por  D.  Alonso  VIH  ea  el  año  1210,  y  después  su  trasln- 
rion  á  Salamanca  post  aliquoi  anuos. 

Aquí  entraría  el  hisloriador  propio  de  Falencia  D.  Pe- 
dro Fernandez  del  Pulgar,  que  daba  fin  á  su  historia  en 
-este  mismo  año  y  el  siguiente  1 680  ,  si  no  hubiera  tenido 
la  debilidad  de  abatirse  por  congraciar  con  ambas  opinio- 
oes  á  la  pueril  condescendencia  de  que  e)  estudio  de  su 
patria  se  dividiese  en  dos  pedazos,  uno  para  aquietar  á 
Valladolid,  y  otro  para  contentar  á  Salamanca;  determi- 
nación nada  propia  de  un  hombre  de  su  carácter  grave  y 
austero.  Pero  en  esta  ocasión  le  falló  aquel  vigor,  aque> 
lia  constancia ,  aquella  presencia  de  ánimo,  que  manifes- 
tó en  lodos  los  demás  empeños  de  su  asunto:  tanto  pue- 
de aun  con  las  almas  mayores  el  imperio  tirano  del  error, 
cuando  ha  llegado  á  ensancharse  demasiado  y  á  enca- 
denar muchos  prisioneros.  Entonces,  aunque  un  pecho  de 
estos  perciba  dentro  de  si  ciertas  sensaciones  enérgicas 
de  la  verdad ,  se  acobarda ,  las  sepulta  en  su  seno ,  teme 
pasar  por  singular,  teme  ser  víctima  de  una  iumensa  tur- 
ba de  ilusos,  üe  otro  modo  un  hombre  como  Pulgar  no 
pudiera  haberse  encogido  asf. 

Salgamos  ya  del  siglo  pasado  y  vengamos  al  pre- 
sente, en  el  cual  tendremos  menos  que  correr,  porque 
ya  el  error  parece  que  se  va  cansando  y  aflojando;  bien 
que  para  mudar  de  domicilio  y  pasarse  á  otra  parte  trans- 
formado ea  otro.  Dejamos  hecho  ver  que  en  este  siglo  se 
puso  en  mayor  valimiento  la  opinión  de  la  traslación  del 
estudio  de  Falencia  á  Valladolid,  y  que  á  proporción  que 
esta  fué  tomando  cuerpo ,  fué  decayendo  de  autoridad  la 
que  le  trasportaba  á  Salamanca.  Sin  embargo,  no  fué  tan 
absolutamente  que  todavía  no  quedasen  algunos  seda- 
rlos del  antiguo  error,  como  no  suele  ser  regular,  que 
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IsK  viejas  preocupaciones  que  por  mucho  tiempo  tuvieron 
,  arrclinUiilo  d  imperio  de  los  enlendimiento5,  levanlen 
ipaña  ríe  unn  vez,  y  les  dejca  dcscmbaiitzados  del 
lodo  y  el  piiis  libre. 

Asi  en  este  siglo  el  anónimo  que  reimprimió  con  sns 
adiciones  en  Madrid  ano  de  1733  \a  Plaza  universal  ile 
todas  ciencias  y  arles  del  Dr.  Crídliilial  Siinrot  de  Fíguc- 
roa.  cilada  en  olra  parle,  en  la  pílg.  277,  da  noticia  de  las 
universidades  de  líspaña.  "Siendo  (dice) de  la«  princtpa- 

•  les  Siilamanc.1 ,  qiie  fondada  piimero  en  Palcnciu  por  el 
n  Rey  D.  Alonso  por  el  año  1 209 ,  fué  después  transfcri- 

■  da  á  Salamanca,  donde  rxÍsIc,  por  el  Sanio  Rey  D.  Fer- 

•  nando  en  el  año  1 239 ,  donde  antes  se  habia  principiado 
«  su  cstaWccimienlo  por  el  Rey  D.  Alonso  de  León .  para 

■  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  acudir  áCasli- 
«  lia  á  aprender  las  ciencias.  jYc  subilitis  necaic  foret  erti- 
«  dilionis  causa  in  CaslcUam  abirc.  Con  que  so  convence 

•  que  en  Castilla  liabia  escuelas  anteriores."  \%\  esto  nu- 
t«r,  citando  por  todo  ni  P.  Mariana,  lib.  XI,  cap.  22.  y 
lib.  \ni,  cap.  I.  de  (piten  son  las  palabras  latinas. 

Diez  años  después  el  P.  M.  Fr.  Rnríqnc  Flore?.,  nom- 
bro fatiírto  y  feli/  en  F.spaúa  por  la  multitud  y  la  impor- 
tancia de  sus  trabajos  literarios,  cd  su  mayor  parle  inda- 
gatorios y  do  preciosos  descubrimicnlos .  con  cpie  no  me- 
nos se  han  (.-nriquecido  que  ilustrado  las  antigüedades  do 
In  nación  vn  piintn<i  obscurísimos,  escribiendo  su  Clave 
Hittfirial  el  año  1745,  como  por  ella  se  ve,  insiste  en  In 
antigoii  vulgaridad  de  cpic  en  el  de  1210  t¡  Santo  lietj 
D.  Fernando  traslatlá  la  univertidad  de  Paleneia  á  .Sa/n- 
mauca  [\\.  Como  este  autor  tuvo  justamente  la  fama  que 

(!;  Sido  Xm  nt  n.i,pil¿.2fiO-l2.'  f-Me.  de  I78«. 


se  Tía  visto  por  el  ramo  de  antigüedades,  y  habiendo  sn-' 
brevivido  á  la  primera  publicación  de  su  libro  hdos  treinta 
años,  repitiendo  en  este  intermedio  diferentes  ediciones 
de  él,  no  enmendó  la  expresada  noticia,  pudiera  alguno 
persuadirse  á  que  en  sus  muchas  indagacinncs  encontró 
algiiQ  legitimo  apoyo  para  mantenerla.  Para  que  nadie 
se  deslumbre  á  pretexto  de  una  razón  tan  apárenle,  ad- 
vierto que  cuando  el  M.  Florez  escribió  este  libreen  1743 
aun  no  era  un  hombre  tan  grande  y  consumado  en  nues- 
tra historia,  como  se  Tormo  dospues^coU  el  continuo  ma- 
nejo y  el  estudio,  el  trato  y  correspondencia  con  hombres 
sabios,  el  recogimiento  de  libros  raros  y  piezas  curiosas  do 
antigüedad,  y  la  precisión  de  desempeñar  la  vasta  y  gran- 
de obra  que  se  impuso  de  la  España  Sagrada.  Y  así  so 
aplicó  como  por  ensayo  para  ver  como  le  salia,  á  una  costa 
tan  fácil  como  es  ta  formación  de  un  compendio  cronoló- 
gico para  socorro  de  la  memoria  nada  mas.  De  modo  que 
si  viviera  hoy  confesarla  á  buena  fe  que  no  esla  pequeña 
obra ,  sino  la  grande  y  principal  de  la  España  eclesiás- 
tica, fué  laque  le  sacó  á  él  docto,  mas  bien  que  docta 
él  á  la  obra.  Y  por  lo  demás,  aunque  después  hubiese 
notado  poca  seguridad  en  la  noticia  Iraslática  de  los  es- 
tudios de  Falencia  á  Salamanca ,  no  me  hace  fuerza  que 
la  dejase  correr  y  mantuviese  en  las  ediciones  sucesi- 
vas de  la  Clave,  porque  me  consta,  y  aun  por  sus  mis- 
■    nios  escritos  y  el  suceso  de  algunos  se  puede  bien  cole- 
gir, que  no  fué  de  los  mas  adictos^á  enmendarse  la  pla- 
na. Finalmente  veremos  adela nle^olro  error  grande,  pal- 
pable y  manifiesto,  que  en  esta  misma  materia  cometió 
en  dicho  libro,  y  no  por  eso  le  enmendó,  y  por  ventura  ni 
observó  en  medio  de  tantas  vistas  y  revistas  como  pudo 
hacer  de  él  en  el  discurso  de  treinta  años,  y  mas  piíra 
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imprimirle  y  rciiiipi'iiiiirlc  c»  tan   repetidas  ocasiones. 

Ya  después  de  cstu.  como  lioneslus  est  trror  ma¡¡- 
íioí  duccs  seciieníibus  (Ij ,  nadu  será  entraño  se  vean  en- 
Irar  ¡wr  ta«  mismas  veredas  oíros  menos  detenidos,  por- 
que tendrá»  lii  dísculpn  de  haberles  debido  parecer  segura 
iinu  senda  qiiu  trunsilaron  predecesores  bien  mirados. 
Así  suelen  engañar  en  sus  esperanzas  los  genios  rastre- 
ros y  sendipctas. 

Abandonada  bi  sonda  que  debiera  llevar  cada  cual  á 
la  mano  para  tentar  el  vado  y  ver  si  hay  se;;;urídad ,  c» 
arrebatado  de  las  furias  del  impetuoso  torrente.  Son  como 
el  clavg  grueso  que  >no  sabe  entrar,  sino  por  dimde  I» 
j^'uia  la  barrena ,  como  decia  el  gracioso  Juan  do  Figueroa 
allií  en  aquellos  salados  diálogos  de  Pero  Mcxia  (2).  Pero 
¡qué  error  1  jamás  se  furmó  iiirigun  caballo  generoso á  la 
recua  y  llevado  de  reala.  Ahí  solojsc  forman  caballerías 
de  lomo  y  tras[)orle,  buenas  |iara  levantar  cargas,  malas 
para  lomar  destreza,  y  sacar  un  paso  original  y  de  arle. 

Mucho  pedir,  fuera  que  el  autor  del  Arle  histórica  y 
legal,  D.  Tomás  Manuel  Feruaudez  de  Mesa,  impresa  en 
Valencia,  cuatro  años  después  en  el  de  1717,  hubiese  evi- 
tado un  escollo  donde  vararon  los  mejores  pilotos.  Porque 
i  lo  que  podemos  entender  por  la  caria  que  publicó  contra 
él  el  año  inmediato  su  sabio  paricDlc ,  y  en  otro  tiempo  mi 
amigo  y  coresponssl  literario  D.  Gregorio  Mayans,  bajo  del 
nombre  de  D.  Miguel  Sánchez  (3),  el  tal  Mesa  no  fué  mesa 

(1)  Quiñi  ¡Han.  ¡inHIuiion.  Ora:or.  ,\\h.  I,  f.a[>.  Vi    in  pniict|t, 

(2)  Kl  II  del  Cenvile,  fol.  32  vuelto,  ímpriaui  en  Zarngcu 
■ño  tSl?-8.* 

{3)  liDjiresa  oii  la  Colvccion  de  la»  del  ji^ñor  Muyaiis  ,  Vdlrní;, 
1773 ,  lom,  3.'.  desde  la  pág.  309  liasta  b  373,  w\  b  cuul  no  dcb* 
l«cr>c  »tc  liliro  sino  iaútiliiicDli;. 
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(le  los  mejures  manjares,  sjdo  una  Mesopotamia  de  todo 
géaero  de  aguas  turbias,  aguas  revueltas,  lleao,  pei-dó- 
iieine  su  auseacia,  de  insulseces  tontas.  Tal  es  el  ^rís 
hittárica  legal  que  manejan  incautos  sia  el  preservativo 
de  la  carta  mayansiana  los  alumnos  de  la  Belona  forense. 
8ÍD  embargo  su  autor  nos  lia  querido  ensenar  en  el  li- 
brol.",  cap,  12,  piig.  87,  nóm.  152,  que  San  Fernan- 
do debió  componer  su  Consejo  con  los  letrados  españoles, 
que  hablan  estudiado  en  Bolonia  el  dercctio  de  lustiniano 
y  el  canónico,  los  cuales  "  puestos  en  dignidades  y  judi- 

■  catufos  procurarían  para  su  lucimiento  iolluí^  á  los  Prin- 
«  cipes,  ipie  institujesen  cátedras  de  derecho  civil  y  ca- 
lí nónicn.  y  que  arreglasen  á  ellos  las  leyes  patrias;  y 
«pudiéndolo  recabar  de  dicho  Santo  Rey,  es  verosímil 

■  que  para  facilitar  este  estudio,  debió  de  trasladar  á  Sa- 
•  lumauca  el  año  1239  la  universidad  que  tenia  eo  Pa- 
ciencia, donde  la  fundó  su  abuelo  D.  Alonso." — Cita  á 
Curibay ,  lib.  4,  cap.  25,  y  á  Morales,  lib.  17  ,  sin  decir 
el  capitulo,  porque  no  le  cogiesen  en  mentira.  El  lector  po^ 
drá excusarse  la  fatiga  de  comprobar  estas  citas,  porque 
ninguna  es  cierta.  No  obstante  él  prosigue:  "Y  luego 

■  pensó  hacer  las  Partidas,  aunque  no  cumplió  este  deseo, 
tf  porque  tenia  el  cielo  destinada  esta  gran  obra  para  la 
V  sabiduría  de  su  hijo  D.  Alonso."  No  es  mi  ánimo  mez- 
clarme ahora  en  esas  otras  especies  que  envuelve  de 
Bolonia,  Consejo  y  Partidas,  porque  todos  estos  son  unos 
punios  que  tieneu  mucho  que  decir,  y  mas  por  ventura 
de  lo  que  piensa  el  señor  Mesa ,  y  han  pensado  otros  que 
están  en  posesión  de  arrancar  á  las  Iwladas  con  cualquier 
especie  que  se  les  presenta,  dcsgiijada  de  este  ó  el  otro 
libro,  sin  tomarla  á  peso,  ni  levantarla  á  examen. 

.\cercándonos  ya  al  último  término  de  esta  pesadf-^ 
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^ímañomcnclaltira,  düsjnics  de  este  autor,  ciíetáño  1770 
iiiipriiiiieron  los  sabios  l'P.  Mohedaaos  en  el  lom.  3."  de 
su  Uisíoria  HteraTta  de  España ,  obra  cuyos  elogios  ama- 
necieron casi  tan  temprano  como  ella  (1),  yque  si  se  con- 
cluyese según  los  principios  que  lleva ,  haria  el  bonor  de 
España,  como  ha  heclio  el  do  sus  autores.  Y  en  la  pá- 
gina 219,  núiu.  117,  unos  hombre  de  crilica  lan  reQ- 
nada  y  capaces  de  arrebalur  á  muchos  á  su  opinión  ,  cor- 
rieron también  con  la  noticia ,  aun((ue  do  verdad  cou  ma- 
yor rapidez  de  lo  que  yo  hubiera  querido,  (le  que  Ir 
vmversidad  de  Satamanca  fué  erigida  pritnero  en  Paten- 
cia. No  nos  dicen  sus  rundarnciilus.  Deseaiiamos  haberlos 
oido,  entre  tanto  creemoü  no  tuvieron  otros  que  ser  esta 
lu  opinión  vulgar. 

Dos  años  adelanto  en  el  de  luil  setecientos  setenta  y 
*los ,  como  se  dijo  ea  ntra  parle ,  salió  en  Madrid  el  Dic- 
cionario geográ^co  de  la  última  mano  y  disposición  de 
D.  Juan  de  la  Serna.  En  cuyo  tom.  3." ,  pág.  3  ,  verb.  Pa- 
lencia ,  leemos  lo  siguiente :  ' '  Fué  trasladada  su  univer- 

•  sidad  &  Salamanca  cu  el  siglo  Xlil.  En  esta  ciudad  tuvo 

•  sus  estudios  Santa  Domingo  de  Guzman Esto  es 

•  un  terreno  fértil  sobre  el  Carrion  en  Castilla  la  Vieja." 
Hizo  bien  en  prevenir  esto  último,  y  no  menos  lo  hará  en 
repetirlo  cualquiera  que  trate  este  asunto,  porque  los  au- 
tores que  buscan  algún  pretexto  i  la  traslación  de  los  es- 
ludios de  l'alencia  á  Salamanca  por  San  Fernando,  in- 
justamcote  calumnian  al  suelo  y  cíelo  palentino  de  me- 

(1)  So  podrá  ver  al  cura  del  Bucn-Ruliro  D.  Frauciaco  Caye- 
Inno  de  la  Huonlc,  tcgioncnse,  fidmirnblo  (cúlogo  do  nuestros  es- 
tudios valiivlelaoos ,  en  lu  obra  enidili.iim.t  de  Jure  Paux'liur,  aJ 
ottaiioHfi,  ptfblicads  en  Madrid  aüu  t7G7,  fralvg.,  pag.  C'íf 
tlCf. 
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DOS  surUiio,  menos  fértil  y  apacible  para  las  musas  qo« 
el  satmaticense  coa  su  Tormes;  eu  lo  que  no  dudo  ha- 
brán procedido  con  !a  pasión  que  es  consiguienle.  Por- 
que á  lo  que  hemos  visto  por  todo  este  discurso,  mien- 
tras duraron  las  escuelas,  y  aun  después  que  acabaron, 
no  sabemos  cantasen  menos  sonoras  las  camenas  de  las 
orillas  del  Carrion ,  que  las  del  Tormes.  Dejémoslas  igoa* 
les  por  no  ofender  á  nadie ,  abandonando  ridiculas  com- 
paraciones, que  jamás  se  lian  podido  cuadrar  exacta- 
mente, por  bien  que  trabajase  la  regla  y  el  compás,  y 
confesemos  que  el  país  de  las  letras  es  el  pais  de  lodo  el 
mundo,  doude  quiera  que  haya  hombres,  haya  talentos, 
haya  aplicación,  premio  para  los  estudios,  buena  edu- 
cación, buenos  maestros,  buen  método  de  esludios,  se 
disminuya  mucho  el  plebiscito,  y  se  remuevan  otros  terri- 
bles obstáculos.  Dame  todo  esto  y  te  daré  literatura  en 
el  pais  de  las  Batuecas.  Salamanca  misma  ha  tenido  ele- 
vación y  decadencia  á  medida  que  han  influido  mas  6 
menos  estas  causas.  ¿Quién  lo  ignorará?  Lo  mismo  ha 
sucedido  en  todas  partes,  sin  que  los  aires,  las  aguas, 
el  suelo,  el  cielo,  las  estrellas,  los  víveres,  lo  hayan  po- 
dido remediar  {\).  Lo  demás  es  gobernarlo  por  los  me- 
teoros de  Aristóteles,  que  dudo  que  San  Fernando  hu- 
biese estudiado. 

Últimamente,  porque  demos  ya  absuelto  á  nuestros 
lectores  en  una  materia  que  les  habrá  sido  tan  molesta, 
el  viajero  D.  Antonio  Ponz,  ya  difunto,  secretario  que 

(I)  Qaanta  homtnum  m'dlia  fuiut  ercdamus,  qiii  ct  Athenit 
nafi  et  lemporibus  Socralis ,  indocli  lamen  ac  slulli  ftientnl?  No» 
enim  aut  parieUi  aul  foeus ,  in  quo  quisque  eii  effusus  ex  ulero ,  con- 
tiliat  komini  sapieniiam — Leeiant.  Difiíiar.  ¡•ulifuiieñ.,  líb.  3,  ca- 
pilulo  19. 
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fij2'3c  !a  Real  Acailomia  de  San  Fcrnnndo  é  individuo  do 
otros  cuerpos  literarios,  en  el  lomo  U  de  su  Viaje  de  Es- 
paña, que  |Mib!icó  en  Madrid  año  1783,  caria  6/,  nú- 
mero 47,  pág.  192 ,  es  el  úllimo  que  nos  ba  vuelto  á 
atestar  "que  Iiabiendo  liercdmlo  San  Fernando  los  reí- 
*  DOS  Uc  Cuslilln  y  León  ilcsliizo  la  universidad  qnc  tmbia 
•>  Tundiido  en  Pulencia  el  Rey  de  Castilla  D.  Alonso  VIII, 
«su  abuelo  materno,  é  incorporó  aquellos  esludios  con 
« los  de  Srilomanca."  Y  eso  que  cita  en  plana  inincdiuln 
el  nis.  de  Cliacon,  donde  lonin  lo  contrario.  Si  así  se  es- 
cribe en  los  dccantiitlos  ilias  Je  la  crítica,  y  por  los  críti- 
cos mas  relamidos  y  mas  remirados,  ya  no  hay  derecho 
de  liohlar  de  nuestros  viejos  ramplones. 

Tenemos  concluida  la  lista  que  prometimos  de  anlo- 
res  tradicionarios  acerca  de  la  emigración  de  las  escuelas 
palentinas  á  Salamanca.  Falta  ahora  eslable/xaiiios  otra 
de  los  que  lian  iuipugnado  á  estos,  y  comprueban  nues- 
tro Oictiimen  de  que  jamás  hubo  tul  novedad,  para  que 
se  vea  como  pura  lodo  hay  opiniones  á  elección .  y  que 
asi  como  se  dijo  no  habia  error  <|ue  oo  le  hubiese  dicho 
algún  ritósofo,  asi  laminen  pueda  decirse  ahora  no  liabcr 
extravagancia  que  no  se  baya  orrecido  á  la  imaginación 
de  alguno  de  nuestros  bisloriudores. 

Cierto  ellos  se  me  representan  unos  griegos  puestos 
en  disensión ,  que  habiendo  metido  el  pleito  i  voces ,  han 
perdido  el  tino  y  ya  no  se  entienden.  De  los  cuales  cabo 
muy  bien  decirse  lo  que  Josefo  de  aquellos  con  elocuencia 
grande  y  mucha  gracia :  Quod  umix  tjidisque  opitiatus  cst, 
koc  iíuduil  cx/i'aiiare.  Viule  etiam  libn'a  se  tnviccm  ar- 
guunt,  el  VttUle  contraria  de  rcbus  eisdem  non  pigeí  eos 
dicerc.  Sed  ego  vidtbor  me  polioribiis  esse  svpcrfliius,  si 
explanare  volurro,  quantis  quidem  locit  Utilanicus  ab 
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Acüsilao  de  (jenealogis  discrepal  el  in  quantís  Heiíodum 
corrigit  AcusUaui,  aul  quomodo  Ephorus  quidem  Hellani- 
cum  IR  plurimis  oslendil  esse  mendacem:  Ephorum  vero 
Timaus;  Timaum  qui  post  iltum  fuere;  Herodolum  vero 
CUHCli  (1). 


AUTORES  QUE  HAN  IMPUGNADO  LA  TRASLACIÓN  Á 

SALAMANCA,  Y  PUEDEN  SERVIR  Á  CONFIRMAR 

m  OriNlON. 


Entre  eslos  se  lleva  con  razón  la  garantía  el  doctn 
Podro  Cliacon  ,  el  mismo  maestro  saTmanticcase ,  el  cual 
en  el  Discurso  histórico  que  escribió  de  aquella  univer- 
sidad el  año  1pG9  para  el  informe  de  esta  y  por  su  en- 
cargo, después  de  lialier  visto  meaudameate  su  arcfíivo 
y  notado  todas  las  memorias  que  aun  fuera  de  él  pudo 
adquirir,  se  interna  al  asunto,  desengañando  de  la  falsa 
opinión,  como  por  un  artículo  preliminar.  "Y  porque 

■  los  que  hasta  aqui  (dice]  han  escrito  las  cosas  üe  Es- 

■  pañii,  por  no  liaber  visto  los  privilegios  de  esta  ud¡- 

■  versidad ,  tienen  creído  que  fué  trasladada  aqu{  de 
o  Falencia,  será  bien  desengañar  de  ello  al  principio,  y 

•  mostrar  como  entrambas  se  hicieron  juntas,  una  en  el 

•  reino  de  León  y  otra  en  Castilla,  aunque  algunos  liem- 

■  pos  después  la  universiilnd  de  Salamanca,  como  la 
«  vaca  gorda  del  sueño  de  Faraón ,  se  tragó  el  flaco  es- 
n  tudio  de  Falencia/'  que  es  decir,  que  medrando  aquel 

y  desmedrando  este ,  vino  aquel  á  levantarse  con  la  con- 

(1)  Lib.  1,flf/i'eríuí ///j/iiVj/i.  ^//íxaíirfrín.  cap.  H  eí  )9,  pjg.  278, 
<Je  tu  etiicioD  ialiha  y  trn»"-  -'  ¿  cotuniDas,  París  1569. 


SSI 


ciirrencia  rlc  los  dos,  aanque  cslo  no  es  del  lodo  cierto, 
luibiondo  enlrailo  »  la  pnrlc  Vulladotiü,  i|uc  por  tu  ma- 
¡or  proximidaJ  de  ocho  leguns  en  comparación  de  vcÍdIú 
y  cuatro,  no  le  haría  el  menor  tiro,  aun  en  igualdad  con 
laá  demás  circunslancias. 

Es  el  segundo  el  Dr.  Francisco  de  Pisa  ,  hisloriador 
de  Toledo,  escribiendo  por  los  aüos  160o,  cuyo  teslimo- 
aio  queda  ya  rislo,  debiendo  tenerse  aqui  presente  su 
advertencia  que  D.  Alonso  IX  de  León  estableció  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  para  que  de  su  reino  no  tuvie- 
sen necesidad  de  venir  ú  estudiar  á  Castilla:  no  porque 
la  de  Palencia ,  como  algutios  con  tntjaño  pientan,  se  pa- 
$aie  á  Salamanca. 

El  tercero  es  el  docto  P.  Juan  de  Pineda  .  jesuita,  eo 
el  iíemorial  por  la  santidad  de  San  Fernando,  impreso 
en  Sevilla  ai^o  IG27,  pág.  137,  donde  funda  e^tc  diclá- 
toeo,  diciendo:  "Y  la  razou  asf  lo  dicta,  que  no  Tucra 

•  prudencia  deshacer  unas  escuelas  para  fundar  otras. 

■  aunque  estas  sean  mayores  y  nins  generales,  pues  lo<t 

■  esludios  no  se  Tundan  por  l'I  bien  y  honra  pnrlicular 

•  del  lugar,  mas  por  el  bien  cumun  de  las  perdonas  del 
«  reino,  que  sin  grandes  gustos,  descomodidades,  ni  le- 
«jos,  tengan  á  mano  muchos  y  buenos  mursiros."  Y  al 
nidrgen :  "El  Rey  Don  Fernando  no  deshizo  la  univer- 

■  sidad  de  Falencia,  sino  el  tiempo  por  falla  de  sala- 

•  ríos,  ú  maestros,  ó  estudiantes,  ó  otra  causa  que  do  se 
•I  sepa."  Este  P.  hirió  la  dilicultad. 

Do  esle  número  es  también  el  ilocto  jurisconsulto 
Don  Alonso  de  E:«cobar  y  Loaysa,  colegial  mayor  del  de 
Cuenca  en  Salamanca,  por  su  célebre  tratado  De  Ponti/Í- 
eia  r(  ¡iegt'a  jurisdictiout  i'n  studns  gcneralibust  publica- 
do poco  después  de  su  muerte  á  diligencia  del  mismo  co- 
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Icgio  en  Mudrid  afio  16i3.  El  cual  después  que  eo  el  capí: 
lulo  8,  DÚin.  4C,  y  en  el  M,  núm.  40,  siguiendo  á  Gba- 
con  y  Gil  González  ha  pueslo  el  principio  de  aquello! 
esludios  por  D.  Alonso  IX  de  León  en  e!  año  1200,  y  st 
continnucion  sin  aprobación  pontificia  por  el  discurso  di 
cincuenta  y  cinco  años,  hasta  el  de  Í255,  en  que  á  soli- 
citud del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  so  la  diá  el  papa  Ale- 
jandro IV,  si^jue  en  el  cap.  22,  núm.  117,  y  dice  así: 
Denique  Alphonsum  VUI  Casteltaiium  Regem  PaUantia 
Studittm  genérale  erexisse  constat,  quod  postea  Feráinan- 
dus  Sanclus  deslrui  permissít,  prcBceptoribus  stipendiii 
non  solutis,  otBterisque  universitatis  jaribus  neglecüs,  ei 
hoc,  ut  Academia  noslra,  cui  impensius  ipse  favebat,  iv 
dies  crescerd.  Cita  el  prólogo  de  los  estatutos  de  la  de 
Salamanca  y  á  Chacón,  quu  como  so  ha  visto,  no  dice 
lodo  lo  que  le  atribuye.  Porque  es  constante  que  S.  Fer 
nando  ya  que  no  Tavorecíese  la  palentina,  y  so  inclinase 
masa  la  salmanticense,  no  tiró  á  dcslruiíla,  como  acaso 
se  le  imputa,  no  sin  peligro  de  su  crédito.  Pero  entre 
tanto  este  autor  por  de  pronto  ya  no  es  del  voto  de  la 
traslación,  sino  del  dictamen  de  que  la  palentina  acabó 
en  Falencia,  sin  salir  de  allí,  que  es  lo  que  nosotros 
probamos. 

Lo  mismo  el  docto  P.  Andrés  Mendo,  de  ia  extin- 
guida religión,  año  16Ü4,  escribiendo  que  la  univer- 
sidad de  Palencia  acabó  alli  collapsa;  esto  es,  sobre  su; 
propias  ruinas  de  vieja  y  cansada  por  falta  de  reparador 
que  le  aplicase  el  hombro  y  sostuviese,  pues  S.  Fernandc 
se  inclinó  mas  á  favorecer  la  de  Salamanca.  Eoilem  tcm- 
pore  Atphonsus  VIH  Caslellm  Reso  aliam  Academtam, 
qua  postmodum  fuil  collapsa,  instituit  in  civitale  Palen- 
licB.  Y  luego  hablando  del  Santo  Rey:  "Et  cum  in  Caí- 
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lellir  re/jnum  siirecssisst^t ,  obeunte  Alphonso  VHf  fjus 
u  aiKí  mattnio ,  Palcnlinam  .Uademiam  non  fovH  ,  iíiJc- 

■  que  Uta  fitil  destitula  slipcndüs  profesori'bus  el  sebofa- 
*ribus;  quippe  prcnpnsuit  uiiiversitalem  a  párenle  (un- 

•  úatam  ei  quam  matermrs  avuí  ercxeral  (1)." 

En  e!  sif^lo  présenlo  íi  mas  del  P.  Üorganza .  cuyo 
cxlraclo  se  hizo  en  oiro  liignr,  y  ilul  marqués  ile  Mon- 
dejar,  ilc  quien  se  luirá  á  su  licmpo,  leñemos  lussignlcii- 
Ics:  El  Dr.  M.  Juan  de  Forreras ,  cura  de  S.  AndriSs  do 
Madrid,  y  bibliolecario  mayor  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  V. 
en  e!  lomo  VI  tío  su  fllslor.  dr  Ksp.  qne  imprimió  allí  en 
el  año  1720,  á  la  púg.  17,  biijo  el  de  1208.  dice  asi: 
"  Desenlia  el  Key  D.  Alonso  dn  Cnslilla  fiindiir  en  sus  do  - 
<r  minios  una  tinivcisidad ,  para  que  sus  vasallos  no  ne- 
«  cesita^cii  sidir  Uwrn  de  ellos  para  el  logro  dii  las  cien- 
ocias:  y  asi  la  crigiii  en  Palcncia,  Irayentlo  de  Uiilia  y 

■  Francia  maestros  de  Indas,  señalándoles  largos  sala- 
-«ríos,  con  qne  desde-  enlónces  empezaron  nueslros  cs- 

•  pañoles  á  ciillivar  mas  las  Iclias.  D.  Itoártijo  y  Don 

•  Lucas.  Algtinos  ponen  la  fiindarion  de  esli»  univcrsí- 
«dad  el  año  síguienle." 

Y  en  el  fie  M'i'i,  piíg.  O.'i,  prosigno  de  este  modo: 
"  K!  Rey  D.j^Ionso  du  I.con,  con  el  deseo  de  que  sus 

•  vasallos  tuviesen  en   su  reino  universidad  dondo  pti- 

•  diesen  insiruirse  y  cultivarse  con  las  letras,    fundo  en 

•  Salamanca  una.   trayendo  maestros  doctísimos  en  la 

•  Rscriptura.   para  qtic  enseñasen  la  teología,  como  tan 

■  necesaria  ¿  los  que  han  de  ser  ministros  de  la  iglesia. 

■  £í.  iúcas  de  Twj.  De  testigo  tan  lideiligno  como  coe- 

•  (aneo,  y  que  Iraló  lanío  al  Uey  ,  se  íuíicre  cuan  erra- 

re De  Jitr.  Afadfiiiü.  lib.  t,  Qiiir.U. /^ II,  nita.    131. 
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■  dos  han  andado  algunos  escritores «  asegurando  nnon 

■  que  la  universidad  de  Falencia  se  liabia  pasado  á  Sa- 

■  lamauca  ;  otros  que  la  liabia  fundado  San  Fernando,  y 

■  otros  que  se  liabia  fundado  antes  de  este  tiempo.  Est:i 

•  universidad  (cuya  memoria  es  gustosa  para  mí,  por 
«  haber  cursado  en  ella  ]  con  la  liberalidad  de  los  Sumos 
«Pontífices  y  Reyes  de  Castilla  y  León,  es  una  de  las 
«  mes  celebradas  del  mundo ,  as!  por  sus  rentas  y  privi- 
<  legios,  como  por  sus  cátedras  y  catedráticos."  De  sus 
aumentos  por  D.  Alonso  el  Sabio  y  privilegios  con  que 
favoreció  á  los  estudiantes ,  traía  muy  bien  después 
pág.  330,  y  acaso  lo  extractaremos  en  otro  lugar. 

Después  de  este  autor,  en  el  ano  1747,  imprimió 
un  papel  en  24  hojas  el  Dr.  D.  Primo  Feliciano  San  Juan 
y  la  Quintana,  nalural  de  las  Encartaciones,  por  su  co- 
legio de  tos  Angeles  de  Salamanca  (de  que  habia  sido 
individuo  diez  y  ocho  años)  resistiendo  la  visita  que  en 
él  pretendía  hacer  la  jurisdicción  eclesiástica  de  aquella 
ciudad  en  perjuicio  de  la  escolástica;  y  aunque  el  au- 
tor no  se  muestra  muy  versado  en  ta  historia,  ni  de  la 
mejor  producción,  todavía  en  su  estilo  balbuciente  sabe 
decir,  al  fol.  13,  "  haber  sido  el  fundador  de  esa  uníver- 
«  sidad  el  Rey  D.  Alonso  IX  do  León ,  padfc  de  San  Fer- 
«nando,  y  que  este  último,  porque  su  padre,  el  citado 

■  D.  Alonso,  hahia  sido  fundador  del  estudio  de  Sala- 

■  manca ,  favoreció  mucho  mas  á  estas  escuelas  que  á  las 

•  de  Falencia,  que  fundó  su  abuelo  (materno)  el  dicho  Rey 

•  D.  Alonso  VIH  de  Castilla  á  emulación  de  su  primo  Don 

■  Alonso  de  León  fcl  contrario  se  escribe  por  lodos  ¡os  Jf— 
wmás  y  en  !a  inscripción  salmanlinaj.  Y  después  su- 
n  cedió  en  el  reino  de  León  y  dejó  de  pagar  y  favorecer 

■  á  la  universidad  de  Falencia,  que  fallándola  los  eslipcn- 
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tdios,  ella  misma  falló.  Aunque  oíros  quieren  <;egiiir  oi 
o  equivoco,  de  que  se  Irasludó  la  de  Palcucio  &  eülo  du 

•  Salamunca ,  no  fué  asi ,  sino  como  queda  in<i¡niiiidn ;  y 
«  D.  Femando  cl  Santo  no  fui  el  primer  fundador,  cnmr> 

■  pensaron  algimo^,  ^i  bien  es  verdad  que  en  líompn  del 

•  Rey  D.  Fernimdo  se  acrecentó  inuclio  cl  número  fie 
••  maestros  y  estudiantes  do  Saliimanca,  y  tuvieron  mo- 
'  livo  y  disculpa  para  creer  que  Iiabin  sido  fundiidor  pnr 
«lanío  como  favoreció  y  atendió  al  estudio  de  Sahmi.inca. 
«  De?piies  sucedió  al  Santo  Rey  D.  Fernando  su  hijo  cl 

■  Bey  D.  Alonso  el  X.  á  quien  llamaron  el  Sahio.  ele." 
He  aquí  como  muchas  veces  perfecciona  Dios  su  alalinnzti 
de  boca  de  los  niños  tnocenics;  como  no  es  menester, 
digo,  saber  muclio,  ni  Icncr  un  muy  vasto  y  muy  pro- 
fundo conocimiento  en  la  historia  y  anli^jlledades  de  la 
patria,  sino  solo  recapacitar  un  poco  para  atinar  con  la 
verdad,  siempre  que  ella  so  busca  con  un  corazón  ingc- 
noo.  como  el  de  este  buen  vizc^ino. 

Finalmente,  el  i'illimo  de  los  impugnadores  de  ta 
falsa  Iradicíoo  es  cl  cura  D.  Bernardo  Dorado  en  sii 
Compendio  hUtórico  de  Salamanca,  cpie  sacó  á  luz  en 
aqnells  ciodad,  año  1777,  después  du  bnbcr  sido  pro- 
fesor en  aquellos  estudios,  y  de  cooiíguicnle  nada  des- 
afecto á  ellos.  El  cual  á  la  pjg.  176  se  explica  de  eslc 
modo:  "  Muchos  i;raves  autores  estiin  y  cstUTicroii 
«  eo  el  entender  que  nuestru  universidad  fuú  traslada- 
«da  i  este  pueblo  desde  la  ciudad  de  Palenria,  y  en 
«esto  padecen  engaño,  como  se  verá  por  lo  que  vniiKM 
•  á  exponer."  Pone  luego  cl  privilegio  de  exencione*  y 
b*0(e5  qu(!  diú  Sao  Fernando  á  las  escuelas  de  Sala- 
ounca,  esljndo  en  Viillatlolid  á  6  de  abril  de  1243.  el 
que  ya  vimos  en  Zimina,    y  con  él  i  la  vista. 
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recapitulando  sa  discurso,  en  la  página  178  viene  á  sa- 
car el  propio  argutneato  que  nosotros  deducimos  allí;  Á 
saber:    "  que  este  instrumento  prueba  lodo  lo  que  de- 

■  jamos  rererido  al  principio,  como  (amliien  que  nues- 
<f  Iro  glorioso  Monarca  acrecentó  muclio  con  sus  €f- 
apeciales  Tavores  estas  escuelas,  aumentando  maestros 
€y  número  de  estudiantes,  dándoles  leyes,  estatutos 
«y  privilegios;  liltimamente,  poniendo  sus  cariños  en 

■  esta  universidífd,  hallándose  protegida  de  su  Sobera- 

■  no  con  mas  número  de  maestros,   mas  concurso  de 

■  estudiantes,  mayores  exenciones  y  mejor  comodidad 
«  de  víveres  y  mantenimientos  que  Falencia  ;  por  lo  que 
•  falló  de  ella  su  Estudio."  Faltó,  dice,  no  que  se  la 
quitasen  de  orden  de  este  ní  otro  Monarca  para  llevár- 
selos á  Salamanca  y  engrosar  los  de  allí. 


OTAOS  AUTORES  BU  COHFIRHACIOH  DE  ESTOS. 


Finalmente  habrá  sido  del  mismo  dictamen  otra  ter- 
cera clase  lie  autores,  qne  sin  iiacer  cara  á  semejante 
tradición,  ni  mezclarse  con  ella  en  buena  ni  en  mala 
parte  han  expuesto  sencillamente  la  historia  del  estudio 
saln)anliccnse,  deduciendo  su  origen  y  principio,  au- 
mento, progresos  y  exaltación  con  total  independencia 
del  palentino  y  de  esta  especie;  dando  á  entender  en 
ese  mismo  hecho  que  la  despreciaban  como  infundada, 
en  medio  de  no  ignorar  que  corria  difundida  por  multi- 
tud de  libros.  Y  aun  algunos  añaden  expresamente  el 
ñn  y  término  del  palentino  en  su  ciudad,  sin  emigración 
alguna  á  Salamanca.  De  esta  clase  se  pueden  considerar 
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105  signicnies,  i  mas  de  algún  otro  que  es  fácil  añadir 
Ue  tos  ya  extractados. 

En  primer  lugar  la  in^ripcion  cronológica  qno  ya 
pusimos,  la  cual  en  oposición  &  la  olrn  ilc  verso  latino 
quR  anunciaba  la  unión  é  incorporación  de  las  dos  es- 
cuelas en  Salamanca  por  Sun  Fernando,  no  dice  sino 
que  la  palentina  acabó  en  Pjlcacia  por  Talla  de  salarios 
y  estipendios,  y  que  esia  oira  creció  con  independen- 
cia y  sin  adhesión  alguna  de  afjuella :  itta  defecil  Jcfi- 
ciendbus  slipendiis:  luec  vcrb  in  dics  floruit  [avente 
proecipue  A¡iihonso  Hfge  X. 

Eíio  mismo  íÍ^'UÍó  ul  racionero  Gil  González  DáTÍta 
en  la  razón  histórica  de  los  estudios  salioantinos,  quo 
puso  en  üu  ¡¡itloria  municipal  ilc  aquella  ciudad,  im- 
presa en  el  aiio  ÍG06,  dcíde  la  página  \'l;  y  en  el 
tomo  ni  de  su  Teatro  eclaiáslic,  tratando  de  In  iglesia 
de  Salamanca,  pág.  20S  de  la  ciiicÍDn  de  Mudrid  en 
46Ü0  ,  donde  de  paso  quo  lira  el  origen ,  principio  é  in  - 
crementos  de  aquella  escuela,  con  lolal  independencia 
de  la  p:denl¡na.  estampa  la  inscripción  y  dice  arro- 
gladoáella:   "  Falló  la  de  Palenciu.   fiíltando  los  sala- 

■  rios  y  ej-lipcndios:   creció  la  de  Salamanca  con  el  fa- 

■  vor  grande  que  los  Itcycs  la  fueron  dando  en  cierloi; 
«tiempos," 

Eslo  mismo  ejecuta  el  catalán  D.  Acacio  Ripoll,  quo 
esludió  el  derecho  civil  en  Salamanca ,  en  su  tratado 
de  licjaliis,  impreso  en  BarceloTia  año  lüU,  cap.  4S, 
n,  19,  donde  igualmenle  estam[)a  la  inscripción  y  ha- 
bla arreglado  ú  ella. 

Veinte  años  después,  en  ct  de  16o4,  vimos  seguía 
este  propio  rumbo  el  docto  P.  Andrés  Mendo  de  la  Com- 
pañía, y  también  pi-ofe$or  teólogo  de  Salamanca,  en  m 
Toiin  XX.  17 
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Iratado  célebre  de  Jure  Académico,  lib.  I,  qasesl.  Vil, 
D.  131 ,  donde  por  este  motivo  llama  coUapsa,  esto  es, 
Brrainada  ca  Paleocia  la  universidad  de  allí ,  y  él  tira 
coD  separacioQ  el  establecimieolo  y  elevación  de  la  sa- 
lamaiitina. 

El  Señor  D.  Francisco  Ruiz  de  Vergara  y  Álava,  del 
Supremo  Consejo  de  Justicia ,  en  su  Historia  del  Colegio 
mayor  de  San  Bartolomé  de  Salamanca,  que  publicó  en 
Madrid  aso  1661  ,  cap.  11,  pág.  13,  ni  aun  esta  espe- 
cie meocionó,  pasando  adelante  en  la  noticia  déla  erec- 
ción salmanticense,  gobernada  por  otros  principios  ín- 
dependientes. 

Nada  menos  el  Señor  D.  Francisco  Hamos  del  Man- 
zano, once  años  adelante,  en  el  üc  1672,  como  de  su 
testimonio  ya  extractado  liabrá  podido  observarse. 

Basten  estos  pocos  por  muestra,  porque  no  siempre 
hemos  desunir  la  (eriiosa  molestia  de  levantar  una  bi- 
blioteca para  cada  cosa.  Non  enim  kie  biblioihecas  excu- 
timus,  sed  genera  deguslamus,  neguis  negligenlicB  nos 
insimulct ,  si  ullos  aut  laudando,  aut  vituperando  tran- 
sitnus ,  nos  ensciiaba  á  decir  en  un  caso  como  este  el  sa- 
bio P.  Melchor  Cano  {1}. 

Tollos  estos  autores  tuvieron  la  fortuna  de  escapar  al 
.error  vulgar,  que  encadenó  á  los  demás  á  beneficio  dol 
tratado  do  Chacón  y  de  la  inscripción  de  Salamanca  que 
les  abrió  los  ojoij.  Y  aunque  no  está  ella  exenta  de  error 
por  otra  parlo,  y  do  verdad  máxima  y  de  grande  tras- 
cendencia ,  como  ya  lo  hemos  notado,  y  trataremos  ade- 
lante, en  el  cual  ha  inducido  á  los  que  la  han  abrazado 

(1)  De  Loe.  tkeolog.  lib.  XI,  cap.  6,  lom.  2,  pig.  HO,  Mafrit., 


sin  íliscernimicnlo  ni  caulela ,  por  no  haber  aniepncsio 
un  exúiiicn  radical  en  la  malnria ,  lodavia  por  to  qiift 
mira  al  artículo  presente,  ella  va  acorde  y  guarda  racio- 
nalidad y  consecuencia  con  el  sistema  de  las  demás  me- 
morias de  segura  Te,  representadas  por  nosotros  en  esle 
discurio. 

rUK   DR    LO   QVE   C0KTR!(bRA    LA    SRCritDA    PARTK 
DS   ESTA  OBRA. 

Pero  nos  abstenemos  de  extractar  aquí  el  resultado 
de  las  expcculacioncs  ds  estos  autores  y  de  otras  memo- 
rias en  orden  al  orfgcn  y  principios  de  la  universidad  de 
Salamanca,  porque  ese  ai^unlo  tía  de  ser  uno  de  los  ob- 
jetos reservados  á  la  segunda  parle  de  cíla  obra ,  en  la 
cual  después  de  proponerse  uo  extracto  de  aquella  his- 
toria académica  en  los  términos  en  quo  ellos  la  deducen, 
fundiidosen  lu  citada  inscripción  ,  sin  acertará  exaltarla 
los  que  mas  la  anticipan  ,  sobre  la  época  del  Rey  Don 
Alonso  I\  de  León ,  y  pasado  el  año  1200 ,  so  liará  ver 
su  error  perjudicial  en  csla  linca,  y  cuonlo  han  orendido 
con  él  la  verdadera  antigüedad  de  aquella  celebro  Athe- 
088,  y  como  esta  »)le  mucho  mas  anligiia  en  Salamanca 
que  ese  Rey ,  y  de  lo  que  comunmente  se  ha  creido. 
Que  nuestros  escritores  han  conTnndido  lorpemffnlc  los 
súmenlos  con  los  principios,  vendiendo  por  principios 
de  nuestros  esludios  los  que  en  realiitad  Tueron  aumen- 
tos: que  á  mas  de  los  tres  célebres  Palentino,  Salmanti- 
cense y  Valisoletano,  hubo  otros  muchos  en  el  rcinu.  y 
casi  en  todas  las  mas  iglesias  catedrales,  por  propio  inft> 
titulo  y  antijjua  disciplina;  de  consiguiente,  que  lodos 
estos pülmlios  fueron  en  «u  ortgt^n  eclesiásticos,  dt>dondfl 
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la  promiscuidad  y  coafusion  de  fueros,  las  cuesUones  aU 
lercadas  de  jurisdicciou,  el  recurso  á  los  Papas,  el  b¿- 
bito  de  los  estudiantes  y  otras  reliquias  procedentes  de 
ese  principio. 

Finalmente  se  traerá  también  &  examen  el  no  menos 
pernicioso  error  de  Mariauü,  sumamente  ofcnFivü  al  eré- 
dito  literario  do  la  nación,  que  untes  de  D.  Alonso  VIH, 
que  (on  su  opinión)  puso  los  primeros  cimientos  de  algu- 
nos estuulios  en  Talcncia ,  licspiics  del  año  1200,  ea  lodo 
el  largo  espacio  de  casi  quinientos. años,  que  discurrió 
desde  la  pórdida  rlc  España  y  entrada  de  los  moros  hasta 
esa  época,  los  españoles  no  tuvimos  escuelas  públicas,  no 
medio  de  raciiitar  la  educiicíon  escolústica  de  nuestra  ju- 
ventud ,  no  modo  de  proporcionarnos  algunos  hombres 
de  letras.  Se  lo  iinpiigiiará  vigorosamente  este  dictamen, 
se  viiulicará  á  la  nación  de  tin  oprobio  tan  negro,  y  se 
le  ha  de  hacer  ver  (]itc  en  toilos  tiempos,  aun  en  los  de 
esa  calamidad,  luviinos  escuelas,  y  tuvimos  hombres  sa- 
bios y  graneles  formnílos  en  ellas,  algunos  de  los  cuales 
se  le  rccordarAu  para  rubor.  Este,  digo,  vendrá  á  ser  el 
asunto  de  la  segunda  parte. 

CONCLUSIÓN  T  RESOhEH  DE  LA  PSIHEttA. 

Entre  lanto  hallándonos  ya  con  la  suficiente  para  cer- 
rar la  primera,  la  damos  fin  en  este  lugar.  Por  lo  que 
largamente  dejamos  fundado  en  ella ,  creemos  haber  ite< 
nado  el  objeto  que  nos  propusimos  al  principio,  alla- 
nando tas  dos  proposiciones  de  ingreso. 

1.*  Que  nuestros  estudios  de  Valladolid  no  deben  su 
origen  al  papa  Clemente  VI  en  13i6,  ni  á  traslación  al- 
guna que  anteriormente  se  hubiese  hecho  de  los  de  Pa- 
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SiiAe&la  ciudad:  qiio  esta  traslación  es  rulsaiqao 
ellos  ooDquo  ()c  origen  incierto,  son  mas  anligtios;  y  ñ- 
nalmcnlo,  que  aqui  nacieron,  crecieron  y  llegaron  á  la 
exallacion  en  que  Imy  so  ven ,  con  lolul  inck'iienilcncia 
de  aquellos,  ni  debor  nada  á  los  de  Tuera. 

á.*  Q)uc  Ins  <lc  Pulfíiicia  lioncn  también  un  origen 
mucho  mas  anliguo  ile  lo  fiuc  comutuiicnls  se  ha  crei- 
do:  que  cxislíuii  ya  en  licnipo  do  los  godos:  que  ú  Dou 
Alonf'O  VIH  no  le  dehen  |irinci|)io ,  sino  auincnlo ;  y  por 
último  que  después  de  varias  y  encnntradns  Torlunas, 
ellos  lorminnron  en  Palenciu  hacia  la  mitad  del  si- 
glo VIH  por  cau$a  desconocida,  sin  haber  pasado  á  Sa- 
lamanca por  formal  Iraslacíon .  cuya  especie  no  menos 
queda  faUifícada. 

Entre  lanío  se  han  interesado  por  incidencia,  otras 
bien  importantes,  de  que  hasta  ahora  carccia  el  público, 
para  cuya  fundamental  instrucción  ua  una  mnleria  lau 
confusa  nos  hemos  tomado  csla  fatiga. 

APÉKStCE 

coQln  las  liccioDus  del  aollcuariu  nulícíosu  geuiTal  tiu  Empatia }  sos  Indias, 

D.  RAIMUNDO  GUISE, 

vD  SU  Entrclcnimicnlo  III.*,  UtuluJü  db  i.a  AirrtüúspjiD  DS  la* 

LBTBAS  BN  kspa^a;  de  lüs  maestros  y  il<>  las  univer^idudes,  f 

oauu  de  su  deslrucciou ;  bu  res  taMec  i  miento  y  nuevas 

fuaducioQCs  do  otras  cIC' 

Cm  liccocU  ra  Midrid  ra  la  Imprrnia  in  Fianeltco  J«ii«r  (¡iroi*,  cill*  <1*  Im 
CaprlUn»— Abo  d«  lia. 

Este  08  un  papel  [leriudíco  que  empezó  á  salir  en  Ma- 
drid el  año  quu  aquí  dice  con  el  titulo  propuesto.  El  mé- 
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lodo  del  aulor  era  llevurlo  por  Entretenimientos  (y  en 
verdad  que  tos  pudiera  baber  tenido  mejores) :  y  luego 
figuraba  qtie  contra  lo  dicho  en  el  Entretenimiento  pu- 
blicado se  le  escribía  una  Carta  critica  por  otro,  corri- 
giendo ó  ampliando  las  noticias,  la  cual  daba  inmediata- 
mente áluz,  alternando  así  ]os  Entretenimientos  y  la$ 
Cartas  criticas. 

Yo  no  habia  querido  locar  en  el  cuerpo  de  mi  obra 
especie  alguna  de  tal  anticuario,  porque  me  parecia  era 
manchar  su  dignidad  y  gravedad ;  pero  ahora  que  dos  ha- 
llamos ya  fuera  de  ella  en  un  lugar  apartado,  no  be  de- 
jaf^o  de  tener  por  conveniente  acudir  á  la  precaución  de 
los  lectores ,  que  acaso  no  tendrán  por  s!  la  advertencia 
necesaria  para  sacudirse  de  las  imposturas  do  este  em- 
bustero. Encerrémoslas,  pues,  algo  tejos  cd  este  rincón, 
para  que  ni  el  olor  la  ofenda.  No  digo  yo  aquí,  mas  allá 
á  los  Garamanlas  tos  desterrara,  s¡  pudiera  ,  y  lo  mismo 
A  su  autor.  ¡Cuándo  se  acabará,  Dios  mío.  esta  maln 
raza  en  España!  ¡Cuándo  será  el  dia  que  veamos  alguno 
colgado  en  los  patíbulos  para  perpetua  afrenta  suya  y 
escarmiento  de  otrosí  ¡Cuándo  hemos  de  dejar  de  ser 
bobos!  ¡Cuándo  abrir  los  ojos  y  volver  sobre  nosotros, 
para  libertar  nuestro  dinero,  oueslros  preciosos  sudo- 
res de  tus  garras  de  estas  arpías  liairibiienlas  y  astutas! 
¡Cuándo  dejar  de  comprar  á  un  mismo  precio  las  verda- 
des y  las  mentiras  de  letras  de  molde  I  ¡Cuándo  dar  on 
justo  valor  á  las  cosas,  regulando  cada  una  con  distin- 
ción, según  su  merecimiento!  ¡Cuándo  en  fin  csla  des- 
graciada república  literaria  de  pei'sonas  pobres,  de  per- 
sonas miserables^  cuyos  privilegios  debiera  gozar,  ha  de 
tener  en  la  corle,  donde  es  mas  común  este  género  de 
contrabando  por  el  mayor  oúmero  de  vagos,  ociosos  y 
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'mal  entretenidos,  un  roprcsenlantc  que  cele  sus  inlcre.- 
ses  y  los  liberte  de  semejaulcs  iavasioocs!  Por  cierto  que 
poco  se  muesLra  saber  lo  mucho  quo  cuestan  á  tos  infeli- 
ces literatos,  sus  tristes  ocliavos,  cuanilo  as(  se  les  deja 
permitir  al  rapio,  as!  al  pillujo  üe  estas  almas  rateras ;  á 
mas  (le  lo  que  importa  afianzar  sobre  buenos  presidios  la 
custodia  del  tesoro  do  la  instrucción  pública,  que  es  la 
quo  recibe  el  mayor  mal,  al  paso  que  debiera  recibir  el 
mayor  bien.  Hcmítóme  por  abreviar  ni  nuevo  caso  de 
conciencia  del  M.  Feijóo. 

Y  pasando  ya  al  extracto,  digo  quo  este  diarista 
en  el  §  111,  púg.  18,  de  dicho  entretenimiento  anun- 
ció lo  siguiente:    "Pasan  de  treinta  las  universidades 

■  que  en  la  descripción  general  de  España  se  cuentan, 
«  y  de  cuatro  mil  los  estudios  de  gram.^lica  y  de  otras 
«ciencias,  quo  carecen  del  nombre  de  universidad, 
«siendo  de  las  principales  la  du  Valladolid  fuudada  en 

■  en  eí  año  1346,   ó  tal  ves  renovaila,  ó  bien  era  dis- 

■  tinta  de  la  que  ya  había  esliihlecido  el  Rey  de  León  á 

■  fin  de  que  sus  vasallos  no  tuviesen  ncce^iidail  de  rcu- 
M  dir  &  Castilla  para  aprender  las  ciencias.  No  suhdilis 
«  necctse  foret  entdilioms  causa  in  Castellam  abire,  díco 

•  la  Real  fundación.    Con  que  queda  convencido  que  en 

•  Castilla  aoleriormenle  ya  habin  escuelas." 

Da  por  tle  la  Bcal  fundación  (como  sí  la  hubiera  te- 
nido presente)  las  palabras  que  únicamente  son  ol  pió 
de  la  letra  del  P.  Mariana  en  su  Historia  latina  de  Es~ 
paña.  lib.  XIIl,  cap.  1.  Bueo  agüero  (>ara  lo  licmH 
que  DOS  espera. 

En  la  Carta  critica  correspondiente  &  este  EnlrclcDt- 
luicDlo  y  noticia  supone  haberle  advertido  en  respuesta 
su  ü'itico  lo  sigoieatc  (de  la  póg.  o  y  G  hasta  la  29)  4 
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que  iré  ponieodo  mis  notas  at  pié  pomo  ioterrumpir  la 
relación. 

"  Dice  Vmd.  allá  en  su  discurso  que  la  universidad 
«  de  Valindolid  futí  Tuntlada  eu  el  año  134G ,  ó  tal  vez 

•  renovada;  ni  dice  Vmd.  quien  la  fundó,  ni  tampoco  ea 

■  que  funda  Vmd.  su  iodifcrencia  de  fimclada  ó  rcno- 

■  vada.  Queda  pendiente  la  duda,  sin  darnos  luz  para 

•  inclinarnos  á  una  de  las  dos  opÍDÍoncs  que  Vmd.  nos 
«  significa :  nos  deja  ta  creencia  de  cualquiera  de  los 

•  dos  partidos  á  nuestro  arbitrio.  Yo  intento  no  dejarle 
«á  Vmd.  en  la  duda,  haciéndole  ver  cuan  lejos  está 

■  Vmd.  del  vcrdaduro  hecho. 

«Este  se  reduce  á  que  Vmd.  en  primer  lugar  ignora 
o  la  fundación  de  esta  universidad,  pues  dice  fué  en  el 

•  año  1340.  Esta  expresión  que  añade  Vmd.  ó  lal  vez 
a  renovada,  no  es  tan  desarreglada ;  bien  es  verdad  que 

■  como  Vmd.  no  dice  el  porque,  la  debia  haber  excu- 
a  sallo,  y  me  ahorrara  el  Irabajo  de  declararla  eu  esta 
■t  forma. 

•  Don  Sancho  el  IV,  llamado  el  Bravo  ,  que  entró  á 
«reinar  en  c!  año  1284,  y  murió  después dcH  añosy 
«  4  dins,  dio  los  mismos  privilegios ,  que  tenia  dicha  uni- 

•  versidud  de  ViiIIadolid ,  á  la  de  Alcalá  i|ue  se  fundó  en 
«su  reinado,    por  D.  Gonzalo  García  de  Gudiel,  arzo- 

■  bispo  de  Toledo,  pues  esta  universidad  es  mucho  mas 

•  antigua  de  lo  que  Vm.  dice,  ni  la  fundó  el  Emi- 

•  nenlisimo  Cardenal  Cisneros;  quien  la  fundó,  acabo 

•  de  referirlo,  en  que  tiempo,  también.  Voritjd  es  que 
«en  el  año  de  1498  fué  amplificada  con  42  cátedras  y 
«el  Colegio  mayor  de  San  Ildefonso,  cuyos  aumentos 
M  debe  España  á  dicho  venerable  Cardenal ,  el  cual  des- 

•  pues  fundó  otros  siete  colegios. 
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•  Volviendo  1n  considcriicion  &  la  universidad  de 

■  Vallailotid,  liallarúinos  su  Tundacion  muy  antigua,  j 

•  ánlcs  dú  pasar  &  Valladolid  debemos  hacer  alto  en 
«  PulcRcia.  Kn  esta  cnidad,  y  en  el  año  ile  921  fundó 

■  universidad  6  escuelas  [lútilicas  con  5us  catedráticos 
«  ó  maestros  el  Roy  D.  Orilofio  II .  con  Jos  condes  da 

■  Villa-Fioyla,  Ü.  Froyla  Odonriz  Cid  y  Doña  Flámula 
1  de  Guzmaa,  y  obtuvo  esta  universiiliid  desde  su  [>riu- 
a  cipio  no  guio  los  privilegios  Reales,  sino  también  los 
1  pontifieios. 

o  Como  esta  rnndncion  está  tan  lejos,  no  Im  corrí- 
o  do  Vm.  bástanlo  para  nlc;inzarb,  y  asi  no  ba  liccho 

■  mención  de  ella.  Si  Vm.  la  bubicsc  alcanzado,  hubiera 

■  venido  ¿  parará  Valladolid.  Lu  cstü  ciuilnil  Tué  Iras- 
«  hdath  por  el  Santo  Rey  Ü.  Fernando  111  en  el  año 

■  1237,  como  parece  del  instrumento  de  traslación  que 
adoy  &  Vm.  traducido  de  latin  á  castellano,  para  que 

•  (odos  lo  entendamos. 


THANSLACION  DE  LA  fNIVERSIPAD  O  ESCUELAS  PUBLICAS 
DE  I'ALENCIA  A  VALLAÜOLID. 


1237.  "  A.  O.  En  el  nombre  de  la  Santísima  é  indi- 
o  vidua  Trinidad  :  Amen.   Sea  notorio  á  todos  los  bom- 

•  bres  en  todo  tiempo,  que  yo  Fernando  por  la  gracia 

•  de  Dios  Rey  de  Caslüla,   León ,  Toledo,  Galicia,  Cór- 
■  doba  etc. ,  juntamente  con  la  madre  de  la  nuiy  qucrída 

•  Berengaria ,  y  con  mi  hermano  el  Infante  Aücfonso,  y 
•<  con  nuestros  muy  amados  hijos  Alfonso,  Froderico  y 


S66 

«  Fredelando  (1) .  y  cou  el  celo  de  los  obispos  que  viven 
o  religiosamente ,  y  gobiernan  con  luslre  su  diócesis  en 
«  todo  el  dominio  de  mi  imperio  de  las  Españas ,  y  coa 
<  el  afecto  de  los  grandes  Geles ,  y  de  los  otros  mas  es- 
Kclarecidos  vasallos:  habiendo  recibido  cartas  de  los 
«venerables  varones  Vital  del  valle  de  Ara  Regia,  cerca 
«de  la  peña  de  Amaya,  abad  de  nuestra  iglesia  colé- 
«giata  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Falencia,  por  si  y 
*  por  todo  su  Capitulo  del  número  mas  antiguo  (2)  de  tos 
«  veinte  y  cuatro  presbíteros  en  las  que  refiere:  qoe  de- 
«  putando  de  su  cuGr|io  de  Capitulo  de  los  personados  y 
«canónigos,  y  de  aquellos  sapernumcrarios  de  su  pre- 
«bcnda,  como  se  practicaba  con  los  curas,  y  pomeniio 
«  maestros  en  sus  aulas  públicas ,  para  que  restableeietulo 


(1)  Este  impostor  no  sabia  qne  el  Rey  tenia  i  mas  d«  «tos 
otros  cuatro  hijos,  quo  debió  Itaber  puesto  igoalmente  en  ti  prÍTÍle- 
gio,  Enrique,  Felipe,  Sancho  y  Manuel;  todos  los  cutlot  debían 
seniHcidus  y  lo  eran  en  efecto  al;;unos  años  Antes  de  la  muerte  desn 
madre  b  Reinn  doña  Beairiz  de  Suevia  en  5  de  noviembre  da  1235. 
Floreí  fíci'/ai  CaióUras ,lom.  1 ,  pAg.  4i8,  &50,  451  y  459. 

(2)  Esto  alude  ¡t  los  ruidosos  pleitos  que  tuvieron  en  el  siglo  pa- 
Mdo  los  capellanes  dal  número  da  aquella  Sania  iglesia  con  el  Ca- 
bildo de  canónigos,  sobre  el  ejercicio  de  la  cura  parroquial  en  las 
iglesias  de  Patencia  y  otras  funciones  que  pretendiau  ejercer  por 
si  con  independencia  del  Cabildo,  su|jonÍBn(lose  mas  antiguos  y  te- 
nérsele usurpado.  De  cuyos  encuentros  que  después  se  terminaron 
por  concordia  ante  el  Nuncio  el  año  1671,  hizo  una  lijera  memoria 
el  Dr.  Pulgar,  lib.  2,  pág.  27,  col.  2,  y  lib.  3,  pAg.  279,  col.  ead. 
tom.  2.*,  aunque  sin  nada  de  lo  que  aquí  so  dice;  lo  cual  tramó 
de  suyo  el  impostor  para  volver  á  enzarzar  á  los  capellanes,  d« 
quienes  si  no  era  individuo,  era  i  lo  menos  afecto  ,  pues  no  entoa- 
damoE  que  Guise  haya  sido  engañador  sino  engañado  de  la  parte  de 
Falencia  con  estos  papelones  que  él  admitió  en  buena  fe,  bien  qn« 
no  debiera ,  sopeña  de  no  vindicar  con  justo  titulo  el  de  antUuarío 
general  con  que  se  honró. 


967 

«  tai  antiqui$imas  ncuHtu  desde  la  fuodacioo  y  dota- 

■  cion  diíl  mu;  meniorslile  Rey  Ordoño  U  (1}  y  de  los 

•  ilustrc^í  «Mides  de  Villa-Froyla  Odoariz  Gd  y  Doña 

■  Flámula  de  GnzmaD  en  el  año  de  921  (2),  con  faculta- 

■  des  pontificias,  y  sus  con firiuac ¡enes  y  aprobaciones 

•  Reales  de  que  gozaban  y  gozan .  sín  qoe  estorbasen 

•  las  controversias  suscitadas  por  las  oposicioaes  del 
«Dean  y  Capitulo  de  Ducítm  poiierior  catedral  de  Pa- 

•  lencia ,  decididas  por  el  Rey  Fernando  el  Grande  en 
«  su  Real  Ordenanza  roo  el  opíspo  D.  Uiron,  en  el  año 
«  1047  ,  y  por  el  Rey  Aironso.  aun  niño,  en  la  tutela  del 
«  conJc  Gutiérrez  Fcrnz.    3,  en  el  concilio  tenido  para 

•  eftlo,  y  otras  co»aá  semejantes  repetidas .  por  las  rolu- 

•  nts,  irrupciones  y  daños  en  nuestro  colegio  de  San  Juan 

■  del  valle  de  Bcrmetcs.  de  la  misma  diócesi,  habiendo 
«bmIo  llamaJosel  Arzobi-^po  de  Toledo,  primado  de  las 

•  Españas ,  y  lo»  deais  obispos  de  Castilla  ,  abades ,  con- 

•  des  y  iirincipaics.  é  instando  el  misoko  Rey  fué  apro- 
a  bado  este  acto ,  Tolgarmenlc  llamado  tnxa  ú  regla,  por 

•  el  Sumo  Pontífice  Atcsandro  lU  ,  consultados  intes  los 

■  Cardenales  de  la  S.  R.  iglesia,  con  ciencia  r  codocÍ- 
>  miento  de  la  causa  en  el  año  1162.  cooperando  y 

•  ayudando  á  clb  0.  Rademaado.  obispo  de  la  misma 

(1)  Borno  nd^ria  «I  pobre  D.  Ordedo  raUnn»  pndotir  n- 
eoriis,  y  bueiu  Patencu,  dofaeelu  m  pcduot  para  podettM  msa- 
leaer. 

(I)  On  doomcBls  qw  iDMKtookM  r1  iprltido  d*  Goximii  por 

I .  fmra  my  sprKÍablr. 
(S]  ÜM»  M  Tltl.  De  caro  uenipe  npite  átrpQrt  m  lo*  Entr*- 
.  IX  y  X  y  nn  caal«»Uctoon ,  bolu  j  áanmnU»  na 


■MM  apAcrifÍM,  y  «I  coDcilio  ipe  »<|dI  dice  mido  ta  b  abadia  do 
Sm  h»n  de  li«nBcdes  afo  I16S  para  •«•egar  esus  alteraciMc» 
■duüulitai. 
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•  ciudad,  pura  apaciguar  dichas  roturas  de  caalesquiera 
«de  los  inisiiiüs  Cabildos,  mayor  y  rneuor  do  Palcncia, 
ft  uquiuluiKlo  Ciidu  uno  en  su  honor  y  l)Íenes.  Pura  cuyas 

■  aulas  ó  muy  antigtias  y  restauradas  escuelas,  cono- 
n  horadas  por  el  Santísimo  Padre  Huguuio  I!l,  &  repre- 
«sciitacion  del  Señor  oltispo  Mathco  \\],  con  la  partici- 

■  pación  de  los  indultos  y  gracias  de  las  escuelas  de 

•  París  y  de  otras  en  el  nño  \  187,  faltando  algunas  cá- 
« ledras  para  la  explicación  de  algunas  racnliados,  que 
«  solamente  en  el  dopino .  y  sin  aqnclla  Tornia  de  escue- 
«  las,  habiii  cnlro  alj;unos  Jacobinas,  fueron  conducidos 

■  por  o)  Roy  Ildefonso  ciertos  maestros  parisienses,  por 
« impulso  y  consejo  del  honradísimo  varón  y  maestro  Don 
«TcIloTcllc/,  de  Menese^,  gobernador  en  la  vacante  de 

■  dicha  diócesi  en  c)  año  1^08,  después  obispo  propio,  y 
«  ahora  presente  en  ostc  hecho.  Desde  entonces  los  leo- 

■  ncses  y  gallegos,  movidos  de  cmulaciou,  hicieron  sobs 
«  scmojanlcs  en  la  ciudad  de  Salamanca ,  y  i>or  la  nove- 
n  dad  y  conveniencia  de  la  ecrcanfa,  y  |>or  el  honor  de  su 
«  pntria  no  so!o  ellos  sino  cuasi  todos  los  demás  concor- 

•  ririan,  y  se  iba  poblando  esta  nueva  c&ctiela  salamao- 
«  tina  (2) ,  y  aquella  antir|njsiina ,  vencradisíma  ¿  ilustrf- 
«  sima  universidad  Palentina,    fuente  y  decoro  de  toda 

•  la  España,  en  Iodo  tiempo  gonlilico  y  cristiano,  de- 
m  caía.  Ilabia  sucedido  de  fresco  ijue  una  muchedumbre 


(1)  NÍDgun  obUpo  bubo  por  esto  lieini»}  ea  Patencia  que  se  lia* 
mase  Mutco.  t^n  I  (87  lo  era  D.  ArJrrico,  y  jm))B  hasXa  |9  d«  octu- 
bre I1rl>aoo  III,  y  desde  el  ^i'J  Gregorio  VIII,  Eugenio  llt  ([uedaba 
muy  iili'ús  desde  IltS  á  115.').  Dcmoilo  iiuo  el  srlllice  do  €«tas  pi> 
Inñas  ni  aun  los  elcmonto*  do  In  liijilona  li.ilii.i  valadado. 

(8)  Sí  «o  diera  uit  privilegio  de  3<iuel  tiempo  con  tanto»  y  t«n 
exquisitas  individualidados  hifU^ricas  seria  an  fenómeno. 
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t  de  calurrcnsGs  y  personas  rorasicras ,   ácsde  el  tícin- 

■  po  de  los  Reyes  Sancho  el  Mayor ,  primer  (ley  de  Cu^ 
«tilla,  segundo  de  León,  tercero  de  Aragón  y  cuarto 
a  do  Navarra,  y  de  Fernando  el  Grande  su  tiijo,  después 

■  de  la  restauración  de  dicha  silla  en  c)  año  1037.  adtjui- 
>  rieron  vecindad  y  morada  en  la  anliqulsinia  ciudad  de 

•  Falencia ,  con  sus  tiendas  y  lonjas,  atrayendo  á  muchos 

•  de  sus  tierras  y  provincias ,  cuyas  condiciones ,  coslura- 
«  brcs,  lengua  y  nmiins  de  ganancias,  habiendo  cMablc- 
«cido  compañía  en  Medina  del  Cimi|K).  aunque  su  ^rc- 
«  mió  caturccnsc  purccia  cu  rnniun  oportuno  y  (gustoso, 
«  y  estaba  bien  gobernado,  y  tíuilo  ellos  cuanto  los  oíros 
o  habitantes  de  aquella  nueva  población  de  Rodrigo  Díaz 
«del  Vivar,  Cid  Caminador  ((),  al  Indo  de  su  ¡iglesia  y 

•  hospital  de  San  Lázaro,  donde  se  le  apareció  el  niisnio 

•  Santo  en  la  piscina  cerca  de  )a  torre  del  Monte ,  la  cual 

•  con  el  arrabal  le  habia  dudo  en  dolé,  por  Don  Mirón 
«Obispo,  el  Rey  Fernando  el  Grande,  su  pailrino,  es- 
••  laban  do  siglos  antiguos,  como  antes  de  la  olra  parte 
«  del  rio  Carrion  fubiicando  cubiertas  y  cslambres  (2)  y 
«cada  día  venian  &  esta  por  la  comodidad.  Knlrc  lodos 
«ellos  con  sus  ninjereá  é  hijos  y  Tiimilias  llciiaron  con 

•  riñas  y  contiendas  á  darse  de  palos  y  estocadas  (3)  ron 
N  la  muerto  de  muchos  y  rencores  de  no  pocos,  con  la 


(i)  ;  Por  cuaDto  no  linbia  óf  rí-presi-nlor  *1  Cid  su  poco  do  ps- 
jiel  en  esUs  aveDlura§I  Cirrlo  sin  i'l  iiuvilarij  muy  fcivula  Is  rc- 
lucion. 

{2)  AnltgUcdad  <le  InS  manías  áe  Falencia  por  los  mercadfreí 
tiu  Caliors ,  pan  nae  ven^a  todo  de  fuera. 

(3)  Es  niuncslcr  confpsor  nue  el  aulor  de  este  privilegio  era 
nn  hisloriador  maravillólo.  \Q\it  nimiol  ]Qu6  euclol  {Quí  puQ- 
Kiall 
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■  cual  saña  el  mismo  gremio  caturcense ,  ó  mercaderes 
«caliircenses,  se  alborolaron,  y  via  recta  llegaron  á  las 

•  aulas ,  donde  maltrataron  á  los  maestros ,  que  del  sobre 

■  número  de  sus  prebendas  comunes  de  dicho  ouestro 
«colegio,  habían  sido  enviados  por  sn  capítulo  á  regen- 
«lar  las  aulas,  destruyeron  las  cátedras  y  los  asientos, 
«rompieron  puertas  y  venlanas,  destrozaron  los  libros 
«y  tratados,  y  aun  los  quemaron,  dejando  libres  á  los 

■  suyos,  y  á  los  de  su  nación  ,  con  otras  cosas  y  daños, 
«y  encarcelamiento  de  muchos,  como  constaba  de  los 
«  testimonios  adjuntos:  Pidiendo  entretanto  aquellos,  es 
«á  saber,  los  venerables  abad  y  canónigos,  capellanes 
«  de  Santiago  y  de  los  Reyes  de  Castilla ,  su  venganza 
«y  remedio  á  nuestra  disposición,  y  según  nuestro  de- 
Brecho  de  patronato,  y  que  por  él  hiciésemos  el  reparo 

•  de  los  daños:  Pensando  un  negocio  de  tanto  peso,  con 
« la  destrucción  y  daños  ocasionados  en  las  mismas  au- 
« las ,  y  atendiendo  á  que  nunca  podian  sosegarse  la  riña 
«y  ánimos,  que  incitaban  á  provocación  y  duelo,  usan- 
«do  del  prefijo  tenor  de  las  gracias  concedidas  á  nues- 
« tros  predecesores  por  la  Santa  Sede  Apostólica  Romana, 
«con  consejo  y  acuerdo  de  prudentes,  decretamos  pro- 

■  veer  á  lo  mejor :  Que  para  que  no  estuviese  distante, 
«sino  en  proporción  aquella Trecuentada  universidad  de 
«Falencia  y  quedase  en  su  obispado,  se  Iranstiriese  con 
«su  mismo  honor,  antigüedad  y  explendor  regio  y  pon- 
o  lificio  &  Vatladolid  (4)  pare  que  nuestra  ciudad ,  á  este 

(1)  El  golpe  era  esie.  Vacaba  entonces  la  secretaría  de  e$ta  uni- 
versidad ,  y  el  autor  envió  á  decir  que  si  se  la  daban  preseelaria 
t\  privilegio  de  so  erección.  Caso  semejante  al  que  hubo  de  suce- 
der i  la  provincia  de  Guipúzcoa  el  año  1 66i  con  el  célebre  impostor 
Lupian  Zapnta ,  pues  poco  Eiltá  para  que  no  la  arráncale  cuatro  rail 
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■  Ün  adaptada,  y  sin  aquellos  mercaderes  se  auincntnsn 

•  (•n  supineiano  sucio:  Y  que  on  dicha  ciudüd  de  Palcn- 
m  cía,  donde  son  maestros  y  letrados  los  frailes  de  la  re- 

■  ligion  do  la  VirQ;en  Moría  de  los  predicndorcs,  ó  del 
«  órdon  do  la  verdad  del  milagroslsiiiio  Padre  Domingo 
«de  Gvsman  Bueno  y  Daza,  muy  amado  nuestro  y  de 

•  nuestra  parentela:  amonestamos  y  queremos  que  i  es- 

doeados  que  h  provincín  liabh  ofrecido  de  giiantcí  oí  t\ü<í  In  presen- 
tase el  siis[)íro(lo  [irivilcgio  de  su  eiilrrg.i  »  1n  Coronn  da  Castilln, 
ft  la  Bombru  de  un  pcrgnmina  que  Lupían  r4)bric0  | vira  cogérselos. 
El  CAíii  ciient.i  con  individualidad   riurUro  docllsimo  valÍsoliM.iiio 
el  P.  Gabriel  Henao  en  el  lomo  2.°  de  sus  Antüjtírdailet  de  Canla- 
ério,  pig,  380,  nilm.  i— MD  y  390,  nóm.  5  y  0;  pero  yn  que  no 
l«  valiú ,  él  tuvo  mima  para  liaccrsclc  Irntnr  b\  P.  Fr.   Luis  de  la 
Vega  en  la  fúin  lie  S/inio  Domugo  ríe  la  Catia-la,  y  .'i  D.  Alonsí» 
NuScE  dn  Castro  el  ciño  ^Í;;uiciile  ICGo  en  l.i  Cr¿nira  rltl  Itmj  Don 
Alentó  Vltf ,  enp.  53,  por  miicncs  va  propagado  h  riesgo  ilo  hacer 
caer  á  oíros  sí  no  luviéramox  á  llenao;  coino  en  efeclii  por  no  liuber 
leído  el  desengaño  de  esto,  cayó  aun  uo  lia  idiicIius  anos  cu  iltas  uias 
despierUs  el  f>r.  D.  Franciseo  Cenli^  en  la  edicciun  iluslrnila  de  las 
Memana'  dfl  eslc  ílcy,  escrila«  por  Moudtjar.  i[Uo  pul)licú  en  Ma- 
drid con  sus  ñolas  y  npéndicex  nño  ITÍt'I ,  pÁg.  \Í6,  roT.  S.  ilitiide 
Vacia  el  privikgiii  con  ludas  sus  aparentas  prcciusídndes  y  conclu- 
ye: Sí  remitió  e>le  prtdoso  documenlo  jtor  O.  Hnfitr.l  Florones  renidfnlti 
koif  tn  ValladoUd  y  hombre  muí/  curioso,  que  diee  ¡acii  la  copia  drt 
wiginal  ijve  mtá  en  el  archivo  general  de  aquella  provincia ;  pero  6  el 
Cerda  padecíú  equivocaeion  rilando  un  sujeto  por  olro.ú  alguno 
tomó  mi  Donibrc  para  ingerirlo  eslc  embuste  y  uutoriíarlc  con  ^1, 
pori|ue  yo  jamás  lie  vislo  el  archivo  de  lo  provincia  de  Guipútcon, 
iii  me  bu  inleniado  en  ella  de  dos  leguns  adentro.  ¿Quó  liatirú  (Jicbu 
I4  provincia  cuando  haya  visto  e^ta  nolíciu  ilelnnle  del  público,  sa*. 
biendo  muy  bien  quo  no  liene.  ni  puede  tenor  en  su  archivo.  »e- 
iDcjante  documento,  y  mucho  menos  que  yo  le  haya  rcoonoeiduí 
lie  aquí  como  »o  desacredilan  los  autores  coa  lestigds  vivientes 
cuando  no  se  ase^-uran  bieii  de  lo  que  escriben,  ó  nu  so  mucslrno 
baslanie  próvidos  para  hurtarse  i  las  ÍDEidias,  que  de  lod«s  pnrlcs 
fuelea  leudar  lo?  embustero». 
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•  tos  excmplarlsimos  frailes  en  su  monasterio  de  Snn 
«  Pablo  Apóstol ,  tercero  de  las  Españas  y  doctor  de  las 
<  gentes,  erigido  de  los  primeros  con  nuestro  consejo  y 
«aceptación,  por  el  mismo  padre  fundador,  según  res- 
«  cripto  de  Honorio  111 ,  tes  quede  para  memoria  de  sii 
« educación  y  curso  de  estudios  la  seinpilcrna  facultad 

■  de  explicar  y  enseñar  A  todos  cuantos  á  ella  concurran 

■  de  la  ciudad  y  lugares,  libre  y  plenamente,  y  ningún 
«otro,  ni  comunidad,  ni  otra  persona  pueda  hacerlo, 
«sino  los  maestros  y  frailes  predicadores  apostólicos  de 
«Falencia,  para  que  la  ciudad  y  sus  liijos  padezcan  me~ 

■  nos,  y  tengan  sus  honores  en  todas  las  funciones  aque- 

■  Nos  jacobilas,  como  conviene  en  su  conociniienlo  y  re- 
«  presentación  de  su  derecho.  ¥  as!  mandamos  que  en 
« la  misma  ciudad  de  Valladolid,  cerca  de  la  iglesia  de 
tt  nuestro  colegio  de  Santa,  de  que  son  capellanes  según 
«costumbres  de  los  inonges,  bajo  la  disposición  del  Pa- 
«dre  S.  Agustin,  renovada  por  S.  Isidoro,  con  arreglo 

•  á  los  sagrados  cánones,  ciertos  clérigos  apostólicos  en 

■  la  misma  conformidad,  que  todas  las  sillas  y  colegios 

•  en  nuestros  estados  desde  el  tiempo  de  San  Paulino, 

■  compañero  de  S.  Agustiu,  y  que  por  aquel  propagaba 
«y  establecía  la  misma  regla,  el  cual  monasterio  eslá 
«cerca  del  arroyuelo  Asscva,  no  lejos  de  la  plaza,  en  la 
«  casa,  huerta  y  posesiones  de  ios  condes  Pedro  Assuriz 
a  y  Doña  líelo  su  nmjcr,  que  lo  fundaron  en  el  año  1096, 
«  se  hagan  &  nuestra  costa  aulas  cómodas,  con  las  ter^ 

•  cias ,  diezmos ,  préstamos ,  fueros  y  salarios  que  á  esle 
«  fin  obtenían  por  derecho  Real  de  orden  del  mismo  Rey 

•  Ildefonso,  los  mismos  maestros  aumentados  y  conduci- 
«  dos  de  París,  conservando  en  elia  la  hermandad  y  re- 
«  conocimiento  de  estos  padres  capellanes  de  Santiago 
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(t  (IcPaleDcia,  con  el  debido  bonor  en  todo  aquello  qué 
« acaezca  pública  y  privadamente  en  todo  tiempo  y  caso, 
«  como  en  el  ya  mencionado  nuestro  colegio  de  Santa 
«  María  de  Valladolid,  con  el  cual  tienen  hermandad  Real 
<t  puesta  en  la  sobredicha  regla  del  obispo  Radcmundo,  Y 
•  (jue  á  aquel  nuestro  colegio  de  Jacobilas  les  queden  f^n 
«  derecho ,  habitaciones  y  aulas ,  y  el  todo  de  su  antiguo 
1  monasterio  del  mismo  Rey  Ordoño ,  y  de  los  condes  de 

■  Villa-Froila  sus  Tundadores,  todos  de  nuestra  paren- 
«  tela,  para  que  en  ellas  hagan  casas  y  moradas  de  veci- 
a  nos,  y  de  ello  dispongan  como  suyo,  como  lo  hicieron 
«de  su  antiguo  hospital  cuando  dejaron  aquella  clausura 
a  por  la  regla  hermetense,  y  lo  mismo  dispongan  de  aque- 

■  lias  cosas  y  lugares  que  de  la  mesa  de  su  dotación  se 
«separaron  para  sus  maestros  de  dicho  capítulo.  Y  con- 
«  Grmamos  lodo  lo  demás  contenido  en  los  mismos  inslru- 
K  montos  y  sus  privilegios,  bulas,  honores,  libertades, 
«exenciones  y  cosas,  y  como  si  estuviesen  presentes 

•  aquí  las  roboramos,  supuestos  sus  tenores  como  noto- 
«  rios ,  como  si  palabra  por  palabra  aquí  fuesen  escritos, 
a  del  modo  que  lo  hemos  declarado  en  nuestra  carta  de 
«  seguridad  y  confirmación  de  sus  conciertos  con  el  mis- 
«  mo  obispo  D.  Tctlo  y  sus  doce  capellanes,  con  el  rcc- 
« tor  de  S.  Nicolás  que  de  aquella  parroquia  ayudaban 

■  en  el  año  31 ,  y  todo  sea  firme  y  valedero.  Y  á  mas  do 
«esto  en  contra  cambio  y  agradecimiento,  mandamos 

■  que  el  colegio  y  sus  clérigos  sean  Reales  y  que  todas 
« sus  cosas  sean  libres  de  pecha ,  cava  ,  fossadería ,  ga- 
«  beta  y  otra  derrama  Real  ó  particular,  episcopal  ó  conii- 

•  cial,  y  de  todo  porte  y  portazgo,  barcaje  y  pasaje  con 
«  sus  ganados  y  con  sus  ovejas ,  y  con  sus  carros  y  bes- 
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K  tias ,  ó  á  este  fin  alquiladas,  ó  buscadas  eo  toda  la  clii- 

■  dad ,  ó  en  todo  nuestro  reino,  y  que  sus  frutos,  réditos 
N  y  viveres  no  los  detenga  ni  deposite  persona  alguna 
«  por  ningún  protexto,  ni  de  ellos  se  cobre  carga  ni  im- 
«  posición  alguna.  Y  que  también  tengan  el  diezmo  y  pri- 

■  inicia  en  su  villii  y  condado  de  Villa-Froila  y  de  todo 
xsu  honor  abacial,  como  desde  el  principio  por  entero 
*y  sin  diminución,  ni  exacción,  ni  dccimelío,  ni  olra 
«carga,  de  todos  los  frutos,  semillas,  industrias,  ganü- 
«dos,  aves,  plantíos,  huertas,  prados,  queso,  miel, 

•  cera,  lana,  comoánlcs,  sin  exención,  ni  cxcusacios , 
«  ni  novedad ,  ni  estilo  opuesto,  sino  eo  los  decimalorios 

■  por  entero.  Y  ninguno  pueda  quebrantar,  ni  innovar, 

■  ni  reclamar  contra  esta  nuestra  disposición  y  madura 

■  deliberación ,  ni  ahora  ni  en  tiempo  alguno ,  porque  así 
«somos  de  sentir  conviene,  y  cerramos  la  puerta  á  lo 

•  contrario.  No  obslanle  se  prosiga  en  la  pesquisa  de  los 

•  delincuentes  por  el  mayor  de  la  ciudad  puesto  por  el 
a  Qbispo  con  aquel  su  jurado,  los  cuales  guarden  en  pri- 

■  sion  á  los  reos  alborotadores  y  á  los  cómplices,  y  se- 
«  cuestrcn  sus  bienes ,  no  obstando  de  cualcííquiüra  exen- 
n  Clones  y  franquezas  ,  y  tes  impongan  penas  con  la  apli- 

■  cacion  de  los  bienes  á  nuestro  fisco  y  cámara  por  la 
«  mitad ,  y  para  la  extensión  de  los  muros  nuevos  en  el 
N  pueblo  Cidiz,  sacados  los  daños,  sobre  lo  cual  nos  den 

■  parle  de  cuando  en  cuando  y  á  los  hombres  de  nuestro 

■  Consejo.  El  Abad  y  el  Cabildo  del  colegio  de  Santa 

■  María  de  Valladolid  hagan  lo  mismo  en  disponer  tas 
«  aulas  y  en  su  forma.  Hecho  el  instrumento  en  el  dia 
«señalado  2i  de  julio  de  la  era  del    César  1275,    y 

•  de  la  de  Cristo  1237  de  nuestro  reinado  en  Caslillu 


s 
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1  el  Y1  (1)  y  el  sielé  cumplido  en  lodo  el  de  Lcoii  y  Gali- 

■  ciu  ya  unidos,  y  en  el  miítnio  ann  en  que  con  el  favor  de 
«  Dios  y  piílrocinio  de  la  belli.ssima  é  inmacidadii  Virgen 

•  Mana  Nuestra  Señora,  y  con  el  amparo  de  Santiago  Doa- 
«nei^es.  Apóstol  de  España  y  su  patrón,  y  con  la  cod- 
H  cnrrencin  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  con  sus  discípidoít 
n  y  compañeros,  i]ue  ilustraron  la  España,  fuó  cogida, 
«  en  lodo  sujeta  y  poseída  I<i  ciudad  de  Córdoba ,  asilo 
«  de  los  moros.  Y  yo  cl  mencionado  Rey  D.  Fernando, 
a  reinante  en  la  misma  ciudad  de  Córdoba,  alianzo  y  con- 
n  firmo  esto  iuslrumenlo  ó  carta  de  lestamcnto  de  mi  pri- 

•  vilegio  y  mándalo— D.  Rodrigo,  arzobispo  de  la  silla  do 
«Toledo,  primada  délas  Españas.  confirmo — Alfonso, 
«  bcrmano  del  Serenísimo  Señor  Rey.  Infante,  confirmo — 
«  D.  Bernardo,  arzobispo  de  la  silla  de  Composlela  (2) — 
«  Aldefonso,  liijo  del  Rey — Frederico,  ostmismn  Iiijo  d('l 

■  Rey— Fredilandii,  asimismo  hijo  del  Rey  — 1).  Tello, 

•  obispo  de  Falencia — Marlin,  obispo  do  Hi'irgos  (3)  — 

•  D.  Juan ,  obispo  de  Osma — Bernardo ,  obispo  do  Scgo- 


(1)  Ya  (]ue  if^norcmoa  sí  era  cl  20  ú  31  dc-l  rcíaadu  en  Castilla 
por  no  sjticrso  ol  ilia  lijo  ea  que  soiiíú  A  ettle  trouo  «1  Sanio  Büy, 
pero  por  lo  locnnli;  k  Lcon  es  coitaUnle  ({un  hnliiüihb  rouertu  »u 
padro  é  S^  de  soliembro  de  tSSO,  ea  ik  de  julio  de  1237  no  tenia 
tí  séptimo  cumpliilo  sino  incomplelo  con  dos  meses  tneno». 

(2)  Don  Bernardo  qao  firmaUa  loilavla  arxobirpn  de  Santin^ 
en  O  da  enero  de  este  aúo  1237,  como  <ie  ve  en  (isribajr,  )ib.  XIII. 
cap.  I  ,  y  en  Yopos,  Inm.  { ,  apímlic.  27.  fol.  30.  no  lo  era  ya  en 
el  2:t  (le  marzo  si};nicnle,  en  cuyo  dia  vacaba  Bijuclla  silla.  Privi- 
legios do  esa  focha  en  Garihay  allí.  Su  sucesor  se  llamó  D.  Jnan 
Aria». 

(3)  No  era  por  ahora  Martin,  oliiiipo  de  Burgos,  sino  Mauricio. 
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<via — D.  Lugo,  obispo  de  Stgüenza(1}-~-DoniÍDgo,  obis- 
«  po  de  Avila— D.  Adam,  obispo  de  Plasencia— D.  Juan, 
« obispo  de  Oviedo — ü.  Ñuño,  obispo  de  Aslorga — Mar- 
« tia ,  obispo  do  Salamanca — Miguel ,  obispo  de  Lugo— 

•  ü.  Lorenzo,  obispo  de  Orense— Esteban,  obispo  de  Tuy 
« — D.  Sancho,  obispo  de  Gpria — Domingo,  obispo  de 
«Badajoz — Alvaro  Pérez,  alférez  de  Castilla  (2) — Rodri- 
"go  González — Pedro  Ponce — Sancho  Pelaez,  mayor  en 
■  León — Homobono,    mayor  en  Galicia — Alfonso  Pérez 

•  Sansamon,  mayor  del  obispo  en  toda  Patencia.  Rex. 
nOD  ps." 


NOTICIA  DE  OTRO  DOCUHEHTO  TAUBIEK  APÓCBIFO. 

Nuevamente  ha  llegado  á  mis  manos  por  las  de  Don 
Francisco  Berzosa  Cabezudo,  agente  de  esta  chancillería, 
natural  de  la  villa  de  Esgucvillas  ,  en  el  obispado  de  Pa- 
tencia ,  la  copia  simple  de  un  testamento  que  se  dice  otor- 
gado en  aquella  ciudad  pridie  idus  februarii ,  de  la  era 
de  1259,  y  año  de  Christo  1221 ,  en  testimonio  de  Pedro 
Fernandez  de  Sania  Ofemía ,  notario  público,  por  "An- 
"  Ionio  de  Serrs  de  Narhona  Galia,  presbítero  coafosor 

(1)  Eli  el  Ltigo,  obispo  de  SigUcnza,  quería  decir  Lupo.  Omiti- 
mos otros  reparos  en  lo  demás. 

(2)  Ni  el  Alvaro  Pérez  era  A  la  sazoD  alférez  de  Castilla ,  sino 
D.  Diego  López  de  Haro ;  ni  Sancho  Pelaez ,  merino  en  León  ,  sino 
García  Rodríguez  ;  ni  Homobono  en  Galicia  ,  siao  el  citado  Sandio 
Pelaez ,  como  podrá  verse  á  mus  de  la  escritura  de  Yepes  en  las 
que  prudüce  el  P.  Sola  ,  pi'ig.  G06 ,  CSi  y  G85.  Tanta  habilidad  ne- 
cesita un  impostor  para  no  ser  cogido.  El ,  si ,  yo  no  negare  hubiese 
tenido  por  dolante  alguna  otra  escritura  por  modelo ;  pero  ol  tiem- 
po de  iniiUrla  se  le  fué  la  onaclilud  y  lodo  lo  trocú. 
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•"segundo  de  los  que  hn  el  gremio  de  mercaderes  do  Cn- 

•  turco  é  demás  genebrescs  é  extranjeros  en  esta  ciudad 

•  de  Pnloncia  coa  los  bancos  en  las  Casas  de  Cámara, 
••  que  han  la  águila,  é  sod  cabe  la  claustra  c  capiclla  é 
«  refílorio  viejo  á  la  rúa  é  callo  grande  del  Águila  coa 
acorrálese  pajares  do  la  plaza  de  canóniga,  ó  lian,  & 
«parle  sus  tiendas,  &  San  Miguel,  oslando  en  mi  buen 
«  sesso ,  é  tan  solo  acosado  de  los  muchos  dias  mios,  quo 
a  son  de  soicntíi  6  seis  años  de  mió  baplismo ,  fago  é  or- 
«deno  (dice)  este  mío  (estamcnlo  etc." 

Estas  son  las  señas  Individuales  quo  el  (oslador  da  do 
si  por  si  acaso  alguno  se  le  orrccieso  buscarlo  para  n<lmi- 
nistrar  los  sacramentos  &  algún  caturcense  (¡oe  se  viese 
oa  peligro  de  la  vida.  Por  lo  demás  61  á  pretexto  de  man- 
das aquí,  mandas  allá,  logados  á  esta  iglesia,  legados  A 
la  olra.  pono  en  claro  todo  lo  que  ha  dicho  el  privilegio 
y  otras  muchas  cosas.  Do  modo  que  se  conoce  bien  ha- 
berse compuesto  para  confirmación  de  él ,  y  por  una  mis- 
ma vena  sin  diferencia.  Entre  lanío  ¿cuál  es  la  insulsez 
que  no  juega  en  estas  ridiculas  ficciones?  Es  de  necesi- 
dad i|ue  hubiese  tenido  muy  desbaratada  la  cabeza  el  fra- 
guador de  unas  patrañas  tan  pueriles.  La  Santa  Iglesia 
de  Falencia  haria  bien  en  juntar  todos  estos  residuos  de 
la  antigua  necedad,  y  encender  con  ellos  una  hoguera, 
porque  ellos  á  algún  Go  se  dirigen.  Hoy  mucho  vulgo, 
y  no  sabemos  los  tiempos  que  nos  esperan.  Ficciones  no 
menos  desesperadas,  vemos  el  séquito  que  tuvieron  o» 
los  dos  siglos  próximos,  y  quiera  Dios  que  aun  en  nues- 
tros dias  se  liayan  exlirpailo  del  lodo. 

La  dicha  copia  se  dice  sacada  del  icstamenlo  origi- 
nal, que  so  halla  en  el  archivo  de  la  caledral  de  Palen- 
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cía,  porAgustin  Fernandez  de  Tejada,  natural  de  ta  mis- 
ma ciudad  año  1788,  y  ser  hoy  perteneciente  á  Don  Ma- 
nuel Ordas  Padilla,  beneficiado  de  Esguevillas.  Prueba 
de  lo  que  circulan  estas  simulaciones  y  que  do  las  faltan 
crédulos.  Vergüenza  me  daria  á  la  presencia  de  tauto 
hombre  serio ,  acolar  por  muestra  con  el  resultado  de  al- 
gunas cláusulas.  Mejor  es  doblar  la  boja ,  y  doblarla  para 
siempre,  porque  para  prevencioa  basta  lo  dicho.  Verbum 
non  addam  amplius. 


VIDA   T   OBRAS 
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D."  D.  LORENZO  GALINDEZ  CARVAJAL, 

dt-l  Consejo )  Cámara  de  las  Seíiori-s  Ilcjes  Calólicns  fi.  Fernando  j 
Doüa  Isalitl,  j  de  Dolía  Juüiia  j  D.  Carlos  sa  lifja ;  nielo. 


POK 


Ooii    Uafacl    ttc   iHoranes. 


I 


Pcn&anios  con  la  ayuJa  tie  Dios  escribir  la  vida  do  ua 
varón  muy  señalado ,  que  tiene  público  testimonio  de  su 
lulcntn  y  sabiduría  por  todo  un  Reino  Junto  en  Corles,  y 
muclios  du  esciilores  cooiemporúaeos  que  le  conocieron 
y  trataron. 

El  Dr.  D.  Lorenzo  Galinde/.  de  Carvajal  nació  en  la 
ciudad  de  Plascncía  el  día  23  do  diciembre  antevíspera 
ÚK  la  Navidad  del  año  H72,  como  él  mismo  lo  dejó 
{■puntado  en  estos  Anales.  No  fué  tiijo  de  García  Gonzá- 
lez do  Trujillo  y  Antonia  Galindez  de  Cáceres ,  como  Don 
Nicolás  Antonio  escribió,  y  siguiéndole  (como  acostuoi- 
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lira)  Franckcnau  (1).  Futí  liijo  de  clérigo;  y  pudiera  por 
eso  el  cardenal  Pnlcotn,  si  hoy  escribiera  su  célebre  tra- 
tado de  Notkis  ct  tpuTÜs,  poDGrle  en  ¿I  entre  los  mas 
aventajados. 

Su  padre  fué  D.  Diego  González  de  Carvajal,  arci- 
preste de  Trujíllo,  arcediano  de  Coria  y  canónigo  de  las 
Sanias  Iglesias  de  Sevilla  y  Plaseocia,  quien  le  liubo 
siendo  ya  clcrigo  en  una  doncella'  noble  del  linaje  de  los 
Galindcz  de  Cáccres,  por  cuyo  motivo  se  llamó  el  hijo 
de  los  dos  apellidos  Galindez  Carvajal.  Pero  mas  ade- 
lante, próvido  el  padre  con  el  hijo,  como  sugeto  do  con- 
veniencias, porque  no  le  ofendiese  este  defecto  de  naci- 
miento, procuró  lograrle  y  le  logró  carta  de  legitimación 
del  Rey .  que  por  la  cuenta  debió  ser  el  Católico  D.  Fer- 
nando V,  lí  quien  después  el  legitimado  pagó  esta  mer- 
ced con  muchos  servicios  que  le  hizo ,  como  veremos. 

Eslc  padre  lo  señalan  uniformes,  sin  el  nombre  de  \a 
madre  Garibay  en  sus  excelentes  obras  genealógicas  no 
impresas  (2)  y  el  mas  sabio  de  los  gcnealogístas  D.  Luis 

(1)  D.  Nicolás  Antón.  Bibliolk.  Ñor.  Scriptor.  Hispan.,  lomo  S, 
pág,  3-  Franckcnnn,  Biblioth.  hisp.  genealogic.  herald.,  pAg.  275. 

(3)  Tomo  IV,  lih.  26,  lit.  11^,  cuyas  eslimables  obras  (no  fé  si 
enteras)  licnc  en  su  líbreria  el  Excmo.  señor  duque  de  Albn,  donde 
las  ha  disfralado  el  Sr.  D.  Uamon  Cabrera,  preshilero,  nuestro 
amigo,  residenlo  en  aquella  casa, quien  se  ho  servido  remUirnos 
este  testimonio  del  autorrcblifo  al  señor  Galindez,  quo  le  babemos 
apreciada,  no  solo  como  una  prueba  de  nuestra  antigua  y  fiel 
amistad,  sino  como  dádiva  de  un  sabio  que  tiene  discernimiento 
de  lo  arcano  y  lo  precioso,  y  juntamente  generosidad  para  fran- 
quearlo sin  envidia  en  los  casos  ocurrentes,  adquirida  una  y  otr» 
prenda  con  las  demás  quo  le  hacen  tan  amable,  con  el  candor  do 
BUS  costumbres ,  un  juicio  y  unos  estudios  tenaces ,  profundos  y  só- 
lidos que  no  están  en  la  esfera  vulgar,  de  los  cuales  tiene  ya  dada 
al  público  en  la  curiosa  Disertación  del  perjuicio  de  ¡ai  scpulturtu 
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OeSáInznr  {{),  lialMÓnilolo  acaso  lomudo  de  la  retncinii 
^'cnoaliigicu  ilol  liniijc  de  los  Carvajales,  que  el  miümu 
Dr.  riaiintlL'Z  cscritiíú  cd  el  afio  1505  y  liasla  ¿1.  como 
rolioro  el  analista  de  f'lascocia  Fr.  Alonso  Fernandez  (2], 
la  que  hasta  abara  no  liemos  podido  ver.  niin[|uc  lo  lie- 
mos deseado ,  pura  corlilicaiiios.  Y  de Ih  Icjilimacion  Ics- 
lilica  Guriliay. 

El  arcedinno  D.  Drcgn  González  CarvaJAl,  RC};im  Don 
Lilis  d«  Sulazar,  íué  liijo  legilimo  de  Gómez  González  de 
Carvajal  y  Doña  Juana  Galindcz  sti  segnnda  mujer,  de 
que  (Iiidaiiin?,  recelando  que  la  equivoca  con  la  madre  <lel 
Dr.  Galindcz  que  fué  la  de  esc  apellido,  inclinándonos 
mas  é  que  no  seria  sino  de  la  primera,  y  en  tal  casO' 
única  Doña  CalaliDa  González,  y  nielo  de  Alvar  García 
Bejnnmo  de  Orellana  el  Bico  y  Doña  Mencla  González  do 
Carvnjid,  señores  que  fueron  de  Orellana  la  Nueva  ,  pro- 
genitores de  muclias  ilustres  lineas  y  casas  tituladas  y 
(;r8Qdc3.  que  en  las  labias  que  allí  eslampa  este  sabio  y 
esmerado  ¡•cnealogisla  se  podriSn  registrar. 

De  cuyos  sus  distinguidos  bisabuelos  y  otros  parien- 
Ics  transversales,  que  por  esta  linca  de  su  varonía  le  to- 
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rn  lúi  lem/ttos  mt  conleítucion  naila  c<iiiiTüca;  pero  iiiuclios  lun» 
A  los  i|iic  liemas  icDÍdo  la  rorluna  de  Iritlarlc  muy  ile  ccfcu  y  ailc- 
lafllor  ul^una  cosí,  (irovocailgscon  su  ejemplo.  \)ei  rraiduo  de  lus 
ma.  ge(ics1i^¡;icos  dii  Gnnluiy  inrurmitron  D.  [.uis  de  SnLizur  cit 
aquella  su  ingeniosa  y  salada  crllica  (|uo  publica  con  el  títulu  .^' 
ti>fc.<ciait  Je.  teta  ú  reparm  de  et/iarlo,  juij;.  109  y  síg.  l'Vaiickonau 
fi^.  t92  y  193. donde  pornoticias  ({uc  aqucllc  roniuiiíct'i  por  lo* 
ahí»  I70¿  dice  quo  coiii^Ubnn  de  13  grandes  volúmenes  un  riil.,  y 
los  3|ilaudc  fUtMiuriim  gr.acalogirieni  quo  pcrjecliitt  tii/iil  illa  acltit 
vidi$*í  püitral, 

(1)  Uiiior.  de  la  Caí.  de  Lar.,  lum.  ill,  pág.  i65. 

(3)  \iaic  lib.  1,  cap.  XI,  pAg.  iQ,  col.  1. 
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cao ,  liizo  el  bizoielo  una  mcncioa  muy  honorífica  ¿n  tas 
Adiciones  genealógicas  á  los  claros  varones  de  Castilla  de 
Fernán  Perex  de  Guzman ,  señor  de  Brotes  ;  obra  tam- 
bíea  inédita  (i)  y  preciosa  de  que  iurorinarénios  adelan- 
te, donde  asi  bien  la  hizo  de  los  Galindez  de  Cáceres, 
que  le  locaban  por  su  madre,  ya  Tuese  Antonia,  ya  Jua- 
na, explicándose  en  este  tono:  "E  yo  tengo  una  ejecu- 

■  loria  de  un  quinto  ó  sesto  abuelo  mió  de  este  linaje, 
aque  era  de  Cáceres  en  el  tiempo  del  Bey  D.  Enrique 

■  et  III;  y  los  testigos  de  ella  deponen  del  tiempo  del  Rey 
>  D.  Alonso  el  de  tas  Algeciras,  afirmando  que  vienea 
«del  solar  de  Muxica" señores  de  Aramayona,  boy  con- 
des de  aquel  título  y  duques  de  Ciudad-Real ,  los  cuales 
es  cierto  según  Lope  García  de  Salazar  escribió  en  los 
linajes  de  Vizcaya  (2)  se  llamaron  primilivamente  Galin- 
dez de  Muiica.  '*  Y  en  Cáceres  (prosigue  el  Sr.  GaÜndez) 

(4)  La  hemos  publicado  en  el  tom.  18  de  esta  Colección,  pá- 
gina 423. 

(2)  Lib.  XXI,  tita,  de  los  linajes  de  Bruton  jr  de  Maiiea:  obr« 
mistica  en  2a  libros  de  Historia  general  de  España  hasta  el  19  in- 
clusive y  de  ahi  adelante  de  los  linajes,  bandos  y  guerras  de  Viz- 
caya, Álava,  Castilla  la  Vieja  y  todas  las  co&tas  y  provincias  desde 
Bayona  de  Francia  á  Galicia  ,  compuesta  porei  autor  estando  preso 
en  su  casa  fuerte  de  San  Martin  de  Soraorostro  año  1471  y  si- 
guientes hasta  el  de  TS,  en  que  le  acabó  de  enmendar  y  le  puso  la 
última  mano.  El  original  que  ya  no  esiste,  aunque  mandó  se  con- 
servarse en  la  su  iglesia  de  aquel  lugar,  donde  pensaba  ser  enler> 
rado ,  constaba  de  700  hojas  de  tas  de  á  cuartilla ,  ó  dos  el  pliego, 
todas  escritas  de  sn  mismo  puño  y  letra ,  como  declaró  en  el  prólo- 
go, que  conservo  por  entero  al  principio  de  nna  excerpla  antigua, 
que  cuando  la  obra  original  existia  lodavia  en  poder  de  Ochoa  y 
D.  Hartia  de  Salazar  sus  d  esc  elidientes  en  tiempo  de  Carlos  V ,  se 
sacú  para  el  oso  de  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  cronista  de  In- 
dias, cuya  firma  se  ve  en  ella.  Esta,  excerpta  se  contiene  en  8i 
hojas  folio. 


hay  boy  memoria  del  pulacio  de  Ga liado ,  que  fué  uno 
•I  de  las  nobles  que  allí  poblaron;  y  sobre  úl  y  mucha 
«  liacicndü  que  le  pertenece  hoy  alioni  pleito  entre  Don 

•. de  Velasco ,  hijo  del  conde  de  Alhur- 

j  querque ,  y  el  conde  de  Sirvelo."  Asi  que  el  Sr.  fíalin- 
doz  Carvajal  con  lo  ilustre  de  los  dos  linüjes  de  su  cx- 
Iraccion  suplió  abundantemente  el  dereclo,  que  sin  su 
culpa  se  cometió,  do  no  haber  sido  extraído  de  uo  malri- 
inonio  legitimo. 

Ei  mismo  íué  casado  distinguidamente  en  Salamunca 
(donde,  como  vertSmos,  hizo  susc!ttudio»}  con  Doña  Bea- 
triz Dávíla,  bija  de  D.  Pedro  Dúvila,  señor  de  las  Navas, 
oslado  poco  después  erigido  en  título  de  uiarqucsado.  Y 
con  algún  fuailumenlo  puede  también  dudarse  si  fué  legi- 
tima, porque  el  propio  Sr.  Gutindcz,  escribiendo  en  el 
año  1o17  lii  ya  citada  obra  de  las  adiciones  genealógi- 
cas, en  clin  da  ¿  su  suegro  un  solo  matrimonio,  y  de  ese 
dos  hijos  y  una  bija  de  diverso  nombre,  y  que  casó  con 
diferente  marido  ;  como  quiera  que  sea  (sin  opinión)  el 
de  la  Doña  Beatriz  Dúvila  tuvo,  según  uniformes  Garibay 
y  Salazar.  tres  hijos  y  una  hija;  el  mayor  de  ellos  fué 
sucesor  do  la  casa  y  mayorazgo,  títulos  y  empleos  here- 
ditarios de  su  padre. 

1."  Don  Diego  Carvajal,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  cuyos  descendientes  son  hoy  muchos  Señores 
de  título  y  Grandes  de  estos  reinos,  bastando  nombrar 
entro  ellos  al  Excmo.  Señor  conde  del  Puerto  Humane» 
y  Gondomar,  marqués  do  Malpica,  almirante  de  Castilla 
y  duque  do  la  ciudad  de  Medina  do  Rioscco. 

S.'  Don  Martin  do  Avila  y  Carvajal,  á  quien  nia- 
gnno  de  los  dos  citados  escritorc!  dice  el  estado  ni  des- 
cendencia. 
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3."  Don  Anlotiio  Galindcz  ile  Carvajal,  comendador 
dü  la  Magdalena  en  la  órdca  de  Alcántara,  y  veedor  ge- 
neral del  ejército,  que  el  año  4aC7  llevó  á  Flándes  el  va- 
leroso duque  de  Alba,  D.  Fernando  Alvarcz  de  Toledo, 
áo  órdcR  do  D.  Felipe  II. 

4."  Doña  Isabel  Carvajal  y  Dávila,  casada  con  Don 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba,  7."  señor  de  Guadal- 
cazur,  y  con  ella  ascendiente  de  los  marqueses  de  alK 
y  de  los  de  Buidos  y  otros,  como  todo  se  podrá  ver  por 
menor  en  la  ya  citada  tabla  de  D.  Luis  de  Salazar. 

Sus  esludios  los  hizo  el  señor  Carvajal  en  la  univer- 
sidail  de  Salamanca  en  un  tiempo  en  que  so  contaron  en 
ella  siete  mil  estudiantes  concurrentes  [1],  y  en  que 
verdaderamente  era  el  estudio  salamantino  el  emporio 
de  las  ciencias,  no  con  respecto  iü  sola  la  España,  sino 
á  todo  el  orbe,  de  donde  como  de  un  caballo  troyaoo  se 
vieron  salir  enjambres  de  hombres  doctísimos  y  de  pro- 
vecho,, que  derramados  por  diversas  partes  y  destinos, 
ilustraron  al  mundo  y  le  hicieron  honor  con  sus  letras  y 
puestos,  de  que  ahora  tenemos  harta  envidia  y  no  me- 
nor admiración ,  no  pudiendo  entender,  por  mas  que 
nos  lo  inculcan,  como  pudo  ser  aquello,  los  que  solo 
logramos  ver  (¡oh  dolor!)  el  escuálido  estado  presente, 
donde  solitarias  (en  comparación]  las  paredes  de  las  au- 

(I)  Noticia  (le  Lucio  Marineo  Sículo  cd  su  Ilistor.  de  reh.  líisp, 
eilil.  Complul.  ann.,  1530,  lib.  2,',  fol.  8:  j4tl  koc  ¡iraetcrea  ¡ifcra- 
rum  ifymníuíum  el  omaium  virlittem  emjiorfum  ijuamplurimi  non  Hi$- 
¡latii  soium,  sed  aliarum  quot¡uc  nationam  titerit  operam  Haiuri  coiwe- 
niuiit ;  i¡ui  civitatem  per  le  niJiilcm  aiqiic  divium  ,  mullo  dwiorcm  et 
opuhiitiorcm  faciunl :  in  tjiia  qiiidem  iiotlris  lemporibus,  eorum  qui 
literit  operam  daioM ,  milUo  scpirm  rccciiiila  fuere~yide  Hbu  2i, 
ful.  1G¿  vto.  iii  Elogio  Jacobi  VUtaicasani, 


tas  s<ilm.intiaa!t ,  si  olgiin  murmullo  se  siente;  la  consi- 
<3cracion  th  eso  solo  os  cjitisa  ilc  mayor  Irístura  y  dca- 
consuclo  al  que  so  nctírca  confiatlo  en  csta^  c«pcciosBft 
Dolicias  antiguas.  ¡Olit  haga  Dios  una  conversión  de 
licmpos  cuales  los  liatiomos  menester,  la  que  solo  so 
logrará  (icmo  yo)  liaciéndola  nosotros  do  nuestro  ruin 
método  é  iofeliz  iiplicacíoD. 

El  principal  estudio,  á  que  el  señor  Gatindcz  »a 
aplicó .  fué  el  de  la  jurisprudcocia ,  en  que  muy  en  bre- 
ve  hizo  los  progresos,  que  yo  admiro  y  Caribay  celebra 
cuando  escribe:    "  Estudió  los  Dorcclios  en  Salamanca 

•  con  tanta  erudición  y  opinión  que  fué  catedrálic»  do 
«prima  de  leyes  en  la  misma  universidad  en  los  licm- 

*  pos  del  diclio  Rey  D.  Fernando  (1).  Graduóse  alli  de 
licsnciüilo  en  esta  facultad,  reservando  el  título  do 
doctor  para  mas  adelante.  Y  cuando  ya  estaba  en  sa- 
zón, los  Reyes  Católicos,  que  no  solían  dar  los  empleos 
de  letras,  especialmente  para  judicaturas,  ííno  con 
mucha  detención  y  miramiento  (2).  lo  exaltaron  &  plaza 

(I)  Gnribny  en  el  citailo  ms.  Marineo  en  d  elogio  que  lo  lineo 
y  copiorriniis  ili'spucs. 

[3|  ¿Culi  qué  csciujiiilüsiiJii']  na  niimri.i  la  dclicutl.i  concít^iiri.i 
(le  estos  Reyes  la  |)roviNÍ<iii  <Jc  las  dIUií^  clignidadrs  y  ile  los  t-iii- 
pkos  (le  juelicin,  cuando  aun  en  b  de  los  vil»  ú  infnmcs  pniiiiin 
el  msyor  cuidado  para  que  recnycsoii  en  9Uj;i'[üs  í'i  propt^diluT  "Y 
de  la  Reina  dlolica  Doün  Isabel  so  dice  (»cribe  el  dwlo  y  pío 
desenlio  i'r.  Juan  de  !^Bnla  María  rn  aquel  íu  precioso  libro  qui* 
debiera  eslar  con  Iclras  do  oro,  titulado  ¡trjiübUea  y  jiolicia  erii- 
liana  impreno  mt  Miulrid  afui  Ifíirt,  i-a¡i.  !)0,  [>á^.  5il0  i  que  euovfla 
tjobernalia  con  cí  Hry  D.  Femando  m  innrülo  su  h  eaijó  anuo  un  pa- 
jmI  de  la  muri^a  ,  m  que  fvni'a  eicrUo  iie  tu  projiia  mano :  la  pXKrío- 

DKUÍA  DK    TAL   CIIDaU    SR    IIA  til  DAR    Á    ri^LAM),    FtlIlVI'K   TIKMi 

MAVoa  voi."  V^'a^e  la  ruHunioii  cotí  qiii-  ]iruni);ut'  el  i-l>'^*inlc  fraii- 
ciscaiig :  "  )'  it  en  e/ície  Ion  oil  ( dice }  Ifiiiau  aijai-tio'  ton  KaU'lituí  >j 
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de  oidor  en  la  chancillería  de  Valladoltd,  donde  lo  era 
ya  en  ejercicio  el  año"  1499  á  los  27  de  sa  edad,  como 
se  ve  por  Real  cédula  de  18  de  noviembre  de  aquel  año, 
dirigida  á  la  misma  chaDCilleria,  en  la  que  entre  los 
actuales  oidores  de  ella  se  cuenta  el  licenciado  Carva- 

jal{í)- 

Tan  buena  cuenta  debió  dar  de  su  persona  en  aquel 
empleo  delicadísimo,  y  (ales  muestras  de  ciencia,  con- 
ciencia, prudencia  y  talento,  aun  pai'a  cosas  mayores, 
que  los  Beyes  Católicos  con  aquel  tino  maravilloso  que 
Dios  les  dio  para  la  acertada  elección  de  sugelos,  pro- 
nosticándose de  él  esperanzas  que  no  les  salieron  incier- 
tas, le  quisieron  tener  mas  á  la  mano,  y  sacándole 
pronto  de  allí,  le  realzaron  á  su  Consejo.  Todo  esto 
consistía  en  que  por  aquel  tiempo  estos  dichosos  Reyes 
liaciaa  visitar  á  menudo  y  con  r¡¡jor,  por  personas  de 
toda  entereza  ,  las  cliancillerías,  audiencias  y  empleos 
de  judicatura  y  gobierno,  teniendo  además  hombres  re- 
servados dispersos  por  el  reino,  que  les  avisaban  con 
justifícacion  de  cuanto  pasaba,  y  les  daban  cuenta,  así 
como  de  los  díscolos  y  revoltosos  que  no  conventa  to- 
lerar en  los  pueblos ,  también  de  los  sugelos  de  mérito, 
lal  vez  arrinconados;  con  lo  cual  y  un  apunlamiento 
que  llcvab;m  de  todo  para  su  goliierno  en  el  libro  re- 
servado, que  llamaban  verde,  nada  se  les  ocultaba, 
y  cuando  llegaba  el  caso,  procedían  con  tanta  inteli- 

prudente!  Reyn  tiinlo  cuidado  con  lat  ealiitades ,  ¿que  te  debt  hacer 
COR  los  de  justicia  y  ijnbiernof  " 

(1)  Impresa  en  las  Orüenaiizas  de  1n  Canciller,  de  Vsllid.,  li- 
bro 1.',  lít.  3,  iiiim.  81,  fot.  ^1.  Y  adelanU  an  la  nota  3i  se 
produce  olio  documento,  que  ncrcilita  ec  hallaba  ya  oidor  coa  an- 
terioridad en  2(í  (le  jtinio  del  mismo  año  99. 


gencia  como  si  á  lodo  liubícscn  estado  presentes:  fenó- 
meno (pie  cflusDba  á  los  ignornn(c9  ilcl  misterio  grnnilo 
espanto  y  Itiibacion.  Y  al  modo  que  no  pcrdonaliiiu  á 
los  que  mal  liacian,  annquc  Tuoscn  oidores,  presiden- 
tes ú  de  la  mas  alia  esfera ,  como  se  v\6  en  el  casn 
de  la  privación  general  de  sus  plazas  á  los  de  Vallado- 
lid  en  el  año  1402  (I],  para  que  la  maldad  riiesu  casli- 
(;ada  y  el  falso  monto  no  se  ingericse  S(ilo|iadanienle  á 
ocupar  el  lugar  de  la  virtud;  nsf  también  de  la  noche 
á  la  miiñana,  con  admiración  universal,  soliun  sacar  do 
entre  cuatro  paredes  para  altos  y  grandes  deslinos  á  per- 
sonas nieríllsimas,  pero  liuniildes.  de  quienes  pocos  ha- 
cían mención.  As[  Á  los  humildes  alentaban  y  á  los  so- 
berbios deprimían  como  era  justo  (2). 

Por  este  estilo  nada  es  extraño  ver  ya  ocupando  plaza 
on  cl  Consejo  de  imos  Reyes  tan  escrupulosos  en  materia 
de  elección  de  jueces  al  licenciado  Carvajal  á  los  30  años 


(I)  Vfaso  a]  Sr.  üalindex  en  Iok  Anules  solire  aquel  aha,  do 
(Innik  totnnroD  la  noticia  los  nue  (l<.-«pucjs  U  escribieron,  Garibuy. 
redrsin.  Otero,  Sulainr  de  Ciislro,  etc. 

(3)  Estos  msgos  preciosos  de  políUen  de  los  Reyes  Colólicoü 
eiUii  cscrÍlo«  en  niucliiis  parie<^,  jtoro  en  niii¡;uiia  mejor  que  en  el 
brer«  y  «leijsnle  pupcl  <]iic  nni-fitro  G.-ilitiili-x  ron  »u  hant  jtiicio, 
discreción  y  celo  dirigió  ciinio  tnii'n  eonaejirro  id  F.inpenidor  Ci'ir- 
lo»  V  lui'go  qun  snrpiliii  en  esios  reÍiio<i,  procur^indo  inclinuric  ñ  que 
ailoptsHe  i'n  ellus  i]({uel1:i  misma  forinü  ile  goliioriio  de  mis  ahílelos 
los  Ueyes  Cutálicoc.  l'A  c\ia\  papel,  como  t\r.  un  con$''jo  de  e>tos 
Reyes,  sin  decir,  y  acaso  ni  subcr,  cunl  liiiliiese  sido,  imprímiii  Ju- 
lián del  Cantillo  el  año  iü2k  en  Madrid  en  iu  /liitoiia  i/e  loi  Itryet 
Gai'oi,  Ixb.  1.",  di*.  9.  \iá'¿-  31ií-  Pero  nosulros  liubiundo  hallado 
■I  foArgcn  de  un  ejemplar  de  esta  hisliirin  una  rola  ms  poca  poste- 
rior, de  que  eso  consejero  fué  cl  doctor  de  Ciirvajnl,  id  le  realiliiiinos 
(gustosos  y  lo  reproducinio*  entre  sus  obras,  iiendo  digno  de  que 
íe  conserve,  y  «caso  el  mejor  eloijio  quo  lia  podido  hacerse  do 
squ-lu;  ínclitos  y  memorables  Prineiper. 
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de  so  edad,  tiempo  en  que  parecería  no  hallarse  soGcicn- 
lementc  maduro  el  juicio  para  las  grandes  fnnciones  de 
prudencia,  que  en  los  empleos  del  supremo  juzgado  y 
gobierno  de  una  nación  tan  vasta  y  de  tantas  relaciones 
como  la  española,  es  preciso  se  ofreciesen.  Pero  ello  es 
así  que  en  26  de  octubre  de  1502  se  hallaba  ya  prnmn- 
TÍdo  al  Consejo  y  firmó  con  los  demás  consejeros  y  en  el 
último  tugar,  en  prueba  de  ser  el  mas  moderno,  la  prag- 
mática sobre  caria  dada  en  Madrid  con  esa  Techa  ',in<¥rla 
otra  de  26  de  julio  del  mismo  año  en  Toledo  en  que  no 
está  su  firma)  que  contiene  varias  ordenanzas  para  la 
chancillería  de  Valladolíd  (1]. 

Y  lo  mismo  se  lee  en  otra  pragmática  de  17  de  enero 
del  año  siguiente  ioO'i,  expedida  porSS.  AA.  en  Alcalá, 
prescribiendo  á  los  tribunales  las  ordenanzas  para  el  or- 
den judicial.  Y  para  que  con  uno  ó  dos  solos  testimonios 
DO  se  entienda  que  podría  haber  error  en  las  fechas. 
Iiay  también  iguales  pragmáticas  de  3,  19  y  20  de  marzo. 
10  de  abril.  13  de  mayo  y  7  de  junio  del  propio  año 
de  1303.  firmadas  por  el  Sr.  Carvajal  del  mismo  año 
como  uno  de  los  consejeros,  con  cuya  consulla  se  acor- 
daron ;  bien  que ,  desde  la  de  20  de  marzo  ya  firma  des- 
pués lie  él  el  licenciado  Santiago,  que  debió  entrar  pos- 
leriormcDle  [2). 

(1)  Impresa  en  las  Or<lenanz.is  de  1.1  misma  Chanciller,  con  el 
titnio  lie  Pragmáiima  Santioa,  fol.  198  hasta  SOI ,  ouer.  e<Uc. 
de  17C5  allí  ea  cas.  de  SanUiider. 

(2)  Estas  pragmáticas  son  la  135,  201,  202,  203,  S05  y  20G, 
de  aqncl  raro  y  poco  cooocidj  (según  d  corto  D!o  qnc  veo  hacer 
de  el  en  estos  titmpos)  libro  que  tonlienc  la  colección  de  prazmá- 
ticas  de  este  reinado,  algunas  pocas  ile  los  anteriores  y  unas  cinco 
i>  seis  balas  ponli&cias,  i)ue  todasí,  si  bien  se  bobicsen  contado,  c\- 
Gcdcrian  de  las  307  i{ac  allí  van  numeradas,  las  cuales  lullúnJ<isc 
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Oasla  aqtil  solo  u<ia  ilcl  tliulo  He  Licencíalo.  Después 
de  eslo  se  smiliió  <Ic  Doaor ,  en  lo'que  no  hay  (jtic  repa- 
mr,  porque  en  aquel  licnipo  solían  hacerlo  üsÍ  oidore?^ 
y  consejeros,  y  aun  oponerse  ¡j  l»s  c-átodruR,  liusla  que 
después  se  les  proliibió  por  la  íncomp3libliiI.i(l  que  traía 

dispcfüns  y  no  f.icilniciile  A  )n  mnno  do  los  jurisconsuUos  y  Jumí-b 
(caniD  uhui'a  tus  nuestras]  los  suüorrs  Reyes  Culúlicos  con  nigucl 
tu  celo  de  juíticÍH  y  concierto  en  todas  las  cosaa ,  que  siempre  leti 
lltvA  In  ali-ncioii ,  ni.indaron  á  su  Consejo .  quo  Ids  hiciese  recoger 
en  un  vulijmi'ii.  Ilizolo  asi ,  nuiíque  solo  por  divUion  de  niaterins 
fia  lii  de  lilulos  iii  libros,  Y  5á.  AA.  por  ulrn  pra^iiiútica  general 
en  Segovia  a  JO  de  naviembre  del  año  1S03,  dieron  inserta  csLi 
colección  preciosa,  y  anlorizúadol.i ,  mandjron  guardar  y  cnmplir 
tod.-is  hx  en  ella  conleoidas ,  y  <]ue  pura  mejor  guardnrlns  y  diriui 
dirías  se  ttiipríiiiiesun  de  mclde ;  lu  i|uc  se  hixo  con  Ínula  rapidi-x 
(cosa  que  espanta)  que  en  solus  los fí  días  «¡¡^uíeii tes  do  ese  mes eu 
el  Ifi  »o  concluyó  k  edición  ¡lor  el  inipresiir  Lunz^bo  I'hIoud  cu 
Alcalá  en  un  tomo  en  folio  de  3tt9  liojas  de  lelra  de  lorliK  á  co.iki 
do  Jtiiin  llamirez,  escribano  de  Cunara  y  cnc.irgJid"  d<;  ella  por 
SS.  AA.,  A  quien  lasaron  por  cada  ejenifilar  un  c.istellHUo  do  oro 
r|iiu  valia  i3o  mu.  pcm  produciendo  de  dia  en  din  U  viiri<.'dud  do 
loa  tieiupcis  y  \¡i  ocurrencia  de  nuevo»  negocios  oirás  mucli:is  prag- 
inálieas  y  llealcs  dolcriiiiaacionesquc  quedaban  también  dispersas, 
unas  cuuIrariaK,  oirás  indiferentes,  y  otras  conformen  ñ  las  d«  diclia 
colección,  el  Ui'ino  reclamó  csla  confusión  y  desaliño  A  Cárlot  I. 
en  la^  Corlea  de  Vulladulid  de  Mi2'.i,  por  la  pelic.  !>8— insLuiidu 
jtura  igiic  so  nombrase  persona,  que  lumendo  |irosenle  Id  expre- 
uda  colección  del  tiempo  de  uus  abuelos  y  bs  pragmáticas  suelta» 
posteriores,  arroglaso  un  cuerpo  de  las  quo  debiesen  quedar  y  *rr 
observadas,  y  las  demás  se  excliiye»en.  I'ero  nuiíqui?  fui^  lu  rcs- 
puest.! ,  ^uf  rilalia  liten ,  ijue  te  haría ;  e»  el  efecto  solo  vemos ,  ([ue 
en  el  .iño  t^>^  salii'i  de  Alcalá  de  la  íiiipreiila  do  Migurl  do  Rguiu, 
un  lomo  eu  folios  2Í8;  pero  do  la  colección  al  pie  do  la  Itlra  do  Ins 
Revés  Oili'ilicoü,  sin  mas  adilametito  que  el  de  oirás  dos  pragmá- 
ticas suvns  ül  fin  del  uño  I  j!)8,  que  se  debieron  conieinpluroU  ¡lia- 
das; seis  de  su  hija  Doña  Juana  ,  siendo  una  de  ellas  U  ürdenanv:t 
de  los  p.iños  del  iiño  1515;  el  Cuaderno  de  las  leyes  do  Toro,  y  el 
do  las  de  la  Ilermnnd^id,  que  liabian  confirmido  sus  gloriosos  pa* 
Todo  XX.  19 
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con  MS  oficios  ((}  Y  para  quo  oo  se  arguya  qiio  pndicmn 
ser  do§  clislintos  »ugclos  el  licenciado  de  í'intes  y  el  doc- 
tor rto  (Icitpucs,  se  ailvici'la  en  prueba  de  ser  uoo  mismo 
que  guarda  el  propio  lugar  en  la  firma. 

El  año  siguiente  1504  perdió  la  l-^paña  despnes  de 
laalos  reinos  ganados,  lanía  Tama  y  opinión  por  el  orbe, 


ilrcf  c»  CArtlobo  A  7  di^  julio  <lc  ltS6.  cuya  iin|)r«»¡on  ve  repitS( 
{tiiiiilii»!)  liU'riiliDcntuaiiKitríi  oovpilnd)  por  Prronndo  de  Sania  Cnla- 
linu,  impresor  do  Tolirdo  nAo  I5i5,  en  ülro  tomo  de  S30  fotios  con 
la  portada  y  tobbs  quo  se  llalla  en  mi  librería ,  i  <iuc  siguiú  la  do 
Juan  Fcrrer  allí  aüo  tS50,  en  igual  numero  do  hojas,  y  son  lui 
ediciones  de  que  puedo  dar  ra^aii,  no  hnbii^ndo  visto  basta  aboraj 
In  iJe  Medina  del  Campo  del  año  IM9 ,  uunienbda  por  el  Df .  l)Íego^ 
Pcrex  de  Sulamanca,  jurisconaullo  bien  conocido,  que  cila  el  muy 
crudlU)  y  csinorado  eu  este  ^éavTo  P.  Burriel  en  ^u  librito  precioso 
de  Iu8  pes,  y  medid,  de  Toledo ,  3.*  ediccioo,  ]wlg.  30,  iioi.  2.*, 
cnnio  tampoco  eren  la  \ieron  los  iQlores  de  las  ¡nililutionet  tiei 
/}/:rrcli.  ile  Catlill.  en  la  lnlroilue.,  pAg.  6  de  l>  |.'  odie,  d  C.X 
d«li  (.'i  donde  en  pena  do  no  haber  ciUdool  P.  Barricl  (qno  nobu- 
bÍcra*¡do  gran  delito,  debiendo  allt  y  en  otraR  partes  exquisíllumos 
truxos ,  donde  «olo  echamos  menos  sn  nombre )  w  invirtió  el  9  en  6 
y  i|uedó  la  edición  por  del  uño  1546.  ¥  o»  cuanto  podemos  decir 
do  la  furniaeion  do  cfilc  volumen  de  legíslaeion  autorizada ,  auaquo 
nial  conocidn,  como  ya  lo  t.imenlaba,  do  los  juriüconmtto*  de 
su  lieropo,  el  Sr.  Otalora  poeo  dcNpues  do  dicha  &.'  edic.  y  aun  1 550. 
/ífÉ  Sum.  ^obilit.,  IV  Piírt.,  e.ip,  1).  No  asi  poslcriormentó  el 
Sr.  Castillo,  do  quien  menos  pudiera  pensarse,  el  cual  le  alegó  y 
citó  en  su  7Va/,  de  J'trliií.,  lib.  (i,  ciip.  12,  núm  38-Suplico  h 
los  profesores  seTÍos  y  juiciosos,  que  desean  liocer  el  cütudio  fruc- 
tuoso y  en  las  fuentes  de  b  legislación  ( no  A  los  que  gastun  lasti- 
fno54imento  el  tiempo  en  diariusy  frioleras)  no  pierdan  ocaüion  do 
baoerse  con  osle  volúmoD,  donde  hallarán  raras  y  escoloates  deter- 
minaciones,  qui!  en  vano  bui-rarán  en  otra  parte. 

(I)  Cddulasde:iy  lOüo  juliodc  ISV&—Or<Iennni.  de  la  Chan- 
ciller, de  Valladol..  lib.  1.'.  tit.  2,  niim.  t07,  y  lib.  5.  l¡t.  8.  fol.  29. 
Tío.,  183  viu,  y  181, donde  rehallan  impresas,  nuev.  cdic. do  1765 
en  la  misma  ciudad  en  casa  de  Sjnlandcr. 
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coaoto  teniii  que  perder;  esto  es,  la  vida  du  una  Reina 
que  valia  por  muchos  reinos  y  aun  Ruyes,  A  lo  cual  su 
llevó  Dios  para  si.  hallándose  co  Medina  del  Campo  el 
(lia  2G  de  noviembre,  márles,  día  el  raa»  aciago  y  fatal 
para  una  nación  á  quien  los  sucesos  siguientes  hicieron 
llorar  que  no  buhiesc  sido  inmortal.  Pero  ya  que  hubiese 
de  ser,  fué  habiendo  otorgado  primero  comí»  tan  ca- 
tólica y  crisliima  un  ejemplar  y  ajustado  testamento, 
en  cuya  extensión  dice  el  Soñor  Galindcz  liahersc  él  ha- 
llBdo(1],  y  asi  no  podremos  defraudarlo  del  mérito  que  le 
resulta  de  una  disposición  tan  cristiana,  sabia  y  pruden- 
temente ordenada,  la  cual  ella  misma  dice  quo  pudiorii 
ser  muy  bien  la  pauta  y  formulario  de  todos  les  testa- 
mentos de  los  Reyes.  Y  no  menos  el  codicilo,  en  que  es 
consiguiente  suponerle  también  connu-rente .  otorgados 
uno  y  otro  allí  respectivamente  los  dins  12  do  octubre 
y  23  dü  dicho  mes  do  noviembre. 

De  un  encargo  hecho  por  la  Reina  Católica  en  el  codi- 
cilo ,  le  resultó  otro  á  nuestro  doctor  y  consejero ,  al  paso 
que  de  mucha  gloria,  también  de  mucha  fatiga.  En  una 
cláusula  de  él  dijo  así  aquella  sabia  Minerva  española: 

"Otrosí,  por  cuanto  yo  tuve  deseo  siempre  de  man- 

•  dar  reducir  las  leyes  del  Fuero,  6  Ordenamientos  é  Pn>- 

•  málicas  en  un  cuerpo  donde  esiovicsen  mas  brecemen- 
«le,  tiene  viejar  o.-denaila$  ácQlaraüdo  las  dubdosas,  é 


(I)  En  el  prúlogo  h  los  Anales  corea  del  fio — El  lesLtincnU>  f 
codicilo  fueron  iajprcsos  por  el  curioso  Dormrr  ci  uño  1683  tn 
Zatu'¿ota  Qa  el  libro  (\ue  tituló  Ditairsoí  varim  ¡U  hisioria,  (in- 
gina 3IV.  373  y  lus  rcíprclivanienlo  »iguii:nlu».  Con  lu  cual  iiu 
hacen  yo  fnlla  ¿  conlinuiícluu  de  los  Anales  dut  Sefiur  (talindcit, 
dondi-  ilijo  |ion<lri(i  el  Icstameoto  do  la  Beíoa  y  el  Rey,  lo  que 
DO  it  veriHcii  en  tus  iiiss. 
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■  quitando  las  supcrfluas,  por  evitar  las  Hubdas.  é  a\ft,u~ 

■  Das  contra i'icdailcü  <|iio  rci'ca  <li!  ellas  ocurren,  é  \o* 

■  gastos  qttc  dclli)  so  siguen  &  mis  reinos,  ó  súbdilos ,  é 

■  nnlnralcs ;  lo  cual  á  cab»a  de  mis  cnfcrmediidcs  c  otras 
«  ocupaciones  no  se  ha  puesto  por  obra:  por  ende  su- 
«  plico  al  Hcy  mi  Scfior.  é  mando  é  encargo  á  la  (lícita 
>  Princesa  mi  fija ,  ú  al  «jicho  Principe  su  marida ,  é  man- 
« do  á  los  otros  mis  leslamenlarios,  que  luego  bogao 
» juntar  un  Perlado  dcsciencia ,  é  de  conscicncia ,  coa 
"personas  doctas,  é  sabias,  é  experimentadas  en  los 

■  derecho»,  é  vean  todas  las  diclms  leyes  de)  l'ucro,  é 

■  Ordenamientos,  é  Prcmálicas,  é  las  pongan,  é  reduz- 
u  gao  todas  en  un  cuerpo,  donde  estén  mas  lirovu,  é 
-  compendiosamente  cnmplidfis;  é  si  entre  ellas  liallaren 

•  algunas ,  que  sean  contra  la  libertad .  é  inmunidad  eclo- 
«  siústica,  las  quiten  para  que  deltas  no  se  U50  mus ;  i|iio 
n  yo  por  la  presente  las  revoco,  casso  é  quito.  E  si  nl- 
"  gunas  de  las  diclias  leyes  les  pareciere  no  ser  juslnü.  ó 

(I  que  00  conscicrncn  al  bien  público  de  mis  reinos,  é.. 
«subditos,  las  ordenen  por  manera  que  sean  justas,  á 
1  servicio  de  Dios,  é  bien  común  de  mi$  reinos  é  súbdi~ 
"tos;  yenolmas  breve    conipi-ndÍo  que  sor  pudiere. 
« ordenadamente  por  sus  tittilos;  por  manera,  que  coa 

■  meóos  trabajo  se  puedan  estudiar  é  saber.  Y  cuanto  k 

•  las  leyes  de  las  Partidas  mando  que  estén  en  su  Tueiza 
né  vigor,  salvo  si  algunas  so  liallarcn  contra  la  libertad 
«eclesiástica,  ó  que  parezca  ser  iujustas." 

En  todos  los  reinados,  por  no  decir  naciones,  que 
conocemos  hasta  ahora,  lia  Imliido  el  mismo  dcscuídn 
en  cuanto  A  la  buena  coordinación  de  las  leyes,  deján- 
dolas después  de  publicadas,  como  a  los  hijos  espurios 
que  se  engendraron  en  odio  de  los  legilimos,  abandona- 
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das  y  dispersas;  por  donde  &  poco  tiempo  no  so  encuen- 
tran y  cnen  en  olvido,  por  no  tener  los  gobiernos  le- 
gislulivos  el  cuidado  de  hacerlas  registrar  proutamenle 
eo  los  códigos  <londe  deben  entrar,  ó  publicar  al  fín  de 
cada  año  un  suplemento  ó  cuaderno  de  todas  las  que  en 
el  discurso  tie  6\  han  salido,  el  cual  las  tipronlo  y  re- 
cuerde reunidos;  cuya  falta  no  puede  di^jur  de  M^r  un 
lerrílile  embarazo  para  la  mav'  puntual  y  expedita  admi- 
nistración de  la  justicia ,  poripie  el  letrado ,  eijuet,  el 
gobernador  político,  que  no  tenga  la  satisfacción  de  ha- 
llarse enterado  por  ápices  de  todas  las  leyes  que  se  han 
producido,  de  necesidad  se  ha  de  hallar  tímido  é  igno- 
rar el  último  estado  de  las  cosas. 

De  las  leyes  de  Castilla,  cuando  la  Reina  Católica 
ordenó  este  codicilo ,  solo  habia  recogidos  algunos 
cuerpos,  que  nada  les  fallaba  mas  que  sor  legales.  Es- 
tos se  hallaban  muy  poco  acordes  cutre  sí,  y  algunos  de 
ellos  maniGestamcnIc  contradictorios,  en  grande  parte 
antiguados  y  de  dudosa  autoridad.  ^.'' El  Fuero  Viejo 
de  tos  Hijos  dalgo  de  Caslitla,  que  aunque  no  expresa- 
mente derogado  en  esc  tiempo  de  la  Boina ,  ya  apenas 
se  mencionaba  en  tribunal  alguno  de  Justicia,  por  la  di- 
ferente situación  de  las  costumbres :  citdbalu  ,  si,  uno  ú 
otro  jurist'onsuUo  ;  pero  mas  bien  como  monumento  de 
legislación  antigua,  que  como  código  do  actual  autori- 
dad, según  ahora  sucede  (1). 

(1)  De  este  modo  croemos  sr>  deba  «aicader  la  cita  quo  de  él 
hizo  ]ic>r  B<|u?l  rioiTi|io  el  señor  Pibcios  Rublos,  i'n  fíepeu'tion, 
cap.  Per  vtitrtii ,  t/e  donrtlionih.  ¡ntrr  vtr,  el  usar.,  §.  8,  doodc 
dijo  :  "Hoc  ¡ítem  jtottra  iantivni-il  fífx  Dominuii  Prirns  Jitiiit  Hegit 
•  Alfonü  aera  13í)i  "í  halieliir  lora  Grnrroioriim,  lili.  5,  lil.  !S.  t.  1." 
y  ligoc  trasladando  las  leye»  1.*  y  S.*  del  Ululo  y  libro  i]uo  citn. 
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t."  hi  Fuero  Beat  «le  D.  Alonso  el  Sabio ,  ile  mas  oso, 
|icro  con  mtichas  loyesinvclerndas  ó  inipropios  de  aque- 
lln  posterior  edad,  y  sobro  eso,  mas  bien  miinicipu),  que 
tjcncral ;  é  incompleto,  por  fallarle  las  iofinilas  declara- 
ciones y  suplementos  con  que  su  mismo  legislador  tuvo 
[wr  pa-ciso  irle  oumcnlando  desde  el  año  1235,  en  que 
le  formó ,  para  salisfücer  &  las  reiteradas  instancias  do 
los  pueblos,  que  echaron  menos  ca  ¿I  mucbas  cosas  para 
adaptarlo  á  su  propia  conslitocion.  3."  Los  gruesos  vo- 
lúmenes de  las  Partidas  producidas  por  el  mismo  Rey  ct 
año  líCícon  el  objeto  de  bacerlas  única  y  gcoenil  le- 
gislación do  sus  reinos ;  tcnlaliva  sobre  que  experimentó 
Iii«  lastimosas  consecuencias  quo  se  saben  por  la  bisloria 
de  aquel  tiempo,  {loco  propicias  por  lo  común  á  la  idea 
tí  inturoscs  del  mismo  Monarca  (i),  k."  El  Ordenamiento 


como  iBiiibicn  cl  [)r.  Uiego  Pctpi  en  la  glosa  k  la  I.  I.*,  til.  15,  li- 
bro 8,  <1«  las  Ofdautiti.  fíriil.^Et\a  Fuero  os  el  mismo  qu«  g"*»- 
mus  ya  mnijiiifica  y  crud  ¡lamen  Ir  publicado  en  Madrid  el  aAo  177t , 
cun  {iMIoiíü  y  iiulus  de  lo«  [>l>.  Ako  y  Mnnud ,  donde  podr.in  verse 
algunas  buenas  nolicia»  hÍKlririciis  de  su  origen  y  progrimns ,  ijoa 
aun  seria  r^cii  aunirnUr  cud  utraH.ifue  no  luvieroD  présenles. 

(f)  Véase  su  Crónica  particular,  cap.  9,  21  ,  22,  33.  33,  36. 
kh.  18,  51,  53  y  7t— el  prúloj^o  del  lieoipo  <lel  Rey  1).  I'odro  al 
Fuero  Viejo  il<í  Ciistilla— el  Diicuno  preliañitar  rfc  iiii  n/iiortt,  pi- 
giin  US  )M->ta  3^  y  en  la  ¡niroduc.  A  las  iniiimc.,  k-'  tiVic.,  pA- 
giiiR  iO  y  48— el  P.  Borricl.  /*«.  /  m^rf/rf.,  p.ig.  (O  y  268, 2.'  cdic. 
— Sr.  Curnejo,  Ditrionar.  h'orcnt.,  lom.  1,  p¡ig.  382— con  UCaria 
lit  kermani/ad  v  alianza  quo  entre  si  sentaron  los  pueblos  del  reino 
d  ailo  lá82,  impresa  por  cl  P.  Escalunii ,  en  la  ¡litioria  del  fívat 
Manatí,  lie  Sahag.,  pág.  Gt8  y  síg.,  y  de  que  hiío  mención  el  y« 
riUd»  C3p.  7t  de  la  crt^nica.  Uo  Indos  lo*  cuales  lugares  se  unrA 
la  Tedlndera  historia  de  bs  conn  me  iones  y  alborotos  qDO  hubo  do 
C»IÍlla  conlm  D.  Alonso  el  Sabio,  porque  con  sus  nuevas  legisla- 
ciones fuero  fíeal  y  Parii)/as ,  que  (juiso  luccr  gencfales  al  reioo, 
ImloriMbí  lo*  (ueros  anlit;uüs,  esiiecialmcutc  d  general  de  Ca»tt- 


rfe  Alcaiá  tfel  (iño  1348,  que  en  olro  cuerpo  <ie  leyes, 
aunque  do  menos  extensión,  de  mucho  crédito,  por 
aquellos  primeros  tiempos  en  que  le  publicó  su  Icgi^iludor 
D.  Alonso  XI,  en  el  cual  se  propuso  dar  &  su  pueblo  una 
porción  de  leyes  generales  mas  praciicablos  y  adaptadas  á 
laü  circuQSIaiicias  del  dia.  que  otras  (antas  que  babia  inú- 
lilcs  en  las  expresadas  legislaciones  anteriores  (1).  Asi 
liien  mandó  en  ellas  publicar  las  Parlidan,  y  regló  el 
orden  de  autoridad,  en  que  dct)ian  entrar  unos  y  otros 
cuerpos,  poniendo  en  primer  lugar  tas  suyas,  conteni- 
das en  aquel  propio  Ordenamiento  do  Alcalá,  por  con- 
siguiente el  irozo  que  adoptó  é  incluyó  en  él  del  Fuero 
Viejo  do  los  n¡jo9  dalgo  de  Castilla:  en  segundo,  los 
fueros  municipales  y  el  Beal  domle  lo  era ;  y  en  tercero 
las  Partidas  para  los  casos  y  cosas  á  que  no  alcanzasen 
estos  dos  géneros  de  legislación  precedente  (2) ,  sobro 
cuyo  arreglo,  sin  embargo,  no  dejan  de  ofrecerse  gran- 
des ó  inlrincadísimas  confusiones,  porque  el  Rey  D.Pe- 
dro, su  hijo ,  en  \  35G  confirmó  &  los  hijos  dalgo  do  Cas- 
lilla  y  les  volvió  su  Fuero  Viejo  por  entero,  y  no  con  la 

lia;  y  como  por  fin ,  nnnqiic  oMigntlo  ele  Id  neccsidaJ  y  del  apuro  ce 
loí  voKiú  nii  1272,  luJavIa  por  cl  reHi-nlÍmÍi>nti>que  quedúdc  eitn 
muí  recibida  tenlutívu  y  los  dc^  pilcha  míenlos  y  desafueros  (como 
decían)  que  conitnuó  haciendo  en  odcliinio,  so  lo  l«rBnUirnn  los 
vasallos  CQ  1^2  y  le  quil.irou  In  obediencia,  prategi¿u dolos  su  min- 
ino hijo  y  sucesor  D.  Sancho  el  Bravo,  y  dejándole  A  é\  como  en- 
cerrado con  pocos  en  So^illa,  en  cuyo  estado  murió  &  los  dos  aBos 
defpues. 

(1)  Publicado  por  los  I>l>.  A»o  y  Manuel  coa  prúlogo  hislotial 
y  notns  en  Madrid  año  IT7b .  donde  cl  pedaio  que  adoptú  del  Fuero 
Viejo  castellano  está  desde  ct  tit.  32)  p-  86  y  cotejado  con  cl  im- 
preso por  entero,  se  vi-rA  no  es  In  niiind. 

(2)  I..  I ,  tit.  28  repetida  por  la  1.'  de  Toro,  y  e^Ü  cu  la  Hccuj). 
Ub.  3,  tit  t.l.  3. 
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(lismimicino  á  que  su  pndrc  le  redujo .  y  I>.  Enrique  11 . 
Itcrmaoo  y  sucesor  de  eslc.  se  sabe  también  liahor  Iieciio 
|)ublica€¡on  de  las  Pariidas  cd  1360(1):  cuyos  dos  su- 


(I)  f^§t.i  pulilioacíoii  ■)«  ins  ParliJiu  )>or  D.  EntK|ae  II  en  el 
mRa  (31)9  con  un  prAloga  en  <|iic  volviii  A  ili-icrminir  h  aaturidad 
l,-niiluiil  <lc  cll.ii  y  tic  los  pira*  cóiligo*  ya  rcf^rUioit ,  antppookudo 
varios  privilegios (Ul  Fueru  ríe  lo*  ÍtijiMÜal{¡o  ilc  Castilla,  i]uc  sÍd 
■luda  serian  los  mas  aprcciables  y  sermlHilos  por  vIIo«  mismos, 
»^plo  lo  t\\ie  vstc  liixnrro  Rey  tiró  a  congracúrse  con  un*  clase 
lie  raro  orgwHo  y  fi¿-iira  en  c)  reino,  y  i  fiuien  lanío  li.tLJa  'Icbido 
y  neccsilalia  á  l.i  catira  ,  se  prueba  por  uii  urilrn.imienlo  ilv  Curies 
da  sn  iviiHido,  dei«ubicr(o  y  ciLido  por  los  DD.  Aso  y  Manuel 
<-n  el  Ditc  f'Tt/itnin.  A  su  cdic.  del  Fuero  l'ífjo  efe  CaitiH. ,  aé^ 
fililí  \I.VII  al  pié ,  y  Umliion  por  el  siguiente  leítimonia  del  snbto 
I).  Alonso  de  Snoln  M<ri¡t ,  obispo  dn  ltúr»(is,  en  U  /niroJae.  at 
tto€iñittil  </r  CaiaJleroi,  <|ue  Aiilci  del  oDo  lUti  ( cti  qna  mniiA  1 
dirigió  ni  ílnülre  D.  Diego  liomei  de  Santtoval .  conde  de  Caslnt, 
ilirirndol«:  "K  |iurip)i!  en  algunos  títulos  ncjtece  «pie  fagnn  i  tiro- 

■  iMbilu  leyes  (le  liis  l'.irlidus ,  é  del  Fuero ,  ¿  de  tos  Ordenamiralos, 

•  (lo  esto  ncaeciore,  rallnredfs  |inmoro  puesUs  las  il«  Ins  l\irlidas,  é 
«dMpucs  las  del  l'urr»,  ó  ni  fu)  l«s  de  \oi OfUaúmU-niai,  lo  cimIJ 

•  Ikc  pi>rr[ue  el  Kfy  1).  Alunso  el  llmlérimo ,  onlen¿  nn  AlnU  (|aa^ 

■  primero  se  librasen  loi  pk-ílos  |ior  los  OrJrnamitnioi ,  i  en  lu  ([u« 

■  ellos  no  bniUsen,  mi  recurricsi-  ul  Fuero  h  después  k   los  Í*ar— 

•  liJat;  éeMo  mismo  ordenó  e)  Rey  D.  Enrii|De  el  Segundo,  c|n 

•  Itnmnm'x  el  Viejo,  en   el  pratngo  (joo  liío   en   !■  |>iib!iracion  d» 

•  b*  PitrttSat''  Prólogo  <|iie  es  muy  xeniiUe  no  se  baya  podido 
dencubrir  basla  abora  con  tanto  eoiuo  se  lia  papeleado  y  revoello  |i. 
Iirerias  y  erices  en  catos  Uvs  pc^irurus  siglos,  pues  estoy  «n  que 
pnr  i¡\  constarían  palcnte»  IdS  niuiliflcacione«  con  qne  por  fin  de»> 
]>ues  de  tanUs  escenas  fueron  admilidns  los  Partidas  por  lesisUeioa 
joténlien ,  bien  i^ue  de  último  rceurso,  y  Liml.irn  ti  el  texto,  tpie 
\wA  (lid  el  Sr.  Gre(¡orio  López  en  su  celebrada  edicioB ,  qec  dicen 
rorrecta.  de  1^55,  en  Sulnmanca,  cslA  arreglado  por  el  di'  la  puhli- 
i-aeion  del  Rey  l>.  F.nri<]iir  II  i¡  por  el  antiguo  que  veni.i  de  alris; 
los  cuales  no  podemos  inenos  de  suponer  diferentes ,  A  lo  menos  en 
aleo.  »egun  I.  s  diversas  mAximas  de  zaA»  uno  de  efto»  Principes; 
cuya»  do>  nociones,  y  la  mas  imporUote  de  la  certidumbre  de  la 
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ccsoR  pi'iMjlinn  qtie  no  l!egó  á  lenpr  efecto  la  ordenación 
ilu  I).  Alonso  \l  su  padre.  Pori|uo  ¿á  que  Tin  publicür 
D.  Enri((ric  liis  Porliilaíi,  si  qucünron  ya  publicadas  por 
nquel?  ¿A  qii¿  olijelo  rosliltiir  D.  Pedro  su  Fuero  il  los 
cuüicliDnoii  por  culero,  fi  ellos  no  linbíun  rcclantiido  la 
iltAniinucion  qu«  Uno  en  é\  el  mismo  D.  Alonso?  Ln  liis- 
loria  de  aquel  lieoipo  no  cslá  diminuta  do  los  bullí- 


t'pocí  de  su  t'iilima  publicación,  nos  qucibinoK  may  A  oscurus 
acercado  h*  Pnrtiilns,  y  sin  posibílidnil  de  linrcrilccll»«  uti  uso  roo- 
t«,  ni  nun  jiislicín  en  lus  cu<<us  ocuiTi'iili's.  En  líempo  du  I).  Riiri- 
(|ue  IV'puf  lüs  oñus  I  koÜ  y  00  aua  so  conscrvidtan  ca  su  cániara  ó 
gtihinele  las  códices  aiiléntico»  dit  1,-in  Pmtidns;  sobrólo  cnal  hay 
lili  iluflro  y  perspicuo  li-stímoniíi  iM  I*.  Fr.  Alonso  do  la  Kspiíia 
en  nquel  *u  aprociülilc  For/alifum  f'iJci,  i]ue  escrihin  ,  conio  el  A\cb, 
en  tile  t^oaveiitu  do  S^io  Francisco  de  Viilbdulíd,  i.'ii  esus  mis- 
iDOs  ai^os;  A  cual  (nrreco  ritcordnrsn  en  cslo  lugiir.  por<)«ii^  iipcnas 
se  h.ill»  obscrviiilo  di'  I;hiIci»  cimio  en  cilos  líllimos  lirtnpiTs  linn 
hvclii)  especie  de  tiiudu  no  ptítur  adelante,  escriban  lo  (¡uc  oscri- 
liiesctt ,  sin  looor  algo  de  historia  do  Partida»  ¿  du  dvrucbo  i-«|>nnu1, 
sin  cspeciid  nufvo  aprovcchjmienlDquo  dábanlos  admirar  ,  bjbien- 
do  lanío  ctinijio  di'SCubiiTlu  para  cmplrar  Ins  iiiiig  bellas  observa- 
ciones, sin  MÜr  dii  Ici  ya  impreso;  de  lo  cual  suele-  pus.iríielcs  lomas 
y  lo  mejor,  por(|uo  su  hacen  los  esludios  muy  somero*.  Hablando, 
pues,  el  P.  Espina  del  Ilcy  1).  Alonso  el  Sabio  ( libro  k  '  De  Mío 
sarraunarum ,  hell.    )3fi)   se  explica   asi:   '■//«■  fiñl    fin   mngiitr 

*  sapieiitire ,  el  fteil  tibrum  ,  ijui  Juilur  l.i»  l'arlídiiK  tcii/r  rrgilrir 
a  regniim  CatitUa,  et  eil  originalc  <n  Camera  flrgi'i,  siritt  rgo  wWi.- 
«  f(  tiliiiam  briii  altemltreiil  H'g't  tiutcnoi-ct ,  el  aflemírrenl  el  txe- 
tieulioni  mmularcni  on/incm  nguniíut  illiií  ¡ibi¿¡ifuia  ii  lioc  JiertM , 

*  tredtrem  nulliim  rc¡¡iiiiiii  cbritiianoriim  In  rrgimirie  rrgno  Cofltlla 
9  ítijiiipnrari:   a!iniiilaittia   lumen   rl   Jelilía   rrrum   liujat    rrgni  et 

*  inoriUnalit  eiipiíliin)  lirnnoruin  ponuui  vetamtH  anlr  ceiilai  pnrti- 
n  denlitim ,  til  non  notiim  ¡irtulirlum  librinti^  líit  nec  lionarem  legit 
a  propia  allctidaiil :  el  itleú   tcmper  fitcaniei  in  aiitio  aijiJilalif  et 

*  lÜKariliir ,  millum  rrgnam  (eré  ehrislianorum  etl  líe  ia  bono  regí' 
luiine  nffiííealum  ,  sUul  esl  regniim  Cailtlfie."  Y  que  e.4crib¡a  CSlO 
vu  el  año  IVCO,  lo  cipre»a  luego  en  el  mismo  libro,  bclt.  155. 
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dos  y  sangre  que  tiiilto  en  el  reino;  pero  cnlicndo  que 
•i  lie  algunas  de  Ibs  causas  concurrenlcs.  Contra  la 
proviJcncia  de  !)•  Alonso  XI  induiiuiílemento  se  repitió 
lo  escena  del  tiempo  de  D.  Alonso  el  Snltío,  su  bisabu^ 
lo,  y  jitrn  contra  I).  Pedro  su  hijo,  liusla  que  tsmbíea 
(.-cdiú.  pues  en  1351,  recién  entrado  en  el  reino,  ha- 
Lia  conlirniado  en  Curtes  de  Valladoliü  la  ordenación 
de  su  padre.  ¿Qué  le  obligó,  pues,  A  mudar  de  ¡dea  á 
los  cinco  años?  Si  no  lemícrDmos  hacernos  Fastidiosa- 
monto  prolijos,  aun  pcrsuadiritimos  mas  este  nuestro 
recelo. 

I)eí>pucs  de  estos  códigos  no  liullamos  que  se  hubiese 
vuelto  á  hacer  otra  formal  y  auténtica  colección  de  tas 
leyes  del  reino  liaata  el  codicilo  do  la  Reina  (^tólica.  y 
año  loOi,  á  no  ser  la  de  las  pragmáticas  de  su  reina- 
do, y  pocas  de  los  snicccdcotcs,  que  el  año  anterior  do 
1503  hicieron  juntar  y  autoi  izaron  ella  y  su  marido  en 
aquel  voliimen ,  hoy  poco  conocido ,  de  que  hemos  in- 
rorm;tdo  individualmente  en  la  nota  2,*,  pég.  28S  y  stgs. 
Ni  los  referidos  cuatro  códigos  eran  colecciones  de  leyes 
sueltas  ó  dispersa»,  qtic  se  hubiesen  hecho  por  orde- 
nanncntos  ó  Corles  de  tiempos  en  tiempos,  sino  pro- 
ducciones por  junio  de  este  ó  el  otro  Soberano.  Los  or- 
denamientos hechos  por  los  Heyes  en  varias  y  sucesivas 
ocasiones  Mibru  tal  li  ctial  |iiinto  do  jurisprudencia  ó  de 
giíhiurno,  que  entonces  tirgia,  y  las  actas  de  las  Corles 
generales  con  sus  vasallos,  en  que  por  el  medio  de  oir 
á  estos  las  necesidades  ocurrentes,  se  establecían  las 
venladeras  leyes,  aceptas  á  ellos  y  adaptadas  &  las  ctr- 
cnnstancias  de  la  presente  constitución  de  los  reinos, 
esas  piezas  se  quedaban  lodavln  dispersas,  difíciles  do 
hallar,   y  tal  vez  del  todo  ignoradas,  en  otros  tantos 
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cuadernos  sueltos  y  dcrramuJos .  cuantos  erao  los  mi^- 
tnai  orJeoamicntos  y  rciinionus  ile  Curtes. 

Los  coD};rc$os  de  Corles  solo  desde  el  principio  del 
reinado  do  U.  Alonso  el  Subió,  y  año  MÜi,  hasta  el  do 
de  1504,  en  (]uc  liizo  la  Reina  el  codicito,  aun  con  to- 
dos, por  la  numeración  de  los  DI).  Asso  y  Manuel,  que 
creo  no  está  completa  (1).  fueron  como  unos  96:  por 
consiguiente  debía  haber  otros  tantos  cuadernos  sueltos 
de  las  leyes  que  en  ellos  se  lucieron  ¡Ü  proposición  de  los 
Reinos,  y  algunos  no  son  cortos,  pues  el  de  las  Cortes 
de  Valladolid  de  1331 ,  reinando  D.  Pedro,  contiene  104 
peticiones,  y  exceden  las  de  Toledo  de  1i82,  por  los 
Ri-yes  Católicos,  que  tienen  118.  Después  de  eso  en  la 
misma  numeración  se  van  intercalando  hasta  unos  132 
ordenamientos  sueltos  de  todo  eso  tiempo,  ya  so  llamen 
pragmáticas,  ya  ordenanzas,  ya  reglamentos,  ó  con  otro 
nombre  que  se  quiera,  los  cuales  sin  petición  del  Reino 
Rmn  procedidos  de  la  soberana  deliberación,  en  cuanto 
llegaban  á  entender  los  Reyes  que  serían  del  caso  aque- 
llas providencias. 

Tenemos,  pues,  de  lodo  el  dicho  tiempo,  que  son 
unos  iiii  años,  cuatro  códigos  de  legislación  y  2¿8  pie- 
zas sueltas ,  en  que  hubriu  para  cargar  muchos  camellos, 
como  un  orador  decía  de  las  rorauíius  de  su  tiempo :  vtut- 
torum  comehruvi  onus.  ¿Qué  no  habría  do  confusión 
en  leyes  de  tan  diferentes  tiempos  y  edades?  jDc  tan 
diferentes  gustos  y  genios?  ¿Qné  no  de  contradiccio- 
nes y  antinomias?  Sería  un  zarzal  donde  ilirícilmente  so 
podría  desenredar  el  mas  astuto.   Un  tendido  de  lazos, 

(I)  En  Ib  ¡mrotluo.  a  fat  littiiiudaiui  Jtl  Dtrteh.  áe  Ctatílt., 
4.*  cdic,  é  i[ui;  coDlribui  coa  do  pocaí  noliuu». 
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ifondc  el  mil»  caiilo  no  ^e  liherlaria  de  caer.  Coa  nizon 
»u  poilrin  decir  cnlónccs  (poco  menos  que  aliorn]  lo  que 
Técilo  .sallemos  liabcr  diclin  de  aqiiet  lorrcnto  de  leyes 
que  inutirtüba  cu  otro  líoinpo  la  república:  f  l  antehiic 
fiarjilHt,  ita  lime  legihus  laborabalur  (1). 

K-ilo  lidícriiitii  incxlrincable  liraron  A  remover  con  su 
buen  celo  los  Reyes  1).  Juun  I  y  II ,  y  D.  Eorique  IV.  hijo 
do  vslc,  los  cuales  caAa  uno  cu  sit  tiempo,  conociendo  la 
iiiiposibiliil^id  de  que  los  jueces  y  letrados  en  tanta  con- 
fusión do  reíales  sueltos .  pudiesen  administrar  justicia  , 
ni  ciuiouurtas  leyes  decisivos,  providenciaron  so  liiclese 
nluiiit  pruuluurio  ó  colección  melódica  de  ellas;  y  Don 
Juun  I  la  logró  buena  ó  mala,  publícatido  en  Briviusca  el 
año  1 387  de  resullns  de  las  famosas  Corles  que  allí  tuvo, 
una  compuesta  de  varios  ordenamientos,  dividida  en  Ires, 
libros  y  estos  en  tratados  {i),  la  cual  roerccíii  que  á  poc<i 

(I)  Anoal. ,  lil>.  3,  pA^.  50,  eJilían.  Jusl   l.ips.  AiiluiTp.  1589. 

[2l  l>o  Cfle  iiioili>  !■>  cilá  por  !<«  aiio»  liST  <1  58  ol  Jovtgr  Bo^ 
tiifni.*ii]  Prrcz  Ao  I.isNan  [li¡ji>  vonio  tí  >■<!  Itnm]  ilo  Poilro  Garda  de 
l.ísbuii  ]  varón  i]i<  v¡M-.i  jurÍ!>|iru(lrni7Íii,  el  cunl  iliri^  viiio  A  Castilla 
por  (^uiiBcjcru  du  la  llmii.i  tíoha  Junra,  aiiiger  de  mieslra  lti-y  iNin 
Eitriígue  IV;  y  liiiliii.'iii]<i»ii  nplic-iilo  á  cuiioccr  uucstra  li'gula- 
«.'ioii,  .-iiimptr  ni»l  iirili-unilii  y  tliipi^rsn  i^iiti'inron  fn  liiiUus  |ieda> 
IOS,  ctiaiitun  iii|iii  lov  nioslr.iriilu ,  iii^u  on  clU  laa  grji)tli-«  ))ro« 
grúas,  qut  no  se  liullur.'i  nulici,i  {¡m.ú  y  lan  im-nud.-i  ili'  iiiic»tros 
c4di^o>,  grilcnnmiciiUis  y  acl.\*  ilc  Córlre;  cmi  lo  cunl,  y  bi  cicoci* 
tlcl  ili^rvclio  común ,  «toríbiú  en  iliühoo  oños  una  gioís  opulcnu  d« 
loju  ü  lii  rumiisa  Pcrr^riim  A  i-uirslíunnriu  .iiribi'-liru  (Ir  bs  Pdrlidas 
(qiir  rfii>  (•>!.  y  iisi  se  <l?bi.-  Iluiniif )  del  Sr.  i)bi»|iii  ilc  Si-gnvb  y  oidor 
<1»  Iii  luiiii'iiniji  Itetil  I).  Gon/ilii  (>ontnlR);  de  Itublamante,  difunio 
en  i-l  uüu  \3Q'i\  imiilicndu  d  prulügg  du  otu ,  y  d.uidüla  niMva 
nombre  Pcltgrina  iirnmpilaiorc glassarain  dicta  fíonífatia,  U  cual 
M  irii|ifiinió  en  Si'vilLi  i-l  niio  I  jU8  [>or,Mi!y naniu  L'agul,  alenuiR, 
y  RdLiiiikIso  Polunn  rnm|inñn'n«,  i-n  un  gi-iic»o  voirinii>n  d«552ri>- 
lioü  siit  In»  t,d)lu»  y  du  buco»  K-lru ,  que  cf  como  la  tengo.  De  cuyi 
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liempo  la  iltisliase  con  comcnlarios  ni  calilo  de  cnlóncc9 
el  (tocio  jiiríscoDsiillo ,  obispo  de  Plascncin ,  U.  Vicenic 
Arias  de  Itulbon,  cuyo  trabiijo  se  tniicstrn  aun  nii^iniíl 
co  líi  Itciil  bibliotcci)  de  Madrid  (1);  y  inc  ¡iciierdo  lialicr 
leído,  aunque  ahora  no  hago  memoria  donde,  que  poco 
después  hizo  lo  mismo  el  Dr.  Alooso  Díaz  de  Monlalvo, 
profesor  de  los  derechos  en  Salamanca ,  coricfjidor  do 
varias  ciudades  de  Andalucía  por  el  Hoy  D.  Juan  il,  oi- 
dor de  5U  oiidicncia  .  y  úlümamcnte  de  su  Consejo  ,  del 
de  su  hijo  1).  Enrique,  y  del  de  los  Ruyes  Colólicos,  do 
que  se  hallaba  ya  decano  cuando  escribía  la  glosa  latina 
de  la»  Partidas,  pasado  el  año  H92,  y  la  cxpuií^íon  do 
los  judíos  de  que  en  ella  haoc  nicmuría  ,  el  cual  en  al- 
guna de  sus  Hinchas  obras  del  ^cnoro  sobro  olroü  cuer- 
pos legales,  se  reniílin  al  comentario  cjuo  habiu  hecho 
sobre  el  expresado  Onlenamicjilo  i)  cnerpo  i!c  Leyes  de 
fíriviesca.  V.n  este  diú  también  U.  Juan  I  tírdi-n  ^raihi^il 
&  lus  legislaciones,  scñahuulo,  como  era  regidnr,  el  pii- 
iner  lu^ar  á  la  suya,  compuesta  por  la  mayor  parto  do 
ordenamientos  propios  y  actas  lic  Corles  de  su  tiempo,  y 
del  de  algunos  do  sus  mas  próximos  antecesores,  que 


«dicion  é  ilustrncion  Boniraclnna  con  l.i  Ti^rcgriiia  ninguna  nolicÍB 
pnrvcp  hon  tenido  \as  «ru<1ilus  inodi-rnos  .  <{u<>  liiililnn  de  i'»tii  «tirn, 
lo*  DI),  Ano  y  Hnnoi-I,  Üitriin.  iireliiiiiii .  al  Onlfnrim.  rfr  ///m/ii. 
pig.  Mil,  y  en  b  it.*  eilic.  de  b»  liisi'iiiiinn. ,  p.  <iS  al  ful.  285. 
Vcrb.  Legts  ¡tf»,  glosa,  c.  escrilie  nmnriL-io  :  *'  Nex  Jotianurt  I  Íh 

■  orJiun'ian.  rlr  Bn'iiiea  terlio  Iraeíaní ,  peí.  XIX,  ifiiíiiil  ,  ¡¡nnilJii- 
tdiriaUteiXHtif  firiiiiA  ilirimercnliir  ¡irr  ejiíi  Orilinamtnlonim  hgrt, 
M^ttiíus  aon  íuJ/íciciiIí/hii,  pft  m'iiiii  nnlecritorum  rfgintm  tfgft; 
•  el  poUta  iilrm  tic  luii  orilinnmenlnriiin  Irgidm  iliiliiii  rlus  snirrt- 

■  Jor  Rex  Joliaiiiift  II  iii  ¡iri.  8t»  Onliiiiiméiil.  ilf  Mnltiin  niino  li.'lS.  ' 

(1)  Vúuuso  los  DÜ.  Asij  y  Mimiiül  en  U   Inlroiluf.  ñ  lai  hili' 
iutioa  ,  i.*  cdíc. ,  pAg.  LXXVI. 
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eran  los  que  aun  no  csuban  recogidos;  bien  qtic  Don 
Alonso  \i  en  su  Orilenamienlo  de  Alcalá  de  13V8,  cti 
medio  (te  tnolo  cuidado  yara  graduar  los  cuerpos  legales. 
Tintos  cometió  el  descuido  de  no  acordarse  do  dar  lugar 
á  las  actas  de  Curtes  y  ordenamientos  suelto*  de  su  reina- 
do y  los  anieriorcs  desde  el  prtnci]iÍo  del  de  su  bi*^ljueln 
I).  Alonso  el  Sabio,  que  eran  muchos  y  de  no  poca  utili- 
dad y  congruencia  :  lo  que  no  sabemos  en  quo  pwlo  con- 
sistir, y  ese  es  otra  reparable  defecto  de  aquel  celebrado 
ordcnamienlo ,  el  cual  as(  ncccsiluba  á  breve  tiempo  otro 
mas  completo  que  le  aiindiese  ó  supliese  esta  falta;  aun- 
que no  se  llegó  á  verificar,  y  así  quedaron  olvidadas  y 
abandonadas  hasta  hoy  enteramcnle  las  muchas  leyes  que 
en  aquellos  Dti  años  se  hicieron  ó  en  Cortes  gcnerali^  de 
los  Ileinos.  6  en  orüennmicnlos  sueltos  por  los  Revés 
mismos  de  su  propia  autoridad. 

En  ludo  lo  áctuáí  I).  Juan  I  deja  corriente  la  gradiia* 
cion  anterior  (1).  máxima  por  lo  común  dv  todo?  los  Re- 
yes legisladores,  dar  siempre  el  primer  lugar  en  la  ge- 
rarquía  legal  á  sus  propias  leyes,  como  las  últimas,  las 
tnaü  recientes  y  mas  vivas;  y  luego  el  segundo  y  siguien- 
tes ú  las  de  sus  anleccsores  por  el  orden  coa  quo  van  re- 
Iroccdiendo,  porque  Á  proporción  lo  son  también  y  lanío 
mas  ailaplables  ¡Ü  ta  constitución,  cuanto  menos  se  apar- 
tan del  úllimo  estado:  al  modo  que  hoy  si  quisiésenim 
idcarmis  una  recta  escal.a  de  los  cuerpos  legislativos  del 
reino  ,  según  los  tenemos  para  culcudcrnos  con  ellos  y 
saber  darles  colocación  ,  la  armaríamoíi,  empezando  por 
los  privÜejfios  ú  fueros,  [que  para  el  caso  es  lo  mismo) 


I 


(1)  Como  queda  vivió  por  el  Icstiinonio  copisdu  del  Dr.  Bnni- 
fncio. 
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6  ya  RCan  roslunibrcs  ó  uso-í,  ó  bíon  tcgílimnmcntP  nM- 
(los  y  conQnuailos,  ó  bien  iieiTi'CliiinenIc  presrri|tlns,  ó 
ya  n'gislraiíos  y  aiilorizailos  en  c!  cmírjjo  «lol  dcrcciio, 
porque  esos,  no  fallamlo  por  alguna  lic  cslas  preciáis 
circunstancias,  siempre  son  leyes,  aunque  privadas.  <lc 
primer  ingreso,  como  oirás  tantas  excepciones  de  la  le- 
gislncinn  general,  de  la  cual  como  pnr  privilegio cxinirn 
y  sncan  la  persona  Ó  cosa  contenida  (1j.  F.n  segundo 
lugar,  nos  alcndríamos  &  las  últimas  y  nías  rocit'ntcs 
pragmáticas,  reghi mentes,  órdenes  generales,  Ó  Reales 
códtilas,  vagantes  iitm  fuera  del  cuerpo  ilel  derecho  y  no 
rcRistroilas  en  él ,  y  seguramcnlo  en  lo  tpio  por  estas  pu- 
diésemos licciítir  no  acudiriomns  A  la  recopilación  si- 
guiente en  grado.  Pero  no  prestando  üquellas  lo  que  se 
pide,  el  tercer  recurso  seria  á  esta  mole  y  &  la  de  los  nu- 
los acordadus,  que  hacen  un  cuerpo  con  ella  (aunque  no 
bien  distinguidos)  con  nombre  dircrenle ,  una  ve/,  ipie  su 
autoridad  ha  de  ser  la  misma;  los  cuales  so  rimside- 
ran  como  un  supleuienlu  ó  adición  de  superven i<,>nirias  al 
cuerpo,  que  por  antonomasia  hemos  querido  llnmiir  re- 
copilado, con  no  menor  impropiedad  y  riesgo  iW.  confu- 
sión, {}or(;ue  recopilados  Umd)Íeu  lo  están  Ins  otros.  V  sí 
en  este  acervo  todavía  nn  Inihicsc  decisión  para  el  casn 
que  se  busca,  en  verdad  que  por  lo  fundado  ánicsen  la 
nolu  2.*  pág.  288,  no  se  excusaría  el  cuarto  recurso  ni 
excelente  volumen  de  pragmáticas  de  los  Señores  Reyes 
Católicos,  porque  ese  es  el  indudablemente  autorizado, 
que  desde  aqut  sigue  en  el  orden.  Y  si  tampoco  en  ose 
ocurriese  la  solución  que  se  apetece,  el  tránsito  inmcdinlo 

(I)  [.o  qtip  funda  ilorininenli!  el  yn  citado  BoDiraci",  allí,  vcrli. 
LeXf  fol.  i'¿'t,  L'ol.  3,  lublando  (|e  los  eetalotos  oiuiiicipnlpR. 
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coTVQS^pondcm  &  la  colección  de  leyes  lilulada  Ordeitau- 
s<is  fítales  df  Caslilta.  que  rccíipilii  el  Sr.  Mimlnlvo  cuii 
s'tóla  (le  las  Corte»  y  onlenaniienlus  desde  el  |)rmri|iio  del 
gobici'ou  de  D.  Alouso  XI .  la  (¡uc  sacó  &  Iti/.  en  el  luismo 
reinado  lie  los  Reyes  Cntúlicos,  arioliSt(l),  pnnjuc  aun- 
que alguiius  niiiiioinenlo  siipcrcrUicos  liHyun  querido  ne- 
gar tuviese  desde  el  principio  autoridad  legllima  de  csUm 
soberanos  para  hacerla,  á  iiif  (por  ejemplo)  que  por  ver- 
daderos documentos  rae  consta,  que  si  no  se  lo  dieron 
al  principio,  la  adoplaron  y  mandaron  guardar  deüpncs 
de  liedla  (que  vale  lo  mismo]  y  que  es  c<isji  muy  dirc- 
rente  el  que  la  obra,  sin  embargo,  no  liul>ie:»e  salido  run 


(I)  llcmoü  víslo  lili  rji.>ni|iliir  áe  I»  primrrn  rJicioR  d«  c«l« 
lien)|io  cfi  la  libriTiü  difl  Henl  iiioiiiiHttno  iIc  Snii  Id-nitu  iIp  rsta 
ciudad  (lo  Viilluitulid.  de  Iclrn  luciiuiln  y  pa|H-l  muy  Mauro,  trrsu 
y  6no,  fin  nibriciis  ú  oplgrari-s  Eubrí'  lns  kyos,  tiluluí  y  librvíi,  nn- 
iticnicioii  di!  hojas,  ni  ni  principio  tiohre  el  ingresa  tli-l  libro  |.*  ]■ 
noln,  (jiie  iJMpiir»  ñus  liiin  iIíhIo  nlli  Im  inipn-sores,  dicionilu  <|un 
el  1>r.  Muiilalvu  cuni|iiiso  esUi  ubr^  pi>r  nijinliido  <\c  \a%  Itcyo»  Ca- 
tólicos;  [icro  U  lieiie  impresa  al  fiu  y  dice  al^-a  in;is  muy  »u>Lin- 
ciul,  ifuc  ii(|uclli»  supriiiiicnm  para  cui>rui>itirlo  tod»,  y  e.':  (^unio 
as  tiguc:  '*  Por  niíinUado  du  Iü«  muy  nltns  c  muy  ca lól icos  Serení- 
"  simo*  Principes  Rey  D.  rcrn.iiiil»  i  Rl-íiis  DoFin  IkiM,  nacstroc 
n  señores,  ciimpusu  esle  liliro  el  l>r.  Alfjtitíü  Diui  d«  Moiitnlbo,  Oi- 

0  dor  de  su  Alxliencin,  é  su  Iti^frt- ndario ,  ó  de  §u  Conseja;  i  aca- 
•  liásc  di-  i'scri'vir  en  la  cibd.id  de  Ibu'plí;  n  once  iIíhs  del  me*  i)e 
n  novíemliro ,  din  de  Sant  Martii) ,  afiu  di.*l  ii.ir  i  miento  do  nuestro 
«SaUudiir  Yesucluislu  de  mil  6  cual  rucien  los  6  ocljciila  y  caalro 

1  nñus — (lastro."  liste  Cusiro  delúi^  i^er  el  copíMa  del  cjeaiplsr  ijtic 
fuó  B  la  iitiprcnUí,  donde  imprimionin  con  l'i  domüs  Cfla  íu  Dula 
t\\ie  haliin  put-slo  |ior  cnriosíiLid.  V  d  sefiurMonlitlvo  debía  Iiatlarsa 
A  la  sn'/.un  en  1u  cíuilad  ile  Huele ,  ú  bien  corregidor  por  los  lleve» 
CDiálicus,  ó  con  olrn  coniii^ioii  de  SS.  AA.,  lu  que  parece  iiulic* 
Íl  mismo  pDf  la  iigLici^  <|iie  da  de  1.i£  roílu<nl)ri-s  do  otiuclU  pc»- 
vincia  en  iu  gbns.  a  la  1.  IS,  lit.  14,  P^irlida  A.* 


305 

toHa  la  cxacliltid  apetecida  (1),  no  deberá  encogerme  eso 
n>]).irit  |iara  no  acudir  á  olla  en  Ilpgiínilola  su  vez;  bien 
quL'  procuraría  ovilar  los  errores  de  licclio,  porque  esos 
nunca  se  cnlienden  aprobados,  y  cerlilicarme  del  texln 
por  las  fuentes  en  caso  do  serme  eslas  accesibles. 

Y  si  ese  cóilígo  tampoco  disolviese  mi  cuestión,  por 
oí  mismo  orden  retrocedería  al  q»e  se  dice  mandó  hacer 
D.  Enrique  IV,  su  antecesor,  en  las  Cortes  de  Madrid  de 
143S ,  si  es  que  se  verificó  y  le  pudiese  Iiaber  &  las  ma- 
nos. Y  cuando  nn,  me  conducirla  al  de  su  padre  Don 
Juan  II,  citado  por  él  en  la  pragmálica  de  8  de  febrero 
de  1427  en  Toro,  y  esta  con  esa  noticia  por  los  AA.  de 

[1)  Estú4  crllicos  <[ue  níegna  ñ  In  obra  del  señor  Moutalvo  la 
autoridad  )>i'iblicii  y  1c¡jÍ!iliilÍva  |ior  rallo  dt^  orden  sobi!r!in;i  pnni  olla 
en  sits  principios,  han  sido  ((|uo  siento  di'cirlo,  do  un  Uknlo  >ln 
lADlns  ijuiliiU's  |iiira  csli^  género  de  reducríon,  en  cjuc  s,e  timslró  «ii- 
perior  á  los  mismos  jir^fesores ,  des[iertñijdi)lcs  uii  nnslo  i|ue  esliilia 
enlre  ellos  como  Uonniílo  )  c\  P.  Durrii'l ,  nsl  cu  el  libru  de  í'ei.  y 
tardid.  lU  Toledo,  ('¡ig,  17,  2.*  ■vIÍc.,  coniu  en  el  no  menos  fino  y 
Ciqnisito  do  la  Paleognifia  espaiiiila,  que  [:'jb]icó  sucho  su  ninigo 
el  P.  Terreros  en  Madrid  año  1758 ,  píg.  63 ,  y  los  AA.  do  las  Ina- 
lilucíoDCS  y  editores  del  Ordenainiciiio  de  AUalá  (f\ü^  siempre  Eii- 
cieroii  prute^iou  de  seijuirk.  iiiiu(|ue  bs  mas  veces  callnndo  su  nom- 
bre] en  lj  iniroduc.  ú  una  y  ulru  ohrs,  pít^.  67  y  92  d<-  nqnelln,  y 
1!|,  lo  y  t6  de  ORln ,  donde  pjrccc  tomaron  por  ím  cucóla  el  de- 
primir un  hombre  l;m  virtuoso  y  gr^milis  en  su  tiempo  como  el  De- 
cano del  Consejo  do  uno»  Ruyes  como  los  Cnlólícos,  y  con  ól  it  oíros 
muchos  de  susdi^is  y  do  no  menos  mérito  <]uc  liiniliion  tuvieron  ojos; 
bien  (juc  biiyan  llevado  por  garante  de  íu  conirndiccion  ni  fíiirgos 
fie  Pni  en  el  Comrurario  n  bi  1.  ).'  ilu  Toro,  nilm.  2C3  y  sí^.,  <|ue 
BUD<]uo  muy  gran  varun  en  l.i  jurisprudencia  ul  descubrimiento  át> 
la  verdad,  que  aijul  convenceré,  habría  rotidido  sus  congetum», 
como  pru'lcnlc  y  muy  amante  de  ella.  Uigo,  pues,  en  cout»,  (jue 
Mmejnnte  cu-^stion  no  puede  emprenderse  sin  entrar  diwmioliiMidu 
anlQ  todas  cusas  el  prólogo  del  seÚor  Montilvo  k  las  mismas  Orde- 
«ñus  y  la  nota  del  ai^u  I18V. 

Tomo  XX.  20 
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lus  Instilticiones,  fnlrod.  \iig.  82  y  83;  y  primero  al  quo 
nuevamente  manilo  si;  liícicáo  de  nuevo  así  por  aquella 
pragQiálica  ¡s.Cf;iin  %eo  la  citan  oiros)  como  por  la  pe- 
tic.  36  de  las  Cortes  <lc  Madrid  de  U33,  y  el  Ordena- 
miento de  Medina  del  mismo  año.  Véanse  el  Dr.  Bonira- 
cio  en  su  glos.  á  ¡a  Peregrina,  verb.  Leges,  tomo  1.*, 
fol.  2S5  ,  Col.  2.'.  y  c)  señor  Monlalvo  en  amlws  prélo^ 
gos  al  Repertorio  latino  y  á  las  Ordettansas  Beafes ,  en  el 
que  añade ,  que  ni  eslc  código  úllimamenic  mandndo  por 
D.  Juan  II,  ni  el  (pie  encargó  después  su  tiijo  D.  Enri- 
que IV  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1  i58  tuvieron  erecto 
por  las  conmociones  y  alborolos  que  sucedieron  en  el  rei- 
no. Pero  aun  cuando  estos  tres  códigos  saliesen  inciertos, 
no  parece  lo  es  el  de  Juan  I  en  Briviesca  año  1387 ,  de 
que  liemos  hablado;  y  entonces  á  él  scris  mi  trdosilo  ia- 
tnedialaincnle  desde  las  Ordenanzas  Reales:  luego,  al  de 
Alcalá  do  13Í8  y  Iras  este  á  las  Parlidas,  pues  el  Fuero 
Ucal  intermedio,  no  veo  tenga  liaMa  ahora  autoridad  do 
legislación  general ,  sino  solo  en  aquellas  leyes  de  él,  que 
estén  recibidas  en  la  UecopUacion  ú  otros  cuerpos  autén- 
ticos, y  para  donde  se  halle  en  carácter  de  municipal 
(que  ya  en  el  dia  en  ninguna  parte  me  parece  sucede] 
debe  entenderse  que  queda  comprcudido  entre  los  fueros 
municipales  y  privilegios  particulares  de  primer  ingreso 
y  orden. 

Tal  era  la  confusión  de  legislaciones  en  que  se  vivia 
en  Cuslilla  el  año  1504'.  cuando  la  Reina  Católica  otorgó 
su  codicilo  y  explicó  en  él  el  deseo  de  verlas  cofreclas  y 
arregladas,  que  habia  insinuado  dos  años  ánlcs  cuando 
en  Toledo  se  hicieron  las  célebres  leyes  llamadas  después 
de  Toro,  por  el  único  accidente  do  haber  venido  á  re- 
vcr:?c  y  publicarse  en  la  ciudad  de  este  nombre  y  del  reino 
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de  León;  lo  que  no  Tiié  (para  que  ijucdc  aquí  esta  noticia) 
estantía  el  Roy,  el  Consejo  y  Corles  congregados  en  I» 
cjisa  (lu  D.  Fninciscn  de  Utloa,  iiiun|U(-s  do  Sania  Cruz  de 
Agiiirre,  en  una  sala  alta  que  llaman  de  las  ¡etjes  donde 
lo  tienen  asi  pueMo  por  róliilo  en  tabla .  do  estilo ,  letra  y 
tiempo  mas  rnoJerno.  sino  como  el  mayor  de  nuealros  in- 
dagadores de  las  curiosidades  pasadas,  Gerónimo  Zurita, 
escribe  en  la  Ilisloria  del  Rey  Caiólico,  lib.  6,  cap.  3. 
tomo  0."  en  las  casas  que  eran  A  la  sazón  de  l>.  Alonso 
de  Fonseca,  y  hoy  desmanteladas  y  con  solas  las  paredes, 
pero  mngnllicas  y  al  mejor  gusto  de  cnlónccs,  del  ma- 
yorazgo ilustre  de  Coca  y  Alaejos  de  este  apellido,  en 
una  saín  de  las  cuales  el  Rey  se  hallaba  alojado  como  eu 
la  mejor ,  mas  sobresaliente  y  alegre  habitación  do  In 
ciudad. 

Era,  pues,  necesario  un  Edipo,  que  soltase  el  nudo 
y  desalase  la  cuestión  de  tantos  códigos  dispersos  y  cnliu 
sf  pugnantes;  y  esc  ingenio  y  todas  las  otras  proi)orc¡o- 
ncs,  si  se  liabia  de  hacer  justicia,  en  niuguu  otro  de  los 
actuales  consejeros  parece  se  hallaban  con  mayor  brillan- 
tez que  en  nuestro  l)r.  l>.  Lorenzo  Calindcz  Carvajal,  en 
el  cual  la  anticipada  madurez  del  juicio  suplia  la  falta  de 
•floSi  habiendo  él  logrado  adelantarse  con  la  aplicación 
y  la  sustancia  de  sus  estudios ,  y  los  auxilios  de  sti  talen- 
to pi'opio,  naturalmente  vivaz,  comprensivo  y  pronto  á 
las  tarcas;  además  que  el  hallarse  en  edad  Tuerte  y  ca- 
paz á  trabajos  de  este  género,  dctiia  llamar  sobre  él  la 
atención.  Estaba,  pues,  por  todas  estas  circunstanciasen 
no  poca  peligro  de  que  se  ladease  una  acertada  elección 
hacia  di.  Y  en  efecto,  por  las  resultas  vemos  que  no  re- 
cayó sobre  otro. 

Es  verdad ,  no  coosla  hoy  de  esla  ¡  peto  aquellas  nos 
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persuaden  que  no  fué  la  comisión  mIo  paia  recoger  por 
méUxlo  y  ónlca  anaUtico  los  onlcnamicnlod  y  aclm  üe 
Corles  capaces  do  cancorilarsc ,  desde  los  mas  suslaucia- 
les  del  Rey  D.  Alonso  el  Sabio ,  que  se  hubiesen  conH2r- 
Tado  y  se  pudiesen  á  la  ^zon  descubrir,  sin  embarazar- 
se en  las  sucesivas  colticcinnesdercctiiosa;)  y  mal  ordena- 
das.  por  ejemplo:  Ordenamíentu  de  Alcalá,  Fuero  Kcal, 
el  de  Nobtcs,  la  de  D.  Juan  1  de  Brivicsca  y  la  misma 
de  Montalvo  y  Pragmáticas ,  liallásensc  ó  no  aulorizadeí 
y  graduadas ;  síuo  lambíco  para  rever ,  conrroDlar  y  res- 
liüiir  el  texto  de  las  Partidas  depravadísimo  ya  en  liinlas 
copias  y  ediciones  descuidadas,  coosullando  los  mas 
antiguos,  nia.4  correctos  y  sanos  códices,  que  pudiere 
haber  á  las  manos. 

Asi  digo ,  es  menester  ínferírlo ,  y  que  el  Dr.  Galiodes 
en  todo  eso  trabajó ,  pues  nos  quedan  de  ello  residuos: 
trabajo  improlto  y  hercúleo,  él  solo  capaz  de  aterrar 
las  rucrzas  mas  gigantescas,  si  no  hubiese  caido  fobrc  el 
c&plritu  inacoluirdubhj .  desembarazado,  suelto  y  expe- 
dito de  este  joven  senador,  que  aun  no  excedía  de 
33  años.  Y  es  de  ruitar ,  que  no  \tOT  eso  se  le  dis|»cusa- 
Uin,  ni,  á  roi  ver,  quiso  él  excusarse  á  las  gravísi- 
mas fuDciones  de  su  ministerio,  que  co  un  reioaüo  tan 
vigilante  y  nimio  como  aquel,  seguramente  baslabaa 
para  ocupar  al  hombre  mas  lalwrioso.  ¿Qué  snciedad  tan 
numerosa,  llamada  de  sabios,  no  se  juntaría  hoy  ea 
cualquier  reino  dc  Europa,  donde  se  orrecícsc  una  obra 
del  género  de  la  del  señor  Galíadez,  y  ud  vasta  y  deli- 
cada? Clamorearían  los  clarines  dc  las  garelas  y  diarios- 
nuevos  una  heroicidad,  asi  hiicia  loilos  los  cuatro  ángu- 
los de  la  tierra ,  basta  lial>ernos  llenado  dc  fastidio  los  oí- 
dos. Pues  entonces  en  España  lodo  eso  ¿c  hacía  por  ua 
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hombre  solo ,  y  solia  Uil  vez  no  agradecérsele ,  ni  formar 
consideración  de  lales  obras.  \m  ciinles  bien  al  contrario 
se  permitía  ( ¡  olí  indolencia ! )  viniesen  á  perecer  comba- 
tidas (le  la  polilla  y  el  polvo  bajo  los  estantes  de  alguna 
iriMe  librería  colgada  de  telarañas,  romo  en  parte  ha  su- 
cedido coa  las  de  nuestro  CiUindcz  y  de  oíros  muchos 
sabios  antiguos  de  nuestra  nación ,  en  cuya  generosa 
producción  ha  sido  ella  á  competencia  fecundísima.  Pero 
Marte  siempre  incómodo  y  enojoso  &  las  musas  amantes 
de  aquella  dulce  quiclnd,  en  que  ellas  se  gozao  y  re- 
crean, las  arrinconaba  entonces,  como  ahora ,  cuando 
por  desgracia  de  la  humanidad  respira  sus  horribles  bu- 
fidos contra  nosotros.  Con  que  no  era  el  abandono  por 
falta  de  guslo  en  la  nación,  la  cual  siempre  ha  estado 
pronta  á  apreciar  lodo  lo  bueno,  sino  porque  no  era  ]}o- 
siblc  atender  i  lodo  &  un  mismo  tiempo.  Asi  se  nos  es- 
caparon muchas  de  aquellas  cosas  preciosas  y  finas,  de 
que  hoy  ra^lroamlo  solo  podemos  descubrir  truncadas  y 
ya  casi  turradas  huellas.  Y  aunque  tas  recogemos  y  ado- 
ramos cornil  reliquias  de  unos  tálenlos  KuMimes,  que  co 
nos  fueron  de  entre  las  manos  sin  fruto .  todavía  no  hor- 
ra esto  enteramente  el  sentimiento  de  nuestro  Animo.  án> 
tes  la  adiccion  de  esto  se  aumenta  mas  cuanto  mas  u|>re- 
cialiles  se  representan  los  tesoros  ponlidos  por  los  resi- 
duo^i  quu  han  dejado  de  sí. 

F-l  año  \  i>07  ya  paretx  andalxi  engolfado  nuestro  Ca- 
Madei  en  la  obra  de  la  corrección  y  cotejo  de  las  leyes  de 
las  Partidas,  para  reslableccrlas  &  aquel  genuino  candor 
de  loxlo  y  frase,  en  que  su  mismo  legislador  1).  Alonso  el 
Sabio  las  dejó ;  acerca  de  lo  cual  y  do  la  escrupulosidad  en 
que  parece  pusieron  á  la  Heina  ( por  la  cuenta  algunos  clé- 
rigos) de  st  habia  enlre  ellas  algunas  que  se  avanzasen 
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demasiado  dentro  de  lo  iglesia.  Ins  cunlcg  en  esc  caso 
mandó  repeler  del  iodo,  vimos  como  se  explicó  en  sa 
emiicilo.  Pruébase  ta  ocupación  de  Gnlindez  en  esle  arlf- 
culo  grave  de  su  empresa  el  oño  1507,  por  I»  caria  qite 
en  10  de  enero  de  él  escribió  desde  Burgos  al  marqués 
de  Villcna ,  asegurándole  haber  encontrado  palcotemente 
la  alteración  de  las  Partidas  en  alguna  de  las  reroi  mas  ó 
eluciones  por  donde  patearon  después  de  su  sabio  autor, 
cotejando  el  texto  vulgar  de  algunas  leyes  de  la  2/  Par- 
tida con  una  traducción  antigua  en  catalán,  que  á  él  le 
pareció  anterior  al  uño  1300,  cuya  carta  refieren  los  Doc- 
tores .\$o  y  Manuel  <;n  el  fíitcurso  preliminar  &  su  edíctoa 
de)  Ordenamiento  de  Mcalá,  pág.  4.*,  nol.  2.  Y  como 
quiera  ipie  no  dudamos  la  leerían  con  escrupulosidad  y 
reflexión,  lodn^'ia  quednriunios  mas  satUTccIías ,  5i  nos 
habiern  sido  fácil  acercnrnos  &  rcconoccria  en  si  misma. 
porque  se  nos  representa  duro  de  creer,  que  on  enten- 
dimiento como  el  de  el  señor  Galindez,  sin  otro  funda- 
mento que  eso,  pasase  á  decidir  la  alteración  de  las  Par- 
tidas. ¿Y  ([uién  sabe  (podrán  replicarle)  sí  esa  alloracion 
estaba  do  parto  de  la  traducción  catalana,  como  es  roas 
verosímil ,  y  no  del  texto  vulgar  castellano  de  esas  leyes? 
En  efecto,  para  averiguar  In  piucza  ó  corrupción  del  texto 
de  un  idioma,  no  se  debe  acudir  á  las  traducciones  he- 
chas do  él  &  otro,  (lorque  estas  necesitan  congeniarse  i 
la  frase  y  locución  de  la  nación  para  quien  se  vierten,  y 
asi  no  bastan  á  convencer  la  depravación  de)  traducido, 
á  no  ser  cuando  mas  ca  algunas  fallas  grandes.  Con  quo 
podemos  sospechar,  que  algunos  mas  fundamentos  ex- 
pondría por  si  el  señor  Galindez ,  quien  no  ignorarla  que 
«1  cotejo  debe  hacerse  en  ca*ío  recto,  de  los  ejemplares 
modernos  á  los  mas  antiguos  del  propio  idioma ,  y  no  en- 
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Iro  dos  de  dos  diferenics  tengwas ,  porque  alii  la  difiMcu- 
cia  puede  cMar  en  la  lilicrtnd  que  5G  lomase  el  traduclor, 
ó  en  cftic  no  luTO  por  delante  buen  ejemplar  correcto  y 
ajustado  á  los  originales. 

Yo  he  tenido  proporción  de  manejar  un  tomo  en  folio 
en  papel,  y  cada  cuaderno  metido  en  pliego  de  perga- 
mino para  mayor  resguardo  y  duración,  este  pliego  lam- 
bicD  escrito  de  la  materia,  el  cual  se  cjcribió  el  ano  1 339, 
antes  (le  las  problemáticas  alteraciones  de  D.  Alonso  XI 
y  n.  F.nri(|ne  11  do  los  años  13i8  y  13G9;  y  por  las  notas 
(jne  tiene  al  margen  de  letra  del  Sr.  Gregorio  López,  que 
es  muy  menuda  y  difícil  de  leer,  se  conoce  haber  sido 
nno  de  los  que  tuvo  presentes  para  su  cotejo  y  correc- 
ción. Y  babicndola  yo  hecho  [para  convencerme)  de  la 
mayor  parte  de  las  leyes  de  este  volumen,  que  solo  in- 
cluye las  dü  la  Partida  3/,  no  bailé  variación  sustan- 
cial que  alterase  el  sentido  de  la  ley  y  debiese  tenernos 
demasiadamente  cuidadosos,  sino  solo  leves  mudanzas 
accidentales  do  estilo,  que  no  merecieran  tenerse  en 
consideración  romparalivamcntc  al  estrago  que  algunos 
(que  escriben  de  memoria,  sin  haber  tenido  por  delante 
los  códigos)  predicaban  h.ibcrse  hecho  en  aquellas  oca- 
siones. Válgame  Dios  ¡  qué  pretextos  no  busca  la  mala 
gana  de  estudiar! 

Y  lo  mismo  se  convence  por  la  Peregrina  ó  cuestio- 
nario alfabético  latino  de  las  Partidas  del  obispo  de  Sego- 
vta,  D.  Gonzalo  González  dcBíistamante,  oidor  de  la  Au- 
diencia del  Rey  D.  Juan  I,  y  difunlo  en  el  año  de  1392, 
donde  hasla  los  errores  materiales  de  los  originales  que 
seguía ,  se  conservan ;  como  sucede  con  la  fecha  del  con- 
cilio latcranensc  del  tiempo  de  Inocencio  III ,  que  ha- 
biendo sido  en  el  año  121  ü,  era  1253,  como  todos  saben. 
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y  enmemió  can  acterlo  pI  Dr.  Bonifacio  cu  aq  glosa  »  la 
misma  Pererjnna  veri).  Decime  en  los  cjomplaruíí  qiie  el' 
nliispo  tuvo  presentes,  y  lo  mismo  en  los  del  Sr.  Gregorio 
LopcE,  csluba  la  eru  Moa  [año  1217]  cuamlo  ya  nocsís- 
lia  el  piipa  luocfiucio.  Y  asf  lo  dejaron  en  nuedio  que  Ia- 
[H':z  I uvo  présenle  paní   oirás  cosas  la  Peregrina  con  lii 
glosa  boniracijina.  Errores,  pues,  en  que  convienen  mu- 
dios  mss.  sacados  en  diferenles  tiempos  y  por  diversas 
manos,  deben  sospecharse  mas  liien  de  los  autores,  que 
de  los  copiantes. 

Fué  continuando  el  Sr.  Galindez  en  su  empresa  de 
unas  y  oirás  leyes,  cotejo  ile  las  Partidas  y  colección  de 
las  demás  del  reino,  que  quería  ver  juntas  y  arregladas 
en  un  solo  cuerpo  metódico  la  excelente  Reina  Católica  ; 
imro  habiendo  muerto  ,  dejando  ya  casi  concluida  la  pri- 
mera obra ,  y  muy  adelantada ,  cuando  no  perfeccionada, 
la  scgiintla  ;  mas  una  y  otra  en  poder  du  sus  hijos  ,  cstog 
debieron  (ener  tan  poco  cuidado  y  vanidad  par»  difuadir 
su  fama  y  hacerlas  valer,  (como  de  hecho  hubieran  va- 
lido por  la  opinión  de  literatura  de  su  |>adre)  que  dicroa 
sobrado  tiempo  para  que  no  pocos  años  después  se  hu- 
biese interpuesto  con  un  trabajo  igual  en  cuanto  A  tas  Par- 
tidas el  licenciado  Gregorio  López  de  Valenzucla,  cuyo 
cotejo  y  glosa  vino  ¿i  prevalecer,  no  sabemos  si  porque 
lo  mereciese,  ó  {wrquu  se  hallase  en  mejor  lugar  (pie  el 
Dr.  Gal¡ndc2  para  aventajar  su  causa,  pues  a(|ucl  en  el 
sepulcro  y  sin  defensor  ciicaz  de  muchos  años  atrás,  y 
este  en  el  Consejo  de  Indias  representando  un  pa{ict  con- 
siderable, está  maniltcsla  la  diferencia  de  dispnsicioncs. 

Pero  esto  nos  ubüga  ¿  diícir  algo  del  licenciado  Gre- 
gorio Ixipcz,  y  darle  á  conocer  aun  mas  de  lo  que  lo 
está,  como  quiera  que  lo  haremos  con  mayor  cspaciji  y 
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niritiiilidüd  en  las  l'íiííis  i/c  vufslrox  ftwtosns  jurisconsat- 
luB,  iilurgdodoiios  Dio:?  I;i  nticslni  p<ira  verlas  ¡luliticadas. 
Kn  efecto,  cl  licenciado  Gregorio  López,  nombre  desde 
cnlóuccs  Taiislo  y  célebre  en  el  foro,  apellidado  no  do 
Tovar  ni  de  Palacios,  como  rcsperliviinienlp  piililicaron 
O.  Nicolás  Anlonio,  y  cl  marqués  de  Mondojar  (1¡  sino 
de  Valcnzticla  ,  cuaio  con  mns  acierto  escribió  el  V.  Ba- 
silio Varen  de  Soto  en  su  Adición  A  las  vidas  de  los  Césa- 
res de  Pedro  Mexia  ÍS),  nació  en  la  Puebla  de  Guadalupe, 
aunqtie  de  padres  andaluces:  stis  mmd>rcs  Alonso  I-npez 
de  Valenjinela,  natural  de  Biiezu  [du  los  Valcnziielws  de 
la  Tamilía  ilustre]  y  Dofia  Luda  Snnclicz  de  la  Cuadra  ó 
Cuadros,  nacida  en  llbeda,  donde  casaron .  tos  cuales 
con  motivo  de  tener  ella  eo  el  Tamoso  convento  de  Pa- 
dres Gerónimos  de  Guadalupe  un  bcrmano  relifíioso ,  que 
llegó  á  ser  prior  por  unos  noeve  años ,  llamiido  Kr.  Juan 
de  Sirvcla  (apellido  que  le  dló  el  accidente  de  haber 
hcclio  sus  estudios  ia  la  villa  de  este  nombre]  se  vinie- 
ron á  vivir  á  dicha  Puebla  por  disfrular  cl  favor  que  les 
podia  proporcionar  un  prelado  de  tanto  manejo  sobro  los 
bienes  de  su  comunidad.  Kl  Urcnriado  Gregorio  López, 
que  como  queda  dicho  nació  allf,  fué  puerto  á  los  estu- 
dios por  cl  tío,  y  enviado  i  Salamanca,  donde  por  doce 
años  continúes  estudió  principalmente  los  derechos,  y  olí- 
luvo  el  grado  de  licenciado  en  leyes.  De  ahí  todavía  harto 
joven,  aunque  con  bastantes  muestras  de  adelanlamicnto, 
le  sacó  dicho  su  tio  para  alcalde  mayor  de  la  misma  Pue- 
bla de  Giiailnlupc ;  y  de  aquí  para  gobernador  de  los  es- 
lados  del  duque  de  Bejar,  quien  ,  conocidos  su  buen  ta- 

(()  Don   Nicolii!)  Amonto,  BiMIoth.  Aot:,  tom.    1,  [>Ag.  &l(í. 
Uoiidcj^r,  Mrmor.  itc  D.  Alonfn  rl  5nAi'i»,I¡h.  7,  mp.  4,  pig.  ItX 
{^i  ?A-¿.  ülO.coi.  S,  udic.  de  Madrid,  aüo  t&ilí. 
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lento  y  csliulii»,  le  destinó  i  tu  cliancillcrla  ilc  Granalla 
pornguntc.  dircclor  y  defensor  fie  un  gravísimo  (ilcítn, 
que  A  la  snzon  y  ilesile  el  año  1518  seguía  en  ella  con  la 
imperial  ciuilad  de  Toledo  solirc  el  doiníoio  y  pertenen- 
cia (le  tns  lugares  Puebla  itc  Alcocer,  Herrera,  Fiicnla- 
lirada,  Villaliarta,  llelcctiosa  y  gus  términos,  monles, 
jurisiliccion  y  señorío,  liis  cuales  la  ciudad  pretendía 
pertcnecerle  á  titulo  de  liaber  sido  en  otro  tiempo  aldeas 
suya*),  y  linlicrso  arrancado  hi  mercedes  en  ¿|>oca  do 
alteraciones  y  bullicios  civiles  del  reino. 

Y  en  aciuella  cbancillerla  escribió  por  el  nuquc  una 
docll-iinia  y  muy  lavg.i  alegación  en  latín  que  lie  visto, 
conducenic  también  para  la  ilustración  de  varias  puntos 
curiados  de  la  historia  del  Itey  l>.  Juan  11 ,  en  cuyo  tíciupo 
fueron  licchas  las  mercedes  de  los  tales  lugares  á  los  ante- 
cesores del  Duque,  y  movidas  varias  alteraciones  funestas 
en  Toledo,  que  entral>an  en  consideración  en  el  proceso. 
Pero  como  la  vista  y  determinación  de  esto  se  dilatase. 
sus  amigos  del  licenciado  Gregorio  Lopet,  que  conocían 
bien  su  buen  labio,  literatura  y  aptitud,  le  aconsejaron 
se  detuviese  en  Granada  y  ejerciese  allí  la  abogada,  cuyo 
dictúmcD  abra¿6  y  fué  el  que  le  trajo  tiHla  su  fortuna . 
pon|uc  desempeñándose  con  el  mayor  lucimiento,  adqui- 
rió no  solo  mucba  fama,  sino  crecidos  intereses. 

Llegó  atpiella  á  noticia  <lel  Emperador  Carlos  V,  ó 
bien  íaé  política  muy  refinada  de  su  ministerio  para  qui- 
tar  al  Duque  un  tan  imporUinle  (Icfenü'nr,  y  le  destinó  con 
plaza  lie  oidor  á  la  Real  cbancillerla  de  esta  ciudad  de 
Valludutid  {{],  donde  lo  era  por  los  años  Id3f);  y  [K>r  al- 
lí) Kl  mismo  cii  gloí.s.  Ii ,  uJ  Irg.  13,  lit.  (3,  Part.  2  il>i: 
tiuOiiari  lamen  fiíli  in  fírga/i  Omcellcria:  ti  gl»u.  od  \e^.  IS  el  13| 
lil  I ,  oocl.  Parlii. 
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giinos  |)npi>l¡lns  tle  sa  mano  (jiiu  dejú  itculro  ile  1:is  ¡nrm'- 
iiiacioncs  en  ilercclm,  que  tiC  lu  ilicroii  como  A  uno  de 
los  jueces  en  ploiloíi  (le  cntidait ,  lie  visto  el  cuidudu  qim 
jxinia  rn  csliidiarlos  &  fundo  y  ciim|)lir  con  su  oljligucion. 
J>c  íi(|iii  üG  lu  promovió  á  ñscal  del  Consejo  de  Cabulla, 
y  de  esc  ascenso  al  de  oidor  del  Consejo  do  Indias, 
donde  ú\  mismo  dice  (1)  lu^ró  [)or  ciim|iuñcro  al  docto 
y  [)¡o  obispo  do  Cnluliorní  D.  Juan  Berniíl  l)iaz  de  Luco, 
comparable,  i  mi  ver,  |ior  su  austeridnd,  virtud  y  sabi- 
duría á  aquellos  antiguos  vcnertililes  padres  de  Nicca. 
Estantío  en  este  Consejo  el  Sr.  Gregorio  López,  formó  la 
Colección  lie  ordenanzas  para  el  gobierno  de  los  reinos  de 
Indias,  i\c  que  hace  mención  en  las  Partidas,  y  reDrió 
también  Pinelo  (2] ;  y  como  decano  que  llegó  á  ser  en  ¿I, 
hizo  de  [>rcsidente  en  nlftimas  vacantes  ,  y  asistia  al  niis< 
mo  tiempo  de  orden  dct  Ucy  en  los  tribunales  de  Inquisi- 
ción, Cruiadu  y  Población,  Pero  en  su  vejez,  llegando 
ya  á  cansarse ,  se  determinó  &  dejarlo  lodo,  y  con  licencia 
de  S.  M.  so  refií-ó  í  bien  morir  á  su  patria,  dándosele 
(ilU  todos  los  gajes  y  salarios ,  como  si  estuviera  en  plaza 
viva.  En  aquel  reliro  se  portaba  con  grande  piedad  y 
parsimonia.  Trazó  sus  rentas  y  sueldos  en  Iros  parles: 
una  para  su  gasto  ordinario  y  reparos  de  haciendas:  otra 
para  casas  huérfanas,  como  quien  se  había  hallado  en 
junta  lie  población  y  sabia  muy  bien  las  miserias  de  esta 
clase  y  cuantos  matrimonios  se  perilian  por  fiilla  de  do- 
lacioncs;  y  la  tercera  para  limosnas  á  la  mano  á  los  inn- 
chos  pobres  de  que  siempre  ha  abundado  aquel  ingrato 
po«.  Sin  embargo,  le  fallaba  la  paz  consigo  mismo;  no 

(I)  Don  Nicolns  Antonio,  BibUoth.  A'on,,  tom.  I,  pig.  i17. 
|2)  filoM.  3'  íid.  tes-  1 .  '"'■  "■  P'irlil.  V— P.'W.   P-pitom.  líe 
la  BMoiti  Ordileni.  U>m.  S.*,  col.  827  y  SUS. 
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so  hallalin  sin  negocios  un  hombre  lan  lieclio  A  ellos;  j- 
hiibiéuiln^i!  i'nlenüiJo  en  la  cmlc  cslo  niisnio  «londe  tam- 
bién ic  ei'hnlKi  mentís  un  mogistnido  ilc  Inntus  años  de 
exiiericneiu  y  conoctiniíínlo  [irorumlo  en  los  nc^cios ,  es- 
jiccinimcnic  ln«  rlu  Indias,  qno  no  eran  á  la  sazón  para 
jóvenes ,  mas  bien  nconJado  el  Sr.  Felipe  II,  le  envió  cé- 
iliilii  nombrándole  por  Presidonlc  de  aíjwel  Consejo. 

i'cni  cüla  gracia  llogrt  á  Guailahipe  cuando  y»  estaba 
en  dÍ!is  de  implorar  mus  bien  la  d¡^ina  (pie  la  soya.  Den* 
Im  (le  pocos  murió  (lo  <pjc  tiasla  ahora  nadie  nos  había 
dirlio)  (lia  lunes  1."  de  abril  de  15G0,  d<-  tina  etlail  muy 
adulta  ,  li.ibiendo  ifntes  otorgado  tin  le-Stauícnto  muy  pia- 
doso.  dejando  por  hercileros  &  Ins  hijos  que  le  vivían, 
y  por  (cstamentarios  al  licenciado  Diego  T.0[)cz  Pízarro 
uno  de  i-llos,  el  ([ti(>  escribió  sobria  S.  Matw  y  contra  los 
censos  el  trnlado  ipie  el  padre  ciln  y  he  visto  impreco  en 
Meilina  del  Ciuopo  en  casa  de  Gnillelmo  tie  Mitlis,  año 
de  líiol  (!) .  y  sus  do»  yernos  el  Dr.  D.  Tomís  de  To- 


(t)  ror'iui'  D.  Niccili'iü  Aiiluiiíti  rnnslró  Irntamlu  Ae  el  y  xu  po- 
ílrc,  Uim.  t.  páj;.  Í38,  crol.  I.'  y  417,  ni>  Ivibcr  vtslo  »le  nirUi- 
Hiu  lilin),  yo  que  hi-  leniílu  b  pmiiorciou  do  kuIo  <Je  «vrle.  hhm 
di'  li'crlc  lio  ilicliu  inipresioii ,  cojii^ri'  >>(iui  lu  ¡lorlail».  C(>m[yúii«9a 
de  38  folios  no  nunicrndci».,  y  ilirc  su  liliilo:  *"  Tr.ilsdo  »»brc  lof 
c  censos — TrnclJiIo  muy  iiccranriu  y  pravetlioüa  i  \m  coaMÍ«n- 
K  ciiis  Cubro  loü  censos  a\  i]u¡t3r  ol  otros ;  con  Ink  plosns  de  las  «x- 
«  lr.iv,ignntc!^  lio  los  PiititilicoB  M^irliitu  V,  y  C.ilislo  III,  nuera-» 
■  mi-iili!  hurlii)  por  el  licirnciuilo  l>ii-go  Pixnrro,  clórigo  d«  \»  Pue- 
n  bl>i  ik'  Ounclnliipo,  vi*to  por  el  limo,  y  Rcvmo.  ,\riiiti1po  (le  Toledo 
«  Pl  su  Cotiflpjo.  Véndelo  en  Meiliii.i  lii'l  Campo  en  c.iía  de  Guilleliuo 
nrlc  Miilis  155|.  Doiliculo  .-il  lli^'vino.  Sr.  i'rior  de  Guadalupe."  Y 
«o  1.1  pl-mi  (.*  dctípiíOí  de  la  iK'dicaloria  propone  el  lima  "  Ori]«- 
i<  iiiiiiM  ilech.i  por  el  muy  Itdo.  8r.  Trior  del  moniifterio  d«  Naes- 
«  trn  Scíiorn  SanU  Miirb  du  GiLidnlupo  ,  en  l.i  tunl  mi  coaliencn  las 
ucondicioiios,  con  ijue  se  Ut-bua  buuur  los  *:uiitratoa  de  ceiiMi  «t 
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var,  fiscal  itcl  Crimen  en  In  «Hiiiiicillorfa  de  VíiIIciiIoIkI. 
y  D.  Gabriel  de  Oiellinm ,  raballero  iiuiy  nulile  de  Tniji- 
11o,  octavo  Sei'ior  de  la  Villii  de  UiclUmn,  de  iiins  de  seis 
mil  ducados  de  renta  por  entonces,  y  cncarj^iidas  varias 
ubras  pius  y  donuciones  de  niisas  por  su  aliiia  ,  la  de  ^\i 
muger  é  liijos  predíruntoH,  que  todo  se  cumplió  puntual 
y  exactamente  por  la  buena  diligencia  del  ticenciado  P¡- 
zarro.  su  hijo  clérigo  ,  varón  .'«encillo  y  no  menos  pío  que 
docto,  el  cual  después  murió  en  Komu  malamcnic  cngu- 
íiado  y  despojado  de  sus  bienes  por  otro  clérigo  Pizarro. 
tuno,  que  se  le  afectó  pariente,  siendo  solo  un  curial 
valientemente  impuesto  en  liapacerias  rumunesca^,  quien 
le  liizó  firmar  cierto  fídcicamiso  pata  capellniíías  y  mi- 
sas, y  ilicicndolas  él  en  un.t  sola,  se  lo  comió  todo.  El 

nquitur  pora  que  sean  sin  orcnan  ilc  Nlro.  S^nor:  los  cuiili>4  con- 
•  dtcioncs  se  íscaron  en  siiBlnncis  ilc  o<lns  rMravngiitilrf  (le  los 
«I  ponüfices  Miirlino  V  y  Oili^to  tlt."  Lis  pune  >'n  roin.mcc  con  t\i- 
chas coa<\'u-ion<-i ,  y  Ins  v.i  glasntiUfl  en  Itiliii.  Aliilinrmili^  >u  iiiÍmiiu 
podre  en  lii  fi^o^n  i  ];is  I'urliilii?  <\\i<-  ¡in[>rimió  euiílro  uflos  ili'S[iuc8 
a<Í  K'g,  (iciiull.,  llt.  8,  Piírliil.  5.',  y  el  l'dici.ino  do  Solis,  ifc  Crn- 
tii.,  lih.  f ,  CBp.  9,  iiúni.  13,  y  lil)>  5>  ''"P-  ^t  núm.  7.  Su  «o- 
lirÍDD  ct  licpnciailo  Gregorio  (In  Tovnr  en  un  n|i(inl.iTnIi-nl<i  lUjñe»- 
crito  1(1  »iguii-ii([i :  ''Ivl  licvriciaOo  Diego  l.iipez  fixiirru  riti*  i'li''i'if;o, 
y  muría  «Q  lu  ciud.id  He  |lt>irii;i.  I''uu  licetiLindu  en  leyes  y  dej¿ 
tsiH  estudio  y  fliAse  ú  Tlieuli>gl.')  y  escríliió  un  libro  sobre  Snnltln- 
ihen.  Pué  grnn  chrisliunu  y  desed  ipiiuir  los  remo»  ni  t/iiirar,  Uin 
usados  en  lodu  lifpHÍin ,  y  [inrs  eslo  vm»  n  nkiininr  un  prii|>in  nioUi 
dct  pnpa  rio  V ,  y  cu  aiulnrse  eu  esto,  cotiíumiá  caxi  tuilii  &a  ha- 
cienda." Y  con  la  qua  le  quedó  dice  el  chasco  ipie  le  ynsó  con 
•qucl  mal  cléri(;o  curinl,  Inuibirn  Pizarro,  ta  areeindo  {inrieiite. 
Vuelvo  á  decir  que  [).  Nicolás  Atilonio  en  Ion  lugnres  cilmln» ,  mos- 
tró no  hobcr  vislo  inleriormonlu  eAe  libro,  aunque  accrli'i  cu  el 
aüo  de  la  eilirion;  de  uno  hÍ/o  Ires,  y  «o  iiracedíd  tinisiiíuienlo 
asi  mismo,  t^l  Sr.  Gregorio  l.opcx  en  !a  rila  que  hace  ilcl  Idiro  do 
su  hijo  al  fin,  gloss.  3,  leg.  Í8,  lil.8.  Parí.  3,  lo  reconoce  eír  íí- 
BPo«  a  etatíieata  eupitiii  taiuUm  fiHduna ,  'te. 
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cnlicrm  ilcl  Sr.  Gregorio  I.opcK  en  que  csiá  puatiial- 
mptitu  la  in<^-i-ipci()n  sin  din  ni  año,  que  itnpriiuió  Don 
NiculAs  Antonti>  [Ij.  fuú  cu  la  iglesia  ilcl  convenio  ilc 
Guadultijjc  en  tinn  ca|>ill(i  [lequcñila  que  él  míi^nio  mantlú 
liaccr  con  su  vclnlilo  del  nacimiento,  de  linslanle  buen 
guslo  y  su  reja  de  hierro  por  delante,  según  se  Golni 
en  el  Icmplo.  la  primera  &  la  izquienia.  Iji  inscn)><^íon 
nadu  mas  lienc  de  particular  como  cnvlüi  se  ve,  qnu 
confirmar  to  qtie  se  ha  ei^crilo ,  que  csle  Señor  nació 
en  Guadalupe  y  que  idlf  murió  y  se  halla  cnlerrado. 
La  minleslia  del  hijo  no  dio  lugar  é  mayor  vanitlnd: 
ocasión  que  apenáis  lialirian  pirnÜdu  oíros,  leniendo  lan- 
ío que  anunciiir  de  un  pudre  lan  lieneni(''riIo  de  su  fa- 
luilia  y  do  la  patria.  Fué  el  Sr.  Gregorio  l/qiez  ((wira 
que  tampoco  esto  ijucdc  por  decir]  aho  y  delgado  de 
cuerpo  y  rustro,  Icis  ojos  vivaces,  la  nariz  aguileña, 
Iiuou  ui^pecto  y  alegre ;  pero  ya  ca  la  vejez  y  cuando  iru- 
liajaba  en  lus  Partidas ,  muy  delicado  y  quebrantado  de 
salud  de  rcüuUus  de  sus  extraordinarias  tareas  en  los 
estudios  i  que  fué  aplicadísimo,  como  dicen  los  efeclos. 
Había  casido  alli  en  la  misma  Puebla  de  Guadalupe 
con  Doña  María  Pizarro,  hija  de  vcciao,  de  la  ]>arcntela 
lie  tos  Pizarros  ilustres  de  Trujillo,  conquistadores,  en 
quien  tuvo  hijos ul  licenciado  Diego  Lnpez  Pizarro,  clé- 
rigo ya  nombrado,  que  le  sobrevivió,  y  fué  cumplidor 
exacto  de  su  di<:posicion  ;  &  Juan  l^i[>ez ,  también  Pizarro, 
^randtt  estudiante ,  tos  cuales  tomaron  el  apellido  de  ta 
madre;  á  Alonso  t^pcz  de  Vulenzucla,  que  siguió  el 
del  padre,  y  otros  que  fallecieron  de  menor  edad,  lodos 
iíiu  succsioo:  é  bijas  á  Doña  María  Pizarro  de  Valenzuc- 

(1)  AtiAWA.  AV-,  tom.  I ,  j>ig.  5i5. 
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la,  que  rué  la  mayor  ,  la  cual  casó  en  Vallndotid ,  ct^lJin- 
do  aquí  sus  padres  con  la  corte  ,  con  cl  doi'lor  Tohiba  de 
Tovar,  á  la  sazón  alcalde  mayor  del  udclanlainiciilo  do 
Campos,  y  después  por  dos  quinquenios  oitlnr  de  In  Au- 
diencia de  Galicia,  en  tiempo  que  estas  plazas  eran  tcm- 
poniles,  y  no  debían  durar  en  ellas  los  empleados  mus 
que  por  uno,  A  do  ser  qun  mi  buen  porto  los  hiciese  dig- 
nos de  reelección,  conin  sucedió  á  este;  el  cunl  pasando 
el  ai^o  undécimo  desncomododo  en  su  cusa  de  Valtailolid, 
ol  duodécimo  fué  provisto  de  la  fiscalía  del  Crimen  de 
esla  chancillerfa.  que  por  entonces  sirvió  tres  aAos,  y 
después  de  ella  muclios  la  Civil,  que  proporcionó  va- 
cante la  promoción  dnl  licenciado  Atderctc  á  plaza  (\a 
oidor,  no  para  mucho  bien  de  algunas  ilustres  casas  del 
reino,  y  de  dos  entre  otras,  las  de  Sanlltlana  y  Viana.  a 
quienes  el  nuestro  fiscal  civil  sacó  por  pleito,  á  la  primera 
como  unos  8,000  vasallos  en  los  valles  y  pticrto<i  de  mar 
de  la  Montaña,  su  jnrisiticion,  señorío,  vasallaje,  ren- 
tas, pechos  y  derechos,  y  mas  de  lüO.OOO  ducados  per- 
cibidos desde  la  contestacioa  de  la  demanda ;  y  á  la  se- 
gunda, las  alcabalas  y  rentas  de  su  principal  villa  de 
Viana  en  Galicia,  donde  solo  vinu  &  dejar  á  aipiellos 
marqueses  la  nuda  jurisdicion  .  y  como  un  noudire  lirido 
de  señorío,  con  algunas  regalías  qtte  nada  producen  sino 
pleitos,  ruidos  y  encuentros,  con  que  batiéndose  seño- 
res y  vasallos  como  mortales  enemigos,  vienen  por  ün 
&  arruinar  unos  y  otros  sus  casas  con  erradísima  políti- 
ca, pudieodo  ser  mas  acertada  íl  los  señores  la  ilc  ir  nli- 
dicando  de  si  lo  mas  buenamente  que  pudiesen  estas 
piedras  de  la  ofensión  (que  tales  llamo  yo  &  la  jurisdt- 
cion  y  señorío,  exacción  de  tributos,  nombramiento  do 
justicias,  y  gencralmcDtc  lutlas  las  regalías  que  arguvcn 
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alguna  siiporioridnü  sobre  los  pticbtos,  y  clliis  llevan  tan 
á  mal  y  con  lu  reptigoaiicja  que  vcnii»'},  y  no  es  decible 
las  ideas  fogo^is  ijiio  corieudc  en  stts  rorazonc»,  con- 
mijeríiodosc  delirados  y  vendidos  coniparalivanicnle  á 
los  oíros  vasallos  mas  relices,  que  nunca  lo  ban  sido  de 
corona,  sin  Iiabor.  dicen,  mas  motivo  de  dislincioo 
para  unos  i|ue  para  oíros. 

Yo  liraria  en  sana  salud ,  y  línle*  de  verme  acomc- 
lido  con  algún  litigio  rtijtioso,  i  salir  de  todas  ellas, 
ncgociúnilolas  ó  vendiéndolas  por  In  qne  puilicsc  sacac 
buenanienle  á  los  mismos  vasidlns,  [Hica  liriilo  las  codi-' 
cian  ;  y  lo  ipie  por  cslc  medio  socase  ((jiic  con  la  porpc- 
luu  paz  do  mi  casa  seria  una  riqueza  incúiiipnrabloi  lo 
oiiipleariu  en  comprar  hacienda  raiz;  y  cuando  por  aquí 
tambicn  se  recebisc  fulla  de  iiqiiella  scgiiridad  perm»- 
nenlo,  que  rclme  á  no  pocos  de  aventurar  preeiopos  Tó- 
menlos en  el  estado,  lo  convertiría  en  oiro  ramo  do  ne- 
gociación menos  expuesta  ,  no  faltando  en  el  día  los  de 
la  promoción  de  la  indusliia  y  arles,  el  de  fábricas  y 
comercio,  y  oíros  muchos  que  se  están  ofrccicndn  á 
competencia ;  de  paso  que  también  por  esle  medio  la 
población  se  adelanlabu .  se  remediaba  y  daba  ocupación 
&  muchas  rutniliiis,  se  ncreccnlarian  los  tribuios  al  Rey, 
dejariun  las  casas  poderosas  de  ser  suspeclas  al  estado, 
se  eslableL-eriim  rcípocto  ú  él  en  lition  conceplo,  y  p«r 
fin  serian  acepuis  y  úlilus  geaerabnenle  ¡i  la  nación  ;  y  el 
Rey,  enliendo,  ipio  (rocada  de  cslc  modo  la  inversión 
desús  riquezas,  estaría  menos  difícil  ú  concederles  lus 
facultailes  necesarias  para  las  expresadas  en n^cn aciones, 
capituladas  eslas ,  ú  bicu  á  plazos,  ó  bien  de  otro  modo, 
quo  los  vasallos  (¡udiescn  sobrellevar,  sin  arruinarse 
con  el  total  precio  de  una  vez,    y  reglándose  este  con  la 
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mayor  eqiiidail.  Porque  do  otro  modn  ¿qtid  rruclifican  á 
los  scriorcíi  las  lales  odiosas  y  con  tro  veri  idas  regalías? 
¿Qan  les  viene  &  decir,  por  lo  qne  es  renta,  el  que  se 
llamen  señores  de  tantas  ternas  de  jiirisdicion.  y  el  qne 
la  ejerzan?  ¿Qné  el  que  pongan  ó  conñrmen  justiciasen 
este,  aquel  ó  el  otro  lugar?  Todo  eso  podrá  decir  algiin 
poco  de  interés  á  los  ilcpentlíentes  que  liliran  los  títulos, 
y  é  los  mnclios  que  traen  empleados  por  el  foro  en  de- 
fcrdéi'sclas.  Pero  luego  en  desquito  de  toda  esta  vani- 
dad les  viene  un  pleito  furioso,  que  sobre  na  darles  nins 
de  lo  qne  ya  tenían  ,  lo  cual  aun  entonces  les  cuesta  tanto 
como  sí  le  comprasen  de  nuevo;  lo  común  no  es  simí 
absorberles  también  las  rentas  que  no  entraron  en  la  dis- 
pata .  y  quedar  sin  «no  y  otro ,  y  ademíís  empeñados. 
La  Corona  tampaco  ¿qué  adelanta  con  acometer  hoya 
uno,  mañana  á  otro,  llevándolos  por  partes,  y  haciendo 
por  este  estilo  tan  duradero  un  negocio,  que  llatnánclolos 
é  reglamento,  se  pudiera  acabar  de  una  vez,  »¡n  la  me- 
nor Fatiga  de  tos  vasallos,  que  ahora  se  desustancian 
malnaienic  saliendo  á  la  costa  y  al  ausilio  de  las  causas 
fiscales?  Ciertamente ,  en  un  tiempo  que  se  trata  do  in- 
troducir la  economía  general  en  el  reino,  no  me  pare- 
ciera extraño  el  que  se  empezara  por  esto  articulo,  á  mi 
entender,  el  mas  siislancíid  de  todos  (1). 

Con  todo  este  lucimiento  continuó  el  doctor  Tovur 
en  el  desempeño  de  »h  fiscalía  de  lo  Civil  muchos  años. 

(1)  Gri^or.  I.n]i.  ((luss.  2.  Ip^.  6,lil.  25,  Part.  i:  Ego  *em/ier 
matUrrin  iiiis  Dominii ,  t¡rioil  iii  liti  íeri-Ín:i  ijuir  iitiit  a  jure  inr/t' 
Uta,  el  in  qiiibiií  nulhim  atiiim  itiulitm  ¡lahuenul ,  qiiam  iviiiiirlU' 
itinem,  tictl  tmmemoriahm ,  non  eurarenl  de  rali  toniueluitmf :  rum 
¡urc  pan  lil  itnin'or  i-aincienll»  ft  inrfíihio  tenfre  tlrhrmur  ifaoj  t<r- 
tiiii  r$l ,  jíne  prriculo  anima. 
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l>o  unn  oiicrncion  suya  ca  el  de  1ñ^9  leñemos  tesiimo- 
nio  permanente  en  los  Ordenan'ías  imprcíias  de  la  mis- 
ma ctuiiici Herís  lib.  5.',  M.  '.".  donde  so  dice  que  &  9a 
fioliciliid  y  crio  provisión  de  ella  se  reslobleció  y  sac<i  del 
Bcal  archivo  de  Simancas  en  cflo  año  aqnolla  tan  exce- 
lente pragmática  del  Rey  I).  Enrirpie  III  del  de  1300, 
¡^otirc  lüs  extranjerías ,  la  que  &in  embargo  de  que  se  eft- 
tampO  allí,  se  les  pasó  despucü  por  alto  á  los  compila- 
dores de  la  Hecopilacioo;  motivo  porque  dice  el  Burgos 
dü  Paz  (á  las  IX.  de  Toro.  Part.  í.'.  ley.  3,  u.  37i}  llo- 
vían disputas  y  aun  determinaciones  cocoutradas  so- 
bre su  inteligencia ,  queriendo  algunos  que  por  lo  mismo 
quo  no  rc$ullal>a  inserta  en  ol  cuerj^o  de)  dcrecbo.  no 
obligaba  su  observancia,  ni  se  debía  contar  con  ella. 
Véase  también  ni  Sr.  Gresorio  Lope?,  ad.  leg.  2,  tft.2l. 
Pjirl,  i,  donilü  la  había  mencionado  con  mucha  anteriori- 
dad ,  y  'lailn  tal  vez  las  primeras  luces  do  ella  al  doctor 
Tovar,  su  yerno.  Este  bailándose  ya  fatigado  con  la  mu- 
cha  carga  de  negocios  de  la  íiscalla  civil ,  desistió  de  ella, 
y  voluntariamente  quiso  mas  reponerse  á  la  del  Crimen, 
donde  un  hombre  que  ya  nada  apetecía  sino  cl  descanso 
y  mantenerse  en  su  casa  á  la  vista  de  su  hacienda,  y  dui^ 
so  buen  Iralo  en  los  restantes  días  de  su  vida,  sin  pen- 
samiento de  oiro  ascenso,  itccía  que  aun  cumplíendu 
bien  con  su  obligación  lo  qiiedid)a  tiempo  para  irse  á 
holgar  á  una  ribera  propia,  en  que  tenía  pues^lús  los 
ojos,  que  era  saliendo  por  el  camino  de  Cabezón ,  á  me- 
dia legua  corta  de  la  ciudad,  á  la  izquierda  del  mismo 
camino ,  y  casi  á  la  orilla  de  él  y  del  rio  Písncrgn ,  ¿ntcü 
de  entrar  en  la  ipicbrada  que  llaman  de  Sanlovenia :  la 
que  en  eso  tiempo  por  cl  cuidado  de  su  dueño  estaba 
llena  do   frondosidad   y    Trutales,    cercada  de  (Apia  y 
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con  au  casa  y  oratorio,  camas .  ulensilíos  y  todos  los 
niüiiojtíá  neccsariüs  para  pasarlo  allí  con  muclio  recreo  y 
comudidatl.  De  la  casa  alcaacú  yo  por  los  aüos  17430  .  al 
Didrgcn  Ciisi  dol  expresado  camino  Itoal ,  una  porción  do 
las  paredes  ito  (apíu .  dadas  de  blanco ,  lam  que  ya  en  ol 
día  del  lodo  se  lian  borrado,  sin  ilpjar  vc-<iligÍo,  Do 
donde  era  el  llamarle  comunmente  la  Casa  blanca, 
nombre  con  que  aun  llaman  al  sitio.  No  bago  csla  di- 
gresión viciosamente  y  sin  misterio,  como  luego  m 
verá. 

De^pncs  cn  el  año  15H0,  ann  de  la  Gscalia  del  Cri~ 
mcn  se  eximió,  logrando  por  sus  servicios  que  el  Ri-y 
le  jubilase  con  el  sueldo  y  iionorcs  por  entero,  y  que  la 
fiscalía  !a  diese  á  su  hijo  ol  licenciado  D.  Gregorio  da 
Tovar  sin  diminución.  Con  esle  género  de  vida  logró  di- 
latar la  suya  el  doctor  Tomsis  de  Tovar,  basla  el  día  l-l 
de  julio  de  1o87 ,  en  que  murió  en  edad  lan  ailulta  co- 
mo la  de  80  añoá,  menos  lo  que  va  linsla  el  20  de  di- 
ciembre en  que  nació,  en  cl  de  1307.  Merece  añadirse 
que  fué  hijo  del  doctor  Diego  de  Palacios,  oidor  do  eslu 
misma  chancillerla  por  unos  29  años,  flosde  cl  de  H92, 
en  qtio  fue  uno  de  los  nombrados  por  los  Reyes  Católi- 
cos cuando  depusieron  generalmente  do  sus  plazns  al 
presidente  y  lodos  los  oidores  por  la  apelación  quo  ad- 
mitieron para  Roma  en  negocio  pendiente  ante  ellos  con- 
tra la  anliqufíiima  regaifa  de  esta  Corona ,  que  pudieran 
muy  bien  babor  estudiado  en  sus  crónicas  (1),  ya  quo 

(1)  A  mas  digí)  qna  puiücroa  snbor  por  los  l«y«s  palrinn  y 
fnndaiMi»}!)!:*  da  c>Ut  lumianiuiii,  i'gmo  n-itlándose  en  ollus  loilus 
los  rocur^OK  <|Uc  dvho  tuber  cu  !<»  pleitos,  ninguno  co  «inbu  iil  l*t>- 
pa,  UchiiT3ii  Uiinbion  liulier  víalo  por  Inü  crúnicii»  del  reino  la>  ro- 
sutla!>  i\»P  luvit^roi)  \a*  pofii»  spelucionvs  duspadtaüas  th  nle  gé- 
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ha  leyes  nn  tes  baslahan,  hnsia  el  ño  1.')3I ,  en  que  1.i 
nuiílanza  do  la  diancillcrla  de  Vullinlulid  á  Toro,  bu- 
j-omlo  de  la  pcsto  que  en  ella  se  crn|>czó  á  sentir ,  moríó 
allá  de  una  citad  no  menos  avanzada  que  la  de  su  bijo; 
pero  lialiiondo  tenido  ánles  la  salísraccíon  de  que  los  se- 
ñores Reyes  Calólicos  D.  Fernando  y  Doña  Juana ,  cuan- 
do el  año  1503  re^iolvieron  mudar  &  Granada  la  cliunci- 
llería  que  en  el  de  ti04  se  había  establecido  ea  Cíudail- 
Bcal  y  arreglarla  en  todo  por  el  estilo  de  la  de  Valladolid, 

ncro.  F.n  In  del  Rey  D.  AIddso  el  Sabio  ni  nño  1283,  op.  7S,  fo- 
lio ft) .  cnundo  Be  reficreo  lus  lev  unta  mi  en  tos  contra  «6lc  Rey  y  i 
favor  (le  su  hijo  D.  Sancho  el  Bravo,  m  dice  que  ó!  y  lu»  ele  so 
pnrlido  oit  Palfencia  "  orilcnnron  que  pnr  cunntu  el  pn¡in  Martillo, 
n  frnncón,  hnliiu  dtiAo  cattM  en  (|iir  Jeicointilgabii  y  enlreilecia  lodos 

V  los  ruiíioK  ili!  Caílilld  y  Lei>ri ,  si  no  ubedecicsMi  al  Hey  1>.  AIou- 
«  Sí> ,  cuulquieri  que  esüs  c:irlas  U'uxese  quo  le  inntafcn  con  ellas 
(I  y  ([Ui"  no  (¡uordiisen  cnlreilicho  alguiio  que  rl  P.ipn  |nisirso:  « 
n  Tuo  iufgo  el  Inrintc  1).  Snnflio  por  si  é  por  los  tío  la  lima  «jk»- 

V  Incion  pnrn  otro  Papa  primero  que  víoiotic,  ó  para  ünts  oJ  Cun- 
scÜio  primero  que  se  fídíese,  6  pnro  Ante  Dios,  de  este  a¡;rjTÍj|- 
n  mienta  que  el  l'üps  fjcia  i  la  su  IÍerr;i,"  Y  ea  Ib  crúiiícu  de  *a  liijo 
el  llt-y  [>,  l'ernanilo  IV  ,  cap.  36  y  il,  ^e  rcllLTr  quo  Imbiciido  sido 
muerto  el  oño  IS88  en  Alfaro  el  conde  U.  Lope  ,  ficñor  de  Vii- 
cnya .  dejó  hijo,  hijn  y  hermano;  el  lujo  llanioilo  1).  Diego ,  que  lomó 
pusi>sÍDD  del  SL-aorio  y  murió  pronto :  lu  hijíi  Üoíin  Maria  üim  do 
Ihro ,  nisada  con  el  Infanlo  D.  Juan  ,  señor  de  Valencia ,  que  por 
muerto  de  su  lir-rmanu  fuó  reeihi'la  por  señora  de  Ví^enya  por  siis 
viicainos  bnju  el  árbol  de  Giiemicn  negun  tuero  ;  y  el  lio,  lierinanO' 
ntODor  lie  su  pudre ,  llamado  también  U.  Diofju  Lopeí  de  Uaro ,  ([US  j 
funilij  j^  Ililbiio  el  año  1300,  cun  bijuH,  A  mayor  pi>r  nombre  (loa 
Lope.  E»ic  D.  Diego  con  su  mayor  poder  y  amaños  luvo  modo  da 
IcvnDisrsc  coa  el  se&orlo  y  despojar  ¡t  la  fobriaa,  la, cual  Ro  resb- 
lió,  y  por  no  quedar  del  lodo  sin  nndn ,  vino  A  eicrU  conreoeioaj 
con  él;  por  la  quo  parece  que,  aunque  con  inuclm  repugna  acia , 
viú  precisada  A  admillrlo  algunas  desiguales  recom|>eiisa6.  (Veo 
»ÍQ  embargo ,  cotiHidcr/iuduso  muy  ngravinda,  ella  y  xu  mariilo  el 
liifanle  D.  Juiín,  pusieron  pnr  Corte  Tormnl  demanda  al  tio  ilelaiite 


le  cometiesen  esie  encargo  por  ci^diila  parlículár  (¡ñciic 
visto  original ,  prcririénitole  como  al  mayor  curial  en- 
tre lodos  tos  que  á  la  sazón  se  conocían;  cuya  comi- 
sión pasando  á  Granada  desempeñó  con  mucho  acierto, 
y  gustando  los  Reyes  do  que  aun  se  detuviese  alli  mas 
tiempo,  interpuso  con  ellos  sus  súplicas,  para  quo  lu 
permitiesen  volverse,  como  lo  liicicron,  á  su  phiza  y 
caiia  de  Valladolid  (1],   de  donde  cifi  natural  y  casado 

<Iel  Rey  D.  FernaoJo  y  de  lodo  su  Consejo  y  Cortea  de\  U«ina  ol 
aüo  \'MG:  a\  primer  paso  respondió  k  \a  deaanda  uxci-pciunundo 
ijuc  iibsluba  ii  |g$  dciDnlIilantes,  sus  EobriDOB,  pacto  jiirmlo  ilr  no'i 
fietrntlo,  y  (¡ue  lin«ln  no  »«r  absuelliis  du  él  por  v\  Piipn,  no  cntilc^- 
tiri.-i  ilerúcijiitncnle  ni  pudín  ubljj^ársdf  á  ello,  y  di-  lo  contrario, 
r|iio  por  la  jurs  apelaba  únle  el  Pupa  para  que  librnsc  el  fecbo  do 
\n  jura.  Eslg  en  el  cap  20  y  en  «127  so  dice:  "Quo  «olircsloovo 
«  el  Key  su  acuerdo  con  muchos  buenos  otnc»  nntc  lii  Reina  su  ina- 
«dre,  ¿  destjiie  lodo  el  proceso  viurou  b  de  como  e1  pleito  rmcubu 
«t  en  raion  de  la  jura ,  ó  ijao  apelara  D.  Diego  AdI«?  el  Papa ,  por  r«U 
«  raiou  acordaron  todos  los  mas,  que  non  podía  (acor  r>l.i  nprla- 
«  cioa  ,  lo  uno  pori]uo  el  l\cy  é  lodos  los  do  los  regnnt  du  CaslilU  ú 
a  do  Lcoo  son  esciUus  de  la  iglesia  de  ItoniA,  qnc  non  ha  iiiii  debo 
a  nver  niagunn  jurisdicción  por  nin);un  agraviamieiilo  quet  Rey  11- 
0 cíese,  también  en  fecho  de  la  jurisdicción,  como  en  oirn  nianerü 
«  cualquier  *,  «  non  se  podía  apelar  d¿d  para  el  l'apa  ,  nin  para  otro 

•  ninguno;  oque  esla  excmpcion  guardiiran  siempri- imlos  los  Re- 
(c  ye*  onde  ól  venía;  i^  que  pnen  D.  [>¡ego  se  fuera  sin  mandado  suyo 

•  siendo  emplazado,  ijue  le  aconsejaban,  quo  fuo!>e  por  el  plcilo 
"adelante;  ó  el  Roy  les  respondió  que  lo  liaría  bsí,  ele." 

(1)  Dallábase  en  ValUdolíd  y  era  oidor  dcc.-inn  de  ed»  dinnoi- 
Ueria  el  doctor  Die)^  de  Palacios  en  S6d9  junio  de  1^99,  en  quo 
se  publicaron  en  ella  ls«  ordenanzas  para  la  brevedad  y  ¿nlen  de 
los  pleitoii,  dndíis  por  SS.  AA.  en  Madrid  i  SI  del  mes  de  m^yu 
antecedente:  lo  que  se  bí/o  leyéadolaii  y  obodeoi¿ndol«s  primeru 
en  los  estrados  "el  uiuy  reverendo  ú  muy  magnlGco  seAor  Don 
n  Juan  Arias,  obispo  de  Segovia,  presidente  en  esta  Corte  ^  Cban- 
■  cillerb  d«l  Roy  6  do  Is  Reina  nuestros  señores ,  i.^  los  doctore» 
"  Dirgg  de  Ptlscioa,  i  Íoin  de  la  Torre,  i^  los  licenciado»  l'rdro 
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ron  Doñii  Uealriz  Je  Tovsr.  ilnftro  señora  do  lr>s  Tova- 
res  antiguos  (lo  cM»  ciudad,  liija  do  ücronn  Sanchi'z  de 
Toviir,  señor  de  In  casa  principal  de  ta  faniiliii.  en  la 
calle  de  lo«  Moros,  y  dama  que  tialiiu  sido  muy  estimada 
du  la  Reina  Católica,  de  quien  se  nliliivo  el  acenso  y 
dolé  para  csla  boda  por  me^iliacion  del  cardenal  D.  Pe- 
dro González  de  Memlo?.»,  que  cuando  venia  con  la 
corle  á  Valladolid.  y  Quenlras  duró  la  f/ibrlca  de  go  in- 
signe colegio  mayor  de  Sania  Cruz .  se  hospedaba  en  &a 
casa  ,  como  en  la  mejor  y  mns  autorizada  de  el  pueblo. 

De  este  matrimonio,  pues,  fue  liíjo  entre  otros  el 
doctor  Tomás  de  Tovar,  como  se  ha  escrito,  y  del  suyo 
con  Duñu  Lucía  Pizarro  y  Valcuzueb,  hija  del  señor 
Gregorio  López,  lo  fué  oí  licenciado  Gregorio  de  Tovar. 
que  habiéndole  sucedido,  como  queda  dicho,  en  la  fis- 
culia  del  Crimen  el  año  1 1380  la  sirvió  liasla  el  de  1592, 
en  que  entró  en  la  Civil  por  muerte  do  su  compiinoru  d 
fiscal  Juan  García  de  Saavedra,  veriíicada  en  aquella 
ciudad  el  dia  6  de  agosto  de  esc  año ;  al  cniíl  bulliéndose 
Kolo  relator  del  Consejo,  la  habia  proporcionado  en  el 
de  15S0  su  patsauú  y  ravorcccdor  el  presidente  obispo 
de  Patín,  Avila  y  Córdoba  D.  Antonio  de  Pazos,  que 
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II  idiiz  de  Villcna  6  Dlrgo  Prrri  de  Vilbmuncl,  6  Jdoq  Hnrlinri  ie 
n  lliiri),  6  Itoilrigo  del  CañaTcrfil  de  Cürdolm,  i  Junn  Pitim  de  la 
<■  Fuciile,  é  Cr¡»lál>id  de  Turo,  é  c\  Hcencindo  Lorcnio  de  Gar«i> 
•>  jiil  é  el  liconci^rlo  Goidcz  de  Sulu/ar,  uídur  de  lo  á'ieha  audioacii, 
»  y  di-KpncF  envainando  su  si'ñoriii  ú  scriores.^  oíros  mucho»  olí- 
iicinlcs  ilt'11.1  á  In  pUi»  iDDyor  dcsla  tilín  it  li  boca  do  I»  costanilla 
u  duiíilc!  dicen  lan  L.i:ich.i&  oii  quu  lo*  tcinejaiilc»  nctüí  su  acostain- 
■  bran  é  suoleti  íricor,  ett-."  Asi  está  ¡miiresa  drsde  aquel  licm|>oeD 
el  linnl  del  mienio  cuadcrnu  íul-IIo  de  calas  ordcnaoiiis  en  dos  edt- 
cioiii:»,  lu  iin.n  {lor  maestro  l'edro  inqiriniidor,  cii  (O  liojns,  y  U  otra 
í:tí  7  por  l'criisndo  de  Jacn  librcr». 
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era  (üi  no  mo  engaño)  natural  do  su  propia  lugar  úv.  Pon- 
tevedra: motivo  porque  el  mismo  fiscal  Juan  García  re- 
conociéndole por  su  Mecenas  hubiese  dejado  tan  grandes 
elogios  de  él  en  sus  obras  impresas  (1).  Después  de  eslo, 
por  ciertos  cargos  que  resultaron  al  D.  Gregorio  eii  la  es- 
crupulosa visita  que  hizo  á  la  cbancillcrfa  y  sus  ministros 
D.Gerónimo  Manrique,  obispo  entízneos  de  Carlagenn, 
y  luego  de  Avila ,  6  inquisidor  general  desde  et  mes  de 
febrero  de  1589  iiasta  el  dia  6  de  junio  de  1591 ,  en  que 
concluida  se  retirt)  con  ella  á  la  Corte  [2] ,  en  la  aprensión 
de  que  mas  bien  que  realidades  habrían  sido  cavilacio- 
nes del  mismo  visitador,  ó  de  los  lesligos,  pnr  liaber  fis- 
calizado sin  humano?  respetos  cosas  que  no  les  gustasen 
[como  en  efecto  parece  hubo  algo  de  estol  so  vino  á  es- 
tomagar de  una  plaza  tan  peligrosa  y  llena  de  odio,  y  la 
renunció  del  lodo  en  1590.  pidiendo  á  S.  M.  se  sirviese 
darle  empleo  mas  pacífico,  como  se  verificó  nombrán- 
dole oidor  de  la  Coruña  el  año  siguiente  1ü97,  donde  so 
manluvo  basta  el  de  1ti03,  en  que  vuelto  ú  su  casa  y 
lomado  en  ella  el  descanso  do  un  año,  luego  en  el  si- 
guionlc  100*  fué  promovido  ó  oidor  de  Granada,  y  de 
csla  plaza  á  otra  tal,  que  él  apetecía  mas  en  su  casa  y 
patria,  de  que  tomó  posesión  en  9  de  setiembre  de  ÍCü8: 
y  la  gozó  con  otras  honras  y  acreccnlaniienios,  que  se 
Tueron  agregando  basta  el  dia  15  de  nclulire  de  103G,  en 
que  entró  en  plaza  del  Consejo  de  Ordenes  con  liábilo  do 
Santiago  por  merced  del  Itey  D.  Felipe  IV .  la  que  «-irvió 

(I)  Garcln  de  Nolñlit.,  in  iotcriptita.  núni.  18,  rf.  trac,  dt  rx- 
pení,,  e*i>.  8,  ndro.  SI ,  vor«.  l/nde  laicui. 

[i]  A»i  se  li-i?  en  la  fiiguií^nti.'  <Ív\  lícuDclaiIo  U.  Feniiiodo  Ituiai- 
m  Furinii.  nOm.  3:t,  fol.  ít53  vuelto,  Ju  lus  OnlcHnni.tle  tu  Cim- 
afítr.  niifv.  e<fif.  ifr  1765. 
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íiasta  que  i  principios  de  agosto  de  1031 ,  á  muchos  ios- 
lunciiis  (|iic  itizo  coD  S.M.  pmlo  ulcaDzar  le  concedicM; 
la  total  jubilacioa  para  retirarse  á  morir  á  su  casa ;  como 
se  verificó  CQ  el  día  9  de  mayo  de  K>3€,  en  edad  de  89 
aüos,  pues  liabia  nacido  eo  la  Coruüu  el  de1^t7,  sien- 
do alli  su  padre  oidor.  Yace  con  él  y  su  abuelo  el  doc- 
tor Palacios  en  su  capilla  de  Santa  Ana  de  la  parroijuia 
de  la  Antigua  de  esta  ciudad  de  Valladolid,  en  un  sepul- 
cro levantado  al  medio  do  la  pared  del  lado  de  la  epís- 
tola, que  tiene  por  delante  la  inscrípctoa  síguiealc.  pueb- 
la por  su  nieto  el  primer  conde  de  Cancelada. 

Esta  eopilla  es  lU  ü.  GrrQorio  dt  Tovar,  tondt  da 
Cancetada,  marqués  de  Castro  de  Torrts,  eaballrto  y 
irrce  de  la  órdett  de  Santiago,  que  ¡a  rtitoró  y  adornó. 
Yacen  eu  ella  D.  Tomás  de  Tovar,  caballfro  drl  ótiUh  de 
Santiago,  ijobtrnador  de  ta  tiudad  de  Zamora,  su  padre, 
y  tu  abudu  D.  Grrgarw  de  Tovar,  caballero  dtt  orden  de 
Santiago,  que  fué  del  Consejo  dt  S.  ñ¡.  en  tt  Rral  dt  Or- 
denes, y  olTOí  ascendientes. 

Aliora  üc  verá  como  no  en  vano,  aunque  con  moles- 
lia  á  medias,  mia  y  del  lector,  lie  puo&lo  aqui  la»  [>or 
extenso  estas  memorias  de  los  cuatro  excelentes  letrados 
López,  Palacios  y  Tovares ;  dos  de  los  cuales,  á  lo  menos 
el  primero  y  último,  tienen  parle  mtiy  principal  ca  la 
oración ;  y  los  oíros  dos  aunque  no  escritores  públicos, 
como  que  lian  servido  á  unirlos  y  enlazarlos  enlrc  si  (tara 
csla  relación ;  esto  lo  uno.  Lo  otro,  porque  debióadosc 
tns  mas  do  ellas  á  apuntamientos  que  dejó  de  si  y  de  su 
padre  y  abuelos  el  mismo  D.  Gregorio  de  Tovar,  aunque 
luniultiiariamenlc  como  le  vinieron  á  la  memoria,  los  cua- 
les yo  he  arreglado  inte  reala  ndolos  con  otros  de  mi  cose- 
cha propia,  y  poniéndolos  todos  por  método  y  orden,  era 
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ju»to,  aliora  c]iic  se  logm  |H'i»|H>rc'K>n .  no  di-jurlus  iti  su 
ittitigiio  silcnein  uxpuL'slos  á  |)Oi'ccci',  sí  lus  lescrviiüc  (>a< 
rii  mi  t)l)r»  ilu  loü  jiiriscon:«ulli>s  cspañules  ,  cuyu  puUlícu- 
cion  Uil  vez  no  alciinzarún  mis  dínt^;  y  sahre  IcmIo  ,  porqtio 
US  (amhien  úllimnmentc  puesto  un  raxon  qtie  ellos  liizcau 
i  beneficio  ile  qiñen  y  por  quienes  se  nos  tlejaron. 

Volviendo,  pues,  deidc  Um  gran  piircnlcsis  ít  lomar  el 
hilo  pai'3  conlitiiiar  ca  el  asuulo  principal  del  Sr.  Galin- 
dez,  el  señor  licenciado  Gregorio  do  Tovor  nos  dice  en 
estos  apunlamienloa  luiber  sido  el  ¡luUce  de  las  Partidas 
de  su  sanio  abuelo  (asi  lo  lliiiiia]  el  Sr.  Gregorio  l^)|)i!2, 
el  cual  tuvo  concluido  para  que  saliese,  cómese  vcríÜcá, 
con  la  tercera  impresión  de  aquellas  y  su  glosa,  lieoha  en 
Salamanca  de  ánien  de  su  padre  el  Dr.  Tomás  de  Tovar 
año  1 1)76 ,  por  Domingo  Porlonurüs ,  quedando  desde  en- 
tonces conslnntu  toda  la  obra  tic  i  volúmenes,  siendo 
antes  de  solos  'i  las  l'arlidiis  sin  el  fnilice;  y  aquellos  tres 
tomos  tasados  en  ocho  ducados ,  que  coa  tres  de  vabr 
que  so  dio  ahora  al  índice  gwr  el  Consejo,  dejanm  puesto 
en  once  el  total  ooslu  de  la  obra  para  el  comprador.  Em- 
pezó á  hacerle  liAcín  el  año  157^,  estando  estudiando  en 
el  convento  de  la  Armedilla .  tierra  de  Cuellar ,  &  siete  le- 
guas de  esta  ciudad ,  con  el  licenciado  Rernanlo  Maiien- 
zo,  hijii  de  Vailadolid .  y  del  relator  Vlalionzo,  que  lao 
coptosamenle  glosó  el  lib.  o  de  la  Recopilación;  &  cuyo 
frondoso  y  solitario  sitio  solian  ¡i  la  sazón  retirarse  los  que 
deseaban  aprovechar  y  no  perder  el  licm|)o.  como  ahora, 
en  las  distracciones  bulliciosas  de  la  ciudad.  Allí  liabian 
estudiado  su  padre  el  Dr.  Tovar,  y  su  tío  el  licenciado  An- 
tonio fíe  Isla  .  allí  también  el  licenciado  l'cdri>sn.  su  com- 
pañero, que  llegó  ¿  ser  del  ('oncejo  y  del  hábito  de  San- 
tiago. V  un  aqitul  retiro,  un  Gn,  su  habiun  hecho  liuuibre» 


niros  muchos,  (|tic  s\  mi<;mo  licinpo  morigembao  siisi 
lumbres  y  las  compotiian  A  vkUi  del  ejemplo  üc  aqueltc 
SAiltos  monje'?. 

CnDliiiitiVIv  il(:?|tiies  que  so  vino  do  nlli  á  Valladolid ,  é 
iniíKMitainmenIc  en  Siilamuticu,  adonde  do  ni|ui  pasó  á 
caliricai-ítc  CD  l<>9  csludioR,  n|ilicándose  Innlo,  que  incidió 
i'ii  iil}¡uiia)C  eiirerinediide5  por  las  RniiHlPs  Inreas;  fie  modo 
t|uc  él  le  tuvo  acabnilo  el  año  dicho  \'á'G,  para  qtic  no 
liicioMi  Talla  al  lado  ile  la  tercera  edición  de  las  Purlidas 
y  glosa  de  su  abuelo,  cuyo  trabajo  rairal>a  &  aliviar,  ha— 
bii^niloso  ob^rvado  por  el  (meo  consumo  do  ejemplares 
de  la  priiucra  y  segimda  de  liioJj  y  1565,  que  tuRron  en 
la  llli^ma  célebre  oliciua  regen  lindóla  Andrcji.  padre  de 
Domingo ,  (juc  muchos ,  aterrados  de  la  dirusion  fiel  texto 
y  glosa,  no  80  internaban  en  obra  tan  esencial;  y  quo 
otros  ni  aun  la  compraban  por  rullarta  el  nliviode  un  re- 
pertorio dtí  m;itcrias.  Eslo  fué  lo  primen)  que  sienta  le 
moviii  Á  liacerle;  como  quiera  que  dice  que  cuando  pre- 
ílenió  un  ejemplar  al  Sr.  I).  Antonio  de  Padilla  Meneses, 
prcsidcnlo  del  Cons<>jo  tic  Ordenes ,  aunque  se  le  alabó 
inurlin  por  el  trabiijo  y  iicicrlo  qiin  á  sí  locabii,  le  opuso 
el  repnro  de  que  mn  .iquelln  ya  nadie  csliidiaría  Ins  Par-' 
(idas  por  dentro.  I,o  segiindn  que  expresa  le  movió ,  fué 
el  captar  opinión  y  cpiudar  él  laudiícn  impuesto,  porque 
el  que  viese  tal  obra  .  de  necesidad  Iiabia  de  decir  que 
habi.i  e^turliado  mucho,  y  á  lo  mi>nos  que  sabia  Ins  Par- 
tidus  y  filosa  de  su  abuelo,  que  es  casi  toda  In  jurispru- 
dencia. Y  lo  tercero  la  afición  quo  siempre  tuvo  á  cosas 
de  su  santo  almdo,  el  cual  también  le  quería  i  él  mucho, 
y  cuando  fué  hautiicado,  le  hizo  poner  sti  propio  nombre; 
y  dr-«pues  en  ocasión  ilc  riitirar^c  de  Valladolid  y  plaza 
del  Consejo  de  Indias  li  su  pntria  Guadalupe  á  gozar  la  ja- 
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bitaciuD  »|uc  S.  M.  lo  rpncediú  {qiic  iMñá  sor  en  toatí) 
L-waiulo  él  solo  tenia  niinve  ufios.  le  llevó  en  su  com|Kii'iía 
V  divo  ullá  como  unos  Irus  aiius  estudiando  la  grmiiálica. 
liasUi  que  con  siis  cnroüos  ilc  niucliaclio  y  poca  aplicación 
llegó  á  hacerse  Taiiliclioso  &  su  tío  el  cléHjjo  y  liccnciudo 
Diego  López  Pizarro,  como  era  im  cnrácler  serio,  y  eslc 
le  hizo  devolver  á  sti  casa  de  Volladolid  á  (jiic  aqnl  le  do* 
inascu.  Clin  estas  advcrlonL-ios  \a  no  halnii  uiolivo  &  con- 
Tundir ,  como  muchos  lo  han  hecho .  «I  uiclo  autor  del  ro 
pertorio,  con  el  atmelo  corrector  de  las  Partidas  y  autor 
do  las  glosas ,  por  no  advertir  que ,  atinqtie  do  un  mismo 
nombre,  fueron  sugelos  diferentes. 

E\  Sr.  Giegorio  l-opez  cnn  nolicia  6  sin  ella  del  igual 
trabajo  que  sobre  las  Partidas  liid>ia  dejado  lieclio  el  so- 
ñor  Gniindez  Carvajal  mas  de  diez  ó  doce  anos  inics.  y 
dohia  parar  en  poder  de  sus  hijds  (aumpie  yo  me  inclino 
ii  que  un  hombre  lan  piadoso  no  la  Icndria,  pues  afifma 
haber  evncmido  el  üiiyo  tmlh  fiumano  aifjutorio  coticur-' 
reiíle  [1) ,  Oítaha  ya  muy  dcniro  de  esta  obra  el  día  21  de 
julio  du  i'áii,  cujH  fecha  pone  en  la  glosa  &  \a  I.  5,  ll- 
lulo  í  i  de  la  Putlida  1 .'.  y  en  la  misma  cita  una  ley  dada 
el  año  anterior  para  las  Indias;  podemos  inferir  la  cn>pc- 
1Ó  en  dicho  año  loH.  Y  viono  bien  cslu  cuenta .  porque 
enlf'mccs  se  hutluban  la  Corle  y  los  Consojos  cu  csUi  ciu- 
dad ,  como  se  ve  jior  el  cronista  Anlonto  de  Herrera  en 
la  Uislar.  de  ttidia».  decad.  7.  IÍb.  9,  cap.  13,  donde 
dice,  quo  el  año  siguiente  15iü  se  volvieron  á  Madrid  , 
sin  embargo  es  aqui  de  notar,  como  una  de  las  noticias 
mas  circunstanciadas  de  esta  celebro  obni ,  quo  toda  ella 
la  trabajó  el  Sr.  tiregurio  l.»pcz  en  Vulladolid,  en  el  re- 

(1)  Uy  19,  tit.  I ,  Partid.  I,  glw.  3. 
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tiro  lie  Ui  frondosa  ribera  y  ciisn  du  campo  Oe  su  yerno 
el  Dr.  Tomáa  de  Tovar,  de  qno  dejamos  licclia  descrip- 
ción, de  lo  qiic  ahora  liacc  23  años  alcancé  yo  tradición 
cnire  los  letrados  viejos  de  Valladolid ;  pero  después  be 
caeoulrado  documento  por  donde  se  caliGca.  y  merc- 
cicru  le  liuliie»c  perinancnlc  en  aiiuel  sitio  (aunque  ya 
raso  y  desmantelado]  crcgida  en  piedra  ó  bronce  dura- 
dero quií  le  testificase  á  la  posteridad  para  perpetua  mc- 
rooria  del  suceso,  lionor  del  autor  y  su  familia,  y  aun 
gloria  de  Valladolid,  que  liivo  csla  fortuna,  pues  si  lo- 
pró  Si.^v¡ltii  la  de  haljcr  sido  el  tálamo  donde  se  engen- 
draron y  Aulieron  &  lu/.  tan  insignes  leyes,  nuestra  ciudad 
consigne  la  de  que  se  hubiesen  reengendrado  y  vuollo  á 
proilucir  en  eltn,  restituidas  &  su  candor  nativo,  después 
de  haber  corrido  dcsPigurailas  por  espacio  de  casi  tres- 
cientos años;  y  no  ahnra  con  rcsislcnciu  del  reino  cuino 
cnlónces ,  sino  con  general  aceptación  y  complacencia  de 
lodos  los  subditos,  y  ta  autoridad  legislativa  que  á  esa 
saicon  no  tuvieron. 

El  señor  Gregorio  I-opcz  fué  continuando  en  su  traba- 
jo sin  ofrecérsele  conlraJiccian,  hasta  que  le  tuvo  conclui- 
do, y  empezó  ú  revolverse  para  sacar  el  privilegio  para 
imprimirle.  Enlúnces  salió  por  una  parte  el  Reino  junio 
en  Cortes,  y  por  otra  la  representación  de  los  hijos  y  be- 
rederos  del  doctor  {ialindeü,  haciendo  presente  aquel, 
por  supctic.  109  délas  Cuiten  de  Madrid  de  \iyo'Í,  &  su 
lley  el  señor  Emperador  Carlos  V:  "  Otrosí  las  leyes  do 
■  la  Partida  están  con  diferentes  letras,  ct  ansí  hay  en 
«ellas  diversnü  cutenUimientos:  y  el  Dr.  Carvajal,  que 
«  fué  del  vuestro  Consejd  tiene  [el  Reino]  entendido  las 
a  enmendó  y  In  mesmo  lia  hecho  el  licenciado  Gregorio 
«lx»pe£,  del  vuestro  Cuiibcjo  de  Indias  y  otros  muclios 
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a  letrados;  y  está  cierto,  que  tiun  cscrii 
n  mucho  <;nbre  lasdíctins  leyes  de  In  Piírlid»  y  oirás  leyes 
n  desloa  Kcínos.  Suplirainos  &  V.  M.  mande  lodo  ello  sn 
«  vea,  y  vislo,  se  impriman  ln<>  dichas  leyes  de  la  Pnrlida 
«con  la  correccioD  que  conveni;n,  mnndnndu  que  n<|uctlit<i 
«  se  guarden ,  porque  asi  cesarinn  miictios  ploilu»  qiio  do 
«  presente  hay  por  las  diulas  que  resultan  de  las  diver- 

■  sas  palabras  de  las  djelias  leyes;  y  jimlamenle  con  esto 

■  sea  servido,  que  la  ItccopiUicion  de  leyes  que  hizo  el 
«Dr.  Escudero,  del  vuestro  Consejo,  sea  púlilicn,  pues 
oíanlo  impoi'la;  y  para  ello  se  vea  lo  que  esló  esrripto 
"  por  muchos  Lolrados.  A  cslo  vos  respondemos,  que  cslo 
"  que  pedís,  está  ya  fecho  locante  &  las  leyes  de  la  Por- 
"  lida;  en  lo  demias  so  entiende," 

Por  otra  parte  un  autor  jurista  de  aquel  mismo  tiem- 
jio,  ciladi)  por  el  señor  Cornejo  (1),  se  explica  ast ,  dt>s- 
piics  que  lia  hablado  de  la  corriipcion  anterior  de  las  Par- 
lídaü:  "  Agora  esto  libro  de  las  Partidas  diz  que  le  en- 

•  micnda  el  texto  y  le  glosa  el  Dr.  ( licenciado  debía  dc- 

■  cir)  Gregorio  I-opez,  del  Consejo  de  Indias,  y  lo  licnu 
«ya  acabado,  con  licencia  para  lo  iaqirimir  y  para  que 
•I  dentro  (le  cierto  tieni|io  no  lo  Imprima  otro.  Diz  que  uo 
« tiene  con  qtic  iui|irimírlo,  y  que  en  eslas  posteriores 

■  Corles  de  Madrid  pidió  que  se  imprimiese  i  cosí»  del 
"Reino,  y  que  estándose  para  se  acabar,  se  opuso  un 

•  hijo  de  D.  Lorenzo  GalindcK  de  Carbajal ,  diciendo  que 
<•  su  padre  lo  hahia  dejado  hecho,  y  a(|uello  se  liabiii  do 
•>  imprimir  conForme  á  sus  cédulas  y  privilegios,  y  ot  o(l< 
"  cío  do  Refrendario  que  Invo,  y  no  lo  de  firegorio  I,opex." 

Eslc  testimonio  le  atribuye  allí  el  sciíor  Cornejo  al 

(1)  Dittianar./areiu.f  Iwn.  I.*,  {^g.  38G. 
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Dr.  Espinosa  sliogado  de  csla  cliiincíllerla  de  Vulladolid 
en  fl  ni*.  sobre  et  Derecho  y  leyet  Je  Ktpaña  de  que  lam- 
inen oíros  lian  tlado  ooiicJa  (1<.  Poro  jo  ictigo  para  mí 
mas  liii'n  (|uc  será  adición  de  ulguiia  mano  posterior  de 
aquel  lieinpn,  A  (|uc  liuhicsc  vcniílo  el  ms.  do  R!i|iinoi«n. 
porque  se  im;  rcproscnla  iiuiclm  vivir  para  el  Dr.  Es[»i- 
nosu,  i|iie  imr  los  añi»  1510  ya  era  dipolor  y  abogaba  rn 
los  pleitos  en  Valliiilolid  ;  y  del  año  1  üi'i ,  leiigo  siij»  ima 
excelente  alegación  mixta,  en  <pic  ttin  duila  aprovc>clvó  su 
miiclio  saber  y  el  buen  método  qite  seguía  do  rclroreder 
á  las  fuentes.  Hállase  Urinatla  de  sii  nomlM-e,  y  la  escri- 
bió en  defensa  de  U.  Diego  Huiz  de  Monlitivo  y  sti  villa  de 
Serrada  conlra  la  de  Olmedo,  sn  tierra,  y  el  fiscal .  quo 
pretendían  anular  la  exención  de  aquella,  roncedida  en 
el  reinado  de  D.  Enrícpiu  IV  ¡wr  su  mujer  Doña  Juana; 
en  cuya  duela  alegaciim  opone  también  falla»  de  cxoctí- 
tml  á  lo  cutnpiluciun  de  leyes  dt;l  Sr.  Moulatvo,  como  en 
otra  parle  se  dirá  con  mas  oportunidad. 

(I)  flnclorr»  Aíci  y  Mnnaol,  Dittitrt.  preUmin,  h  su  edic.  i!el 
Fuer,  f'ifj.  lie  Vanií\. ,  pAg.  8  y  B,  niit  \ .'  Los  ciiaTcs  »«  oi]iiiv<i- 
can  ninii  t'n  \o  \\ti'í  cacriliu»  oii  In  lulroiluct:.  á  lat  liisiiiurion.  ,  pi- 
ginn  t!),l.*e<lic.  ú  2G  de  l^i  l.*<lc  i\ae  aun  "(lcs|)ue6  Ao  la  correc> 
cioii  ilvl  tüxlu  <lc  ld§  P.)rliil.>í  hechas  por  el  «i^üor  Lopt-z  tinl>táDili»e 
visto  y  rcíiií^lraito  nigunos  niss, ,  nx  hnn  notado  (U-tortoK  bien  n^ps- 
rablrs  y  ilí-;nos  ili^  iil<-nili-rsc;  \o*  cunli-n  imi  nivid.i  I).  FrnnciKCn  itf 
Hiipinpsa  nlinjií'iilg  tlv  b  Ik'iil  Cli^incillenii  i]l'  Ya1lu(lul¡<Í  eu  su  obra 
mi.  aotirc  ul  Üeirehoy  ítyts  Je  £x/«i>íai"  aancroniGma  para  caya 
iinpngDaciun  ii:><1a  c«  mcntsícr  nin«  que  pa^iir  niu'vamciilc  los  ojns 
por  el  texto  alriliuido  íi  ICspíiiniia  ipin  nrritia  lio  copiado,  el  cual 
;iiin(|iie  riii-rn  nuyo,  mal  puili¡i  Iialilur  ile  drd'Clus  i|ue  contuvieav  \» 
<;dti-iuti  ilu  l.opez,  cuaiiUu  su  vi;  LStrillii  ánti-s  de  sulir  á  lux  y  ver- 
la: áehe  |)uu§  enloiiilr-rse  do  lus  unlcríures.  Y  xhura  ijiic  on  el  Dúr- 
guH  de  Vm  ,  ad  log.  1  ,  Tnur.  mim,  307 ,  olucrvg  In  misma  ex[>fO- 
«ioa  ,  ie  1110  ofrece  sea  suya  la  dicha  adición. 


roticluidíi  su  olira ,  oí  Sr.  Gregorio  I,of*z  la  iircíontn 
«I  Con<;(-jii  para  su  pxúuicn  ,  piíliondo  qm;  ul  mismo  IJi-iii- 
po  riccinriise  sobre  varias  dudas  que  drjaliu  pcudii'ulcí 
en  algunos  Icxlos  ropii^nanU's  arcroa  do  I»  liTciim  que 
se  debiese  seguir,  pues  uo  Imliian  alcanzado  &  esclare- 
cerlas Ins  muchos  anlÍ!;uos  mss.  qtic  Iuvq  presientes.  Do 
üstQ  rcOcru  un  ejeui|)1i>  en  la  glosa  ú  la  1.  O,  llt.  2.  Par- 
tida I.*,  donde  dice  tpie  en  la  variedad  de  los  códices, 
que  en  aquella  ley  tcnian  unos  treinta  juicios,  y  otros 
dos  juicios,  con<iultailo  el  Consejo  declaró  por  atilénlica 
la  segunda  lección.  De  que  podemos  inferir  ruünlo  no  lo 
será  csl.1  edición  del  Sr.  I,n|iez  si  se  llevó  loda  ella  con 
semejante  prolijidad  y  cuidatlo.  Corresponde,  pues,  que 
por  tal  calilo  no  linya  otra  legislación  ilc  mayor  autori- 
dad. Así  no  es  extraño  se  le  tuiliicsc  dado  por  S.  M.  y 
por  el  mismo  Consejo  .  no  solo  el  privilegio  y  licencia  quo 
solicilaba  para  iuipriuiír  solo  el  texto  correcto  sin  la  glosa 
(xir  cinco  nñofl,  y  texto  y  glosa  juntos  por  cnarenla,  y 
beneficiar  para  s(  con  exclusión  lodns  las  ediciones  que 
en  CSC  tiempo  proilujese ,  sino  también  el  rcsriípto  [que 
apenas  tiene  ejciuplar)  declarando  S.  M-  y  el  Consejo  por 
auléntici)  aquel  texto  y  por  anlúgrafo  A  original  &  que  se 
bubiesu  de  recurrir  en  las  duda^  futuras  de  lección  cuan- 
do sucediese  corromperse  esta,  ó  depravarse  por  la»  re- 
petirlas iniprcsiunes  (lo  que  ya  esln  sucediendo)  el  ejem- 
plar impreso  en  pergamino  rei-io  y  duradero,  que  remi- 
tieron al  arcliivu  general  de  Simancas  y  mandaron  guar- 
dar en  él. 

Todos  los  cuales  privilegios  cMan  con  fecha  en  osla 
ciudad  do  Vallíulolid  á  7  de  settctnlire  del  mismo  año 
de  l.'ioa,  en  (¡uc  la  obra  salió  ú  luz  y  de*piies  de  im|ire- 
sa,  aunque  ¿ntcs  de  publicarse  en  Salamanca  en  casa  di» 


Andrea  de  Porlonaríis  en  los  (res  lomos  Tol.  mayor,  que 
ya  lie  dicho,  inclusa  lo  primero  In  loltia  de  leyes.  Ijliilos 
y  Parlidas  ilel  Dr.  Fraucisco  de  Vclasco  burgenso  {\]  que 

(1)  Eito  iluclur  liurgalfs  po  codocÍHo  por  nlrn  tnemuria  <|ui>  yo 
sepa,  SI'  junio  culi  el  Dr.  GL-róniíiio  Cucalón  /'ijiirm  notita  Hitpa- 
uta  i¡iiiii¡iir  ¡iroitiiiii ,  como  dijo  el  sefiur  t-uco,  ¡ti-g.Jitr,  )i3,  ri/i- 
iton.  Liigdun.,  1540,  8.*)  y  los  «los  de  acuerdo  rorripierfin  pI  Icxlo 
do  lo»  l'.irlid.i»  drl  señor  Montjdvo  jmiri  la  cuarLi  edición  ile  Veoe- 
cÍ4  de  tIjíH,  (|uc  eiilieiiilo  i-s  b  pnimTii  ([uc  »n1i4  con  mi  );liis.i  U- 
tinn,  aTiudida  una  ü  utru  i|ue  a<|uellus  le«  pareció  introducir  de  »u 
propio  eflutlio  y  distinguidas  con  el  oombrc  y  opellido  de  dicho  Ve<- 
Iiim:»  oI  Tin.  Cuya  edición  m  rcpilió  después  en  c»ta  fortna  al  pié  'Ift 
la  li-lra  en  Alcal»,  nñi>  li)&2,  y  en  l.coii  de  Francia  año  l^iiO.  i]ue 
esU  Qllima,  y  la  quo  mw  urdinnriainente  c¡rculal>aeu.indo  el  M-íior 
Ijrcgorio  l.opez  publicii  la  suya  f.irausa  <lel  año  looS.  t^s  tres  nit- 
leriortn  hal>ian  nido,  la  de  lliírgoá  d<^  ISlS,  y  la*  ilu»  de  Sevíll.tdp 
un  uii^tno  año  k  imprenta,  aiinifur  ili<  ilivrrs»  roriiin ,  |)or  Paulo 
Colonia  1Í0I  ;  luiliiH  lri-'<  >iu  Dj^it'^.ir  la  glosu  InLíua  dk-  MoiiLalvo. 
sino  tiulo  las  euncorilaacias  ea  rasti-ljaiio  ú  remisiones  A  tArvs  leyr», 
Iss  cualr»  lamliien  so  coiiscrvsrnn   en  lutlns  Ins  olr.is  posleriurr* 
ediciones.  Dicha  i^loi^a  laiiiia  lu  cscribii)  el  eijTriKiilo  tvüM  Munlal* 
vo,  corno  su  i{Dedn  dicho,  pasado  el  año  lk'J¿,  i>  al  fin  de  t\,  ve- 
rificjds  ya  l.i  c.iniiuiííy  de  Giiiniidn  y  expulsión  de  los  Judíos,  do 
que  ni  priacipiu  de  ella  hiice  memoria.  Y  D.  Nicolás  Anlonio  yerra 
y  procede  inconsij;uÍente  i'i  ^í  miümo  entro  lu  Bibliotfrn  firjii  r 
j\iiri'ti,  en  aijuella  pii^.  S!9,  nilni.  817.  diciendo  que  Monl»Ivo  U 
hi/o  d'!  lu»  l)D.  Vclusco  y  Cucalón  ,  por  liahcr  corregido  la  (.'  Por- 
tilla (á  cuy>i  print:ípio  y  lin  lienen  e*  cierto,  esln  memoria ;  pero 
de  los  ¡niprcsiiri'9  de  Veneciii,  Alcalá  y  León  de  1528.  lí  y  50. 
no  de  Moiitilvu .  muchos  aíios  Antes  de  ellos  iliCunln)  y  en  esta  pfi* 
i;ina  WJ,  reliiiendo  de  Cuc;ilon  |>-in  leiier  presente  ser  el  oiÍsiud 
de  que  hahl4  en  li  otra  obra  ]  que  »ÍonUu  júvon  y  erudito  en  el  «So 
4025  pulilieú  en  León  en  un  Hbro  eu  i.'  su*  ,ltl!danei  /  Repertorio 
á  las  leeluMs  ile  Itffiíilií  jniís  de  l'ilipo  líecii.»  niL-iliolanense,  i|tie 
non  consta  vivía  lodnvíu  y  no  murió  liasti  diez  uña»  después  en  el 
de  1533,  á  10  dixs  do  octutire,  en  Sena,  eomo  [tor  ahora  sio  ir  nías 
lejos  »e  podrá  ver  en  nuestro  lliirgos  de  P;iE  St  lu  1.  3.*  de  Toru, 
1.'  Piírl. ,  iiÚm.  I!I8.  Usios  errorL-s  de  D.  Nicolás  Antonio  !>ijiniú 
ciegiimenle  el  verdadero  ó  T^lso  Fraiickenau  en  su  llauuda  Tlieinis, 
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sirvió  á  la  ciüeion  anlcríor  de  1550,  en  León  itc  Francia, 
fiel  tc\lo  que  anduha  enttíaccs  con  la  glosa  latina  y  <'on- 
eordüncias  en  ca^tcllanu  del  Sr.  Moulalvo ,  y  to  segnnclo 

«ect.  3,  núiri.  10  y  H  ,  oumrnlmlos  otro»  ver(!cin toóos  y  que  tií 
nuil  hacen  Irccroi) ,  kíii  Imlit^r  liiibi<lo  <|iiicn  los  enmcnilnsp  por  notii 
^11  rsln  iiuuvn  edición  <li-  Mndriii  tie  1780.  j  Y  erlo  protonitn  Dun 
Grcgurio  Muyans  slrihuyanioB  uun  ó  D.  Juan  Lúcns  Carlrá  I  Yo  no 
fA  con  quü  seso  cscrilicn  los  hombre?.  [Y  si  fuera  esta  solo  I  Ln 
ilesgrncia  es  igttc  In  Inl  Hispania  Thrmii  oti  i¡j<lo  su  apnrnlo  ilo  vo- 
ces hueeas  y  lilulo  reluiiitiiiiitL-,  Inerve  por  lcnl,is  pnrles  groseras  ip- 
uornncÍHs  muy  impropias  da  lu  cruilician  y  liclla  literatura  de  Dun 
Juan  Lúeas  Corlé»,  ó  liien  csti  no  fué  l.intn  cutno  se  nos  lia  ponde- 
rnilo.  lili  1.1  sec.  (,  níim.  9.  p.  7.  liabla  de  lu  oración  quo  l>.  Fer- 
nando 1  hiibiiit  atl  l'airri  i'n  conrili/i  aii  Cornija  0/n''/iim  Orrin  /fi- 
taríariiin  rii¡'ili  ¡•triniim  congrrgaloí   aiinn  C.hrUli  IIM.  ¿Si  Mihria 
I).  Juan  Lúciis  Cortés,  lo  primero  quo  la  eapilnl  do  AMun.is  nc  os 
Ofrto  kíiio  Oviedo,  lo  segundo  que  Cuyiiníu  ,  li  Vnlencín  de  [).  Jnnn 
rn  Campos,  lio  es  lugar  voeino  de  Oviedo ,  sino  de  sti  obispado ,  ó 
por  mojor  decir  de  sus  obispus,  fuera  du  la  antigun  deinarRaoion  do 
él ;  y  lo  tercero ,  que  ni  el  Hey  D.  FerQdndu  I,  ni  el  concilio  do  Co- 
yanza  fueron  en  el  hüu  IISÜ,  sino  cien  ¡iñus  Antea?  Kn  la  Secl.  3, 
núm,  1 ,  p.  40,  diei-  que  lliirgos,  cabera  de  Castilla  \.\  Viojíi,  csl*  siln 
en  los  nríi-arot.  Apostarla  yo  que  si  se  le  hubíene  preguntado  A  aquel 
grande  liombre,  liabrin  dicho  que  en  los  mttrliogoi,  de  que  acnso 
lomó  el  nombre;  y  nsdio  liabrin  que  lo  resieliese.  I''n  In  ).*,  nO- 
mcm  I ,  p.  20,  dice  que ,  aun  ib-sechii  h  moniirquia  de  lo»  godos  por 
la  entrada  de  lus  árabes,  quedó  en  *U  autoridad  por  mucho  tiem- 
po el  Fuero  iuxgo,  y  en  Castillu  hasta  el  reinado  del  nuevo  Salo- 
món Alonso  el  Sabio  que  pubücii  las  Partidas.  Si  lo  hubícm  dicho 
al  revés ,  tal   vei:  bubier>i  aeerltido.  Rn  efecto ,  donde  primero  U 
perdió,  fu£  en  Castilla,  pues  luego  quo  lus  castellanos  vindica- 
ron H  libcrbd  é  indcpcndenoia  contra  los   Reyes  de  León  {A 
quien  vivían  sujetos)  consijiiiientcs  á  §u  idea  du  elegir  caudílli» 
que  lois  eomandaiicn ,  \n   fuesen  jueces  ,  ya  condo* ,   «e    pmpu- 
siernii    landiien    formarse  aparte    un   si^lem.i   de  leyes    propias; 
y  haciendo   juntir   todas  las  copias  del  Fuero  Ju/go ,    que    pu- 
dieron haber,  las  quemaron  en   una  hoguera  en  Burgo*.  Asi  ex- 
pbca  esto  caso  San  Fernando  en  ann  de  lus  t'aMi'iai   ilcl  Fu.to 
iinilgiio  que  diú  U  aipielln  cajiital  ul  primer  año  de  su  reinado  (217. 
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^pequeño  {odioe  latino  que  lacobo  Bofleo  hizo  de  en- 
cargo'del  mismo  Sr.  Gregorio  Lftpeí;  lodo  lo  ciwl  no 
merece  particular  consideración,  pu«s  no  basló  á  excti- 

fV¿«60  rn  los  Db.  Assoj  Mniiucl,  pAg.  7(  y72,  del  Ordenan)  ien- 
la  de  Alcnl.i ,  l'I  scgumlo  renglón  iloudu  dice  :  é  oritrnáff  tn  loilo  tu 
tenorio,  ilijíii:  é  fiíiarilóje  en  loilo  tu  iiñoitoj,  Adi'niíis  ijucl  Fuero 
Viejo  de  lo^  cn»tctlanoA  olisorvado  desde  mucho  tiein|io  inlcs  del 
llstnnilu  Sülnmoii  de  Eiipaño,  y  vn  H  suyo  vindicado  y  dcfcodido 
conlrn  r\  por  clloü  laii  n  cosbi  ili'  £U$  iiilereses  y  ijuirtud,  que  solo 
por  el  ¡Titcnlo  du  bubc-rselo  querido  quitar  por  el  uieiüo  ¡ailireclo  del 
Fuero  Keiil  y  I'arlidas,  so  lo  lcv,iiiló  lodo  ot  rctoo  y  quedA  d^ 
pDMto  di.'l  Irvno;  hace  perspicuo  ivsliitionio  i)u  lodo  lo  conlnño. 
j-Si  igiiuruiia  el  pretendido  aulur  de  Id  TliemJi  D,  Juno  Lúeas  Cor- 
til» lo  escrito  Urgamenle  ea  \a  CVJniVa  vulijur  de  o»ln  Itry,  daiid« 
liny  cuDDtus  muy  pesadas  sobre  todo?  Aun  el  mismo  Fraiickenao  re- 
coiHtcc  luego  con  Gariboy  y  Miiriimo  ni  núm.  2,  contra  producen- 
IctBi  Ix  exi^leocia  y  iiun  la  nbitertniícin  del  Tuero  Viejo  de  Castilla 
desde  tiempos  tnuy  reamios  Wm.i  D.  A1ü)i>o  d  Sabio  que  Hice  lo 
■ntigDÚ;  lo  que  bmpoco  es  eieilu  n<i  alisolulaineule.  porque  ese 
Rey.  vicDilo  que  los  señores  cnstvllauos  se  )o  iban  del  ruiuo,  |ior- 
quc  lo6  dMafarnlia,  por  rrlcnorlos  y  conlciiIsHos  en  ocasión  que 
liut  ueresilaba  mucho,  se  l«  volviá  nun  mi-jurado  y  conliritiotlu 
por  |)rÍTÍIegio  en  el  afio  4379-  Pero  eso  ya  tarde.  Ltts  humores 
carrompidos  desdo  aquella  tcnlalivA,  guardaron  siem|>re  en  el  yiv 
cho  cierta  m.incdln  y  dcscoiíGnu/.-i  de  los  ofrecí mii^iitos  y  pala- 
brns  de  su  Key ;  y  por  fin  no  parat'üii,  preteilnndo  junlameote 
•ilru-i  quejas,  liusta  que  no  le  depusieron  y  dieron  la  obediencia  ni 
Inrunle  U.  Sancho  el  Bravo,  su  hijo,  en  TiHS,  el  cual  «brigú  al  rei- 
no y  Ib  dcfeniliú  contra  sus  Jttqfutriu  y  HrijiteliamieimH  [  como 
IlnmnlMa]  y  los  dos  úllimc»  nños  restantes  de  íu  TÍda  le  uUligo  A 
tnenrc<-hr»e  en  Sevilla,  donilu  ea  el  de  1281  acabó  con  poco  gusto 
«1  nombriido  Siilomon,  á  quivii  no  se  si  dij^níe  pnreció  poco,  ni  en 
las  rique:rn.-t  ni  en  la  sabiduría  ,  3  lo  menos  polllic.-i ,  pues  no  lo  fué 
muy  ilii:i  por  ostentar  carAclor  legislador,  def^compmlrur  cou  su  rrñio 
y  evitarle  celos  en  ocasión  di-  hallar»»:  pobre,  con  moros  y  oíros  Bc- 
guloídcnlr»  de  la  penin>uln,  y  necesitar  du  i\  para  grandes  eni» 
prexa»,  qtjo  por  esos  dios  revolvía  en  sn  imaginación .  las  cuales  por 
fin,  lambieu  se  le  malograron.  Otra  pinlurs  hacen  oíros;  pero  Ig 
Iidccn  para  panegíricos  y  lozanear  oraciones  acarlemirns.  .Aquí  t 
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sar  «I  amenísimo  y  completa  posterior  do  su  nieto  el  ti- 
conüiüilo  D.  r.regorio  do  Tovor,  hilingUe  liitiuo  y  caste- 
llano, este  correspondiente  al  texto,  y  aquel  ú  las  glo- 

guiriios  \n  verd.iil  hUldrica,  que  es  do  [irccci>io  superior.  Pero  U 
(Icügraciii  de  l'mncki^nau  e«  tanU ,  que  vuelve  á  liablur  después  <■!■ 
la  spc.  i,  niini.  I,  pnr  Usliinonio  di?  l^sUrroi:,  <|uo  dice  es  el  único 
á  qui'Mi  dvlic  [a  iiuticid ,  del  aiisniD  Fuero  Virjo  d<-  Ciisiilla  ,  «in  ca- 
noct^r  que  a  uim  {irupia  cush  cun  el  de  que  tialil6  ya  iiiiIoh.  Un  la 
cilads  scc.  2.'  después  que  dI  núm.  8  no  recoaocc  nus  nombre 
ni  íiíiior  Gregorio  l.opi-í.  célebre  «dilor  y  glosador  de  tas  I'fir(iilii« 
curreclna,  que  el  de  Gri'gurio  l.iipex  dr  Tov^r,  propio  del  nielo, 
nulor  del  repertorio  dupk  |  [lorque  no  le  hallo  otro  en  D.  Nicnlás 
Anlonio  y  era  prociiio  en  un  extrnnjcro,  que  si  aqai  habiii  metili- 
m,  nienliras  escribiese,  por  no  teoer  otra  guia  ,  ni  in«^dio  de  re- 
foroiurse )  üieiiUi  al  núm.  1 1  ■  qu«  el  repurttirin  de  MonbWo  reluliv» 
A  las  PurliJ.is  sidió  A  \\n  en  Pincia  el  hAü  1540  «ii  fol.,  aunijue  él 
cree  «er  el  mismo  que  liizo  el  de  las  leyes  del  reino  de  que  yer/Uña 
dice  hay  impresión  de  SsInmíincD  por  t'edro  de  CuMrn  uño  de  1 5'iO, 
lodo  lu  ciiul  eülá  vmbrutl.iUiaiiilO  y  lleno  de  quimeras,  porque  ni  hay 
tdl  repertorio  de  Muiilulvo  ü  lai  Partidas  imjireau,  ni  junla  ni  .«e- 
parailitmonte;  Ul  edición  de  Pincia  de  l&iO  de  ese  ni  olro;  ni  In 
de  SiiUmanc.i  por  (isslro  en  iStO,  donde  si  huliiiT*  puc^ílo  l&tS 
y  que  eso  repertorio  era  el  latino  tjuc   Montulvo  compuso  de  les 
ordenaiiiientu»,  pragmaticait  y  Corles  desde  el  nño  13ií&  hasta  el 
do  1V7(1,  e  impreso  ya  oira  vez  en  Sevilla  abo  1^96,  estaba  loiln 
concluido,  sin  lanío  rodeo  y  contuíioo.  Tmia  al  nilin.  \  de  U  ciladd 
see.  3.*  de  la*  MiUeioun  quit  ht/o  I).  Antonio   ttamirez  de  Mea- 
doxa  (do  Cuenca)  al  2."  lomo  de  los  Cu  ¡nenia  ríos  del  doctor  I)ir¿¡o 
Ferex  de  Salamancd  sobro  el  Ordenmiienlo  ú  Urdoiianza»  Iti-jileii 
dft  UonlJh'o;  y  dica  no  sabe  si  bflii  salido  a  luí;  en  In  que  se  co- 
noce se  manlciiia  como  el  camaleón  de  noticias  aéreas,  sin  procu- 
rar ver  por  detiiro  Ij*  obras  de  qne  eí<:ribia.  ponpte  á  hoherlns 
abierto,  nlli  tiácij  el  Gn  del  lomo  i.*  en  los  ullimos  pliegos,  Im- 
biem  bullado  intercaladas  coa  los  de  Diego  Pcrcx  y  dÍslÍnf;uÍdiiscon 
unas  crucecitas  bis  adicione*  de  este  Kamireí,  aunque  sin  su  nom- 
bre ,  pero  con  mciicion  de  su  patria.  Y  eslo  desde  la  !.'  cilicion  de 
esos  Comentarios,  que  fui!  en  Salamanca  la  del  tooi.  i.'  no  en  loUU, 
eoinoél  dice  engaüado  con  la  portada  errada,  sino  od  1513!),  como 
tiene  al  fin  y  es  preciso,  lubiendo  Pcreí  concluido  la  glo«a  cu  1.* 
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sas,  ül  cual  dice  que  aiiemás  hizo  cd  estas  algún  olio  bc- 
ncticio,  como  fue  uno  el  numerarlas,  pues  ánies  no  lo 
calaban;  oiro  el  repartirlas  muy  laras  por  divisiones  de 

do  jalio  «lo  1 566,  y  el  2.*  en  1 574 ,  y  »tí  so  repiten  en  la»  S!gui«n- 
les  eJicionfs;  con  (|uc  no  se  tengn  jior  primera,  Di  por  soguaila, 
ni  por  ninguna,  b  que  Asso  y  H.-iniicl  rellereii  por  primora  «Id 
uíiu  1608  en  Sulunianca,  por^juc  lil  no  exislc.  sino  del  siguienle ' 
1609  [Inifoii.  ñ  ¡os  Ininitirio't.,  h.'  cdic,  pag.  93,  y  1.*,  png.  Vi), 
Lo  mrjor  es ,  (|ue  <le<puc»  i^uc  Im  Iralndo  n'pii  nuestro  criliev  cIa- 
m»  liin  Inrgiimenlc  del  Ordcnamiealo  de  lejcs  da  Montalvo  y  de 
sm  cilicioncs  y  glusadorcs,  vuelvo  A  ombocarnos  j1  número  30, 
pág.  56,  la  misma  obra  con  lilulo  du  Oriltnaniai  Üialts,  cu  con- 
cc|>lo  de  difeiente,  y  árcela  d;ir  du  vllus  nolicius  di&lintii».  ¿ün 
D.  Junn  Lúcus  Cortina ,  que  crn  In  (lur  del  buen  gusto  do  la  lilcra- 
lur»de  3U  tiempo  y  gran  jiirisconsullo  y  juez  en  sonado  su[>eríor. 
y  versadísimo  ptirliculnrmeiilc  en  el  cünoeiniionlo  de  la  liistoria  li- 
tcrnria  de  nurMra  nación  ,  ú  proporción  do  la  copiosa  y  cxipiif'iu  li- 
breria  de  niss.  y  líhros  rarou  que  junio  y  lodos  |innder«n,  lamen- 
lando  su  mal  destino,  ignoi'aríii  que  Orrftnamitnlo  ítral  ilc  Monlnlvo 
y  O/'ttfnan^iif  ítcnlft  ve  ana  m'nma  tcgisLicion?  Quien  Ul  'l'lieniis, 
pues,  tcmiilicnnientc  lealribnyo,  no  lo  vindica,  sino  que  le  injuria 
y  hace  menor  de  lo  que  fue  en  desdoro  suyo.  Perú  aun  no  lie  coa» 
cluido,  ni  concluirla  en  mucliui  pliegos,  á  no  tener  bslima  de]  lec- 
tor y  de  mi ,  si  hubiera  de  decir  todas  las  igooraocias  crnsns  y  supi- 
nas de  este  eMranjeru  historiador  de  la  jurisprudencia  eupiiñola, 
empleo ,  pero  no  libro  jutUtmentc  envidiado  pnra  tan  grande  tilciilo 
como  ol  único  que  liastu  sliora  luvimo»  capaz  de  deftempeílarte,  y  A 
la  verdad  él  lo  emprendió ;  pero  no  sabemos  con  que  forluiia  lodo  lo 
bueno  suyi)  si'  desapareció  de  entro  manos  do  la  noche  A  b  mañana 
como  el  buinu.  dejAndonuü  en  vez  de  rastro,  el  seiiliniienln  que  ya 
no  podremos  quitar  de  los  ojos ,  trnlamlu  (¡nalmenle  el  mal  sustitui- 
do Frniickenau  ( que  eon  lodo  hixo  mucho  biblando  de  país  exlran- 
jero  y  tan  distante  del  suyn)  de  los  escritos  celebres  del  señor  Pa- 
lacios Htibiosen  la  scc.  1.',  niim.  20.  le  atribuye  haber  r«cnti>#/«- 
ta)  eubre  el  Fuero  Jitig",  pero  que  e«la  obra  en  el  prologo  á  la  edi- 
ción de  las  resumes,  dice  su  hijo,  el  licenciado  AlFonso  de  Vivero, 
I«  fué  hurtada  al  p.vlre  y  no  ha  ptxlido  ser  habida.  Mas  el  hijo  ^nto 
■ '  ilice  oslo  de  las  glosai  de  su  padre  al  turro  Htat,  de  que  es  * ¡sto 
<|'ie  Fntnkenau  no  supo  diilinguír  cnlre  Fuero  Jingo  y  Fiteio  lleal. 


cacsiioncs  ó  páfraloB.  para  que  se  rcprcscnlasco  menos 
moicsiiis  al  lector.  Bl  tercero .  ilonite  su  abuelo  alegaba 
ortlpnatnicDlo,  capítulo  de  Corles,  á  pragmática  como  ef- 
cribió  antes  de  la  Hecopilacioo ,  sustituir  por  su  cita  la 
numeración,  titulo  y  libro  donde  se  liallaba  en  este  nuevo 
cucrjMi  de  leyes ;  aunijuc  yo  á  la  verdad  de  esto  veo  bien 
poco  en  la  obra  de)  Sr.  Tovar  ,  y  pudiera  muy  bien  ha- 
berlo adelantado  mucho  mas.  El  cuarto  y  principal  bene- 
ficio que  mas  encarece  y  pondera,  laolo  por  su  utilidad, 
como  por  el  trabajo  que  dice  le  costó .  Tué  el  hiibcr  aña- 
dido aquel  otro  mas  breve  índice  latino  ó  tabla  en  quo 
nincordó  las  materias  de  las  Partidas  con  las  de  los  dere- 
chos civil  y  canónico .  enseñando  en  que  parto  de  estas 
se  hallan  las  de  aquellas  y  al  contrario,  en  que  lugares 
de  aquellas  los  asuntos  de  estos,  para  que  do  hubiese  ali- 
vio ó  benelicio,  que  no  procurase  proporcionar  al  lector 
con  su  obra. 


leniAtidolo*  por  unn  nii*ai>  cota;  lo  (]ue  tegununotitc  no  habría  lii^ 
dio  D.  Juan  LüCiis  Cortés.  Confirina&e,  de  i|ue  inmcctik'amrnle  al 
niim.  21,  habUiiilixlel  sHlor  Roririgo  Xuarez,  dice:  " HabtHiui- 
a  iiittr  fj'ut  ofirra  m-nm  t/ura/ura  H.-fietiiinnet  live  Lteiara  in  ^ims- 
'dam  Ifgtt  l-'ori  Colhut,  nriiipir;  I  Pnrmíum  lii  Lrgrí  Fori  H!tpa- 
mnift.  II  ¡.ffciura,  lib.  ),  íi'í.  II,  Itg,  ),  Fort  Lcgum."  Y  usi  va  jio- 
DienJo  Ui(  ilomi'iH,  Was  del  Fuer»  Real,  ó  Fuero  de  inn  leycit  de  Don 
Alomo  el  Sabiu  (<¡uc  es  el  quo  coméalo]  y  ninguna  át\Cúiiraú  Juz- 
go. Ahora  Bcri  de  considerar,  si  ct  señor  vindiciaiio  Mayana  liabri.i 
leído  bien  csU  obra  ,  cuando  la  creyó  digna  d«  viiidicur  á  un  Don 
Juan  Lúeas  Corl¿*,  atravesando  díácrtaciun  rurni.il  sobro  ello;  y  »i 
también  et  laborioso  editor  moderno  del  año  1780,  c|uelchizo  el  lio- 
Dor  de  estam|iarla  al  princíjiio,  habría  hcclio  mejor  en  drjaríte  de 
aprensiones  mayansidnss,  de  i|nc  ya  ■.■stainos  escaiiiienUdos  con 
la  d«  la  lira  rspañnla  y  olrns;  y  va  lugar  de  aquel  papel  haberse 
tomiido  por  la  pnlrin  y  *a  juventud  el  trabajo  de  darnos  emeiiilados 
los  errores  atjui  propuestos  y  oíros;  pues  m-fiuti  <■»  grnado  üU  de- 
sembarazo y  doclrioa ,  poco  le  pudiera  luber  coslüJo. 
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Creo  muy  bien  que  asi  como  S.  M.  y  el  Consejo  en ' 
lodo  próvidos  á  beneficio  de  lo  administración  de  justicia 
y  á  los  vasallos,  determinaron  poner  un  ejemplar  de  esla 
edición,  impreso  en  pergamino,  en  el  Iteul  arclitvo  t)e 
Simancas,  así  mnndarian  poner  otro  en  el  del  mismo 
Consejo  y  nno  en  el  de  cada  chancilleria  de  Vall»do!id  y 
(iranada.  Digolo,  porque  del  de  Valladolid  nos  consta 
por  Real  cédula  de  9  de  diciembre  del  propio  año  a'ó  de 
la  publicación  é  impresa  en  sun  ordenanzas  (1).  Por  la 
cual  la  Serenísima  Trinccsa  (Gobernadora,  estando  aqtif 
mismo  con  su  corte,  envía  á  decir  al  presidente  y  oido- 
res, que  remite  un  ejemplar  impreco  en  pergamino  de 
las  Partidas,  (¡ne  agora  nuevamente  he  mandado  emendar, 
para  que  estén  en  esa  audiencia  con  las  otras  escrituras. 
Y  manda  paguen  de  penas  do  Cámara  A  Andrea  de  Porlo- 
nariis  que  los  imprimió,  11,337  mrs.,  en  que  fueron  la* 
sadas  por  lus  del  Consejo,  etc.  A  cuya  proporción  no 
fuera  extraño  m  hnbiese  lieclio  lo  mismo  con  el  Consejo 
y  chancillerfu  de  Granada.  Obsérvese  entretanto  cl  ma- 
yor coste  do  la  edición  en  pergamino,  que  el  do  la  vul- 
f;ar  en  papel,  pties  pagándose  esta  en  sns  tres  tomos, 
como  ya  vimos  por  B8  reales,  aquella  llevaba  mas  243. 
y  13  nirs. 

Finalmente,  ya  que  la  incidencia  nos  lia  lieclio  de- 
morar en  las  cosas  del  Sr.  Gregorio  1-opez .  tanto  que 
podrá  parecer  escribimos  mas  bien  de  é\  que  del  prín- 
cipjl  .•íugeto  que  nos  habíamos  propuesto,  el  Sr.  Cnlíodez 
Carvajal .  io  que  sin  embargo  esperamos  no  ha  de  sor  del 
lodo  á  disgusto  de  los  que  aman  este  género  de  puntúa- 


la Lih.  5,  lit.  8,  fol.  186  vio.  y  905,  nuov.  cdic.  de  1765, 

aa  Vutlad.  eu  ca»a  de  SaitlnoJ. 
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lidadcs;  y  como  quiera  que  hayamos  de  reservar  otras 
muclius  cosas  de  él ,  y  en  especial  la  parte  crilica  de  su 
obra,  para  la  ya  prometida  de  las  Vidas  de  nuettros  ju~ 
riscontiiUos ,  qiio  traemos  entre  manos,  no  me  es  genial 
süpararme  do  aquí  sin  añadir  en  su  alabanza  y  de  dtcba 
su  edición .  que  parle  del  motivo  du  haber  salido  esta 
tan  exacta  en  lo  material,  fué  además  de  la  diligencia 
que  él  ptiso  para  darla  bien  en  lo  formal ,  haber  pasado 
é  Salamanca  y  subsistido  allí  á  la  vista  do  la  impronta, 
corrigiendo,  emendando  y  cotejando  hasta  que  se  conclu- 
yó .  y  también  para  que  no  se  divulgase  bosta  que  el  Con- 
cejo hubiese  visto  las  muestras  y  dado  su  aprobación  y 
lieeneia. 

De  esta  ida  y  estada  suya  allí  tenemos  un  aprccinblc 
testimonio  del  celebérrimo  Dr.  Martin  Navarro,  quo  pnsí) 
lumbieu  allá  el  año  siguiente  155(>,  aunque  de  oculto,  Á 
procurar  la  tercera  edición  en  caslellano  de  sti  Manula. 
con  adiciones  por  via  de  apéndices.  Uno  do  estos  fué  so- 
bre los  cambios  (al  cap.  Nati^anli,  de  t'iurís),  cl  cual 
acabó  de  escribir  en  aquella  universidad  y  en  cl  mismo 
cuarto  en  que  estuvo  el  Sr.  Gregorio  López ,  el  dia  de  la 
octava  do  la  Visitación  del  propio  año  56;  en  cl  quo  ha- 
cia cl  fin  del  núin.  79  dico  a&f:  "I,a  cual  npiníon  signe 
<•  Silveslro  y  á  ambos  aprueba  el  /loclisimo  licenciado 

■  Gregorio  López .  que  so  contenta  con  esto  nombre  sÍon- 
■>  do  del  Consejo  de  las  Indias,  y  también  nicrccíendn  ol 

■  de  doctor,  como  lo  demuestran  loe  grandes  trabajos  y 
«  erudición,  con  que  ha  compuesto  las  glosas  muy  aplaít, 
«  discretas  y  útiles  sobre  todas  las  Siete  Partidas  que,  por 
<  muy  gran  provecho  de  la  república,  cl  año  pasado pu- 
oblicóé  imprimió,  estando  en  cslii  misma  cuida,  aun- 
•  que  no  tan  invisible  como  nosulros." 
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Tales  Ttieron  las  cansos  6  accidoaXcs  porqiio  prcralu- 
cíó  la  obra  del  Sr.  Lopeí  sobre  la:i  PartiiJus,  y  qitcil6 
postergailii  y  en  otviilo  la  ilcl  Sufior  Gaiinilcz  Carvajal, 
qoicD  no  dudo,  que  si  hubiese  tenido  mejores  agenles, 
habría  sidn  atendido  con  prererencia,  pues  por  fm  era 
ya  aulor  difiinto .  ¡í  quien  se  tlclicre  la  autoridad  con  me- 
nos repugnancia  que  al  vivo,  y  dicta  la  polilicu  no  fran- 
quearse con  tanta  dererencia  al  vivo,  porque  mientras  lo 
os,  aun  no  se  sabe  el  paradero  do  su  crédito;  el  coa)  sí 
es  malo,  todo  se  arriesga.  Y  en  cuanto  &  la  diligencia , 
talento  y  surtido  de  materiales  para  el  cotejo,  debemos 
creer  no  sería  de  menos  aptitud  el  consejero  Carvajal, 
que  López;  y  en  la  erudición  de  estado,  liistoria  y  anti- 
güedades, á  mi  %*cr  le  excedía,  según  lo  que  por  aquí 
ilespunló  y  la  escuela  que  tuvo,  que  Tuc  la  de  lodo  un 
Rey  Calúlíco,  Príncipe  de  los  Príncipes  políticos  de  su 
tiempo,  y  una  Reina  Dofia  Isabel  que  á  mi  entender  sabia 
para  envolverlos  á  lodos.  Fstos  Príncipes  se  vieron  ea 
grandes  aprietos,  y  la  necesidad  les  hizo  maestros. 

Bien  RCgiii'O  alÁ  que  por  la  histnría ,  en  que  tuvo 
tialindcz  el  titulo  de  cronista  y  una  gran  versación  (que 
es  lo  mejor}  incurriese  en  la  ignorancia  baja  y  pueril 
que  el  señor  López,  de  qite  al  tiempo  que  se  oscribieroa 
las  leyes  de  Partidas,  aun  no  había  religión  de  San  Fran- 
eisco  y  Santo  Domingo,  y  otras  pruebas  de  su  candor  á 
este  tono  (véase  en  la  gos.  4 ,  á  la  ley  8S ,  llt.  18,  Par- 
tida 3.*]  Pero  en  lin,  ello  es  que  con  mas  ó  menos  histo- 
ría,  mayor  ú  menor  ciencia  de  estado,  su  obra  fué  la 
prcrcrida.  y  la  ilel  doctor  Galindez  se  ha  hundido  y  des- 
aparecido desde  entóneos  de  tal  modo,  que  no  hay  quien 
vuelva  á  hacer  memoria  de  ella  ni  diga  haberla  visto, 
aun  por  reliquia,  en  esta  ú  a<|UBllu  librería  ó  archivo  do 
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Imitii-i  y  (antnei,  A  que  se  Íui  sncutltdo  bien  el  polvo  en 
estos  úllimo5  licmpoü  minadores.  Acaso  sus  contrarios 
liniron  á  hundirla,  ó  paclandn  con  los  interesados  se  (a 
compraron  .  [>orc|im  no  volviese  &  ser  olijulo  de  rivalidad 
á  sus  inluruses.  Estos  fneron  lan  gruesos  á  los  princ^ 
|i¡o<.  en  especial  desdo  que  en  la  tercera  impresión  do 
137Ü  accedió  el  fndíce  collado  de  menos  en  las  anterio- 
res, que  sobre  ellos  y  el  modo  de  distribuirse  entre  lo» 
cnmparticipcs  tuvieron  estos  reñidos  pleitos,  de  que  si 
viniera  al  coso  podria  yo  liaccr  individual  relación. 
Miisla  las  santas  rclij^iosas  encerradas  desdo  muchos 
años  antes  en  las  clausuras,  se  alborotaron  con  el  rui- 
do que  aquellos  hacian  por  fuera;  otorgaron  sus  cier- 
tos poderes,  y  salieron  &  pedir  por  justicia  la  parte  que 
dceian  corresponderías.  En  sola  una  impresión  del  Ín- 
dice que  el  doclor  I).  Tomás  de  Tovar  utilizó  &  su  hijo 
el  licenciado  Ü.  Grcsorio.  autor  de  el,  logró  esto  por 
pleito,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  una  senlcncía 
del  teniente  cnrrc^iilor  de  Valladolid,  para  que  sus  her- 
manos y  coherederos  lo  pagasen  hasta  7,000  ducados, 
abonando  l-I  la  costa  del  papel  é  impresión;  aunque  esto 
después  (¡ucdó  pendiente  en  la  choncillerfa,  como  vinie- 
ron A  rcrundirso  en  el  demandante  las  herencias  y  repro- 
scntaciones  de  los  demás. 

1^  otra  olira  de  juri;iprudencia  que  al  mismo  tiempo 
emprendió  el  señor  llalíndex  para  satisfacer  al  deseo  do 
la  Señora  Reina  Católica  en  su  codicilo ,  y  sin  duda  por- 
que fué  el  que  nombró  para  ello  su  marido  el  Rey  Cató- 
lico, relativa  á  recoger  con  mótndo  y  orden  los  ordena- 
mientos sueltos,  pragmáticas  y  resoluciones  ile  Corles 
que  e<^Iaban  lan  mal  digeridas  en  la  colección  de  Mootal- 
vo,  diremos  ahora  el  progreso  riiiu  tuvo. 


De  U)(kis  ellos  y  de  lodus  las  tcycs  anieríorcs  del 

•  Reino  ( dice  el  doclo  P.  Iturñel )  quiso  hacer  una  grao 

•  colcccioa  la  Reina,  y  no  tiabicndo  logrado  su  dcsig* 

■  nio  por  su  importuna  muerte,  dejó  encomendada  con 

■  grandes  encargos  esta  obra  en  su  codicilo.  Emprca- 

■  dióla  el  doctor  Gaünilez  de  Carvajal,  progcnilor  de 
o  muciías  casas  ilustres,  del  Consejo  y  Cámara  de  los 

■  Reyes,  y  su  Intimo  Tavorecido,  quo  alargó  su  vida 
«siempre  con  suma  autoridad  por  su  linaje,  estudios 
c  universales,  prudencia  y  costumbres  hasla  ol  minado 
«de  D.  Carlos  V.   A  esle Señor  Itcy  pidió  el  Rmnoen  las 

■  Cortes  de  Valladniid  de  15il  \a  impresión  do  la  obra 
a  dL'l  doctor  Carvajal ,  y  asíiguró  estaba  en  poder  de  sus 
V  liijos,  afirmando  quo  on  ella  liabia  mas  leyes  y  prag- 
t  niáliras  que  nadie  pudiera  juntar,  y  prometiendo  pa- 
«gar  el  Ruino  lo  que  fuese  justo  &  sus  berederos.  La 
«  impresión  no  se  logró,  y  la  Nueva  Recopilación  pedida 

■  también  por  el  Reino  en  estas  y  otras  mnclias  Cortes, 

■  aunque  tan  buena  como  se  quiera  para  otros  respetos, 
«no  puede  llenar  la  Talla  de  la  gran  colección  del  iloc- 
n  lor  Carvajal  para  la  claridad   ordenada  de   tiempos, 

•  que  aliora  deseamos,  aun  mirado  solo  el  asunto  pre- 
.scnto(l)." 

La  petición  del  Reino  en  las  Corles  de  Valladolid  do 
lü^i  que  acaba  de  citar  el  P.  Burricl ,  es  demasiado  hon- 
rosa al  señor  doctor  Galindcz  para  que  deje  de  represen- 
tarse aquí  al  pió  de  la  letra.  Dico  pues:  "  Otrosí  dcci- 
o  mos,  que  una  de  las  cosas  muy  ímporlaolcs  á  la  ad- 
«  mínistracion  do  justicia  y  al  breve  y  buen  dcspacbode 
« los  pleitos  6  negocios  os ,  que  todas  las  lois  dcslos  Reí- 

ti]  Pes.  y  medid,  dt  Toledo,  2.*  edic.  pág.  H  y  4S. 
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•  nos  se  copilco  6  pongnn  en  ónlen  é  se  impriman  ;  lo 
»  cual  V.  M.  á  siiplic.irion  ile  estos  sus  Reinos  la  míindó 
■■  liaoer,  é  ilicen  que  esló  ya  pnra  se  concluir  c  acabar; 
<'  pero  somos  ccrlifícados  que  ol  doctor  Carvajal  con  gran 
<•  ililiguncia  ¿  cuidado  que  duUo  ovo  en  muchos  años, 
«  quücn  ellogasló,  dejó  recopiladas  é  poesías  por  orden 
n  lotlas  las  leyes  é  privilegios  de  eslos  Reinos  é  fechos 
« lil)ros  dellas  ;  é  pues  Tué  de  vuestro  Consejo  é  de  tos 
"Reys  Calólicos  muchos  años,  é  del  Consejo  de  la  Cá- 

■  mará  .  é  tovo  gran  experiencia  en  los  negocios,  é  fué 

■  persona  de  muchas  lelras  é  ciencia,  é  do  grande  halii- 
i>  lidad  como  es  notorio,  leñemos  por  cierto  que  lo  quo 
«ol  dicho  doclor  dejó  ansí  ordenado  é  fecho,  es  como 
«conviene,  é  que  puso  allí  mas  leys  é  premálícas  que 
o  naide  puede  juntar,   por  el  cuidado  que  tovo  de  las 

•  liusrar  indas;  e  si  esto  que  ilojó  fecho  é  ordenado  se 
n  perdiese ,  no  liabriü  persona  de  tantas  calidades  que  ansí 

•  lo  trabajase,  6  sonins  ccrtilicados  que  sus  hijos  tienen 

■  estos  libros :  por  tanto  pedimos  é  suplicamos  á  V.  M. 
o  mande  que  Ins  dichos  libros  se  trayan  ante  los  de  vues- 

•  tro  Consejo  para  que  los  vean,  é  se  impriman,  porque 
<i  el  Reino  pagará  A  sus  hcreiteros  todo  lo  que  fuese  justo 

■  é  lasaren  é  mandaren  los  do  vuestro  Real  Consejo,  y 
a  mereció  el  dicho  doctor  por  aquet  trabajo,  según  víe- 
«  ron  que  es  la  obra.  A  esto  respondemos  que  se  pro- 
«  vcerá  loque  convcofia  {\]." 

1.3  colección  tan  famosa  del  Dr.  Carvajal  (prosiguen  los 
DI).  Asso  y  Manncri  #.c  puede  desde  luego  conocer  por  lo 
que  aun  existe  do  ella  en  el  Escorial ,  donde  en  la  tet.  z, 
pl.  2,  n.  6  y  7,  so  encuentran  dos  lomos  voluminosos  de 

(IJ  Diiiars.  prtiimin,  ai  OrUtnam.  lít  Mtealá,  iá¡¡.  I8< 
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forma  mnyor,  quo  pcrleneccn  ¿elta,  y  cuya  letra  est 
inanifesliiRilo ,  que  fc  escribieron  al  principio  del   si- 
glo \VI  Empieza  por  el  ünlcnamicnlo  de  las  C<irlcs  de 
Zamora,  que  D.  Alonso  el  Sabio  celebró  en  el  año  1274, 
disponJenilo  el  modo  de  abreviur  los  pleilos;  y  conte- 
iiieiido  eslc  primer  lomo  varios  ordcnnmieiilos  ile  Cortes, 
pclicioncs ,  ordcnan^us  y  leyes  parliculiires,  acaba  en  el 
quinto  orileiiamiento,  qitc  I>.  Alonso  el  XI  dió  á  Sevilla 
L-n  20  Jo  setiembre  era  1384,  ó  año  13ití,  á  que  sigue 
allí  un  ejemplar  mas  (Is  las  l^yes  de  Toto.  El  segundo 
tomo  empieza  en  el  ordenamiento  de  D.  Juan  el  II  dado 
por  sus  lulores  en  diciembre  de  1i09,  sin  decir  donde 
y  abrazando  casi  lodo  lo  que  se  dispuso  sobro  la  legisla- 
ción en  este  reinado:  sigue  el  de  D.  Enrique  IV  basta  la 
PragmiUlca  de  las  Palomas,  que  publicó  en  Salamanca 
en  Ufi.'i,  y  confirmó  en  Niebla  en  1473.  A  mas  de  eslos 
dos  tomos  liay  otro  original  de  ordenamientos,  prag- 
mAticas  y  cuadernos  de  peticiones  en  la  misma  let.  z, 
pliit.  i,  núm.  1,  que  contiene  los  documentos  de  esla 
especie  desde  el  ano  1501  basta  el  de  1o30 ,  el  cual  per- 
teneció indubitablemente  &  esla  colección.  Igualmente 
liay  en  otros  lugares  de  esla  Biblioteca  varios  residuos 
de  ella,  de  la  cual  nos  hemos  aprovecliado  para  comple- 
tar tu  nuestra,  qtic  tenemos  yn  en  un  estado  mucho  mas 
ventajoso  del  que  manificiylan  estas  reliquias  ¡1]. 

A  este  estado  llegó  la  obra  del  señor  Galindcz,  dig- 
na por  sf  misma  y  por  quien  la  hizo,  de  mejor  uso  que 
et  que  tuvo ,  pucá  ni  aun  nos  consta  se  hubiesen  aprove- 
chado de  ella  y  de  sus  luces  los  ocho  Licurgos,  que  pos- 
(ciiurmcnle  ouleudicron  en  el  arreglo  de  la  Recopilación, 

ll)>lli.  pág.  (0. 
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el  Dr.  Pedro  Lopcx  de  Alcocer ,  abogado  de  csfa  clian- 
cilluria,  donde  ya  abogaba  coa  este  Ululo  el  afio  1510, 
I  y  fué  el  primero  á  quien  Carlos  V  la  encargó  en  MiM, 

■  siendo  yo  viejo ;  el  Or.  Hernando  de  Guevara  do  su  Con* 

sejo  y  Cámara ,  que  ailelaotó  b¡yn  poco ;  esle  fué  herma- 
no de  D.  Fr.  Antonio  obispo  de  Mondoñedo,  el  ¡lulor  cé- 
lebre (entre  otros  libros)  de  las  epístolas  familtarcs  lan 
leidas  en  aquel  tiempo  por  el  vulgo;  el  Dr.  Diego  Escu- 
dero igualmente  del  Consejo  y  Cámara  del  mismo  Rey; 
el  licenciado  Pedro  López  do  Arricia .  abogado  de  esta 
I  cliancillería  y  después  consejero ,  que  fué  el  que  mas  tra- 

'  bajó;  el  licenciado  Bnrtnlomé  de  Atienzn,  oidor  de  cllu 

y  luego  físcnl  y  ministro  del  Consejo,  que  por  fin,  de 
primera  mano  logró  concluirla  y  darla  &  la  imprenta  con 
la  aprobación  de  D.  Felipe  11  el  año  l'iflT;  I).  Franco  de 
Contreras,  que  la  adicionó  con  un  cuaderno  du  las  leyes 
intermediasen  1G10.  Y  finnlmenle  ios  señores  D.  Josef 
Gonziduz  y  D.  Fernnndu  Pizarro  así  bien  del  Consejo  qtic 
prepararon  la  edición  de  IGiO.  con  nuevas  adiciones,  y 
agregaron  el  tmoo  do  Autos  acordados  anleriormenle  no 
impreso,  ipiedando  nombrado  por  el  iley  para  glosarla 
ol  Dr.  D.  Juan  de  Solorzano,  que  según  lo  que  mostró  en 
su  emblema  68 ,  sabia  poco  su  liisloria  para  haberlo  lie- 
cbo  bien.  De  todos  loa  cuales  grandes  hombres  Iratai-émos 
con  la  ayuda  de  Dios  en  las  vidas  do  nuustios  cúlebres 
jurisconsultos. 

Poro  haya  sido  cual  so  quiera  la  fortuna  y  paradero 
de  la  aplaudida  colección  del  señor  Dr.  Galindcz,  entre 
t:mln  arrebátese  cnliorabuena  su  aulor  los  elogios  de  loiln 
un  Reino  junio  co  Cortes,  con  la  gloría  de  no  tiiiberlos 
liabidn  iguales  para  sus  sucesores,  jr  pasemos  ahora  & 
contcni|)Iarle  en  las  dos  tincas  üc  Iiísloríudur  y  de  poKii- 
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co  en  que  cniicmlo  no  les  llerará  menores  vonlnjas.  En  U 
do  polilico  nos  basta,  como  ya  en  otra  ]iarte  se  «puntó, 
que  luibíeác  sabido  dar  gusto  al  Principe  de  lodos  los 
Principes  políticos,  que  en  aquella  ('dad  coociirricron, 
D.  Kcrnaniio  V  el  Calóliro,  de  cuyo  lado,  dice  él  mismn. 
casi  uo  se  separó  desde  que  murió  la  Reina  en  1o04.  lias- 
la  qiic  el  miíimo  espiró  en  1516.  Y  para  ensayarse  solo. 
DO  pasaron  miiclios  dias  sin  ofrecérsele  ocasión  de  echar 
mano  de  su  cntcodiraienlo. 

Son  notorios  en  la  liÍ;iloria  de  Indias  de  aquellos  dias 
los  proyectos  que  ya  liabia  cinpexndo  á  altercar  el  ticea- 
ciado  Barlolotnó  de  las  Cusas ,  ú  cnmo  él  so  firmaba  Cd- 
saus  (1)  sevillano,  entonces  clérijijo.  y  en  adelante  reli- 
gioso dominico  y  obispo  de  Clitapa  .  sobre  el  mal  Irnla- 
micnlo  que  dccia  se  liacia  á  los  indios,  y  la  nocc>Íd.i(l 
que  corriii  de  pi-oporcioiuirlcs  los  posibles  alivios;  entre 
ellos  el  principal  ds  sacarlos  fuera  de  lu  dura  servidum- 
bre, en  que  muclios  coiicpiistadores  y  dueños  du  reparti- 
mientos los  tenían,  y  con  su  mal  trulo  los  iban  cscandu- 
li/antlo  y  consumiendo  en  las  insoportables  tareas  y  fac- 
ñas  á  que  los  aplicaban  :  y  sobre  oíros  artículos  para  el 
mejor  gobierno  de  aquellas  conquistas,  á  cuya  promoción 
ánicameiite  prctCN.tal)a  lialicrle  movido  á  vcntr  desde  tan 
rcmotns  regiones  ú  esta .  el  celo  de  caridad  y  bumanidail 
y  no  otro  uhjetu  de  interés  liiimano:  lo  que  do  liecbo  se 
hacia  creíble  á  iiiuclios  según  el  carácter  de  aui^erídad 


(1)  lli-iiiflti  visto  su  rinnn  de  cMc  modo  en  el  tralado  Inlíno  y 
nttiy  (lidt.'io  i^ui!  CNCriliió  ¡«¡cnilo  ya  oliispo,  ea  un  lomo  on  folioH  IB3 
con  ol  titulo  do  Thfiaurii ,  ijrii  rt'i'rniiiifitr  iii  trpulrhrit  tntfvrum, 
ad  ijurin  /'rrlim-nl ,  ilonile  al  l'in  ln-ae  cjla  (iriiia :  í'rn/er  flrtZ-íW»- 
mruí  H  Cniaiis  Onliiiit  PrrilhaiQium  l\fiÍ%copiii.  Il.illase  ca  tiucR- 
tra  librcriu. 
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que  en  él  ob^ervation,  aunque  DotorifimcDle  indisrrclo  y 
nimio  en  su  mayor  p.ir(c,  y  por  lo  comtiD  sio  lu  oporlu- 
niilad  y  prccauciou  poldjca  correspondientes. 

Este  ciúrigo  con  la  eficacia  de  sus  oficios  y  to  I>¡cn 
que  supo  lomar  los  resurtes  de  la  corle,  lugró  impresio- 
nar al  cardenal  D.  Fr.  Francisco  Xiiiienez  y  al  deiin  do 
Lovayna  Adriano,  que  hablan  quedado  por  gobernado- 
res del  Rey  por  niiierle  del  Hey  Católico,  ínterin  venia  á 
Castilla  el  nuevo  Príncipe  D.  Carlos  su  nielo.  A(]ucllos 
vastos  dominios  aun  no  tenían  Consejo  privado,  y  cuan- 
to se  ofrecía  rclalivo  i  las  Indias,  se  despachaba  pnr  el 
Consejo  único  y  general  de  la  nación  ;  consiguioníemenle 
por  el  licenciado  Zapaln  y  los  DD.  Palacios  Rubios ,  Car- 
vajal y  pocos  lUBs,  que  &  la  f^azon  habla  en  é\ ,  presididos 
de  dichos  dos  goliernatlores,  aunque  de  estos  el  extran- 
jero no  hacia  papel  considerable  por  su  corla  instrucción 
todavía  en  los  apuntos  de  Castilla  y  menor  en  los  de  In- 
dias ,  sobiados  á  ejcrcilar  los  talentos  mas  expertos  y  mas 
dei^em  ha  razados. 

Habiendo  entrado  en  Consejo ,  resolvieron  tres  cosas: 
una.  enviar  por  rcfortiiadores,  coladores  y  ejeculorcs  do 
las  órdenes  que  se  les  dieron,  y  exlendíú  el  Dr.  Palacios 
Rubios  junio  con  el  clérigo  Casaus,  Ires  religiosos  esco- 
gidos del  urden  de  San  Gert'tiiiiiiü ;  olrn,  que  volviese 
este  por  coadjutor  suyo  y  prolcclur  de  los  indios  con  cier- 
tos gajes  ó  salario ;  y  la  3.*.  que  pasase  por  jiirz  de  re- 
sidencia general,  para  tomarla  ¡i  lodos  los  do  justicia,  go- 
liierno  y  conquista  .  que  mal  hubiesen  abusado  ó  hociio 
agravios  así  á  los  indios  como  á  los  nuoslros,  el  liciMicia- 
do  Alonso  de  Zuazo .  colegial  mayor  do  este  de  Santa 
Cruz  de  Valladolid,  ti  quien  eligieron  por  sti  inle(;ridad, 
cuyos  despachos  extendió  lambien  el  Fcñor  Palacios  Hu- 
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liios;  pero  con  tjnlos  ensanches  qiio  al  ir  A  ñrmarloft 
loailcmiis  que  luihinn  sido  de  aquel  Consejo,  dice  llcri-n* 
ra:  "El  licencíndo  Zíipata  [en  el  nia^  unligiio  y  cxperi- 
■  mcnlado)  Mamándolos  exorbitantes,  no  los  quería  fir- 
o  mar,  diciendo  que  en  las  Indiaf;  no  se  liabia  de  liar  líiiiln 
o  de  un  lionibrc  solo,  porque  del  doiicndian  niucbns,  qitu 
«  por  su  mano  habían  sido  proveidoí  y  losqncria  maule- 
«aer  dcsta  manera;  y  su  opinión  seguiu  el  Dr.  Carvo- 

njal Uiú  cuenta  dello  el  licenciado  Cusas  al  Cnnlcnal. 

«  y  como  era  varón  severo  y  prndenle.  manilo  lliimnr  al 
a  licenciado  Ziipsla  y  al  fír.  Carvajal ,  y  les  mandó  que 
o  señalasen  los  despachos  del  licenciado  Ziiazo;  y  lo  bi- 
o  cieron  poniendo  cierto  rasgo ,  para  que  ruando  el  Itcy 
a  viniese,  pudiesen  decir  que  el  Ctirdonal  los  hubia  for- 
a  zadü  (Ij."  Tal  era  el  lino  polilíco  ,  el  seso,  tn  pürñinm- 
nía  y  el  golpe  de  piiidencin  con  que  se  ronducinn  y  pre- 
cavían en  sus  resolueioncs  estos  dos  juiciosos  senadores. 
Merece  recapacitarse  el  hecho  mas  de  im»  vez. 

Diremos  después  lo  que  ndclanlú  on  el  piinln  de  his- 
loriii.  Y  pues  el  discurso  nnlccedenlc  viene  deiivado  del 
codirilo  del  año  ^'áQ^  ,  ahora  no  scr¿  justo  omilir,  quo 
en  el  sigtiicnltí  1505  inlervínó  con  los  demás  íenni-cs 
del  Consi'jo  su»  compañeros  en  el  arreglo  y  promulga- 
ción du  las  célebres  leyes  de  Toro  y  en' las  Ciarles  que 
alli  so  celctiriu-on  para  eslc  y  oíros  objetos,  que  nudie 
explicó  mejor  que  Zurita.  Kslas  8i  leyes  habían  sido  he- 
días en  las  Cortos  de  Toledo  de  1 502 ;  y  por  la  enfermi>- 
dad  y  mncric  de  la  Reina  y  olms  idoIívqs  que  csprcsji 
la  pragmiítica  ile  su  pidilicacion  ,  de  que  hulitaiénios  lue- 
go, no  se  pudieron  promulgar  [lor  entonces,  y  se  queda- 


(1)  H!sf.  de  M.,aTio  1510,  Decail.  2,  lil,  2,  cap.  4,5  j- 8. 
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rnn  inéditas  linsla  eslns  siguicDlcs  Corles  de  Toro  de 
i505;  bien  i|ii(!  cnlrelnnln  no  dpjó  do  (üriindiisc  lu  fam;! 
dü  ellas,  y  nic  consola  quien  en  cl  año  1'iO:i,  en  medio 
de  no  hallarse  rormalmenle  publicadas,  tcslú  con  mejora 
y  vinculocion  de  tercio  y  quinto  con  arreglo  ¡i  la  una;  y 
hoy  so  di!(juita  .su  validación  ea  esta  cliaocillería. 

En  Toro,  pnes.  las  volvieron  &  reasumir  á  su  examen 
los  señores  del  Consejo,  las  reconocieron  y  fondearon  de 
nuevo,  quitaron  algunas  dudas,  las  arreglaron  .  y  por  fín 
dieron  la  t'dtima  mano.  Quien  corrió  principal mciilc  con 
su  arreglo  y  extensión  Tué  el  liccDciado  Fernando  Tello, 
sevillano,  antiguo  consejero  y  de  la  cámara,  como  al 
mareen  de  su  liriiia  lo  dejó  apuntado  un  curioso  de  aquel 
tiempo  en  un  cuaderno  du  impresión  de  entonces ,  qiio  yo 
Icngo.  Este  ministro  no  parece  lo  Iiizo  todo  tan  al  gusto 
del  Sr.  Palacios  Knbios,  como  él  luibiern  querido,  se¡;;un 
gu  modo  de  explicarse  en  la  glosa  .sobru  la  ley  iC ,  nú- 
mero 3,  y  en  la  rubric.  de  Üonatioiiil).  ínter  vir.  el  uxor., 
$.  &Í,  uúm.  \G,  al  lin  ;  donde  declama  ruertemenle  con- 
tra cl  que  fuó  (pues  no  lo  nombra)  \a  porque  en  aquelbi 
ley  introdujo  una  decisión,  que  el  serior  Paliicios  crcia 
injusta ,  y  cjue  como  tal  resistió ,  esperando  que  el  tiempo 
le  liaria  Ij  justicia  de  reconocerla  tal  y  derogarla ;  ya 
también  porque  esperó  i!i  cerrar  la  pragmitticii  y  promul- 
garla con  inserción  de  estas  leyes  y  de  la  diclin,  en  quo 
no  todos  oslaban  de  acuerdo,  por  Tuerza  al  dia  7  de  mar- 
zo, en  que  él  por  ventura  no  pudo  asistir  por  una  lluxion 
de  ojos,  que  le  obligó  Á  quedarse  indispuesto  en  la  posa- 
da; y  entretanto  el  otro  aprovechó  el  tiempo,  y  sin  dar 
mus  treguas  pasó  &  la  electiva  promulgucíon  en  dicho 
dia.  Las  Ih-mas  de  lodos  menos  tu  del  indispuci^to  Pa- 
lacios Rubios  se  ven  al  [)ic,  por  este  orden:  Joattucs 
Tuno  XX.  23 
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Epitcopia  Corduben$is  [qao  ora  el  presidonle  del  Conce- 
jo). Liceacialiií  Zapata.  Fenlinamlus  TeUo  Lictneiatu», 
LicenciaUís  Muxiea,  dnclor  Carvajal,  Liccncialus  de  San- 
tiago: registrada  etc.  (I). 

Desde  este  tiempo  liaslii  el  año  1St8.  casi  todas  Ins' 
niemorius  quu  leñemos  del  Sr.  Carvajal  so  lo  deben  al 
(uisrao  en  los  Anales,  qtie  ucompañao;  y  pudi<:nduse  leer 


(1)  Hn  Lncio  Jlnrinco  Siculo  fHiu.  Je  rd.  Hispan.,  t¡b.  SI, 
fol.  120,  fililion.  Conifilíiirni. ,  aun.  1530)  ctíU  cHobrado— /VfM<m- 
dui  TelUut  ¡Áccnciafut ,  vir  ingriüo  magnat  el  genere  imbilis  ,  ¡uurin 
hif/mUHiii.  Si'gun  lo  cual  parocí-  t-rn  do  ios  Tcllos,  fdinilu  iluXro 
de  Sevilla.  Vivia  todavía  (aun'juo  a  mi  entender  jubilado,  h  priil>j 
cttiios  lie  oncro  de   |52|,  y  tenij  uoa  hija  cnerda  en  Vallado-^ 
lili  coa  Antlr('>>  <1<^  HiHitíi,  Calinllcrn  llcgidor  de  lo   ciudad  y  á  In 
sozoii  AIchíiIl-  du  b  furlali^za  de  Fuenli-s  de  Vnldoopuro  ccica  ila 
Pnleiicia,  donde  en  aquel  tiempo  revuelto  de  guerras  civiles  loitsor- 
]>roii'1¡6  A  todo»  tres  y  i  su  familia  una  inaflana  si]uel  loco  obtupoj 
lie  Ziimorn  D.  Aiilunia  do  Acuüa;  y  liabiúndolo»  hecho  |>rÍBÍoHerM,' 
los  CDvió  ít  Viiltadolid  i  díspoíicioD  de  la  Junta  de  las  Comunida* 
áe*  fSanilot:  Hi)l.  de  Cárloi  /',  lib.  8,§.  Ü,  lom.  I.*).  En  Lu- 
cio Mdrinio  Siculo  (donde  arriba)  eftin  nombrados  coa  elogio  ite 
íu  lilerntnra  los  liemüs  ei>n  seje  ros ,  que  aun  lo  enm  el  año  |S|7 
en  licti)|io  del  gobierno  del  cardenal  Xtiucne-x ,  ZajinUt,  Mu\icu  ígui- 
|)u:itcoatio],  nuetlro  Carvajal  y  otros  que  ulll  podrán  verse.  En  cuyo 
gúiieio  de  c^idcndidcz  otros  liobra  habido  tnos  escasos  que  e«lc  es- 
critor sicíliann,  el  cual  conoció  A  pocoü  que  no  alnlinso,  aun  ñ  al- 
guno* fuera  do  la  marca  de  sus  múrilo*.  Como  forantero  neeesild 
buscar  la  gracia  da  los  iinlurules  por  la  afectación  de  un  linaje  de 
un  gúuiü  iisi  cuplaiurio.  Uc  que  proviene  quo  lus  elogios  de  su  histo- 
ria no  hayiin  podido  de«!umbrnr  ñ  los  prudentes  cotioceilores  de  sn 
pnlria,  donde  como  en  loilns  habin  por  enlúnccs  bueno  y  lualix. 
¿Qu¿  mas  i]UÍsi¿ramos  los  españoles  que  hallar  verificado»  por  aquel 
tiempo  unos  mayores  bn  buenos  y  Un  santos  coaio  i^l  nos  lo*  pin- 
ta al  lib.(>,  ful.á^,  c»p.  de  Hisi'aimrum  sul/rUiate  et  alÜsviriuii- 
liat?  Ilueno  fuera  hiibeilos  tenido  .ipi;  pero  enlrclaiito  habr¿nio« 
lio  e:cpernr  testimonios  de  mas  gravedad,  y  no  dedu in bramos  en  bs 
funcioaes  de  un  mero  pnrásilo  en  esta  parte. 


en  ellos,  seria  (tiiplicidad  repetirlas.  Véase  cu  el  prohijo 
doD<lo  asegura  t|iic  ilcsptics  que  niurió  la  Kcinn  en  Me- 
rlina del  Campo  el  año  150i,  liasla  que  el  Itcy  falleció  eu 
Miidrigalejo  el  día  2'i  de  enero  de  1516,  nunca  se  aparló 
de  su  compíiñia.  Itcriere  haber  interwuiílo  cd  los  testa- 
mentos de  uno  y  otro;  y  en  diclio  año  loíG.  cuando  el 
Bey  habla  de  otorgar  el  suyo,  lu  consulta  que  liizo  se- 
creta al  licenciado  Zaprita,  i  é\ ,  que  eran  sus  relatores  re- 
frendarios y  (le  su  Consejo  de  la  Cámara .  y  al  liccncindo 
Vargas,  su  tesorero,  sobre  el  modo  de  disponerlo  con 
la  inayor  prudencia  y  acierto  como  en  efecto  se  logró  diin- 
dole  ellos  la  instrucción  conveniente,  que  el  capit.  2  ilu 
aquel  año  individualiza  muy  por  menor.  En  oí  3  cuenta 
la  junta  que  hicieron  en  lu  misma  casa  donde  el  Rey  niii- 
rió  liie^o  ni  punto  que  Ci^piró  S.  A.  sobre  el  modo  de  en- 
Icudcrsc  con  el  deán  de  Lovaina,  que  liahiu  venido  á  es- 
tar á  la  vista  de  todo  y  Á  representar  ¡i  ^u  amo  el  sucesor 
y  Principe  D.  Curios,  el  cual  so  hallaba  dictante  do  uIU; 
y  como  huhiéndusú  resuello  darlü  parte  de  la  muerto  del 
Rey  é  invitarle  al  acto  de  la  apertura  del  te^ütaiucnto,  fue- 
ron nombnido!^  |>ara  llevarle  eala  legacía  el  mismo  señor 
Carvajal  y  el  licenciado  Vargas ,  que  caminando  de  no- 
che, por  la  mañana  lo  hallaron  en  el  camino,  y  el  doctor 
Carvajal  fué  el  ponente,  haciéndolo  nna  rebcion  cír- 
cuastanciüda. 

En  el  cap.  10  dice ,  cuando  so  supo  que  el  Principe 
sucesor,  sin  embargo  del  dictiinicn  contrario  del  Consejo, 
habin  tomado  en  Flilndes  titulo  dü  Rey  de  Castilla  y  León, 
viviendo  la  propietaria  Reina,  su  mailre,  y  pudiendo 
esto  no  parecer  bien  »  los  Reinos,  por  no  degradarle  ni 
desagradarse  ya  cn  tal  estado ,  fué  menester  persuadir  y 
afectar  que  esto  cm  lo  conveniente  y  útil  en  las  cir- 
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cunslancias.  Y  como  pora  dictar  Inü  razonen  que  luego  $e 
habiiin  ilc  molivorcn  una  provisión  pública,  antinríantlo 
á  los  Reinos  cMa  resolución ,  y  que  no  la  extrañasen  ,  era 
necesario  inamli\rselaii  discurrir  á  un  labio  muy  persua- 
sivo y  elocuente;  dieron  los  gobernadores  y  el  Consejo 
esta  comisión  al  doctor  Galindcz  Carvajal,  como  al  que 
entre  ellos  sobrc$.ilÍa  mas  en  cslas  prendas  í  el  cual  en 
desempeño  mostró  bien  la  facilidad  con  que  en  ciertos 
casos  las  cosas  inciertas  se  podiaa  aparentar  ciertas  con 
el  auxilio  de  una  Tocada  retórica,  dictándolo  la  necesi- 
dad y  la  paz  de  toda  una  monarquía.  Por  fin,  t'l  inter- 
vino por  su  mioiálcrío  en  casi  todos  los  sucesos  de  estos 
siíos,  y  en  el  do  1517  á  principios  de  octubre,  ól  mismo 
se  cuenta  caminando  con  su  compañero  el  licenciado  Za- 
pata á  recibir  el  Príncipe  D.  Carlos  á  Aguilar  de  Campo 
cuando  vino  I»  primera  vez  á  e^loa  reinos  A  coronarse. 
con  lo  demás  que  les  sucedió  y  so  locará  adelante.  Hn  1G 
de  diciembre  del  año  siguiente  1518,  once  meíies  des- 
pués do  haberle  jurado .  calando  el  Consejo  en  Avila,  li- 
bró allí  la  cédula  sobrecarta  impreca  en  las  ordenanzas 
de  la  chancilteria  de  Valladolid .  lib.  1.°,  tit.  2.  Tol.  25, 
para  que  el  presidente  y  oidores  no  so  advocasen  las  cau- 
sas criminales.  Y  uno  de  los  consejeros  que  la  firman  es 
ol  doctor  Carvajal. 

Pasemos  ya  á  ver  sus  adelantamientos  en  la  historia. 
En  este  ramo  además  do  la  genealogía  de  su  linaje  que 
hemos  dicho  escribió  el  señor  Galindez  el  año  (50o  (so- 
bre que  no  tenemos  que  añadir)  conociendo  la  Taita  que 
hacían  las  crónicas,  que  no  oslaban  publicadas  de  algu- 
nos reinados  anteriores,  para  que  los  ministros  de  go- 
bicroo  liis  tuviesen  présenles  y  lodos  los  demás  se  apro- 
vecliaeen  de  sus  luces,  emprendió  el  arreglo  y  corree- 


cion  de  cllns  para  durlas  &  la  iiaprcnla  á  l)cnclii'tn  públi- 
co. Eran  cslos  crciniras  no  publicatlas  I:is  ilc-  los  Reyes 
D.  Riiriquo  111,  I).  Juan  11,  [luas  dilalsila  que  tudas] 
D.  F.iiriquti  IV  y  do  los  mismos  HcyesCalólicus,  ninguna 
de  ellas  concliiiüa  por  c)  aulor  que  la  emprendió ,  menos 
las  dos  encontradas  de  D.  Earique  IV .  la  una  de  Diego 
Enriqucx  del  Castillo,  su  capellán  y  apasionado,  y  la 
otra  del  clérigo  Alonso  de  Falencia  su  enemigo.  Y  asi 
dice  Zurita  en  el  prólogo  al  libro  de  las  Emiendas.  "£l 
■  doctor  Lorenzo  (ialindez  de  Carvajal ,  poslrcrnmonle  en 
« licmpo  del  Bey  Católico  sq  hizo  censor  y  juez  para  en- 

•  mendar  tos  escritos  de  los  coronistas  que  fueron  de  los 

•  Reyes  D.  Juan  el  II  y  Don  Enrique  a»  bijo .  quo  por  Ic- 

•  tras  y  autoridad  lo  podiu  muy  bien  ser."  No  había  de 
baber  dicho  solo  censor  y  juez,  sino  en  parte  también 
editor.  Poro  la  expresión  del  mismo  señor  Galinde?.  en  el 
prólogo  &  sti  edición  de  la  del  Rey  Ü.  Juan  11  (de  que 
bablaiómos)  es  que  procede  "no  como  cronista,  que  esto 

•  nombre  quede  á  los  autores  ya  dichos  (díranso  luego) 

•  quo  Tueron  varones  prudentes  y  graves  y  de  grande  uu- 

•  toridad,  y  á  otros,  que  esto  dignamente  tegian  por  prin- 

•  oipal  oficio;  mas  gi  mis  trabajos  tal  noniUre  merecen, 
«  como  censor  de  las  otras  corónicas  de  estos  reinos  y 
«dcsta,  porque  asi  me  fuó  mandado,  que  las  corrigiese 
«  y  emendase  [i]." 

{()  Do  psle  encariña  (|Uo  tuvo  el  Sr.  Gsliodcz  bu»  hnl>ls<lo  los 
sonoros  Conlii,  Llaguno  y  Semp^rc:  «I  I.'  rn  «vi  I  Man  |>ani  la 
ilupv.)  pilicion  de  Inx  i^róiticüs  publícailn  «n  Mmlrid  si»  )<u  Doinbre 
aA»  1776,  pg.  2:  d  2.*  en  vi  Prologo  i  U  dv\  Ri>y  D.  Prdro 
pulilicAik  allí  i-l  jño  fligulente,  páginii  Ii :  y  d  3.*  on  su  Üiilioi. 
i/e  tttrilor.  ilet  reinaiio  ile  Cárlot  III ,  loni.  3.*,  pAg.  IVJ,  y  Ilu 
cabe  ta  du'ln  ({Uc  dicv  rt  (irimt^ro  do  csU»  orudiUi«  ftobr«  ni  fu6  Fitr- 
nandu  el  Calólic»,  ó  Cárlw  V  su  nieto ,  <iuion  to  le  bizu ;  puus  «I 


Entre  estas  crdiiicns  do  pnl>l¡cn<).is  eligió  pnra  cmpc- 
xAr  la  de  Ü.  Juan  It  como  mas  difus»  y  do  mayor  núiiRTO 
de  varios  y  caconlrados  sucesos;  ó  porque,  como  él  dice, 
cmpÍC£3  por  ella  la  cuarta  parle  6  cuarl»  ¿poca  ile  las 
crónicas.  Por  el  largo  reinado  de  aquel  Rey  osi»  sola  se 
levanta  itnos  cuarenta  y  ocho  aüo$,  iu  milnü  cíKm  de  iio 
siglo;  con  que.  Iieclm  el  trabajo  de  osla,  pwo  man  que- 
daba para  todas  Iai4  otra;*.  Esta  crónica  había  sido  escrita 
por  mucbos  y  á  pedazos,  lomándolo  unos  donde  lo  de- 
jaron los  otros  ó  como  é  cada  cual  le  pareció ;  y  lo  que 
acaso  Gs  peor,  sintiendo  do  diverso  modo  en  muchos 
punios  peligrosos  de  los  que  dan  ó  quitan  fama,  los  cua- 
les no  debieran  opinarse,  sino  refurirso  por  los  liisloria- 
dores  sincerameolc  como  pasaron ,  dejando  el  juicio  á  los 
prudentes  y  sabios,  porque  en  una  mi!«ma  liisloria  csla 
conducía  trae  &  los  venideros  y  que  han  de  distar  di-I 
tiempo  ilol  suceso  para  no  poilerle  averiguar  A  fondo  con 
testigos  de  probidad  i  la  sazón  existentes,  el  inconve- 
niente, gravísimo  que  ya  apuntó  Joscfo.  do  dejarles  co 
lugar  de  claridad  una  grande  confusión  :  maijnam  confu- 
sionem  quercilibtis  veritalem  rcli<jiierunl. 

Alvar  García  de  Santa  Ülaría,  hermano,  no  hijo  (1] 


Empcrnilúr  aon  do  hubia  Ilrgoilo  i  E*pa3a  al  tiempo  igac  va  tenía 
bajo  la  prensa  en  Logroño  la  Crcitira  ite  I),  Juan  II  y  Cfarot  t>a- 
nntí  de  fíuxmon  con  sus  corrcccioni;*  y  aüicium-fl.  Fui-,  poM,  el 
aulor  de  esta  dustre  proviileacia  del  Rey  Católico,  y  por  Ut  »n 
drlie  predicar  cua  preferencia  al -nieto. 

(i)  til  moderno  edilor  valcnri.ino  de  In  Cn'mÍM  4ti  Rey  D»n 
Juan  II ,  de  (]uo  D(]tii  *«  v.i  luibbndi) ,  li.jIUiidole  bien  noinlira<lo  eo 
f]  lexlode  ella  al  año  II ti,  cap  \'i,  póg.  181  ,oal.  S  d«  sd  tdi- 
ciou  y  en  todas,  beraiano  do  1).  Pablo  obispo  du  Burgos,  y  con  el 
«■logio,  i¡ue  fra  Itomhrc  de  muy  gramir  nuiomlml ,  (  de  muy  htm 
*itívr,  lo  corrigió  al  piü  puiiiciido  la  nota  t/rie  Jetir  hijo,  E  bi_;o  lo 
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de]  ci51ol)ro  ncófilo  I).  Pablo  de  Carlajcna .  obinpn  dü 
Bi'irgos.  y  é\  así  bien  converso,  á  qtiicD  el  Rey  l>.  Juan  11 
por  privilegio  de!  año  4H0,  liizo  noble  ciudadano  do 
Burgos,  uno  de  sus  seis  Regidores,  exento  y  libre  ele  pe- 
chos y  tributos:  filó  su  registrador,  escribano  de  Cd- 
mora  y  de  su  Concejo,  con  otros  encargos  honrosos.  Esto 
escribió  los  voinlG  y  oclio  primeros  aúos  do  su  reinado, 
y  además  la  tillíma  enfermedad  do  £U  ^ladrc  1).  Enri- 
que lll»  para  hacer  desde  allí  la  introducción,  y  así  desde 

NiDt  lunbien  en  la  primn'a  ptuaa  tlíl  prólogo,  qumcintn  mn»  vol- 
ivr  i  los  orrori^s  pn^ilus,  >{ue  erguir  las  veriladcs  nucvuiueiilede»- 
cuIñcrUis;  y  digo  tnnl  Hurvammir.,  port|iiít  el  I'.  M.irijnn  liiio  ya 
prcvi-iicioQ  p.irlii:u1ur  en  su  lib.  If),  cn\i.  S,  <lc  lyac  Alvnr  García 
fué  hermana  y  no  liij'>  del  ubiítpu  D.  Pablo  d*  Santa  M.irla  converso 
como  él  dol  judaismo,  y  á  un  mismo  licmpo  con  lotia  6U  ínmilia. 
Lo  mismo  escribió  H  M.  Suntnli»  en  la  viila  de  D.  PMv ,  pi'ig.  15, 
cul.  I.  Y  lo  (iropio  consta  ile  los  (esUimenlos  ile  ambott,  el  du  Al- 
var García  en  el  iircbivo  del  monHSlcrio  de  Snn  Juan  de  Burgos,  de 
c|u«  me  hallo  con  cxiraclo,  y  el  del  obispo  rcloridu  por  dicbo 
M.  Sanlulis  y  ul  M.  l-'lorcz,  lom.  2l3,  pA;;.  'i%Á,  núm.  31.  l'cro  no 
es  pura  a'iul  lodn  mi  quejii.  VMe  loni.  36  dr  la  lii¡'aii.  Sagrad., 
itiWh  impruso  en  el  año  1771 ,  y  lo  cruuica  en  Valencia  el  de  1779. 
Mu  parece ,  pues  ,  (|ue  en  ocho  años  do  intermedio  tuvo  bnaUote 
lugar  do  ver  la  inscripción  scputcral  de  la  Señora  DoDa  Mariu.  ma- 
dre de  \oi  dos,  quo  allí  habia  rsUimiinda  el  I*.  M.  Ploren,  pAg.  380, 
con  In  cunl  Imbier.i  iiilido  <le  toda  dudu,  pues  dtce  aíil:  Ai¡ni yace 
la  Señora  Dv'ia  María,  madre  del  teíior  D.  Pablo  obispo  de  Búrgot, 
y  de  Alvar  Garda  de  Sania  Maña,  croniífa  i/rl  Hry ,  ^¡it yace  en 
</  moníuteriode  Sun  Juan,  l'alleció  aíio  de  Iblti. ,{ Do  ()uc^  sirve  (t)uc 
osla  es  ini  queja  de  la  edición  de  Valencia  y  oíros  nuevos  libros) 
^uu  los  bombrcs  sabios  hnyaii  devududo  cn  de«cubrir  Us  verdad W* 
si  luego  al  tiempo  de  b.icer  uso  d«  ellas ,  por  fulln  de  Iccoíou  los 
i^nufanios  y  volvemos  A  incidir  en  los  antiguos  errores,  anipliin* 
dolos  y  dándolo*  nuevo  valimicntoT  ¿Como  es  posible  ver  asi  re- 
formada* las  ciencia*  ni  hacer  diMaotlrnblc  CD  elU«  lo  que  »e  bu 
adelantado/  Y  e*  ponpio  no  ie  estudia  lo  necesario  pura  escribir, 
i  ponqué  escriben  mucbos  sin  estar  toduvb  eo  Eoion, 
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diciemlii'c  <1c  1  (QG ,  en  riiyo  tita  de  Navidad  muriil,  liasla 
el  do  143i  inclusive,  en  doi  lomos  gruesos  agujerados 
los  piltros  CüOio  registro,  á  e»lilo  do  contaduría,  que 
el  primero  eomprundia  largamente  los  sucesos  hasta  el 
uño  1419  inclusive,  y  el  segundo  con  no  monos  exlcn- 
Mon  los  siguientes  quince  años  liasla  el  de  I  i3i ,  en  quo 
levanta  la  mano  y  dio  lugar  a  que  entrase  la  de  otro  á  la 
continuación,  y  él  se  trasladó  á  escribir  ta  liti^toria  de 
D.  Alvaro  de  Luna ,  ya  dos  veces  publicada .  que  es  cicr- 
lamcntc  de  este  mismo  Alvar  García ,  aunque  basta  abora 
se  ha  ignorado  su  autor,  sin  que  sepamos  el  misterio  do 
este  trueque,  sino  que  como  á  la  saion  lodo  mandaba 
el  mismo  D.  Alvaro  de  Luna,  y  et  Alvar  García  eta  caba- 
llero de  su  casa  que  llevaba  su  acnstamtcnlo ,  y  le  servia 
como  al  fín  de  su  propia  crónica  se  dice  ,  y  además  él  era 
del  talento  y  seso  que  pocos  de  aquella  edad,  quiso  para 
si  lo  mejor  y  dejó  que  el  Hoy  se  ingeniase  como  pudiese, 
ó  bien  proveyó  á  ella  de  otro  modo.  1^  cierto  es,  que 
ello  no  fué  por  enfermedad  larga  ní  muerte  de  Alvar 
García,  porque  él  continuó  en  la  corte  y  vivió  después 
basta  el  año  1 460.  en  cuyo  dia  21  do  marzo  murió  ,  comu 
consta  de  la  apertura  de  su  tcslamcnto  iiltimo.  que  habM 
liecho  en  el  mismo  dia,  y  so  conserva  en  el  mnnaslcrio 
de  S.  Ji.an,  no  del  orden  do  S.  Agustín  como  escribió 
Ustarro/. ,  síno  del  de  S.  Benito,  como  c\|)rcsamunte  lo 
dice  el  P.  Guardiola  ,  á  quien  cita  para  lo  contrario  y  pu- 
diera haber  visto  en  Ycpes  (t). 

De  estos  dos  volúmenes  do  Alvar  García  dice  Zurita 
vio  el  2."  original .  que  estaba  en  la  expresada  Torma  do 

11]  Guariliola  Tmiad.  i(e  ta  ntAUi.  espnñol.,  cnp.  7,  fol.  15  vto. 
— Yepes ,  Crmi.  de  San  Benito,  loffl.  6.' ,  p;'ig.  iáO  vio.  y  Ki\— 
Saiilolis  iii  viía  Paul,  Biirgrui. ,^t^.  15,  col.   I. 
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tic  tlonilc  se  llevó 


regifiro,  en  oí  archivo  de  Simancas, 
con  oíros  libros  míis.  A  In  Rcul  liíblioLoca  del  Kscorial ,  y 
que  lie  ambos  liallií  lamlticn  un  traslado  completo  en  la 
lihrcrl.-i  del  monasterio  de  las  Cuevas  de  Sevilla ,  i  quien 
le  donó  el  mnrqu(5s  de  TanTii  et  Virjo,  por  cuyos  tres  lo 
mos  aneí^ló  la  copia  que  sacó  y  liivrj  présenle  para  escri- 
bir sus  Anales  de  Aragón,  en  la  que  dejó  puoslas  notas  de 
8u  mano  ipio  lo  advertían  asi,  como  atcsligua  et  poste- 
rior cronista  de  aquel  reino  Uslarroz,  que  las  vio  é  im- 
primió en  la  Nolicia  de  libros  nisi.  al  fío  de  su  edición 
de  las  Coronar.ionfs  de  tot  fleycí  de  Aragón  do  Gerónimo 
Blancas,  donde  podrón  verse. 

Y  tiago  tan  inilividiiol  expresión  fie  ellas,  porque  el 
señor  Galinilez  do  cooociú  que  estos  últimos  quince  años 
del  tomo  i."  Tticscn  escritos  por  Alvar  García,  ni  parece 
se  sabia  en  su  tiempo,  por  los  que  él  pudo  consultar 
ucerca  de  esta  diid»,  ánle»  bien  por  falla  do  I»  noticia 
del  vcrdn<lero  autor,  firmes  en  que  el  primero  era  suyo, 
porque  como  primero  le  locú  llevar  su  nombre  ea  la  . 
portada,  el  cual  no  suelo  repetirse  en  el  segundo,  en 
cuanto  á  este  otro  liíjo  de  padre  desconocido,  se  iliernn 
á  cavilar  si  seria  del  celebro  poeta  de  aquel  tiempo  Juan 
Fernandez  de  Mena  ,  oordobi.^s  [que  este  fuó  su  nombre) 
gobernándose  á  mí  ver  por  dos  principios:  uno,  quo  ¿I 
fue  adictísimo  en  extremo,  y  liasla  la  misma  Mipcrslicion 
á  las  cosas  del  condestable  l>.  Alvaro  de  Luna,  segiin 
que  ya  en  sus  coplas  lo  díú  con  dcma^iia  á  entender;  y 
lal  se  representaba  también,  ó  no  muclio  menos  el  au- 
tor de  este  tomo  ,  y  sus  quince  años  últimos  de  liislorin. 
Otro,  constar  en  erecto  ya  por  testimonio  d«I  cronista 
particular  de  D.  Alvaro  de  Luna  en  el  cap.  Ü5,  ya  por 
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las  nniicias  rjtMj  lo  enviaba  <Ie  sucesos  de  la  corle  el  Bu- 
chiltcr  ("iiiJuJ-Rual,  módico  ile  ci^nuira  fiel  Rey.  por  los 
años  Ui9,  30  y  3>'>,  que  él  estaba  nombrado  cronista  y 
lonia  encargo  por  dicho  Contte^tublo  de  escribir  la  bislo- 
ria  del  Rey  y  Reino.  Véanse  las  Carlas  de  dicbo  Bacbi- 
llcr  23,  i7  y  GT.  qne  non  tas  misniAS  relaciones  de  oo— 
licias  qne  le  dirigia  en  esoü  unos. 

Con  que  no  ern  temerario  el  juicio  del  señor  Calioüez 
y  loiS  de  sn  tiempo.  Pero  boy  cesa  la  duda  con  el  poste- 
rior dcscnbr ¡miento  de  Zurita,  que  allana  ser  nno  y  otro 
volumen,  unos  y  otros  años,  conlinuadamcnle  baíta  el 
3j  exclusive,  de  Alvar  Garda  de  Sania  María.  Los 
ejemplares  que  A  varias  partes  se  distribuyen  de  un  mis- 
mo original ,  suelen  llevar  diversos  signos  caraclorísli- 
cos;  y  asi  son  también  diversos  los  juicios  que  de  ellos 
Torman  los  venideros.  A  GnÜndcx  lo  tocó  ver  uno  del 
tomo  t.',  que  no  tenia  el  nombre  de  su  autor.  A  Zurita 
00  copia,  sino  el  original  mismo,  puro  y  sincero  como 
salió  de  mano  del  üulor,  y  coa  el  nombre  de  este;  y  nsl 
lamIjÍL'n  la  copia  que  so  derivó  á  Sevilla ,  que  en  uno  y 
olro  volumen  le  apuntaba. 

F.ntrc  tanto  ba  sido  Tortuna  nuestra  qno  no  nos  haya 
llegado  semejante  pedazo  de  historia  .  ni  oira  escrita  en 
ct  estilo  castellano  prost^íco  de  tal  poeta  Juan  Fcmao- 
dez  de  Mena,  porque  seria  no  menos  intolerable  á  nues-j 
Iros  oi<los  que  el  de  su  oráculo  I).  Knríquc  de  Villcna, 
cuyo  parásito  y  admirador  fué,  con  no  menos  extremo 
que  lisonjero  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Bátale  decir  que  diri- 
giéndole el  mismo  D.  ICnriquc  en  21  de  mayo  do  1i22  su 
tratiidillo  del  Aojamiento  (ó  fuscinacioo,  donde  son  de  rcr 
lüís  estudios  pueriles  y  ridículos  de  esto  personaje)  le  eo- 
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Ira  ngrmiccicnilo ,  qué  vos  solo  de  mis  cartas  os  pa- 
gáis íl).  Con  cRto  initn  ó  corresponden cin  literaria  el 
í>uen  Mena  ,  quo  tlccio  bien  en  verso  castellíino  y  en  la- 
tín ,  pues  era  .secretario  de  cirlas  latinas  del  Rey  Don 
Juan  II,  que  se  corrcKpondia  en  este  idioma  hasta  cou 
un  Leonardo  Arclino  ó  de  Arezzo,  uno  de  tos  mas  céle- 
bres oradores  y  liunianislas  ilaÜanos  do  su  licmpo  (á), 
purviilió  el  gusto  do  escriliir  sueltamente  en  romance  de 
luí  modo,  que  ni  en  lo  hinchado,  asiático  y  redundante 

(f)  Me.  (le  ai|ii<.'1  (¡«m[in  en  mi  lihrorla,  de  quo  haMarou  ya 
con  rcruruncin  ñ  mi  y  uti  flogio  i\ne  no  mrrc/co,  |ii>ri>  (juu  de- 
lier^  ú  su  urbuniJaJ,  los  AA.  dul  Diaria  de  Madrid  du  30  da  muyo 
do  1787. 

(2)  Que  cl  poda  Jiian  df^  Mrnn  fué  secretario  de  cortas  lAtinn» 
del  Ili-y  D.  Ju.m  II,  cuiiüía  de  U  viih  i^uo  de  vi  escribió  el  Piíiuin- 
no  euniünladitr  de  lius  copbs  en  romniice ,  lu  ciuil  he  viMo  solu  en 
lo  edición  de  cllaa  coo  sus  cocnoatarios  en  Sovilla  por  Joanncs 
Pognirer  ik-  Nurimbergn  y  cuRipnAcroe  Blomanu,  uño  ÍW9 ,  A  38 
de  agnílii,  rn  M-,  niiiitii:ridci£C  después  tin  lodaa  los  poítcriofcs 
con  muc'lm  perjuicio  del  |>illilici).  Di-  l.enonrdi)  Areiino  coii  liulilnn 
lodos;  vóaae  l'aliiicio  BlbÜaili.  meit.  h.fim.  laliiñlai. ,  lum.  1 ,  pá- 
gin>  190,  ti  ifgg-  eiiitioii.  Paiav.  aun.  t7&4,  y  ú  PhUipo  Bo- 
itamiti,  lie  Ciar.  Ponlif.  r/ns'otar .  irriplorib. ,  l>ig.  8»  'I  159, 
eiUiian.  Uotit.  l7o3.  De  uo  libro  suyo  dirigido  al  Itcy  D.  Juan  11  da 
iminionio  y  copio  algunos  sontoncins  t'er.inld  Arias  Mello  en  b1 
lib-  2,  cnp.  33,  coiicluH.  3  de  «u  Sol-iUarlo  ftru  que  cmpeíiV  ü 
escribir  en  lin  do  nbril  do  1V77,  conchiyA  en  15  ilc  moyo  de  1V85 
y  dio  o  )o  imprenta  en  30  de  junio  do  1403  en  Sevilla.  Y  de  aqiie* 
llu  correspondencia  lileruria  d«l  Aroliau  con  nuestru  Rey  ,  fui.^  Liiu- 
kien  resulta  la  disputa  que  le  movió  el  siibio  obispo  de  Dúrgos 
D.  AlonFo  de  Siinln  Mniiii ,  quo  en  aipiel  reiiindo  se  llevnbü  rl  prin- 
cipado lilcrariii  en  Cnslill»,  sobre  lo  venioa  que  aquel  biio  del 
griego  al  laliii  de  Iíjs  ICticas  do  Aristóteles,  cuya  obra  part-ce  co- 
municó al  Itey  U.  Junn  ,  y  est3  al  oliépo  como  iulcligcnto  en  el 
griego,  pora  que  li  ei'iiíurn.ie  y  dijeno  ".u  luMm;  ulgo  di?  Ii>  cual 
apnnlo  l-'ern.iml»  del  l'ulgae  en  sos  Ciar,  ntron, ,  en  «1  líl.  92  del 
uUiapu  U.  Ali>n»u  de  SjiiIíi  Uiiriu. 
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lo  llevaba  ya  e^ocM  oí  mismo  O.  Enrique  su  maestro; 
y  (I5Í  lino  y  otro,  no  poco  el  marqués  de  Sanlíllnni) ,  y 
oigo  lambion  el  Abulcnm  (quu  con  algún  olro  fucroa 
iJe  osla  secta  del  gusto  altisonante)  escribían  con  la  <)ic- 
cion  caslvltana  y  la  colocación  latino,  creyendo  dar  á 
DucMra  lengua  un  realce,  que  era  un  borrón.  Y  de  be- 
cbo  ella  pur  la  autoridad  do  aquellos  grande»  hombres 
aun  no  ba  vuelto  &  convalecer  bien  de  senicjantc  fraD- 
gCDls,  ni  &  resumir  toda  aquella  dulce  suavidad,  ener- 
gía y  ni'imero  que  traía  di;  otras,  mas  rica  y  ostentos» 
quQ  abora ,  y  sin  lanto  ruido  de  voces,  por  los  Alon- 
sos Sabios,  los  Manueles,  los  Tovares,  los  Avalas  y 
oíros  tenores  excelenlc^;  á  no  ser  en  el  poco  tiempo  quo 
tuvieron  la  pluma  en  la  mano  los  Pulgares,  y  en  otro 
sallo  después  los  firauadas,  tos  Uñones,  los  Rivadency- 
roB,  Castillos.  Santiagos,  Fonsccas,  Ilicscas,  Zuiitas, 
Morntcs,  Robadillas,  etc.;  en  una  palabra,  el  reinado 
del  segundo  Angusto  ü.  Felipe  II  en  que  llegaron  á  nna 
misma  iguablait  lodas  las  grandezas  de  esta  nación  t^a- 
bia  ,  inituslriosa,  guerrera  y  de  extensísimos  dominios. 

Otra  bisloria  de  esto  reinado  se  mostraba  escrita  [M>r 
Pedro  Carrillo  de  Albornoz,  halconero  mayor  del  Hoy, 
olicio  que  ec|uivalo  al  de  su  primer  cazador;  {>ero  cslá 
por  otro  estilo,  mas  bien  en  Torma  de  unos  anales  abre- 
viados, ilonde  los  sucesos  se  apuntan  y  no  digieren  .  que 
de  comentario  extenso :  pero  ella  parece  qui:  aun  asi  con 
ciertos  breves  aumentos  que  la  puso  I).  l/>pc  l}urrtontOs, 
obispo  de  Cuenca ,  ab^a^aba  el  reinado  lodo  de  principio 
á  fin ,  á  lo  que  el  señor  Gnlindcz  da  i^  entender  en  su  ci- 
tado prólogo,  iíurila,  ú  quien  poco  se  ocultó  de  lo  bue- 
no, tuvo  tand)icn  proporción  de  esta  obra,  <|uc  desde  él 
|}oco:s  lian  visto,  y  la  Jísfrutü  para  sus  Anales  de  Ara- 


gon,  donde  Ib  cilo,  é  ITslarmz  copia  en  diclio  ftuliee  \a 
ñola  con  que  concltiia  el  ejc-iiiplar  de  Ztiiilíi ,  pucsln  por 
el  autor  Pedro  Carrillo,  en  quo  rncargütuí  no  se  ptilili- 
CU8U  en  sus  días,  temÍL'ndoso  del  abuso  de  muchos  quo 
queriun  ser  alabados  en  las  historias,  si»  liabcr  aulc- 
pue5to  méritos. 

Después  de  estos  eficrtlores  del  reinado  de  I).  Juan  II 
recayó  Ui  mies  en  la  hoz  de  Fernán  Pérez  de  fiuznian. 
señor  de  Italrcs,  caballero  elocuente  y  discreto,  qtie  rué 
lesligo  do  lodo  el,  y  de  parte  del  antecedente  y  poslerior; 
el  cual  no  snlo  se  propuso  emprender,  sino  que  en  el  ano 
de  1450  cMaba  ya  escribiendo,  como  en  el  so  ve.  el  ca- 
pitulo 4."  de  im  Tralaito  [nuevo  en  Castilla  por  la  male- 
ria)  rfc  ios  V'aronM  ilattrcs  de  su  tiempo,  quo  él  alcanzó, 
y  obraron  en  esta  nación  cosas  dignas  de  memoria :  el 
cual  si  enteramente  es  suyo  el  cap.  33  en  que  su  escribo 
lia&la  la  muerte  del  Itey  en  Viilladolid,  dia  22  de  julio 
de  1 454  y  su  entierro  en  la  Cartuja  de  Mirallorcs,  le  debió 
concluir  después  de  San  Juan  de  junio  del  año  siguien- 
te 1 455 .  en  que  se  hizo  la  traslación  de  su  cuerpo  desdo 
Vallailoliil  á  aquel  magnífico  panteón,  habiendo  ya  un 
ai^o  menos  tin  mos  y  <los  días  quo  reinaba  su  hijo  Don 
Enrique  IV,  qne  por  eso  se  ha  dicho,  alcanzó  aquel  ca- 
ballero su  reinado,  y  ahora  es  preciso  añadir,  quo  bien 
entrado,  pues  en  el  dia  22  de  jnlio  del  siguiente  año 
de  W^tVt  (cosa  notable  en  el  mismo  dia  de  la  Magdalena 
y  á  los  dos  años  justos  desde  la  muerte  del  Rey  ]  murió 
lambieo  el  sabio  obispo  de  Burgos  I),  Alonso  de  Santa 
María;  y  el  nolde  Fernán  Pérez  de  Guzman  (royo  Me- 
cenas fué,  como  de  todos  tos  sabios  do  su  licnipo]  llurd 
su  muerto  un  unas  excelentes  coplas,  quo  Ita  renovado 
el  P.,  M.  Florcz  scpurdiidoluíi ,  sin  prevenirlo,  del  Con- 
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nonero  gkncrnl,  ilnnilc  por  Is  rarcr.a  de  c^le  libro  ic  lin- 
lliiban  poco  connciitiis  (I}.  Aun  mns  nilclanlc  lk'f,-o  Iti 
villa  <Io  Teman  l'crcz,  porque  hiibíendo  muerto  el  iliip- 
Ire  mar(|i(¿s  de  Sanlillann.  olro  de  los  cé\ehtcs  lilcralus 
de  osla  edad,  en  la  mañana  del  ilumiiigo  26  de  manco 
deH58(2],  el  sublime  poeta  D.  Gómez  Manr¡r|m>.  su 

(I]  Tom.  3G  lili  la  Kip.  Safr. ,  iti^.  tOO,  dumU  sin  embarco, 
con  aijuel  su  cítilu  de  explicarse  emUlemúlico  de  i]ue  no  bien  usó 
baslnnlrti  v«ce«,  no  ocal>«  ¿o  declarar  fruncnmento  «[aif  h»  loinA 
■Id  Caacioacro grtKrol  imprvm  en  Sevilin  aña  t">ÍO,  f»),  30  ,  *  peli- 
gro (li!  liacer  creer  que  lio  rí'Uiban  [lubticAibi  y  i]ue  guzabii  al;-iiii 
Bts.  lie  ellas  por  dunilo  las  duba  i  luz.  Jamás  enluvo  ni  estará  bien 
oon  esloH  melados  anfibológicos,  cuando  A  In  cosía  solod«  utia  p.ilii> 
brn  niAs,  se  puede  otilar  una  duda  y  d;ir  lox  &  los  que  In  dew^itn. 
Y  011  lus  puiilüs  di!  Iiistorin  lil'-r.-iria,  do  ijue  snbemos  u-iq  poco,  curro 
eslu  cuüi  iiiuyor  ubligocíuii  piir:i  (.-iiscúur  lo  (|ue  adi'laiitorun  lu«  [-.a**- 
dos,  y  lo  (|uc  vaoios  ad  clan  Un  do  riosolros  Y  no  que  &  n!¡;uuuis  )iiir<^ 
ce  que  se  le  sellan  los  labios ,  <■  «{ue  liciien  A  cosa  de  mraur  valer,  el 
confesar  lo  ipie  dcbrtí  A  otros,  cuniido  o»l.i  n  la  cdsj  i)ue  so  pueilu 
y  debe  hacer  con  lo  mayor  seguridad  y  de»cmbfirazu.  I£l  M,  t'lorcz 
y  algunos  mus  «slan  iiulüdos  de  \wco  rr.mcus  en  estii  parte,  y  es 
muy  dañi^su  á  lus  mismos  que  escriben,  porque  despiie»  bis  eriuli- 
les  ú  bombrcs  noticiosos  A  quienes  ellos  ú  oíros  que  se  pre|>aran 
ú  escribir  recurren  implorando  lucos  ó  socorros,  ^uclea  cerrarles 
las  pui-rtaí  de  l.i  misericordia  lilcrarín  y  hacerse  sordos  i  sus  pos- 
luluciuncs ,  y  el  publico  por  fin  lo  pga ,  que  carece  de  aquella  ins- 
trucción mas, 

|S)  Tr.ita  largamcnle  de  fMo  el  doctor  D.  Tomiis  Anlocío  !>an- 
cbci ,  uno  de  lis  dignos  bibliotccarins  do  S>.  M.  en  I4  vida  del  nur- 
qu¿i  de  Saiililliiiia  id  principio  d<<l  tom.  I .'  de  su  Colmion  de  Poc~ 
tíai  aDti»UHS,  pl^ginjs  33  y  2i,  dundo  solo  creemos  sl-u  mas  bien 
de  la  impronta  c]Uc  suyoa<]Uel  anacronismo,  do  que  tomase  Pulgar 
de  Lucio  Marineo  Siculo  los  65  años  de  vida  ,  i|ue  coa  error  dieron 
los  úus  ol  M^rqui's ;  queriendo  acaso  liiiber  dicbo  que  lcimasi>  de  Pal- 
giir  Lucio  Mariiioo  traspuesto  el  í/r,  pui'*  es  notorio  quL'  en  un 
hombro  tan  erudito  no  cabo  ignorar  que  Pulgar  escribi<i  macho  .Sn- 
ics  del  siciliano,  y  que  acaso  murió  primero  qiio  csle  lom»se  la 
pluma  para  escribir  cosas  do  l:sp:iiia. 
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sobrino,  lloró  asi  htcn  su  muerte  en  oirás  coplns,  y  en 
ellns  ;ir<5ct;in(lo  f|uc  sti  vcnn  aun  no  oldiir/.ai'iü  A  cx|ircsiir 
I)ipn  los  aflictos  del  tlolor  on  I»  falla  <Ie  ti»  Mucenns  f|iio 
la  había  <lc  liaccr  laii  gnitidu  á  las  Iclrss  y  sus  nficionn- 
do?.  encamina  til  númon  á  que  vaya  é  Imscar  al  reino 
iíc  Tolctlo  otro  poeta  mas  patético,  y  que  lo  linria  mejor, 
llamado  Fernán  Porez  de  Oiizninn ,  Mzñor  de  fíntrcs.  y 
dándole  loihis  las  dcniús  sañas  de  él  para  hallarle  ;  con 
qito  no  se  puede  dudar  ipie  por  ese  tiempo  aun  x'ivia  esto 
cabollcro  en  aquel  reino .  su  patria  ,  y  en  el  rclirn  de  fxi 
villa  de  Italros,  ú  que  estomagado  de  las  supercherías  de 
la  corle,  se  liahia  recogido  muchos  nños  alrüs,  para  de- 
dicar con  mas  atislraccion  aquel  su  genio  enteramente 
filosófico  y  estítico  á  la  meditación,  i*!  los  estudios  y  li  In 
vida  justa  (tj.  Pero  como  quiera  quesea,  en  el  año  Mü'ó 
ya  parece  era  difunto,  pues  en  esc  el  sabio  I),  l.uis  de 
Salazar  llama  ya  señor  Je  Uaires  a  su  hijo  D.  Pedro  de 
Guzman .  asistente  de  Toledo  y  alcaide  Ue  su  alcázar  (2). 
que  es  cunnto  hasta  aliora  hemos  podido  adelantar  snbre 
lii  iltima  edad  do  este  caballero,  cuyo  año  cierto  ile  su 
muerte  nadie  ha  referido  á  la  hora  do  esta ,  haciéndonos 
suma  falla  para  reglar  el  tiempo  y  la  auloridail  de  sus 
obras  y  memorias  literarias,  que  fué  el  motivo  de  que 
hubiéremos  insliluidn  esta  presente  vcrigitacion ;  la  cual 
lio  obstaiilc  á  niiu.slro.entcudcr  dejamos  mas  adelantada 
y  circuuscripta  que  el  mas  exacto,  y  en  mejor  propor- 
ción ile  los  eruditos  modernos,  que  nos  han  prerediilo 
en  c»ia  misma  diligencia,  el  cual  después  de  su  cuída- 


|i)  Süüur  Llat-uDo,  p/ig.  188  ile  Is  cdtc.  ()uc  lurgo  &o  dirii. 
(áf  Cas.  lie  Sil,:,  lotn.  I.°,  \t.  '¿GC. 
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flosa  discasion  solo  vino  á  concluir  qüo  congeturaba  ha- 
bla muerto  ánlcs  del  año  1470  (f). 

Cuaodo  este  señor  de  Batrcs  empezaba  á  escribir  di- 
cho  su  Tratado  de  los  claros  varones  de  Castilla  en  el  año 
1450,  apenas  tenia  pensamiento  de  mezclarse  en  la  liis- 
loria  de  aquel  reinado,  sino  en  cuanto  este  su  precioso 
libro  podía  considerarse  accesión  ó  apéndice  á  ella  y  aca- 
so una  indirecta  corrección ;  tenñendo  (dice)  "que  en  la 
«  historia  de  Castilla  del  presente  tiempo  haya  algún  dc- 

■  fecto  especialmente  por  no  osar  ,  ó  por  complacer  á  los 
«  Keyes,  como  quier  que  Alvar  Garda  de  Santa  María  á 

•  cuya  mano  vino  esta  lilsloría,  es  tan  noble  é  discreto 

■  hombre  que  non  le  fallesceria  saber,  para  onleoar,  é 

•  consciencia  para  saber  la  verdad ;  pero  porque  la  liis- 

•  loria  le  fué  tomada  é  pasada  á  otras  manos,  é  segua 

•  las  ambiciones  que  en  este  tiempo  hay  razonablemente 
«  se  debe  temer  que  la  corónica  no  esté  en  aquella  pu- 

■  reza  é  simplicidad  ,  que  á  él  ordenó ;  |>or  esto ,  yo.  ao 

•  en  forma  ni  manera  de  hi-:toria  que  aun  cuando  qni- 

■  siese,  non  sabria ,  y  si  supiese  uon  estoy  ansE  instrulo 

■  é  informado  de  los  fechos,  como  era  necesario  é  tal 

■  acto ,  |>cnsé  de  escribir  como  en  manera  de  registro  ó 

■  laemoríal  de  dos  Reyes  que  en  mi  tiempo  fueron  ea 

■  Casliila ,  la  generación  dellos ,  é  los  semblantes  é  eos- 

•  lumbres  dellos,  é  por  consiguiente  los  linajes  é  faccio- 

■  nes  de  algunos  grandes  señores ,  é  (wrlados  é  caballc- 

■  ros .  que  en  este  tiempo  fueron :  6  si  por  ventura  en 
a  esta  relación  fueren  envueltos  algunos  fechos  |)ocos¿ 

(1)  Señor  Llagano  ea  la  edic.  <le1  Centón  epitlotario  con  Im 
fiaron.  Iliitir.  de  Fernán  Pcrez  de  Guznua  en  Hadriil  año  1773, 
ea  Ja  vida  de  esle  al  Ga  de  ella. 
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«hrevcmcnle  contados,  quo  en  este  liempo  en  Caslillfi 
"  acaecieron,  será  fie  ncccisidail ,  é  porque  la  malcría  an«f 
•  lo  rcqiiiriü.  Ele."  Kslo  en  el  cap.  1,  casi  al  fin  de  é!.  Y 
después  porotriB  35  va  refiriendo  los  heclios  y  circuns- 
laocias  mas  íobrosalienlcs  de  las  iwrsonas  regias  y  de 
IrcinLa  y  dos  caballeros  y  prelailns  del  Reino,  qcie  por  lo 
malo  ó  lo  bueno  se  distinguieron  sin  escasearles  la  ala- 
lianza  si  la  merecieron ,  ni  oeuUarles  los  deroctos  alH 
donde  los  hubo,  aun  cuando  fuesen  parientes  suyos  y 
por  lo  tanto  generalmenle  con  candor,  verdad  é  impar- 
cialidad, como  era  correspondiente;  lo  uno  á  un  varón 
sabio  y  filósoro  de  so  nncimiento  y  graduación;  y  lo  otro 
á  quien  dice  Loma  la  pluma  para  decir  las  verdades  y  en- 
mendar errores  de  otros  con  el  desembarazo  y  libertad, 
que  recela  no  tengan  ellos  por  opresión  de  poderosos,  que 
hon  extendido  su  pre]H>tencÍa  sobre  la  liisloria,  en  medio 
do  liabor  esta  sido  siempre  y  deber  ser  un  supremo  iri- 
biinal  lilire  de  semejantes  alropellamicntos,  erigido  para 
juzgar  á  otros,  pero  él  exento  de  otra  apelación,  que  In 
Única  restante  al  soberano  consistorio  ilc  la  crítica,  y  eso 
&  su  liempo  y  \}or  quien  tenga  la  constancia,  tino  y  fir- 
meza que  es  nienesl(<r  para  guardar  equilibrio  y  no  tocar 
por  «na  prlo  en  el  barro  quebradizo,  ni  irasiwrlarse  por 
otra  al  pais  de  los  afectos :  cosa  bien  ardua  y  diricíl ,  si  es 
capaz  de  suceder. 

por  entonces  no  parece  conocía  nuestro  cscrilor  mas 
liistoriu  del  reinado  que  la  emprendida  ]>or  Alvar  García 
T  removida,  &  lo  que  mis  da  á  entender,  de  sus  manas  te- 
naces y  constantps ,  &  otnis  mas  blandas  y  flexibles.  Pero 
parece  acabaron  del  todo  los  temores  y  encogimientos 
con  las  das  muerles,  que  impcdian  la  suspirada  libertad, 
sucedidas  and)as  en  Valladulid,  la  del  podernso  I).  Al- 
ToMo  XX.  2i 
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voro  lie  t.uiin  en  el  suplicio  dia  SO  de  junio  de  U33.  y 
iii  del  Rey  en  el  siguiente  54  á  Ü  de  julio.  Con  lo  cu»! 
fueron  respirando  los  ánimos ,  y  lus  plumas  oprimidas  lo- 
mando aliento ,  y  Vcrnan  Pérez  de  Guzman ,  sin  perjui- 
cio de  llevar  adelante  y  concluir,  como  to  hizo,  el  trala- 
ilo  ya  emprendido ,  pensó  de  oiro  modo,  y  se  propuso 
hal)cr  ¿  las  manos  la  hislorin  misma  del  Rey  después  que 
este  murió.  Supongamos  no  obstante ,  que  esto  no  se- 
ria sin  el  beneplácito  ú  orden  del  ya  reinante  P.  Enri- 
que IV,  y  que  si  algo  había  escrito  en  contra  de  la  ver- 
dad ó  con  lisonja  aquel  segundo  historiador ,  i  cuya  con- 
fianza pasó  el  encargo  cuando  se  removió  de  las  de  Al- 
var (jarcia  ,  ya  fuese  Mena,  ya  otro,  eso  como  mendaz  c 
inservible  se  hundió  aprovechando  solo  lo  iudírcrente,  ó 
que  podía  dar  luz  para  rastrear  lo  mejor.  Fernán  Pemt 
añadió  también  de  su  parte  diligencia  para  saber  la  ver- 
dad do  aquellas  cosas  en  que  antes  ilccia  no  estar  ins- 
tructu.  Y  linalinentc,  considerándole  ya  con  toda  la  ins- 
trucción posible  cuando  decía  en  el  prólogo:  "  Ruego  á 
X  los  que  la  presente  crónica  leyeren ,  quieran  dar  Te  á 

•  lo  que  en  ella  se  escribe ,  porque  de  lo  mas  soy  testigo 
■  de  vista;  é  para  lo  que  ver  non  pude,  ove  muy  cierta 

•  é  entera  iurormacion  de  hombres  prudentes  muy  dignos 
«itere,"  cou  lodo  ello  acometió  la  empresa  do  coordinar 
esta  crónica  y  ponerla  en  perfección  ya  h¿cia  los  últimos 
años  do  su  vida,  que  es  el  tiempo  mas  á  propósito  para 
hacer  las  cosas  cou  religión  y  sensatez. 

Quitó  de  lo  de  Alvar  Garda  lo  e:(ótico  y  supcrfluo,  de 
que  parece  habia  mucho,  con  motivo  de  que  este  cro- 
nista estuvo  algún  tiempo  en  Aragón,  desde  que  nuestro 
Infaule  D.  Fernando,  cnmunmctile  llamado  el  de  Anlfl- 
quora ,  lio  del  Roy ,  pa?ó  á  coronarse  Rpy  de  aqnel  es- 


lailo  por  succsioD  el  nüo  1U2,  y  mezcló  en  la  liísloii.-i 
lie  Caslilla  muy  ]H>r  extenso  las  cosas  (jue  allá  sp  obraron, 
laalo  (]uc  afírma  el  señor  (ialindcz  hubu  en  luMUjín  fiel 
Rey  Católico  quien  en  el  fondo  creyó  historia  ilul  Itcy  Don 
FiTnnndo  1  do  Aragón .  la  que  en  el  (iluto  lo  ora  de  Don 
J«an  II  (le  Castilla:  sujiUÓ  lo  diminuto,  proporcionó  lo  desi- 
gual, tnijo  á  (empcrnmonto  las  opiniones  encontradas  í^d- 
bre  el  juicio  de  las  cosas  del  polenisdo  D.  Alvaro  <lc  Luna 
(aunque  sin  enihnrgo  hay  quien  le  note  de  poco  favorable  A 
él } ;  y  llnalinentc  de  lo^  pedazos  incoherentes  y  dcsunido<t 
do  lodos  y  los  suyos,  fundiéndolos.  sRcó  un  cierto  cuerpo 
do  liistoriii  correlativo  y  organizado  de  principio  &  lin,  que 
á  lo  menos  se  puede  leer  coo  alguna  esperanza  de  alciin- 
zar  noticia  de  los  principales  sucesos  de  aquel  reinado:  y 
en  BU  estilo  propio,  que  no  es  lo  menos  apreciable,  por- 
que es  bien  sabido  qtio  el  clocuenle  cahíitlero  do  Balres 
no  aprendió  el  suyo  en  las  perverlida'i  escuetas  de  Don 
Enrique  de  Yilleua,  Mena,  Santiltana  y  demAs  discípu- 
los de  este  mal  gusto ,  sino  que  Ic  truia  ya  formado  drsdi' 
la  educación  con  su  lio  el  célebre  y  elegante  cancillt-r 
D.  Pedro  López  de  Ayala  ,  cuyp  ilisimiilado  modo  de  de- 
cir al  parecer  difunto,  (observa  un  autor)  abría  con 
ruda  pülabra  una  herida  de  muerte  al  Rey  t).  Pedro  [I). 
De  modo  que  ya  lioy,  en  el  que  Fernán  Pérez  puso  cstn 
historia,  no  vale  citar  un  un  |)edazo  &  Alvar  (larcía.  un 
otro  A  Carrillo,  y  en  otro  á  Barrientos.  Nada  de  lo  que 
esos  hicieron  subsiste  en  su  ser.  Podrán  ser  de  ellos  las 
noticias  en  el  fondo  y  aun  esas  ya  indiscernibles ;  pero  la 
dbi|TOSÍcinn  y  el  estilo,  lodo  es  de  Fernán  Pérez,  y  asi  A 


(I*  NuficiiIcCosIro,  Coinioiiarion  rfí  la  nr.  golir.  dt  Saavt' 
lira,  ttriuií'lci  tic  l>.  Pedro. 
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fíülc  Anirnnicnio  fKt  ha  <lo  cilar  por  lo  que  so  orrczra  do 
(•jia  crónica. 

Kl  ejcm|ilar  mismo  qun  Fernán  Ppreí  sacíi  on  lim- 
pio pitra  (|uc  sirviese  üc  original,  vino  li  pjirar  é  lii  cá- 
morn  {como  pnlúnrus  ilccian,  hoy  gabiuetej  de  la  Reina 
I  jilólica  Doñfl  Isabel,  á  tfuien  nada  (dice  Galindcz)  te  «s- 
eondió  de  lo  bueno;  y  S.  A.  que  era  hija  del  miimo  Hey 
cu  etla  tiisloriailo,  tenia  esta  Crónica  de  Fernán  Pérez 
en  mucho  precio  y  estimación ,  por  mas  auténtica  y  apro- 
bada. Lo  ()ii('.  CH  parte  ac  confirma  por  el  anterior  Diego 
lie  Valora ,  que  escribiendo  su  Abreviada  gentral  de  E$- 
pafta  el  año  \  iSl ,  de  orden  de  la  misma  Reina  Caiólica, 
dirigiendo  la  oración  á  S.  A.,  protesta  uo  puede  escribir 
mcnudamcate  lo»  hechos  <lel  tiempo  de  su  |>adrc  el  Rey 
U.  Juan  II ,  "ñn  versu  Crónica  ,  la  cual  muchas  veces  ú 
Vuestra  Alteza  demandé ,  y  aunque  me  dijo  que  me  b 
mandaría  dar.  jamás  se  me  dio  Íl)." 

[i)  No  puihora  haberse  Tenido  ií  lus  mnnos  IMlimooto  mnB  peren- 
lorio  pnrn  viiulíc^ir  ni  luúrno  Yalcru  de  miuollti  nube  <lo  CdlumnUí: 
(|uuleim|iutii  el  pruloguisbi  de  la  ciiievn  iM]icÍL>n  de  V;i1enciii  itu  1779, 
donde  pcrsunde  haber  sido  ól  el  cjuc  inlrusó  en  la  luUma  Crónica  ilH 
Hcy  l>.  Juan  llctlc,  mjocl  y  el  otro  capitulo,  que  desigoa  con  In 
momil  jiiiuluiílidad  (]ue  «i  los  liubicra  vuto  acrkbir.  Todas  lai  i|ae 
liübliin  de  el  [Y  iilgunuB  oíos)  ijuicrc  que  ^ean  Jáuyos  y  sb  lo  in»- 
pulen;  como  si  loshcelios  del  vállenle,  docto  y  polllico  caballero 
Diego  da  Vnlera,  (¡ue  lanías  emlinjailas  sirvió,  que  tantas  incnni- 
benci»  desempeña  á  sus  Reyes ,  qua  tantas  lin»ñas  abr6 ,  qiie  et- 
crihiú  Unios  libros,  no  (uecuti  dignos  de  rcferirsH  por  olra  pluma 
(|uc  la  suyi.  ¡Etarg  copricbu  de  censor  sentuf  esLis  cosds  ,  sin  haber 
Iciiiilo  un  inid  ms.,  nna  maU  noln  ,  ipio  liil  cora  le  eonttssc!  ¡Por- 
que en  la  Mrti'iatía  gcnrral  de  f'altra  observó  una  ú  otni  esperic 
que  conviene  cun  la  de  c^U  Crónica,  pasiir  á  ncu^nrlo  de  inlrusor 
y  mal  versador  de  ella  sin  mas  rund.iinentol  [No  «c  que  cu-mdo 
las  hoclius  son  i  iertoü,  públicos  ,  famosos  y  dignos  de  referirse  ta 
vna  liislorÍD,  nada   influyi*  el  ipic  Inyan  coincidido  en  un:)»  niís- 
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Eslfl  misma  crónica  original  ile  I»  cámara  rlc  la  Rut' 
na  Calólícu ,  vino  después  de  su  luucrlo  á  tas  luiínns  do 
nuestro  doctor  GaÜndez,  su  consejero,  cuando  i^c  le  dio 
el  encargo  do  corregir ,  enmendar  y  disponer  para  la  Íni' 
prenla  esta  y  las  demás  no  publicadas  para  que  se  leye- 
sen y  todo  el  mundo  las  gozase  y  se  oprovccliaso  de  sus 
luces  y  noliciiis  sin  el  anhelo  que  hasta  entonces  verisi- 
niilmente  rcspiraha  de  (odas  parles  para  verlas ,  y  que  so 
hiciesen  comunes  al  público.  Y  habiéndola  él  reconocido 
y  recogido  juntamente  los  pedazos  de  historia  originales 
de  que  fué  foniiada  escritos  por  Alvar  Garría .  Pedro 
Carrillo ,  D.  Lope  Barrienlos  y  otros  de  aquella  edad  quo 


I  (•pwiw  iloo  A  mas  cronixla*,  cMirihÍRntlo  i  un  proiii-)  líompot 
■an  sifl  saber  d  uno  del  utro,  iú  haberla  comuuicail»!  Háiimo 
ai¡ul  «¡uo  por  la  iDoyor  pnrle  son  documentuf  ó  sucesos  ruiílusoN  «\* 
peiliilc»  <]>■  \a  i:c>rlK  i{ur.  volaron  por  todas  pnrifs,  por  mi  inUnin 
novedad  y  doinln  Ion  lom(i  «I  uno,  pU<Jo  tornnrlos  «I  utro.  Si  tnl 
nodo  lie  pciuar  no  Bdmíttora,  poilri^nion  no  ilcjnr  Iiístorui  linlti- 
da.  Tod.i«  tilas  ma^  qued.-itiuii  prulil«miUicu« ,  tudua  pirrónica»,  y 
los  auluri-s  legítimos  depuestos  de  !iu«  obrss  y  iDÓriln  iliicdnmcn- 
te.  Lo  niojor  es  ijue  osle  critico  no  solo  hivo  «n  I.-ik  inanu^  .  sino  i|ua 
anduvo  leyendo  no  sé  i|u¿  en  el  mÍMno  opílulo,  cu  que  Valern 
hnce  la  referida  protesta  y  espontulautoii  á  la  Seflora  Hoin.i  Católica 
al  uño  iM\  .  que  lan  adelante  cae  yn  el  cuenlu  para  que  pudieía 
haber  hecho  inlru»ioocs  en  un  lihro  que  janiÓR  w  lo  ountiú.  ¡Si  a»!  se 
hic  lo<lo  omitiendo  coa  deaeoído  ó  sin  él  lo  que  haca  en  contra ,  en 
verdad  iiue  Mearemos  belloa  argumenloi  y  ilurémoft  a\  púlilico  in- 
rornics  lien  exaclusl  No  babriii  dejado  tauíbicn  de  <l¡>r  «u  vuelta 
nueslru  editor  por  aquellos  tan  coh^brAdos  varones  de  Feíuandu  de 
Pulgar,  croni^ln  y  secreUino  de  la  mioma  lUiua  Cat<l)icn ,  y  por  con- 
siguiente pudiera  liaber  tÍíiIo  alH  para  perder  su  admiración  ,  lo  que 
e>le  nulor  dice  de  Valera,  lil.  XYll,  pjg.  78:  "  Coouci  á  Juan  «k- 
m  Torres ,  é  a  Juan  ile  Polancu .  Aliaran  de  Vivero ,  t  á  Jli>sen  Poin 
■  Yai(|uez  de  Siiyavcdr* ,  á  (iuticrr*  Quixada .  é  A  Mosco  Dici» 
(ideValeni;  c  oi  decir  de  c<lrw>cn!itelliimi»,ipw  con  itntino  de  ca- 
•  ballcrus  tucrun  por  los  reino»  e).lra&os  b  facer  armas  con  cualquier 
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liKUi'aiiifuti;  ilcjuioii  tipuiilado  unuúotro  suceso,  to  cole- 
jü  y  confrunlü  loilti ,  y  u«anUo  de  su  eacargo  no  »/o  rlt- 
gi  (ilíco)  lo  qtu  me  farectó  mejor,  mai  aun  pute  la  dicha 
eriifíicft  de  Ftman  I'rrrz  tu  aquella  sinctriJatt  y  per/iw-.' 
ctuit  que  Fernán  Prrr;:  la  mpilü  y  r$cribiá.  )' añaái  en 
priiirifio  deUa  et  próloijo  de  Airar  Garda  por  memoria 
Ut.  ítem  mwhat  esrripturat  y  capilulaeionei  de  importan- 
eta  que  pasaron  en  aquel  tiempo  locaMe$  á  esta  crauíea  y 
á  los  heclifff  cR  ella  mradueiáos  trtirc  ti  dicho  Jnfanie  Don 
Fernando  é  la  Reina  Doña  CaUtUna  ,  y  entre  el  dicho  Hry 
Ü.  Juan  \i  ti  Priiicipt  D.  Enrique .  su  hijo .  r  los  Infantes 
de  Aragón,  sus  primos,  y  el  condalable  D.  Alvaro  de  ¿una 


•  fipMlcro  iiucquisÍi-««  riiecrlascon  ellos,  e  por  ellos  gaDiros  onra 

•  pánilú  ¡unii  de  v^IÍpiiIm  ó  esforzaitits  calmllcra«  p¡m  1o«  lijo^ 
II  (liiljjo  (le  CiImIíIIb.  "  I'mq  tpte  es  lo  menos  i]iie  litto  Dío^o  de  Va- 
hrj  ¿i|iiicri!  i|ue  u»  ^e  lo  culebraso  eotre  sus  booluM  Fcrnnn  Pé- 
rez lie  liiizin:iit  ea  \a  crúníca,  como  en  loB  Claros  varoirn  lo  hUo 
l'ultjar,  mucho  miis  (lisiante  y  fuera  y3  en  rigor  de  esto  obligocioo? 
\'«a  Inmbten  do  YaIitr  ñ  1>.  Niculas  Anloaio,  BHilioib.  f'ti. lom.  2.*, 
pñg.  311.  Elirn  qiin  dclúora  bn^lnrlo  decir  el  ncñor  Gnlindn ,  igue  i^l 
restiluyi'i  la  crÓDÍt»  n  ]¡i  pi-rfocoio»  y  pureza  en  que  la  dejó  Fernán 
Vetüt,  y  a^i  la  dti'i  n  li  iiupri-iit.i  eo  Logroño  donde  puilicrsn  si 
adicionar  ¿  iolroducirdenlro  ol  loito  una  Uotra  nolilb,  pero  Un- 
ios cspilulos  no  se  litico  crciblo  ,  ni  Ul  cosa  lulló  ¿I  adverlída  por  el 
*eaeiT  Galindez  en  el  ejemphr  i\nr:  supone  alcanzó  de  stpiellg  im- 
|iri'siaii ,  donilc  dic  qnc  i'.sto  Mnii>r  fuú  nnolnndo  lo  qun  la  impreoU 
liubiii  errado,  por  si  se  orroci<i  ri'in)prc«ioii.  La  de:igrucia  tA  <)i]e 
inienlraii  üe  eritrelicne  en  estas  iniperlineiieias  de  poca  A  DÍogunn 
Tclncion.  porque  el  ijuí-  fuesen  los  capltulori  (on  su  coiiccplo  sus- 
|iei;(u<.  de  iiilrusion)  de  l'Vrnan  Vefuí.  de  Valcra,  siempre  i^uecllM 
*eau  verdaderos  en  la  sustancia  no  había  muclio  en  que  delenofse, 
(TUiíndo  ludu  la  crónica  r.vlA  CDnipuesta  \wt  nijuel  de  remiendos  do 
iinns  y  olro>,  d<'jn  íneorrecla  tiu  propia  i-ilicion  valentina ,  v  la  envía 
á  las  nianos  del  público  poeo  menos  uial  pervertida  que  esbba  ánles 
sin  cmbiir|;odG  lodo  el  ruido  de  su  pacto  y  ofertas  para  la  suscripcioOi 
de  lo  que  su  le  d^rá  conTÍnccnlisjniH  comprobación  en  olru  parle. 
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y  otros,  ¿ativfismo  el  leslamento  del  dicho  Bey  D.  Juan,  y 
tot  Claros  Varones  da  Fernán  Pntz  de  Gusman  con  algu- 
tuM  adiciones  y  enmiendas ,  y  lo  que  le  tat6  de  la  geneatoQia 
del  obispo  D.  Alonso  de  Burgos,  cerca  de  la  semblanza 
dcste  Rey,  porque  mas  particularmente  se  Irtitfa  noticia  del 
y  df  las ptrsonas y  hechos  de  aquel  tiempo,  de  que  en  nin- 
guna de  las  dichas  cninicas,  aunque  tra  muy  necesario  te 
haHaba  rason,  lo  cual  todo  te  intitula  y  tuderesa  á  V.  R.  M. 
(habla  con  Carlos  V)  á  gloría  de  Dios  é  ruplandor  ¿  fama 
de  TUetiro  Real  nombre,  e  á  doctrina  é  instrucción  de  todas 
tos  estados  de  nuestros  rtinos.  etc. 

Esto  es  lo  que  el  doctor  Galimlez  nos  promuiíó  en 
Cala  obra ,  y  todo  lo  cumplió ,  menos  lo  de  poucr  á  conti- 
nuación el  testamento  del  Hcy  D.  Juau  11  que  hubiera  sido 
muy  cotivcnicnle ,  sin  que  sepamos  el  motivo  de  haberle 
omitido  después ;  el  cual  tlcsdc  entonces  por  nadie  iiiie 
scpamos  Im  sido  publicado;  y  solo  Zurita  por  no  dejar  du 
distinguirse  en  e^ta  puntualidad  como  en  otras,  entre  la 
turba  magna  de  los  malos  y  ruines  historiadores,  supo  ha- 
berle á  las  manos  y  tenerle  presente  y  disfrutarlo  en  sus 
incomparables  Anales  de  Aragón,  tora.  4.°,  lib.  16.  ca- 
pítulo £8  donde  refiere  algunas  de  sus  cláusulas.  Todo  lo 
referido  lo  hizo  Galindez  imprimir  en  Logroño  en  la  im- 
prenta de  Arnao  Guillen  de  Brocar,  Impresor  do  S.  M.,  en 
un  lomo  grueso  de  280  folión  de  pliego  mayor,  habiéndole 
obtenido  privilegio  para  que  por  diez  años  no  le  pudiese 
imprimir  otro.  Esto  impresión  se  acabó  allí  á  10  <le  octu- 
bre de  dicho  ano ;  y  cslá  vista  Ui  causa  de  que  &  pesar  do 
todo  el  cuidado  que  hubiese  puesto  el  doctor  Carvajal  en 
reglar  y  corre;^Ír  auleriomenlc  el  manuscrito  no  liubicsit 
podido  evitar  ahora  que  no  caycícn  niuchisimos  errores 
y  aun  algunas  inlru&ioucs  dentro  en  el  tcKlo  al  lieuqu» 


376 

de  la  ím|irc'SÍon¡  y  es  que  no  pudú  asiálir  pcrsonulmcnte 
&  ella. 

iliillábasc  en  e&lus  dtas  muy  ocu[Kidú  oí  Coii?tejo  y 
lula  In  corle  en  rl  rcciliíinteDlo  del  nuevo  Bey  D.  Carlos. 
<|ue  liabicndo  deseniliarcjido  en  Vílliivíciosn  de  A>4uría« 
el  dia  29  del  anlccedcidc  mes  de  scttcnibre  y  pasado  do 
alli  á  Sao  Vicenti-  de  la  Barquera  para  hacer  la  entrudu 
pur  Aguilar  de  Campo  á  Valladolid  donde  haliia  de  ser 
recibido  y  jurado  ptjr  Castilla ;  los  dul  Contíejci  de  la  cá- 
iiuira.  do  que  eran  los  dos  principaleá  el  liceuclado  /a— 
jtattt  y  el  docior  Curvajul ,  se  bicierou  al  camino  ¿  reci- 
birle (como  oirás  infiniUis  gentcü]  creyendo  que  en  cuanto 
se  le  presentasen  les  mandaría  couliniiar  en  sns  empleos. 
Tero  en  esa  parle  habiendo  llegado  estos  camaristas  á 
Aguilar  y  recibido  alü  urden  de  esperar  &  S.  A.,  aunque 
ii  su  llegada  se  le  hicieron  presentes  y  le  besaron  la  m». 
no.  el  mismo  dice  se  les  fué  entreteniendo  con  buena» 
palabras  hasla  Valladolid  donde  se  les  dijo  se  daria  orden 
i'u  Imlo  como  se  dio;  i>cro  onlrelanlo  continuaron  sus- 
jKíUSOS ,  |H)r  lo  mal  (|ue  se  les  hacia  dejarlo  á  los  que  ve- 
nían ya  ocuprnido  esc  carácter  desde  Flándes,  Asi  ]o  es- 
criben en  sustanciü  el  inísiuo  señor  Carvajal  en  los  Ana' 
les ,  y  el  señor  obispo  Sandoval ,  que  por  eslos  años  le 
va  copiando  basta  las  materiales  palabras  sin  citarle  (1). 

Con  que  uo  era  buen  tiempo  este  para  asistir  á  cor- 
regir ediciones  en  I^groño.  No  obstante  en  La  nota  ñnal 
impresa  en  la  úllinia  hoja  de  letra  encarnada  el  dia  10 
de  octubre  de  dicho  año  loH  como  se  ha  dicho,  está  Ha- 
mado  nuestro  editor  el  doctor  Lorenzo  GaUntlezde  Car- 
vajal, del  i-Qnsejo  dd  v\wj  alio  i  muij  poderoso  Hcy  Üon 


(t]  Historia  Je  Cúrhi  V,  líb.  3,  %.  2,  loui.  1 ,  p.  83. 
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Carlos .  nuestro  Señor ,  ij  su  Relator  \j  Hefrendarto  y  Ca- 
teJrátieo  de  Prima  en  el  tstadio  de  SalntiiaHca.  Y  los  mia- 
mos Iftiilos  lleva  CQ  la  rúbrica  sobre  U  prefiiciüu  del  pro* 
|iÍo  seúür  tialindcz. 

Kh  lii  (id  Iratado  de  las  Generaciones  Je  ¡os  Reyes  y 
Ctaros  varonts  ilc  Feriiau  roroz  que  van  adjiínlas,  soki 
>«  dice:  corregidas  y  enmendadas  e  adicionadas  por  el 
doctor  Lorenso  Galindes  de  Carvajal,  del  Consejo  de  Su$ 
Atiesas.  Diréiiio»  ahora  á  que  se  reducen  las  correccio- 
nes, enmiendas  y  adiciones  que  liizo  el  señor  llalindvií 
en  esle  Iralüdo.  Eslas  son  en  cuaho  géneros  :  1 .",  com- 
puso el  [cxto  por  deulro  que  debin  liullarsc  currujitu  y 
no  sonar  bien  &  sus  oídos,  ingeriéndolc  nnsi»  ú  oirás  pa- 
lübras  ó  voces  para  darle  á  su  enlendcr  mas  stgnilicacion 
y  cnergfa.  Estas  insercíunes  ni>  las  distinguió  bi  imprenta, 
y  acjso  tam[)ncn  el  mismo  señor  (tulindcx,  y  así  seria  di- 
ficil  conocerlas  boy  sino  por  el  auxilio  del  cotejo  con 
liuenos  mss.  anteriores,  que  tengan  purauícntc  el  texto 
géniíinu  del  autor. 

t."  Añadió  al  fm  de  cada  capítulo  ú  bombrc  ilustre 
alguna  cosa  mas,  como  continuándolo,  ya  con  el  año  y 
bigar  de  su  muerte  que  tul  vez  Fernán  Pérez  no  decía. 
yu  con  la  sucesión  que  dejú  y  vivía  cuando  liacia  eülu 
en  1517.  De  cuyo  último  género  entiendo  es  la  mayor 
adición  que  puso  &  la  conclusión  del  capitulo  1  i  de  Uon 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  ronde  do  Niebla.  No  dcbeiuos 
dudar  que  su  intención  seria  sü  pusiesen  con  distinción 
estas  mayores  adiciones,  pero  como  después  por  las  ocu- 
paciones ya  referidas  del  recibimiento  del  nuevo  Hcy , 
no  pudo  asistir  á  la  imprenta,  esta  las  dejó  indístiutas  y 
e<iulvocas  con  el  texto,  sin  mudar  caracteres  ni  aplicar 
otro  signo  |>or  doodc  ijucclasc  demarcado  lu  que  era  du 
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Midan  no:  nmla  extraño  en  las  impresiones  todavía  inru- 
liosiis  6  infornics  de  aqiiullo*i  [iriincros  tiempos  ,  especial- 
tiicnlc  si  al  miííino  señor  Gulínilez  con  sus  ocu]>aciones  se 
le  paaó  prevenírselo,  como  en  efecto  tampoco  lo  previno 
al  público  en  sus  prólogos,  lo  que  desde  luego  atribuyo  á 
la  agitación  en  quo  entonces  se  conducía  á  otros  objetos, 
pues  no  tenia  interés  en  perder  la  gloría  y  méríto  de 
aquellos  sus  trabajos,  tales  cuales  Tuesen,  y  mucho  me- 
nos en  cedérsela  á  otro. 

3."  Algunas  notas  ilustratorías,  ya  históricas  ya  pc- 
noslógicas  ó  de  cronología ,  que  puso  á  la^  márgenes  y 
se  imprimieron  también  alli  con  letra  mas  menuda,  quo 
es  lo  que  se  debió  haber  hecho  con  tos  demás.  De  este 
género  son  todas  las  que  hay  en  el  tratado  hasta  unas 
once  mus  extensas  quo  otras  segiin  lo  requería  la  ma- 
teria. 

4.'  Otro  trabajo  mas  extenso  emprendió  el  señor  Gt- 
lindez  para  ilustrar  este  tratado.  Este  Tué  una  obra  ge- 
nealógica fundamental  y  radical  de  cada  una  de  las  casas 
y  familias  de  estos  varones  ilustres  desde  su  origen  hasta 
el  estado  de  sus  dias  con  toda  su  propagación  ,  enlaces, 
conexiones  y  principales  hechos  y  memorias,  la  que  si 
hubiese  llegado  al  término  á  que  su  sabio  autor  la  quería 
llevar  fuera  una  de  las  obras  gf^nealógicas  con  que  hoy 
nos  hallaríamos  de  mas  com|irension  y  utilidad.  Pero 
no  excedió  do  las  genealogías  de  los  cuatro  primeros  va- 
rones ilustres.  Infante  O.  rern;mdo  Itey  de  Aragón  ,  con- 
destable D.  Ruy  López  Dávalos,  almirante  D.  Alonso  En- 
riquez,  y  canciller  mayor  D.  Pedro  López  de  Ayala:  bien 
que  en  las  familias  de  estos  cuatro  esclarecidos  héroes, 
se  incluyen  por  conexión  casi  todas  ó  las  mas  principales 
de  Castilla,  Aun  esto  no  parece  lo  escribía  con  intento  de 
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que  saliese  impreso  (tor  c^ia  vez  con  el  Tialndu  y  Cró- 
nica; |mi'(|iiü  lialiiéntlüsc  cstu  dcMpacliado  du  Ih  iinpreti- 
Ui  e\  dia  10  de  octubre  de  lol7 ,  como  ya  queda  apuii- 
lado  cnn  In  nota  fiiiiil,  el  scfKir  Gulíndez  iba  escribiendo 
lo  expiesado,  sí  en  eso  año.  pero  plisado  csle  mes,  se- 
jjun  (]i>o  rcpctiflas  veces  consta  de  ello  mismo. 

lisia  obra  como  incompleta  y  no  acabada  por  sii  au- 
tor, Duncn  hn  vislo  la  luz  públira,  y  cierlnmentc  aunque 
sea  [loi'cion,  debiera  no  babcrla  fallado  Uigíir  en  alguna 
lie  liintus  apéndices  i^omo  se  lian  propdrrton.ndn  con  mo- 
tivo (lo  obras  genealógicas,  ú  otras  que  la  exigiun  al  lailo, 
pues  el  señor  Gaündez  en  cuanto  escribia  .  manifestaba 
luego  no  sé  que  gusto  de  curiosidad  genial  para  notar 
cosas  curiosas  y  gratas  pasadas  por  oíros  en  silencio,  que 
[Hir  esta  linea  sus  misinos  escritos  so  recomiendan  y  lia- 
ccn  muy  aprei'iubles  y  gustosos  al  lector,  sin  necesidad 
de  exagerarlos.  En  esta  [lorcion  do  gcneulogias  liay  lanío 
de  esto  para  ilustrar  la  historia  de  aquel  tiempo,  y  aun 
suplirla  on  no  pocos  artículos ,  que  bien  corregida  y  ar- 
reglada no  me  ha  parecido  dilatar  mas  tiempo  su  publi- 
ciiciun  para  evitar  que  se  pierda  ó  trasmaulc .  Mno  pDiier- 
ja  desde  luego  á  continuación  de  los  Anales  lo  menos  mal 
que  yo  pude,  A  los  cuales  liará  sin  duda  muy  buena  com- 
pañía fior  lo  análogas  que  son  á  ellos  las  exquisitas  noti- 
cias que  comprende. 

1.a  desgracia  es,  que  han  sido  cxcasísinios  los  mss. 
para  un  exacto  cotejo,  {nrquc  lodos  ó  los  mas  que  circu- 
lan por  manos  de  curiosos ,  son  sacados  del  único  anli- 
guo  que  se  conserva  en  el  Escorial ,  el  cual  ha  sido  el 
recurso  de  todos  los  eruditos  hasta  ahora;  y  de  esc  que 
tampoco  carece  de  defectos  por  no  ser  el  original  de  las 
toaoos  del  autor ,  tengo  yo  copiu  cacada ,  corregida  y  con- 
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cci'liiila  ú  liib  (irincipios  del  fiíslo  pasad».  Poro  no  estd  attuí 
lu  mas  Mi<itunciiil  en  ro.Míluir  iiiatcriiilmciitu  las  mismas 
frases  ó  palabrat:  del  autor ,  sino  on  enmendar  sus  yerros, 
que  lainlMen  lo»  tuvo  como  lodo  liombrc  en  lo  principal 
de  la  materia,  que  es  lo  que  mus  liace  al  caso,  y  para 
esto  no  nos  han  faltado  ó  dorumcnlos ,  ó  gencalogiülas 
diligentes,  ú  otras  memorias  lidedignas  sobre  que  apo- 
yarnos como  también  para  llenar  los  huecos  dc  nombres 
y  apellidos  quo  dejó  en  blanco,  corregir  una  fecha  ó  re- 
jKtncr  otroi  tales  estragos,  que  serán  acaso  mas  bien  do 
los  copiantes  que  ilc)  autor.  tCt  motivo  de  que  él  no  bubíe- 
se  limado  esta  obra  ,  fué  el  dc  no  haberla  concluiílo  (i  lo 
menos  á  lo  que  basta  ahora  nos  consta)  y  el  de  no  haberla 
dado  fin  las  muchas  que  á  un  mismo  tiempo  traia  entre 
manos,  y  las  ocupaciones  superiores  dc  su  ministerio;  que 
sin  ulla»  hubiera  dejado  completas  un  varón  tan  aplicado. 
y  que  parece  trajo  siempre  guerra  abierta  contra  el  ocio. 
Luego  que  el  señor  Galindcz  entregó  la  Crónica  del 
Hetj  1).  Juan  II  con  los  Claros  varonet  de  Guzman  al  im- 
presor B roca r  en  Logroño,  para  que  la  fuese  imprimien- 
do ,  y  estando  linjo  la  prt!nsn  antes  de  salir  de  clin ,  le  de- 
dicó Antonio  de  Nebríja  su  tratado  dc  la  Ortografía  cas- 
leilanat  impreso  (xir  el  mismo  Brocur  en  Alcalá  á  ü  dc 
mayo  dc  aquel  año,  en  un  cuaderno  dc  12  hojas  en  i.', 
papel  recio,  letra  de  tortis,  [ireccdido  dc  un  prólogo,  que 
dice:  "  Prólogo  ó  prefación  del  Maestro  Antonia  dc  Nc- 
H  brija  cu  la  obra  que  bizo  sobro  la  ortografía  del  castc- 
« llano ,  dedicada  al  mutj  noble  y  asi  sabio  y  pruttente  vo- 
«  ron  el  doctor  Lorenzo  de  Carvajal .  Sefior  del  alto  Con- 
m  sejo  de  la  fíeina  tj  fíeij  nuestros  Sefwres." 

"  Los  días  pasados  cuando  vuestra  monvd  entregó 
« A  Arnao  Cuilleu  la  historia  del  muy  esclarecido  Rey 
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■  D.  Juan  el  Segiindn,  parn  que  la  imprimiese,  le  dije  qiio 
1  esla  raxoii  rio  letra  qire  agora  lenijimos  en  el  uso  iIp 
«  caslcll»nu  po---  la  mayor  parte  ostnba  corrompíria :  é  ri¡i:o 
(I  yo  agora  qiio  las  palnliras  antigua» 

Salicln  (le  la  imprenta  de  Logroño  la  Crónicn  ron  el 
Tratado  y  sus  tres  primeros  géneros  de  adiciones  ó  notas 
A  esle,  lomó  nn  ejemplar,  y  llevándosele  al  r<'lirn  ríe  su 
csludio  le  confrontó  ó  con  el  nis,  que  sirvió  &  lii  inqire- 
stoD,  6  con  otro  del  mismo  tenor .  y  sacó  por  los  míirgcnes 
iiiucliüs  erratas  que  en  todo  ello  cometió  la  prensa,  algu- 
nas de  ellas  sustanciales  como  también  ciertas  not;is 
genealógicas  en  que  hablaba  de  si  y  de  su  linaje ,  todo 
esto  anotado  con  el  pro|>ósito  de  enmendar  aquellas  en 
otra  fiegunda  edición  ya  que  á  esta  no  habia  podido  con- 
currir pcrsonulmcnlc.  Esle  misto,  si  se  ha  do  creer  lo  qnu 
dice  el  prolocutor  de  Valonciii ,  vino  A  parar  á  poder  do 
D.  Juan  de  Torres  y  Alarcon  ,  caballero  de  Sevilla,  quien 
pornolaiicl  año  1üÍ0,  previno  ser  las  ñolas  y  corrección 
de  Galindez,  y  el  ejemplar  do  su  uso,  sin  que  sepamos 
«liorn  sí  erró  ó  accrld. 

Ixt  |>oco  exacto  que  fui  en  otras  cosas  el  tal  prolo- 
guista menos  difíciles  de  diiiotr,  y  ver  por  olra  parle  lo 
poco  que  adelantó  en  la  edición  aun  con  lodo  el  auxilio 
del  códice  y  notas  derivadas  de  las  mismas  manos  de  Üa- 
lindcZt  después  de  vistos  [wr  esle  los  rouclios  errores  de 
sn  impresión  logrones»  y  la  indistinción  con  i[ue  i>n  ella 
salieron  sus  adiciones  y  correcciones  al  tratado  de  los 
Claros  varones  de  Fernán  IVrez,  mezcladas  dentro  el 
texto  sin  separación  ní  signo  pura  conocerlas,  lo  que  no 
hubiera  dejado  de  reformar  ahora  el  señor  fialindez  en 
esta  revisión,  haciendo  las  prevenciones  o|»orlunas,  como 
en  cfticlo  nada  flíjo,  pues  nada  advierte  el  valenciano,  de- 
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rrtgan  nuirtia  para  lut  sii  fe  y  me  la  lucen  liarto  sospcclin- 
sn.  ¿(Jiiitín  erf'Oiá  i)iiq  ptieslo  lina  ve/.  Cnjindez  á  cnmpn- 
dar  los  errores  de  una  impresión  p;ira  olra  niicva,  no  ln» 
liiibicse  emendarlo  lodos?  Pues  hé  aquí  que  habiéndolos 
ya  igualmente  en  el  apéndice  que  en  la  obra  princtt^il, 
aqui  no  llega  y  allá  abunda, 

Pero  aun  Icucmos  que  enderezar  &  csle  pro1o^ui«(3^ 
en  Ciras  cosas.  No  es  decible  lo  que  embaraza  un  escri- 
tor errado  &  otro ,  quo  por  desgracia  ó  casualidad  le  loca 
incidir  en  la  misma  materia.  Ix>s  errores  luego  se  dejan 
caer,  pero  no  es  lan  fácil  disiparlos  pnra  que  no  suelten 
impresiones  pcrjiíiliciales.  El  lector  habrá  ilc  tener  la  pa- 
ciencia que  yo,  sí  me  viese  detener  en  esto  mas  ile  lo 
que  quisiera.  ¿Cómo  es  posible  caminar  via  recta  ni  sacar 
jornada  en  un  viaje  lleno  de  estorbos,  si  primero  nu  so 
van  removiendo  con  mucbisima  paciencia?  Un  cscrílor 
ipic  se  lia  cmpeñailo  en  andar  pnr  las  paredes  es  nn  liir- 
menln  para  el  que  sale  á  reducirle  al  cauíino.  No  conten- 
ió el  sobredicho  con  habernos  detenido  atrás  cuando  |Mir 
na  haber  leído  dos  renglones  mas  adelante  en  la  Abre- 
viada lio  Valcra  que  tenia  entre  las  manos ,  pretendía  im- 
pularle  todas  las  intrusiones  que  él  se  figuró  ea  la  Cró- 
nica, la  traba  ahora  con  el  ilustre  Fernán  Pérez  de  (inz- 
man.  empeñado  en  quitarle  y  dar  á  olro  que  no  sabe  los 
(los  úlliiiios  y  mejores  capítulos  de  su  expresado  llbrilu 
de  oro  de  los  Claros  Varones  de  ('astilla  de  su  tiempo.  No 
menos  que  los  en  (|ue  trata  de  describir  las  condiciones  y 
carácter  del  Hf  y  D.  Juan  II  y  de  su  privado  O.  Alvaro  de 
l.una,  que  son  por  ventura  los  que  mayor  justirieacion 
licncu  de  ser  suyos,  y  los  escritos  con  menos  lisonja  (aiin- 
tpie  ni  en  ellos  ni  en  oíros  jamás  cupo  alguna  en  el  áni- 
mo recto  y  justiciero  del  mas  bien  filósofo  que  caballe- 


383 

rodu  Batrcs)á  proporción  que  haUian  ya  muerto  ambos 
podcrü&os  y  actibado  con  sus  dias  el  temor  y  encngimienio 
que  áaltís  ucoquiíiaba  á  tos  cronistas  y  escritores  del  tiem- 
po, para  nu  atreverse  á  soltar  tas  plumas  y  decir  con  re- 
solución las  verdades. 

Pero  por  e»o  mismo  que  están  en  el  tillimo  logar  del 
tratado  los  que  en  vida  ocuparon  el  primero  de  la  tierra 
en  t|iic  dominaron  it  la  par ,  y  mas  acaso  el  vasallo  que  el 
Monarca,  y  por  no  sé  que  otras  inrerencias  rutiles  de  su 
capricho,  te  parece  &  nuestro  anllcrflíco  que  tales  dos  ca- 
píliilos  no  pueden  ser  de  Fernán  Pérez ,  sino  adiciona- 
dos ai  fin  en  aquel  libro  por  otra  incógnita  mano  poste- 
rior; y  asi  queda  en  grande  peligro  nuestro  Galindcz  de 
qac  se  le  atribuya  este  reato,  pues  Tué  el  que  mas  ma- 
nipulación tuvo  sobre  esta  crónica  y  librito  con  motivo 
de  prepararlos  en  un  volumen  para  la  edición  que  ÍiÍ70 
en  Logroño:  todas  las  demás  vidas,  dice,  son  de  suge- 
los  que  liahian  muerto  antes,  y  siendo  el  afio  14o0 
cuando  escribia  Fernán  Pérez  la  del  tercero  en  el  cap.  4', 
crecen  para  él  las  sospechas  de  que  los  dichos  dos  capí- 
tulos últimos  de  D.Juan  H  y  I).  Alvaro  no  han  de  ser 
suyos.  Mucho  os  como  no  los.  cargó  también  al  pobre 
Valera,  elegido  para  llevar  las  cargas  de  lo  que  en  cblu 
crónica  no  tenia  dueño. 

¿Y  le  parecerá  que  para  eso  apura  con  el  argumento 
decisivo  de  que  hubiese  muerto  Fernán  Pérez  antes  que 
esos  dos  personajes?  No;  porque  en  esa  parle  es  tan 
generoso  y  do  tantos  cosaDches  que  lo  permite  tenerlo 
vivo  hasla  los  úllinios  años  de  D.  Enrique  IV  (que  ya  sa- 
bes murió  en  147i}  siendo  asi  que ,  como  dejo  demos- 
trado, al  de  1465  no  llegó  nuestro  Fernán  Pérez,  aun- 
que sí  pasó  del  de  58.  Pero  con  solo  este  informe  ya  le 
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Algo  decir ,  que  con  que  luibíesc  pasado  del  de  1  ióó  titvii 
In  batíanle  paru  lüilicr  podido  cíiciiliir  las  virls^  d^f 
.Mae»lre  y  del  Itey  snleríoi-incnlc  dirtinlos  en  53  y  ol, 
con  la  traslación  de  tos  hiio:«os  del  Rey  ú  Miraflorcs,  qiio 
fut^  á  la  mitad  do  diclio  año  S5,  y  que  el  haberlos  pues- 
to los  iittÍmo<t  Tiiú  por  haber  sido  los  iillimos  (|uc  murie- 
ron do  todos  aquellos  de  que  trata,  ¿üvé  lo  cslorba? 
¿Quó  inconvcuiente  hay?  I^ich  si  e»lan  todas  las  tdmk 
bien  puestas  para  que  hubiese  podido  ser,  ¿A  qité  es 
mortiliciimo?  con  lanas  diidn*i  en  un  prólogo  donde  solo 
se  debe  ilectr  lo  muy  preciso  y  lo  mas  bien  avcri;;nado? 
Pero  aun  le  convenceremos  con  testimonios  positivos, 
y  le  haremos  ver  qiie  no  tenia  ojos,  pues  no  se  le  entra- 
ron por  ellos  los  desengaños  mismos  que  tenia  entre  ma- 
nos y  cslabn  leyendo.  Kl  propio  caballero  Fernán  Pérez 
(Je  Giizman  c«  el  prólogo  ó  cap.  1 ."  de  e-sle  libro  dice: 

"  Por  esto  yo  no  en  fomia  ni  en  manera  de  historia 

••  pense  de  escribir  como  en  manera  de  registro  ó  mc- 
"  nioríal  de  dos  Reyes,  que  en  mi  tiempo  fueron  en  Cat- 
"  filia,  la  generación  y  los  semblantes  y  costumbres 
"  dellos,  é  por  consiguiente  los  linajes  é  faccioncgccon- 
a  diciones  de  algtiuos  grandes  señores  c  perlados  c  cabu- 
■  llcros  que  en  este  tiempo  Tucron."  Vea  ahf  verificados 
los  dos  llcycs  de  Castilla  I).  Enrique  III.  por  quien  em- 
IMCza  en  el  cap.  i.',  y  D.  Juan  II,  por  quien  casi  con- 
cluye al  33.  ¿Habrá  duda  racional  que  se  pueda  ofrecer 
contra  im  lesliinonio  tan  perspicuo  y  del  propio  autor? 
Pero  aun  hay  otro.  Fernando  de  Pulgar ,  secretario  y 
cronisla  de  los  Reyes  Católicos,  que  le  sucedió  en  la  m«> 
teria  y  en  el  lieiiipu,  en  el  prólogo  ó  dedicatoria  d  la  Rei- 
na (le  loí  Clariis  varones  del  suyo,  la  dice:  "  Kl  noble  «> 
"  ballero  Fernán  Pcrcz  de  Guiunan asinúsiiio  cscri- 
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■  bió  hrcvcmcDlG  cd  prosa  las  coadk-ioncs  Jl'I  mtiy  aUn 

■  y  excelente  ttey  I).  Juan  <lc  esclarecida  memoria,  viics- 
«  Ico  padre .  é  de  algunos  caballeros  c  prelados ,  sus  siili- 
•  ditos,  que  fucroaen  su  tiempo  (1)."  El  doctor  Galindci: 
iBinbicn  testilica  en  el  titulo,  rúbrica  y  labia  do  caplluh» 
del  niif^mo  tratado,  que  los  capítulos  del  Rey  D.  Juan  II 
y  de  D.  Alvaro  de  Ltina  son  obra  de  Fernán  Pérez  du 
Guzman  como  lodos  los  otros.  Y  en  particular  del  de  Don 
Alvnro  lo  vnclve  á  afirmar  en  la  primera  de  las  notas 
marginales  puestas  á  ¿I .  Y  úllimumcote,  como  de  Fernán 
Pérez  so  liollan  uno  y  otro  (menos  la  hoja  que  so  trauma- 
nú)  en  la  primera  edición  del  tratado  con  el  Mar  de  bis- 
lorias,  obra  del  mismo  autor,  en  Valladolid  año  1512, 
cuya  edición  dice  el  prologuiista  no  liaber  vÍ<tlo  el  señor 
Galindez.  aunqnc  solos  cinco  años  anterior  á  la  suya,  lo 
(|uc  es  bien  diricíl  de  creer  en  un  liletato  de  su  curiosi- 
dad, y  habiéndose  licclio  en  una  ciudad  (an  rrccucnluda 
enlúnccs  del  Consejo,  y  salido  dedicada  ¿  un  coropuñeio 
suyo  en  él. 

Ha  cuanto  al  capitulo  de  D.  Alvaro  de  Luna  objeciu- 
na  además ,  que  parece  fscrito  en  sus  propios  <íia*.  pues  m 
habla  de  su  muerte,  no  obslanle  que  era  su  lugar  propio, 
tii  dice  una  sola  palabra  por  donde  pueda  inferirse  tal  su- 
reso.  Ehte  es  otro  deslumbramiento  que  vuelvo  á  probur, 
padecía  nubes  en  los  ojos  para  no  ver  lo  que  tenia  de- 


(t)  T)e  t%\o*  Ctarai  vamnfi  (Ir  Pu1j;ar  liUo  Millaní  un  íli^jcin, 
que  por  lo  uiiiiiio  quu  uu  \v  bailo  ntlvprliilu,  lu  recuerda,  eii  su  Pí- 
loto/in  fulgitr  lie  luí  rrfiantt,  ccnlur.  X,  rofr.  0|,  kl.381,  col.  I, 
dice  asi :  "  El  i{ue  Hito  gran  modcrRcion  ^n  cnnlnr  *iilai  A«  tnronci 
■lustros  fuÉ  Ilnrnnndn  do  Pulgnr ,  «¡ha  ({do  fué  hrcvc ,  lo  cuul  es  na- 
tura)  k  IciD  e«pBÍii>l«s  ¡  y  doi[iiK-s  dü  eoolar  los  bÍ<<no«  At  »lgnn  ilu** 
Irr ,  tnrtc  wm  clúusiiln  ¡{cncrnl  al  cabo. " 

Tomo  XX.  2:i 
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Idnic.  Pues  ai  no  había  muerto  el  Maestre  coantlo  se 
rritlia  el  capiliilo  i&  qiió  aqactla  expresión  (en  su  cdicimT' 
pág.  G(t5}  ^  habienilo  et  dia  que  murió  mas  de  veinte  mit 
vataUot  sin  el  maetlraitjo  de  Santiago  ?  V  mas  abajo :  «in 
ta  eual  (eobáiciaj  Uegó  tanto  tesoro,  que  aunque  no  se 
pudo  bien  saber  el  número  dello  por  su  prisión  y  muerte 
ser  en  tal  matiera ;  pero  según  su  ganar  y  ík  guardar,  ele, 
;.Se  podrá  haber  dado  alucinacioD  nías  arrógame?  ¡Ig- 
norar el  edilor  lo  minmo  qne  eslá  imprimiendo  y  do  que 
piensa  informur  al  público!  iQiié  biea  lo  iafonnará,  ñ 
no  sabe  lo  que  la  prensa  lia  eslampado  I 

El  mismo  aboso  hizo  de  las  noticias  que  se  le  envia- 
ron de  Valladotid  .  dándole  la  primera  qite  el  jamás  luv» 
de  aquella  otra  anterior  edición  de  los  Claros  varones  do 
Fernán  Pérez  deUuzman  con  el  ,Var  de  historias  de  esto 
caballero,  bcclia  en  esta  ciudad  A  diligencia  del  comenda-j 
dor  y  regidor  Cristóbal  de  Santislcban  año  151£,  cinco 
líales  de  emprender  el  señor  tialindcz  la  de  Logroño  que 
ío  liabia  creído  primitiva.  Acerca  do  lo  cual  no  es  justo 
dejemos  al  público  en  tos  errores  en  que  le  ba  metido, 
aun  cuando  sea  á  costa  de  alguna  mayor  prolijidad.  Lue- 
go que  aqui  se  supo  que  Monrort  tenia  bajo  la  prensa  una 
nueva  edición  de  la  crónica  del  Rey  D.  Juan  II ,  con  rlt- 
,cho  célebre  tratado,  siguiendo  la  de  Logroño  de  1ol7. 
se  lo  escribió  por  medio  de  su  bijo  D.  Manuel .  esis- 
lente  il  la  sazón  en  Madrid,  dicíóadole  haberse  vÍ$lo  un 
ejemplar  de  esta  edición  logroñesa  con  notas  manuscritas 
por  tos  márgenes  de  letra  de  Lope  Bravo  de  Bojas.  caba- 
llero sevillano,  de  mucho  conocimiento  c  Instrucción  en 
la  bislorta,  y  en  especial  en  el  ramo  geneali^ico.  apun- 
ladas  por  el,  como  de  las  mismas  constaba,  en  los  años 
i  556  y  '>T,  en  las  que  se  dabí»  luz  A  muchas  cosas  do 
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osla  crúitit!»  y  (ralaJo.  y  parlicularQieulc  al  oiígco,  de- 
rivación, enlaces  y  conexioDes  de  loít  sugelo-t  com|in;ri- 
didoB.  c(in  Común  interés  de  muchas  nobles  d  Ilustres  fu- 
miliar  dul  Roíno,  y  aun  de  la  corrección  y  mejoramiento 
del  Icxto  mismo  déla  obra(1].  Que  sobre  la  rúbrica  «pu- 
lulo del  precioso  libro  de  las  Semblanzas  ó  Varones  iliis~ 
írej  de  Fernán  Pérez,  folio  241,  de  lodo  ol  volumen, 
llamó  la  atención  y  puso  la  nota  siguiente,  queso  la  co- 
pio aquí  para  mayor  satisfacción  al  pié  de  la  letra.  "  TI 
a  noble  caballero  Fernán  Pere?:  de  (¡uzmau  hizo  y  to- 

•  piló  un  libro,  quo  intitula  Mar  de  historias,  en  que  se 

■  tratan  muclias  antiguas  historias:  trata  do  los  Rmpcru- 

■  dórese  famosos  capitones  de  sus  vidas,  é  Principes 
n  gentiles  y  Católicos ,  y  de  los  sanios  é  sabios ,  c  de  sus 

•  vidas  y  do  los  libros  que  lucieron ,  y  de  las  generacio- 

•  ncs  y  semblanzas  de  los  Reyes  ó  iluslics  varoues  de  su 

(I  I  Kl  miümi  Lnpo  Bravo  Hice  de  si  en  ana  de  las  not;ii>,  <jii<^ 
p«Mlia  In  Instituía  en  Salmnanca  «I  nüo  (55V,  Mondo  su  maoflru  y 
catodráticn  ile  ella  rl  liceD<.'>nJu  D.  Sebastian  Je  Rivera,  cntegial  iii^f 
yor  <lct  de  CuciK-a.  Rolírjdo  de  uUi  parece  se  propuso  ilustrar  cun 
scmcjiíiUt'*  uolas  las  dcnií'is  crónicas  dv  Dti''slros  tloyes;  lo  (]u« 
ojali^  hubiera  ejecutado  y  que  hoy  lai  goziramos  impresas  con  t\\.it, 
|ir>riiue  naílio  A  mi  entender  por  aquellos  tii-iiipos  mas  A  proi>úsili 
Ee);an  las  mu^^lms  ipie  ni]ui  nos  drji>.  Nu  oWanle,  cuando  puiüt 
c*(jiK  á  la  Crviiica  del  lUr  tJ.  Juan  II  tenÍFi  y.i  oáeritss  las  narre^- 
|)0  lidien  tes  A  la  do  D.  Juao  t,  su  abuelo,  que  en  ellas  cila.  Tacdiioit 
e>cribi4  sepii rudamente  un  libro  de  los  Linajct  líc  F.spmu  que  tuv.i 
presente  el  ibi»tn!  Gmizal»  Arbolo  do  M¡>linM  para  su  Kalrlfia  i/c 
yluilaLirin,  como  coti^Ui  del  ladico  previo  de  A.\.  y  mss. ,  y  deotio 
de  la  obra.  fol.  27lj,  le  ceb-lira  oatur.il  do  SoiilU  y  nmy  curíoto  en 
laN  antigüedades  y  noticias  da  lo»  linnje»  de  clb.  Por  e»U  obn 
le  celelirarun  también  entre  lo»  «»oriliinrs  sevillanos  sil*  eoinpa- 
triutas  U.  l)ie(;o  Ortiit  de  Zúüiüa  y  D.  Nicolás  Antonio,  aijuel  «n 
iiuAnnL.  año  1598.  puj;.  Üít0,eul,2,  Jf  cat«  en  su  B'Viofli.  aou., 
lora.  ¿.*  i'<¿.  "»í>,  c-I   i 
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•'  tiempo  que  aqui  puso  el  doctor  Carvajal  con  sus  adicio- 

■  ncs  que  yo  not¿  dondo  dice  doctor.  El  cual  libro  de  Mur 
de  liisloi'ias  liízo  imprimir  en  Vallaüolid  el  aüo  de  1  o  I  i, 

>  el  comendador  Cristóbal  de  Sanlislcbaa,  comendador 

n  de  Biezmji .  regidor  de  Valladolid,  dirigido  al  Re%'ercn- 

dísiroo  señor  D.  Martía  de  Ángulo,  ilustre  en  ^ngre  y 

«  letras ,  dignísimo  obispo  de  Córdoba ,  presidente  de  la 

■  corte  y  chanciitcría  Real  que  reside  cu  Valladolid,  del 

■  Consejo  de  la  Rciua  nuestra  Señora ,  con  privil^io  do 
«cinco  años."  Tul  es  litcralmenlc  la  nota  de  Lope  Bravo 
puesta  en  este  lugar. 

Rsta  obra  ó  bien  sea  colección  llamada  Mar  de  hitto- 
Hat  se  lia  liecho  ya  tan  rara  que  apenas  se  encueclra  de 
ella  sino  rarísimo  ejemplar  (1);  y  como  en  esta  ciudad  no 
se  liuliiese  podido  descubrir  mus  que  la  noticia  deliaber 
existido  uno  i^n  cierta  librería ,  en  cuyo  Índice  antiguo  ^ 

(I)  Citaron  e^le  rarísimo  libro,  como  ob»  de  Fernán  Pcm  de 
GuKinan,  D.  Gon7,alo  Argolo  de  Molinn  od  la  Sucnion  de  \ot  Mamila 
tft  t\jie  puso  ni  principio  dn  su  tiJicion  del  lidro  del  Conde  /jum* 
ñor  ilcl  Prliiripe  D.  Juan  MuDtirl,  en  Sevilla,  aüo  1575,  sucej.  3.% 
y  en  In  .\o&Uta  ile  j4n(¡atacia  (allí  niio  IS88)  fol.  V9— Y  por  él 
U.  Antonio  de  León  Pindó  en  et  discurso  de  los  AfeHancJat  a\  pnn- 
ripio  del  libro  de  los  feíot  6  espo*icion  de  la  pragmútics  de  Ini  Ta- 
pai/iu  pjg.  28  (contandu  de^dc  la  purladn,  porqui?!  nv  csiá  nünie- 
rudo);  el  P.  Gabriel  de  llenao,  MHiiffüeJaJ.  tic Canlahría  lom.  I.", 
\iiiff,.  175,  nil[ii.  I.*  y  pag,  177,  niüm.  \,  íinprcHo  en  SnUmanca 
uno  tC8i9:  Gil  Gonínicz  Divíla,  HUior.  de  D.  Felipe  /ti,  pag.  213. 
donde  refiere  nlgunnx  auloren  que  escribieron  sobre  esUtluios  dfl 
limpieza  y  enlre  ellos  k  Fernán  fem  de  Cunmm  r/i  el  Mnr  dt  hit^  i 
toriai  tu  Ifí  vida  de  San  Pedro  de  Sania  Maiía;  nsi  tiene  f  por  Do» 
Paito  de  Sania  Marta  J  nn  escritor  iodili^eoto  y  sin  esmero,  qu« 
rnviaba  los  borrndore^  A  la  imprenta  y  después  no  los  rolvia  i. 
eorre};ir,  de  iiuc  vienn  la  inutilidad  y  mendacidad  de  casi  lodoa 
RUS  escrtlos  para  no  jwder  finrno«  <le  cosa  que  coniengao.  Ullima- 
nicntc  Gaspar  de  Uriorlc,  valisolrlaTiti,  rn  lu»  adiciones  mislas  i  la 
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opiinló,  |x)r  til  qiiu  [hhUa  interesiir  á  Monfurl  Ih  nolici» 
<le  aquella  edición  de  los  Claros  varonet  de  duzman  an- 
terior A  la  del  señor  Galinder.,  cuando  se  sufm,  vuelvo  & 
decir  que  lenia  bajo  lu  prensa  la  crónica  del  Rey  Don 
Juan  II ,  á  qne  es  consiguiente  andar  unido  el  tratado,  se 
le  previno  por  medio  de  dicho  su  hijo  con  inserción  lite- 
ral de  dicha  nota  y  otras  noticias  del  autor  de  ella,  lodo 
en  un  papel  de  siete  hojas  (no  trece) ,  que  devolvió  por 
habérselo  asi  encargado  et  bienhechor  de  Valladolid;» 
fin  de  que  con  aquella  luz  se  ingeniase  procurando  ras- 
trear y  haber  á  las  manos  algún  ejemplar  de  la  lal  rara 
oora  por  Valencia  ó  Madrid,  y  enterarse  á  que  se  re<iucia 
si  era  cierto  estar  incluidos  los  Ciaros  varones  y  hacer 
con  ellos  un  nuevo  cotejo  semcjanle  al  de  Bravo,  para 
mostrar  al  público  tas  variantes  que  hubiese  de  aquella 
edición  &  la  de  Gallndez  y  lo  que  pudiese  mejorar  la  suya, 
como  In  obra  es  en  si  mi.sma  excelente,  siciniirc  csli- 
madííima,  y  por  quien  la  hizo  y  por  lo  que  ella  se  niere- 
ee.  digna  do  poner  cualquier  Taliga  en  su  oinyor  ilustra- 
ción. 

historia  [Umlñen  miüta)  ile  Vallad,  del  regidor  Junii  Anlolincz  de 
Burgos,  por  los  afius  IC46,  dijo    aii:  "El  primero  ([ue  eacriliió 

■  de  loe  tfilatulos  de  limpieza  ,  ía¿  CrUUihA  de  Saiitistcban  ,  veci- 

■  DO  y  rugidor  de  Vailadolidj  comendador  do  Biexma  en  la  hislofia 

■  qae  inutuló  Mar  d*  hiiioñas  en  la  vida  de  D.  Pablo  de  SnnU 
•  Hiria ,  obispo  de  Carlajena."  Etle  d¡4  por  autor  al  cdiwr  niirando 
Eolo  a  la  porudd  y  uadu  ma^;  y  lo  mismo  parece  üucedió  á  D.  Ni- 
colia  AnloDÍo  quo  en  el  tom.  I.*  do  la  Biblioih  no". .  yh^.  193, 
col.  1  .* ,  aplica  á  Santiílebnn  el  Mar  dr  liciiorioi ,  con  oira  obra 
eierUmenle  i>uya,  impreía  en  Ziinigoxn  año  I503^)e  Sinti»Uban 
podriá  yo  dar  muchan  tuemuriM,  Vea  el  que  f;ti»U!  al  Sr.  Sunilo- 
»»1,  Hiiiar,  >h  Cárloi  f,  lib.  (1.  §.  2y  10,  y  lib.  8,  §.  H,  VO 
y  li,  líio  1520,  doitdc  refiere  loque  él  y  sucaM  padecieron  pnr 
MI  fidelidad  f  n  lu*  lurbulcncij*  de  Ut  Comuuidade». 
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En  cfuctu  lu  aprovechó  la  no(¡ci8;  iks|>crló,  se  poso 
011  iuo\  imienlo .  buücó  el  ejemplar,  le  tmlló.  y  con  él  á  lag 
manos  IiÍzü  el  eoteju  y  verificó  las  variaciones  de  que 
informa  al  principio  y  tin  de  su  nueva  edición,  bien  qitc 
el  sabio  prologuista  (cualquiera  que  hubiese  sido]  rallo 
de  humanidad  y  biion.i  rrianza.  &  cslilo  de  mulo  faUa. 
d¡(S  hIU  también  en  ve?,  de  £;racia3  ó  del  silencio  [pucH 
nadie  te  ejecutalüi  )>or  la  publicación  de  una  noticia  quo 
no  se  comunicó  por  p»pcl  público  sino  en  carta  piivada) 
su  acostumbrado  pnr  de  coces  al  autor  tic  oslas  tuces, 
ronvirticndo  contra  él  con  descompuesto  y  descortés  es- 
lilo  la  impugnación  ó  reparos  que  en  caso  de  ofrecerse 
justos  debieron  ser  raoüestos  y  dirigidos  al  principal  es- 
critor de  la  noticia .  Lope  Bravo ;  pues  el  olro  nada  mas 
lutcía  que  comunicarla  en  copia  fiel,  conresaodo  no  Icucr 
olr:i ,  y  por  lo  lanío  encargaba  se  averiguase  A  fondo. 
como  se  averiguó  y  salió  cierta ,  solo  sí  que  la  porción  ti- 
tulada de  los  Garas  varones  no  es  parle  rigurosa  de  la 
libra  Slar  de  historias,  como  Bravo  la  describe  y  como 
otros  la  han  citado,  sino  tratado  aparte  con  portada  in- 
dependiente, pero  el  agregado  al  ñn  y  del  mismo  autor 
que  la  colección  ó  bien  sea  traducción  del  Mar  de  histo- 
rias: que  es  un  valiente  negocio  para  armarla  y  sacar  á 
la  pública  tramoya  á  un  pobre  hombre,  que  se  estaba  en 
su  rincón  muy  en  pez  sin  mezclarse  con  nadie;  y  solo 
por  ser  misericordioso  y  hacer  osle  |kico  de  servicio  al 
públiro  tiene  que  sufrir  estos  baldones.  Si;  st;  no  hay 
sino  continuar  cnn  ese  nielado,  que  con  él  yo  aseguro  se 
invitarán  bien  los  hombres  de  algiin  estudio  á  comunicar 
sus  luces  y  noticias  i  los  que  se  los  pidan.  Pero  todo  eso 
no  quiere  decir  nada :  el  de  las  coces  sobredichas  cocéc- 
celas,  si  puede;  y  sino  las  sufra.  V  vamos  á  lo  que  im-v 
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porta,  porque  esto  se  diluUi  tlcniasiado.  No  ob&laulc  eitln: 
lanío  buoDO  será  prevenir  al  üulor  do  la  oxpresaila  cien- 
cia prulo^ufslica ,  que  en  aüelnntc  no  sea  tan  arrebatado, 
que  lea  mas  despacio  y  cnIcadcrA,  pue^  tan  de  prisa  lo 
quiso  llevar  y  con  tal  voracidad ,  que  sobre  no  discernir 
quien  hablaba ,  de  parle  de  quien  y  á  quien  y  do  que 
modo  dcbia  volver  la  respuesta  en  caso  de  tener  alguna 
quedar,  ni  aun  »upo  contar  el  buen  hombre  acalorado 
las  hojas  del  papel  que  tenia  co  las  manos,  atribuyéndole 
seis  mas. 

¡  A  tanto  llegaba  su  abochomaniiento  en  aquella  Talal 
influencia  de  no  sé  qué  inclemente  astro  t  Líbrenos  Dios 
de  calores  de  este  género  y  nos  conceda  por  su  miseri- 
cordia mas  templanza.  Tal  ha  sido,  pues,  la  conducta  del 
editor  valenciano  y  tan  meditados  los  inrormes  que  ha 
presentado  a)  público  en  su  prólogo.  No  hay  sino  fiarse 
ahora  de  ofrecimientos  y  promesas  de  este  género  de  no- 
gociantes;  comprometamos  nuestro  dinero  en  sus  pala- 
bras, que  yo  aseguro  no  nos  Taltará  trabajo  para  desagra- 
viarnos si  ellos  quieren  no  cumplir  y  dejarnos  burlados. 
Nadie  tenemos  que  nos  saque  la  cara  en  esos  casos,  y  así 
cada  uno  se  arrepiente  larde  de  haber  sido  tan  crédulo. 
Demasiados  chascos  tenemos  experimentados  del  género, 
para  no  precavernos  eo  tiempo.  El  dinero  de  las  suscrip- 
ciones no  se  les  debiera  entregar  basta  no  ver  como  cum- 
plen, todo  to  demás  os  exponer  é  los  pobres  literatos  á 
una  burla. 

;.A  qué  vendrá,  ó  para  qué  se  habia  de  tolerar  ya  en 
el  estado  que  estamos  hoy,  que  este  mal  crítico  nos  vol- 
viese á  inculcar  en  su  prologóte  la  era  de  los  39  anoa? 
¡Por  ventura  ese  capricho  Monflejarense  y  Alayansiaoo 
no  le  re|iríniiú  en  un  soto  golpe  de  pluma  para  que  ja- 
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mtiü  voKitfíiO  á  re:i|>írur  el  sabio  M.  Kluruxf  ¿Pues  (|u¿? 
;Hiíiim«  de  volver  i  versar  en  errores  ya  dcsbaralarfos? 
¿Hau  (te  ser  pulriólicos,  han  de  ser  licrodiinrios  de  pa- 
drea ú  liijos  catre  no^lros?  No  demos  molivo  Á  los  cx- 
Iranjeros  de  ridiculizarnos,  puei  liasUinlo  se  los  loiuan 
cllihí  ana  Gngidos.  ¿  De  qué  sirvo  que  desuden,  quu  afo- 
ncu  lo;!  Immbres  ^¡ibins  y  celosos  de  la  bucn.i  lilcratura 
de  li)  nacioa  ea  restablecer  la  verdad  contra  el  crrur.  sj 
después  de  doscubíerta  y  allanadn  brnios  de  volver  á  las 
aprensiones  pasadas?  Véase  que  ponHícucncia  guardó 
con  sus  mismos  dogmas  el  que  ya  icnia  reconocido  que 
seria  muij  nolabte  falta  en  nosotros  (lérmiaos  del  prolo- 
jjuista,  pag.  (7),  lio  valemos  de  la  ilustración  del  dia 
para  notar  lo  que  C9nocemos  y  parece  probamos  Ío  nece- 
sita. 

Rfitoy  en  que  las  censuras  de  tos  libros  á  lo  menos 
de  stiscriprioa  ,  debieran  íincerse  no  .-lates  de  ir  á  la  im- 
prenta, sino  al  salir  de  ella  para  que  comprendiesen  el 
arlfciilo  do  si  se  babia  cumplido  cxaclameate  el  contrato 
liechn  con  el  público ,  y  las  ofertas  que  se  le  hicieron  para 
cogerlo  bajo  do  i'l.  Y  cuando  resultara  que  tos  censores 
Tiieron  en  esta  parle  indulgentes,  9C  babia  de  dar  contra 
ullos  la  acción  de  la  repetición,  pncs  liasla  aliora  nadie 
bay  nombrado,  que  cete  estos  inlureses  de  tos  suscrip- 
torcs  y  compradores.  I.o  de  papel  fino  y  buena  estampa, 
que  es  la  repetida  cantilena  de  los  impresores,  es  un  oro- 
|tul  muy  bueno  pora  dcsiumbrar  ojos  de  niños,  li  los  de 
minellos  que  muy  preciados  de  exterioridades  solo  com- 
pran los  libros  para  guapear,  divertir  sus  ojos  y  ador- 
nar los  estantes  con  licrmosas  iniprcsioneit.  Lúa  literatos 
i  que  es  la  clase  ntciidiblc ;  lo  que  quieren  en  las  edicio- 
nes no  es  sino  exactitud  ,  verdad ,  diliguneia  c  ilustración 
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con  (|(ic  adeloulet).  Tuilu  lo  duiíiúi  lo  rc)iulan  iiujarasca 
nmy  del  ca.ín  piira  oiTaocarles  ol  diaero.  Pero  ¿qué  su- 
ccileT  Que  si  puestas  las  cosas  cd  una  moderada  propor- 
ción tcndriun  pnra  comprar  veinte  libros,  hoy  con  el  en- 
ec*n  solo  pueden  cnstcar  diez.  Asi  to«  mas  se  van  tirando 
á  cuadcrnitos  y  róllelos  de  diversión  y  poco  coslc,  y  las 
ciencias  sólidas  pnr  indirecto  se  desamparan,  cnliclenidos 
en  cftias  fruslería»  los  talentos  capaces  de  liuccr  eo  ellas 
progresos  sustanciales  y  de  honor  á  In  nación. 

Punto  e<  eso  que  merece  muchi-síma  consideración  y 
reflexión.  I.n  cierto  es,  que  las  ediciones  y  rei  ni  presiones. 
íi  nos  luin  de  ser  útiles,  necesitan  reglamento  que  cuide 
al  mismo  tiempo  del  ínteres  do  Ihs  imprentas  y  del  co- 
itiim  de  lo.s  literatos  y  las  letra»;  las  que  dndo  se  puedan 
preservar  de  carecer  de  un  firan  beneficio,  aiienlras  no 
se  coloquen  á  la  vista  por  directores  ó  censores .  hombres 
sabios  rnpai,-e<)  <Ie  disponerlas  con  utilidad  y  de  apunlar 
los  adelanlumíentos  y  progresos  liedlos  contra  tas  falsas 
y  rancias  opiniones  á  que  nos  suele  devolver  la  ignoraa* 
cía  de  los  editores;  la  cual  bace  que  parezca  que  nunca 
adelantamos,  y  esto  es  oprobioso  á  la  nación.  No  hablo 
jtolo  con  el  ejemplar  de  la  edición  vak-nciana.  Hay  otros 
muchos  libros  modernos  en  que  se  ve  insistir  á  sus  po- 
bres autores  por  falta  de  lección  ó  precipitación  suya  por 
darse  ú  conocer  en  errores  y  preocupaciones  de  antaño, 
después  de  hallarse  por  los  sabios  restablecida  y  allanada 
la  verdad  ú  toda  satisfacción.  Pues,  ¿de  que  sirven  lalcx 
libros?  De  un  gastadero  do  dinero  malamente  y  de  infa- 
mia ú  la  nación. 

A  mas  do  cslas  obras  de  historia  .  el  doctor  Haündcz 
|)Gns(>  dedicarse  á  formar  una  general  do  la  nación  mas 
iostrucliva,  uniforme,  correcta  y  arreglada   que  lodds 
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las  iDlerinrcf,  Un  cuales  sícdJd  un  sa  mayor  parle  a- 
crítns  á  peilazoíi  y  por  reinados,  por  aulorcs  dircrcnles 
entre  el ,  y  de  direrente  inslruccion  ,  talento  y  relacio- 
nes, no  podian  dejar  de  componer  un  cuerpo  Itclerogé- 
oeo,  varío,  monstruoso  y  disrorme.  Pero  antes  de  poner 
mano  á  una  empre^  tan  árdtis  como  susph-iida  du  lodos 
los  amantes  ilc  las  glorias  de  la  nación .  se  dedicó  á  lo  qiw 
debieran  lodos  los  que  proyectan  hacerse  dignos  cronis- 
tas y  diir  novedad  y  estimación  á  sos;obras.  Esto  es,  á 
recoger  lodo  genero  de  monumentos  antiguos,  inscríp- 
cione5,  privilegios,  diplomas,  manuscritos,  memorias, 
pie7.as  de  legislación,  etc.,  para  documentar  su  ohra, 
rectificar  las  pasadas  y  prestar  i  las  venideras  un  ejem- 
plo de  ilustración  y  solidez  que  en  erecto  lo  habernos 
aceptado  de  día  en  día  con  mas  utilidad  de  la  que  jamás 
pudo  pensarse.  Y  aquj  tiene  el  mérito,  aquí  el  mayor 
elogio  quo  por  esta  parte  cabe  dársele.  l*cro  no  lo  diga- 
mos fon  nuestras  palabras ,  hagamos  servir  i  nuestro  asn 
las  del  insigne  cronista  Ambrosio  de  Morales,  el  cual  cii 
su  Discurso  Aobre  los  priviiegios  y  su  utilidad  en  la  his- 
toria .  previo  al  tomo  3.°  y  último  de  su  crónica ,  ec  ex- 
plica as(: 

'■  Y  porque  algunos  desearán  saber  desde  cuando  se 
o  ha  introducido  en  Espüa  el  anlorízar  nuestras  bistorias 
o  con  privilegios  y  otras  Cí^crituras,  diré  aquí  lo  que  yo 

■  dcslo  he  podido  averiguar.  El  que  primero  en  España 

•  quiso  asi  aprovecharse  de  privilegios  para  la  historia,  á 
n  lo  que  yo  puedo  entender,  fué  el  insigne  varen  doctor 
«  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal.  Tenia  propósito  de  cs- 

■  cribir  Historia  de  Caslilia.  como  yo  baile  en  papeles 

*  suyos;  y  en  ellos  había  algunas  veces  apuntado:  Aquí 
«entia  tal  privilegio,  etc."  Sigue  diciendo  lomuclioqiic 
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luego  la  aitclunlmoD  con  c»1c  ejeni|)Io  FIuiííid  Je  Ocarii- 
po .  los  Ires  Corónimos  Zurila ,  Aponte  y  Gudiel .  el  car- 
dcDiil  ele  Uúrgos,  D.  Francisco  de  Mendoza  y  Itobadilla. 
I).  I.nrcnx-o  de  Padilla,  arcediano  de  Honda,  Hades  de 
Andmdtf,  Eslóban  de  Garihay  y  el  mismo  Moralcíi,  olvi- 
ilándostilc  su  umigoArgole:  á  cuyo  iluslre  alistamiento 
debo  ser  muy  sonrojoso  al  padre  Mariana  ,  y  niucbo  mas 
&  loft  qnc  tienen  valor  de  anteponerle  á  lodos  estos ,  el  no 
hallarse  con  derecho  de  sor  incorporado.  I'ero  dejemos 
esto  pan  mejor  ooasion.  nejemos  también  de  demostrar 
las  mayores  venliijas  que  por  el  invento  del  señor  Galin- 
dcz  hn  sarmlo  nuestra  hisinría  de  las  mijnos  de  la  poste- 
riilad;  á  no  ser  que  queramos  permitirnos  el  placer  do 
renovará  nuestra  memoria  los  Sandovales,  los  Yepes, 
Brizos.  Moretes,  Cáscales,  (Colmenares,  Alarconcs,  Zñ- 
ñÍRas.  Pelliceres.  Pulgares.  Mondcjarcs,  Sala/ares,  Bor 
gaiiza*.  Sarmientos,  Florez  ,  Biscos ,  F,scalonos,  ("apma 
nys  y  utrns  que  por  este  ramo  se  han  adquirido  entro 
itosotrfts  gloria  inmorlal.  Bien  que  yo  entiendo  que  sin  de- 
fraudar en  modo  alguno  la  que  resulta  de  su  invento  cutre 
nosotros  al  señor  Galindez,  queda  no  poco  á  su  coetáneo 
el  Emperador  Maximiliano,  abuelo  de  nuestro  Cesar,  do 
quien  testigo  de  visln  reitere  Beato  Rhenano  en  el  lib.  i, 
Rer.  Gcrmanicar,  pég.  H3,  haber  sido  el  primero  que 
excitó  tan  importante  curiosidad ,  ofreciendo  premio  á 
los  (pie  descubriesen  diplomas  antiguos  y  mss.  útiles  para 
ilustrar  las  antigüedades  de  su  nación  y  las  de  lu  lcnjj¡un 
patria :  Sotebat  oÜm  Maximilianus  dtsar  proposita  mer- 
cede  tuos  provocare  ad  quarenda  vel  diplómala,  /¡ua  ante 
luinijcfítos  awios  coitieripla:  itam  íanttim  ¡adni  termo- 
fti»  «íiií  apud  Cerníanos  in  conficienáis  íabulis  reeepha 
fnil:  id  qitod  citm  coeleris  ,\'atÍonibus  tommunt  habiiimut . 
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Ab  anttis  (amen  ceiiíiim  el  quinqaaginía  $ecut  apud  ¡lot  fae- 
lum  citiemu$.  Sic  hnngaricus  termo  nostra  irlate  primum 
scribi  coepií.  Ilaque  siqais  monstrauct  dumtaxai  tatem  eo- 
áieem ,  non  iWojiaíus  abistel ;  nam  Princeps  fuit  tibera- 
liisimus.  ¡  O  PrlnciiMi  diclioüisimo ,  tu  te  faligas  en  descu- 
brirlos, y  otros  se  crapcñan  en  sepultarlos! 

Aijíuna»  otriis  obras  dol  género  hnllamos  atribuíilas  al 
señor  Galindez  por  algunos  escritores.  En  particular  la 
de  los  Fra^mentot  históricos  citada  por  Argote  de  Mulioa 
en  su  Ilustración  al  repartimicnlo  de  Seoilla,  copiado  en 
esta  parle  por  D.  Diego  Orliz  de  Zúñiga  en  sus  AnalcM  de 
aquella  ciudad,  pág.812,  col.  S.eniiuo  se  incluyela 
Jlamada  profecía  que  tuvieron  loit  moros  do  ella,  'de  que 
seria  perdida  en  un  interregno  después  de  la  muerte  del 
Rey  Abcnhuc.  que  dominó  aquel  trono  y  el  de  Murcia, 
y  destruyó  en  Andalucía  el  imperio  de  los  Almohades. 
Cuyo  presagio  decia  el  señor  Galindez  en  aquellos  Frag- 
nenioí  haberse  hallado  entro  los  libros  que  los  Beyes 
Católicos  D.  Fernando  é  Doña  Isabel  hubieron  de  los  Re- 
yes de  Granada  cuando  les  ganaron  esa  ciudad  el  año 
1i92,  los  que  por  la  cuenta  tuvo  el  proporción  de  reco- 
noccr  y  enriquecerse  con  ese  motivo  de  raras  y  precio- 
sas  anécdotas.  Como  Argote  de  Molina  no  da  á  su  obra 
mas  titulo  que  el  de  Fragmentos,  no  podremos  decir  ri- 
gorosamente que  género  de  obra  fuese  esla :  creemos  que 
fuc5cn  apunlamíenlos  curiosos  que  él  iba  haciendo  para 
Ia  historia  general.  Pero  entretanto  que  ese  hombre 
docto  nos  deja  sin  otra  luz.  á  nosotros  se  nos  represen- 
la  ,  digo,  que  sería  un  libro  de  cxcerplas  ó  apuntamien- 
tos históricos  donde  el  señor  Galindez  fué  consignando 
las  especies  mas  memorables  de  sus  invesligaciones.  ó 
que  le  vcninn  ala  mano  itilerlegendum ,  para  aprove- 
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diarias  co  la  liisloría  que  medilaba  general  do  ln  na- 
ción ;  lIo  cuya  e.s|)(]CÍo  de  colección  no  sé  que  olro  alguno 
de$[>ue&dc  Argote  haya  vuelto  á  hacer  memoria.  Por  cmi- 
stgiiieolG  debe  sernos  hay  no  poco  sensible  ol  qiio  »g 
ignore  su  paradero. 

Esle  mismo  autor  eu  el  índice  de  mst.  previo  á  m 
\obleza  de  Andalueia .  de  que  se  valió  para  escribir  cHa 
obra ,  cuenta  entre  ellos  la  siguiente — Ánolaciones  de  ta 
Historia  de  España  det  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carva- 
jal, aunque  la  imprenta  sacó  alli  con  equivocación  Gon- 
zález por  Galindez.  que  es  como  le  cita  después,  liaas- 
críbíendo  nolicías  de  su»  Adiciones  gcnealrigieas  en  el  li- 
bro 2.  cap.  209.  fol-  31d  vucllo.  V  luego: 

Historia  de  los  Heyes  Calholicos  por  Carcamal ;  bajo 
do  cuyo  nombre  no  uos  queda  duda  que  debe  entenderse 
el  presente  Memorial  cronológico  de  aquel  reinado,  pues 
ninjjun  olro  escritor  que  hayamos  visto  le  atribuye  acer- 
ca de  él  olro  género  de  historia  que  esla,  que  con  alguna 
impropiedad  y  en  cierto  sentido  lato  puede  llamarse  lal. 
Pero  en  cuanto  á  lo  primero  de  las  Anotaciones  á  la  His- 
toria de  Espaiia ,  no  uos  atrevemos  á  resolver  si  es  la  ci- 
tada do  laü  Adiciones  genealógicas  á  los  Claros  varones 
de  Fernán  Ptrtz  de  Ouzman;  si  la  misma  de  aque- 
llos Fragmentos  hitláricos  que  deja  alegados  sobre  el  re- 
partimiento de  Sevilla  todavía  inédílo  ú  otra  direrenle 
do  las  dos.  como  parece  persuadirlo  la  geocral  de  su  ti- 
tulo. 

A  miis  de  e^tas  obras  del  Sr.  Galindez,  el  elocuente 
D.  Francisco  Pinel  y  Monroy  en  su  Helrato  det  buen  tata- 
ílo  ó  vida  de  D.  Andrés  de  Cabrera.  * .'  marqués  de  Moja, 
impresa  en  Madrid,  año  ÍC77.  cita  en  ella  por  tres  veces 
nn;i  Historia  dd  Rfij  ü.  Enrique  /I'  por  nuestro  Galio- 


tlcz  Carvajal ,  p%.  Gt ,  !5i  y  19*  ,  en  cuyo  úllimo  Iiipr 
niega  el  ciip.  loS,  como  donde  »e  IrTtlnluí  el  último  r>n 
tío  este  doitgraciiidu  Rey  que  fué  en  1 1  do  diciembii:  dd 
aüo  1 474  .  acerca  de  lo  cual  se  explica  asi : 

"  Alonso  de  Falencia  según  mi  coslumbrc  dice  que  nn 
a  conrcsó.  ni  comuljjiá.  ni  hizo  otra  acción  que  parecíew 
«  de  ciistiano ;  y  preguntado  i  quién  dehia  suceder  en  el 

•  reino,  sil  liermana  Doi^a  Isabel  á  Doña  Juana  que  t\v- 

•  cian  ser  su  bija?  Respondió  que  Juan  González  su  cape- 

■  lian  sabia  su  intención  y  la  diría ;  uno  y  otro  poco  vc- 

•  rosiniil,  discurrido  en  lisonja  de  los  siiccMres  y  para 

•  hacer  aborrecible  la  memoria  de  aipicl  Principo  po«-o 

■  iiroi'liinado,  atinquo  concuorüun  con   Palencin  en  tslo 

■  úUinio  Galiodei  de  Ciirvajal  (Hitioria  de  Enn'iftu  ¡V, 

■  cap.  135)  y  Fr.  ticr(ínÍmo  do  la  Cruz,  cuyos  miss.  se 
o  guardan  en  la  librería  del  Bxcnio.  Señor  marqués  <lu 
"  Montealegre .  prcsideiile  de  Castilla ,  &  cuya  benignidad 

■  debemos  el  luibRrlos  vi>to,  y  oíros  miiclioa  que  su  lin- 

■  lian  en  nqucl  iludiré  tesoro  literario,  que  nos  lian  dado 
■I  mncbn  luz  para  los  casos  que  no  so  encucniran  en  bi» 
<■  historias  vulgares." 

1.0  (pie  yo  entiendo  de  esto  es,  que  el  señor  Galindei 
no  escrihifj  tal  hlslnria  del  reinado  de  U.  tnriqnc  IV.  de 
que  ni  él  ni  otro  lian  hecho  mención ,  sino  que  como  tuvo 
encargo,  ó  bien  de  su  voluntad  se  dedicó  á  reconocer  y 
corrpgir  las  en'inicas  de  nuestros  Reyes,  las  arregló,  piiso 
prólogos  y  dejó  preparadas  para  la  prensa,  aun  cu  ma- 
yor número  por  venlura  que  el  que  sabemos;  bien  qoo 
en  pnrlicülnr  nos  consta  do  la  do  O.  Juan  II  que  tic^ó  ú 
llar  tí  luz,  y  de  la  de  lus  Reyes  Católicos  por  Pulgar  ( que 
quedó  inédita  en  la  forma  que  él  In  dispuso)  como  nos  lo 
hace  ver  ahora  en  el  proícnlo  próIoLro  de  los  Anales  ó 
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Memorial  cíonolúgico.  F.slo  docto  varón  Ijm  hiliorinso  y 
nplicndo,  hiilio  de  hacer  lo  mismo  con  alguna  de  liis  niir- 
clias  que  quedaron  escrilas  del  reinailo  de  l>.  Enrique  IV. 
ya  fuesen  las  dos  de  Falencia ,  una  lalina  y  olra  caste- 
llana, ya  la  de  Diego  Enrique?,  del  Castillo,  !;u  capellán, 
ya  la  do  Hernando  del  Pulgar,  alegatla  por  el  mismo  Pi- 
nel,  pág.  165  y  lOti,  ó  la  de  Fr.  Geróiiiino  de  la  Cruz 
que  también  cita  [»¡  es  que  vivió  en  aquel  tiempo]  ó  úl- 
timamente la  que  se  atribuye  á  Ü.  Juan  Arias  de  Avila  , 
ob¡ü|)0  de  Segovia ,  de  que  halilü  Colmenares  en  la  de 
aquella  ciudad,  cap.  35.  g.  13.  y  con  él  D.  Nicolás  An- 
tonio [Biblioth.  vet.,  lib.  10,  cap.  lo.  núin.  8H];  y 
puede  provenir  de  aquí  que  hallando  Pincl  de  Monroy 
en  la  librería  do  Montealegre  el  ms.  preparado  paia  la 
prensa  por  el  señor  Galindez  y  con  un  prólogo  suyo,  no 
se  detuvo  á  examinarle  por  dentro,  y  le  creyó  obra  de 
su  propia  composición  ,  y  este  es  el  juicio  que  yo  me  he 
formado  en  este  particular,  sujeto  á  reformarle  siempre 
<|ue  adquiera  mas  luces. 

Siguiendo  ahora  con  las  demás  obras  que  el  doctor 
Carvajal  escribió  y  no  llegó  á  publicar  que  sepamos,  es- 
iB»  se  compendian  en  el  catálogo  siguiente: 

Helacíon  genealógica  de  su  propio  linaje  <lc  Carvajal, 
de  que  hacen  memoria  diferentes  escritores  cnlro  ellos 
lossiguieoLes:  El  P.  Fr.  Alun<;o  Fernandez  cu  ius  A nalex 
de  PlascDcia.  D.  Pedro  do  l.'lloa  riolfin  y  D.  Joscf  Pelli- 
cer  en  el  Memorial  tíe  las  L'lloat  de  Cáceres .  folio  17 
y  2C.  donde  con  este  motivo  le  recoooccn  uno  do  los  in- 
signes y  esclarecidos  varones  de  aquel  siglo,  que  ti  ala 
con  grande  advertencia  toda  la  descendencia  del  comen- 
dador Diego  García  de  L'lloa  y  du  Jonnn  García .  como  se 
dirá  en  su  lugar. 


Ñemoi'iül  gcneaiúrjico  rf«  loi  iUistret  Unajet  ite  Tnijilh. 
Do  cMa  obra  liiricnin  Inmltion  mcniori»  los  ya  cllxlnt 
I).  Pc'ilro  (lo  Ullna  fiollin  y  D.  Jnsef  IVIlicer  en  el  Hemn 
rial  de  tos  VHoas.  folio  14?  v(o.  hablando  <Je  los  Oc-tiii* 
pojt  do  Trujillo,  en  eslos  términos:  "Scguo  lo  rofMíro 
(I  lodo  cl  doctor  Lorenzo  Cal  índex  de  Currajal  cu  cl  .Vf- 
«  vtorial  (te  ¡os  ¡inajes  dñ  Trujillo  que  escribió  de  linlon 
«  de  los  scñoi'cs  Reyes  Católicos  y  original  so  conscrvii 
ACDcI  arcliivo  de  Simanca»,  de  que  Icocmos  Iraslatto 
-auténtico." 

Por  lo  locante  al  presente  memorial  6  registro  ci-ono- 
lógico  de  L'I  mismo  consta  le  escribió  en  el  año  1525.  la 
primero,  portiiie  sobre  cl  de  1482  hace  ya  mención  dul 
ra«amicnlo  de  la  infanta  Doña  Catalina,  hermana  de  nues- 
tro Emperador  I>.  Cílrlos,  con  el  Itej  I).  Junn  III  de  Por- 
tugal ;  el  <pie  dice  cl  P.  Mariana  en  su  Sumario  habcrite 
celebrado  on  Kstremoz  á  5  de  febrero  de  <licho  año  15¿r>, 
flunquc  !:c  hallaba  tratado  desde  ol  verano  antecedente,  y 
la  traíilacion  dü  la  novia  fué  A  últimos  del  24  y  principios 
dol  2"> ,  i^ügun  Sandoval .  IÍb.  1 1  ,§.  25  y  27  al  lío  .  y  li- 
bro 12,  %.  M  ,  coo  quien  conviene  Saya»  en  los  Átutl.  de 
Ararjon,  cíip.  119,  pág.  748.  Y  lo  scjíundo,  porque  en 
18  lie  agoMo  del  propio  afio  1íi2o  murió  D.  Diego  de  Mu- 
ros, obispo  de  Oviedo,  scgim  cl  M.  Risco,  loin.  39.  pági- 
na 1 10.  dul  cual  como  vivo  todavía  cuando  cscríbia  baca 
mención  cl  señor  (¡alindez  cu  este  nieinorial  año  1492;  as( 
que  debió  concluir  c:!ila  obni  en  la  primavera  del  expre* 
sado  1Ü25,  y  uo  antes  ni  después.  Con  esto  no  necesitába- 
mos hacer  alto  de  loque  al  año  151G,  capitulo  1 1  ,  al  fio, 
dice  con  referencia  al  Mariscal  D.  Pedro  de  Navarra, 
que  se  mató  en  la  furlidcza  de  Simancas  en  1523.  por 
que  aun  es  mucho  ma^^  concreto  cl  tiempo  que  aju$tnmos. 
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Esta  es  la  obra  conocidísima,  numiue  ba?ln  alioro  no 
impresa,  que  han  citado  y  aprovechado  muchos  para  pun- 
ttialiícar  1os  sucesos  tic  aquel  reinailo,  unos  con  el  lilulo 
(le  Sumario .  otros  coa  ci  do  Registro ,  oíros  con  el  de  Me- 
morias, no  pocos  con  el  de  Memorial,  y  alguno  con  el  rte 
Anales  como  el  f^ran  Zurita ,  Gnribay ,  Alvar  Gómez ,  Dnn 
Diego  Sánchez  Portocarrcro.  D.José  Pellicer,  D.  Díc^<> 
Josef  Dormer,  D.  Nicolás  Antonio,  FrancWenau  y  D.  I-uis 
cié  Salarar  que,  hablando  de  él  el  año  I7fl4  en  el  Memo- 
rial por  la  Grandeza  del  Marquen  de  Villnfraiica^  pág.'l. 
dice  con  grande  estimacitin  y  alabanza  de  su  autor:  "  Qtwi 
a  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  del  Consejo  de 

■  loa  Reyes  Católicos  y  de  Curios  V ,  y  uno  de  los  vara- 
'  nes  mas  eruditos  de  la  nación  escribió  un  Diario  breve 
i<  intitulado  Memorial  ó  Registro  de  los  lugares  en  que  es- 
«I  tuvieron  los  Reyes  Católicos  desde  1460  (se  ha  de 

•  leer  68 )  basta  su  fallecimiento,  y  en  t\\tc  sumariamente, 
«  ])or  años  y  como  una  relación  pasajera  nos  advirtió  \a^ 

■  cosas  grandes  y  dignas  de  mayor  memoria." 

En  el  siguiente  24  imprimió  en  Alcalá  el  doctor  Fran- 
cisco López  de  Villalobos,  médico  del  Emperador,  su 
docta  y  elei^ante  glosa  literal  á  los  libros  1 ."  y  2."  de  la 
HitloTta  natural  de  PHnio,  dedicada  al  arzobispo  do  To- 
ledo D.  Alonso  de  Fon.scca.  Y  en  el  Prólogo  dando  raiion 
de  los  sabios  que  do  orden  del  César  la  bahiao  visto  y 
aprobado ,  refiere  entre  ellos  con  elogio  al  doctor  Carv.i- 
jal:  "Poslremh  vera  doctor  Carcagiales  latperalorii  Coa- 
*íUiarius  eam  fyhssamj  juuu  Ctrtarit  examinavit ,  tfHÍ 
«  ín  utroque  jurt  el  in  cundís  Uleris  eminentís  esse  do<- 

*  trina;  crcditur." 

En  este  mismo  año  &  2o  de  octubre  obtuvo  del  C&iar 
reinante  en  España  aquel  gran  privilegio  que  contcalu 
Tomo  XX.  20 
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tina  buena  pnrie  de  aus  servicios  y  se  los  premia.  Por  d 
i'ual  S.  M.  1.  en  aleación  á  ellos  le  confirma  la  nicrL-cil 
tic  Correo  mayor  de  las  Indias  que  lo  habia  hecho  su  ina- 
ilrc  la  Scñora^lleina  Doña  Juana  en  1i  de  mayo  de  15H, 
y  en  caso  necesario  se  le  aprueba  y  hace  de  nuevo  con 
extensión  á  todos  sus  sucesürcs  &  perpetuo ,  y  la  facul- 
lad  de  servirlo  por  icnicnles  con  ¡guales  preeminencias, 
exenciones,  Tueros  y  regalías.  De  cuya  insigne  merced 
hizo  mención  D.  Josef  do  Veytia  y  Linaje,  húrgales,  en  su 
importante  libro  Norte  de  ¡a  contratación  de  Indias,  im- 
preso en  Scvillajaño  1(>72,  lib.  1.",  cap.  32,  n.  3.  pá- 
gina 244  en  estos  Icrminos:  "Sn  crió  ofício  de  Corren 
•■  mayor  do  ellas  á  pocos  años  de  su  descubrí  míenlo,  pues 

•  por  cédula  de  1 4  de  mayo  de  1  j  1 4  bino  merced  la  Se- 
n  ñora  Reina  IJoña  Juana  al  doctor  Galindez  de  Carvajal, 

•  quuera  del  Consejo  de  Castilla,  del  oficio  de  Correo 
«  mayor  de  las  Indias,  descubiertas  y  por  descubrir,  y  de 
<!  todas  las  negociaciones,  casos  y  cosas  á  ellas  anexas; 
«pertenecientes;  el  cual  titulóse  halla  sobrecartado  en 
«  céilula  de  27  de  octubre  de  1523  .  despachada  por  el 
«Supremo  Consejo  do  ludias,  ¿mandando  'que  al  dicho 
«  doctor  Galindez  ni  á  sus  tenientes  no  se  les  pusiese 
n  impedimento  en  el  despacha  de  los  correos  y  mensa- 

•  jero«  qoe  se  despachasen  sobre  negocios  tocantes  á  co- 
1  sas  de  las  Indias."  V  antes  el  señor  Solorzano.  tratando 
i\e  csla  materia  en  su  Politic.  Indian. .  con  todo  aquel 
aparato  de  erudición  que  acostumbra ,  dijo  (ambicn  en  el 
lib.  2.  cap.  14,  pág.  139,  edic.  de  Madrid  de  1647:  "Y 
1  en  efecln  hasta  hoy  se  ha  guardado  y  guarda  en  el  Perú 

■  cslc  modo  de  chasquis  ú  correos,  y  el  oficio  de  mayor 

•  de  ellos  por  el  señor  Emperador  Carlos  V  &  su  noble 

■  y  docto  conípjoro  doctor  rtalíndcz  de  Carvnjal  el  rño 


403 


^^  ade  loiü.  De  la  cual  merced  Irata  ona  provisión  suyn, 
■       •  que  se  podrá  ver  en  el  2."  tom.  üc  las  impresas.  " 
T  De  cslc  mismo  año  152o  á  27  de  agosto  soq  h%  últi- 

mas firmas  del  doctor  Carvajal  que  yo  he  visto  eo  las 
pragmáticas  de  aquel  tiempo.  Desde  esta  fecha  desapa- 
rece en  ellas  su  memoria.  Y  por  la  cuenta  cansado  ya  de 
tantos  años  de  servicios  y  corte,  ¿I  se  jubiló  ó  retiró  á 
morir  con  descanso  i  su  patria  y  casa  de  Plasencía,  á  pre- 
texto tal  vez  de  dar  la  última  mano  de  perfección  á  sus 
obras,  tanto  las  voluntarias  y  de  estudio  privado,  cuan- 
to las  do  encargo  superior  y  público.  AlU  debió  morir, 
aunque  ignoramos  hasta  ahora  el  año  puntual  de  su  muer- 
te ;  bien  que  por  algunas  conjeturas  do  dudamos  que  hu- 
biese sido  antes  del  mes  de  jul  ¡o  de  1 530 ,  en  qtie  Lucio 
Marineo  Sicuto  acabó  de  imprimir  en  Alcalá,  en  casa  de 
Miguel  do  Egiiía,  sus  veinte  y  cinco  libros  de  fíebus  Ilis~ 
paniee  memorabilibiis;  cn  el  último  do  los  cuales  titulado 
de  Viris  lUmtribus  //i^pariirc.  suponiííndole  ya  difnnto 
le  hace  el  siguienle  elogio  fol.  1G8 : 


DR  LArRENTIO  CABVAIALO    UTBIt'SCrC    JL'flISCOSStlI.TO, 
ET   CO^tSlUABIO    RECIO. 

*•  Laurentius  auletn  Carvaialus  genere  nobilis,  et  in 

•  scientia  juris  dvilts  el  legibus ,  {¡uas  olÍm  fíomani  ¡m- 

•  peratoresel  t*onU¡ices  condiderimt,  interpretandis  uw  tt 
■  autoritale  vir  Ütustris  habebalur.  Quem  non  inmcrtlo 
«  Carolus  imperator  et  pvbticis  el  privcti»  rebu*  expe- 

•  diendisque  ncQoiUs  prafecil.  Eral  tnim  leienlia,  eon- 

•  si'íio ,  et  pruiletilia  darus ,  jusUlia  rectus ,  humanitale 
■I  bcHíjwus,  et  vftercí  atque  novat  historias  egregié  doe- 
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*  las.  /n  t/uittas  adeo  stuillosé  venatus  esl,  u(  non  intnus 

■  historicM  quam  jureconsuUus  haberel,  (Jui  u(  mra  tt 
<  alioram  mullorum  est  opinio  in  utríus<¡ue  scientite  fantl- 
*.tale  magnum  monumentum  el  inmorlalem  sui  nominít 

■  tnrmoriam  poslerilati  reUquerit." 

Yantes  en  el  líb.  21,  fol.  126,  reGricDclo  los  iloclos 
consejeros  quo  con  el  cardenal  Jiménez  qnedaron  fiobcr- 
nsnclo  el  reino  á  la  miicrle  de  D.  Felipe  I ,  eo  Biir^os 
á  2o  de  setiembre  de  1 506,  en  ausencia  del  Rey  Católico 
y  por  indisposición  do  su  hija  la  Reina  Doña  Juana ,  le 
cuenta  también  entre  ellos,  no  sin  igual  elogio:  ítem  Lau' 
rentim  Carvaialus  doctor  egregius  el  genere  nohilii." 

Por  esle  mismo  tiempo  dio  fia  á  su  obra  del  Blasón  y 
recogimiento  Je  armai  García  Alonso  de  Torres,  naturnl 
y  regidor  de  la  villa  de  Saliagun,  cronista  y  rey  de  nr- 
mas  del  Itey  D.  Fernando  el  Católico  y  su  nieto  el  Em- 
perador Carlos  V,  con  titulo  de  Aragón;  ea  la  cual  había 
trabajado  desde  antes  del  año  1495,  y  nunca  se  ha  dado 
é  lux.  Coosla  de  un  tomo  en  4."  mayor  de  356  boja». 
letra  de  aquel  tiempo  (y  al  parecer  suya),  en  mi  libre- 
ría. V  cuando  llegaba  al  folio  CCXJ ,  tratando  de  los 
lÍDiíjcs  de  los  Carvajales  y  su  blasón,  dice  asi : 

"  La  casa  y  solar  de  los  Carvajales  es  en  el  reino  de 
«I.con  ú  dos  leguas  de  Valencia  de  D.  Juan  (1);  y  hay 

•  dcslc  linaje  muy  buenos  cahallems;  y  hoy  en  dia  un 

•  Cardeniil  en  Roma  que  iie  llama  D.  Uemaldino  de  Car- 

•  vajal,  cardenal  do  Santa  Cruz,  y  otro  muy  honrado 


(1)  Ast  itG  deW  decir  y  mi  f^attnáa  de  Altániara  á  <lo»  ltguB$ 
de  León ,  como  con  gratule  i'i{iiivocaC!on  nnÜó  iin[)rc«(>  ea  \a  iVni/r- 
iii  tir.  Andohicia  de  Argole ,  fol.  21(í  vio.,  pues  os  cumiaDla  t|ue  la 
de  Alcinl.irs  en  I^xtre madura  dieta  mucbsa  mas  leguas  do  squella 
ciU'iad  ,  y  no  ella  uno  b  d?  t).  Juin  c*  f\  íiohr  ilr  Ion  Cnrviijalos. 
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Caballero,  del  Coasejo  del  Rey  nuestro  Señor,  que  so 
a  dice  el  doctor  Lorenzo  Galindez  de  Carvajal ,  jtretona  tU 

•  mucho  valor  y  de  gran  merecimiento.  Esla  casa  ó  solar 

■  de  Carvajal  á  do  he  dicho ,  está  derribada  y  soliii  tener 

■  y  aan  tiene  dos  cavas  alredeilor,  de  muy  antij,'uo  tieni- 

■  po.  como  hoy  en  día  paresce:  y  esta  casa  ha  venido 
a  por  línea  derecha  masculina  á  Francisco  de  Carvajal  y 
••  á  su  hermano  Juan  de  Ordas;  el  cual  Juan  tomó  el  ape- 

•  llidodela  madre,  y  el  Francisco  del  padre;  y  estos 

•  eran  Ojos  legítimos  do  Ñuño  Alonso  de  Carvajal .  y  do 

■  su  mujer  Teresa  d  'Ordas ;  y  el  dicho  Pedro  do  Carvajal 
«  es  fijo  Icgitimü  de  Ñuño  Alonso  de  Carvajal  ansí  quo 
u  han  sido  y  son  muy  buenos  fijosdalgo  de  lodos  sus  cua- 
«  tro  costados ;  y  estos  de  Carvajal  (raen  por  armas  un 

•  escudo  do  oro  con  una  banda  de  sable ;  y  dicen  algu- 
>  nos  que  primero  la  banda  era  azul .  y  que  cuando  los 

•  dos  hermanos  Carvajales  voucicron  el  campo  contra 
n  otros  dos  hermanos  del  linaje  quo  dicen  do  Hurones,  y 
n  eslo  rué  en  la  villa  de  Vnlladolid  A  la  puerta  del  Cam- 
«  po,  y  porqucl  uno  de  tos  CarvajalcK  fué  vencedor,  el 
"  Rey  le  mandó  cortar  la  cabeza .  y  pnr  luto  pusieron  la 

•  banda  negra ;  otros  dicen  que  la  pusieron  negra  por  la 

•  muerte  de  dos  de  este  linaje  que  fueren  despeñados  d» 
« la  peüa  de  Marios ;  y  como  quiera  quo  ello  sea ,  sus  at' 
«  mas  son  las  suso  esciílas;  y  pues  es  nombrado  co  cslo 

•  el  solar  do  Ordás,  es  razón  quo  digamos  que  armas 
><  traen;  estos  de  Ordas  traen  un  escudo  azul  con  cinco 

•  llores  de  lis  de  oro,  y  una  orla  do  gules  con  sanlorcs 

•  de  oro ;  y  eslín  enterrados  los  de  Carvajal  en  Santa 
-  Maria  del  Castillo  Viejo  de  Valencia  de  D.  Juan  Iglc- 
»  sia  mayor." 

De  que  es  visto  que  eslo  lo  c«cribia  el  cronisla  Gar- 
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da  Alonso  de  Torres  antes  del  día  13  de  diciembre  de 
1523,  ea  que  marió  en  Roma  el  docto  cardenal  D.  Ber- 
nardÍDO  de  Carvajal,  tan  famoso  por  aquellos  tiempos, 
como  lo  refiere  D.  Nicolás  Antonio  con  las  obras  que  es- 
cribió (1),  y  otras  memorias  dignas  de  la  suya,  fallándo- 
le solo  haber  añadido  la  siguiente  ( que  no  le  es  menos 
honorffica]  de  Miguel  Femó  mediolaaeose  en  el  elogio 
fúnebre  por  Pomponio  Leto ,  en  qne  dice  que  este  célebre 
humaaisla,  principe  de  los  de  Italia  de  su  tiempo,  unum 
Sanctoe  Crvcis  Carbaial  Cardinalem  naslntm  ín  omni  fa- 
cúltale excellentiumum  in  prcBcipua  cultu  habebal  [i). 

(1)  Bibliothec.  Nov.,\om.  1.*,  |úg.  168. 

(SJ  Tráeie  el  Sr.  Haosi  ea  sos  Adiciones  i  la  Bihlioth.  med.  el 
iiifan.  latiaitat.  de  Fabricio  de  stt  edición  de  Padua  año  1754 , 
lom.  6.*,  Apead.,  pág.  7,  col.  S. 
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su  CONDICIÓN  V  ran'ILEGIOS, 
V  MOtH)  DE  UACEUSE  SU  ELLAS  LAS  riLUCIONBS. 

roii  ma  rafa^  uü  fiorimís. 


Las  Bchetrias  de  Castilla  tuvieron  antiguameate  como 
su  especio  de  corlo  en  la  villa  do  Santa  María  del  Cdtnpo, 
donde  cclcbrao  sus  juolas;  y  Icnian  su  sala  capitular  y 
arcliivo,  coacurricDdo  á  ellas  por  proctiradores  ó  di- 
putados los  pueblos  de  esta  condición;  después  pur  la 
mucha  distancia  é  incomodidad  para  los  de  tierra  do  Cam- 
pos, se  determinó  que  quedando  aquella  villa  por  ca- 
pital do  las  Behetrías  de  tierra  de  Burgos,  Sanio  Do- 
mingo de  Silos ,  Rioja .  Bureba  y  demás  comarcanas ,  las 
de  Cnnjpos  y  territorio  de  Patencia  biciesen  sos  juntas  en 
la  villa  de  Bcccrril ,  con  la  misma  formalidad  y  por  ante 
el  escribano  mas  antiguo  de  olla,  en  cuyo  olícia  que* 
dan  sus  papeles,  y  por  lo  mismo  no  paga  medía  anata: 
ejerce  boy  esta  escribanía,  que  lo  es,  juntamente  del 
número,  Baltasar  do  Burgos,  de  quien  son  las  noticias 
siguientes,  en  carta  do  20  de  diciembre  de  1790  á  Don 
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Mtitins  n<]Jr¡qutz  ilu  la  Plaza .  vcciuo  de  la  cíiiJaü  de  Pa- 
loucia,  MI  amigo.  tiabieaJo  osle  caviado  ú  pedírselas  por 
encargo  ({ug  Iu  liizo  de  iiil  urden  1).  Ramón  Antonio  du 
Sierra ,  presbítero,  mayordomo  del  Seiniaurio  conciliar 
üu  aquella  ciudad. 

"Aucque  esla  villa  y  la  de  SaoUi  María  del  Campo 
f-itn  las  dos  capili'le.i  de  Rebelrías,  en  donde  se  ccicbrii- 
l)an  anliguamcolc  las  Juntas  para  liacer  los  rc|iarlimien- 
ti)s  de  este  ser^-ioio,  ya  no  subsíisto  nada  de  esto  por  hii- 
ber  quedado  reducido  á  la  conlribucíon  del  servicio 
ordinario ;  y  solo  pcrmanccca  en  mi  ofício  como  mas  an- 
tiguo :qticpor  lal  no  paga  media  anata]  los  reparlimíeD- 
lus  que  se  hicieron  cuando  so  cobraban  las  enunciadas 
(tchvlriaa  de  los  pueblos  contribuyentcí; ,  que  se  bailan 
scñiilados  por  nicrindadcs  como  la  de  Monzón,  Carríon, 
Saldaüa  y  otras,  con  declaración  de  la?  villas  y  lugares 
que  locaban  A  cada  oierindad,  ú  los  cuales  pasaban  los 
ministros  receptores  que  se  destinaban  para  la  cobranza 
de  los  repartimientos  de  que  se  formaba  cuenta." 

"  \.a  villa  de  Santa  María  del  Cam|ío  íüé  la  principal, 
y  do  esta  de  Beccrril  era  el  procurador  general  de  Bcbc- 
Irías  con  asiento  inmediato  al  juez  preíiidcoto  de  olla«, 
cuya  sula  y  algnnos  aí^ientos  be  visto  en  aquella  de  paso 
ron  letras  góticas:  y  con  motivo  do  sor  muy  costosas  é 
¡niVtmodns  las  rorcrídas  juntas,  en  diclio  pueblo  se  e4a- 
bk'ció  que  este  de  Bccerríl  fuese  ij^ual  cabeza  que  el  de 
Santa  María.  Pero  para  dar  una  razón  individual  do  lo 
t|ifo  aquí  resulla  se  necesita  muclio  tiempo  y  trabajo,  » 
ipjo  oo  puedo  corresponder  sin  dclrímcnto  y  pérdida  de 
mi  oficio,  pues  para  ello  es  necesario  un  oficial  que  (s- 
crilm ,  y  yo  reconocer  rauy  despacio  estos  docuracnio» 
que  lunlo  por  su  anligUcdad,  como  por  la  mala  letra  que 
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licticn .  obli^-aD  muclias  veces  á  dudar  en  sus  dícGÍone»  y 
Tocablos. " 

"Por  lo  que  respeta  á  lo  moderno  remito  la  adjuDta 
chuela  para  que  de  ella  se  hagü  el  uso  correspciDdieote." 


I.A  BRÓCELA  MCE  EN  SrSTAHClA. 

"  Bccerril  de  Campos,  pueblo  de  Bchciria  cerrad», 
<)oiide  no  pierden  la  posesión  los  nobles  que  vendan  i 
residir  en  el.  aunque  no  prolcslca  ser  hijosdalgo  uolo* 
ríos  (lü  sangre ,  pues  solo  se  les  guarda  lo  personal.  Fué 
en  lo  onliguo  da  once  regidores  perpetuos,  un  procura- 
dor sindico  general,  alférez  mayor,  alguacil  mayor  y 
once  escribanos  del  número.  Hoy  ha  quedado  reducido 
el  vecindario  á  mil  vecinos:  tiene  seis  parroquias.  San 
Marlin.  Sania  María,  San  Pedro.  Sau  Pclayo,  San  Mi- 
guel y  Sania  Eugenia.  Tiene  un  corregidor  por  ol  Rey, 
alguacil  mayor  y  cinco  regidores,  dos  diputados  da 
abastos,  y  otros  dos  procuradores  el  siodico  y  el  perso- 
nero,  que  estos  y  aquellos  se  nombran  «nualmenle.  cinco 
escribanos  do  número,  una  comunidad  eclesiástica  de 
treinta  bcneticiados ,  inclusos  siete  curas  tenicnlos,  do 
que  es  cul)C/.a  ol  prior.  Y  también  hay  contadores,  que  so 
nombran  todos  los  años,  a)caldeí>  de  hermandad,  mayor- 
domo de  propios,  portero  do  ayuntamiento,  procurado- 
res do  causas  y  promotor  físcat." 

"Para  la  elección  de  regidores,  diputados  iloabai^tu» 
y  procuradores  sindico  y  personen)  so  nombran  seis  dí- 
]i<itndos,  uno  do  cnda  parroquia  por  volos  desús  respec- 
tivos rdigrcscs,  los  cuales  despuc»  concurren  &  hacer  la 
cicccíoa  ú  la  sala  de  Ayuntamiento.  " 


'Otros  diez  y  ocho  dipalados  se  nombran  tamílica 
anualmculo  por  parroquias  y  toda  la  villa,  para  que  jun- 
tos con  el  Ayunlamícolo  traen  por  mayoría  de  votos  el 
modo  de  hacer  los  repartimientos  de  Reales  contríbucio- 
oe$  cuaado  los  ramos  arrendables  no  alcanzan,  y  hacen 
sobro  olio  sus  acuerdos ,  sin  extenderse  á  mas  sus  Tuocio- 
nes,  siendo  las  restante»  de  cargo  del  corregidor  y  regi- 
dores como  en  los  otros  pueblos." 

A  estas  noticias  acompañó  la  lista  siguiente  de  los 
pueblos  de  Bchclrias  por  morindadcs. 


MEBISDAD    1>E    VILLADIEGO. 


Olmos  de  la  Picaza. 
Caslro-Morca. 
Vitlaluyado. 
Villanueva  de  Odre. 
Tarragosa. 

Villamayor  de  Treviño. 
Vitla-Hizan. 
Sandoval . 
Villalvilla. 
Víllaliornando. 
Villanueva  de  la  Pocrta. 
Tapia. 

Revilla  de  la  Torre. 
Cast  recias. 

Kcncdo  de  la  Escalora. 
Sordillos. 

I-'uencalieote  de  Lucio- 
Pavo. 


Quinlaoal  {le  Valdolu- 

cio. 
Mondilla. 
Coculina. 
Tala  mil  lo. 
Busiillo. 
Socanal. 
Fucncalieole  de  Puerta. 
Ilermicedo. 
lirulleá. 
Ormazuola. 
Quiolanilla  la  Presa. 
Fuencivcl. 
Iliccdo. 
Robada. 
Puentes. 

La  Nuez  de  Urvel. 
VjIlamarttD. 


-ilt 
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Alba ,  Castro  y  Valticrra. 

I.lanillo. 

Rebolledo  de  Villaniar- 

Villaliiicc. 

lin. 

Villaescobero. 

Humada. 

Acedillo. 

Corral  ejo. 

Mclgosa, 

Pedrosa  de  Arccllarcs. 

Mtini-NDAII    DE    CASTRO 

POR    TRBVI.\0. 

Palazuelos. 

Villegas  y  Villamoroo. 

Yudego  y  Villandiego. 

Sasamon. 

I.os  Oal  bases. 

Castritlo  de  Murcia. 

Revilla-Vallejera. 

Villasandino. 

Villalaco. 

Sanloyo. 

Cordovilla. 

Boadilla  del  Camino. 

Valbuena. 

Ihlelgar  de  Ayuso. 

I,a  Puente  do  Hilero. 

Villasiiog. 

Hilero  <lc  la  Vega. 

Lantarilla. 

Arenillas   de  Rio   P¡- 

Villodrc. 

suerga. 

Pedresa  de  SocasUo. 

Melgar  de  Fernamcnlal. 

Villained¡3DÍIIa. 

Valtierra. 

Vallunqucra. 

Padilla  de  Arriba. 

Hinestrosa. 

Padilla  de  Abajo. 

Villa(|uirán  de  la  Puebla. 

GrijalvB. 

Pérez. 

MKniNDAl)   DK   CA5TII0    POR    LOS    rABAHOS. 

Cilores  del  Páramo- 

San  Pedro  de  Samuel.                          j 

Las  Itebolledas. 

Villorojo.                                     ^^ 
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Sania  María  de  Taja- 
dura. 

Palacios  de  Beoajel  (sio 
el  barrio  de  tas  Moa- 
jas). 

Pedrosa  del  Páramo. 

Vil  lanosa. 

Huermeces. 

Cañizar  de  los  Bajos. 

Zumel. 

Las  Celadas. 

Ros. 

Monasteruelo. 

MiñoD. 


Sanlíbañez. 

San  PanialeoQ. 
Quiotantlla  de  Pedrosa 

Barca. 
Los  Reoiellos. 
Ruiales  del  Páramo. 
Las  Orroazas. 
Susinos. 
Manciles. 
Lodosa    COD   Quintana 

Sesa. 
Pedrosa  de  Rio  de  IJr- 

bel. 


HESIMDAD    DE   BL'REBA. 


Sania  María  deRivarre- 
donda. 

Boczo. 

Lermilla. 

Móvil  la. 

Quinlana-Urria. 

Terrazos. 

Rejas. 

Castro  de  Leaces. 

Los  Barrios  de  Bureba. 

La  Parteasa  y  Pecheros. 

QuÍDlanasaso. 

Quintana  de  Bureba. 

Villasusonsa   y  Veci- 
nos. 


Hermosilla. 

Quintana-Pío. 

Tama  yo. 

Salas  de  Bureba. 

Cuneda. 

La  Calzada. 

El  Hoyo. 

Marcillo. 

Quinlanilla  cabe  Soto. 

Aguiiar. 

Cubo. 

Cameno. 

Carcedo. 

Rulacedo  de  Arriba. 

Valde-Arnedo. 


■ 

U.1                                           * 

■ 

Qiiintanilla  do  Bori. 

ñcynoM. 

Simia  Olalla. 

Saliaillas. 

Rulacedo  de  Abajo. 

Solo. 

M  ira  V  eche. 

llf!ni!tDAD    tiR   SáVIO    DOM15nO    DB   SILOS. 

Tordomar. 

Arauzo  de  Salce. 

Paules  del  Agua. 

Arauzo  de  Miel. 

li^lesia  Rubia. 

Quintanilla  del  Coci. 

Pineda  de  Trasmonlc. 

Inojar. 

Cilleruelode  Arriba. 

Arauzo  de  Tone. 

Pínula  de  Trasmonte. 

Cebreces. 

Valdeaode. 

Nebreda. 

Baños. 

Castríllo  de    Valdooe- 

Ontoria. 

breda. 

Zaziiar. 

Qiiinlanilla  del  Agua. 

QuinlanarcavB. 

San  Pedio  Lavices. 

1 

IISIII.<(DAD  ns  lUOJA. 

Monjarrcil. 

Cerra  Ion. 

Xt'i  piaña. 

Villa  de  Torro. 

MEItLtDAD 

DS    SALDABA. 

Corigoslo. 

Polvoríiso. 

Villanuño. 

\ji  íicrna. 

Kcncdo  de  Valdavia. 

Villa-Pruiano. 

1 

\ 
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Reaedo  del  Monlc. 

Moslaces. 

Villabasta. 

Villasur.' 

Villabreles. 

Poza. 

PortiDejo. 

Ayuela. 

Tavanera. 

I^  Puebla 

Relea. 

Retuerto. 

HBKISDAD    DB    CBRRATO. 


Torquemada. 

Bertabillo. 

VillamediaDa. 

Hoyuela. 

Alba  de  Gerrato. 

Castalio  de  Antelo, 

Villahoz. 


Antigüedad. 

Valde  Olmillos. 

Torde-Padre. 

Peral. 

Villaverde-Moojina. 

Esguevillas. 


MERINDAD    DE    OASRION. 


Mazueles. 

Boadillü  de  Rioseco. 

Cisneros. 

Pozo  de  Urama. 

Villatcón. 

Villordon. 

San  Román  de  la  Cueva. 

Población  de  Asorrejo. 

Valenceja. 

Arrejo. 

Calzadilla. 

Quinlauilla  la  Cueza. 


Cervatos  de  la  Cueza. 

Las  Bastillas. 

La  Basta!. 

Arrioca. 

Villanueva  del  Rebollar. 

Riveros  de  la  Cueza. 

Bustillo  de  Potroviejo. 

Villacuende. 

Vitlamonta. 

Calzada. 

Villamorco. 

Robledíllo. 


«IS 


Bayllo. 

Viilafiabarlcgo. 

Socon. 

UKBINDAD 

DE 

MOKKON. 

Villasarracioo. 

Faente-Andrino. 

Villn  herreros 

. 

Na  veros. 

Yilladiczma. 

Olmos  de  Rio  Pisuerga 

Osoraillo. 

Barcena. 

San  Llórente  de  la  Vega. 

MeniHUA» 

DB 

PB&MA . 

Colmenares. 

Dehesa  de  Monlpjo. 

HBRIXDAD 

DS 

CAMPOS. 

BcceiTÍl. 

Palacios  de  Mcneses. 

Fílenle  de  0. 

Bcrmuüo. 

Capillas. 

Krccliilla. 

Vaquerin. 

Vtllarrsmiel. 

Anlilla  del  Pino. 

beretuias  y  siRviao  de  ralrotes. 


El  sciior  D.  .\adrcs  Cornejo,  Caballero  del  Urden  de 
Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Castilla,  ánlcs 
Alcalde  de  Casa  y  Corte  y  primero  Alcalde  de  llijos-üalgo, 
CD  osla  Real  Chancilleria  do  Valladoüd ,  en  un  Dicciona- 
rio hittOrico  y  forense  del  Derecho  Real  de  España ,  pá- 
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^inn  3l9y320ilcl  lomo  1.*,  iroprc«o  éa  MvcfriüaAo 
ms.  |K»iíi;  el  articulo  sipuieolo,  qi)o  es  muy  ioslriiplivo 
\  onu<Iiiccnlc  en  el  asunto: 

•*  Golcotes — (sei vicio  de) — Era  una  espoclc  ác  coniri- 
biicion  á  que  esuban  obligados  aniíguamcnte  los  pueblos 
que  se  conocían  por  Belicirlas ,  eniro  Ins  cuales  se  ropor- 
lia  cuentos  de  ms.  de  7  en  7  años  para  la  manutención 
de  los  galeotes  ó  reos  condenados  al  servicio  de  Ins  ¡gale- 
ras de  S.  M.  Pasados,  pues,  los  siete  años  nombraban  lo<i 
pueblos  sus  procuradores  ó  concurrian  do  ellos  Viiría.<  pcr- 
iionas  á  Sania  Mnrfa  del  Campo,  donde  se  clegia  de  cada 
merindüd  ó  jurisdicción,  comprensiva  dcdifcreates  luga- 
roR.  nn  procurador  pnra  el  fin  de  que  luciere  entre  sha 
Tecinosel  repartimiento  debido  i  la  salisraccion  de  e»io 
servicio.  Peni  como  anteriormente  lo  pagasen  solo  los  dnl 
estado  general  y  no  los  caballeros  liijosdatgo,  alcanzaroo 
dichas  Behetrías  do  la  Mnjestarl  del  señor  lley  D.  Jiiiin  II 
co  atención  al  amor  y  fidelidad  con  quo  le  habiaa  servi- 
do y  prestado  liis  acostumbradas  canlidndes  para  la  ma- 
nutención de  galeotes  eo  sus  Reales  armadas,  un  privi- 
legio. (|ue  rué  expedido  en  Valladolid  en  22  de  abril  del 
año  de  liíiien  favorde  Medina  del  Campo  y  demás  pue- 
blos de  Behetría  contenidos  en  8u  juritidíccioa ,  d  cfeclo 
do  qiití  no  pudiesen  en  adúlame  vivir  en  ellos  los  men- 
cionados hijosdalgo,  ni  cunle-squicra  persona  generosa, 
rico-hombre,  viudas,  ni  doncellas  nobles;  y  en  su  vir- 
tnd  tuviesen  furultad  los  concejos  ó  lugares  de  no  admi- 
tirles en  ellos,  é  igualmente  estuviesen  los  rereridos  no- 
bles prohibidos  de  icner  allí  casas  raerles,  posesiones  i^ 
heredades;  y  en  ca«o  de  levantarlas  ó  poseerlas  qued»- 
seo  confiscadas  en  Tavor  del  concejo ,  quien  pudiese  obli- 
garics  á  salir  del  dicho  pueblo.  Asf  lo  afirma  García  t/r 


..mIjÍ 


ÍI7 

NobiUtnt.  [(),  y  yo  lo  lie  vj^loco  una  copia  .sacada  del  rli* 
dio  privilegio,  presentada  en  la  Casa  de  liijosdiilgo  de 
Vallydolid.  No  oli^^tíiule,  á  csle  privilegio  se  subrogó  la 
costumbre  de  que  pccbasen  los  hijosdalgos  sin  perjuicio 
de  Ru  nobleza  ni  de  las  cxcncioDCS  personales,  como  fr(»- 
cuealenente  se  manda  por  la  Caocillería,  habiéndose  mu- 
dado también  cl  nombre  de  esta  contribución  en  ol  de  aii- 
Diento  de  servicio  onlinario  y  c\Iraord¡nario,  á  petición  y 
súplica  de  los  mismos  luj;;ares,  que  igualmente  he  visto." 
Este  privilegióse  Iiallu  copiado  adelante, 
Falencia. — Kl  Rmpcriulor  D.  Alonso  Vil  con  8u  mu- 
ger  la  Emperatriz  Doña  Itica  y  sus  bijos  Sandio  y  Fernan- 
do lleves,  por  privilegio  en  Segovia  á  seis  de  la?  nonas  de 
JRoio  íic\  año  1  loo  ó  era  11 03:  Fado  chartam  donalíonix 
í't  Ifxtum  finnitatis  Deo  et  «cctesiV  Sancti  Antom'tii  tifi 
Paleiiíia  el  vobis  Epiicofio  Domino  liajjinundo  Sccumlo.  et 
ómnibus  eiiisdem  ecclesiiv  succcssoritms  vftlris,  ul  linbeo- 
tii  bejtfctriam  ín  ómnibus  locis,  ni  quibus  haheíis,  vel  hn» 
bcre  polerilis  ilivisas  seu  liareJitates.  Impreso  por  el  doc- 
tor D.  Pedro  Fernandez  del  Pulgar  en  su  Historia  í/c  In 
ciudad  de  Paleada .  lomo  y  libro  2 .  pág.  Ü'A. 

y  confirmado  por  su  hijo  I).  Sancho  cl  De<iea<lo  en 
privilegio  aparte  allí  coa  la  misma  fecha,  6  impreso  lum- 
bien  por  Pulgar  poco  después  del  nuiccedcnle,  pág.  22G. 
casi  por  las  mismas  palabras.  El  vobis  Episcopo  Dominn 
HaymMtido Secundo  avurtcalo  meo  et  ómnibus  ejiísdem  ecclv' 
siip  succfíssuribusveslris  dono,  qiiol  vobis  el  eeclcsiíPveslnr 
jialer  metis  hnperalur  dal .  et  peopriam  $uam  ehartam  ro- 
borat  et  eon¡innal ;  ita  ego  dono  vobis  et  ecacedo,  tcilieel, 
Ht  habeatis  benfelriam  irt  omnibiix  ¡ocis  t'n  quibiit  hiibetis, 

(1]  G\os.  fi,  iiúm.  13. 
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vet  hahere  poteriti*  divisas  seu  ktrreditales  ele.  V.n  Ptilgiir 
iimbas  rt!ch.ts  C5l¿n  erradas;  pero  diciendo  uno  y  otro 
privilegio  haber  sido  librado  ea  Scgoria  cuando  el  car- 
dcoal  Jacinto,  legado  de  la  Santa  Iglesia  Itomsnu.  eslabn 
alU ,  sabcmoH  por  otros  muchos  documentos  que  cslo  Tiió 
CQ  el  año  que  sustituyó  1 15ü. 

Su  liijo  D.  Alonso  Vil!  por  otro  privilegio  dado  en 
Castro  Nuevo  á  26  do  febrero  del  año  f  I8l.  conlirmado 
con  otros  c  inserto  por  O  Enrique  II  en  las  Cortes  de 
Burgos,  concedió  á  dictia  iglesia  y  obispo  D.  Raimundo 
y  sus  sucesores,  que  ninguna  persona  secular  ni  ecle- 
siistica  pueda  adquirir  por  compra,  liipotcca.  prenda  ó 
empeño,  ó  de  otro  cualquiera  modo,  ticredad  alguna  oa 
villa  ó  lugar  de  dicho  obispo  ó  su  iglesia ;  y  »  lo  hiciere, 
les  pague  por  ella  como  los  demás :  que  si  del  pueblo  tri- 
butario al  obispo  y  cabildo  se  pasase  el  morador  á  otro 
que  no  lo  K'a,  la  l>eredad  no  corra  con  él.  sino  que 
quede  allí  mismo  y  con  la  misma  condición:  y  que  ea 
tlefeclo  el  conlrarenlor  la  pierda ,  y  el  obispo  y  cabildo 
puedan  entrarse  ea  ella  como  por  derecho  hereditario: 
y  esle  privilegio  se  entienda  tanto  por  lo  pasado  como 
para  lo  futuro.  Pulgar  do  tuvo  noticia  de  él ,  y  asi  no  lo 
ioviuyü  eo  su  historia. 

CnscA. — El  Rey  D.  Alonso  el  Sabio  por  privilegio  ca 
Sevilla,  sábado  11  de  agosto  del  año  1¿68.  estampado 
por  Rizo  en  la  Hiíloria  de  Cuenca,  pig.  47.  y  por  Doo 
FruDcisco  Cerda  en  los  Apéndices  i  la  Crónica  del  ñty 
D.  Alonso  VIU,  del  marqués  de  Mondejar,  pjg.  76.  eoo- 
üma  ai  coocejo  de  Cuenca  de  villa  y  aldeas  por  lo4  ser- 
vicio» que  le  han  hccbo  á  él,  y  á  su  padre S.  Fentaaita; 
á  su  bisabuelo  D.  Alonso  VUi  que  la  ganó,  sos  frvoqt 
;  privil^to»:  "  P'<r  tes  facer  biea  é  mcfrel  damo^ks 
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olorgámosles  Ing  franquezas  qae  solían  Iiaber  en  el  su 
fuero ,  que  ónles  avian  .  que  son  estas :  primeramcnle  les 
damos  ....  Y  aun  mandamos  que  todos  aquellos  que  cs- 
lavieren  y  moraren  en  las  casas  ó  en  las  heredades  do 
los  vecinos  de  Cuenca,  que  tuvieren  casas  pobladas  en  la 
ciudad,  que  soao  vasallos  del  señor  do  la  cana  ó  de)  se- 
ñor do  la  heredad  do  moraren,  ó  do  estuvieren,  y  á  el 
respondan  con  pucho  ó  con  facendera,  asi  como  fué  fastn 
aqui.  .  .'." 

•'  Otrosí  mandamos  y  defendemos  que  ningún  resa- 
lenpo  non  pase  A  abadengo,  nin  ornes  de  orden,  nin  de  re- 
ligión, por  compras,  nin  por  mandamicotos .  nin  por  cam- 
bios, nin  en  ninguna  manera  que  ser  pueda  sin  nuestra 
mandado." 
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Petición  'i.*,  pág.  3. 

"  Otros!  alo  que  Nos  pidieron  que  perlados,  nin  rí- 
cos-bon)e:s.  nin  ricas-fcmbras,  nin  infanzones  non  com- 
prasen heredamientos  en  las  nuestras  villas,  nin  en  pus 
términos ,  tenemos  por  bien  que  cuanto  perlados ,  nin  ri 
cos-homes,  nin  ricas- fembras,  que  los  non  compren. 
Mas  todo  infanzón,  ó  caballero,  ó  dueña,  ó  lijodalpo 
que  los  puedan  hi  comprar  é  avcr,  en  tal  manera  quo  lo 
ayan  (')  é  fagan  por  ellos,  ellos  é  los  que  dellos  venie 
ren  aquel  fuero  6  aquella  vecindat  que  ficioren  los  otros 
vecinos  de  la  vecindat  ondo  fuere  el  heredamiento.  E  fi 
eslo  non  quisieren  facer,  que  lo  non  puedan  comprar;  6 


por  lo  qno  linn  compiado.  que  fígOD  vccindal  cnmo  los 
nlros  vec¡nn<!,  t't  lo  vcndnn  &  r|iiicn  la  Taga  ;  9Ínon  i|iic  fc 
lo  lomon." 

Kn  el  ejemplar  librado  par-i  Castilla  y  Extrcmadurn 
(porque  Oslo  fué  pora  el  reino  de  l.eoD )  dice  desde  la  (*): 
"Que  lo  ayau  so  aquel  Tuero  c  so  Aquella  vcciodal  6  so 
nqucllii  Justicia  ellos  ¿  los  que  con  ellos  vi^quicrco,  se- 
guut  que  lo  han  c  lo  ovieron  los  otros  vecinos  do  aquel 
lugar."  Y  falta  lo  demás  como  lamiiícn  en  el  cuaderno  de 
Lcoo  el  capitulo  siguiente  que  hay  en  el  de  Castilla  y  Ex- 
(remadura  ,  linlcsdol  cuarto  que  pone  aquel. 

"  Otrosí  á  lo  que  Nos  pidieron  que  los  términos  que 
eran  de  los  concejoüi,  que  fueron  dados  por  donadíos  á 
ricos-homes.  é  &  infanzones,  é  á  ricas  fcmbras,  é  á 
otros  fijüs>dalgo  quo  los  mnniláí^cmos  dar  &  los  concojos 
cuyos  eran.  Teoenjos  por  bien  quo  los  términos  que  les 
Noi  tomamos  del  nucjitro  tiempo  acá,  quu  los  cobren  é 
los  ayan  aquellos  cuyos  eran." 

Do  modo  que  nuestros  editores  sin  advertencia  y  con 
equivocaciou  nos  dan  el  cuaderno  de  I^on  por  oí  de  Cas- 
lilla  ,  sucediendo  lo  niistno  con  el  que  allí  sigue  de  fíon 
Fernando  IV  de  las  Cortes  de  Valladoliil  de  1¿99.  á  era 
1337  ,  bien  que, aquí  ya  manifestaron  su  recelo,  pero  en 
desagravio  lucieron  esta  iuiportaotc  nota:  "  llabia  (di- 
cen) algunos  pueblos  (¡uc  lenian  privilegio  para  qiic  los 
liijos-dalgo  no  pudiesen  comprar  en  ellos  heredamiento 
alguno,  como  parece  por  la  petición  C7  do  las  Chirles  de 
Madritl  del  año  1 3áS).  Oti-os  pueblos,  como  dice  esta  peli- 
cioo,  pretendian  que  los  infanzones  Iiercdados  poscyeMn 
sus  heredades  á  fuero  de  aquel  lugar,  i|uc  nunca  cni  tan 
privilegiado  como  el  Fuero  Viejo  de  Castilla."  Uno  de  es- 
tos pueblos  que  tenia  tal  privilegio  para  que  ningún  rico- 
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liomlire ,  caballero  ni  liijo-dalgo  pudiese  comprar  bienes 
en  é\  dÍcq  su  túrmino,  oni  la  villa  do  Pancurbo,  conce- 
dido porD.  Alonso  XI  en  Madrid  á  i."  de  dicienibro  du 
1339.  de  que  testíDca  su  hijo,  y  gloria  inmortal  de  su  pa- 
tria, U.  Luis  do  Salazar  cq  la  Ilistor.  de  la  Casa  de  ¡.ara, 
lomo  3,  pág.  201. 

So  olvidaroD  también  nuestros  editores  ea  eMe  paso 
de  la  ley  del  Ordenamiento  do  Alcalá.  A3.  Iit.  32:  "Mas 
si  alguno  comprare  de  lo  realengo ,  aquella  Iieredal  siem- 
pre sea  pechera  del  Key .  asf  como  siempre  fuó  de  aquel 
de  quien  la  él  compró."  Y  fínalmenlo  sobre  este  mismo 
principio  versaban  todas  las  leyes  de!  Fuero  Viejo  de 
Castilla,  y  de  este  mismo  Ordenamiento  de  Alcalá,  que 
prohibían  el  que  bienes  de  realengo  pasasen  á  abadengo 
y  señoi'fo,  ni  lo  de  ellos  al  Bey  ,  para  que  no  se  conrun- 
dicsen  SHs  respectivas  naturalezas  y  funciones:  jurií^pru- 
dencia  conocida  ya  de  tos  romanos,  y  que  sin  duda  ar- 
rastra su  origen  de  ellos:  los  cuates  con  objeto  á  preca- 
ver esos  mismos  inconvenientes  y  á  que  no  se  turbasen 
los  derechos  señoriles  establecieron  en  su  Código  lili.  K\. 
la  I.  unic. .  tit.  55.  Non  Ucere  habiialoribus  mtlrocomitt 
(entre  nosotros  una  población,  barrio,  pago  ú  aldea,  per- 
teneciente toda  á  un  solo  señor)  ¡oca  sua  ad  exlraneum 
Iransferrc:  entendiendo  el  ¡oca  sua  por  la  porción  du 
campo.  Tundo  ó  hacienda  que  labraba  cada  uoa. 

En  Navarra  por  su  fuero  antiguo  se  observaban  las 
mismas  precauciones.  Por  el  cap.  i,  llt.  3,  lib.  3,  [que  se 
ha  de  ver  por  los  mss.  porque  en  el  impreso  está  suma- 
mente defectuoso]  se  dijo  así :  "  SÍ  algún  villano  viniero 

■  á  la  villa  del  Rey  ,  6  por  infanzón  es  fayllndn ,  <l(^bc  ser 

■  villano  del  Hoy.  E  si  el  villano  del  Key  viniere  en  la 

■  villa  do  el  collacio  es  de  olro  seyñor  sen  el  Hey  é  fuere 
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•  ajllí  heredado,  ó  lo  r<i)l)are  hí  seyendo  inrunzon.  bien 

•  le  puede  (oylier  üI  Rey  lo  que  Im  por  fuero.  Maguer  quu 

■  asi  !<ea  c&lo  en  aquella  villa ,  sí  dcudu  te  Tay  llsrc  que  te 

■  delian.  al  señor  de  los  collazos  pertenece."  Y  el  cap.  7 
Mgiik-Dtc;  "Ea  villa  de  Gjosdalgo  do  el  Rey  qo  es  vect- 

•  nn.  non  puede  domaodar  el  Rey  á  ningún  boroc  por  su 

■  villano."  El  cap.  5 ,  allí :  "  Villano  que  da  poyla  al  scy- 

•  nnr,  nioguna  orden  nou  lo  debe  rescebir,  dí  mueble 

■  suyo,  si  oon  Tueie  con  amor  del  seynor  del  villano.  Si 

•  la  orden  recibiere  en  suo  hospital  al  villano,  ó  mueblo 
"»iiyo  de  cuatro  pica,  el  dieren  su  ito  (hábilo)  los  de  la 
-  orden  al  dicho  villano ,  puédelos  fel  Señor)  peinttrar 
«  porque  le  dieron  su  hábito  et  prísieron  al  mueble  suvo. 
«Empero  la  orden  bien  puede  cmparar  el  villana,  asi 

■  qtio  non  lo  dé  ito  en  villa  en  que  el  seyñor  non  ha  vo- 

■  cindal.  diciendo  que  es  vasaillo  de  eillos." 

Y  CD  el  tu.  G  de  dicho  libro,  tratándose  del  inrao- 
zon  abarca,  que  en  Navarra  es  un  pechero  mas  modc- 
ratlo  ó  aliviado  qnt:  los  pecheros  rigorosos,  cuya  tasa 
ó  pocho  aforado  su  pone  en  el  cap.  2,  en  el  !.•  de- 
tenuina :  "El  ¡nfiuizon  do  abarca  ha  tal  fuero,  que  dú 

■  su  liercdal  non  debe  comprar  ninguno,  $i  no  es  otro 
«infanzón  de  nharca,  ni  el  infanzón  de  abarca  noa 
«puede  comprar  ninguna  tierra  pechera:  mas  de  otro 

•  iufanzon  puede  comprar  tierra,  aunque  non  sea  íiifan- 

•  z(»n  de  abarca."  Y  por  el  cap.  S ."  del  til.  7,  allf:  "En 

•  Larriiu  lian   por  fuero  los  villanos  quarnlo   quisieren 

■  cambiarse  de  un  lugar  á  otro  de  levar  el  mueble ,  é  el 

•  cubierto  de  la  casa :  maguera  deben  dejar  en  el  casal 
•>  una  lechera  sobre  tres  piertegas:  é  aquello  faciendo  el 
•<  señor  cuyo  fuere  no  baya  clamos."  Así  prosigue  con 
otras  diMini-iuucs.  Lcciicra  ó  Icilcra  se  entiende  por  un 
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cobertizo  de  eiccbos  sobre  tres  palos,  para  dcaomr  que 
aun  queda  alguna  especie  de  cubierto;  y  por  él  lodavíii 
esperanza  de  que  vuelva  el  casero.  Pero  de  todas  estas 
coodicioaes  con  respecto  &  Navarra  para  su  mas  Tácit  ia- 
leligencia  convendrá  consultar  el  librito  curioso  que  coo 
titulo  de  Pechas  de  Navarra  vindicadas,  publicó  eu  Pan>- 
plona  el  año  1766  el  P.  Fray  íosef  de  San  Francisco  Xa- 
vier, trinitario  descalzo,  desde  el  uúin.  Mi  á  UK,  aña- 
diendo nosotros  aqui  para  complemento  de  la  materia  que 
tanto  en  Castilla  como  en  Na%'arra  para  que  los  bienes  de 
los  infanzones  pudiesen  pasar  á  labradores,  y  los  de  ca- 
los á  ellos,  era  necesario  privilegio  de  los  Reyes,  cual  le 
tienen  cspecllico  los  de  Águedas  en  el  bogundo  de  estos 
reinos  por  su  fitcro  municipal  de  población,  concedido  por 
»u  Rey  Don  Sandio  Ramircz  en  enero  del  año  1092,  que 
refiere  el  P.  Morcl  en  sus  Anal,  de  Xavarr.  IÍb.  43,  ca- 
pítido  o ,  nútu.  5  ,  pág.  42 ,  tom.  S.  y  somos  noticiosos  y 
aun  poüceilorcs  de  otros  muchos,  a?{  en  Castilla  como  en 
Navarra  y  Rioja.  Fn  cuyo  hecho  se  convence  que  había 
ya  ley  que  en  general  determinaba  lo  contrario. 

En  el  Fuero  nuevo  que  dio  &  Sahagun  Don  Alonso  el 
Sabio  estando  allí  á  25  de  abril  de  Moo,  impresos  por  el 
P.  Escalona  en  la  Historia  de  aquel  monasterio,  pá);.  COI, 
cot.  S,  hay  al  cap.  siguiente: ' '  Et  todo  omme  morador  de 
■  S.  Fagund,  ([uier  sea  fidalgo,  quier  clérigo,  quíer  do 

•  otra  dignidad  cualquiere,  él  é  los  que  con  él  morarcu, 

•  sean  vasallos  del  Abat  el  ayan  el  Tuero  de  la  villa,  así 
m  cuemo  los  otros  vecinos  de  la  villa."  Y  como  por  lo  res- 
tante de  él  se  ve  quo  allí  todos  eran  iguales  en  pechar  y 
en  sufrir  una  misma  condición,  los  clérigos  y  nobles  vi- 
vían alU  indiítinos  y  sin  exención. 

Los  labradores  de  S.  Martin  de  l'nx  en  Navarra  tu- 
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YJvron  |irjvtlc$io  du  lus  Koycs  ik-  uquullii  coroun,  (tiini 
t|iic  ninguna  de  liis  villnü  cnn>>ircana!« ,  en  cft[)ocÍal  I»  i\e 
Oírte,  pudiese  comprar  licrcilitílM  tie  ctlos  en  aquel  lér- 
inino,  pena  de  que  si  tul  liiciesen  \os  roniledores  caye- 
"(üi  en  \a  de  üO  sueldos .  y  la*;  coni|ir8dores  pprdie5en  las 
licrLvIarloA  iMnriM-ándosc  [)ar;i  el  Rey,  5Ín  eniliiirgo  bs  de 
Olile  rnciv)»  ciHiiprnndo  alli  niui-lia^  y  lofi  lalirudorfíi  du 
linos  vciidiL'ndpscins  en  conlnivcocioa  al  [irivüegio;  por 
loque  ca  Í3H  el  inaeslro  Simón  Anberlo  procuniitiir  del 
Key  i-ii  Nuvurrii.  vn  su  nombre  dio  quo}ii  de  uno.s  y  otros 
iiiilu  su  gobernador  Aironío  Robiay,  que  tú  era  ¡xir  el  Rey 
l.uis  Ihitin  y  el  juez  mayor  y  alcaldes  do  la  Corle ,  y  pi- 
dió i|tie  balitan  caido  en  las  penas  del  prírilepio,  y  que  es- 
las  »o  vcrilicascn  en  unos  y  otros;  pretendiendo  también 
desde  el  día  de  las  i'e.«pectíva!t  ventas,  los  réditos  de  la» 
heredades  mal  vendidas:  sobre  que  salió  despacbo  de 
dicho  gobernador  y  jueces  de  Corte  en  Ülile  á  3  de  enero 
del  «ño  siguiente  131 5  aprobado  eon  tnfercion  por  el  Rey 
en  olro  SUJO  dado  en  Vilerras  de  Francia  por  abril,  eo 
que  se  dice  balicise  allanado  los  compradores  p<ir  vía 
de  paz  y  evitar  el  pleito,  íi  pagar  por  tina  ver.  1,500  li- 
bras de  lomcses  pequeños  al  Rey  |)or  las  heredades  coro- 
pnidas  basta  allí,  y  cierta  lezda  qno  sin  titulo  liuhían 
comprado  en  m  mercado;  i>ero  se  allanan  á  no  comprar 
en  adelante  en  l'nx  mas  liciedades  de  aquella  condición; 
le»  tjiie  asi  también  se  les  manda  en  la  sentencia  y  ()es[ra- 
rliu ,  que  refiere  el  P.  Moret  en  los  Añales  tte  Aararrd  , 
lib.  Ütí.  cap.  4,  m'im.  3,  pág-  32t,  lom.  3. 

1^1  villa  de  Santervás  de  Camps  es  del  scñorio  y  ju- 
risdicción del  Heal  iiionaslorio  ilc  Saliagun  desdo  (pie  so 
la  donó  la  Inranla  Doña  Simcba  en  el  año  H30.  Y  «sí 
dice  el  P.  Hícalona  en  su  Historia  de  aquel  monaslerio. 
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piig  2'8,  núiii.  S:  "Dio  el  Aliad  de  Siiliagun  varías  vé^ 
tx»  riicrits  &  sus  vasallos  de  Santervñs  que  se  conservan  cri 
«I  «itIiÍvü  (Uí  Saliiíguii ;  y  es  muy  iiolable  el  del  aiwi  ISÜi- 
por  et  que  cou  oproliaciun  de  lodos  los  vecinos  de  San- 
Icrviís  ordena  y  cslablecc  el  Abad  que  en  adelante  Iioni- 
l»re  ninguno,  ní  inujjer  de  Sanlervás  [nieda  casarse  con 
niugcr  Ó  lioudire  que  sean  liidal};os  ,  ])orc|uc  nunca  habin 
liubidu  liidiilgos  en  aquella  villa  .  y  todos  sus  vecinos  eran 
y  liablan  sido  solariegos  del  monasterio.  Y  ordena  tiiin- 
liien  que  ninguno  de  Sanicrvás  puedo  vender,  Irncar,  ni 
arromiar,  ni  eiiagcnar  sus  bienes  á  quien  fuere  Iiidalfio 
y  no  pccliero  del  moniíslerio."  Kl  [laradero  ilc  esfe  fuero 
fODio  exislenlc  en  su  arcliivo  cax.  í,  leg.  5,  n.  2. 

Esln  mismo  precavían  por  sus  cslalulos  y  coslumbres 
otros  varios  pnchlos  de  igual  naluraleza.  V.n  particular 
nos  consto  de  la  villa  de  Melí^ar  de  Ferramental  por  la 
especie  rara  y  extraña  que  do  ella  nos  refiere  el  Señor 
Hodriso  Juárez,  celebro  jurista ,  cscribion<lo  á  fines  del  si- 
glo XV  y  principios  del  XVI  en  estos  términos:  Sapi!  nw- 
mero  in  ¡ocis  rusticanii  coinjicludiueni  vi  statulum  hujus~ 
modi :  pula  (¡uia  miUtis  audorct  xub  muarñita  pena  (iliam 
suam  collocarc  malvimonio  cuín  nvbiU  icti  tjeiternso,  <¡»r 
euet  f.Tem¡>lus  a  cotitribtilionibus  pi(pserran  in  plcrisque 
locis  lie  Campos,  el  in  loco  de  ViUnsaridino.  ct  i'n  loco  de 
Mvlijar  de  UcTiameulal:  vi  multie  ipsoritm  coiilroversiof 
vciieruul  tul  fíuinus  meas  sitpcr  his  timilibiis  síattilis  (uní 
inconsulemlo  quam  advocando :  vidt  Utos  lerribUHer  íiiíií- 
tere  suprr  obscrvatiam  sitormn  stalutorum  eliaví  iiiii¡ua- 
ruffl.  Así  en  la  lectora  á  la  ley  S,  til.  1.  de  los  Casa- 
tuienlos,  lib.  3,  del  Fuero  fíeal ,  núni.  11,  in  tin.  pú- 
gina  Ift^.  oimt.  opcr.  edil.  Duae.  tCli. 

Cuya  especio  repito  y  amplia,  poríjue  deliió  ser  muy 
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fnmosa  en  aquel  liempn.  el  curioso  altogado  Gaspar  tfc 
Baeza  en  sti  tralado  de  Inope  ilehitore.  que  salió  impreso 
despiics  üe  su  inuerle  en  Granada  año  1570,  cap.  16, 
DÚm.  47,  fol.  115  en  estos  térmíoos.  '^Dcinde  hac  nos- 
o  ira  tempeslate  ín  eppido  i¡uod  vulgo  dicitur  Melgar  do 
«  Uerramenlal  ineola  non  fenint  fidalgum  qvemquam  vi- 

•  tire  nisi  renunciel  fiéalguia.  Renunlialio  autem  fado 

•  aeiKCf  lurpi  stratagcmate  fil.  ErigUur  tcilictt  ingent 
«  itercoris  cumuhis  arreptamque  ¡anceam  fidalgus  i'i»  ster- 
tquiiinium  conlorquel,  addito  elogio:  yo  renancío  la 
«hidalguía.  Neijue  h<tc  renunltatio  á  senatoribus  huius 
-  gravissimi  Prcetoríi  improbalur.  ¡ieeí  barbar  i  eum  slra- 

•  tagema  mn  placeat." 

Si  una  bajeza  tan  indecente,  absurda  y  bárbara  per- 
mitían entonces  nuestras  costumbres,  y  la  toleraba  en  so 
desprecio  el  mas  infame  en  algún  lugar  del  reino  por 
aparliido  que  fuere,  cuanto  mas  en  lo  interior  de  la  (ierra 
patente  de  Campos,  In  pundonorosa  nobleza  de  la  uacion, 
es  prueba  que  ao  so  bailaba  entóuce<;  en  el  orillo  y  esti- 
mación que  solia  merecer.  Pero  tales  acciones  vituperio- 
sas pa<)aban  sin  duda  á  espaldas  de  los  nobles  entre  los 
villanos  en  sus  concejos,  y  no  eran  noticiosos  formal- 
mCDle.  porque  de  otro  modo  ó  hubieran  valido  poco, 
ó  DO  litibieran  podido  menos  do  extirparlas  con  escar- 
miento. 

El  P.  M.  Risco  en  el  tom.  36  de  la  Etptíña  Sagrada. 
que  imprimió  en  Madrid  año  1787.  pág.  23,  niim.  50, 
hablando  de  los  privilegios  que  la  Santa  Iglesia  do  l.eon 
llene  del  Señor  Rey  D.  Alonso  XI,  escribe  lo  siguiente: 
"Entro  los  privilegios  queD.  Alfonso  concedió á  D.  luán 
«  de  Ocampo  y  su  Catedral ,  es  digno  de  particular  roe- 
«rooria  el  que  despachó  en  la  era  de  1380  (año  13i2), 


■ 
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•  conccdieuito  que  lodos  los  que  tiiviüscn  liiircdadcs  du 

■  la  iglesia  de  León  y  de  su  obispo  np  pudiesen  ser  rea- 

•  lengos  iii  vasallos  de  oíros  señores,  bajo  la  peaa  de 

■  perder  las  hercilades. 

"  ConGrinó  también  en  el  mismo  año  el  Roy  otra 
privilegio  concedido  por  D. -Fernando  1  en  la  era  1085 

•  (año  1047],   dirigido  á  que  ninguna  justicia  del  Rey 

■  entrase  é¡  prendar  en  los  lugares  de  la  iglesia,  ni  por 
«muerte  ni  por  otra  causa.  Fué  dada  esta  confirma - 

•  cion  en  la  ciudad  dü  Loon  á  Í2  de  marzo  de  dicho 
.año13i2." 

Üe  este  privilegio  de  I).  Fernando  1  hizo  mención  en 
el  tomo  antecedente  35.  pág.  62,  núm.  74.  y  dice  haber- 
le librado  en  primero  de  octubre  de  dicho  año  1047  ó 
era  10S9,  firmado  del  Bey  y  Reina  y  de  los  prelados, 
abades,  condes  y  caballeros,  y  que  por  él  confirma  los 
testamentos  y  donaciones  que  la  iglesia  legionense  tenia 
por  liberalidad  y  devoción  de  todos  sus  antecesores, 
"haciéndola  al  mismo  tiempo  la  gracia  do  que  las  villas 
1  propias  de  aquella  Sede  estuviesen  escutas  de  los  sayo- 

•  nesy  ministros  Reales  dejusttcia."  Impreso  en  el  Apén- 
dice del  cit.  [om.  36,  escritor.  22,  pág.  XLVI. 


iVO  1  302  Á   1 1    »E  OCTUBRK. 

Privilegio  del  Rey  D.  Fernando  IV  á  la  abadesa  y 
monasterio  Real  de  las  Huelgas  de  Burgos,  y  &  su  liospi- 
tal  del  Rey,  para  que  en  pueblos  pecheros  do  su  señorío 
y  vasallaje .  los  vecinos  do  las  villas  de  fuera  de  ellos ,  ni 
aun  los  nobles  por  casamiento,  herencia  ó  compra,  pue- 
dan adquirir  bienes  raices,  pecheros  sin   su  permiso, 
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y  pagarles  por  cllns  aqui-I  ruero  quo  los  itcmAs  vasallof .  y 
on  ilefiH'^to  le  niaiiil»  ijiio  lus  vendan  (Icniro  ilc  ua  nñn,  y 
paAatln,  el  monaslerio  y  liospil»)  los  entren  par:i  s[. 

"  Sepnn  cuantos  csIü  carlu  vierea  como  Yo  1).  Fer- 
iiiimlo  por  la  gracia  de  Dios.  Roy  de  Caslilla,  do  Toledo. 
do  Loon.  do  Galicia,  de  Sevilla,  do  Córdoba  .  do  Murcia, 
do  laon,  ditl  Algarbe,  é  Señor  de  Molina,  ele. — Porque  la 
Inrnnta  nona  lllanca,  nii  liermana,  señora  de  las  Huelgas, 
é  la  Abadesa  del  mona^lerio  de  esc  nicsmo  lugar  se  me 
querellaron  cu  como  oidcs  de  las  villas  que  compraron 
é  compran  heredamientos,  é  casas,  é  solares  en  aquellos 
lugares  que  son  suyos  á  han  el  señorío,  non  mornndo  hy, 
nin  faciendo  serna  con  los  otros  sus  vasallos :  E  otrosí  que 
escuderos,  c  oíros  que  se  llaman  fijosdalgo  que  han  sus 
hereda  mi  en  I  os,  e  casas  ú  solares,  porque  casaroq  con  las 
fijas  de  los  sus  vasallos;  é  los  Itjos  que  do  ellos  vicnOD 
que  heredim  los  bienes  de  parles  ilc  las  madres,  c  que 
non  quitM'i-n  diir  &  ellos,  ni  al  monaslerio,  nin  al  bospilal 
los  ppflios.  nin  los  derechos  dendc;  é  por  esla  razón  que 
lian  perdido  e  menoscabado  mucho  do  lo  suyo;  é  pidié- 
ronme qiic  mandase  hy  lo  quo  lovicsc  por  bien.  E  Yo  por- 
que fallé  scgnnd  fuero  de  Castilla  que  en  las  villas  6  en 
los  lugares  que  son  de  los  de  la  Infanta,  ¿  de  )a  Abadesa, 
é  del  monasleriu  é  del  hospital  que  dicen  del  Rey,  é  do 
ellas  han  el  señorío,  que  ningún  fijodalgo,  nin  orno  de 
villa  non  morando  liy,  que  non  [luctleu  avcr  por  casa- 
mientos, nin  compras,  nin  eu  ninguna  manera,  casas,  oíd 
solares,  nin  horcilamtentus  ningunos  contra  su  voluntad  6 
5Ín  su  mandado:  mando  que  todos  los  solaros,  é  casas,  é 
cuale5quier  oíros  heredamientos  quo  escuderos  Ó  cuales- 
quicr  otros  fijosdalgo  é  ornes  de  las  villas,  por  compra  ó  en 
cualquier  oira  manera  tuvieren  ó  heredaren  como  sobre- 
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diclio  es ,  que  lo  vendan  TaMn  un  año,  i  lulos  que  scnn  5Iih 
vasallos,  e  qiio  rngnn  vasallaje  é  serna,  ó  den  ios  pechos,  r 
los  derechos  asi  como  los  oíros  sus  vasallos  de  a(iiiel  lugiir 
do  son  los  licrcdiimienlos,  ¿  non  (agaa  endo  «I :  si  nnn 
mando  lí  Sancho  Sanrhcz  de  VcIbaco  mió  adülontudo  ma- 
yor en  Castilla,  ó  á  cualquier  adelantado  que  ahí  fuero 
lio  aqiii  ndelanle ,  é  á  lodos  los  sus  merinos  qtie  por  é\  an- 
duvieren en  las  merindndcs  de  Caslilln.  ú  i  lodos  los  olrns 
merinos,  é  alcaldes  c  A  los  aportellados  de  las  villas  cde 
los  logares  do  acaesciere,  ó  &  cualquier  ú  cualcsijuicr  de 
ellos,  ó  á  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada  ó  cl  traslado 
della  signado  de  escribano  público,  que  á  cualquier  ó  cun- 
lesquierqtie  lo  tuvieren  de  e&la  guisa  que  dicho  es  c  lo  non 
quisieren  vender  scgiin  yo  mando,  ó  contra  eslo  fueren, 
que  lo  entreguen  lodo  a\  monasterio  é  al  hospilul :  E  si 
daño  recibiesen  par  mengua  de  ellos,  ú  cualquier  de  ellos, 
non  cumplir  esto  que  yo  mando,  de  lo  suyo  gelo  manda- 
ría enlregar  todo ,  con  cl  dol)lo:  6  sobre  eslo  A  los  cuer- 
pos é  ó  lo  que  oviesen  me  lomaría  por  ello.  F,  deslo  les 
m:nid¿  dar  esta  mi  caria  sellada  con  mío  sello  de  plomo. 
Dada  en  lliirgos  á  once  de  octubre  era  de  mil  é  trescien- 
tos é  cuarenta  años — Yo  Fernando  Diez  la  lice  escribir 
por  mandado  del  Rey — Juan  Guillen — Fernando  Pérez — 
Alfonso  Ruiz. 


COKPIKUACIOXBS. 


Tor  l>.  Enrique  MI  año  \  392  en  las  Corles  de  Búr^^os. 

Y  en  Madrid  á  13  de  setiembre  de  1303. 

Por  D.  Juan  II  en  Búi'gos  á  30  de  agosto  de  HIT. 

Y  CQ  Valluiiülid  ú  U  Je  marzo  de  HiO. 


4ao 

iríaScnora  Rcídb  Doña  Juana,  también  en  Valln- 
Jolitl  Á  7  lie  octubre  de  1509. 

Por  D.  Felipe  II  en  Madrid  li  IG  de  junio  de  1563. 

Por  D.  Felipe  III  en  Valladolíd  i  1.*  de  ochihre 
dotG03. 

Por  D.  Felipe  IV  en  Madrid  i  29  de  mano  de  Í633. 

Por  U.  Carlos  II  alli  ít  U  de  marzo  de  1 669. 

Y  por  D.  Felipe  V ,  en  el  mismo  lugar,  á  1 0  de  marzo 
de  1703. 

Con  todas  las  cuales  se  halla  e<ite  privilegio  en  el  ar- 
chivo dul  Real  monoslcrto  do  las  tliiclgas  de  Burgos,  á 
cuyo  favor  5C  expidió.  Por  el  cual  y  en  so  nombre  se  hizo 
uso  de  él  en  la  sala  de  hijosdalgo  do  la  Chancillerf»  de 
Valhidolid  el  año  í71o,  por  lu  Secretaria  de  Cámara  que 
B  la  sazón  ejercia  D.  Francisco  González  de  Villegas,  se- 
cretario mayor  du  ella  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  rc- 
preseutándose  de  parlo  de  la  aliadesa  y  monat^tcrio  que 
en  medio  do  lo  determinado  por  iliclio  privilegio  bailán- 
dose ella  y  su  comunidad  Señora  de  la  villa  de  Gston 
de  Campos,  y  los  vecinos  de  alli  sus  vasallos,  que  le  [Mi- 
gaban sus  rentas  y  pechos,  algunas  personas  á  titulo  do 
nobles  se  habían  ido  &  vivir  á  aquel  pueblo,  y  adquirteiiilo 
bienes  en  ¿I  prelcndian  ser  Ubres,  y  para  su  admisión 
en  este  concepto  habían  puesto  pleito  al  concejo  y  pi- 
nado du  la  Sala  cartas  y  sobrecurlas,  de  dar  estado  co- 
nocido: que  principal  mente  sucedía  esto  en  aquella  sa- 
zón con  I>.  Cristóbal  do  Campos  Caslaíieda  y  otros.  Pidirt 
se  recogiesen  y  se  mandase  guardar  á  la  abadesa  y  mo- 
nasterio dicho  privilegio.  Y  seguido  expediento  en  el 
asunto,  aunque  sin  contradicíou  especial  de  los  nobles, 
por  último  salió  auto  de  los  alcaldes  en  4  de  mayo  en 
relaciones,  que  dijo  osl: 


^ 
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"  Despáchese  á  esta  parte  provisiun  de  S.  M.  para  que 
se  guarde  el  Real  privilegio  presealado  y  costumbre  que 
en  esta  razón  hubiere." 

La  que  en  efecto  se  despachó  con  su  inserción  y  la  de 
dicho  privilegio  en  6  de  mayo  siguiente  del  mismo  año 
de  15,  refrendada  de  dicho  secretario  Villegas  :  Que  so 
notificó  ó  la  villa  y  concejo  á  2  de  junio  y  después  en  par- 
ticular á  varios  vecinos  qne  no  estuvieron  en  él,  por  tes- 
timonio de  Mateo  de  la  Rosa  escribano,  que  lo  dio  todo  por 
fé  en  la  misma  vítta  de  Gaton  en  el  dia  19  para  repor- 
tarlo al  archivo  del  monasterio  para  su  resguardo,  como 
se  hizo. 

Nuevamente  en  et  año  1799  litigéndose  pleito  en  la 
sata  de  lo  Civil  de  la  Ghancillerfa,  de  que  es  uno  de  tos 
tres  escribanos  de  cámara  D.  Domingo  Sebastian  Vaque- 
ro, entre  la  justicia,  regidor  y  procurador  general,  y 
otros  individuos  del  estado  de  hombres  buenos  de  la  mis- 
ma villa  de  Galón,  de  una  parle;  y  de  otra  D.  Manuel, 
D.  Santiago,  D.  Vicente  Alvarez ,  D.  Tomás  y  D.  Lorenzo 
González  Alvarez ,  vecinos  de  ella ,  del  estado  noble,  so- 
bre mitad  de  oficios,  pretendiendo  la  villa  ser  Rehetria 
cerrada  por  Reales  privilegios,  y  asi  no  poder  haber  en 
ella  tal  estado,  ó  á  lo  menos  distinción  de  él  con  respecto 
al  pechero ;  se  reprodujo  de  parle  de  esta  un  certificado 
de  dicho  expediente  por  el  testimonio  que  el  monasterio 
de  las  Huelgas  exhibió  y  volvió  á  recoger  para  este  efec- 
to: y  á  mas  del  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Patencia 
los  privilegios  siguientes  por  igual  exhibición  de  sus  ar- 
chiveros, precediendo  para  ello  provisión  compulsoria  de 
i  de  julio,  refrendada  de  dicho  secretario  Vaquero  y  ci- 
tación de  las  parles  de  villa  y  nobles: 

1 ."  Cl  del  Emperador  D.  Alonso  Vil  á  la  misma  igle- 


432 

sia  üe  Palcncia  que  estampa  Pulgar  en  su  Historia,  lit).  3, 
tom.  2,  pÁ'¿.  223  á  224,  con  fcclia  on  Segovia  á  6  tlel 
iniifnio  mes  de  julio  de  la  era  1163  ,  aunque  el  oompiil- 
sisla  sacóla  en  lí62  sin  ser  una  ni  olra  cierta;  debiendo 
haber  dicho  ambos  la  era  1193  (Sano  1155  por  las  demás 
noticias  y  caracteres  que  individualiza  el  privilegio. 

Se  omiten  ios  oíros  porque  están  copiados  aparte ,  y 
otros  incididos  por  Pulgar  en  su  Historia. 

SAHAGÜK. 

En  Saliagiin  por  sus  fueros  del  Emperador  D.  Alon- 
so VII  año  1152,  estampados  por  el  P.  Escalona  en  la 
Historia  de  aquel  real  monasterio,  Apcnd.,  cscnlur.  10B, 
pág.  334,  col.  2:  "  Oaicumquenobilis,  vel  cujusliltet  ditj- 
«  n:iatis  in  villa Sancti Facundi in  propria  vel  aliena  áo»io 
«  habitavcril,  ipse  et  (¡uicumque  cum  eo  fuerit,  habeat  fo- 
nrum  villcB,  sicut  unusquüque  de  victnis."  Estos  eran 
-pecheros  al  Abad  señor  de  ella  con  los  pechos  y  tributos 
que  allí  va  e^ipresando.  Con  que  debían  también  pagar- 
los los  nubles. 

Los  confirmó  con  alguna  reforma  D.  Alonso  el  Sabio 
en  1255  á  25  de  abril,  uno  y  otro  Bey  estando  á  la  sa- 
zón en  Sahagun  y  los  eslampa  también  allí  dicho  P.  Es- 
calona, escritur.  250,  pág.  601,  col.  2,  pero  eo  esta 
parle  nada  altera:  ' '  Et  todo  omme  morador  de  S.  Fagund. 
«qiiiersea  fídatgo,  quier  clérigo,  quierdeotra  dignidad 
■  qualquiera,  él  et  los  que  con  él  moraren,  sean  vasallos 
a  del  Abad  et  ayan  el  fuero  de  la  villa ,  así  cuemo  los 
«otros  vecinos  della." 

Don  Alonso  el  Sabio  en  los  nuevos  Fueros  de  1355 
estampados  allí,  e^cvilur.  250,  pág,  G03,  col.  1:  "SÍ  al- 
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"  Despichcse  á  esta  parle  pravisiun  de  S.  M.  para  qua 
ne  guarde  ct  Rcnl  privilegio  preseaUíilo  y  cosUimttro  que 
va  esta  nizon  hubiere." 

La  que  en  efecto  se  despachó  con  su  inserción  y  la  de 
dicho  privilegio  en  6  de  mayo  siguiente  del  mismo  año 
de  15.  rerrcndada  üe  dicho  secretario  Villegas:  Qoe  so 
notiGcó  á  la  villa  y  concejo  á  2  de  junio  y  después  en  par- 
ticular á  varios  vecinos  que  no  estuvieron  en  él,  por  tes- 
fimonio  de  Maleo  de  la  Rosa  escribano,  (¡ue  lo  dió  lodo  por 
fé  en  la  misma  villa  de  Gaton  en  el  dia  19  para  repor- 
tarlo al  archivo  del  monasterio  para  su  resguardo,  como 
se  liizo. 

Nuevamente  en  el  año  1799  litigándose  pleito  en  la 
sala  de  lo  Civil  do  la  Chancillerfa,  de  que  es  uno  de  los 
tres  escribanos  de  cámara  D.  Domingo  Sebastian  Vaque- 
ro, entre  la  justicia,  regidor  y  procurador  general,  y 
oíros  individuos  del  estado  de  hombres  buenos  de  la  mis- 
ma villa  de  Gaton,  de  una  parle;  y  de  olra  U.  Manuel, 
D.  Santiago,  tí.  Vicente  Alvarez,  D.  Tomás  y  D.  Ixirenio 
González  Alvarez ,  vecinos  de  ella ,  del  estado  noble,  so- 
bre mitiid  de  oficios  ,  proicndiendo  la  villa  ser  Behetría 
cerrB<Iu  por  Reales  privilegios,  y  así  no  poder  haber  en 
ella  tal  estado,  ó  á  lo  menos  distinción  de  ¿I  con  respecto 
al  pechero;  se  reprodujo  de  parte  de  esta  un  ceriincada 
de  dicho  espediente  por  el  testimonio  que  el  monasterio 
de  la»  Huelgas  exhibió  y  volvió  á  recoger  para  este  erec- 
to: y  á  mas  del  archivo  de  la  Santa  Iglesia  de  Falencia 
los  privilegios  siguientes  por  igual  exhibición  de  stis  ar- 
chiveros, precediendo  para  ello  provisión  compulsoria  do 
t-  de  julio,  refrendada  de  dicho  secretario  Vaquero  y  ci- 
tación de  las  partes  de  villa  y  nobles: 

1/  El  del  Emperador  D.  Alonso  VII  á  la  misma  igle- 
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liospilal,  nin  á  albeigueria,  nin  »  Ricn-omme;  mas  da 
su  mueble  que  de  por  »ii  alma  lo  que  qoisiere." 

**  El  ilcfendcmos  qnc  üaqul  adelaolrc  ningunos  non 
fagan  confradcrías ,  ct  las  que  son  feciías  que  las  des- 
Tagan;  ct  aqncl  que  las  Piciere,  pierda  el  cuerpo  ct  lo 
que  ovierc " 

*'  Mandamos  que  el  Abad  non  compre  l»eredade-S  pe- 
cheras ct  Toreras  mientras  que  el  Rey  levare  el  pedio, 
ni  las  reciba  en  otra  manera:  el  las  que  ya  ha  recibidas 
ú  ganadas,  que  las  tenga.  Et  si  daquf  adelante  las  ganare, 
véndalas,     las  dé  á  quien  faga  el  fuero." 


AXO   1422  A  2í)   DltMAItüO. 


Escritura  de  Juan  de  Muwiea,  vasallo  del  Rey  y  Sfñor 
del  valle  de  Aramayona;  por  la  cual  declara  por  libre, 
quita ,  esenta  é  tnfansonada  la  casa  y  casería  de  Erha- 
giien ,  y  que  uno  que  va  á  casar  de  lugar  labradorirgo 
y  pechero  con  hija  y  señora  de  ella ,  no  será  incomodado 
por  razón  de  algún  pecho  ni  tríbulo  él  ni  tut  descen- 
dientes por  lo  tocante  ñ  dicha  casa. 


Los  vpcídds  de  Arsmoya  leniao  por  fu^ro,  según  loy  «i  su  ar<M- 
vo,  qnc  no  pudicf^e  ir  A  cnsur  fiicrB  sin  licencia  ile  ruj  Soilo- 
rcs ,  ni  los  de  fuera  nllí ,  que  fuceen  eseiitos ,  porque  no  *o  leu 
(lefraudadCD  suü  pochos  y  tributos.  En  cuya  inteligencia  Mrá  fá- 
cil la  (le  este  instrumento. 


"Sepan  cuantos  este  instrumento  público  vieren,  como 
yo  Johan  de  Muxica ,  vai^allo  del  Rey  el  Señor  de  Aroma- 


V3Í 

yon.i,  con  licencia é iiuloiiJad  de  Furlun  Ri'icgucz  de  Ibiir- 
Ruen,  mi  curador:  por  ciianlo  vos  Pcydro  de  L'riiiarrcii, 
lijo  de  Marlin  do  Uriliarren.  auscnic ,  asi  como  í.i  fuéíodos 
proseóte,  por  mi  ruego  é  ninodado,  ct  con  mi  ÜccdcÍu  é 
flutoridad,  sin  nlro  coslrcñímicnlo  ni  coduscimicato  jil- 
gimo,  vos  casadca  cd  EchagOcn  en  la  casa  é  casería  (|(io 
ganaron  Oclioa  de  Mendia,  li  María  do  Arralabe,  con  Ma- 
ría úchoa,  lija  IcgfUma  de  los  dichos  Ochoa  y  María,  mii- 
gcr  legitima  que  fué  do  Oclioa  Valava  {que  Dios  perdo- 
ne]: el  por  cuanto  la  dicha  casa  y  casería  de  Kchagfíen 
es  quito  é  esenia  6  ¡iifanzonada,  ct  porque  vos  el  dicho 
Pcydro  non  hayades  recelo  ni  doda ,  ni  otra  sospcclia 
cabo  adclanle,  que  por  vos  venir  de  }otjar  hibradoriego 
é  pechero  al  dicho  logar  infanzonado,  que  vos  scríadcs  de- 
mandado é  achacado  é  inquietado  por  mí  ó  por  otro  So- 
ñor  do  Aramayona ,  mi  stirediente,  &  que  vos  nos  diése- 
des  ó  pagascdes  algún  tributo  ó  coecho,  ó  otra  djiliva 
por  esla  razón  ;  yo  entendiendo  quo  por  vos  ser  cosem  i- 
ducfko  de  la  dicha  casa  é  casería ,  et  bien  así  los  vuestros 
herederos  que  lo  vuestro  lieredaren,  que  ende  serán, 
primeramente  servicio  de  Dios  et  con-ícgiiiente  mi  servi- 
cio el  pro ,  é  mayormente  del  dicho  logar  é  de  los  veci- 
nos comarcanos  donde:  et  por  ende  ele.  Por  cuanto  Tasla 
flqui  vos  el  dicho  Peydro.  el  bien  así  el  dicho  vuestro 
padre  me  avcdcs  fecho  muchos  servicios  é  buenos,  el  en- 
tiendo é  so  cierto  qne  me  farcdcs  cabo  adelante,  bien  da- 
gora  por  juro  de  licrcdal  6  para  siempre  juinas,  ct  otorgo 
que  vos  dó  por  franco  é  i¡uÍio  é  libre  A  vos  el  dicho  Peydro 
et  á  vuestros  herederos  que  oviercn  de  heredar  la  dicha 
casa  é  casería.  E  obligo  A  todos  mis  bienes  so  firmo  ¿va- 
liosa estipulación  de  nunca  vos  demandar  por  m(  ni  por 
otro  por  mí  ningún  pecho,  ni  tributo,  ni  oiro  derecho  ni 
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roeclio,  ni  otro  cosa  ulguna  por  la  iticlui  razón,  ni  por 
ntni  cosa  i|uc  sea  en  ningún  tiempo  del  mundo  ;  el  sí  cou- 
lia  lo  que  sobre  diclio  es,  ó  conlni  parle  de  ello ,  pnr  mí  ó 
pul'  otro  vo»  fuere  petlíilo  ó  inquietado  que  me  non  vala 
nin  me  sea  oído  por  ello  en  juicio  nin  fuera  de  juicio 
ante  ningiin  alculle,  nin  juez  eclesiástico  ni  seglar,  ot 
ante  otro  omc  alguno ;  ct  para  así  tener,  é  guardar,  é  cum- 
plir ct  mantener,  prometo  no  ir  ni  venir  en  contra  por 
mí  ni  oira  persona  en  tiempo  alguno:  é  obligo  ú  mi  ¿  ú 
totlos  mis  bienes  muéblese  raices,  habidos  y  por  babor, 
eldó  poder  cumplido  á  todos  los  alcaldes,  c  jueces  ¿  jus- 
ticias anto  quico  esta  caria  parei^cicre,  (¡no  me  la  Tagan 
usí  tener,  c  goardar  é  cumplir  todo  lo  que  sobro  dicho 
es ,  ct  cada  cosa  dello  como  en  esta  carta  dice  é  se  con- 
tiene;  ct  que  niQ  non  dejen  ir  ni  venir  en  contra  ea 
liempo  alguno;  ct  por  mayor  firmeza  renuncio  que  non 
pueda  decir  nin  allegar  que  Tul*  inducido,  nin  apretinado 
ni  TOStrcñido  para  otorgar  é  firmar  este  dicho  instrumen- 
to é  contrato  público,  ntn  que  fui  dccipido  nin  cugañado 
en  lo  otorgar.  Otrosí  rcDiincio,  é  parto  c  quito  de  mí  que 
no  puedH  decir  nin  allegar  la  csencion  de  dolo  malo,  nin 
que  avino  en  este  dicho  contrato ,  nin  le  dio  causa  nin  a»' 
cedió  en  é\.  Otrosí  renuncio  todo  hcneGcío  de  restitución 
i'n  inlegrum,  así  el  que  es  otorgado  por  derecho  especial 
como  por  cláusula  general.  Otrosí  renuncio  todas  las  le- 
yes, fuero,  é  estilo,  é  ordenamiento,  tj  fazaña ,  é  derecho 
canónico  el  cevil.  Otrosí  renuncio  las  ferias  de  pan  ó 
vino  coger,  é  todas  las  otras  leyes,  é  fuenis.  é  derechos, 
é  usos  G  costumbres,  eclesiásticos  é  seglares,  que  conln 
esta  carta  é  instrumento  pCiblico  son  ó  podrían  ser  en 
cualquiera  manera,  é  que  non  vula  á  mí  nin  á  otro  por 
mí  anto  ningún  alcnlle,  nin  jticz  cclc>iá:'tíco  nin  seglar. 
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DÍD  ante  olro  orne  alguno.  Fecha  esta  caria  é  inslrunienlo 
público  en  la  villa  de  Gornica  á  veinte  y  ocho  (lias  del 
mes  de  niiirzo  año  dol  nacimiento  del  nuestro  Salvador 
Jesu-llmto  de  mili  el  cuatrocientos  el  veinte  é  dos  años. 
Testigos  que  á  esto  fueron  presentes  Martin  Eñeguez  de 
Ochiindiano,  é  Pcydro  de  Galarza ,  é  Juan  de  Gcricas .  é 
Juan  Pérez  de  Irazshnl ,  escuderos  riel  dicho  Juan  de 
Muxica.  Kt  yo  Joban  Ihañez  de  Gauria,  escribano  del  di- 
cho Señor  Rey  en  la  su  Corte  é  en  todos  los  sus  Hegnos. 
6  ou  el  Señorío  de  Vizcaya,  que  á  lo  que  sohredicho  es  fui 
presente  en  uno  con  los  diclios  lesligo»  é  con  otros,  por 
mandado  é  otorgamiento  del  dicho  Jtian  de  Muxica,  el 
del  dicho  Fortun  Eñeguez,  su  curador,  escribí  este  ins- 
trumento público,  el  ñz  aquí  este  mió  sigfno  — Juan 
Ibañez." 

Al  margen  hay  una  rúbrica  que  parece  del  sofior, 
y  á  la  vuelta  ó  espalda  del  pergamino  hay  esta  confir- 
luacion : 

"Yo  Juan  Alonso  de  Muxica,  señor  do  Aramayona. 
por  cuanto  yo  he  visto  é  escrutlinado  todos  los  conlrabtos 
ó  esencionfís  que  ante  mi  presentaron  los  vecinos  é  mo- 
radores del  dicho  mi  Señorío,  é  por  cuanto  lodo  lo  en  este 
dicho  contrabtode  suso  cípocificado  ¿  expresado  es  cier- 
to, que  debo  confirniar  é  confirmo  lodo  lo  de  esta  otra  par' 
te  conleoido.  E  porque  es  verdad  firmé  aqui  mi  nombre 
{Juan  Alonso).  E  mando  á  Martin  Ortiz.  escribano  pú- 
blico del  Rey  nuestro  Señor,  que  Qrmase  aqui  su  nombre. 

Fecho  é  confirmado  esto  dicho  coDlrabto  á dias 

del  mes  de  noviembre "  lodcmits  no  se  puede 

leer  por  estar  gastada  la  letra  en  cl  pergamino  original  de 
que  se  sacó  esta  copia. 

Este  valle  esta  erigida  en  titulo  de  condado  que  fMtü'c 
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aclusfmetile  el  Kxcmo.  señor  (Iui|Uü  tic  CiuJa<l-Bc.il,  con- 
de de  Aramayoiij  y  de  Vianiira .  marqués  de  Mortara. 
MoDlcro  y  Uallc5.le(o  mayor  del  Seúorío  de  Vincaya.  Su 
situación  es  en  un  valle  oitiy  quebrado  y  profundo  entre 
aquel  acüorio  y  las  provincias  de  Álava  y  Gui|)ii£Coa  en  uo 
iugulo  por  donde  tmlas  tres  couGuartan  si  el  no  so  inter- 
pusiese. Ed  cuanto  á  clima  corresponde  ul  de  (iuipúzcoa 
11  lleude  derrama  ^U9  aguas  vltIícuIcs.  En  punió  á  Tue- 
ros, exención  y  nobleza,  goza  loa  de  Vizcaya,  de  que  on 
ülro  tiempo  tengo  cnlcadido,  y  concia  de  instruincDlos,  kq 
lia niú  tierra  llana .  y  a<:{  sus  arrieros  y  truginanlc;^  con- 
ficrvan  el  privilegio  que  \as  demás  vizcaínos,  de  entrar  en 
Bilbao  con  cargas ,  y  no  sacarlas ;  cosa  que  no  se  ooo- 
sienle  á  los  de  fuera  por  los  privilegios  do  la  villa  y  su 
comercio.  Y  por  lo  torunle  i  policía  y  gobierno  corres- 
ponde á  la  provincia  de  Álava,  de  la  nial  es  una  de  sus 
licrmandadcs  para  los  casos  de  estas,  y  asi  sujeto  & 
su  diputado  general  con  voz  y  voló  en  las  juntas  de  In 
provincia,  &  que  envía  procurador,  exento  en  lodo  lo 
dcmáx. 

1.a  caria  de  incorporación  A  la  provincia  por  vta  de 
hermandad  y  solo  para  los  casos  de  ella,  salvos  en  lodo 
lo  demás  sus  privilegios,  exenciones  y  gobierno,  se  otoi^ 
gó  en  Victoria  á  9  de  enero  de  1  V80  por  los  apoilerados 
del  valle,  con  el  diputado,  alcnldcs  y  prnctiradnres  do  la 
ciudad  do  Victoria  y  liermandadcs  de  Álava  estando  en 
junta  general  por  testimonio  de  Diego  Martínez  de  Álava, 
escribano  liel  de  ella  ,  del  número  de  la  ciudad  y  de  ci- 
mbra del  Kcy  y  Reina  (Católicos.  Tíéncla  el  valle  en  su 
arcliivo  que  he  visto .  y  también  la  provincia  en  el  suyo 
por  diligencia  inia.  De  la  hiluacioi»  y  circunstancias  ilo 
diclKP  valle  trata  Garibay  cu  el  Compendio  Uistoriol,  ca- 
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pdulo  10.  lib.  45.  lom.  II,  y  pudo  hablar  de  él  con  bas- 
tante conocimiento,  porque  era  natural  de  la  villa  de  Mon- 
dragon  de  Guipúzcoa  allf  inmediata. 


Anécdota  del  cabaUero  Lope  García  de  Salazar,  señor  de 
la  casa  de  su  apellido  en  San  Martin  de  Soinorrostro, 
Encartaciones  del  Señorío  de  Vizcaya  en  sxi  crónica  ms. 
de  España,  y  de  loi  ¡ina¡jes  y  bandos  de  Vizcaya  y 
montañas,  que  escribió  entre  los  años  H71  y  H7ó  en 
orden  á  guerras  civiles  sobre  ¡as  Dchctrias  de  Casti- 
lla la  Vieja,  en  que  él  se  halló  el  año  1421  reinando 
D.  Juan  ti. 

Libro  33.  tilu1ü3i. 

DE  LKi  ASOXAU.UÍ    tt   GUKBHAS  OUK  ÜE  VIUEBUM    RI4   CASTILLA 
I.A    YIKJA    FOA    MANDADO   DEL    REV    DOX   JltAN. 


En  el  año  del  Señor  1(21  año?,  6\ióic  toda  Castilla 
la  Vieja  por  mandado  del  Itcy  1).  Juan  para  ser  UchclHas 
realengas  aquellos  que  no  eran  solariegos,  é  mucbos  ca- 
balleros &  escuderos,  cspcc-ial mente  Juan  de  Arce,  fijo  de 
fíarcl  Sanclicz  de  Arce  de  Villerias,  á  I^pe  García  de 
Porras,  que  eran  mayores  de  esta  defensa;  porque  Juan 
de  Vclascu  era  entonces  fallcscido,  é  no  qucrian  ser  so 
la  sulicesion  do  sus  fijos;  6  pusiéronse  en  encomienda 
del  infante  D.  Juan,  que  era  fijo  del  Rey  D.  Fernando  do 
Aragón  [  |»n|uo  eran  Behetrías},  é  del  conde  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval,  que  era  adelantado  de  Castilla  ,  v.  puso 
□lerinos  por  si  á  los  susodichos  Juan  de  Arce  é  (.opc  Gar- 
da ,  é  oíros  en  loda  Castilla  \a  Vieja.  E  D.  Pedro  Fcrn.na- 


440 

lict  <iü  Vf  lasco,  que  era  fijo  mayor .  csluudo  t*n  Corte  de 
edad  de  21  aúos ,  lizo  jtinlsr  toda  su  casa  é  vuledorcs  rn 
la  su  villa  de  Medina  (de  Fumar]  por  resistir  las  dicbas 
luerindiidcs ;  porr|uc  la^  solia  tener  su  padre  Juan  de  Ve- 
liisco.  E  juntada  csla  gcnle  eran  mayores  c  capitanes  de 
ella  Sandio  Sanclicz  de  Vclasco,  su  tío,  6  Pero  Ruiz  Sar- 
hiiculo,  primo  de  su  padre,  é  gobcrDadorcs  de  toda  sa 
casa:  c  tenían  mucliaá gentes  de  ¿  caballo  é  de  á  pie.  K 
por  olra  parto  se  juntaron  por  mandado  del  diclio  Infante 
I).  Juau  con  los  dichos  Lope  García  ¿Juan  de  Arce,  mu- 
elas gentes  de  ú  caballo  ó  de  á  pío  de  Castilla  ,  é  de  Río- 
ja.  é  de  Bunieva,  é  de  Trasmiera.  é  de  Asturias:  é  fue- 
ron con  ellos  (tonzalo  Gómez  de  Butrón,  é  Juan  de  Múxí- 
ea,  su  iiijo.  é  Ocha  de  Salazar,  é  Ordoño  de  Zdmndio  é  la 
^enlc  de  la  cn«i  de  Ayala,  ó  tuda  la  parentela  de  Oñez.  é 
Vallejrt,  é  Agüero,  é  Solorzano,  é  algunos  Negreles,  por- 
que todos  estos  vivían  eon  el  dicho  Infante  D.  Juiín,  quo 
tenia  &  h  sazón  lodo  el  mando  del  Rey,  porque  el  Hey 
1).  Joan  era  mozo  de  quince  años,  é  la  Keina  su  madru 
era  niuerla.  E  aposentáronse  todas  estas  gentes  eo  Ville- 
rías,  é  en  Rueda  é  en  rededor  de  Medina. 


TITILO   35   DE  LAS  UBKTES   QVE   SR  JU5TABo:(   r.H   HERIM    Kt 

VVVOn    I>E   L.\   CASA    Uü   VKLASCO   i   DB   LAS   COSAS   QVt   ALU 

PASAKÜH  es  TODAS  B8TAS  ASOXAUA». 

Juntáronse  con  la  casa  de  Vclasco  todos  kis  Giles  y  al- 
gunos Ncgrctcs ,  é  de  Salazar,  é  los  Anguleses,  é  Vélaseos 
de  Mena .  c  los  Gamboanos.  é  Juan  de  Avcndaño.  Juntá- 
ronse cu  Medina:  ca  no  tenían  poderío  para  salir  á  campo 
con  las  otras  gentes,  qac  eran  muchas  6  grandes.  E  un 
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ilia  jiifiUlronso  Unios  de  la  jiartc  del  iliclio  Infanle  &  cerca 
(Je  Mudiiia,  sus  batallus  pucsiiis  é  ordenadas,  pensundo 
que  les  salieran  á  campo  los  olroi.  lisios  SiiIicroD  de  la 
villa,  sus  liHlallas  junlas  con  la  dicha  villa;  é  estuvieron 
a^í  lodo  el  día  fasla  la  larde,  ú  tornáronse  ¿  sus  GStuncias. 
Educaron  estas  asonadas  cuarcnla  dins:  ¿  vinieron  iin 
alcalde  del  Hey  é  un  .secretario ,  é  ficiéronles  treguas,  é 
esparcióse  U  gente  toda .  é  quedó  la  tierra  robada  de 
mola  manera.  Poro  quedóse  la  casa  de  Velosco  cnn  todo 
el  señoril!  é  merindades,  según  se  lo  avia  dejado  el  dicho 
Juan  de  Velasco,  é  aun  con  ma$. 

CORTES  RE  VALlAnOLID  DR   I  5i8  A!tTE  EL  EHrER.tnOR 
CARLOS  V, 

Petit.  95  del  Reino. 

"  Otros!  suplicamos  á  V.  M.  sea  servido  que  las  villas  y 
lugares  do  las  Behetrías  que  antigiiamcnle  suelen  pagar 
Galeotes  de  H  en  H  arios,  ó  de  7  en  7  años,  qne  no  so- 
lian  papar  los  servicios  y  agora  los  pagan ,  qne  no  paguen 
de  aquí  adelante  los  dichas  Galeotes,  porque  andan  muy 
cargados  y  no  lo  pueden  sufrrr." 

"  A  esto  vos  respondemos  que  i  le  que  suplicáis  cslá 
yi»  respondido  en  otras  Cortes  pasadas."  Impresas  estas 
Cortos  en  un  cuaderno  de  20  hojas  en  Salamanca  por  Juan 
d(j  CanolM,  fol.  M. 

coxseccexciAS  de  la  gcbrra  antebiuh. 

Consigniente  á  lo  que  aquí  dice  l^pe  García  de  Sala- 
zar,  de  que  ¿  pc»r  do  dicha  guerra  y  levantamiento  ai- 
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inadn  de  los  lugares  do  las  Bclielrías,  rnmpn?nditlos  on  ],k 
lUL-rindndis  ilc  Casulla  lii  Vieja,  csIqk  quedaron  en  enco- 
mienda de  la  rasa  de  Velasen ,  colocarémM  aqni  la  noti- 
cia siguiente,  como  la  imllamos  estampada  en  el  Memorial 
ajustado  5ol)re  la  sucesión  de  los  estados  de  esla  ca»a.  For- 
mado y  firmado  en  Vall.'idolid  por  el  relator  D.  Luis  de 
Ajo  é  20  de  marzo  do  17(0,  fol.  3GÍ. 

"Que  en  12  de  marzo  de  1131  el  expresado  señor 
Rey  D.  Juan  II  tiizo  merced  perpetua  perjuro  de  liere- 
dad  al  ya  nombrado  heredero  D.  Pedro  Fernandez  de 
Velasco,  primer  conde  de  Haro,  su  camarero  mayor, 
hijo  primogénito  del  dicho  Jua»  de  Velasco,  de  todos  los 
yantares,  roartiniegas.  infurciones,  Tonsaderas  y  cuales- 
quiera otros  derechos  que  en  granos,  mrs.,  ú  otras  es- 
pecies perteneciesen  á  S.  M.  en  la  aldea  de  Salas  de  Bor- 
budillii.  y  en  los  lugares  siguientes:  Cantillo  cerca  de  esta 
aldea.  Carozo,  \aramÍno-qucniudn.  Vizcaínos,  Pezuelos, 
Pinilla  ,  l*ieiJra-IIila ,  Ruy-Zerezo ,  Quinta  na- Pal  la ,  Espi- 
nosillo  cerca  de  Tcmino.  Villaornos;  lodos  en  el  airoz  ilc 
Burgos  :  y  fuera  de  all!  en  los  de  Cameno ,  Villanain.  Or- 
na ,  Siguenza,  Santa  Cruz  de  Andino,  Villastaral,  Salazar. 
Kzedo,  Villanuova  de  Ladrcdo,  Doliera,  Torme,  Campo, 
Barcenilla ,  Zcrezos ,  Cornejo  ,  Villamarlin ,  Quízedo . 
Quintana  de  San  Vicente,  Vitlodas,  Pcnalva,  Paradcla, 
Cuesta,  Quintana,  Baranda,  Quintanilla  de  Villahrada- 
nos,  Quintanilla  de  Sotoscucva,  Redondo,  Ferrera  v  Vi- 
llasorda  ,  que  como  se  vé  componen  el  número  de  cua- 
renta y  un  lugares:  con  que  no  se  entendiesen  comprc- 
hendidas  las  alcabalas  y  tercias,  ni  los  pcMÜdos  y  otras 
cosas  que  [lerteneciesen  al  Señorío  Real :  y  con  que  do 
los  pudiese  vender,  ni  dar  á  iglesia  ó  monasterio,  per- 
sona de  orden  ó  religión,  ni  de  Tuera  de  estos  reinos.  Y 
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mamlo  á  los  concejos ,  oficiales  y  htimlircs  buenos  He  di- 
chas lugares  qite  le  dofienclun  en  c^ta  merced  t|uo  S.  M. 
te  hace  :  como  en  efedo  después  el  mismo  conde  de  Haro 
lo  dejó  lodo  vinciiliitlo  en  su  mayorazgo  principal  de  ít 
lie  aliril  do  H5$,  otorgado  en  el  lluspital  do  Vera-Cruz, 
cerca  de  su  villa  de  Medina  de  Pomar,  nnle  Juan  Fernan- 
dez do  Melgar,  escriliano  público  de  ella,  con  gran  solem- 
nidad, individualidad  c  inserción  de  las  correspondientes 
racullades  Uoales  donde  al  mismo  lietnt>o  se  ven  incor- 
|iorado9  oíros  muchos  lugares  liercdilarios  y  mercena- 
rios, soliu-iegos  y  do  Behetría,  en  que  icnia  encomien- 
das y  rentas  hnsl»  un  oúmero  tan  grande  que  puedo 
admirar. " 


FJF.iipr.An  nv.  ii.tBBfi  pasado  vs  li'gah  ^e  «chetiiIas  K 

SOLAKIRG»,     rit)VILBGIO     DCI.     SKÑOR    REV     D.    ÍVAIS    II 
A    Í<¡    PB   Jl'MO    DE    1-13'J. 

m.  Slemor.  Ajusl.,  fot.  51  vto.  á  52. 


Eslc  solicrano  por  privilegio  do  esa  dota  le  concedió 
&  dicho  su  camarero  mayor  I).  Pedro  Ternandex  de  Ve- 
lasco,  primer  conde  de  Haro.  en  atención  á  sus  buenos  y 
leales  servicios  y  por  remuneración  de  ellos  ntolivando: 
Que  el  concejo  y  hombres  buenos  del  Ittgar  de  Salas  que 
es  cerca  de  Uarbadillo,  le  hahian  <liido  petición  diciendo: 
Qtie  el  dicho  concejo  y  liis  personas  de  él  era  Behetría,  y 
habia  mas  de  cíen  años  había  sido  en  encomienda  de  Pe- 
dro Fernandez  de  Vclasoo  [m  ubiielo},  y  dcspuci?  de 
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funn  de  Volasco  (su  padre),  y  al  prcsrrile  drl  niiftno cmt- 
de  dp  Haro ;  Que  ínlf*»;  de  ellos  lo  habla  sido  lambíon  ác 
los  de  sil  linnje  ,  y  no  hay  momorin  de  homhres  que  le  hu- 
biese tenido  olro  señor  ui  linaje  sino  el  de  ellos :  Por  lo 
cual  les  seria  muy  provechoso  el  ser  vasallos  solariegos 
lie  dicho  conde  y  sus  descendientes  por  los  muchos  bie- 
nes y  mercedes  qiie  de  él  y  sus  predecesores  habían  re- 
cibido y  entcndiaa  recibir  co  adelante:  Por  lo  cual  su- 
plicaban &  S.  M.  les  diese  por  lafes  vasallos  solariegos  al 
dicho  conde  de  Haro  y  é  sus  descendientes  para  siempre 
jamiís.  en  que  recibirla  mucha  merced." 

"Y  en  atención  á  \o  referido  quiere  S.  M.  y  manda 
que  dicho  lugar  de  Salas  de  alH  adelante  no  sea  Behetría, 
ni  habido  ni  reputado  por  Behetría  ,  como  si  nunca  lo  hu- 
biera sido,  y  le  hace,  exime,  desembarga,  libra,  quita 
y  hace  libre  de  toda  carga  y  sujeción  que  por  haber  sido 
tal  Bchctria  hubiese  tenido:  y  quiere,  y  manda  y  es  su 
merced  y  voluntad  que  de  allí  adelante  el  dicho  lugar  sea 
solariego  y  habido  fwr  solariego,  romo  si  siempre  lo  hu- 
biese sido,  desde  que  fué  poblado,  y  del  hace  merced, 
gracia  y  donación  al  dicho  D.  Pedro  Fernandez  de  Vc- 
lasco  cun  »u  tierra  y  términos .  distrito,  vasallos,  justicia, 
jurisdicción  civil  y  criminal,  alta  y  baja,  mero,  tnixtd 
imperio,  rentas,  pechos  y  derechos,  penas,  calumnias  y 
dcinils  cosas  pcrtcnecicoles  al  señorío  de  dicho  lugar  con 
todas  sus  pertenencias,  para  que  lo  hubiese  por  juro  de 
heredad  para  siempre  jamás ,  y  fucso  suyo  y  de  sus  hei'e- 
deros  y  sucesores  y  de  quien  él  quisiese .  para  que  lo  pu- 
diese vender ,  empeñar  y  enagenar ,  con  que  no  fuese  en 
iglesia,  ni  monasterio  ni  persona  de  fuera  del  reino  sin  su 
voluntad,  reteniendo  en  su  corona  las  alcabalas  y  tercios 
pedidos  y  encomiendas  que  los  otros  lugares  de  su»  reí' 
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tins  le  hubiesen  ilc  pagar  y  I»  mayoría  <le  jii^lirin,  e(r." 
"  E»le  privilegio  fué  confirma<lo  con  inserción  por 
friro  (leí  misoio  señor  Rey,  en  28  ilu  dicho  roes  y  año." 


nmttato  rkl  9iñoii  kbt  »o5  jtax  ii  i  las  seusnifAS 

pe  CASTILLA,   PARA  QrE  MK«C!(  HlDALGlt   PCEPA    VIVIR  .<l|  A». 
QtTIBIR    aiE5U   e^    ELLAS .   i  MBXOS  DK   PECILIR   COX   LOS   TK> 

ayos:  se  ncax  ts  valladoli»  á  ¿2  dr  arril  pr  H5i. 

Co:<   OTROS   RELATIVOS   V   STS   «KtPtUIACIONFi. 


bon  Juan  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
Lcon  .  de  Toledo ,  de  Galicia ,  de  Sevilla ,  de  Córdoba .  de 
Murcia,  de  Jaco,  del  Algarbe.  de  Algecira,  é  Señor  de 
Vizcaya  é  de  ^felina.  Porque  asi  cumple  á  mi  $>crvíoio  é 
bien  do  la  cú»a  pública  de  mis  reinos ,  y  al  pacifico  cMudo 
y  tranquilidad  de  ellos,  c  cspceialincntc  de  las  villas,  ú 
lugares  é  tierras  de  las  Behetrías  de  los  dichos  mis  reinos, 
é  porque  yo  me  piieda  mejor  servir  de  ellos,  asi  de  ga- 
leotes para  las  mis  armadas,  según  que  es  acostumbrado 
de  se  facer,  como  en  los  otros  mis  pechos,  é  dcrecboü  é 
servicios ;  é  portjuo  Uis  de  dichas  Behetrías  vivan  en  toda 
paz  y  reposo  c  sosiego  é  cesen  en  las  dichas  villas ,  é  lu- 
gares, é  tierras  de  Behetrías,  todos  los  bandos,  ruidos.  6 
peleas,  é  discordias,  é  contenciones,  é  puedan  v.ncar  y 
vaquen  acerca  de  las  labores  é  intervalos,  c  no  haya  en- 
tre ellos  que  les  mueva  ni  incite  en  otra  cosa  alguna :  Or- 
deno c  mando,  é  quiero  é  es  mi  voluntad  de  mi  propio 
luolu  c  cierta  scicucia  é  poderlo  Real  absoluto,  de  quo  en 
esla  parle  quicio  usar  y  uso,  que  de  aquí  adelanto  (lor- 
sona  ni  personas  algunas  generosa^,  ansi  caballeras  como 
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oftctutoros.  {'  (iñeño?,  iS  donfvtlaR  i-  rijnsdslgo,  na  piir- 
iliui  liattcr,  ni  iiyan ,  ni  edificar,  ni  ctliruiucn  en  tas  vi- 
llar y  tiiKiircs  ¿  liorra»  de  Uis  ilicliai  Bclielrías,  ni  en  al- 
guna (lu  L'llas,  ni  en  sus  lóniíiuos,  casas  fiierlPS.  ni  Ihi- 
ñas,  ni  olnis  cualcár|uier,  nía  viñiis,  nía  prados,  ntn 
licrras,  nin  pactos,  nin  montes,  nin  ríos,  nin  olms  lin- 
redaniicnlos  algunos,  [lur  compras,  ni  rcnins.  ni  Inic- 
qiics,  nii)  cimbios,  nín  donncionos,  nin  mandas;  ni  lc« 
Imyan  seiJo  ni  puedan  s<->r  unagcnadns  ní  traspasados  yar 
contratos,  nin  tc&tttmcnto,  nin  manda,  en  vida  nin  por 
causa  de  niucric ,  nin  on  utra  manera  ulguna ;  ni  lo»  tules 
ni  alguno  do  ellos  puedan  morar  ni  muren  en  lus  dichas 
villas  d  tugaros,  é  tierras  de  BelietHa .  ni  en  alguna  de 
ellas;  mas  solamente  vivan  y  moren  en  ellas  los  lubrmki- 
reü  mis  pecheros,  é  clérigos  que  liulticran  de  servir  las 
iglesias,  é  non  los  cfllmllcros,  í  esriideros,  C  doncelliLs. 
¿  dueñas ,  é  lijoadulgo .  ni  alguno  de  ellos ;  ¿  si  contra  el 
tenor  y  Toruia  de  lo  susodiclio  Tueren  onagcnados  é  iraspu- 
sudoR  cualesquier  bienes  é  hcrcdandenlus,  á  los  lules  ge- 
nerosos ¿  caballeros .  é  escuderos,  é  dueñas,  é  doncclliis, 
6.  fijosdalgo,  que  por  el  mismo  lieclio,  é  por  el  mismo  de- 
recho iiy»  seiilo  c  sen  ninguno  é  de  ningún  vidor  el  lal 
enagenamienlo,  y  no  liaya  podido  pasar  ni  pase  lo  propie- 
dad y  posesión,  bienes  y  licredamienlns  á  las  tales  per- 
sonas ni  alguna  dclla?,  mas  que  Imya  sido  y  sea  lodo  con- 
fisrudo  é  aplicado  para  el  concejo,  ó  villa,  ó  tierra  de  Be- 
lielifii  donde  fuese  situado ;  y  lo  puedan  hacer  c  disponer 
de  ello  como  de  eos»  suya  propia.  E  asimismo  puedun 
resistir  á  cuuicsquier  ó  cuatcsqiiicra  ile  los  sobrcdielio-: 
generosos,  6  caballeros ,  escuderos,  é  dueñas,  é  donce- 
tlus  é  lijosdalgo  que  vinieron  á  vivir  é  murar  en  ellas  d 
les  puedan  cspeler  y  c^pelnn  de  ellas ;  paro  lo  oiinl  Yo  por 
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b  presente  les  doy  aoioñdad.  é  poder  é  facoltai] ;  é  ouiii- 
do  por  otra  bü  carU  é  por  mi  irastado  «gaado  de  cmtí- 
hmofáUSkoHos  coocejos.  é  alcaldes,  é  algiiacik^,  ineri* 
wn,  reidores,  caballeros,  escuderos  é  hombres  bucDos 
de  las  villas  é  logares  de  dichas  Behetrías .  que  lo  goar- 
den.  cumplan  y  ejeculen.  é  Tagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cnur  en  todo  é  por  todo  sogun  que  en  esta  mi  carta  se 
contieoe.  E  que  no  vayan  ni  pasen .  ni  conciernan  ir  ni 
pasar  contra  elb.  ni  contra  cosa  alguna  ni  parle  de  ella, 
ahora  ni  en  al^un  tiempo,  ni  por  alguna  mancrj,  causa 
nin  razón,  ni  color  que  sea  ó  ser  pueda.  E  olrosi  por  rsla 
mi  carta  ó  por  su  traslado  signado  de  escribano  púMico. 
mando  al  Principe  D.  Enrique  mí  muy  caro  y  muy  amado 
liijo  primogénito  heredero,  é  otrosí  i  los  duquet.  prela- 
dos .  condes ,  marqiic<ies ,  ricos-hombres .  mací^tres  de  tes 
órdenes,  priores.  comendatlorf:s  y  sub-comcotl(i(li>res,  al- 
caides (le  los  castillos  c  casas  Tuertes  c  llanas,  é  li  los  du 
mi  Consejo  é  oidores  do  la  mi  audiencia  c  A  te  mi  justicia 
mayor,  é  alcaldes,  notarios  c  alguaciles ;  é  otras  justicias 
cualcsquíer  de  la  mi  casa ,  é  corle ,  é  cliancilleriu ,  é  6  mU 
adelantados  6  merino? .  é  A  todos  los  concejos ,  alcaldes  é 
alguaciles ,  regidore-s .  caballeros  é  escuderos ,  é  hombres 
buenos  do  todas  las  ciudades ,  villas  é  lugares  de  los  mis 
reinos  é  señoríos,  c  á  otros  cnalesquier  mis  vasillos  y 
subditos  y  naturales  de  cuale^uier  estado  ó  condición. 
preeminencia  ó  dignidad  que  sean,  6  &  cualquier  ó  cuales- 
quiera de  ellos  que  lo  gunrden  ó  cumplan,  é  lo  ^a,^.'1n  guar- 
dar é  cumplir  en  todo  y  por  todo  segiin  que  en  c.Ma  mi 
carta  so  contiene ;  é  non  vayan,  ni  pasen ,  nin  consientan 
ir  ni  pasar  contra  ello  ni  contr»  cosa  alguna,  ni  parte  de 
ello  ahora  ni  en  algún  liempo  en  parle  alguna,  ni  por 
alguna  muncia ;  mus  que  den  é  fagan  dar  todo  vi  favor 


j-ayiida  &  los  villas,  é  liiRarcs,  é  licrras  de  las  dirlms  Bp- 
liHrliis  é  Vecinos  ó  niorailorcs  de  pIIjis,  para  que  scfl  RUiír- 
<la<l(t.  4!  cumplido  é  cjcculodo  Indn  lo  stisodiclHi,  v  cinln 
co!<a  é  psrle  de  ello;  é  non  c»n.sÍontun  ni  perniíliin  (|iifí 
persona  ni  personas  .-ilgunas  vayun  ni  [tasco  conlra  eslo. 
ni  ronira  cosa  alguna  n¡  pnrtc  de  ello  adora  ni  en  ningún 
licin]io,  ni  por  alguna  manera  :  c  los  unos  ni  los  oíros  no 
fagadcs  ende  «1  por  alguna  manera,  so  jwna  de  la  mí  mer- 
ced y  de  privación  de  los  oficios ,  é  de  confiscación  de  \ns 
bienes  de  los  que  lo  conlrario  hicieren  para  la  mi  cisma- 
ra; é  demás  por  cualquier  ó  cualesquieru  de  ellos  por 
quien  lineare  de  lo  asi  facer  é  cmuplir,  mando  al  oinc 
quo  lus  csla  mi  caria  ninslrare  <|uc  les  emplace  que  pn- 
rt;zcan  anie  Mí  en  la  mi  Curie,  do  qiitcr  que  yo  sea,  del 
(lia  (pie  lo:^  ciiipla/ara  hasia  quince  días  primeros  siguien- 
tes bu  la  ilicba  penii  Á  cada  uno;  so  la  cual  mando  ú  cual- 
quier escribano  público  que  para  eslo  fuere  llamado,  qm* 
dé  cmle  al  que  vos  mostrare  cslu  mi  carta ,  testimonio  sig- 
nado cou  su  signo,  porque  yo  sc{Ui  como  se  cumple  mi 
mandado.  V.  sobre  esto  mando  A  mi  canciller  é  notarios. 
(■  á  los  otros  mis  oliciulcs  que  están  á  la  tabln  de  los  tni» 
sellos,  que  libren  y  pasen  y  sellen  mis  cartas  é  privile- 
gios las  mus  fucrlcs  ó  lirmcs  que  cumplieren,  é  mcnes- 
IM  fueren  en  esta  razón ,  con  ciialcsquicr  cláusulas  do 
rogatorias  é  otras  firmezas.  Dada  en  la  muy  noble  villa 
lie  Vulladulíd  á  i^  de  abril,  año  del  naciuiicnlu  de  nues- 
tro Señor  Jcsii-Cristo  de  1  i'6i.  Yo  el  Bey. — Está  refren- 
dado de  Barlboloiné  Sánchez  de  Badajoz,  secretario  tiel 
Rey.  Val  dorso  escrito:  Fernando  Doctor.  — Sancius  Doc- 
tor.— Kcgi.'^lrada. 
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Este  prívikgio  se  baila  cooOnuaüo  por  los  Keycs  »i- 
gaieotes: 

DoQ  Eoríque  IV,  su  hijo,  eo  Valtadolid  ¿  42  de  agosln 
de  1 (56. 

Los  Revés  Católicos  D.  Femando  v  Doaa  Isabel,  su 
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hermana  y  succsora,  eo  Medina  del  Campo  á  2  i  de  niay» 
de  nsi . ' 

DoÉia  Juana,  mi  hija,  on  Burgos  á  8  do  junio  de  1508. 

Don  Felipe  II,  su  nielo,  en  Uadríd  á  30  de  noviem- 
bre de  1  5C5. 

Don  Felipe  111  en  16  de  junio  de  1615. 

Don  Felipe  IV  cu  ¿t  de  julio  de  1621. 

Don  Cários  II  á  1 1  de  marzo  de  4674:  eslos  ires  lanv 
bien  ca  Madrid,  y  todos  en  Torma  coman,  insertnmto 
unos  las  cartas  de  otros,  sin  mas  novedad  que  la  de  de- 
cirse en  la  de  los  Señores  Reyes  Católicos  haber  sido  pe- 
dida y  librada  á  solicílud  de  la  villa  de  Beccrril ;  y  la  de 
Doña  Juana  y  D.  Felipe  II .  generalmente  por  las  \illas  y 
lugares  de  las  Behetrías. 

Este  es  el  cúlubre  privilegio  concedido  por  el  Rey  Don 
Juan  II  á  los  pueblos  de  Behetrías  de  CttMilla  en  recom- 
pensa del  servicio  de  gulvoles .  do  que  hicieron  mención 
el  fiscal  Juan  García  en  su  tratado  de  Soblilat.,  glos.  6. 
desde  el  núui.  13  donde  le  declara  y  explica — El  doctor 
Juan  Gutiérrez  en  el  lib.  3.  Praditar.  Qua-tt.  1  V,  núme- 
ro 87 — El  señor  Amaya  oJ  teg.  I .  $.  Sí  libtríut,  n.  75, 
Codie.,  til.  32.  lib.  X— A'ojmcto/.  Alttgat.  38.  niim.  35. 
— El  doctor  F-spino*a  en  su  ms.  de  la  Hbioria  «le  nuestra 
legblacioo ,  y  el  señor  Cornejo  en  el  articulo  de  su  Dic- 
cionario qne  se  copia  alrAs,  Tol.  i. 

Tomo  XX.  25 


OTKOS   D0CI^KNTO9   nKI.ATlVIK. 

Poi-  el  oxprasado  Señor  Rey  D.  Felipe  U  se  libró 
Real  cédula  en  22  de  diciembre  de  1 5G4 ,  casi  un  año  án* 
tes  de  RQ  conrirmacion ,  en  que  con  relación  del  prívitc- 
gio  pr¡nc¡|a!  de  su  icrccr  abuelo  el  Señor  Rey  D.  Juan  ü, 
y  confirniacio»  ticcha  á  él  por  su  abuela  la  Señora  Rcinn 
Doña  Juana,  y  üos  M>giindos  abuelos  los  Señores  Reyes 
Caló1tcoi>,  padres  do  esta,  dice  se  le  hizo  présenle  de 
parte  de  las  Behetrtus.  que  si  cada  pueblo  de  ellas  interc* 
sado  en  la  conservación  de  esle  privilegio .  hubiese  de 
acudir  por  una  confirniacion ,  les  seria  muy  gravosa 
cuando  era  cierto  Iiabia  algunos  de  Isn  corla  vecindad 
que  DO  pasaban  de  un  vecino,  y  otros  de  vecino  y  me- 
dio, y  así  de  pocos  ó  ningunos  medios  para  costearla; 
que  por  lo  tanto  bastaria  se  librase  una  ixinfirmacion  ge- 
neral para  indos ,  y  que  se  estableciese  así  para  lo  su- 
cesivo; bien  que  de  aquella,  librando  dos  c-artas  de  un 
tenor,  una  que  estuviese  en  el  archivo  do  la  villa  de  Be- 
eerril ,  cabcsa  de  las  Behtlrias  por  ¡o  rcspeclito  á  Cam- 
pos, y  otra  en  el  de  Santa  Marta  del  Campo  por  h  to- 
canle  á  Burgos,  á  donde  acudieren  respertivanicntc  los 
lugares  de  la  comarca  que  la  hubiesen  menester.  S.  M. 
tuvo  la  bondad  de  acceder  &  esla  pretcnsión ,  considc- 
róndnla  muy  justa,  y  expedirles  esta  cédula  para  que  se 
luciese  asi,  como  en  erecto  se  hizo  desde  entonces,  y 
hoy  se  practica. 

En  27  de  setiembre  de  1589  por  el  mismo  Señor 
Rey  D.  Felipe  11  se  expidió  Real  cédula  con  relación  dd 
habérsele  hecho  presente  de  parte  de  las  Behetrías  que 
estas  so  habian  juntado  por  procuradores  en  la  villa  de 
Santa  Muría  del  Campo  en  el  agosto  antecedente  &  tra- 
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tar  sobre  el  modo  do  hacerlo  ol  actual  servicio  do  lofi 
nuevo  ciienlos  de  maravedís  que  se  las  pedían  por  aquel 
septenio,  y  con  que  solian  y  acostumbraban  contribuir  en 
cada  uno  para  la  paga  de  galeotes :  que  sus  pueblos  se 
bailaban  atrasadísimos  y  sin  disposiciones  de  aprontíir 
lanía  cantidad,  por  ser  de  suelo  estéril  y  gente  pobre, 
que  á  mas  tenia  sobre  sí  ul  servicio  de  la  alcabala  y  oíros 
para  que  no  menos  había  sus  diftcultadcs ;  cooctuyeron 
pidiendo  á  la  benignidad  Je  S.  M.  remisión  detma  parle 
y  facultad  para  repartir  el  rosto  entre  los  vecinos  y  mo- 
radores, y  por  sisas  en  los  mantenimientos  y  otros  ar- 
bitrios. S.  M.  lo  tuvo  ¿  bien,  indultándoles  mas  de  un 
cuenlo,  y  por  lo  demás  la  que  pedían,  con  tat  qne  no  lo 
diesen  otro  destino,  y  cubierta  la  deuda  se  cesase  en  el 
repartimiento.  Tuvo  erecto  este,  y  á  la  villa  de  Berlavillo 
la  tocaron  porsn  cooiíngeole  80.000,009  mrs-,  con  des- 
lino al  expresado  servicio  de  galeotes. 

En  7  de  setiembre  de  163Ü  por  el  Señor  lley  D.  Fe- 
lipe iV  se  expidió  Ilenl  cédula  casi  con  la  misma  relación, 
añadiendo  las  preces  que  ¿  la  pobreza  de  las  Etehetrias  so 
juntaba  el  que  teniendo  antes  42,000  vccioos.  en  el  din 
no  llegaban  á  8,000,  de  los  males  A  lo  menos  una  dé- 
cima parle  se  hallaban  sirviendo  &  S.  M.  en  los  ejcrcilos 
y  presidios  de  la  corona,  y  los  restantes  cardados  con 
gentes  de  guerra,  alojamientos,  carruajes  y  transportes. 
y  lan  pobres  qne  ni  aun  pn<tian  levantar  los  demás  pe- 
chos. Pidieron  remisión,  arbitrio  y  término:  y  oída  en 
ol  asunto  la  parle  del  Fiscal  del  Heu)  Patrimonio,  S.  M.  so 
sirvió  acceiler  mandando  que  do  los  9  millones  con  que 
acostumbraban  servir  de  siete  en  siete  años,  se  los  bajase 
en  cada  séplimo  un  cuenlo,  y  &  mas  GiS.OOO  mrs.  por  el 
pioüio  que  llaoiiiban  do  la  Beioa:  y  para  el  resto  les  con- 
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cede  pinitos,  repailimientos.  sisas,  ele.  como  en  la  nn- 
Icríor. 

Afio  1780. 


(¡aspAr  de  la  Torre,  de  estado  noble,  avecindado  en 
Sania  alaría  del  Campo,  acudió  &  la  sala  do  bijosdatgo 
de  csla  chancillcria  de  Valladolid;  y  proponiendo  su  fi- 
liación é  liidalgiiíu,  obtuvo  contra  ella  la  provisión  de 
dar  estado  conocido,  nuijucrida  la  villa  se  resistió  di- 
ciendo ser  Belietria,  y  que  en  ella  á  nadie  se  habia  exo- 
nerado de  las  cargas  y  pechos  que  pagaban  los  vecÍDOS, 
ni  ntin  Á  los  tenidos  por  nobles  en  otros  pueblos.  Pidióse 
certificase  de  todo  y  se  liicicse  presento  á  la  sala.  So  acu- 
dió á  e5ta  por  el  pretendiente  pidiendo  sobrecarta ;  &  que 
el  señor  Fiscal  respondió,  no  se  oponía,  con  tal  que  H 
señalamiento  de  esiado  fuese  y  se  enicndicsc  por  lo  res- 
pectivo á  la  exención  personal  y  no  en  lo  locanlc  ú  con- 
Iribuciones,  por  ser  pueblo  <le  Behetría.  Eslimósc  sin 
perjuicio  del  privilegio:  y  despachada  y  diligenciada,  se 
lo  señaló  el  estado  de  hijodalgo.  Opúsose  segunda  vez 
la  villa  contradiciendo  la  do  un  mismo  acuerdo,  por  de- 
cir que  el  seüalamionln  liabia  sido  erróneo  ,  y  que  el  pri- 
vilegio debia  guardarse  en  to*lo.  Así  lo  pidió.  Pero  la 
sala  sin  embargo  y  sin  perjuicio  de  él  segunda  vez  apro- 
bó el  señalamiento;  y  en  medio  deque  apeló  Ib  villa,  se 
libró  al  prelendienlQ  la  provisión  do  un  mismo  acuerdo 
con  los  insertos  correspondientes. 

«  El  caballero  Juan  Dclgadillo  (que  por  ta  cuenta  fité 
el  señor  de  Castrillo,  antecesor  de  los  marqueses  de  t>.<Me 
titulo,  boy  uniíJo  ¿  la  casa  do  Orgaz)  compró  en  la  villa 
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de  Bcitavillo  <)ot  valtc  de  Esgucva ,  una  bercdat)  du  tier- 
ra á  Juan  García,  vccÍdo  de  ella.  Opúsose  la  villa  y  acu- 
dió al  Itey  U.  Kcrnaedo  el  Católico  representando  ser  allí 
costumbre  que  cuando  alguno  vendía  alguna  heredad  en 
8u  lérmino.  debía  requerir  primero  al  concejo  para  ver 
8i  la  quería  por  e!  (auto ;  en  coyo  caso  el  vendedor  era 
i^ligailo  á  preferirle  y  el  comprador  á  dejiÜrsela  para  quu 
quedase  pechera;  por  cuyo  motivo  no  se  podían  vender 
las  existentes  en  aquel  término  á  caballeros,  hijosdalgo 
ni  otras  personas  exentas,  sino  cuando  mas  con  aquella 
condición.  "  Y  porque  diz  que  vos  sois  caballero  y  hom- 
•  bre  poderoso,  c  emparentado  en  esa  tierra,  é  no  po- 
R  drian  alcanzar  con  vos  cumplimiento  de  justicia;  vos 
<(  mando  que  pagado  de  lo  que  disteis  por  ella,  renunciéis 

■  la  tierra  ,  ó  de  aquí  adelante  pechedes  ó  paguedes  con 

■  ellos  por  los  dichos  bienes ;  pues  que  vos  non  pudo  ser 
o  vendida  sino  con  esta  condición :  ó  sí  quisiéredes  decir 

■  algo,  parezcades  en  mi  Consejo,  ole.  (1)" 


(I)  HasU  nqiii  lo  oontcnido  en  d  apiiiiliimiento  quo  mo  comu- 
nicó  el  liceaciado  D.  Mdteu  Uunicali.'/  Aríui.  nliugado  ilu  e«U  rhnn- 
cillcrln,  sacado  por  íl  de  ud  pleílo  ilc  Bcrtavillo  pondtonlu  en  ella, 
qsc  defendió  como  nhogado;  el  cual  lo  volví  el  dia  jueves  10  de 
iio«  iemliru  ,  víspera  de  S.  Martin ,  do  1 796.  Lo  deinú*  que  aquí  si- 
guí» va  arindidu  por  mi. 

El  aefior  Rey  U.  Juan  t  siendo  Principe  biio  merced  i  D.  Podro 
Rnii  Siirtnienlo,  odclsnlado  mayor  de  Galicia,  y  eD  ella  sefiur  de 
Hivadsvia  y  tierra  del  Bnrfio  de  Faro  y  Lecndo  consol  cotos  y  juri»- 
diccioni*!!,  do  Ib  vÍIIu  de  Bnsnmüii  caá  la  suya  y  Indo  m  «cñorfn  y 
vBiuUaje:  la  cuul  le  cunlirmó,  siendo  ya  Rey,  por  privilegio  rodado 
en  Burgos  ¡t  15  do  agosto  de  l!t7D,  á  que  en  G  ile  aj-oüto  de  lüSV 
añadiñ  olro  pDr.i  que  din  clérigos  de  Ins  que  sirvieron  on  la  igle- 
sia de  aiiiiella  villa  á  que  ¿I  liabia  destinado  su  enterramiento,  fuctCD 
jierpetua mente  libres,  francos  y  cicotoü  de  pagar  munedn;  pero  jí 
la  primera  de  estas  loerccdes  so  opuso  la  villa  con  pleila  furmai  ei) 


El  logar  de  Valdccerralo,  hoy  villa  de  este  nombre  y 
cabeza  de  la  mcríndad  de  csle  titulo ,  fué  Behetría  de  co> 
trc  nuturales,  y  estos  nuluialcs  eraa  [).  Juan  Ñoñez  de 
Lara ,  señor  de  la  Casa  de  l^ra,  el  Principe  D.  Juan  Ma- 
oucl,  nieto  de  San  Fernando,  Buy  González  de  Castañedo, 
Itodrjgo  Rodríguez  de  Torquemada ,  y  los  üe  Rojas  .  los 
de  Snndovat,  Caslriltos,  Sosas,  Petrel,  Collazos.  SarniíCD- 
los,  Quijadas,  Calieras  <le  itaca  y  Lucios.  Eo  laolos  so 
liabia  ido  dividiendo  el  derecho  de  naturaleza. 

Después  de  Cüto  Ituy  Fernandez  de  Tovar  íoé  ha- 
ciendo diferentes  compras  de  heredades,  campos  y  otras 
haciendas  &  vecinos  que  Dccesilaron  venderlas  para  pa- 
gar deuda-s  y  (iadurfas  que  tcnian  contra  si.  Coo  este  nio- 
livo  ese  caballero  y  su  hijo  y  sucesor  Sancho  Fernandez 
de  Tnvar  prcteudieroii  ser  reconocidos  señores  solariegos 
de  aquel  lugar,  y  auo  liicicroo  algunos  actos  de  tales,  en 
particular  el  hijo  que  anadió  tomas,  opresiones  y  prcD- 

la  corte,  luciendo  no  hnbcr  (lodido  ser  rnagcnada  conl»  su  volua- 
tfld .  por  ser  ÍJetutria  ds  mar  á  mar.  Y  ti.ibi<-ndo  el  muerto  en  si 
ano  miíjno  de  13Bi  y  succdidold  en  su  cnM  D.  Diego  Pérez  Sar* 
mieiilo,  £u  liiji)  tiiayor,  le  cuniinuA  cua  él,  y  por  scnleiicias  do 
visU  V  revienta  de  la  sudicncis  del  Itcy  U.  Bnciijue  III,  btju  y  ¡m- 
ccBor  de  dictio  sefiDr  Rey  D.  Junn  1,  la  úllima  dado  en  Valladulid 
A  18  de  diciciid>rc  du  1394,  ejecutorió  la  vill.i  In  nulidad  de  ni 
ninjenauiun,  y  con  ella  l-I  rcfobro  do  su  uiitígun  liberltd  i  iudepcn*! 
deacia.  Y  bien  que  difunto  cslc  caballero  en  I  iÜ6  sin  suceiion ,  re- 
cayó su  casa  en  D.  Garcí  Fernandez  í^rirtnicnto,  fu  lio,  bermaso 
do  en  padre ,  y  este  dejd  liíjos  á  D.  Diego ,  D.  Todro  y  etrM  qva 
renov.-iron  el  pleito,  p^l^ndieado  sobre  vuriu»  rundinnc-nios  no  li»- 
berlcü  potlidü  perjudicar  1.1&  sentencias  dadaü  contri  d  lio,  E»lo 
nuevo  juicio  TuÓ  desnleadido ,  y  la  villa  sobrccarto  contra  ellos  U 
ejecutoria  que  conserva  luiy  en  su  archivo.  Asi  lo  escribo  el  cro- 
nista D.  Josef  PoUicer  al  ful.  57  vt».,  SS ,  50  vio.  y  62  del  Informa 
de  loi  Sarniienloi,  [|uo  ímprimii)  cu  Madrid  el  aíiu  1663  eu  ua  li- 
bro en  4.°  bica  cuiiucido  y  cstiojudo  do  todos. 


\ 
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das  ñ  los  vecinos  basta  el  extremo  de  llegar  á  tomarles 
las  llaves  de  las  puertas  de  sus  casas,  y  no  dejarlos  salir 
á  labrar  sus  bacíendas.  Con  cuyo  motivo  viéndose  sin  va- 
ledor, por  tener  quien  los  amparase  contra  cslo  poderoso, 
soperior  ca  fuerzas  á  ellos,  se  entregaron,  ó  como  ealóo- 
CCS  decían,  se  volvieron  de  Rodrigo  do  Castañeda  .  y  coa 
el  patrocinio  de  este  pusieron  á  Tovar  formal  demanda 
anlo  los  oidores  de  la  audiencia  del  Key  I),  Juan  I,  pidien* 
do  ser  declarados  de  Bebetrfa  entre  naturales  y  no  solarie- 
gos de  este  caballero,  á  i)uícn  se  condenase  ú  la  restitución 
de  los  daños  y  tomas  que  estimaban  en  I30,000.mrs.,y  á 
que  en  arletanieno  les  volviese  á  inquietar  por  tal  razón. 
A  que  saU<3  oponiéndose  Alonso  Fernandez  de  Soria 
así  como  obligado,  y  que  había  prestado  caución  por  el  di- 
cho Sancho  Fernandez  de  Tovar,  y  pidíri  absolución  ,  ins- 
tando nuevamente  en  que  esto  fuese  declarado  señor  so- 
lariega del  expresado  lugar  de  Cerrato.  Sobre  lo  cual  con- 
Icodieron :  se  recibíii  á  prueba :  la  hicieron  por  testigos  6 
instrumentos  presentando  Tovar  las  compras :  so  alegó  do 
bien  probado,  insistiendo  cada  parte  eo  su  pretcnsión  : 
y  concluso  el  pleito,  señalado  día  para  la  vista ,  citadas 
una  y  otra,  y  hecha  relación  de  él  públicamente  ante  los 
letrados  y  abogados  de  la  corle,  ya  en  tiempo  del  Roy 
D.  Enrique  111 .  híjo  del  expresado  D.  Juan  1,  el  obispo 
presidente  y  oidores  de  la  audiencia  dieron  sentencia,  de- 
clarantlo  ser  el  expresado  lugar  Behetría  entre  naturales 
do  los  ya  rüferidos,  y  no  solariego  de  Sancho  Fernandez 
de  Tovar,  sin  perjuicio  del  derecho  de  esto  y  con  reserva 
do  é\  en  cuanto  á  las  heredades  contenidas  en  la  compra 
ó  compras  presentadas:  Por  cuanto  [así  dicen)  el  dicho  Buy 
Fernandez ,  su  padre,  non  podiera  facerla  de  modo  que  él 
poiiese  yariar  el  tenorio  del  logar  como  de  solariego  c» 
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perjuicio  de  los  naturales  [  ontiéadase  Señores).  Y  en  lo 
dcniiís  le  absolvierou  por  falla  de  prueba .  He  (|ue  snplicó, 
alegó  agravios,  y  ^¡d  embargo  fué  conlirniaila  en  revista, 
y  librada  al  concejo  la  ejecutoria  que  hoy  licnc  cd  sa  ar- 
chivo ,  y  de  quo  so  ba  tomarlo  esta  razoo.  Su  dala  en  Sc- 
l^ovia  á  o  de  agosto  afto  13!>¿,  fírmada  del  presidente  y 
uidoies,  y  refreiiduda  de  Juan  Fernandez  de  Pdlencia^j 
KTcrelurio  del  Rey. 

Sin  embargo  de  ella  posteriormente  (no  consta  el  lieni- 
po  lijo],  cuando  ya  debiaa  ir  obscurecidos  los  derechos 
de  los  linajes  diviscros,  este  lugar  por  su  misma  volun- 
tad se  volvió  solariego  de  D,  Pedro  de  Acuña,  conde  de 
liuenilia  y  señor  do  Dueñas;  y  co  la  conconlia  que  sentó 
con  él,  se  obligó  este  á  sacarlos  á  paz  y  á  salvo,  y  lomar 
ti  su  cargo  la  defensa,  caso  que  el  Key,  ó  persona  en  su 
nombre  ú  otro  alguno,  por  cualquier  tfltilo  que  fuese,  pre- 
tendiese molcslailus  por  scniejanlc  razón. 

I.os  bijosdalgos  del  iipcllido  de  Guillen  liaa  conse- 
guiílo  en  esta  villa  mitad  de  oficias  por  ejecutoria  de  la 
ctiancitleria,  librada  por  el  oficio  del  Secretario  Vaquero, 
en  G  de  noviembre  de  1 792  con  audiencia  del  Fiscal  y  d 
[>ucblo  en  rebeldía. 

El  señor  D.  [liego  Loper.  de  Salcedo,  del  Consejo  do 
S.  M.,  en  su  libro  Del  origen  y  deseetidencia  Je  la  Casa- 
Torre  de  la  Aldea  del  Seiior.  apellido  de  los  Salcedos  do 
Soria,  edición  de  Zaragoza,  año  M'áO.  púg.  lOi,  tratando 
del  segundo  casaniienLo  de  D.  Diego  López  de  Salszar 
y  Salcedo  [el  de  Aldea-Kliees  junto  á  Soria)  con  Doña 
Leonor  Itodríguez  de  Villanuova,  ticrmana  del  señor  de 
Osonillu  .  dice  que  la  de  esta  Señora  es  "una  casa  muy 
antigua  y  muy  noble,  y  entre  otras  cosas  que  la  dieron 
en  dote,  fueron  dos  yuttlas  du  bereüad  en  Fuenlc-Pinilla., 
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tns  cuales  Icnian  un  privilcyio  [laiticular.  y  era  que  toda 
Fuenic  Píiiilla  es  Üehclria,  y  pnr  razou  de  serlo  pedían 
(odas  las  lincícniluü  aunque  sean  de  liijo^ulgo;  en  U'inlo 
grado  que  las  del  mismo  conde  de  Aguí  lar,  que  es  Señor 
del  purblo,  lüiiibien  pechan;  pero  aquellas  dos  y nn tas 
de  licrcdad  no  pechaban,  y  la  razón  era  porque  su  hií^- 
buclu  de  Leonor  ItodrJguet  de  Villanueva  que  las  lenia 
al  tiempo  que  el  pueblo  se  hizo  Behetiia ,  no  consintió 
en  ello;  y  asi  se  quedó  en  hacienda  libre,  y  en  aquel 
licmpo  aun  no  era  el  pueblo  del  conde  du  Aguilar;  y  asi 
cuando  vino  á  su  poder  como  ya  era  Ilfíhctria ,  hubo  de 
pas^ir  la  hacienda  <pie  allí  compró  ron  la  condición  que  las 
demiís  haciendas  de  hijosdalgo  y  caballeros;  y  solo  que- 
daron exceptuadas  y  Ubres  eslas  dos  yuntas  de  heredad." 
Este  casamicnlo  fué  á  principio  del  reinado  de  los 
Itovcs  Católicos. 


fíazon  de  las  cxenct'oiiei,  franquezas  y  h'tierlotfes  rjuc  go- 
zan en  ciríMíí  de  su»  prívUetjtOi  tos  vrciiioi  de  la  Impe  ■ 
nal  ciaiíail  de  Toledo,  asi  estando  dentro  de  ella  coma 
fuera  en  los  demás  ¡tigares  del  remo ,  y  modo  de  hacerse 
en  ella  las  hidalguías  ó  admisiones  de  los  nobles  que  can 
á  casar  ó  avecindarse. 

La  ciudad  de  Toledo  cnU  uislida  en  muteria  de  exenciones  do 
vario*  privilegios,  ooiifírmadoK  hai>U  «1  prcsoiilp,  y  que  se  dico 
eatar  en  porread n  ob»erviiiicin ;  y  nun  pnra  caidar  do  ella,  lu  cer- 
tifica se  nurobr4a  nnualmeiite  do>  copiínlarM. 

DOK   ÁLVOVSO    VI,  A$0    IIQf. 

El  Señor  D,  Alfunso  VI,  Rey  del  imperio  tic  Toledo. 
gran  vcuccitor  del ,  cii  1 3  de  lus  kalcodas  de  abril ,  era 


lie  1139,  lihrú  su  privilegio,  mandando  á  D.  Juan  Al- 
caldo  (tul  aduliintadn  de  Tottído,  juez  icpailidor ,  para 
que  con  el  alguacil  D.  Pedro  y  con  oíros  diez  de  la  tnísnia 
ciudad  de  los  mejores  entre  los  muzárabes  y  castellanos, 
igualase  á  lodos  de  las  cortes,  licrciladcs,  viñas  y  líer- 
ras,  para  que  las  tuviesen  para  siempre  jamás,  sin  que 
por  nadie  se  les  pudiese  quitar  ¡  y  les  dió  Tacultad  para 
que  si  alguno  era  de  ú  pié,  fucso  caballero ,  queriendo  y 
teniendo  poder  pra  ello,  y  lanibion  para  qne  bicicsen 
cuanta  quisiesen  do  sus  po^siones;  y  que  si  entre  ellos 
Daciesc  algún  pleito,  que  se  librase  y  sentenciase  según 
el  Libro  Judijo  anliguo;  y  que  do  cuanta  caloña  hiciesen, 
solo  pagasen  d  quinto  soguii  la  Carta  y  costumbre  de  lot 
castellanos  que  nombran  en  Toledo  [1). 

El  Señor  Rey  D.  Atronso,  Emperador  de  toda  España, 
en  8  de  las  kaicndas  de  abril  (que  por  estar  rolo  [i)  no 
se  léc  el  año]  libró  bu  Real  privilegio,  conGrinacion  det 
aatecedcnie. 


(1)  Le  rcGcro  y  cojiia  «Igunas  cláusulas  oí  P.  Burricl  eo  *a  /n- 
forme  lie  Toltila  $obre  jiesot  y  mnfíi/ai ,  pág.  883 ,  9.*  edic.  do  1780, 
y  es  codiunini^iiti^  lluni.-idu  asi  el  Vuoro  ile  \ai  UuiAraln-s.  Li  CirU 
áo  los  cii6kllaü08  en  él  cllaila  no  existo  con  gnin  perjuií'iu  di.'  iiui.-»- 
trns  3iitÍ(;Ueilddc«,  y  do  \us  ({an  ile  iin  documcolo  tsn  iai|>(>ftaDU 
se  püili'iiin  deducir.  Taiupocu  U  du  los  francos,  sino  solo  en  re- 
sumen comu  sn  euiilieni.'  eu  la  renovncion  y  cnnlirmiicinn  ijuc  de 
elln  hizo  su  nielo  el  Emperador  D.  Alonso  Vil  por  privilegio  ro- 
dado  en  BúrgosASde  la»  knlcndas  de  mayo  del  a&o  H3tt,  citado 
lanibion  por  esto  rscrilor. 

(3)  Es  cíctLi  la  roturn,  pero  con  lodo  parece  rcr  dado  i  S  de 
las  Lalenclas  de  aUril  de  lj  era  \  (93 ,  año  1 1 55 ,  como  Pxjire^a  Bar- 
riul  en  ol  libro  citado,  pág.  ¿8Ik  y  át(5.  donde  añado  haber  sida 
traducida  y  confirmada  en  romance  por  el  lley  Ü.  Podro  cu  U> 
Curios  do  Vulladolid  dd  año  1351,  ó  era  1380. 
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UOH   ALKIIRSO   Vil,    ASO    1118. 

Otro  del  mismo  señor  Itcy  de  1G  de  las  kalendas  do 
diciemhre,  ura  du  1156,  y  por  él  confirmó  lus  privilegios 
(|uo  Icdíuii  tos  ca^lctlunos  y  muzáralies  de  Toledo  y  »U3 
kabitadot'us  du  lus  Tranquezns  y  libertades  que  los  seño- 
res Reyes  sus  predecesores  les  liabian  concedido  (1). 

DON   ALFONSO   Vil,    AÑO  1137. 

Otro  del  señor  Rey  D.  AlfoaM)  Vli ,  Emperador  de  Es- 
paña, CD  I  (i  de  las  kalendas  de  abril,  era  de  1 17o,  por  ol 
que  les  liizo  merced  de  eximir  á  lodos  los  vecinos  y  mo- 
radores de  que  pagasen  portazgo  en  Toledo  y  en  lodos 
estos  reinos  y  señoríos. 

bON  ALTOSSO  VIII,    AÜU   1182. 

Otro  del  señor  Rey  D.  Alfonso  el  VIII ,  dado  en  Tol^ 
do  en  1."  de  octubre,  era  du  MiO,  por  e)  cual  exime  & 
los  caballeros  y  vecioos  do  dicha  ciudad  y  de  los  luga- 
i-csdc  su  término ,  de  (juu  paguen  por  las  heredades  cpio 
en  ¿I  tengan  diezmo  ni  tributo  al  Ruy,  Señor  ni  otra  per- 
sona ,  y  i|iic  fuesen  francos  de  pecho  y  otro  derecho. 

(t)  ífoviembr»  ilico  el  P.  BurriH,  ({no  «slrscto  Uiiiliicn  csle  privi- 
legio con  el  Ululo  de  Fuero  general  de  ToieJo  y  copiíi  alguna»  clAu- 
siilas  Je  ¿I  en  el  libro  citado,  [líig,  38G  y  387 ,  iloiido  aTiade  (|uii 
con  la  profíia  feclia  so  libró  otfo  por  el  mismo  Urnor  i  \a  villa  du 
Rr^catono,  y  rxprrsn  ijiiinlmrnlo  la  mnlirmacion  dr-l  Sanio  Hoy  Uoii 
Fcrnanüo  i-n  Hndrid  A  16  de  enero  dol  año  1222,  >iiic  podrá  vorse 
allí,  ¡w^.  itiS  y  289.  Tudos  estoü  ftitm%  da  Toledo  h*  rvíuiidií^ 
después  y  rcpilió  el  Hoy  i).  Alonso  VIII  en  su  privilegio  de  I& 
de  febrero  del  oüo  1)7^. 


Olio  dol  mismo  señor  Rey.  dado  cu  Ijigunilla  á  4  Je 
abril,  era  de  M'ii,  para  que  [ludicsco  cobrar  ca  el  por- 
lüzgo  de  la  puerta  Visagra  de  dicha  ciudad  doscientos 
uiorbis  ea  cada  ud  año. 

EL    MISMO,    USO  ^ÁQi. 

Otro  del  mismo  señor  Rey,  dado  en  Toledo  en  la  Vi- 
gilia Natalia  del  Señor,  era  de  1240,  por  el  quocooQrnia 
el  del  señor  Rey  Ü.  Alonso,  su  abuelo,  y  le  amplia  para 
que  lodo  el  que  hiciese  vecindad  en  Toledo  fuese  exento 
de  pecho  y  fuccadera;  y  que  de  todas  las  heredades  que 
tcagau  en  eálos  reinos,  ao  bioíesen  do  ellas  faceudcra  ui 
otro  derecho  alguno  (1).  , 

BL   UISMO,   ÁtiO  1z03. 

Otro  del  mismo  señor  Rey,  dado  en  Toledo  en  4  (te 
junio,  era  de  12it ,  confírmó  todos  los  privilegios,  y  le 
dio  el  mesón  do  trigo  y  sus  medidas. 

ooK  ALOKso  X,  AÑO  Mtao. 

Otro  del  señor  Rey  D.  Alonso  X,  dado  en  Patencia  á 

[1|  CiUiilo  por  o)  señor  Olnlura  ¿e  Nahititat.,  Parí.  IV,  cap.  5, 
DAm.  16.  dundo  dice  )ia1l»rso  confirniado  por  )oi  Itcyes  Catolkos 
atlo  IWO,  qu<!  por  eilcnso  pone  Curibay  en  íu  Compimd.  HUtir. 
ríe  tipaña,  lih.  11,  cup.  30,  y  lih.  |8.  cap.  17.  tom.  II,  por 
(|uÍRn  podrá  loinaiso  una  idea  completa  do  loi  arliculoa  que  com- 
prende. 
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17  (lo  mayo,  era  de  1293,  para  quo  Toledo  cobrase  Jos 
monlazgos,  uno  en  Milagro  y  el  olro  en  Zijarn;  de  modo 
que  DO  se  (ornase  mas  que  im  montazgn  en  dichos  luga- 
res. Ilion  fuo.so  á  In  enlrada  ó  á  la  ftatiil»  en  osla  forma: 
de  mil  vacas,  dos,  que  valiese  cada  una  cuatro  mrs.,  y  quo 
dándolos  no  .se  lomasen  las  dichas  vacas:  de  mil  ovejas, 
dos  carneros,  que  valiese  cada  «no  medio  maravedí,  y  que 
dándole  no  se  lomasen  los  dos  carneros  :  de  mil  puercos, 
do?,  que  valiese  cuda  utio  diez  sueldos  de  pepion  ,  y  quo 
dundo  dinero  no  tomasen  tos  puercos ;  y  que  de  mil  cabe- 
zas arriba  se  cobrase  íi  este  respecto. 

Et.  MISMO,  Alio    Íi(>0. 

El  mismo  señor  Rey  en  O  do  febrero,  era  do  1298, 
porque  nació  en  Toledo,  concedió  privilegio  para  siem- 
pre janiíis  á  lodos  los  caballeros,  dueñas  é  escuderos,  hi- 
josdalgo ,  y  á  los  que  de  ellos  descendieren  de  ser  quilos 
de  moneda  que  mandó  no  la  diesen  ;  y  que  los  hereda- 
mientos quo  tuviesen  en  Toledo  ó  en  su  termino,  que  fue- 
sen acolados  como  lo  son  los  de  los  caballeros  hijosdalgo 
do  Castilla,  y  quo  ninguno  fuese  osado  do  tomarles  por 
ello  conducho  por  fuerza  ni  cu  oira  manera;  y  que  de 
esto  gozasen  los  caballeros  muzárabes  de  Toledo,  que 
derechamente  descendieren  do  los  muzárabes,  á  quienes 
los  scüoi-cs  Reyes  ciñeron  la  espada. 

IDBM. 

Olro  del  mismo  señor  Rey  dado  en  el  dicho  dia  y  era 
para  que  ninguno  sea  osado  de  allí  en  adelante  en  posar 
en  las  casas  de  los  vecinos  de  dicha  ciudad,  y  que  t»l 
tuQ-.Qü  defendidas  y  amparadas. 
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Olro  (Id  mismo  señor  Rey,  darlí>  en  SeriMa  en  7  rio 
maiiLfi,  orii  do  1299,  pHrn  Ihü  mediilnü  ilc  pjtn  y  vino,  v 
posas  lie  barro  <lo  que  se  ha  do  iisiir  (i). 

nos  SANCHA  IV,  ÁÜo  1289. 

Otro  «)cl  Rey  D.  Snnclin,  dudo  rn  Tolodo  en  30  do  di- 
ciembre, era  de  1 327.  por  el  que  hizo  exentos  para  siem- 
pre jnni.ls  ú  los  vecinos  y  moradores  del  común  ilc  dích» 
ciudnil  de  p'iíjar  la  dÍL'liu  nionoda  (2). 

nox  pr.R\AM)n  iv,  año  1303. 

Olro  i!c  D.  Fernando  el  IV,  diido  en  Toledo  en  22  do 
mar/o.  ora  ile  13i1 ,  para  »|ii(!  los  vecinos  en  común  du 
dicha  cinditd  ile  Toledo  no  pechasen  por  los  algos  que  lu- 
viosen  en  ticrrn  de  los  ordenes  de  su  ¿rzoI)ispa<Io,  y  on 
todas  las  ilemás  ptirlcs  y  lugares  de  estos  reinos  y  se- 
ñoríos (3). 

())  Impreso  |ior  el  T.  Burríi-I  ni  ííii  de  ít?  ¡ufoTmepor  ToUáo  so- 
Ire pnos  ij  mrJidas,  {>i*>g.  301 ,  i.'  vilic.  de  1780. 

\i)  Cil:iilu  |iur  el  seilor  Oülorn,  donile  nrrítia.  diciendo  h.iTInrso 
coolirniailu  |iiir  lo»  Itryps  I>.  Pedro  y  U.  Jiiun  (erraado  tai  fíclius 
de  IflK  i'onrirtn.it'ioiios)  y  por  olro^  Itryrs. 

(3]  Tengo  cújiiit  y  ú  mas.  se  Imlla  ciladnpor  el  mismo  Olilora. 
dunüe  arribo,  y  dice  liallarso  coiiiirmadu  por  los  Rey c«  sucesores 
liaíila  I).  Kcriiiindo  y  l)<iñi>  t^nbcl.  I%n  cuyo  lu^nr  dis{)iila  si  i¡iu-(|a- 
ron  ri;voF;idos  ó  Ii1llilndl)^  por  las  pragniálirAK  de  ]o6  dos  l)«ves 
EnriqíK^  III  (lio  It  como  d  le  llama}  y  IV,  ilndas,  la  dca(|act  rn 
Castroiiuiío  a  23  de  ocluiré  de  1397,  y  U  de  csU*  en  el  de  IbtiS;  y 
después  de  proponer  los  arf^umcntos  (juc  se  lo  ofrecieroD  en  con- 
tra, por  úllinio  vivae  á  cuiiftihar  al  fin  del  núm.  17  haberse  ol>li^ 


4R3 
inEU. 

Otro  del  mismo  scüorKeycoo  la  misma  fecha  y  era, 
por  el  que  prometió  &  todos  los  vcciaos  de  dicha  ciudad, 
y  á  sus  vasallos  y  &  los  paoLiguados  de  los  cubntleros  y 
vecinos  i!c  cHa.  el  no  pedirles  de  altí  adelanie  servicios, 
pedidos  ni  otra  cosa  que  fuese  pecho,  en  atención  á  los 
mucbos  H^rvjcius  que  hubian  hecho  &  sus  predecesores. 

LL  BUSMO.    xxa    1308. 

El  mismo  señor  Rey  por  privilegio,  dado  en  Vallado- 
lid  A  2  de  abril,  era  delSifí,  para  que  los  caballeros  y  es- 
cuderos de  Toledo  no  pagasen  lutttoita  &  la  orden  de  los 
frailes  de  la  caballería  del  Temple  ni  otra  alguna:  y  que 
si  algunos  caballeros  y  escuderos  do  Toledo  viviesen  en 
otros  lugares  tic  estos  reinos,  tampoco  la  diesen,  v  fnen*» 
exentus  de  ella  como  sí  viviesen  en  dicha  ciudad  (1). 

u  HisMQ ,  aSo  1309. 

Otro  del  mismo  señor  Rey ,  dado  en  Toledo  i  28  de 
abril,  era  de  Mil ,  para  que  respecto  no  haber  pagado 


nido  ejHutorias  conlra  sa  opinión ,  y  tos  BscaV*  y  concrjo« ,  y  A 
favor  de  cMos  privilfgtM  y  eieiictoDc»  oo  los  «ñus  1511  y  1ü|ü, 
dccInráfiduMO  por  ellas  <¡uv  los  vecinos  de  Toledo  que  leniuii  bicnoa 
fuera  on  los  luprcs  de  Soncecn  y  llecas,  no  dcbisii  pi'chur  por 
«líos,  bien  que  en  el  juicio  foto  de  inleriii  prndirnir  la  propíi'dnd 
Inbia  otras  dos  ejecolorías  olilctiidns  por  Mjx.tmnibroz  y  Aliuonn- 
oid  contra  iguales  vecinos  de  Toledo  que  locitan  alli  bienes. 

(t)  Impreso  por  los  UD.  Asse  y  Manuel  cu  el  fuera  Vitjo  it 
Catlitla,  ptig.  lü,  ñola  2. 


M 
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?ofi  vawllos  y  panisgiiíMlos  de  lo»  cabullcros,  dueñas ,  dnn- 
rulliis  y  (lemÚ5  vecinos  ilc  diclia  cimlod,  pedio,  podido, 
servicio,  yaolar,  foiisado,  foiiRadcrn,  ninriiniega  y  niur- 
znilga  &  los  Señores  Reyes  sus  predecesores,  no  la  piígn- 
scn  á  S.  M..  ni  otro  pccbo  ni  derecho  alguno. 

Otro  del  Sefior  Rey  D.  Enr¡(|uc  II,  dado  en  Talovem  i 
3  do  febrero,  era  de  1305  (1) ,  para  que  lodos  tos  caba- 
lleros y  vecinos  de  Toledo  y  de  las  aldeas  de  su  Icrnuoo 
que  (uvicíen  anuas  y  cabullo,  no  pagasen  atanor,  ilc- 
cimu  nioiro  derecho. 


I 


DOH   áLFONSO    Xt,    iSiO    1345. 

Otro  del  Señor  Rey  D.  Alfonso  XI,  dado  en  Madrid  & 
28  de  diciembre,  ora  de  1383,  para  r]UO  en  lodos  los  pri- 
vilegios, Reales  cúifiilas  y  carias  (pie  «e  librasen  para  ili- 
rha  citidud,  su  licrra  y  Andalucía,  so  pusiese  [irimero  des- 
pués de  Itey  de  Cuslílla,  du  Toledo;  y  que  en  lodos  los  qtic 
9e  librasen  para  oirás  partes,  se  pusiese  después  de  Cas- 
lilla,  de  I.eon. 

81.    MISUO    A.^O,     13i7. 

Real  cédula  del  mismo  Señor  Rey,  dad»  en  Iticseas 
en  2  dunbríl,  era  de  1385,  par»  que  de  allí  en  adelante  m 
Rcudiese  li  dicha  ciudad  con  la  recaudación  y  cobran/a 
del  alf/arivo,  de  ipic  le  babia  hecho  merced  S.  M.  á  Bea- 
triz Fernandez,  aya  de  ta  Infanta  Doña  Juana,  hija  del  di- 
cho Señor  Rey,  del  dureclio  del  mostrenco  y  atijarico,  que 
»c  causase  en  los  logares  du  todo  el  arzobispado,  y  de 

[O  Al  múrgen  se  Ice:  Errada, por jw  en  4ia  tra  no  reinaba  *$U 
Rf'j,  stiio  O.  AioMQ  Xt. 
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los  que  morían  ti'n  lengua  y  sin  teslameiUo  que  do  di'Jn- 
lian  lieredero ,  lo  que  diú  molivo  á  diclia  ciudad  para  ex* 
ponerlo  al  expresado  Señor  fley .  y  que  los  lugares  de  la 
Puctila  de  Alcocer,  Cervera  y  demás  de  su  lerrilorio  cnm 
suyos  propios,  que  los  Iwbían  comprado  al  Sanio  Itey 
I).  Fernando.  Y  enterado  S.  M.  mundo  que  de  alli  en 
adelante  se  acudiese  á  la  expresada  ciudad,  con  mas  \n 
que  (le  ellos  hubiese  cobrado  la  dicha  Beatriz  en  los  lu- 
fütres  de  sus  propios  y  montes ,  y  en  todos  los  dcmiis  puo- 
Líos,  villas  y  lugares  que  Tiiesen  de  Toledo. 

DON    E>nlOVE    III,    A.So    1397 

Ütra  del  Señor  Rey  D.  Enrique  1)1,  dada  en  Tordesillas 
en  19  de  abril,  afio  de  KtU7,  por  la  que  le«  hizo  mcrocit 
para  siempre  januis  de  los  cambios  de  dicliii  ciudad ,  no 
labrándose  moneda  en  ella. 

no.1  iCAit  II,  AÑO  1417. 

Real  privilegio  del  Señor  Rey  U.  Juan  et  II ,  librada 
en  Burgos  en  Si>  de  setiembre  de  1  tl7,  en  que  confir' 
ma  el  dado  por  el  Sefior  Rev  D.  .Moi^to  en  17  de  tniiyo. 
erado  1293. 

Kt.  MISMO,  aSo   U29. 

Otro  del  miíimo  Señor  Rey  de  to  de  mayo  de  14¿U. 
para  que  i  dicha  ciudad  en  las  Reales  cédulas,  cirtas  y 
provisiones  que  se  librasen  por  el  Real  CooMgo  y  Chaocí- 
llerias,  no  sp  la  lilule  ni  llame  Concejo,  sino  Corregidor 
y  ayuutaiQícato  (1). 

(I)  lljbiúntloiie  contra  venido  por  *1|;nii(»  iribonalc*  lU  la  Orle 
y  fm^i'^  tli^  (-IU  ii  i'sir  r'(!i!i) ,  iim>  v    cn^lunilirp .  qii«  la  ciuilnd  re- 

Tomo  XX.  30 


I 
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DOS  R5RIUCe  IV,    AÑO    HG5. 

Olro  del  Señor  Rey  D.  Eiiru|UO  IV,  daiIo  co  Toledo  en 
H  de  abril,  año  de  1  iGS,  para  que  cd  el  miércoles  de  cada 
semana  tuviese  »u  mercado  franco,  libro  de  lodos  de- 
rechos de  alcabala,  porla7,go  y  ponlaígo,  de  lodos  los 
geoeíos  que  los  iragincros  llevasen  i  vender  y  vcadícsen 
imblicamenle. 

DO»  penXAMH)  et  catóuca. 

Otro  del  Rcj  D.  Fernando  el  Calólico.  dado  en  Ma- 
drid ó  H  de  marzo  de  UfiS  (acaso  78)  por  el  (|ue  hizo 
merced  á  la  dicha  ciudad  de  dos  labias  y  lajo  de  carni- 
cerías que  estaban  en  la  plaza  de  Zocodovcr. 

DOÜA    WMOL   LA   CATÓLICA,    AÑO   H65. 

Olro  de  la  Señora  Reina  Doña  láabol ,  dado  co  Va- 
lladolid  á  8  de  marzo  de  1485,  para  que  dictia  ciudad 
iisnsc  de  dos  ofícios  de  fíeles  ejecutores ,  y  por  si  los  lu* 
viese  y  proveyese. 


preatnló  Imbersc  observado  con  ella  de  600  afioit  alf^s,  y  espe- 
cialmcDlo  por  el  Supremo  Conucjo  ito  la  CAmnra  siempre  que  la 
había  escrilo,  cuyo  «ji^mplo  como  An  tribunal  tan  principal  no  fowj 
eilraño  siguícücn  Wuí  lux  otroü;  acudió  con  In  qoeja  com^Kpan- 
diente  a)  Señor  It?y  D.  Folipolll;  y  S.  M.  de  resulta  eipidio 
su  Itcal  cédula  en  Valladolid  á  3  úe  abril  do  IGIO,  rcrrciidaila  tío 
Tomás  de  Ángulo,  su  socreLtrio,  para  que  las  cita nciltc rías ,  andien- 
ciss  y  demás  tribunales  en  sus  jirovisioiies  y  de<i|iach(i*  obnprvaMrn 
A  Toledo  el  Iralamicnlo  ijuc  íiompro  se  le  hnliia  dado  de  üamArla 
Ayunlamtfito  y  corregidor  de  la  e\udad  de  Tolrdo,  y  no  Coneijo. 
Tengo  copia  de  aqurl  tiempo. 


4 


467 

cÁntns  V,   AÑO  1537. 

Por  cídiila  (leí  Señor  Bey  D.  Carlos  V  de  7  tic  di- 
ciembre de  1537 ,  liizo  merced  y  prometió  á  la  nominnilii 
ciudad  no  <]uilarla  lugar  alguno  de  su  jiirisdicion  ,  ni  ha- 
cerla villa ,  porque  sirvió  i  S.  M.  con  12,000  ducados. 

PELIPK  II.   xSío  1550. 

Otro  del  señor  D.  Felipe  II  do  18  de  mayo  de  15o9. 
por  el  que  liiico  merced  á  la  nominada  ciudad  de  otros 
dos  oticios  de  fieles  ejecutores,  para  que  perpetuamente 
osase  de  todos  cuatro,  y  nomljrascD  Heles  ejecutores  en- 
tre sus  regidores  y  jurados. 

Todos  estos  privilegios  están  confirmados  por  los  se- 
ñores Royes  D.  Felipe  11 ,  III  y  IV;  O.  Cártosll.  I).  Feli- 
pe V  y  D,  Carlos  111 ,  y  extractados  en  un  expediente  que 
siguieron  D.  Fugcnio  y  D.  Leandro  de  Otaola ,  origina- 
rios de  Menagaroy,  tierra  de  Ayala,  por  la  escribanía  de 
Baca  en  el  año  de  71  ,  que  se  niandnron  unir  &  otro  qne 
siguió  I).  Miguel  de  Abasólo  en  el  año  de  77  por  la  csimí- 
bania  de  Villegas,  en  donde  fiaran  ambos,  sin  decidirse 
la  cuestión  que  va  &  proponerse. 

Los  Olaolas  pidieron  la  provisión  ordinaria  de  dar  es- 
tado; y  requerido  el  ayuntamiento,  respondió  no  haber 
distinción  de  ellos  pnr  ser  Bchclria  de  nobles,  y  que  >i 
algún  vecino  tenia  ejecutoria,  se  mandaba  observar  que- 
dando copia  en  el  archivo,  y  asi  que  ocurriesen  los  pre- 
teodicntcs  al  lugar  de  su  origen.  Pero  lo  hicieron  en  la 
Sala  pidiendo  sobrecarta:  se  mandó  pasar  al  señor  Fis- 
cal ;  y  este  cxpu<o  que  la  respuesta  del  ayuntamiento  m 
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sostenía  en  la  indisiincion  de  estados  y  en  la  exención  de 
peclioü  y  tribuios  por  Ins  prívih^os  que  quedan  relacio- 
nados.  Lii  primera  <tti  cMn»  rnzones  dijo  era  una  prevca- 
cion  de  toJus  las  poblaciones  grandes,  harto  dañosa  para 
la  cooscrracion  del  iiislre  de  muchas  riimilias,  que  liacca 
la  mayor  parte  de  la  nobleza,  c|ue  rpgularinento  liabila 
f>n  las  ciudades.  En  esto  se  confunde  el  dercclio  del 
cuerpo  con  el  del  particular  de  los  individuos;  y  debiera 
el  ayuntamiento  haber  Iciiido  présenle  que  son  diversos 
en  extremo;  porque  de  no  haber  distinción  de  estados 
en  im  pueblo,  solo  so  infiero  en  rigor  que  el  cnorpo  de 
la  nohieea  no  puede  adquirir  mitad  de  oiicios  de  repú- 
blica; poro  de  ningún  iiiüüo  so  puedo  sacar  la  consccu«o- 
cia  de  que  no  han  de  ser  reconocidos  por  hijosdulgos  Ims 
que  vcrdaderauentc  lo  sean,  ó  que  no  so  los  han  de  guar- 
rtar  las  honras  y  precinincncius  quu  les  corresponden, 
porque  las  leyes  se  las  nmcuden  absolulamcnle,  tanto  en 
los  pueblos  donde  hay  mitad  de  olicios,  como  donde  no 
In  hay. 

,,  Asi  como  por  csla  razón  no  perjudica  el  reconoci- 
miento y  odmision  de  los  hidalgos  á  la  indistinción  del 
piichlo,  menos  ofende  ú  la  exención  que  por  particulares 
privilegios  gocen  sus  vecinos  y  naturales;  porque  esta 
gracia  comiin  en  nada  se  disminuye  por  la  particular  no- 
bleza de  que  es  formalmente  contra  distiola.  y  la  especie 
de  (pie  Toledo  es  Behcirin  de  nobles  no  debía  detener  >i 
la  Sala,  porque  ya  cüuocÍu  Iu  impropiedad  de  este  error, 
nacido  de  la  equivocación  con  que  comunmente  se  liabtn 
entendido  la  palabra  Behetría  ^  la  cual  era  cuuqialiblo 
con  la  nobleza,  y  de  ningún  modo  aplicable  aun  en  el 
sentido  de  quo  todos  los  vecinos  fuesen  nobles  en  Toledo, 
cuya  población  fe  compuso  después  de  Iu  rcslaurncion 
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de  cuatro  clase?,  y  cd  los  tiempos  modernos  se  sostiene 
por  los  Torasteros  que  conlinoameote  la  renovaban,  en 
cuyo  mérito  pidió  que  .se  librase  la  sobrecarta  y  aun 
provisión  para  hacer  padrón  con  distinción  de  ci^tados.-' 

Relimóse  así,  pero  &  este  tiempo  se  mostraron  partes 
el  aynnlamienlo  y  sus  jurados  que  pretendieron  .te  reco- 
giesen dichas  provisiones.  Expusieron  d  hicieron  mérito 
de  los  privilegios,  del  diverso  sentido  en  que  debia  cn- 
lonclerse  la  ])alal)ra  Behetria.  del  lustre  que  conservaba 
Toledo,  y  de  qne  hacian  mérito  alguna  de  nuestros  escri- 
tores: que  nunca  liabia  consentido  (pie  alguno  filíaso:  t|uo 
MIS  vecinos  cuando  no  estuviesen  calificados  por  nobles 
de  sangro,  gozaban  de  losmismos  |irÍvilegtos  y  exencio- 
nes: quo  mediaba  una  costumbre  inmemorial  de  no  ha- 
ber admitido  por  esto  medio  ú  ninguno  por  vecino,  y 
que  únicamente  lo  observado  ora  el  colocar  sus  ejecuto- 
rías en  el  archivo ,  sin  hacer  de  ellas  otro  mérito  mas  por 
satisraccion  de  los  interesados  en  este  duplicado  tiiiibrc, 
que  por  reconocimiento  de  particular  distinción :  quo 
nunca  habia  habido  ni  podria  ndmitirsc  sin  grave  oren»n 
de  una  población  que  siempre  habiit  Mdo  enriquecida 
de  mercedes  y  exenciones  Reales. 

(Jontra  el  padrón  qnc  se  pretendía .  dijo :  no  podía 
loncí  lugar  respecto  de  que  todos  eran  nobles:  no  se  lo- 
graba el  lin  de  las  leye».  y  ora  impracticable  en  un  puc* 
blo  de  tan  crecido  vecindario;  por  lo  que  tampoco  8e 
luibía  hecho  cuando  se  expídiú  por  la  Sala  la  orden  ge- 
neral del  año  de  30. — Durango. 

Alegando  el  licenciado  Orbaneja,  tnniblcn  por  et  ayun 
(amiento  de  Toledo,  expuso  que  era  mas  c<juivocad.i  la 
alegación  del  Fiscal  sobre  lu  palabra  BcAcIrio,  ponnic  esta 
nada  quería  decir  iDa&  que  entregarse  lod  vecinos  de  uu 


^m-=. 
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l'Uvblu  &  quien  bien  les  hiciese ;  y  conio  esic  so  puedo 
coiQpooer  (le  nobles,  uo  |io(lria  llamarle  tic  oiro  modo; 
y  aiiii(|ue  Toledo  <]cspucs  de  b  pcrdíila  de  i^spaña  se  hu- 
biese en  su  razón  coinpucslo  de  ciialro  clases:  como  á 
lodoü  en  eoinun  y  en  particular  se  les  concedió  la  exen- 
ción y  la  libertad  de  todos  los  derechos  y  derramas  de 
pechenis,  como  5Í  vonladeraHK*nte  fueran  todos  nobles; 
no  es  incompiíliblti  iiplicar  el  concepto  de  Relielrta  de 
nobles  eu  contraposición  á  la  ijue  boy  so  entiende  por  el 
privilegio  de  D.  Juan  II,  pues  hasta  entonces  había  co 
ellas  hijosdalgo  que  gozaban  de  los  efectos  de  la  nobleza, 
siendo  uno  ile  ellos  el  de  no  pagar  pecho,  de  que  fueron 
librados  por  el  comió  D.  Sancho  de  Castilla,  pues  basta 
entonces  le  pagaban  como  los  pecheros  (1).  Mucho  menos 
para  con  Toledo ,  pues  no  fué  conquistada .  sino  que  se 
enli-e^ú  al  Itcy  de  Castilla ,  como  eligiéndole  por  dueño 
parii  que  la  tuviese  é  hiciese  bien ,  y  por  lo  mismo  dejó 
en  ella  muehos  nobles  castellanos  en  defensa  de  los  mo- 
ros que  quedaron  habitando  en  ella ,  y  le  hablan  entre- 
gado la  ciudad. 

tos  Ulaolas  expusieron  qne  las  leyes  no  permitía»  la 
jiislilicacion  de  la  nobleza  sino  en  los  pueblos  donde  lus 
pretendientes  leniíin  vecindad,  vivían  y  moraban;  por  bi 
que  si  en  Toledo  no  la  hacían,  qaedaban  privados  de  la 
distinción  que  lograban  los  demás  aun  en  los  pueblos  don^ 


{\í¡  Rrror  comuil  de  nueMros  escriton-t,  injurioso  «uinainenlr 
ú  la  nüblízu,  la  cual  jntcs  del  conde  D.  Sancliu,  quL<  fulo  dominó 
en  el  condado  do  Cuslilla  (entonces  corlo  díalriUi  angular  entre  Ion 
ríuN  Pisuergo  y  Duoro,  y  por  cahecern  el  niar  Octano  iclcnuiu- 
nal )  luvo  tanta  ú  mayor  rxcncion  que  dc»pucí  gcacralmcnlc  co  ion 
rcsliiiitrs  dnminins  y  toda  I.i  Península.  Don  Sandio  solo  It-s  exi- 
mió de  <i'K  ne  itipendih  tw'i'milUari  eojanlor  uliro  trn  ditt. 
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de  DO  la  hnbía  de  estados,  y  as(  la  C05luml}re  ile  no  ad- 
mitii-  nobles,  cuando  Tiipse  cierla,  seria  una  corruptela ;  y 
para  acreditar  que  liabta  alguna  distinción  ,  pidió  ccrliri- 
casen  los  escribanos  si  á  los  nobles  se  les  exentaba  do 
quintas  y  sorteos  en  Toledo. 

En  q1  año  do  777  so  suscitó  otro  expediente  por  Don 
Miguel  de  Abasólo,  en  que  la  ciudad  respondió  lo  misnin; 
|>ero  uno  y  otro  quedaron  pendientes  y  acumulados  sin 
llegarse  nada  á  decidir. 

En  el  de  9i  otro  &  instancia  de  D.  Pedro  Antonio  Ma- 
fia de  ll)arrúla,  en  que  la  ciudad  al  requerimiento  con  la 
provisión  de  dar  estado,  conrormándose  con  lo  expuesto 
porsa  procurador,  vinoádecirlo  mismo;  añadienilo  que 
no  habia  mitad  de  oficios;  que  nunca  se  habia  señalado 
estado;  y  que  antes  bien  anualmente  se  echaban  suertes 
entre  los  capitulares,  para  que  aquel  á  quien  tocase  ve- 
lase sobre  que  no  pechasen  los  de  Toledo,  con  arreglo  A 
los  privilegios  concedidos  y  conlirmados  hasta  por  Car- 
los IV,  do  que  se  certiñcó;  añadiéndose  comprendían  asi 
&  los  que  en  Toledo  habitan .  como  los  demás  que  vivan 
en  otros  lugares,  y  que  las  heredades  que  tuviesen,  do  hi- 
ciesen por  ellas  facendera  ni  otro  pecho  alguno. 

Sin  embargo  pidió  la  sobrecarta,  so  cumplimentó, 
y  seguido  el  expediente  se  le  posesionó  en  la  forma  re- 
gular. 


'^ 


líeaí  crdiila  de  la  Síajrslaii  Jet  SeTwr  Re^  D.  Oirhi  IV. 
tie  5»  de  noviembre  de  1*1)3,  inserto  lu  fíeal  decreto 
de  ¿O  de  setietnbre  anterior,  extinguiendo  para  siem- 
pre en  estos  reinos  el  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario, á  bene/írio  de  laagricullura  y  del  estado  gene- 
ral raatribuyente:  con  cuip  motivo  ya  no  le  tendrán  las 
Jiehctriat  de  juntarse  ¡lara  semejanlet  repartimientos. 


P.  njtius,  ele.  Snbpil  qu»  con  fccliu  SO  de  McplJvrnbn)  ili^  oila 
•feo  luv«  á  l)i(iit  ilirigir  H  IX  Dicgq  de.  (unlmiui .  mi  firci'cUno  d« 
Eslnclo  y  (l«l  despacho  uní  vcr»9l  d«  mi  Itral  Hacienda,  el  decreto J 
(|itc  diee  nx[ : 

ntíAl.  DEfRtlu. 


I'eiiftradr)  mi  Real  lininio  de  la  gcnero-sidad ,  C0R5lan< 
cía  y  valor  con  f)<io  todos  mis  vasallos  han  manifcsladii 
Hi  ti<tolidsd  y  nnior  ú  mi  Real  Perdona  en  las  grandcf  ur- 
}{<.-n('ins  del  estado,  no  cs(;i  satisfecho  con  bnbcr  beclio 
i-Cí^ar  las  calamidiiiles  de  la  guerra  por  medio  de  ;ina  paz 
decorosa  y  correspondiente  á  las  circunstancias  y  al  tÍ- 
ftor  de  lan  noliles  y  leales  esfuerzos.  Deseo  premiarlos  y 
i|iie  mis  amados  subditos  empiecen  ú  experimentar  Ioa 
t-'fcctos  de  mi  Keal  gnililud  y  bcoevotcocia,  concedién- 
doles por  el  pionlo  uno  de  aquellos  alivios  que  mi  patcr- 
iiiil  amor  lia  mcdilado  de  anlcmano  y  que  les  <li«pcnsBrc 
conforme  lo  vayan  peimilicndo  las  obligaciones  y  gran- 
des gustos  que  siempre  quedan  pendientes  al  concluirle 
iinn  guerra.  La  contribución  conocida  con  el  nombre  do 
seivicio  ordinario  y  cxtruordiiiario  y  su  i|uincc  al  mi- 
llar, hace  mucho  tiempo  i|uu  b  miro  como  coDlraria  al 
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fonicnlo  de  la  ngri cultura  y  como  perjudicial  ol  bren  ge- 
Dcral  (le  lo  nación  ,  por  recaer  con  gravamen  progresivo 
sobro  una  clase  muy  upracíable  <lo  vAsnIlos  i)uo  no  í^iendo 
la  mas  aforlunada,  es  sin  embargo  la  i|ih]  goza  menní> 
gracias .  y  la  que  como  mas  numerosa  contribuye  nía»  con 
sus  bienes  y  personas  ti  la  manutención  y  deri'nsa  común, 
según  lo  araba  do  acredilnr  aliora,  prodigando  en  M>rvi- 
i-io  de  la  nación  su  sangro  y  hacienda  con  una  samií^íon 
y  voluntad  digno  de  elogio  y  do  recomponga.  Por  tanto, 
y  hasta  (|ue  pueda,  como  lo  deseo,  facilitar  en  general  » 
mis  aniado.4  vasallos  los  alivios  que  deben  esperar  de  mis 
paternales  desvelos  por  el  bien  de  todus;  uo  puedo  incuoít 
lie  dar  principio  por  aquella  mísiiiu  clase  que  además  de 
ser  la  mas  numorosn,  es  absolutamente  necesaria  para  la 
reproducción  de  los  frutos  de  la  tierra  de  qtto  depende  la 
abundancia  y  liienestar  general  y  al  mismo  tiempo  es  la 
mas  pobre,  la  mas  sobrecarga<Ia  y  la  que  tiene  roas  ne- 
cesidad de  auxilios  para  rehacerso.  mejorar  su  estado  y 
prosperar  con  sus  titiles  Iralhtjos  y  ocupaciones.  En  su 
consecuencia  be  resuello  extinguir  enteramente  y  para 
siempre  la  expresada  conlrihiicion  del  sorvicin  ordinario 
y  extraordinario  y  s»  quince  al  millar,  y  mando  que  dcH> 
de  el  año  próximo  venidero  en  adelante  no  se  reparta  ni 
ctija  en  ninguna  de  las  provincias  del  reino  qiio  estaban 
sujetas  ji  ello,  debiendo  recaudarse  lodo  to  que  corres- 
ponilc  al  año  présenlo  y  A  los  nnterioreí.  Tendrétslo  oo- 
icndido  y  lo  comtmicaréis  i  quien  corresponda.  Hii  San 
Ildefonso  á  i(l  de  seplicmbru  de  ITÍlo.—  A  D.  Diego  de 
(jardoqui. 

Do  esle  Real  docrclo  se  remitieron  do  mi  íírden  ejem- 
plares al  mi  Consejo  para  que  lo  sirviera  do  gc^bicrno  y 
vuidaso  en  su  cum|»li(iiioulo  on  los  caMS  <|ue  wurran.  Y 
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vlicto  en  é\  con  lo  expuesto  por  mi  Fiscal  $e  acortló  expe- 
dir (^«la  mi  ct'dula :  Pnr  lo  cual  os  mando  &  lodos  y  á  cada 
uno  devoren  vuesii-os  lugares,  distritos  y  jurisdiccio- 
nes, veáis  mi  Real  dccrclo  que  va  inserto,  y  lo  guardéis, 
cumpláis  y  ejecutéis  co  todo  y  por  todo  como  eo  él  se 
previene,  sin  conlravcnirlo  ni  permitir  que  se  contra- 
venga en  manera  alguna  .dando  para  su  ol>serN*ancia  los 
autos  ,  ói'dcncs  y  providencias  que  convengan. 

HASKBÍA     V    BRURTHIa    DE   MAI>ACASCAK. 

t^s  autores  del  suplemento  6  lom.  3."  añadido  i  los 
dos  primeros  del  gr^n  Diccionario  de  Moreri ,  de  la  im- 
presión de  París,  año  1689,  pág.  800,  articulo  Jfai/a^i»- 
car,  liacicndo  la  descripción  de  esla  isla  del  mar  de  Etio- 
pia al  oriente  de  las  costas  de  Zanguebar,  y  del  pais  do 
los  ('.ahes  en  África,  y  del  gobierno  y  costumbres  de  su* 
tiabiladores ,  con  remisión  á  una  nueva  relación  de  esta 
isla,  que  en  aquel  tiempo  acababa  de  publicarse,  dicen, 
que  las  provincias  son  gobernadas  por  muchos  pequeños 
Principes,  y  que  componiéndose  los  habitadores  de  ellas 
de  blancos  y  negros,  los  blancos  son  divididos  en  tres 
clases.  Primera  de  Roandrianos,  segunda  de  Aoacaodria- 
nos,  y  lerccra  Ondlnalsis.  Que  los  Roandrianos  son  aque- 
llos que  son  Principes  ó  de  la  raza  de  los  Príacipes.  lx« 
Anacandrianos  los  que  descienden  de  los  Grandes,  pero 
que  han  degenerado;  y  los  Ondtzatsis,  que  por  la  mayor 
parle  son  pescadores  á  guardias  de  los  cementerios  de  los 
Grandes,  son  provenientes  de  algunos  navegantes  do 
fuera  que  fueron  á  establecerse  á  esta  isla.  Que  los  ne- 
gro» son  divididos  en  cuatro  suertes  :  primera  Voadriris: 
^unda  de  Lohavohits:  lereeratÍQ  Oolaoas:  y  cuarta  de 
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Ondcvos.  Los  Voaüziiis  soa  señores  de  una  ó  de  niii- 

clias  aldeas:  los  I-oli»vo¡ts  son  señores  menores  que 
dependen  óe  los  primeros;  los  Oiitsoas  cslán  debajo  de 
los  Lohiivoils.  y  los  Ondcvos  son  esclavos  comprados  ó 
liedlos  01)  guerra.  ^n    <yT')r*3 

Los  Pr  íiicipes  ó  Señores  se  upodoran  de  todas  los  ga- 
nados do  sus  siibdilos  después  de  sn  muerte,  y  no  dejan 
á  sus  hijos  mas  t]uu  las  tierras.  Cuando  un  Grande  es 
muerto ,  es  permitido  ú  sus  vasallos  darse  á  otro  Señor 
que  ellos  pueden  elegir,  y  aquel  que  tes  toma  bajo  do  su 
protección  debo  hacerles  un  presente  que  ellos  llaniaD 
La/ie-douve.  Los  Ondcvos,  que  como  queda  dicho  son  los 
esclavos,  son  excepción  de  esta  regla  ,  porque  no  pueden 
darse  á  otro  Señor  que  al  que  ¡sucedo  legilimamento  al 
diTunto,  esto  es  como  acá  decimos  á  su  legítimo  heredero 
y  sucesor. 


NOTICIAS 


UEL 


CONVENTO  DE  SAN  AGUSTÍN 

Filnctaila;.  por  el  T.  I'ríor  f'r.  Josrr  ile  Aflli  rl  aba  1796  i  ii^ 
de  sa  animo. 

(Se  llalla  esta  copia  eiiirc  otros  mss.  do  Ü.  Rabel  Floranw]. 

aSo  un7. 


El  cunvcnln  de  Sjín  Agustín  de  Vallodolid  se  funda 
cu  el  año  de  1 407 ,  en  el  que  &  28  de  abril  litzo  dona- 
ciúD  á  la  provincia  de  Espaiin  del  orden  de  Snn  Agustín 
D.  Ruy  López  de  Dáv.-ilos,  rondct^liible  de  Cnsiilla,  y  su 
initjcr  Doña  Elvira  de  Guevara,  condena. . .  [h]. 
de  unn»  casas,  palacios,  huertas  y  corrales  que  poseía  el 
condestable  en  Valladolid,  en  el  barrio  de  Arrehoyo,  lin- 
dantes con  la  calle  pública  que  llamaban  la  Corredera  y  In 
Cerca  ó  muro  de  la  villa.  Para  que  esta  donación  se  ercc- 
luase  con  toda  solemnidad ,  jiinló  el  V.  vicario  provincial 
Fr.  Benito  de  Monlcalvo,  que  lo  era  por  Fr.  Gil  Vela, 
provincial  de  la  provincia  de  España ,  del  orden  do  San 

(I;  ll.iy  un  bidiiuo. 
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Agustín,  &  todos  los  PP.  tlcl  convento  de  Toledo;  y  íhI 
congregados  con  Fr.  Luis  ile  Salmerón,  prior  de  Sania 
Uaria  del  Puerto ,  dieron  lodo  su  poder  al  P.  Kr.  Aparicio 
de  Burgos,  doctor  en  sagrada  leologfa ,  y  prior  <lel  diclio 
convento  de  Toledo,  para  que  pudiese  aceptar  la  dona- 
cica  que  para  el  erecto  de  fundar  convenio  de  niicfttra 
orden  en  Valladolid,  (pieria  hacer  el  comlestiiblp;  el  que 
se  olítrgú  ante  Nicolás  Alfonso  ,  escrÜMino  público ,  en  20 
de  íibril  de  U07,  y  la  donación  en  28  d(-  nbril  del  mis- 
mo año,  ante  Toribio  tíunzalez,  escribano  iisiinismo  y 
notario  público ,  sin  ([ue  en  cato  quepa  duda ,  puen  se 
guarda  el  original  con  la  firma  del  comlosiable  y  la  con- 
desa, y  el  sello  del  mismo  condestable ,  en  el  nrcliivo  de 
este  convento,  Estas  casas  ó  palacios  quo  asi  denoniiitii- 
ban,  y  en  realidad  no  era  mas  que  una  casa  llamada  Pa- 
lacio del  Condestable,  las  poseyrt  este  señor  por  «lunflcinn 
qtic  de  ellas  lu  bizo  la  llcina  |)oñn  Caliilinn ,  mujer  del 
Rey  n.  Bnriqíie  iil,  la  que  confirmó  el  Kcy  en  i\  de  mayo 
de  1308:  y  en  e^ta  conlirmacion  dice  el  Key  que  liabian 
sido  estas  casas  y  huertas  de  Johnn  Niiñez  ,  <!espenfiero 
que  fué  del  Uey  mi  padre  é  mi  señor,  que  Dios  perdone: 
por  lo  que  se  miuivocurun  los  autores  que  por  l.i  denomi- 
Ducion  de  Palacios  juzgaron  haber  sido  Casa  Real ;  pero 
lo  cierto  es  que  solo  se  intitularon  Palacios  despueit  que 
entraron  en  posesión  de  U.  Ruy  lx)pez  Davales;  y  consta 
)ior  la  donación  de  una  huerta  que  en  este  mismo  año  le 
hizo  Mondiso  liernol,  vasallo  del  Rey,  la  que  estaba  en 
Arrclmyo,  linderos  por  wna  fiarte  Palacios  del  fliclio  Ruy 
Lo|wz.  é  do  la  otra  parle  la  cerca  de  esta  diclin  vill»:  su 
fecha  en  Valladolid  ,  lunes  II  de  octubre  de  1:108,  ante 
Pedro  Fernan<lez,  o^cribano  púbbco. 

De  estas  cosas  y  huertas  en  ijue  se  ¡ocluia  lu  qw  ad- 
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quirió  el  comleslalitc ,  por  la  donación  de  Moodíso  Bor- 
nul.  lomó  (lose^ion  el  I*.  Fr.  Apuricio  de  Burgos,  doclor 
y  priur  de  Toledo.  junUiinenle  con  el  P.  prior  de  Due- 
ñas, Kr.  Pedro  de  San  Gil  de  Búrjpis,  y  oíros  varios  re- 
ligiosos de  la  ói'deo,  lunes  13  de  junio  de  1407.  tic 
quo  da  Te  y  lesliiuonio  Alfonso  González  de  Polilucion . 
bcncficiiHlo  que  era  de  la  iglesia  de  Santa  Mariu  b  Mayor 
de  Valludolid,  y  noliiriu  público  apostólico,  siendo  le^üi- 
g08  1).  Kuy  Mnrtinez  de  las  Ilerus,  prior  de  la  iglcíía  ma- 
yor de  Valludotid,  Pedro  Nuñez,  licenciado  Fernando  Al- 
Tunso  de  Avila  .  Jiuin  de  his  Ucras  y  .Martin  Fernandez  de 
Villarcal,  vecinas  de  Vnlladolid. 

En  la  ace[riacÍon  de  la  donación  se  obligó  c)  prior  do 
Toledo  Fr.  Aparicio  de  Burgos  en  nombre  de  nuestra  or- 
den, ú  comenzar  la  ohni  para  dar  furnia  de  convcatn  Ji 
las  dichas  casas  desde  el  dia  que  lomase  poscítion  Italia 
el  dia  de  San  Miguel  del  misino  año  de  I  Í07.  f.a  oMi-, 
pues ,  termino  fijo  y  señiilado  debió  comenzar  á  obnir.  y 
sin  diidu  se  bizo  «si ,  aunipii;  n»  tenemos  docimiento  |mi- 
sitivo  de  ello,  porque  era  niucbo  el  deseo  que  lenin  la 
orden  de  funilar  convenio  en  Valladoliil,  siendo  csln  villa 
uno  i1i>  loH  prim-ipales  pueblos  de  Caslilla. 

U11>. 


Silbemos  sí,  que  en  el  de  \  1 IG  era  ya  convento  for- 
mado, pues  no3  liabian  piicslo  pleito  los  PP.  dominii*os 
de  Meva  sobre  el  sitio  del  convento,  y  ]>ara  corlarle  y 
dejarnos  en  pacifica  posesión  de  61,  el  mismo  condesia- 
blc  D.  Buy  I^pcz  de  Uávalos  hizo  tloaacíoa  por  ruego  y 
mandado  de  la  Beina  Doña  Catalina  ú  los  PP.  de  ÍSieva  de 
tres  mil  maravedís  de  renta,  de  \<js  que  tenía  en  la  ca- 
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l)eza  <1cl  (lerlio  de  aljamn  de  los  judfos  de  Segovia.  En 
cil»  cunfiesa  "que  Iiabia  heclio  gracia  y  donación  de  las 
casas  sobre  que  era  el  pleito  á  los  dichos  fraile»  é  con- 
venio de  Sant  Agustín  de  Valladolid  en  que  edificasen  é 
ficiesea  el  dicho  nionesterio ,  el  cual  ellos  fícieron :  ct  por 
ciianlo  la  dicha  Ilcina  mi  Señora  me  mandó  é  rogó  que 
yo  ÍK'iesc  alguna  «miicnda  A  los  dichos  frailes  c  convento 
de  Sania  María  de  Nieva  c»  salisraccion  del  derecho  que 
los  dichos  prior  y  frailes  de  Nieva  se  dicen  haber  &  his  di- 
chas casas,  que  as)  son  agora  mooesicrio.  Por  ende  etc. " 
en  Valladolid  á  16  de  septiembre  de  HIG,  anie  Diego 
Fernandcic  de  Molina ,  escribano  Real. 

(kmsla,  pues,  por  esle  documento  original  firmado 
del  iiiismo  condestable,  que  nuestros  religiosos  cum|itie- 
ron  con  lo  que  habían  proniclido  de  hacer  convenio  do 
dichas  casas :  por  consiguicnle  que  le  comenzaron  li  fabri- 
ror  en  el  término  prefijado  en  la  escritura  ónies  do  se- 
tiembre de  1407,  y  todavía  perseveraban  los  linderos 
que  se  expresan  en  la  loma  de  posesión ,  esto  es ,  de  una 
parle  de  casas  de  Vasquei  Yañcz,  -y  do  la  olni  el  muro 
de  la  villa. 

1418. 

No  se  conienlaron  los  PP.  de  Mcva  con  In  donación 
de  los  tres  mil  maravedís  que  les  habia  hecho  el  condes- 
table de  Castilla,  aun  interviniendo  en  csle  corle  In  Reina 
Duna  ('alalina  ,  pueit  seguía  vi  pleílo  en  el  año  de  1418, 
en  el  que  viéndose  atropellados  nuestros  rclÍgii>T«its,  acn- 
dícron  &  la  Santidad  de  Marlino  V.  el  cual  en  2  de  nbríl 
del  primero  año  de  su  ponlifícado,  que  corresponde  al 
de  1418,  despachó  en  la  ciudad  de  Conslnncia  sus  Iclras 
dirigidas  al  Arcediano  de  Cerrato,  dignidad  de  la  santa 
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^esift  de  Píilenc!Íii ,  para  que  en  su  nntnhre  nycue 
¡mrlcs  y  iliose  senloncia  ilellnilivft. 
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U2I 


Aun  no  la  Itabiii  ila<l'n  en  el  año  H21 ,  y  scgniii  con 
lesnn  el  (ileilo;  pero  los  l'P.  de  Nieva  ron»ullá miólo  me- 
jor dieron  poilei  ul  V.  Fr.  Juan  ile  Simnnras  para  ipie  en 
nombre  del  nonvcnlo  tiicicsc  ajuste  y  convenio  con  el 
ronde^lable  D.  Ruy  López  DávDlos,  conde  de  Riviideo, 
soltré  el  plfilo  pemlicnlo  ¡icerca  de  l¡i  pcrlcnencia  del  si- 
lio  en  ipie  se  rumlii  c!  nnaslro  de  San  Agustín  de  Vulln- 
rlolid.  en  el  barrio  ipie  dicen  Arrelioyo;  y  la  liizo  en  es- 
kis  ixjrmiuos.  Cedió  y  traí|Hisó  en  el  condestable  lodo  el 
flerecho  [|iie  podiü  lener  el  convenio  de  Nieva  ni  dicltii 
sitio,  y  el  condesljiblí!  cedió  Ji  los  PP.  de  Nieva  cualm 
mil  muriivedís  de  rcnla  unuul  cu  un  juro  qne  leníu  en 
rarrion.  Fecha  la  cunrordia  en  Oraña  6  12  de  abril  ilu 
1  (2 1  anlc  Diego  Alfon»}  de  Benavcnte :  y  depile  esle  din 
t|nedú  en  quieta  y  piirilica  |)ose!>ion  del  sitio  en  que  Titú 
rumiado  csle  nuestro  convenio  de  San  Agustín. 

Del  se  h<ill8  mención,  «eyun  Herrera,  en  su  Mfafn-lo 
aguítiniano,  pfig.  oi5,  en  \os  registros  ilc  la  Orden,  rl 
día  ¡i  de  ngoslo  de  1  i20  ,  en  el  cual  escribió  nuestro  Re- 
verendisiiiio  General  ul  Provincial  de  Castilla  [mejor  di- 
nade E^puñü  )  para  que  ct  primer  capiltdo  provincial  so 
celebrase  en  este  convento  do  Valladoliil .  por  lialwrsclo 
suplicado  el  señor  comieütable  de  Castilla  tí.  Rui  l^|irz 
Diüvalds,  que  quería  sin  duda  honrar  así  A  sn  convento; 
y  aunque  no  hallo  noltcia  positiva  de  haberse  lenído  utpif 
elrai)iiulo,  parece  lo  debemos  saponer  siendo  terminan- 
te la  orden  del  Rcverenillsímo  Gcm-rul. 
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U34. 

Acaso  en  el  afio  US4,  óeo  el  de  4426  íic  (uvo  elca- 
pflulo  de  la  provincia  de  España  en  Valtadolid,  en  el  que 
habiendo  sido  electo  el  P.  Fr.  Pedro  de  Toledo,  no  aprobó 
la  elección  el  Reverendísimo  General,  sino  la  del  P.  lee- 
tor  Gonzalo  de  Santolago.  qne  solo  tuvo  algunos  votos;  y 
en  el  de  1426  se  hizo  en  él  elección  canónica.  Este  pa- 
rece vivió  varios  años  en  este  convento  de  Valladolid ,  y 
escribió  para  el  uso  de  él  unas  constituciones  en  perga- 
mino de  á  folio  con  un  índice  airabético  de  las  materias, 
y  en  la  última  columna  firma  (de  la  misma  letra  que  el 
todo  de  las  constituciones  que  vio  y  registró  el  P.  fray 
Francisco  Méndez )  Gundisalvvs  Sanclolagü. 

La  prueba  de  lo  dicho  se  loma  de  una  ñola  que  tie- 
nen las  constituciones  al  principio,  después  de  la  Ro£;la 
de  ti.  P.  S.  Agustín,  y  dice  ast: 

"Estas  Constituciones  se  Iragicron  de  Valladolid  paiu 
este  inoncsterio  de  Mansilla,  y  pertenescen  á  él,  y  por 
verdad  firmé  mi  nombre  :  Fr.  Pedro  de  Canlalapiedra." 
En  el  1523  era  conventual  do  Valliidolid  Fr.  Pedro  de 
Canltilapicdrn ,  y  se  halla  su  firma  en  Ires  profesiones. 

1 140 

Se  pasan  muchos  años  sin  hallar  noticia  alguna  de 
este  convento  ni  de  los  priores  que  le  gobernaron.  Cerca 
del  143G  era  prior  de  Valladolid  d  P.  Fr.  Antonio  de 
Borja ,  pues  fué  uno  de  los  que  intervinieron  en  la  com- 
posición que  en  el  1440  se  hizo  entre  los  clérigos  y  con- 
venio de  San  A¡justin  de  Dueñas. 

Tomo  XX.  31 
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En  el  de  14ofi  era  prior  el  V.  Fr.  Uonzalo  de  Vulln- 
dolifl ,  y  conipi-ó  en  nombro  del  convenio  una  casilla  mn 
un  corral,  lindanle  con  ef  convenio  y  con  casa  y  vergel 
<le  Juün  de  Urcña,  de  quien  era  )»  casillu  yrorral.  por 
precio  de  dos  mil  y  cÍco  marnvcdis  de  la  moneda  cor- 
rienle.  quedos  blancas  viejas  ó  tres  nuevas  componen 
un  Qiaravcdi.  Pasó  t»  escritura  ante  Juan  González  de 
VallailoUd  en  II  de  noviembre  do  1456. 

U70. 

Por  los  registros  de  la  Orden  en  Konia  que  v¡ó  y  pu-' 
blicó  el  M.  Herrera  en  su  Alfabeto  agustiniano  cúd&U  quu 
el  félebre  Maestro  Martin  Alfonso  de  Córdoba  íué  oreado 
Vicario  general  de  esle  convenio  de  N.  P.  S.  Agustin  por 
el  He  verendísimo  Fr.  Santiago  del  Águila  en  3  de  junio 
de  1 170.  de  que  piirece  inferirse  haber  lomado  el  Gene- 
ral bajo  de  hi  especial  protección  á  csie  nuestro  coa- 
vento. 

U76. 

Después  en  el  año  1  476  á  '  de  junio  el  mismo  Reve- 
rendísimo General  le  cometió  ile  nuevo  el  gobierno  v 
cuiílailo  de  esta  misma  cusa,  en  el  que  proba  ble  mente 
perseveró  hasta  su  muerte,  que  fué  según  Román  y  Pam- 
fdo  en  Valladolid ,  y  está  aquí  enterrado,  pero  se  ig- 
nora el  año  de  su  muerle  y  su  sepultura,  que  mcrccia  es- 
pecia) memoria ,  habiendo  sido  un  lan  celebre  doctor  quo 
mereció  especiales  aplausos  por  su  doclrinn  en  la  univcr- 
I 
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sidail  (le  Tolosa  de  Frnncia  y  ea  la  de  SaUítnanca,  en 
ilondt^  fué  catcdrilico  muchos  años ;  íúé  asimismo  iiuigno 
predicador  y  escrilor.  Kl  vcnorablfi  Orozco  le  scfialn  cal«? 
obritR:  sobre  til  GéntísiR.  sobro  las  Epístülas  de  S.  Pablo 
y  sobre  el  A[)oriili¡)si.  Además  escribió  y  piiblioá  lógica  y 
rdosolla,  y  un  libro  que  dedicó  á  la  Hcin»  Doña  Isabel  la 
Católica,  y  oli-o  de  la  Alalianza  de  la  virgíitidad.  dedicado 
A  las  doncellas  religiosas.  Estas  obras  debieron  quedar  en 
C3le  convenio ,  pero  uo  liay  mas  memoria  de  uIIíls  ,  do  si 
se  empeñaron  ó  no  on  el  monasierio  do  San  Benito. 
PamGlo  le  cuenta  entre  los  beatos  de  la  orden,  y  lodos 
los  autores  entre  tos  mas  célebres  agustinianos. 

U95. 

Desde  los  años  \  iiO  on  quo  se  iba  extendiendo  la  re* 
forma  y  ol>:jervani'¡B  por  ia  provincia  de  España .  d»  (jue 
fué  fundador  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  Alarcon,  á  iiuicn  pro* 
liablcmentc  hacen  los  autores  hijo  del  convenio  do  Va- 
lladoltd,  varias  veces  los  religiosos  de  él  se  inclinaron  & 
abrazarla,  pero  en  breve  volvían  á  sujetarse  á  los  l'P. 
conventuales;  basta  que  entre  el  año  1 A93  y  1  V93  se  su- 
jetaron [H)r  mandado  de  lus  Reyes  (Católicos  á  la  oliser- 
vancia,  desde  cuyo  tiempo  perseveraron  siempre  en  ella. 
Con  efecto,  en  12  de  mayo  de  1  tOó  so  celebró  capitulo 
de  observancia  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  del  Pi- 
lar de  An-naa,  y  cu  él  eligieron  por  prior  del  convento 
de  Vall.iiinlid  al  P.  Fr.  Floresían  de  Paredes  y  varin» 
conventuales,  para  que  fuesen  ú  morar  en  él ;  y  salió  do 
Valladolid  Fr.  Pedro  de  Toro:  todo  esto  demuestra  que 
antes  de  este  capitulo  estaba  ya  sujeto  á  la  observancia; 
y  yo  colijo  que  esto  Fr.  Pcilm  de  Toro  que  salió  a!inr»  do 
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VnlLidoliil  ílinhiA  profesado  en  Salamanca  en  S5  de  (fí^ 
cifinibre  de  1 48G  /  fué  pl  primer  prior  que  lovo  csle  con- 
venio liicpo  ntie  se  sujetó  i  \a  observnncia.  pues  en  el, 
nño  (le  1 103  liiibla  sido  electo  prior  de  los  Sanios ,  y  eñi 
muy  verosímil  le  mandasen  venir  aqui  por  prior  luego 
que  se  sometió  el  convento  é  los  PP.  de  la  observancia, 
hallándole  como  le  hallamos  en  él  untes  de  capitulo.  El 
prior  nombrado  debia  de  ser  de  mucha  capacidad  ,  juicio 
y  virtud,  pues  aun  no  había  cumplido  cuatro  añoíi  des- 
pués de  su  profesión ,  la  que  hizo  en  el  convenio  de  Sa- 
lamiinca  en  S9  de  junio  de  1 191 . 

No  se  descuidó  l-'r.  Floreslan  on  mirar  desde  luego 
por  el  bien  del  convento;  y  como  estaba  sin  portertu. 
nciidió  &  los  señores  Reyes  Católicos  solicitando  Real  or- 
den pura  que  ttealriz  de  Porras  vendieíic  al  convenio  una 
cnsa  con  su  corral  y  cuatro  moradas,  que  era  la  qito  so 
necesitaba  para  couslruirlíi.  I,os  Reyes  condescendieron 
con  la  súplica  y  despacharon  su  provisión  dirigida  al  doc- 
tor Alonso  Ramírez  do  ViUasantc  {\],  so  corregidor  en  la 
muy  noble  villa  de  Valladolid,  para  que  se  efectuase  la 
venta  de  la  casa  preredíenilo  lasacion  etc.  En  ella  dicen . 
"ScpadesqiieFr.  Flnrestan,  prior  del  moncsterio  de  Sanl 

■  Agustín  de  la  dicha  villa,  nos  hizo  relación  diciendo 
«  como  por  nuestro  maniladn,  seyondo  el  diclio  moneslc- 
«  rio  de  frailes  conventuales,  fué  reducido  é  puesto  en  olí- 

■  scrvancia;  é  que  el  díclio  moncsterio  tiene  falla  de  una 
"  [Hirterfa  ele.  Dado  en  la  muy  noble  cibdad  de  Burgos, 
c  A  veinte  é  cinco  díjis  del  mes  de  junio ,  año  del  na^ci- 
"  miento  de  nuestro  Sefmr  Jesuchristo  de  mit  6  cualro- 
«ricntos  é  noventa  c  cinco  años."  Eslá  lirmada  de  }uun, 

(()  f.^3<r    Viilaftriua. 
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obispo  lie  Astoi-ga  ( \  O  Epus.  Asturicensis] .  y  cscrila  por 
Aironso  de  Mujaüos.  escribano  de  Cámara  du  los  Heycs. 
Lu  venia  kü  ercctuó  en  28  de  diciemlirc  de  I  iO.'i  en  pre- 
cio do  30,000  mrs.  unlc  Francisco  de  Verdcsoto.  escri- 
baim  Real  y  del  ayuntamioalo  de  la  villa  do  Vulladolid.  ú 
nuniliru  de  Fr.  Juan  Alva ,  procurador  del  conv(;nto,  y 
eii  su  nombre.  Esta  casa  lindaba  con  este  convento  y  con 
casas  de  Juan  de  Ureña.  y  por  detrás  la  cerca  y  nn  ver- 
gel del  convento  que  la  rodeaba;  por  delante  la  cuUc  pii- 
biica  que  salia  al  Postigo  del  Hio. 

En  1 0  de  junio  de  \  (97  se  celebró  el  capitulo  provin- 
cial on  el  convcnlo'de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Are- 
nas; y  en  esto  mismo  año  á  29  de  abril  se  celebró  co 
Toledo. 

(501 

Aunque  este  convento  se  lialiia  sujetado  á  la  obser- 
vancia ,  faltaba  la  confirmación  del  Hcverendlsimo  Gene- 
ral ,  el  cual  en  1 ."  de  aliril  de  1&01  dcspacbú  sus  letras 
confírmatorias  de  la  unión  de  este  convento  de  N.  P.  San 
Aijustin  de  Valladolid  con  los  demás  de  la  observancia, 
poniéndole  con  los  de  Toledo ,  (^rdoba  ,  Ciudad-Bodrigu, 
Burgos  y  Uadaya,  bajo  la  obediencia  det  V.  P.  Fr.  Juan 
de  Sevilla,  vicario  general,  electo  eo  el  capitulo  de  To- 
ledo. Véase  el  M.  Herrera  en  la  Oisloria  det  convento  de 
Salamanca. 

1504. 

tlabivodofie  juntado  capítulo  ca  Toledo  en  29  do 
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cuero  Je  í">04,  riHÍ  enviado  á  él  por  cl  RcTerendtsimo 
General  cl  visitador  y  vicario  general  Fr.  Juao  Baulista 
de  Niijtolos,  [Mira  cslableccr  en  Espaüa  y  lijar  de  una  vez 
en  ella  la  obsorvaneia;  en  lo  quo  parece  intervinieron 
lanihien  los  Reyes  Calúlicos.  En  esto  captlulo  so  hijío  una 
cuadripürlila  de  loda  la  coogi'cgacion,  señalando  cualro¡ 
provincias,  i  sabor:  provincia  de  Toledo,  de  Salanianeo, 
du  Burgos  y  de  Sevilla.  Nucslro  convento  de  Valladolíd 
pertenecia  á  la  provincia  de  Salamanca  con  otros  siete 
conventoit  de  religiosos  y  el  de  religiosas  de  Sania  María 
de  Gracia  de  Madrigal.  Por  coosignienlc  eslaba  sujeto  á  la 
visita  del  prior  do  Salamanca.  Parece  que  en  breve  ex- 
perimentó el  R.  P.  Visitador  general  los  inconvenientes' 
que  Iraia  la  división  que  m¡  habla  hecho  nuil  I  i  pilcando 
cabezas  y  superiores,  y  así  el  año  1505  juntó  de  nuevo 
capitulo  en  Salamanca  á  20  de  abril ,  y  salió  electo  pro- 
vincial de  la  provincia  du  España  cl  It.  P.  Fr.  Gonzalo  de 
Alva .  y  prior  de  este  convento  y  al  mismo  tiempo  en  de- 
finidor el  P.  Fr.  Pedro  del  .Águila  ele. 

1308. 

Por  este  tiempo  murió  el  vizconde  de  Altamíra  Dea 
v\ntonio  Pérez  de  Vivero,  y  en  su  testamento  otorj^do 
ante  Gerónimo  de  Alcalá,  escribano  Beal ,  mandó  "  qoe 
una  casa  c  establo  que  el  dicho  vizconde  tenía,  que  era 
del  dicho  monu<ilcrio  de  Sanl  Agustín,  que  gelo  volvie- 
sen é  restituyesen  al  dicho  mouesterio,  pues  era  suyo."  Y 
sin  embargo  de  una  cláusula  lan  expresa  y  terminante  no 
lo  quisieron  volver  los  Icslameularios  ni  curador.  Por  lo 
que  oucstrc  prior  se  vio  obligado  a  pedirlo  en  justicia  ante 
el  doctor  Antonio  Cornejo ,  alcalde  de  Casa  y  Corlo  i  y  ba- 
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biéofliiM  segoiJo  en  forma  de  derecho,  ó'ió  por  bien  pro- 
bada la  demanda  del  coorotilo,  y  mandó  que  se  le 
vulvíoso  Id  casa  y  establo  sobre  que  liabía  sido  el  pleilo. 
en  yalladolid  á  seis  días  del  mes  de  noviembre  .  año  del 
nascimieuto  de  nuestro  Salvador  Jesu-Christo  Je  mil  ^ 
quinietitos  é  iiwce  años ;  y  se  despachó  la  enría  en  2G  del 
mismo  mes  y  año,  y  firma  por  inuiidailu  del  diclio  señor 
doclor,  Antonio  de  Alcalá.  Ea  virtud ,  piics,  de  csle  mao- 
damiento  cjccuiorio  tomó  posesión  de  la  casa  y  establo 
eo  nombre  del  convento  el  P.  prior  Fr.  Antonio  de  Pa- 
redes. 

1510. 

En  el  año  1510  liallamoR  una  rundacion  bcctia  ú  este 
convento,  muy  buena  para  aquellos  tiempos  na  que  va- 
lia mucho  el  ilinero  y  los  comeslibles  poco.  El  bactiitlcr, 
pues,  D.  Hodrigo  Juárez,  vecino  y  regidor  de  la  ciudad 
de  Salamanca ,  y  oidor  de  Vallodolid ,  fundií  en  esto  con- 
vento de  Sanl  Agustin  de  ValladoHd,  en  donde  yace,  doce 
misas  cantadas  do  retfaiem.  cada  una  en  el  primer  vier- 
nes de  cada  raes ,  con  responso,  ele,  y  tas  doló  con  cinco 
mil  mrs. :  los  Ircs  mil  que  reutuha  una  casa  [{uc  donó  al 
convento  en  la  calle  de  Santiago  ,  y  otros  dos  mil  en  las 
aceñas  del  Berrocal.  Aceptaron  esta  fundación  y  dona- 
ciones en  Valladolid,  miirtcs  IGdei  mes  de  julio,  año  del 
na$cimienlo  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  de  mil  c  qui- 
nientos é  diez  aña<i.  el  H.  P.  prior  Fr.  Pedro  del  Águila 
y  demás  monjes  de  dicho  monaslerio,  y  los  PP.  priores 
del  Pino  y  do  los  Santos.  Pasó  la  esi-ritura  ante  Sancho 
Ortiz  de  Vallejo,  escribano  do  la  Reina  y  su  nolarin  pú- 
blico en  lu  Corle,  ele.  siendo  icsiigos  liartulomú  Pensa- 
do, ilcrnandü  do  Ciíucroa  c  Fr.  Üic^o  de  Badillo,  prior 


lie  \os  Siinlns.  Niicstri)  prior  Águila  lomó  posc&íon  de  la 
casa  limes  29  de  jiilin  de  1510  anie  el  mismo  escribano: 
tc«li;io«  Luis  GoHinn,  Antonio  Ciroa  y  Benito  l^pcz. 

Esta  es  la  primera  vez  (|iic  liallamo^  noticia  de  loila 
la  comuniílad,  la  que  ti  lo  menos  se  componía  tic  diez  v 
nncve  rcligiotios,  sin  contar  á  los  PP.  priores  del  Pino  y 
de  los  Santos,  quo  pai»  autorizar  ma-s  la  eM:i'ttura  se  lia- 
llarou  presentes,  no  sahcntos  si  ilaraiidos  ó  por  casuali- 
dad ;  pero  parece  que  acostumbraban  el  autorizar  mi  las 
fundaciones  notables,  pues  se  observa  la  conrurrcncia  de 
-otros  priores  en  casos  semejantes. 

Kn  esta  donación  niitcstra  bien  el  señor  liacliiller  Jiia* 
rez  su  piedad  y  devoción ,  y  por  tanto  nio  parece  conduci" 
ni  para  la  edificación  pública ,  y  aun  para  la  confnsíon  ile 
iiioclios  que  picoKan  al  estilo  del  siglo  presente,  trasladar 
aquí  el  principio  ó  cabeza  do  ella ,  dice  así : 

"A  honra  ú  alabanza  de  Dios  lodo  poderoso  Pndre  é 
Fijo  é  Eiipírilu  Santo,  tpie  son  tres  personas  é  un  sota 
Dios  verdadero,  ú  de  la  muy  alia,  muy  esclarecida  émaj 
excelente  Kcina  ó  Señorn  la  gloriosa  Viriiicn  Santa  Marfi  sa 
madre,  é  de  toda  la  corle  celestial.  Sepan  cuantos  esta  es* 
critura  de  donación  vieren .  como  yo  el  bachiller  Hndrigo 
Juárez,  vecino  et  regidor  de  la  cíbdad  de  Salamanca,  digo 
que  por  cuanto  Dios  en  e^le  mundo,  usando  conmigo  de 
5U  muy  grande  é  inmenso  magnificencia ,  siempre  en  lo- 
das  las  cosas  me  lia  dado  mucho  mas  que  yo  le  meresci, 
c  con  lodo  esto  yo  como  siervo  ingrato  ó  inobcilicnlo 
nunca  le  serví  ni  (ove  en  memoria  tantos  c  tan  grandes 
bcoHictos  é  mercedes  de  su  muy  alia  Señoría  rcscobidos: 
<■  agora  con  muclias  c  grandes  lágrimas  del  corn;ron  v  <te 
mis  ojos  que  por  ellos  se  derraman  .  cuanto  ú  su  infinita 
misericordia  place,  arrepinlicadomo  é  culpúndumc  muy 
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i;ravemvnlc  do  tAitla  iiiúbodienciu  ¿  ilesacalamJtinlo ,  6  «lo 
tanlo  olvido  é  ncgligi^ncia  como  do  su  servicio  lie  tenido, 
cfl  íitgiina  rmienda  é  satis raccioii  ile  esto  é  de  muchos, 
grandus  ó  graves  yerros  qiic  contra  su  MiíJL'ítad  ho  co- 
Miolido ,  <|Uür¡éndolc  facer  un  muy  (Kiljit:  bcrvicio  de  algo 
du  ac|nollo  que  |U'iiiicriimpHlo  lie  ivoibidu  de  mi  ruano, 
hincadas  las  rnilillníi  ante  su  abuudaulísimn  clcntcncia  le 
?o|dico,  (|ue  olvidados  mis  yerros  é  negligencias  pasadas, 
lo  quiera  aceptar.  Por  ende  coniíanilo  en  la  riqueza  c 
abundancia  de  sus  niisericordias  que  no  le  desecliarít, 
pues  A  su  }irjo  unigúnilo  no  perdonó  por  mi  salvación  y 
i-cdcni'iou,  digo  que  por  servicio  suyo.  O  porque  sus 
siervos  que  continuamente  de  día  ó  do  noclio  lo  Human 
c  jdabaa  tengan  atgun,-i  ayuda  para  se  sui^tcntar  tí  puedan 
residir  cii  8U  servicio,  que  desde  agora  para  siempre  ja- 
«liis  liago  dfinai-ion  pura,  perfecta,  cnlrc  vivos,  non  re- 
vocable, al  piior,  rrailo:»  é  convenio  <j»;l  monasterio  de 
Suñor  Sant  AgoEtin  dcsla  villa  de  Vuliadolid  é  ni  diclio 
nionestcrin  de  unas  cesas  etc." 

Prosigue  la  escritura  con  las  clausulas  regulares  de 
eblas  fundflcioflcs,  y  luego  dice: 

•'  Pido  é  ruego  y  encomiendo  mucho  al  prior ,  frailes 
¿convento  del  dicho  moncstcrio  que  agoru  son  é  &  los 
que  serán  do  aquí  adelanto  para  siempre,  quo  digan 
muy  solLMimcmenle  la  dicha  misa  i>  responso,  según  di- 
cho os.  é  Clin  mucha  devoción,  pues  demás  de  coniplir  el 
efecto  de  esta  limosna  servirá  niuclio  á  Dios  por  ser  obra 
de  tanta  y  Ion  graodc  caridad  ayudar  cnn  sus  oraciones 
c  sacrificios  á  los  que  están  penando  para  que  sean  saca- 
dos c  librados  de  taul»  pena :  é  aun  porque  como  saben 
ellos  mny  bien .  al  tiempo  que  yo  con  ellos  me  conccrtí' 
cuando  \ci  couiprc  los  dichos  ilos  mil  nirs.  do  renta 
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censo  para  csla  memoria,  c  aun  untes,  qucflnmos coocer- 
tadcM  de  «II  muy  tiiicnn  c  agradable  voluolad  quo  por 
cada  misa  é  responso  en  pilanza  é  limosna  yo  dieso  ocho 
rcalc»  de  plata ,  <i  su  juslo  valor ,  é  diese  renta  que  bas- 
tase para  ello,  que  se  suma  de  renta  cada  año  nóvenla 
éscis  reales,  qno  ^nn  tres  mil  6  doscicnlos  é  sesenta  é 
cuatro  mrs.,  lo  cual  todoü  tuvieron  por  muy  buena  con- 
gruente limosa,  c  agora  por  le  liaccr  ma«  limosna  é  por 
servicio  do  Dios,  c  por  ser  tanta  su  necesidad  .  yo  les  do 
é  dejo  tanta  renta  que  •«alo  la  pitanza  é  limosna  de  cada 
niisi  tí  responso  un  ducado  de  oro ,  que  ton  trescientos  é 
setenta  e  cinco  mri.,  que  son  once  reales  é  un  maravedí; 
de  manera  que  se  acrecienta  lo  limosna  i  lo  que  estaba 
concertado  tres  reales  é  roas  en  cada  misa,  porque  yo 
les  dejo  de  renta  cinco  mil  maravedís,  los  tres  mil  en 
las  dichas  casas,  é  los  dos  mil  en  la  dicha  rueda  de  ace- 
ña do  censo  perpetuo ;  en  los  cuatro  mil  é  quinientos  hay 
para  \ix  dicha  limosna  é  pitanza  que  suma  á  once  reales 
y  maravedí  la  dicha  limosna  de  cada  misa  é  responso,  é 
aun  sobran  otros  quinientos  mrs.  cada  año pura  re- 
paro de  las  casas  etc." 

Además  de  la  renta  señnlada  para  las  misas,  dice  mas 
que  les  da  un  retablo  <lul  juicio  parn  la  capilla  baja  do  se 
ha  de  decir  el  responso,  y  consta  de  la  misma  escritura. 

liiU. 

En  el  año  siguiente  hizo  oír»  donación  al  coovCDlo 
de  una  casa  en  la  Calzadilla  de  San  Martin ,  para  qno  de 
su  renta  se  diesen  á  la  fábrica  de  San  Itenilo  el  Viejo  once 
reales,  haciendo  primero  juramento  dos  mayordomos  y 
dos  parroquianos  de  invertirlos  donlro  de  uu  mes  en  re- 
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tcjiír  la  igtciíia .  ú  en  otra  co^a  precisa  sí  estuviese  liien 
rclpjiiilu ,  y  el  sobrante  para  accilc  de  una  lámpara.  En 
ella  liace  mcncinn  i)c  otras  varías  cosas  une  tlJú  el  dicho 
señor  bachiller  I).  Rodrigo  Juárez  al  cnn%'i'Dlo,  por  lo  t|iio 
trasladamos  In  mas  principal.  Dice  así  en  seguidu  du  la 
posesión  de  la  anlecedcnle. 

"  E  después  dcsto  en  la  dicha  villa  do  Vallwiolid  á 
veínlc  é  un  dias  del  mes  de  marzo  del  año  del  oa^cimicnlo 
de  nitciMro  Señor  JestiCrislode  mili  c  quinicnlos  ú  once 
años,  estando  en  el  monesterio  de  Señor  de  Sant  Angustio 
«testa  dirfia  villa  ¡  y  estando  juntos  ,  segnn  lo  linn  de  uso 
é  de  costumbre  a  campana  tañido,  el  prior  Fr.  Pedro  del 
Águila  é  Fr.  Pedro  de  Uvicdo,  é  Fr.  Juan  de  las  Hitelgas. 
é  Fray  Sebastian  ,  é  Fr.  Juan  de  Páramo,  é  Fr.  Pedro  de 
Ervas,  c  Fr.  Juan  de  Limpias,  é  Fr.  Alonso  de  Baeza, 
é  Fray  Gonzalo  de  Heinoso,  c  Fr.  Pedro  de  Herrera,  ó 
Fray  Pedro  de  liejar,  é  Fr.  Rodrigo  de  León,  é  Fr.  Juan 
Je  Salia'juuif,  el  dicho  bacliiller  Rodrigo  Juárez  dijo:  que 
por  cuanto  demás  de  la  renta  susodicha  qiio  él  Uíó  é 
dotó  para  la  memoria  de  suso  conteniíla,  él  puso  en  In 
claustra  do  dicho  monasterio  un  retablo  del  Sepulcro  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  con  dos  tablas  per|ncñas en- 
cima d«  Nuestra  Señora,  é  mas  dejo  para  la  dicha  me- 
oioria  una  crui  de  azabache  con  su  manga  du  mso  ne- 
gro bordado,  é  dos  caodclcros,  y  el  pato  de  la  cruz  de 
uogat ,  que  se  ha  de  poner  siempre  el  di;)  que  &c  dijere 
la  misa  é  responso  el  primero  viernes  do  cada  mes:  é  asi- 
mismo agora  puso  un  crucifijo  muy  bueno  de  bullo  co  la 
capilla  que  cítü  debajo  del  altar  mayor  con  dos  retablos 
<iuecslún  el  uno  á  lu  mano  derecha  del  Cruciñjo,  en  que 
usti  la  imagen  de  nuestra  Señora  .  y  el  otro  á  lu  otra  tna- 
DO ,  en  que  cslú  la  Madulcaa  ;  que  por  cuanlo  <ii  cosa  niuv 


juitla  é  aaala  que  dütanlc  el  cnicilíjo  C5lc  unn  Utnpara  ar- 
diendo piíru  <|uc  n*  pimía  mejor  vecr  é  contemplür  aquel 
muy  ullfl  sacr<i»3ii(o  misterio  de  la  muy  acerbísima  pa- 
sión del  Hijo  do  Dios,  é  porque  su  AUisinia  Majestad 
|)k-ga  de  lu  ttlumbrar  cuando  partiese  de  estu  misernblo 
\'idu,  que  dc:íde  ugora  pura  siempre  hacía  ébizodoaa- 
cion  ele," 

Vaíó  la  cscritiini  ¡inte  Saiictio  llortiz  de  Vallejo,  r 
asimismo  la  posesión  itc  la  casa ,  que  tomó  en  nombre  del 
convenio  Fr.  Pedro  do  Oviodo,  jueves  27  de  marzo  de 

Esta  escritura  nos  vuelve  á  dar  alguna  idea  de  la 
foruia  que  Icnia  la  iglesia  antigua  en  lu  principal  de 
ella,  que  es  la  capilla  mayor  y  altar,  el  cual  debía  tles- 
tar  balitante  elevado,  puca  admitía  debajo  una  capilla 
con  dos  retablos  i  los  lados  del  Santísimo  Crislo  que 
compondría  otro;  y  no  se  ha  do  entender  debajo  como 
ahora  cülá  la  bóveda  de  nuestros  actuales  patronos  los 
Excmos.  señores  condes  do  Oñale,  sino  delwjo  respoclo 
de  la  altura  del  presbiterio,  para  el  cual  se  subiría 
ü  por  los  lados  de  lu  capilla,  6  por  dentro  saliendo  Á  un 
lado  <lel  mismo  presbiterio;  poro  quedaban  lo«  altares 
mirando  al  Trente  de  In  íglc.sía,  y  mas  bajos  que  el  altar 
mayor:  el  uno  tenia  la  advocación  de  nuestra  Señora,  y 
ol  otro  del  lado  de  l«  epístola  de  la  Magdalena.  Parece 
quifjíeron  conipondinr  de  al^tin  modo  toda  la  disposición 
de  altares  del  bachiller  Juárez  en  la  capilla  actual  del 
Santo  Cristo,  i  cuyos  pies  está  la  Virgen,  dclxijo  el 
sanio  Sepulcro  de  buena  pintura,  y  a  los  Judos  San  Joao 
y  la  Magdalena  en  dos  tablas  de  íguut  pintura. 

Bn  el  capitulo  celebrado  eu  Arenas  á  30  de  mayo  de 
I  &H  ,  fué  electo  cuarta  rcz  prior  de  Valladelid  Fr.  Pedro 
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del  Águila .  el  cual  oomn  siigcto  muy  prinRÍpiíl  en  la  pro- 
vincin  crincurrit)  en  Hurgo»  ii  la  jiinl»  tenida  allí  liclnnlc 
del  Cat'dcnnl  de  Espnñn.  Arzobispo  üo  Toledo,  parii  la 
composición  y  unión  Je  las  provincias  de  Caslillj  la  Vieja 
y  Nuova;  loque  se  efectuó  en  2  de  sclicnd)rc  de  1511, 
quedando  este  convenio  do  Valladolíd  sujclo  Á  la  visita  de 
Saliimunca. 

1512. 

En  el  año  de  1ol2  compró  el  convento  una  casi  & 
Diego  de  Ureña  y  cons."'  ,  la  ciinl  lintlaba  con  otra  del 
vizconde  D.Juan  de  Vivero,  y  con  este  convenio  y  In 
calle  púl)tica:  tenia  contra  si  un  censo  á  favor  del  nio- 
na^lerio  de  San  Denilo.  y  csle  monaslcrio  dio  licencia 
para  fundarlo  sobre  otras  hipotecas,  y  ijuedó  la  rasn 
libre. 

loU. 

Kn  el  año  151  i  otorgó  su  leslamenlo  el  bacbiller 
D.  Rodrigo  Juárez,  y  en  él  se  mandó  enlerrui  en  nues- 
tro convenio  debajo  <]i;|  retablo  del  Sanln  Sepulcro  que 
liabis  lieeho  en  el  claustro  del :  y  nos  mundo  todas  las 
alhajas  de  su  capilla,  y  otras  cosas  quo  conMan  por  las 
cláusulas  siguientes. 

* '  Mando  qne  me  enlierren  en  el  moncsli-rio  de  Señor 

•  S.  .\goslin  en  la  cliiiistra  debajo  de  nn  retablo  del  Sepul- 

■  ero  de  nuestro  Salvador  Jesu  Chrislo,  que  yo  allí  pu»e.  & 
<•  que  en  la  p-ircd,  debajo  del  dicho  relablo,  mu  pongan  una 

•  piedra  nL'gra,  cou  mi  bullo,  de  la  manera  que  ¡o  puse 
«  el  bullo  de  mi  mtigor  en  San  Benito  el  Viejo,  é  coa  unsa 

•  letras  bien  esculpidas  c  doradas,  en  un  rótulo  que  salga 

■  de  enlre  las  manos  de  mi  bulto ,  que  scun  estas  lus  le- 
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■  Inis :  Homo  peetaior  ttans  retro  sieus  pfdM  Domt'ni. 

"  r.  la  forma  de  mí  en  Ierra  míenlo  será  eiita:  vivíanme 
a  un  pobre  hiitiilo  de  Siinl  A^oslin  ,  é  den  otro  omno  al 
«  frsirc  ñ  quien  w  lomare .  el  cual  rezc  por  niE  muy  ili>- 
«  volnmcnle  nuevo  ilias  los  pusimos  penilencialcs  üoltre 
"  mi  scpoUura :  vaya  con  ini  cuerpo  In  cofradía  de  los 
n  clérigos  de  e»U\  villa  coa  la  cruz  de  Saiit  Eleoilo  el 
a  Viejo  :  lleven  doce  pobres  doce  liaclias  coii  la  cniz:  ilcn 
r  A  cutí;)  pobre  medio  real .  é  á  la  dicha  cofradía  paguen 
« lo  itcoatumbrado;  ú  puei<Io  en  el  dicho  moncíilcrio  cn- 
<■  liürrenme  los  fraíres  segund  c  con  !)(|IicIIj  suicnidud, 

.1  fortna.   oraciones ton   que  ellos  se  cnlierran . 

<•  porque  yo  teo;;o  bernuindud  con  ellos. 

**  Mando  que  ninguno  de  mii  tiijos,  ni  liijns.  criadnii 
<i  ni  criadas.  n¡  olru  persona  alguna  non  lome  ni  Iraya 
«  lulo  por  mí,  ni  lo  f^e»  dado  ni  pagado, 

"Otrosí  por  cuarilu  yo  me  manilo  enterraren  el  di- 

■  clio  iiinncsleriu  de  Snnt  Agostin  desla  villa,  mundo  itl 
n  diclio  moneslerio  luda  mi  capilla  .  asi  cálices  como  ciiii- 
«delerrti  ¿  cruz,  porUipaz,  vtnageras,  cninpanilla.  Iios- 
« liario ,  enccnsario  con  su  naveta ,  é  cucliar  é  plato  pura 
«lavar  el  sacerdote  \n»  manuj ,  calderón  con  hisopo. 
•  todo  eslo  lie  plata  :  odio  casullas,  libro,  frontales,  es- 

■  tolas,  manípulos,  palias,  é  todo  lo  quo  mas  por  es- 
"  tenso  e^lú  escrito  en  uu  memorial  en  el  arca  do  I»  ca- 

"  pilla .  ú  un   tupi£  de pequeño  con   oro .   que 

a  tiene  un  cíelo  de  tercíoiiulo  negro  de  labores.  Mas 
a  mando  al  díclio  moncsterio  un  lapíz  de  flores  de  In 
o  Verónica,  el  cuid  mando  quo  cada  año  se  ponga  pn 

-  In    pnrrd  del cabú   do  Cata  el    dicho  retablo 

II  del  Sepulcro  en  la  claustra  do  yo  rnc  mando  enterrar, 

■  los  días  siguivnií's  desde  lu  víspera  ilel  domingo  de  Ilii- 
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•  nos  hasl»  el  domingo  de  lUisÍDiodo ,  la  víspera  y  dia  de 
••  Todofi  Sjnlos,  la  vitipcia  de  Sant  Agoslin  con  ru  ocUt- 

•  vurio,  CDU  mas  lodas  las  otras  licstüs  c|uc  los  nuiles 
u  qui.sicrcn ;  é  mando  (|UQ  todas  las  coüor  sobrcdichns  ds 
«  nii  capilla,  que  yo  asi  les  dejo,  inando  cjue  nu  las  piie- 

•  üiin  veuder,  Irocar  ni  cnagcnar  ole." 

Olorg4Í  esto  icstamento  cerrado  ante  Alonso  de  Itena- 
venlu  o»  H  (iv  ttelicmbii;  do  1 51 1 .  y  se  micú  el  Inisbdo 
del  en  7  de  sclicmbrc  de  1515,  y  áolcs  en  3  de  este 
mismo  mes  y  año  el  de  la  clitusula  de  las  alhajas;  el  tes* 
lamento  ante  Francisco  de  Salamanca ,  y  la  c-láusulu  anie 
Fernando  de  Granada. 

151Í). 

En  1i  lie  mayo  de  1511)  se  celebró  cnpilulo  provin- 
cial en  este  convento  de  Saot  Agustín  do  Valladulid,  v 
salió  eludo  prior  de  el  ct  P.  Kr.  Juan  de  Vnldcruenles, 
desdo  cuyo  tiempo  tenemos  corriente  la  sucesión  de 
priores. 

1525. 

En  el  año  de  lu¿5  á  ID  de  mayo  se  celebró  capitulo 
en  esto  convento  de  Valladolid,  al  cual  presidió  Santo 
Tomás  do  Viltanueva  ,  el  que  en  ajelante  fue  prior  de  él 
junlamonte  con  el  V.  P.  Fr.  Juan  (iallego.  q»e  eran  co- 
misarios, visitadores  y  reformailorcs  de  toda  la  provincia 
por  el  Rcvnio.  General  Fr.  Gabriel  de  Venecia. 

Kn  este  mismo  abo  comprn  el  prior,  frailes  y  con- 
venio la  casa  coormanit;  ú  él ,  que  Tué  de  D.  Juan  de  Vi- 
vero, vi/conde  de  Attamira,  y  al  presente  lo  era  de  su 
hijo  D.  Alonso  Fcrez  de  Vivero,  menor ;  y  por  laoio  cree- 
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l«6  Ta  venia  Amlrés  tic  Rivera,  «ñor  ilc  )3  villn  Je  Fuen- 
tes tte  Vulili!fK'ro.  cttmn  tiilnr  (\a  I),  Aluitso  y  du  siis  Iiit- 
inaniH  l>oña  Meiiciii  y  Doñn  Mnrfa  Siinnicnto,  en  pierio 
«le  Í70.U00  mrs. .  los  que  cntregúel  R.  t*.  Fr.  Alonso  ibj 
Avila,  prior,  un  (Iiic-kIos  ü  doblas,  é  cuKlelIsnos  c  reules 
en  'i  (le  ocliihru  de  \'ói"t  ante  Í)¡ef;o  Atvnrcjí,  escríb.nno 
Real  y  de  provincia.  IC^ta  casii  ó  casiis  lindaban  por  ilos 
partea  ron  ol  cnnvi:nTo;  por  olrs  con  ea^m  dul  hnciiiller 
Valza  y  con  lu  callo  púbüea ;  y  por  olni  parle  cou  li  ca- 
lle que  salia  al  Po-iligo  del  Rio.  F.n  el  mismo  di»  Inmii  po- 
sesión de  las  casns  en  nombre  del  convenio  Fr.  Juan  tlu 
IJucñas ,  su  prociirudor. 


1330. 

En  el  flftn  15:10  bizo  esle  prior  Fr.  Atondo  de  AvÍI,-> 
prclension  ron  lii  villa  y  el  nionasleiio  de  Siin  Itenilo 
para  que  ta  villa  nott  die^  el  callejón  que  cataba  entre  lan 
iiuertiisilc  \<y>  doií  convenios,  y  por  parle  de  San  Benil» 
se  derribasen  las  rasas  que  tenia  c^tc  nionaslerío  dclunlu 
de  la  piit  ría  principal  ilel  nncslrn ,  y  se  bieiesc  ptazuel». 
lu  (pie  liiibia  de  allanar  y  eiupedrin-  lu  villa  á  í^u  cosía  .  y 
nosotros  liabiamos  de  dar  á  los  VV.  Bcuilos  cuatro  mil 
ni3ravetlí$dc  jum  de  los  dtex  mil  inr9.  ipte  lenianios  en 
San  Cebrian  de  la»  Aniayiielas;  pero  cuando  »e  iban  a 
orei'luar  eslos  contratos  se  volvieron  nln'is  los  llenilo^,  y 
nada  i^e  liiüo  por  enlónees. 

I»i  pretensión  del  prior  Caslromoclio.  qnc  se  fru»- 
irú  por  caufa  de  los  l'l*.  Ilenilos,  la  rciiovti  nuestro  Tray 
Alonso  de  Avilu.  el  qnc  Tiié  mas  Teliz  en  ella,  pneti  la 
villo  nos  cedió  el  callejón ,  [lor  ol  que  salía  al  rio  por  un 
agujero  de  la  ecica,  y  ciuncnzandü  enfrente  de  los  Jos 
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ronvcntos  seguin  cnlre  sus  huertas.  Y  ItaLicndo  Iicclm 
Rsl  la  villa  como  el  convenio  sus  escrituras  iDUluaincntL\ 
se  rcrró  el  rallejon  por  las  dos  parles  sin  contradice  ¡un 
alguna  en  ct  año  de  1o32,  incorporúndulo  con  el  con- 
vento. Y  para  que  consten  los  motivos  que  buho  paní 
cerrarle,  trasladamos  lo  mní)  principal  de  la  escritura  de 
la  villa. 


CBS10!(  iiVK  lUZO  LA  VILLA  I>t!  VALI.ADOI.ID  AL  COK^tKTO  DR 
ajUTT  Atil'SriN  t)K  ELLA  DliL  CAI.I.BJO»  OVE  DABIA  B>TRB  LAS 
Ul'KUTAS  UK  SA>  BEMTU  Y  DK  SANT  ACUSTIS  Qt'E  SALÍA  Al. 
mo,   V    LICEÜCIA    PABA    CCBBABLt:.     VIEB5ES   Á    3    DB   FEBRERO 

DE  1532. 


Coitosci<la  cosa  sea  ú  todos  los  i|iie  la  presente  vieren 
como  nos  el  Concejo,  Ja^licia  c  Regidores  dcsta  muy  no- 
ble é  muy  leal  villa  de  Yailadolid ,  que  estamos  juntos  en 
nuestro  regimiento  en  dia  ordinario  do  úi,  en  las  Casas 
del  Consistorio  de  esta  villa,  que  son  en  la  plaza  é  mer- 
cado mayor  de  ella,  é  á  doé  segiind  que  lo  habernos  de 
uso  é  de  coslumbra  do  nos  ayuntar  especialmente  es- 
tando ondeen  el  dicho  ayuntamiento  Alvaro  do  Lugo. 
corregidor  de  la  dtclia  villa  por  sus  Majestade*.  c  el  co- 
mendador Cri:ítóbal  de  Santistuban,  ú  Pedro  de  Zúñi- 
ga,  é  Alonso  de  Montemayor,  é  Rodrigo  de  Vcrdesoto,  é 
Juan  de  Figucroa .  é  I'ero  Fernandez  ite  Portillo ,  corre- 
gidores y  regidores  de  la  dicha  villa  por  oos,  y  en  voz  y 
en  nombro  del  Concejo,  Justicia  é  Regidores,  y  el  Abad 
de  la  dicba  villa ,  por  nos  y  en  nombre  del  Concejo,  qu» 
iigora  en  ella  son  é  scnin  rio  aqu(  adclanlo  :  Decimos  que 
Tono  XX.  32 
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habrá  dos  nün«,  poco  mas  á  menos,  quo  entre  nosotros  y 
este  dicho  Coucejo .  Justicia  é  Regidores,  y  c)  Abad,  mon- 
ges  y  conveatodcl  moncslcrio  de  San  Bcoilo,  yd  Prior, 
frailes  y  convento  del  moncstcrio  de  Santo  Agustín  de»- 
la  dicha  villa  ,  so  trató  6  comenzó  ú  tratar  que  loda^  las 
casas  é  corrales  que  cátan ,  y  el  Abad ,  mongos  c  con- 
vento del  moncstcrio  de  San  Benito  tienen  entre  la  por- 
leria  de  las  carretas  i^  la  portería  principal  del  díclio  mo> 
ncsierio  de  Sanl  Agustín  y  las  calles  que  están  catre  los 
dichos  moncslcrios  so  derrocasen  é  allanaren  para  que  el 
suoto  6  sitio  donde  están  quedase  hecho  plaza  piiblíca  é 
concejil:  de  lal  manera  que  allí  no  ovieso  ni  qucdoso 
casa  ni  corral ,  ni  adelanto  en  ningún  tiempo  se  pudiese 
Taccr  ni  edificar  otro  edificio  alguno  con  quo  el  frior. 
frailes  y  convento  del  dicho  moncsterio  do  Santo  Augus- 
tin  ovicsen  de  dar  é  diesen  al  dicho  Abad ,  monges  y  con- 
vento del  dicho  moneslerio  do  San  Benito  cuatro  rail  ma- 
ravedís de  juro  perpetuo  en  cada  un  aüo  de  los  diez  mil 
quo  por  un  provillcgio  tenían  situados  en  las  alcabalas  de 
San  Ccbrian  de  Ainayuelas,  ó  que  de  ellos  le  ovicsen  de 
dar  prevíllcgio  sacado,  (ó  cuatro  mil  mrs.  de  censo  per- 
petuo en  esta  dicha  villa]  y  que  nosotros  y  este  dicho 
Concejo ,  Justicia ,  6  Regidores  ovíéscmos  de  dar  é  diése- 
mos 6  los  dichos  Prior ,  frailes  é  convento  del  dicho  mo- 
neslerio de  Sanl  Augtistín  un  callejón  largo  que  está  en- 
tre la  huerta  é  casa  del  dicho  monesterío  «le  San  Benito 
é  la  huerta  del  dicho  moneslerio  de  Sant  Angnslin  p.ira 
que  lo  metiesen  y  encorporascn  en  el  dicho  monesterío,  y 
se  sirviesen  del  é  fuese  suyo  é  como  de  tal  pudiesen  hacer 
del  y  en  é\  lo  que  quisiesen,  agora  c  de  aquí  atlelanlo 
para  siempre  jamás;  c  que  demás  dcslo  nosotros  y  eslc 
dicho  Concejo,  Jnslícia  é  Regidores  oviésemos  de  ha- 


ccr  é  fuéaomos  obligmlos  luego  »|uc  se  ilcrrocascn  Ins 
iliclias  CAí<ns  y  corrales,  &  liacer  y  echar  á  costa  dcüln 
iliclia  villa  é  piopios,  é  rentas  della,  la  tierra  que  de 
ello  saliese*  y  allanar  y  empedrar  no  solo  la  calle  quo 
alli  se  hiciese,  pero  toda  la  calle  como  va  desde  allí 
hasta  hfllicr  pasado  la  puerta  principal  de  la  iglesia 
del  dicho  tnoncstcrio  de  Sant  Augiiütin  ,  é  qiie  los  di- 
chos Prior,  frailes  ó  convento  del  dicho  moneslerío  de 
Sant  Auguslto  ovlesoa  de  hacer  cerrar  &  su  costa  el 
ngitjero  qtiQ  CíM  abierto  en  la  cerca  en  fin  del  dicho  ca- 
llejón. {'.  como  quiera  que  i  nosotros  e  A  e.Mfl  dicha  vi- 
lla é  A  los  dichos  moocstcrios  coDvooia  lo  suitodicho ,  ansí 
por  el  hien,  é  honestidad,  ó  reposot^giionla  de  los  dicho? 
moncsterios,  como  para  cl  ornato  é  pnlerfn  desla  dicl).i 
villa,  como  para  otros  Tinos  6  respetas,  y  estriba  va  casi 
conctiiido!  al  tiempo  que  so  qiiiso  efecttiar  por  parte  del 
dicho  Abad ,  monges  ó  convenio  de  San  licnito  se  pusie- 
ron algunos  inconvenientes  y  excusas,  de  manera  quo  por 
entonces  cesó  de  se  hacer,  ó  aun  do  tratar  é  hablar  on 
ello. 

F.  agora  de  dos  meses,  poco  mas  ó  mcno!t,  &  cstn 
parto ,  por  el  Prior  de  dicho  moncsterio  de  San  Augtislin 
nos  filé  dicho  que  pues  cuando  se  Itablaba  en  la  dicha  no- 
^■ociacion  ni  tampoco  agora  los  dichos  Abad,  monges  ó 
convento  no  hahian  querido  nt  querían  venir  en  derrocar 
Ins  dichas  casas  é  córrale»,  é  lomar  los  dichos  cuatro  mil 
maravcdis  de  rcnla  en  catla  un  nño;  que  nosotros  y  esto 
dicho  Consejo.  Justicio  é  Itqtidores  les  diésemos  dejóle 
luego  el  dicho  callejón  desde  la  esquina  primera  que  en 
él  se  hace  &  la  mano  izquierda  venicndo  desde  Ir  dichii 
cerca  ,  pues  que  era  cosa  de  que  nosotros  ni  esta  dicha 
villa  no  Icnianios  necesidad,  ni  habíamos  algnnd  ser- 
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(liilo,  (lictio  L-  |iro|itH>slo  por  el  dicho  Prior  <lc  Sanl  Aii- 
^uslin.  Imblumos  t'  platicamos  en  clin  muchas  6  diversas 
veces,  y  en  diversos  dios  é  tiempos,  c  consideramos  el 
provecho  ú  daño  que  de  ello  se  !<eguia  é  podía  scgDír,  é 
oviinos  Que^ro  acuerdo,  consejo  é  parecer:  é  lodo  muy 
hiiH)  visto,  mirado,  ptslicado  é  considerado,  fallamo.» 
(]uc  era  bien .  é  úlil  é  provechoso  para  esta  dicha  villa  que 
fe  hiciese  lo  que  por  parte  del  dicho  Prior  de  Saot  Agu5- 
lia  nos  era  pedido,  dicho  é  propuesto,  6  qi>c  dchintnos 
dcüde  luego  dar  el  dicho  callejón  desde  la  dicha  &<iquinii 
hasta  la  cerca.  ¿  obligamos  que  cuando  las  dichas  casas 
é  corrales  se  derrocasen  haríamos  echar  la  (ierra  que  ilc 
elloá  saliese,  y  empedrar  la  plaza  que  aquí  se  hiciese  é 
Inda  la  calle  hasta  hahcr  pasado  la  puerta  de  lu  iglesia 
del  nioncslerio  principal  de  Sanl  Aguslin  ....  y  que  esto 
convenia  para  el  hioné  provecho  común  dcsla  dicha  vi- 
lla, é  para  el  ornato  ¿  policía  della,  é  para  otros  lines; 
porque  co  el  dicho  callejón ,  aunque  es  de  los  muro* 
.ndentro  desta  dicha  villa  por  ser  muy  &  trasmano  se  eclian 
en  él  caballos  é  perros  muertos,  é  otras  mochas  inmun- 
dicias é  suciedades  que  traen  consigo  grandes  hedores,  é 
tales  é  tantos  que  se  creo  é  tienen  por  cierto  que  hacen 
mucho  daño  á  la  salud  de  las  gentes  é  causa  pestilencia, 
c  porque  pnr  el  dicho  callejón  tan  apartado  e  agcno  del 
público  servicio,  se  han  hecho  ó  hacen  en  él  muchas  c 
diversas  veces  dclilus ,  deshonestidades  é  otras  cosas  gra- 
ves é  feas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  es  deservido:  6 
con  tener .  como  tiene ,  por  el  agujero  de  la  ccrcji  salida 
hiícia  el  rio,  y  dcsla  oira  parte  las  dichas  casillas  ó  cor- 
rales del  dicho  moncstcrio  de  Sao  Bcnilo  ,  é  muchas  igle- 
sias é  moncslei'ios,  está  muy  aparejadn ,  é  hay  muy  gran 


aparejo  Oc  hacerse  como  so  haeea  los  dichos  (IcIíIckí. 
ti  huir  é  asvonilcrso  los  delincuentes,  <lc  manera  que  no 
pueden  ser  habidos  ni  castigados;  c  porque  demás  dcslo 
para  el  ornato  é  poitcia  de  esla  dicha  villa  era  y  es  muy 
necesario  que  las  dichas  casas  é  corrales  de  San  Bcnilo 
ae  derruequen,  é  port|uc  aunque  en  ello  no  hubiese  oti-u 
proinega  é  obligación  de  los  dichos  cuatru  mil  mrs.  do 
juro  i)  censo .  sería  razoo  por  evadir  y  excuMir  los  delitos 
c  dcslioncsli dados  que  se  hacen  en  el  dicho  callejón,  darlo 
al  dicho  monestcrio  de  San  Aguslio  ,  porqne  cerrarlo  no 
bastaria. 

E  con  oslo  e!  Prior,  frailcs¿  convento  del  dicho  mones- 
tcrio queriendo  por  $a  parto  cumplir  loquedebia.  ovíe- 
ron  su  primero ,  segundo  é  tercero  tratados,  é  por  virhxt 
de  licencia  do  su  Prelado  Provincial  y  en  su  presencia  é 
con  su  consentimiento  é  por  ante  el  presente  escribano. 
de  cuya  mano  esta  carta  será  signada,  hicieron  y  otor- 
garon una  escritura .  etc. 

Por  ende  por  la  presente otorgamos  é  co- 

noscemos  que  damos,  renunciamos,  6  cedemos,  é  tras- 
pasamos á  los  dichos  Prior,  frailes  6  convento  de  Sant 
Augustin  el  dicho  callejón  que  está  entre  las  dichas  huer- 
tas é  casas  de  los  dichos  monesterios  de  Sant  Augustin  é 
San  Benito,  todo  enteramente  desde  la  cerca  desla  dicha 
villa  hasta  llegar  á  juntar  con  la  primera  esquina  que  se 
hace  en  el  dicho  callejón,  como  van  desde  la  dicha 
cerca 

Hecha  ¿  otorgada  esta  dicha  carta  en  la  diclia  villa  de 
Valladolid,  estando  en  las  dichas  Clisas  de  Consistorio, 
viernes  dia  ordinario  á  acostumbrado  del  regimiento,  lü 
nueve  dias  del  mes  de  hcbíxiro,  año  del  nascimicnto  de 
nuestro  Salvador  Jcsu  tlhríslo  de  mili  é  quinientos  ct  irein- 


U  y  (los  años:  Icstigns.  Alexo  ilo  Olmos.  Junn  tic  Ordas 
y  Pedro  do  Alpgrín,  anlc  Francisco  de  SRlamancn.  y  en 
na  regibtro.  y  ante  Martin  Pcrez,  escribano  mayor  de  su 
Ayunlamienio. 

Sio  embargo  de  hnlier  calado  cinco  años  en  pacífica 
posesión  del  callejón  que  nos  cedió  la  villa  ,  por  indujo 
do  un  vecino  poderoso  pusieron  pleito  al  convento  soliro 
«31  varios  parroquianos  do  San  Julián  y  de  San  Miguel 
eo  6  do  diciembra  de  1537  ante  el  licenciado  Juanes  de 
Avila ,  alcalde  de  Casa  y  Cono  de  SS.  MM. .  el  cual  por 
sentencia  dada  en  1¿  de  mar/o  de  4.538  anuló  la  escritura 
solemne  hecha  por  la  villa,  y  condenó  al  convento  á  abrir 
el  callejón ;  pero  habiendo  a)>eÍadode  la  sentencia  al  ftenl 
Consejo  se  revocó  {consultándolo  primero  con  In  Empc- 
latriz  Kciaa)  por  los  señores  licenciado  Aguírre,  doctor 
Guevara,  el  licenciado  do  Álava,  liccnciailo  Mercado  de 
Feñalosa  y  licenciado  Briceño.  en  1i  de  junio  do  153ti 
Uo  que  se  sacó  ejecutoria.  Y  no  obstante,  por  liaborsel 
opuesto  formnlmenle  el  monasterio  de  San  Benito,  se  re- 
novó el  pleito  y  se  ganó  en  vista  y  revista,  por  scnteo- 
ciasdadascn  21  de  Julio  de  1ü43,  siendo  prior  Santo  To- 
uiíís  de  Villaniieva ,  y  en  1 7  de  diciembre  de  1 5il ;  y  se 
despachó  ejecutoria  coatra  los  PP.  de  San  Benito  de  los 
Beatos,  ea  30  de  enero  de  1545. 


NOTAS  MANUSCRITAS, 

pur  la  Diavor  parle  f;rnralDSÍr'as,  t\m  puso  á  las  raár^piics  il(:  m 

i'ji'fliplar  lie  la  Crúuica  k  I).  Juan  II  de  la  edicínii  dt  Lní;ru[in, 

abu  1517,  cu  ful. 

INTlIlaBO, 

EN    KL    A7Í0    155». 

LAS  TnAKSCnillE  DE  S(I  HAXD  .    V  LAS  ILl-STBA  CON  AVMBffTO 
DE  OIBAS  T  LA  VIDA  LITEBAKIA  DEL  A1:T0R, 

D.  RAFAEL   DE   FLORAHES. 


mm  [IE  LUI>C  BltA\0  ÜE  HOJAS. 

Éste  iluslre  hijo  y  ciudadano  de  }>cv¡lla  vivía  &  la  mi- 
tad del  siglo  \VI ,  reinando  en  España  el  Emperador  Don 
Carlos.  El  mismo  señala  puntualmente  el  tiempo  do  sus 
estudios.  Eq  el  año  155i  pasó  la  Instituía  en  Salamanca, 
siendo  su  maestro  y  catedrático  el  licenciado  I>.  Sebastian 
de  Itivcra,  individuo  del  Colegio  Mayor  de  Cuenca  de 
aquella  ciudad ,  de  cuyod  padres  y  asccodieotes  bace  me- 


:,tn 


Tnoriu  (I).  Pero  se  deinvo  poco  en  cúe  csliiitío,  que  at 
1)0  seria  de  su  genio ;  y  pa-tsdo  el  año ,  se  resliloyí»  & 
villa. 

Eo  el  siguiente  1555  por  diciembre  adqoirió  un 
ejemplar  de  la  Crónica  ilel  Rey  D.  Juan  II .  de  la  edícioa 
de  Logroño  de  1517,  liccha  )>orAi'nao  Guillen  de  Brocsr, 
célebre  impresor  de  a(|iiella  edad,  que  hnbin  Iraidn  á  Es- 
paña el  gran  Cardenal  Jiménez ,  con  buena  foiliina .  pues 
gozamos  lioy  por  tu  industria  muchos  cxcoicnles  libros, 
de  que  acaso  careccriamos  (2).  Esie  cosió  30  rs.  A  Lope 
Urnvo,  como  él  lo  apuntó  de  su  letra  ."obrc  la  porl»da  ;  y 
al  pié  de  ella  puso  su  liima  con  rúbrica,  nombrándose 
Lope  Bravo  de  Rojal;  única  memoria  por  donde  Ralle- 
mos haberle  correspondido  este  apellido,  unido  al  de 
Bravo,  que  únicamente  le  dan  los  autores  que  le  nom- 
inan ,  y  nosotios  citaremos. 

En  este  retiro  se  entregó  al  mas  dulce  estudio  de  la 
historia,  cspeciulmcnte  de  España:  y  entre  las  cuatro 
parles  que  en  general  la  constilQven  ,  narrativa  ,  tópica, 
geográfica  y  genealógica,  se  inclinó  mas  á  e.«Ui  última. 
Sin  duda  seria  mas  de  su  gusto.  Son  todas  cuatro  cierta- 
mente muy  importantes;  pero  el  beneficio  de  la  genealó- 

(t)  Eq  la  uola  ni  CBp.  61 ,  año  VIH  de  la  Cr¿i»'ta  ¿rl  fíty  Dm 
Juan  //,  dice  asi :  "  Alon&o  Fi^ruaiulex  y  Doña  Aliloaia  uvíeroD  á 

•  I).  Alonso  FiTnanOet  He  Monlíni^iyor,  (|ue  ra^ó  con  Do&i  Rlvjra 
n  Laio  lio  la  Vega ;  uvieroii  ^  D.  l''TBncÍscú  de  Monletnayor,  ifoe  cesd 
<^  coa  Doña  Juana  de  Vadillo,  hija  de  Moscn  l>iega  de  Vndillo  y  de 
"  su  |inmera  niiiger,  y  uvteron  íi  D.  Di^go  de  Monlemayor,  cuyos 
••  herRianos  so»  ü.  Alonso  Fi'rnandcx  df  MoDlemnyor,  que  ha  fs- 
u  Luto  en  Indias ,  y  e\  licpnci.-ido  l>  Sebuslian  iIr  Kiver»,  colegial 
I  del  colegio  de  Cuenca  en  Snlninanca  ,  y  cnledritico  de  InatíLuta, 

•  que  fiK^  mi  mai'slro  jior  el  ailo  di-  l5Si  cuando  yo  estuvo  bIIÍ." 

{i}  Fr.  Pi'ilro  de  Quintnnilla  y  Mcii'Ioed  ,  fiíla  de  JCimemci,  li- 
bro 3 ,  inii.  ÍO,  pig.  137  y  a». 
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gica  aun  se  loen  mas  cu  la  prjclica;  al  paso  que  en  ella 
son  mss  frecucnlcs  las  discnrclins  de  tas  Tiimilias  iwlirc  el 
arreglo  de  sus  intorescs.  que  muchas  veces  padecen  in- 
jtuUas  iisurpaciuncs  por  la  übscuiidad  de  las  lincas,  de 
los  enluces  y  entronques  de  tinas  con  oirás, 

Eüle  estudio  einpexó  con  Imcn  mélodo ,  por  tlnnüe 
otros  ú  nunca  le  empiezan,  ó  le  nc.ib.in  con  des(>TdeH; 
<|uiot'0  decir,  por  Uis  crúoicas  de  ntieslros  Reyes  de  Cas- 
lilla,  cuya  lección,  debiendo  siempre  anticipnrse  &  lo  do 
la  liisloria  general  de  la  nación,  y  aun  de  las  parliculu- 
rcs  de  reinos,  provincias,  ciudades,  ramilias  etc.,  como 
manantial  do  que  toda:^  esUis  deben  derivar  su  fomcnlo  y 
su  idea,  ú  lulalmcnlc  se  abandona,  ó  dañosamenle  se 
pospone  por  algunos  presuntuosos  eruditos,  que  andan 
por  ahf  perdidos  por  estilos  de  gusto  y  librillos  de  moda, 
*)uc  por  lín  coutribuycn  ú  lodo  su  dcscrédilo. 

Pero  como  estas  crónicas  Jas  que  de  ellas  se  impri- 
mieron ]  por  lo  común  llegaron  «I  público  con  groesos  er- 
rores de  sustancia  y  de  texto,  según  fué  mas  ó  menos  la 
instrucción  ó  ta  incuria  de  los  que  las  escribieron  y  die- 
ron á  tu7 ,  pocos  podían  darse  por  sei^uros  ile  su  lección 
y  sus  nnticiiis,  sin  un  nimio  cotejo  de  las  miomas  edicio- 
nes con  ilifercntes  manuscritos  antiguos  de  buena  nota, 
y  sin  una  difusísima  lección  de  los  mejores  libros  y  me- 
morias de  los  tiempos  correspondientes,  iónicos  nuxiliod 
en  sustancia  con  que  en  algún  modo  se  puede  percibir  la 
venlad  ó  el  engaño  de  un  antiguo  bistoriudor.Pero  porque 
después  üe  impresos  los  libros,  comunmente  se  descuidó 
de  conservar  los  manuscritos,  creyéndose  con  demasiado 
Favor  de  la  imprenta ,  que  esta  descendió  del  Cielo  á  ex- 
cusarlos, y  que  mientras  ella  durase,  no  volverian  ú  ser 
necesario?,  rctulluivn  dífieulladc:<  insupcrablcü  á  Iuí  aere- 


sures  de  esta  empresa .  y  üioto  mavorcs  cuanto  los  siglos 
cu  que  vivían  iban  mas  apartados  de  atiucl  descuido.  A 
lunt:i  dislanciu  so  {lercibinn  coarusamenlo  los  voces  de 
aquellos  remotos  órganos.  Sería,  pues,  preciso  al  qtie 
quisiese  percibirlas  liion,  acercarse  con  muclio  trabajo 
al  nii<ímo  itrraiiiiiic  de  ellas.  Pero  habia  en  el  medio  es- 
cabrosas nionlatias  de  dilicullades,  que  impedían  llegar 
el  oido  (an  ccrc». 

La  aRii^ucdiid  es  modesta  y  en  cierto  modo  esquiva, 
flicnipre  recata  los  arcanos  do  su  seno.  Rsos  c6ilicc5  deít- 
«parccicroo  con  tal  vclocidnd  que,  bailar  alguno  dcspuos 
de  su  fuga,  se  reputaba,  diré  Cano,  un  preiuínte  cxqaisíto 
de  la  Turtuna  (I).  Aun  el  que  parecía,  venia  cxígicodo 
laniiis  condiciones,  para  dejarse  entender,  que  algunos 
por  no  sufrirlas  te  arrojaban  de  si  con  enfado.  A  la  ver- 
dad ,  la  ciencia  de  calificar  manuscritos  y  manejarlos  con 
acierto  y  con  fortuna,  pide  severo  juicio,  larga  práctica, 
inmensa  lección  y  mil  precauciones  que  han  encarecido 
los  hombres  expertos  (2).  Leer  cuanto  es  capaz  de  contri- 
huir  al  desengaño  do  una  historia,  es  también  obra  di- 
vina. Lo  mas  descaní^a  pactricamenic  en  varío»  enoicrros 
alcuidiido  del  abandono  y  lo  polilla,  heredera  de  estos 
bienes,  »ÍQo  universal,  scguramcnio  mejorada  en  (crcto 

(1)  ÍWi'rcí  rjuamodi  non  irmper  hoiiñnam  tiUiprnlitr  oít-eniuM, 
ted foiixitta.  I)t  Íak.  íhcotogU.,  lili.  II,  cap.  6.  pój;.  65,  tora.  II, 
edil.  Miilrit.  t7C&. 

(2)  I).  Antonio  A|*uslin  .  (le  Fmrn'lai.  Graiian.  Dial,  18,  loen.  I. 
p3g.   IHU,  cilil.  IVi».    t7G0  —  Bntuxiui,    ÍHJ.  w  Not.  looi.  II, 

png.   431  P.   Antlr.  Pinto  lidinircz,    Spielieg.  Saef.  tnci.  1, 

cap.  31  ,  g.  V,  pag.  5S2.  iMgJu».  lOW— P.  OHcons  prolog.  i 
b  fíiii,  de  lai  rrfotue.  de  ¡nglaur,  — 1)>  Luis  de  Solav.iir,  Exaoirn 
Apologei.  ji.ig,  46  ¡i  50. — Feijijo .  Teair.  Crit.  Oift.  de  tai  Causat 
dd  Amor,  Adíe.  oúm.  80  á  83  etc. 
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y  ((uiiito.  Pero  DO  so  tiablu  solamcnlc  de  lu  ¡núiltto :  «ibra- 
ccmo^  tiinibicn  Ins  libros  duilos  á  hiz.  ;.Pu(;s  i)u<^?  ¿Pnr- 
qiic  cátos  se  hayan  impreso,  so  nos  están  etilramln  por  Icts 
ojos?  ¡  Biion  motlo  de  enlrarso  por  ellos !  I.a  vista  tene- 
mos va  cansada  do  verlos  buír  do  nosotros.  Y  los  pocxis 
que  qiiediin  [fo  cnliendo  antijjuos  y  coiiduccntRs  al  pro- 
póíilo).  ¿diinde  50  juntan  d  congreso?  ¿Qué  librería  los 
tiene  lodos?  ¿  Dónde  e«tii  el  hombre  dichoso  ,  que  ■  una 
mano  los  posee?  No  están  :^Íno,  d  lu  verdad,  muy  derra- 
mados, muy  distantes  unos  de  otros,  muy  apartados  del 
uso  do  un  solo  poseedor. 

Hubo  si  entre  nosotros  eo  diversos  tiempos,  diversos 
hombres  muy  celosos  y  do  ánimo  varonil,  que  á  fuerza 
de  nn  afán  extraordinario,  do  bastante  in<histria  y  mucho 
gasto,  intentaron  levantar  (  digámoslo  así)  este  entredi- 
cho de  la  nntijjUedad ,  y  hacernos  hablar  con  ella  boca  á 
baca.  ÍÍQti-c  el  escombro  de  Ins  ruinas  que  la  cubrían. 
Uesenterrxiron  muy  ajadas  nlgunas  roliqítids  suyas,  qtio 
miramos  ahora  como  otras  tantas  perlas  de  valor  muy  su- 
liitlo.  Pero  tales  alientos  pasaron  por  peregrinos,  y  casi 
{Mtá  Apolo  en  divinizarlos,  porque  no  Tulten  imitadores 
á  su  liozaña. 

Entre  los  pocos  que  nsiiirarnn  Á  esla  gloria  en  el  si- 
glo XVI  fué  uno  de  los  primeros  el  erudito  sevillano  l^pe 
Üravo  do  Rojas,  el  cual  con  el  huen  deseo  de  mejorur 
nuestras  crónicas  y  de  averiguar  á  fondo  la  verdad  de  la 
historia  de  la  nación,  se  sujetó  al  afán  de  viajar,  buscar 
manuscritos,  cotejarlos  coa  los  impresos ,  carear  entre  si 
diferentes  ediciones  de  las  mismas  crónicas  [si  de  estas 
las  habia  diferentes],  y  advertir  por  notas  sus  propias  ob- 
servaciones. TambicQ  vi6  varios  archivos  de  comunida- 
ÜC9  y  casas  ilustres ;  entre  ellos  el  fecumlisimo  de  mi 


la  ciuüuil  de  Sevilla:  cxtructú  Luco  DÚmcro  de 
(Trituras  ioédiuis.  como  el  tcsumcnlo  que  cita  <lul 
I).  Juuii  1,  á  la  sazón  no  {lublícailo,  recogió  dociinicntoH 
gciiculógicos  tan  poco  tlisfrulados  coma  los  dos  tratarlos 
i|Utí  menciona  de  los  Ayalas  y  Carrillos,  el  Mobiliario  del 
conde  1).  Pcdit)  do  Portugal  y  otras  niCHiorias  rocóndi- 
liis;  y  con  csloá  auxilios  ilustró  cuanto  pudo  las  crónicas 
(juc  se  propu^. 

No  «ibcmos  si  extendió  á  todas  este  insigoo  bcnefido. 
ni  si  emprendió  estos  trabajos  con  ánimo  de  comunicar- 
los al  público.  Tal  vez  swa  su  ánimo  rescrvurlos  para  i» 
uso,  í^in  propósito  de  darlos ¿  luz.  Que  no  eran  indignos 
de  ella,  es  lo  c|ue  puede  asegurarse  con  alguna  satisfac- 
ción. Las  notas  anteriores  ¿  la  del  cap.  293,  año  XX  de  la 
Crónica  del  fíey  D.  Juan  II  las  tenía  ya  puestas  cuando 
aun  vivia  y  era  Señor  de  ürajnl  el  ilustre  Juan  de  Vega. 
<]i)e  después  de  haber  servido  los  grandes  empleos  de  vi- 
rcy  de  Sicilia  y  de  Navarra ,  murió  presidente  de  Castilla 
eo  19  do  diciembre  de  15^8,  como  atestigua  D.  Antonio 
Martincz  Salazar,  con  vista  de  los  papeles  de  su  propia 
secretaria  del  Gobierno  del  Consejo,  y  los  del  arcbivo  de 
él  [\].  Y  en  la  nota  al  cap.  líiG,  del  año  Xlll,  cita  las  que 
liabia  hecho  d  la  Crónica  det  Bey  1),  Juan  I;  pero  estas 
00  sabemos  el  rumbo  que  habrán  llevado.  Tal  vez  des- 
cansarán relraidas  en  los  estantes  de  alguna  bien  cerrada 
librería  ,  que  excitada  ahora  con  este  requerimiento  des- 
cubra sus  senos  y  las  quiera  entregará  las  manos  del  pú- 
blico, i  Oh  !  Dios  quiera  que  sea  así ,  y  que  nuestros  pc- 
cado^  no  lo  de:?mcrczcan. 


(t)  Colrftion  de  noliríns  Jtl  Cohierno  </et  Cwisejo,  impresa  COO 
muchv  c»incro  euMi<lri<)i  aso  <76i,  [tirg.  55. 
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Por  ahnrii  solo  tle  liis  üobrepncslas  á  la  (leí  Rey  Pon 
Jiiai)  II ,  qiiü  gn/fltnos  originales .  y  prc<aenUimos  »l  pié  <)o 
la  leti'u.  pDiIrcmoü  lialilar  con  run<]amenlo  y  con  nolícia. 
Ellas  |ior  la  mayor  parto  son  gcneal6);íca$,  y  asi  no  pocn 
imporlantcs  á  las  grandes  ranijlias  t|uc  licncn  mcnioriti 
co  U  crónica.  Por  ese  liempo  en  que  Bravo  las  ilicló.  «ra 
preciso  qnc  fuesen  dislinguiíliimoiitc  apreciablos,  porque 
entóneos  ann  no  se  liabia  cultivado  en  Castilla  la  cicada 
importante  de  las  genealogías  ron  el  esmero  y  arte  quo 
empezó  mucho  después,  y  acaso  acabó  en  el  incomparable 
I).  Luis  de  Saladar,  Uia  lionrador  de  csla  delicada  pmfe- 
sion  y  del  sugelo  de  ella,  la  nuble7.a  de  Kspaña,  que  no  es 
decible  lo  que  una  r  otra  le  deben  (I).  Sin  embargo,  los 
progresos  de  este  sabio  aun  en  el  dia  no  hacen  inútiles  las 
la  rea»  del  erudito  sevillano.  Antes  creo  los  mejoran;  y 
que^i  escribiera  hoy  oí  famoso  D.  Luis  de  Solazar,  reci- 
liiera  üus  advertencias  cun  miiuho  gusto  y  emendara  va- 
rias cosas  que  por  falla  de  luces  no  .salieron  &  sn  modo. 
I^oolribuye  en  liii  á  la  ilustración  de  dicha  crónica;  y 
esto  baMj  para  que  hoy  que  ésta  so  vuelve  &  imprimir 
con  realces  y  accesiones  estimabilísimas  que  nimc»  tuvo, 
no  queilcn  fuera  de  su  compañía,  et'pucstus,  como  liasl» 
aquí,  á  la  desgracia  de  perecer. 

Las  dantos,  pues,  como  son  co  sf  mismas,  guardado  el 
estilo,  y  solo  variada  la  ortografía .  qtic  ya  hoy  no  es  do 
momento.  Tal  vez  para  mayor  ilustración  de  algunas  de 
ellas,  ó  üc  la  misma  crónica  ,  ingerimos  nuestras  propias 
adiciones,  produciendo  en  ellas,  ya  aoticiasconduccnics, 

(1)  Gl  mismo,  pnn  vindícarM  <lc  uiu  itijuri.i,  reeogo  los  dn- 
(tiea  que  l«  linl)Ínii  ilnda  varios  doctos  haSU  et  sfto  1525,  vn  nqm-iln 
••u  discfi!;a  y  saxonsí]»  npulogta  r)uc  lilulá  Sali'/én'oii  ét  ¿eJa  á 
torgot  de  etfiítrtit,  pg.  71  y  75. 
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ya  linciinwntos  ¡nídiic*.  do  t|uc  no  nos  pareció  Justo  de- 
fniudni-  ni  pt'ililiro,  Icinic-ixlolo»  nr>«olros  pm^rdunailnü.  Kn 
o<.'ii8Íoncs  ngrei:onio3  tns  notas  He  «lo»  nnünimos.  e\rs- 
tcntes  liis  del  uno  en  el  mismo  ejemplar,  que  Tué  «Jet  ttsn 
de  Lope  Bravo,  y  los  del  olro,  en  distinto  ejemplar  de 
la  m¡»ni!i  edición,  que  fu<^  del  nuestro.  Pero  cMas  fon 
pocas,  y  unns  y  otras  van  distingiiiduf.  La»  de  cMos  anó- 
nimos llevan  cada  una  al  fin  una  A ,  en  señal  de  que  tan 
Fuyas;  las  mias  araban  ron  In  F,  inicial  de  mi  Oficllido; 
V  tas  de  Bravo,  con  la  ti.  principio  del  suyo. 

Kl  mayor  trabajo  de  Lope  Bravo  esli  en  el  cotejo  qiw 
lii'/o  del  tratado  de  las  Generaciones  y  Sanbhnza*  Je  ha 
Clttro$  varones  de  Fernán  Pérez  de  Guzmnn.  señor  de  Bn- 
tres  (¡ucorporado  á  esta  crónica  en  la  citada  edición  de 
l^grouode  MSM]  con  otra  que  del  misnm  Imlodo  se  ha- 
liia  hecho  aoteriormcntc  en  esta  ciudail  itc  Valladolid.  á 
solicitud  del  coDiendador  Críslúbol  de  Sanlislébun .  regi- 
dor de  ella ,  año  f  o\  2,  juntamente  con  lo  recitante  del  Mar 
de  Hitlarias  del  mismo  niilor  Fernán  Pcret,  del  cual  es 
parte  el  tratado  de  las  Generación  cu  y  no  obra  de  por  sí. 
como  se  creyó  liasta  lioy.  Este  pnnlo  necesita  explica- 
ción, porque  en  el  público  hay  muy  poca  noticia  dol  Mar 
de  Historial  y  de  su  edición  con  inclusión  del  tratado. 

Entre  las  muclins  obras  de  escogida  lileralura  que 
compuso  el  insígno  crítico  é  ilustre  catiallcro  Fernán  Pé- 
rez de  Uiizman,  señor  de  Butrcs,  fu¿  una  i'y  por  vcnlurü 
la  principal  y  de  mas  sustancia),  la  que  <^l  tituló  Mar  de 
Historian,  cuyo  objeto  y  planta  venamos  después.  De  esta 
obra  principalísima  era  parte  el  tratado  que  nombramos 
de  las  Generaciones  y  Seniilanzas  de  lot  Claros  varonn 
de  CwliHa  que  el  alcanzó  :  y  asi  anduvo  con  ella ,  como 
la  parle  con  su  todo,  hasta  que  el  doctor  Galindez  le  se- 
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paró  [%arn  la  eJicioo  itc  15t7.  Consta  que  el  Tratarlo  lo 
escribía  Fernán  Pérez  en  el  año  1i30,  como  líl  lo  ex- 
presa al  cjip.  4  en  qnc  forma  el  elojjio  de  D.  Enrique  MI. 
Con  que  si  el  Tr^alado  es  porción  del  Mar  de  Historias . 
eMa  obra  debe  tener  la  misma  feclia.  Imprimióse  el  }far 
como  se  ha  Hicbo  y  con  él  el  Tratado  su  miembro,  en  esla 
ciudad  de  Valladolid ,  en  lomo  en  folio,  el  nño  ioM,  por 
el  citado  comendador  Crislóbal  de  Snntisléban,  cuyas 
memorias  duran  aun  en  las  alteraciones  populares  del 
tiempo  de  Cirios  V  (1).  Este  caballero  erülordedicó  la  im- 
presión ú  D.  Martin  de  Anguín  ,  ol)¡<;po  de  Córdoba ,  y  á 
la  sazón  presidente  de  esta  Cliancillcria ,  ilustre,  como  él 
dico,  en  sangre  y  ¡clras. 

Es  preciso  convenir  en  qno  la  citada  edición  y  aun 
la  obra  mismu  del  Mar  de  Hñlorias  son  rarísimas.  Asi 
puede  inferirse  de  que  liabii-ndnse  impreso  en  esta  ciu- 
dad, donde  el  número  de  librerías  excede  al  de  sus  comiH 


(1)  SandovnI  en  la  Hhr.  df  Cárlot  F,  l¡b.  6,  §.  2,  y  lib.  8. 
§.11,  flñc)  1520 ,  ponu  nlguníis  nolícins  <lel  cumcniludor  CrUtóIinl 
tie  SniitiBlebíin ,  ie;^idür  de  Vull.'idulid ,  y  del  n))Uro  en  itie  se  vjó 
con  lits  gcnics  luiuulluaiJiís  <lc  lii  ciudad.  Parece  fuú  cubullero  eru- 
dito :  y  iicawj  snr.^  suyo  el  manusíriía  de  las  cosns  dc  ni|Ui'l  liornpOi 
de  aulor  anónimo  (|uc  e^lu  ciu,  llatniiniloli^  liijo  ili:  Valludolid,  Ivt- 
ligo  de  víbu  y  parlieipaiilc  de  las  desj^ncíaB  (juc  ocasionó  el  nlbor^ 
lo.  Véase  en  el  cil.  I.b.  6.  §.  9  y  10 .  lib.  K ,  §.  10  al  fin ,  y  %.  44. 
lomo  \.—Ü.  Nicolüí  yinfaniu,  ijiic  lio  cnnix-iii  i-l  verdadero  autor 
del  Mar  de  Historial,  \<i  atribuye  á  SuiítisWbaii .  y  con  este  niulivo 
da  noticia  io  olra  obra  sup  de  que  yo  no  la  tenía:  CliriiicphorUM 
(dice )  de  Sanlitttfan  ,  Pinrtanm  itrhii  fírruria  ,  Hqutt  orrfmi»  .  .  ,  , 
eí  rtunnieniíatariut  Je  l'irtaia,  leripiil  mi/  Hrgiliiií  Car/irilifit  I-'er- 
ditwiido  el  EiiinbelUa—MuT  de  fjiítorios.  Htm— Tratada  de  la  «f*- 
iion  de  Ctrutaiem  ,  yn¡iolet ,  Sicilia  y  prtuiíieias  de  Pulla  /  Colo' 
iria.  Caiaranguute  1503,  ¡a  í.",  Btklioih,  iie^v ,  tomo  I,  pAg.  (W, 
col,  1.  No  dice  mas ,  y  ya  iraUréaius  luego  de  cslo. 


ni(l:i(lcs  (que  no  es  corlo),  no  se  con«crr.i  cd  ella»  ejom- 
|)lar  ulgiian.  i'i  lo  inono!>  á  mi  no  inc  tía  »Ídn  poi^itilc  áii^- 
cuhrirle  ho^la  al>orn.  por  mns  que  ino  lio  fulignclo  en  re- 
volverlas á  menudo.  No  sé  si  adelante  allojarti  su  ceño  In 
forlitna,  pero  liasla  el  dia  no  hay  novedad.  Pürecerú  \ki- 
radoja;  y  es  cierlo  que  cito  parece  que  va  fuera  de  Icm 
iimiles  del  crédito,  pero  nada  mas  deseamos  que  el  que 
alguno  DOS  desmienta.  Dirá  quien  lo  escuclie:  ¿Qué?  En- 
tre lanías  comunidades  como  puelilan  (ó  despueblan)  i 
Valladniid ,  ni  una  siquiera  gonrdó  un  ejemplar  del  libro 
exquisito  que  se  imprimió  á  la  frente  de  sus  ojos?  Uifiril 
es  de  creer,  y  al  parecer  repugnante;  |>cro  yo  acolo  con 
el  mejor  testigo ,  que  es  el  suceso. 

Solo  en  el  Índice  ilc  una  se  halló  nolicin  di*  liaber  e«- 
lado  en  ella  el  Mar  de  Ilittorias  de  Fernán  Pera  de  Guz- 
man  un  un  tomo  folio;  pero  después  no  sé  á  quo  tiempo 
desapareció :  al  tiempo  precisamente  en  que  lo  oeccsilá- 
baoios. 

Aun  los  autores  que  Iralaron  de  intento  la  literatura 
de  Fernán  Pérez  j  formaron  catálogo  de  sus  obras.  p.i- 
savon  entre  ellas  en  silencio  tu  presente,  sin  duda  por- 
que no  la  conocieron:  como  sucedió  á  D.  Nicolás  Amonto, 
que  vimos  en  la  nota  antecedente  la  aplicó  al  comendador 
Sanlisicbün ,  que  no  fué  mas  que  ciütor :  ú  los  PP.  Sar- 
miento y  Florcz,  y  al  erudito  anónimo  que  en  177Ó  nos 
dio  la  esmerada  edición  del  Ceníon  Epistolario  del  Ba- 
chiller Ciudad  Real ,  eslc  tratado  de  tas  Semblanzas  do 
Fernán  Pérez  y  ¡ot  Clarot  varones  y  Cartas  del  Secre- 
tario Pulgar,  con  las  vidas  de  lodos  tres.  la  lozon  de  sus 
escritos  y  otras  aprcciablos  anécdotas  que  el  público  le 
agradece.  Bien  que  no  es  csla  la  única  obra  de  Fernán 
Pérez  que  estos  doctos  omitieron,  puc-^  Icngo  &  la  risla 


no 

1,1  iraJtidon  qiic  liizo  (como  ¿!  lo  dice  on  el  prólogo}  rlf 
/.A'.Vr  Carlas  de  .SVncca  (por  la  loscanii  ilc  Pedro  Riríii- 
(lo,  ciudadauodc  Florencia]  itnprcsii  en  Toledo  año  l.'>l<i. 
con  una  Suma  (luiubiea  en  roiuaiice)  siquier  tntroilu- 
cion  de  Filosofía  Moral  de  Leonardo  Aretioo,  de  la  ciiol 
no  sabemos  si  fué  tgiiülmente  tradticlor  el  mismo  Feruiin 
Pérez.  Todo  L'om|iunc  un  lomo  en  folio  de  ~'¿  hojas.  Do 
csla  misma  Iradiicctoa  do  las  epístolas  de  Séneca  vimos 
dos  manuscritos  algo  mas  antiguos  que  la  edición  ,  pero 
con  iioííii  marginules  (al  parecer  di:l  mismo]  que  cslán 
omirÍda<t  on  la  impresión:  cl  uno  mny  corpulento  por  lii 
anchura  de  los  margenes,  en  la  liUrcría  de  los  PP.  Fran- 
ciscanos del  convento  de  San  Muinés  de  Abando  oo  Vizca- 
ya, cerca  de  Bilhao,  el  cual  nos  pareció  de  muy  htiena  no- 
la:  y  el  otro  en  la  del  Colegio  Siayor  do  Santa  Cruit  de  csl» 
ciudad  ,  en  folios  191.  De  los  cuale.'í  caieados  con  I»  im- 
presión pueden  sacarse  no  pocas  lecciones  vaiianles  H- 
Tampnro  son  muchos  los  autores  en  que  encuentm 
citado  cl  Mftr  de  líislorias.  Solo  de  cuatro  hago  memorlit 
ahora  ,  bien  que  conservo  especie  de  haberle  visto  cita- 
do de  otros ;  pero  que  lodos  son  poco<:.  Knlrc  estos  hay 
dos.  que  se  puede  afírmar  no  dejaron  libro  bueno  es- 
pai^ol  (pie  no  leyesen  ¡  A  saber,  cl  conde  do  Limüarotc. 
Don  fionzalo  ArfjtilcJe  Molina  y  el  P,  fiabriel  de  ¡hnao. 
El  primero  le  cita  en  la  Sai-nion  Je  los  Manueles  quo  Íni- 


(I)  En  el  ¡iriU-ae  U  \:\  Irmluccion  Ífiijin-M  ilice  Fvrnnil  Pcrc/: 
*■  B  fiíola  Iniftlndtir  ilo  Istin  en  leiijiua  lli>rL<olÍnn  fíña'i/n  l'rilia, 
a  i-iii'lfii)iino  i\e  Vlorniui» ,  h  iililitliid  v  cnrrccrion  tic  (imIos  tn*  ipii' 

•  rstp  lilir»  Iccr-in  :  I.ik  riinlr^  son  irnsIfiit'iiW  t\t\  origiiril  ilrl  iliclm 
•■  .Sénrta  \>ot  la  Aiiloii  que  eti  Él  fuerun  r.illaila».  Y  estiiü  ipit'  nijui 
v  se  üii^iieii ,  fiio  lrit»l.i(liir  ile  leafiua  tuscnna  va  «I  romance  dp  niirs- 

•  ir.i  Ksjviñ.i  Fernán  Perei  ttf  Oii-.m/tii," 
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priniió  con  cl  Conde  htcanor  tlcl  Señor  D.  Juan  Manticl. 
en  Suvillii  añu  íüT"»,  Sueps.  tH:  y  cl  fegiimio  en  el  loma  í 
do  sus  Antigiiedades  de  Cantabria,  impreso  en  Salaman- 
ca año  1(i89.  pág.  173,  nútn.  1  y  177.  núm.  4.  donde 
alega  á  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  ct  3Iar  de  Hixtorias. 
cap.  £7  ,  por  la  noticia  ríe  que  Augusto  computo  AT  li- 
brot  de  sus  hechos  hasla  la  ijuerra  cantñbrica.  Gil  Gon- 
zález en  su  JIi»toria  do  H.  Felipe  111  (lil».  i,  cap.  Sü. 
pdg.  212)  reliriendo  algunos  autores  que  escribieron  en 
asunlo  ¡i  esliiliitos  de  limpiRza  cucnla  entro  ellos  lií'cr- 
«flii  Pnez  Je  Guzman  en  e¡  ¡lar  de  Historias,  en  ¡a  fija 
de  San  Pedro  de  Sania  María;  San  Pedro  de  Sania  María 
llama  &  D.  Pahlo,  célebre  obispo  de  Burdos,  como  luego 
veremos.  Pero  son  sandeces  de  Gil  González,  que  por  es- 
cribir Rinclio.  duba  á  la  impronla  los  borradores. 

Por  el  mismo  liempo  del  P.  Ilcoao  Gaspar  de  Vriarte 
en  una  de  sus  Observaciones  á  la  Historia  inédila  de  Va- 
Uadülid.  que  trabajó  Juan  Aiitolíncz  de  Burgos,  escribann 
(como  tengo  entendido)  del  número  de  esta  ciudad,  en 
tiempo  ilel  lley  D.  Felipe  IV,  parece  leyó  este  libro,  pues 
citándole,  dice:  El  primero  que  escribió  á  favor  de  los 
Kslalatos  de  limpieza  fué  Cristóbal  de  Saotisléban.  veci- 
no y  regidor  de  ValloiloUd ,  cotnenda'hr  de  Biesma.  en 
la  Historia  que  intituló  Mar  de  Historias,  en  la  vida  de 
D.  Pablo  de  Santa  Maria.  obispo  da  Cartajena.  Concrete 
ct  lector  estas  especies :  1 .'  L'riaric  da  por  autor  riel  Mar 
de  ilrstorias  al  comendador  Sanlislóban  (como  lo  bizo 
D.  Nicoliis  Antonio),  lo  que  puede  tener  Tundaniento  en 
que  Sanlííilriban  faé  cl  cdílür,  y  el  que  dedicó  la  obra  al 
obispo  de  Córdoba,  sin  poner  tal  vez  en  ta  porlüda  el 
nombre  de  Fernán  Pérez;  y  como  estos  autores  no  p.iKa- 
ron  mes  adelante  al  cxaminsibi.  creyeron  con  ligereza 
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que  SanlisU'lmn  (w  d  autor.  2.*  I,a  vidii  ilel  oliiípo  l>on 
Publo  estaba  en  el  Mnr  ilo  lüslnrías;  pero  es  of^i  que  l:i 
tniMiin  50  Imllii  on  cl  Tratado  i¡c  ¡as  Spiítbfanztu  (al  cupí- 
rulo  áG}  como  iwy  le  icnenius:  liicgo.  el  Iralado  no  nti- 
(laba  con  cl  Mar  por  accidente ,  sino  porque  ora  parle  iIlí 
6.\.  :).*  V.a  U  minina  vitla  k  iralalm  de  c^^latiitos  de  lim- 
pieza;  pLMo  cslo  se  vcrilicii  un  la  (|tic  c*l!l  en  las  Scni- 
¡lianzas:  coa  queso  acredita  por  lodos  medios  la  antigua 
inclusión  y  edición  de  estas  con  el  Mar  de  lliMorias. 

Pero  son  fuipórfluas  oirás  coniprohacinnes  ciianiln 
queda  innegable  csla  venlad  con  solo  un  testimonio  de 
nuestro  erudito  sevillano  Lope  Bravo  de  Rojas .  el  cual  nu 
scauda,  como  esos  oíros,  por  las  ramas,  sino  que  acu- 
de al  mismo  libru  y  copia  la  portada.  Vello  que  dice  en 
una  nota  al  prinripio  de  c«>íis  Scniblaiizas  de  la  edición 
de  Logroño  con  la  criioica.  año  de  1517  :  "Kl  noble  ca- 
«  ballcro  Fernán  Pérez  do  Guzman  liizo  y  cnpilií  im  íihro 
«quo  intiliilú  Mar  de  Iltslories;  en  que  se  tratan  muclias 
«  antiguas  Historian:  traía  de  los  límperntlorrs 6  famoso* 
'I  Capilanet.  6  de  sus  Villas;  6  Principes,  Gentiles  y  Cn- 

•  ¡óticos:  y  do  los  Sanios  c  Sabios,  ó  de  sns  Vidas,  y  do 
« los  ¡ibrot  que  hicieron:  y  de  ¡as  (icneraciones  y  Sem- 
"  Uanzas  de  los  fícyes  é  ilustres  Varones  de  su  tiempo, 

■  que  aqiif  puso  cl  doctor  Carvajal  con  sus  Adiciones, 
«  que  yo  noté  donde  dice  Doctor.  Kl  cunl  libro  do  Mnr  de 
'  Historias  hizo  imprimir  en  ValladoUd  ol  nño  do  li'iH, 
n  cl  comendador  Vrittáhal  de  Santitttban,  comendador  de 
«  Biczma,  regírlordc  Vullcdoliil,  dirigido  al  Itvuio.  Señor 
»  D.  Martin  de  .liigu/o,  ilustre  en  sangre  y  letras,  rlignísi- 

■  mo  obispo  de  Córdoba,  Presidente  de  I»  Curto  y  Clianri- 

•  ría  Real  que  resido  en  ValledoliJ.  del  Consejo  ilu  l.i 
« /ípi«a  nuestra  Señora-,  con  privilegio  de  cinco  año».** 


IhfUi  nqttt  Braco,  que  copiando  por  U  mayor  paite  la 
poflfldii  (Id  librn  ,  nos  doja  .ni  mismo  licnopo  una  puoluah 
idea  de  lo  (]iic  úl  podia  ser ;  pero  (|uc  á  prnporcioo  aumen-' 
la  en  nosotros  ol  dolor  do  no  liallaric.  Dejémoíilo  aquí. 
poique  algún  lector  delicado  de  sienes  no  nos  diga  que 
con  lanío  decantar  el  Slar  de  Hislorias.  lo  leñemos  yo 
marearla  la  cnbeza. 

Enliorahucna;  vamos  á  otro  asunto.  El  doctor  Car- 
%a;al.  del  Consejo  de  los  Reyes  Católicos .  y  de  su  hija  y 
nieto  Doña  Juana  y  Don  Carlos,  es  bien  sabido  que  pro- 
paró  para  la  imprenta  esta  crónica  del  Rey  D.  luuo  II , 
eopilüfbi  tnmbicn  por  Fernán  Pérez,  y  en  niucba  parto 
eícritii  pnr  t-l ,  y  que  poniendo  á  continuación  su  tralailo 
de  tas  (jenerucioiies  y  Spmblanzas,  como  é\  dice,  cmen— 
tlaihs  y  adicionadas,  lo  dedicó  lodo  al  Emperador  Pon 
Cúditíi  que  apenas  acababa  de  poner  los  pies  en  España. 
S.  A.  lo  tiízo  imprimir,  como  ya  se  advirtió,  á  Arnuo 
(•iiilk'n  de  Itnicar  en  Logroño  el  mismo  año  1317  ,  con- 
cediéndole privilegio  exclusivo  para  repetir  In  edicioD  y 
vender  esta  por  espacio  de  diez  años.  Rrnrar  la  concluyó 
en  10  (le  octubre  del  mismo  con  lodo  cl  esmero  que  i  la 
sazón  era  posible,  de  buena  letra,  buen  papel,  rúbricas 
cncarnudas  y  otros  adornos,  en  un  tomo  en  folio  de  do- 
cientas  cincuenta  y  cuatro  bojas  sin  tas  veinte  y  seis  del 
principio  no  numeradas,  en  que  van  lu  portada,  prólogo 
y  últimos  sucesos  de  i».  Knrique  111 ,  por  Alvar  Gan-ta  do 
Santa  María  (con  inclusión  del  testamento  de  este  Rey) 
las  tablas  de  la  de  D.  Juan  II  y  las  de  las  Generaciones 
de  Fernán  Pérez,  cuyo  texto  empieza  al  fol.  2H  y  sigiio 
hasla  el  254^  último  de  todos.  IKzose  segunda  edición  <lo 
esta  crónica  sin  las  SetitHantas  [y  es  la  única  qiic  Don 
Meólas  Antonio  mcncíunój  en  Sevilla  por  Andrés  de  Búr- 
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gos  año  ÍJÍ3;  y  la  lercera  con  ellas  en  Pamplonn  por 
Tomas  PorralU,  impresor  poco  exudo,  año  1590;  todas 
en  folio. 

El  doclor  Carvajal .  que  sin  distinción  introdujo  vai'ias 
adiciones,  bien  excusadas,  en  ol  (exto  de  la  Cninic», 
haciendo  hablar  &  Fernán  Pérez,  cuantío  ya  no  vivía  y 
cosas  que  é\  no  alcanzó,  como  el  anacronismo  de  referir 
ya  reinantes  &  los  Keyes  Católicos  (que  sin  duda  se  coro* 
narnn  mucho  después  de  su  mueric}  (1).  aun  mauej('i  ron 
mas  despotismo  y  libertad  su  Iralado  de  las  Semblanzas, 
libro  de  oro .  que  no  admite  metales  bastardos ,  ni  los  ne- 
cesita para  brillar.  Tres  cosas  hizo  sobre  él  el  Doctor,  que 
importa  mucho  distinguir,  porque  no  se  confundan  como 
hasta  ahora.  La  1  ■*  fué  ampliarle  con  unas  largas  AdÍcio~ 
ues  genealógicas,  que  dilatan  hasta  su  tiempo  las  suce- 
siones de  aquellos  grandes  personajes  de  que  habló  t'er- 
nan  Pérez.  No  se  han  impreso,  poro  corren  en  manos  de 
mnchos.  Un  ejemplar  ms.  no  muy  exacto  guarda  la  librc- 
ria  del  Escorial,  del  cual  so  han  multiplicado  no  pocas 
copias  aun  mucho  mas  pervertidas.  Soto  D.  Luis  de  S«- 


(I)  SucihIc  üslo  con  cípt^cialidad  ea  c)  a5o  t&al ,  cap.  tU  a) 
fín ,  «lonilc  KC  léc :  lín  rtle  lUmpo  m  23  i/r  airil  i/eí  dicho  aiio  nal- 
ció  la  liifaitla  Doña  ¡taliel  que  fué  Princtta ,  y  lUtpucs  Urina  r  áe~ 
ñora  ntietlra;  y  Incgo  eii  el  c-i|>.  ISA,  año  li52,  se  pone  el  naci- 
miculu  ili'  Hu  niaridú  el  Rey  D.  Fernando  con  í^u.il  expreíion  :  lo 
misino  en  suslancia  m  ri'pilo  después  al  Hn  del  cAp.  f39,  dondr  so 
habla  Hd  Infanlr  [>.  Alonso  (proclnm.idn  Itcy  fonira  i>u  licroinno 
el  Kcy  D.  Enricgue )  como  ile  ipiien  linhu  ya  nigerio.  Cuy»  cipre- 
sioQCS  y  olrns  neinejanlcn  no  pueden  «cr  d«  Furoan  Prrtí ,  ■  «luieii, 
6  se  liii  dn  hacer  un  Nenlor,  á  es  preciso  cri-cr  dirunln  en  tiempo* 
muy  anioriores.  Véase  al  fin  de  su  FiJit  el  ci  udilo  nuem  edilnr  tic 
las  SemUamai    con    el    Ctuloa   Eptitolañv  y   CTrtrw  f' 


rits 

lii^nr  iiiipriinió  imii  ixm'ion  ilo  e.sliis  AJicioncs  Je  Gulin- 
iloz  entre  las  pruebas  de  :su  Historia  rlc  la  Cnsn  de  Uira, 
lom.  VI ,  [)iig.  '.)ít  á  'JS,  quo  por  de  pronto  pueden  servir 
lie  iniicstra.  No  son  mnln»;  pero  no  es  nccesariu  alioru 
liaMar  mas  de  cll;is,  respecto  que  nada  influyen  al  objeto 
de  nit.s  ndvci'lcnrins. 

I.U  S.*  fué  ponerle  unns  ñolas  tnarginaíti ,  que  torios 
no  exceden  de  once  ,  la&  cuiíles  se  sncan  tandiien  al  már- 
;;cn  con  distinción  en  la  citada  edición  de  I^groño  de  17. 
Mas  no  asi  en  1n  úllinin ,  por  Porralís,  en  Paniploiia .  del 
año  1590,  que  es  l.t  menos  escrupulosa,  p«ies  en  cll»  se 
inlcrnaron  al  le\(o  sin  disliocion,  romo  si  Hieran  de  Fer- 
nán Pérez :  y  pueden  ocasionar,  que  el  lector  quo  can;r- 
ca  de  iu  edición  ile  I.ngioDo  (Kira  avcriguarlnü  y  serrar- 
las, crea  con  igual  anacronismo,  licclmradc  Fernán  Pé- 
rez, lo  que  no  es  sino  maniobra  de  su  editor  Carvitjul. 
Pero  tampoco  ncccsilamos  delenernos  mas  en  cslo,  por- 
que con  esta  uilvertencia  y  con  liabcr  avilado  el  regreso 
ú  \a  ciludu  edición  de  Logroño,  queda  puesto  remedio 
al  daño. 

I-o  3.",  lo  úllimo  y  lo  man  enredoso  que  el  Doctor 
hizu  sobre  csU-  Iralado,  fué  pervertir  el  texto,  cnvol- 
vicmh)  en  él  i iiU-rpe Iliciones  y  adiciones  de  propia  nota; 
[)ero  con  desorden,  con  confusión  y  sin  señal  que  tas 
dé  ili  conocer.  En  ninguna  de  las  dos  ediciones  (bccfaas 
con  lo  crónica)  estün  distinguidas,  nícs  |)05ÍWocnlresa- 
carlas  sin  el  socorro  de  los  manusfritos  puros  anteriores 
li  ellas,  ó  de  la  edición  (con  el  Mar  do  liislorías]  del, 
año  1512,  Iiccba  por  Sanlistéban  en  csla  ciudad. 

El  citado  erudito  (jnc  volvió  í  publicar  las  Semblan- 
zas en  177o,  porijuc  también  la  ignoró,  necesitó  cami- 
nar iil  Escorial  i  carear  las  ediciones  vulgares  do  cslo 
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Iratiulo  con  ttti  manuscrilo  itnlcriur  ú  clla$,  que  aun  se 
conserva  alli  sin  corruiwion.  No  le  había  ilcscubicrlo  cuan- 
do á  las  púgs.  235  y  37  de  la  suya  expuso  su  sospecha, 
á  la  verdad  bien  Tundada,  de  que  Galindcz  mezcló  en  el 
texto  considerables  inlcr|iolacÍones.  Pero  al  llegar  é  la 
páñ.  205,  ya  descubrió  el  nis.  y  verificó  su  sospcclia, 
dando  por  entero  la  semblanza  ó  elogio  del  arzobispo 
Hon  Sancho  de  Rojas  loUilmenle  omiliila  en  el  ejemplar 
impreso  por  Galindez.  y  aun  en  él  publicado  [tor  Sanlig- 
téban  en  el  cuerpo  del  Mar  de  Historias;  y  además  do« 
hojas  cabales  de  inlerpulacioncs,  adiciones  y  variantes 
sembradas  por  Carvajal  dentro  del  texto  de  Fernán 
Pérez. 

Si  cuando  este  lan  erudito,  tan  celoso  y  benemérito 
nuevo  editor  se  propuso  semejante  trabajo,  hubiera  sa- 
bido que  el  mismo  casi  había  ya  hecho  mas  de  200  años 
ánles  el  hábil  sevillano  Lope  Bravo  de  Roja?,  y  sobre 
C30,  le  hubiera  tenido  á  la  mano  ¿cuánto  no  le  hubria  es- 
limado?  Sin  duda  que  fuera  (wra  é\  un  hallazgo  aprecia- 
bílisinio.  Pues  en  esa  situación  hipotética  debe  lioy  con- 
siderarse el  público,  para  estimar  la  dádiva  que  le  pre- 
sento de  la  erudita  mano  de  aquel  sevillano.  En  efecto. 
Bravo  so  anticipó  á  verilicar  el  texto  do  Fernán  Pérez,  y 
con  auxilio  de  la  edición  de  1312,  que  recogió  y  boy 
□o  parece,  y  de  algún  manuscrito  anterior,  que  nos  pa- 
rece se  debe  entender  siempre  que  cita  el  original  anti- 
guo (como  al  principio  del  cap.  13),  puflo  restituirle  6 
los  limites  de  su  iiutor,  y  evidenciar  las  intrusiones  y 
mezclas  del  doctor  Carvajal. 

Sin  embargo,  ni  este  rolvji»  hace  inútil  al  de  dicho 
nuevo  editor,  ni  el  de  este  inutiliza  al  de  Itravn.  suce- 
diendo aqtii  lo  ipie  deciamos  atrás  con  rcspcclo  á  tas  ge- 
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nciihii^ias.  Cadn  uno  ciii-icrru  sus  iiiíIÍiIihIos;  cada  ana 
Ü1IS  (Ic^ulirini ionios.  Ambos  se  dnn  la  iiinno  y  se  npnynn 
iiiutunmtMilo  en  tiu  ]K)ca<ico$ns.  F.it  IjsdiMiiiiüni)  se  con- 
Iradiccn.  sino  i]uu  su  suplca  y  completan  uno  ú  frim,  {wr- 
tjiie  to  que  no  tiene  el  |iriincro ,  tiene  el  scguntlo.  Ambos 
militaron  en  un  mismo  riimpo,  y  ambos,  ademán  del  co* 
muí) .  biiu  n1c;m7.a(ln  sii<i  piirliruiarcs  iriiinros. 

No  8c  lialki,  es  VLTilud,  en  el  cotejo  de  Bravo  el  plo- 
giu  ú  1.1  scmblanzi)  del  arxobbpo  de  Toledo,  que  el  otro 
rustihiye  \mi-  el  mnnuscrilo  del  Fscnrial;  pero  en  rocor 
liensn  ,  pone  oliiis  cosas  nqiml  (ptc  no  cslim  va  Htc :  por 
ejemplo,  la  especie  considui'ablc  del  ulmininte  1).  Alonso 
liniiqíiez.  tpic  su  verá  en  Id  segund»  nota  «I  cap.  6,  y  á 
esto  tenor  algunas  titras.  Asi  que  fué  ciertamcnlo  muy 
diX'Ui  la  scnlcncia  de  San  Agustín:  linjiortli  que  sobru 
lUKi  misma  malcria  so  liagun  por  varlns  varios  tratados 
<'timo  sc^a  cun  un  mismo  espíritu,  porque  dc  las  ideas  Aú^ 
muchos  conreridas  entre  sí,  viene  á  completarse  la  ver-_ 
dad ,  y  ¿sla  &  un  total  pcrcntoríu  descubrimiento  (1), 

No  satwmos  el  tiempo  preciso  cu  quo  murió  Lope  Bra- 
vo; pero  añadiremos  que.  además  de  estas  obras,  dejó 
otra  con  titulo  de  Unajcs  de  Esjmña.  que  tampoco  se  lia 
dado  á  luz ,  y  es  la  única  que  de  él  mencionan  Ardióte  de 
Molina ,  I).  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  y  D.  Nicolás  Antonio; 
bien  que  estos  dos  parece  no  la  vieron  ,  como  quiera  que, 
siendo  sevillanas,  tuvieron  mejores  disposiciones  para 
adquirirla.  El  úllimo  en  sn  Bi'Wi'oífca  .Vifct-a  no  cxccdu 


(()  Ulife  ett  ¡ihirct  librDi  a  pturUtiis  Jirri Htvtrt»  tiylo,  non  tii- 
vtrta  Jide,  eiiam  de  qmtiliomlins  tUdem,  iit  mi  plurimoi  m  IpM 
¡itiiviiia/;  adnliüt  ue ,  ivl  a/ioi  niitrai  sk.  —  út  Trinil ,  XA.  t,  cap  3> 
—Vid.  5.  Fiifgciii.  lili.  I,«f/  Moiiíh. 
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i)c  Csiai  puluU'flü:  Lupus  ¡travo,  urbis  Hispulensts  Íncola, 
teripiit  —  Linnjcíi  du  Kspaña.  Ms.  fuit  in  Bibltotkeca 
<iuiii¡isalvi  Artjotede  }h\ina  [1).  /.úñigaensiis  Á»alesw> 
supo  añadir  otra  cosa ,  y  así  se  conlonló  unii  traducirle: 
Lope  Itraoo  excrilm  l.inajeR  de  España  ,  cuyo  manuscriio 
afirmó  tener  Gonzalo  Argole  Je  Molina  (2).  Este  cu  el  tn- 
íii'ce  tie  libros  manuscritos  du  que  se  valió  para  escribir 
ííii  Noblezailc  Andalucia.  impreso  &  I,i  cnlrmia  de  clin, 
nombró  los  Linajes  tic  España  de  Lope  Bravo,  vecino  de 
Sevilla. 

No  ¡iupierin  los  dcüí  primeros  mas  uuticias  de  Bravo, 
fwrque  conlenlos  con  haber  lleiiado  al  zaguán  de  la  obra 
dt>  Argolc ,  no  quisieron  internarse  al  centro.  En  el  li- 
bro i,  riip.  1 12.  fol.  236,  de  su  única  edición  en  Sevilla 
año  I^SH  pudieron  ver,  que  autorizando  con  ¿\  \a  rela- 
ción del  caso  célebre  de  Doña  Isabel  de  Avalos .  que  sien- 
do «lama  de  la  ihisiri<«itna  y  castísima  matrona  Doña  l<rra- 
ra  Osorio.  madre  del  primer  conde  de  Niebla  D.  Juan 
Alousúde  (juzman,  se  airujó  ni  Tacgo  y  dejó  abrasar  vi%a 
por  cubrir  una  indecencia  del  cadáver  de  su  señora,  en- 
tregado Á  las  llamas  en  Sevilla  de  orden  del  Rey  D.  Pe- 
dro ;  con  este  motivo  copia  nn  bigar  de  su  obra  y  le  liacc 
un  elogio.  "  Esta  historia  ^dico  .\rgotCj  refieren  los  frai- 
«  les  de  Sun  Isidro ,  y  la  hallé  escrita  por  Lope  ¡travo,  nti- 

•  tural  de  Sevilla,  y  muy  curioso  de  ¡ai  anliijUedades  y 
"  noticias  de  tus  linajes  de  ella.  Eí  cual  afirma  haber  vislo 
aetcriíuro  orioinat  del  leslamento  de  1).  Juan  .Monto  de 
V  Guzman  {v\  hijo  ile  esta  señora  ,  poco  ha  nombra<lo'i  en 

•  que  manda  á  los  sucesores  en  su  mayorazgo ,  que  no 

II]  Tomo  II,  [1,1^.  50,  cul.  2. 

(3)  Año  151)6.  |>;i(¡.  500,  colum.  t. 
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•  iiiogiicn  su  Tuvor  &  ninguno  tic  los  del  lioajo  de  Dávu- 

•  los  que  se  lo  pidiese;  $o  jicoa  tie  su  inalüicion,  en  me* 

•  morí»  de  la  Qilelidad  y  animosa  haz;iña  du  csla  doo- 

.  celia  (I)." 

(1)  F.l  primero  i]ua  escribió  esU  aoÜcia  de  U  crudi.iimn  muerto 
(latid  ¡I  Duna  [Irrnca  Osorio  cu  Scvilln ,  ilc  órtlcn  do)  Rey  D.  P«lro. 
fu¿  U.  I'vilro  l.ojiu/  tic  Ayn)n  uii  «u  Crónica  nño  |8,  cap.  98;  y 
voiisl:!  (Il-  iin  privilv^io  del  Ri'V  D.  Juun  II  ('jtio  alcgj  R^pinoM  rn 
sa  tliti.  lie  Sci-ilía,  Viivl.  i,  líti.  S,  cnp.  4,  füg.  tii),  liltridu  *  lian 
Jiun  fvKt  lie  Gium.in ,  primor  du'jac  dc<  Mciiiiin  Siduiii» ,  con  re* 
Incion  de'  etlv  trnlsnjo :  y  :idomi'i$  li;  L-si:riLon  Indos  nur«lros  liistd- 
riadiiri-M ,  etilre  vWíis  Muralla //Litortn  dr  Sfvi//a ,  \ib.  a,  cap.  Ik, 
püg.  130,  col.  k.?íro  Ayala  y  el  privilegio  no  reGeroo  el  «iKeMí  dv 
la  doncella  i|ue  por  cubrir  la  ¡ndrccnciu  do  su  Hmii  SO  nrroji)  al  fuego 
y  iiucmó.  V  aun  al<-un<is  han  querido  ijuc-  no  fuese  Duñ^  h.ibol  de 
AvuliiK,  Miici  Doñ;i  Ti-rv6a  de  Siituninyor,  ile  Ion  cunte»  >in  nomlinir- 
los  hace  mcmuria  Uusijuera  Bfirnuevo  en  su  AitmaniiiM,  fol.  69 
vuollo.  Pero  que  fui;  Duíl.i  Isuli'l,  no  Uoíia  Teresa ,  uo  pu«dc  yn  nc- 
gorte  á  visto  ditl  tcíloiiicaLo  del  conde  de  Niebla,  hijo  do  la  iiiiaihb 
dufia  Urraca  Ofurio  ,  qtie  niega  t.rtpc  Ilravo  en  este  lugar  citudu  de 
Arj^lií.  Lo  nsegura  h  tradición  de  Sevilla  y  el  poeta  copiado  jior 
Mosquera  allí,  ful.  70  vuelto  y  71 ,  que  en  un  «k'gio  á  D.  Salvador 
de  llivcra  y  Avalus,  nbispo  de  Quilo,  dice  haber  cunlado : 

D«  Isabel  la  lealtad 
1(110  per  cubrir  unns  piernas 
[  coa  eutruñuN  do  amor  tierna») 
pareciendo  fealdad : 

0  ¡divina  hoiientidud! 
que  tío  lenii:(le  Ins  lUmas 
y  ciomo  Fénix  te  inllaiuns, 
ejemplo  niro  del  mundo 
(le  niiior  caslo  sin  segundo, 

1  qué  bien  sirves  i  quien  amas! 

Sin  embargo,  es  de  admirar  la  veleidad  de  ZúSiga,  qQ«  eo  stu 
Cuates  lU  Stnlta  alto  1367,  núui.  k,  pti».  S2U,  sin  atender  ala  do- 
tision  ilel  privilejjio,  i!i  la  declmicion  del  testamento  y  A  la  auto- 
ridad de  Avala  y  de  Untos  autores  conformes  en  una  noticia,  qu9 
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lx)S  Hilios  y  columnas  de  Rsla  Crónica ,  (jiic  [.n|ic  Bm- 
Vü  cita  ci)  sus  notas,  correspondientes  &  la  edición  de  Ln- 
üUim  t\»c  ¿1  ilustra,  van  mudados  cu  csUi  nueva  á  liis  |iíi> 
Ijiuas,  dundo  eslúti  las  materias  ú  que  ellas  pcrlcneccn. 

AL  PIB  D£L  rttÓLUGO  DE  ALVAR   GARCÍA  UE  SAKTA  MaUIA  NOTÓ 

LO  siuLiKitTt:: 

"  Don  Enrique  el  fíoUentc,  cuya  historia  ex  esta  ,  por 
ta  gracia  de  f)i(is  fíeij  de  Cnsliltii.  dv  Toledo,  de  León,  de 
Galicia,  de  Rcoilla.  de  Córdoba,  de  Murcia ,  de  Jaén,  de 
Altjarbe,  de  Algecira,  é  Señor  de  í.ara  y  de  Viscaija  .  y 
tic  Molina,  eslavo  tn  Alcalá  de  Henares  á  2fi  dias  de  fe- 
frero  año  de  Chritío  de  13í)i  ,  como  paresce  por  una  carta 
firmada  de  su  nombre  é  sellada  con  su  svllo  de  la  poridal. 
de  cera,  en  las  espaldas,  t¡up  fizo  escribir  Diego  García 
por  mandado  del  dicho  Señor  Reij,  en  que  manda  á  los  Al- 
caldes mai/orcs  de  Secilla ,  qui^  uo  comiscan  de  pleitos,  ni 
demanda,  ni  qutrcUa,  nuevamente  sino  por  cía  de  ape- 
lación." 

Eütitha  cslu  mismo  Rey  en  Sevilla  á  20  üu  mayo,  año 
(K;  !39fi,  y  eslóncosliixool  oi'dcn:iin¡cti(n  linnado. — xa  f.u 
HEV — en  i|iie  mandó  guardar  los  ordenamientos  del  lley 
D.  Alfonso  el  Onceno,  su  bísaljudo,  y  puso  los  cinco  fíelos 
ejecutores. — B. 

ni  aun  nirg.-i  el  mismo  comió  de  l.i  Itiicn,  nciTriinu  (Icfününr  del 
B.  I).  P.  y  iMiumÍ¡joCii|iitnl  ilo  Aynln  en  »il  /(.  ¡>.  I'eifro  ilrfeiuluta 
ful.  88,  vuelvo  á  hacer  (IikImú  unu  v  utro  íuccs»  ele  Uuítj>  l'rraca  y 
su  iluncellii,  »o  otrcvoA  ilvcir  «Imc  no  lus  cui'nUn  Ini  liistoria»,  y 
i[ue  Kola  la  Irndicioii  los  liotiu  rcciliiJu»,  ó  b  cual  el  <|uicro  ilcsiiicn- 
lir  O)ioiiión<lo!u  Tútilcs  iludas. 
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CAFITULO   i  ,     AÁO  6. 

K  fí.  Fadrique  conde  de  Traitamara,  que  detpucs  fué 
duque  de  Arjoita 

Don  Fadriijuc  era  hijo  de  I).  Petlro .  conde  do  Tras- 
laniiini.  -sp.iíiinilo  condestable  de  CBslüla,  de  c|ii¡on  verás 
a\  fin  dcsla  Crónica  en  el  Tratado  de  los  Clarot  Varonei 
()ue  hizo  Fernán  Peres  (te  Gusman,  fol.  ¿lU,  eol.  3.  hijo 
lie  D.  Kailri(]uc  muestre  de  Santiago,  que  fué  hijo  del 
Rey  D.  Air^n^o  Onceno  de  Castilla  y  de  Doña  Leonor  de 
Giiínian ;  y  así  era  priniu  segundo  tieste  Rey  D.  Enrique, 
este  D.  Fadrique  duque  de  Arjona.  Su  madre  fué  Doña 
Isabel  lie  Castro,  hijü  de  D.  Alvar  Pcrez  de  Castro,  conde 
de  Brócelos  y  Gniroaracs  co  Portugal,  hijo  de  D.  Pedro 
da  Castro  que  dijeron  de  la  Guerra.  Tuvo  un  hcrmaao 
llanindo  I).  Enrique,  romo  verás  fol.  1C,  col.  1 .  Casó  este 
I).  Failrii[iic  ron  Duñu  Aldonza ,  hija  del  Hlmíranlc  Don 
Diego  Hurtado  de  Mendoza  y  de  Doña  María  su  primera 
muger,  hija  del  noble  Uey  D.  Enrique,  de  la  cual  hubo 
un  hijo  que  dijeron  U.  Alonso,  que  murió  en  vida  de  su 
padre,  y  ansí  to  verás  abajo,  fol.  MO,  col.  1.  y  alli  la 
muerte  de  la  Duquesa  y  la  del  duque  D.  Fadriquc,  fo- 
lio 1i5,  col.  2.-B. 

Allí  á  continuación — é  D.  Enrii¡ue  Haituel ,  primot 
dtl  Reij. . . , 

Don  Enrique  Manuel  ern  hijo  bástanlo  de  \>.  Juan 
Manuel,  hijo  del  Infante  D.  Manuel ;  y  el  deudo  que  icnia 
con  este  Rey  U.  Enriqne  era ,  (|uc  era  hermana  ^de  pa- 


5¿S 

dm]  dcMc  la  Ruina  D>iñ.i  Juana ,  niuger  del  Rey  D.  Enri- 
que, cuyo  hijo  fué  el  Rey  D  Juan  I.  padre  «leslc  Rey  Doa 
Enrique.  E5le  D.  Enrii|ue  Muniicl  se  j>afú  i  Porlug.il  con 
sa  hermana  la  Rciaa  I>oña  Coi^tanza.  mugcr  del  Ri-v  Don 
Pedro  de  Portugal,  la  cual  le  liízo  allá  dar  estado  v  fué 
coade  de  Sinlra  y  Señor  de  Cáscales.  Pero,  por  ruaolo 
lavo  en  Portugal  la  voz  del  Rey  D.  Juan  de  Casiilla  I. 
sa  sobrino,  coolra  el  Maestre  Davis.  pcnlió  lo  que  allA 
Icnia  y  vino  en  Castilla,  y  el  Rey  D.  Juan  le  dio  i  Monla- 
legre  [  (jac  era  antes  de  la  condesa  Doña  Leonor ,  hija 
del  ooode  D.  Sandio  su  Ito; .  y  le  dio  i  Mencses  y  oíros 
Tasallos.  En  el  cual  Estado  te  sucedió  D.  Pi;dro  Munuel, 
sa  hijo,  que  9C  llarutí  Señor  de  Monlalegrc,  el  ciiul  huln 
hija  á  Doñü  María  ó  Duna  Aldonza',  M>iaucl,  que  casó 
con  D.  Lorenso  Suarez  do  Figucroa,  primer  conde  de 
Feria ;  y  cftla  señora  trujo  en  casamiento  las  villas  de  Mc- 
ne«es  y  Monlalegre.  Segundo  hijo  del  conde  I).  EnrÍi|itG 
fué  n.  Femando  Manuel,  que  faó  abuelo  de  D.  Juan  Ma- 
nuel .  señor  de  Belmontc.  el  privado  del  Rey  D,  Fili|ie. 
Verás  para  cstn  adelante  fol.  43,  col.  3,  y  allí  la  glosa. -R. 

Poco  después  en  el  mismo  capítulo — é  Per  Yañes, 
oidoTtt  del  Audientia. . . . 

Este  doctor  Per  Yañez  ñié  muy  privado  del  Rey  y 
oidor  de  su  Consejo  Real ;  y  este  y  el  obis[io  d«  Avila  IVin 
Lope  Barriealos.  que  después  foc  obis[)ode  Cuenca,  go- 
bernaban los  liedlos  del  reino.  Murió  este  Doctor  muy 
viejo  al  fin  del  año  de  (i,  como  veris  abajo,  ful.  201, 
col.  I.-R. 
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CAPÍTULO  IV,  ASO  6. 

T'tsío  como  sea  CQStumbre  de  Castilla  que  el  Señor  de  tara 

Eüln  costumbre  guardó  y  confirmó  el  loraole  D.  Jcinn, 
señor  de  la  Casa  do  Lara,  como  verás  adelante  fol.  84. 
col.  4  ,  cuando  en  Vaiiadolid  Tué  jurado  por  lierpilero  el 
Príncipe  D.  Enrique,  hijo  del  Rey  D.Juan  11. — B. 

CAPÍTULO    V    SIGUIENTE. 

/Jijo  á  Juan  Martínez  Canciller,  que  alti  estaba 

Fallo  en  la  Crónica  de  este  Rey  D.  Enrique  111,  que 
auo  no  está  impresa,  en  el  cap.  4.",  que  este  su  llamaba 
Juan  Martinez  del  Castillo,  y  fué  canciller  del  sello  de 
la  poridad  del  Rey  D.  Juan  I,  pailrc  de  csle. — B. 

Poco  después — é  vi  quel  Bey  nuestro  Señor  vupjilro 
bermano  en  las  etc. 

LÉASE  —  vuestro  abuelo. — F. 

En  las  Cortes  que  hizo  en ...  .  estaban  asi  en  muy 
gran  porfía . . . 

Que  hizo  en  Alcalá.  Don  Alonso  el  Onceno  en  las  Cor- 
les de  Alcalá ,  fué  el  primero  que  determinó  esta  com[>c- 
leacia  ile  las  ciudades  del  Reino.  Mandó  &  los  procura- 
dores de  Toledo  y  Burgos  que  callasen  ;  y  luego  dijo :  los 
de  Toledo  liarán  todo  lo  que  yo  les  mandare;  y  yo  ansí 
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lo  iligo  por  e\\n<i :  y  por  ende  áble  BúrROS.  Y  pnítamn  pnr 
ello ;  y  lo  mismo  pasó  cu  las  primeras  Cortes  ilcl  Hey 
D.  PcJro  en  Vallaclolid.— ^1. 

é  halla  que  él  debía  ablar  por  Toledo ,  «>  que  luego  Búrgot 
abtaie. 

Verás  en  favor  iIo  Brirgos  lo  que  dice  aliajn  Iii  Cró- 
Qtca  fol.  8i,  col.  i,  (londü  li.nlhirás  ipie  el  procurador  de 
Búrsos  besó  priiriern  !ü  mano  .-i[  rrfnci|ie  D.  Knrriqne 
cuando  fué  jurado  en  VallaJolid  por  liercilcro  el  año  do 
25.— /í. 

Al  fin  del  cap.  —  al  doctor  Pero  Sánchez .... 
alias — Pero  Alomo. — B. 

CAPlTl'LO    XIV  ,     AKO    0. 

Á  veinte  f  cittco  diai  de  dcdembre .  comensando  et  año  de 
nuestro  Hcdeulor  de  mii  e  cualrocientos  é  siete ; 

V.a  nuestra  cuenta  vulgar  es  el  de  1 40G ,  pero  en  Ea 
particular  de  a(|uel  lieni|iu,  el  de  1  i07,  porque  eslc  eiii- 
|>C£üba  á  roiitiirsu  de^dc  el  dia  del  Naciiiiienlo.  35  de  di- 
i'icfidirc,  y  scguia  liasta  acabar  el  21  del  mismo  mett 
en  ct  uüo  inmediato.  Este  modo  de  contar  los  años  le  es- 
tableció cl  R(^y  I>.  Juan  I  en  el  de  1 383  en  las  Cortes  que 
hizo,  no  en  Sevilla  como  dice  Cáscales,  sino  en  Seija- 
tia ,  como  autoriza  cl  coctúneo  D.  Pedro  l.opcz  de  Avala 
en  su  Crónica,  año  Ü.  cap.  i>  y  C.  y  es  muy  «nlo- 
rio;  uiinipic  los  señores  .\s3o  y  Uudrigiicz  las  ouiílcn  en 


528 

sn  nolícia'VIc  Cortes  generales,  previa  &  las  hstrt«a&- 
net  del  derecho  de  Casulla,  pág.  38  á  30.  edic.  de  1775. 
£o  aquellas  Cortes  hizo  el  piadoso  Rey  D.  Juan  una  ley 
que  después  ba  sido  célebre  proscribiendo  como  reliquia 
del  tiempo  gentil  la  numeración  de  los  años  por  Era  deí 
César,  y  sulitituyendo  en  su  lugar  la  cuenta  6  por  años 
de  Cristo,  que  mandó  contar  de  Navidad  á  Navidad,  y 
no  de  1.°  á  1."  de  enero,  como  se  hacia  antes,  y  pracli^ 
ca  hoy,  y  señaló  para  principio  de  esta  nueva  cuenu  ct 
día  de  Navidad  del  mismo  año  vulgar  4383,  ordenando 
que  este  dia  Tuese  ya  el  \ .'  del  \  38i ,  y  el  último  de  él 
el  2i  de  diciembre  del  mismo ,  y  asi  sucesivamente  siem- 
pre jamás.  En  efecto,  empezó  A  practicarse  este  nuevo 
rumlx)  de  cuenta  aunque  muchos  notarios  y  escribanos, 
por  no  equivocarse  (pues  aventuraban  la  validación  del 
instrumento,  que  el  Rey  declaró  nulo,  no  teniendo  la  Te- 
cha así]  en  los  instrumentos  que  se  les  ofreció  autorizar  en 
estos  seis  dias  últimos  de  diciembre ,  usaron  la  precaución 
de  fíoner  fin  del  año  tantos  y  principio  del  cuantos,  ele, 
como  lo  muestran  muchos,  publicados  por  los  autores. 
Así,  la  última  Era  que  se  contó  en  Castilla,  toé  la  de  \  422. 
que  coincide  al  citado  año  del  Nacimiento  1384  hasla 
fiD  del  dia  24  de  diciembre.  No  sabemos  puntualmente  el 
tiempo  que  duró  la  práctica  de  contar  el  año  de  Navidad  & 
Navidad;  lo  seguro  es,  que  aun  duraba  cuando  Alvar 
García  de  Santa  Marfa  escribió  este  capítulo.  Pero  no  mu- 
cho después  prevaleció  el  hábito  contraido,  y  dejándose 
del  todo  volvió  á  contarse  el  año  de  enero  á  enero ,  como 
se  hacia  ánlcs  y  se  hace  ahora.  La  citada  ley  del  Rey 
D.  Juan  I ,  la  presenta  literalmente  Cáscales  en  la  Histj- 
ría  de  Murcia,  pág.  190.  De  él  la  tomó  Colmenares  para 
su  Historia  de  Sogovia ,  pág.  29G ;  y  es  bien  extraño  en 


.  un  flutor  (le  tanto  Juicio,  que  impuiándote  no  hnbcr  ili- 
•  cho  de  donde  la  sacó,  siendo  así  que  exprcsamenle  nd- 
vicrle  haberla  exiraclado  ile  su  traslado  suléntíco  en  el 
arcliivo  de  Murcia ,  se  olvide  de  acusarle  el  error  de  dec- 
linar á  Sevilla  estas  Cdrics  celebradas  en  Segovia.  I)o 
rsie  CAtablecimiento  y  variación  de  cuentas  han  hecho 
<   memoria  otros  muchos  escritores,  en  especial  Fr.  Alonso 
'    Venero  en  su  Enehiridion  de  los  tiempos ,  que  escribia  en 
■  4526,  edición  de  Í5V5.  fol.  5:  Pedro  Mexfa  eo  su  Sí/i^a 
de  varia  ¡eceion .  part.  3 ,  cap.  36  ni  Tin :  el  Sr.  Covarru- 
ktas  Var.  Reiot.,  lib.  \  ,  cap.  12.   núm.  3  ín  fine;  y 
casi  lodos  los  historiadores  de  la  nación ;  el  último  de  ellos 
-.   Florex.  Ileinas  Católicas,  lom.  2.",  pég.  719  y  720, 
%.'  edición,  dondo  renueva  las  advertencias  correspcn- 
dientes,  como  antes  lu  hizo  Bcrganza  en  las  Anlig.  de 
Esp.,  lom.  2,  pág.  218,  núm.  Í52.— F. 

En  el  mismo  cap.  1  ^—como  por  é¡  parttcerú.  E  «i- 
bido  su  failescimiento  ele. 

Nuestro  cronista  debió  dividir  aqu(  las  CnJnrcas,  por- 
que lo  siguiente  al  punto  que  bace  en  pareseerá ,  ya  toca 
&  la  del  Koy  D.  Juan  II ,  y  habernos  dicho  el  lugar  de  su 
entierro  y  la  solemnidad  con  que  se  le  hizo,  pues  era 
justo  no  omitir  estas  cosas,  como  otras  mas  importantes 
y  ruidosas .  de  cuya  omisión  lal  vez  so  le  acusa  jiislamen- 
ic.  Eslá ,  puus,  su  sepulcro  en  la  Capilla  fíeal  de  los  fíe- 
yet  nuevos  de  Toledo,  fundada  por  su  abuelo  D.  Enri- 
que 11,  dolada  por  su  padre,  y  mejorada  por  ¿I  mismo. 
De  la  cual  liizo  descripción  el  ür.  Blas  Ortiz  fin  Des- 
cripl.  Templ.  ToleL.  cap.  21  )  é  ¡liiloria  parliculnr  ol 
doctor  Crislóbal  Lo/.ano,  reimpresa  en  Madrid  año  167i. 
Tomo  XX.  3* 
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Kn  clin  pono  este  autor,  pág.  427,  In  inscrípcioa  del 
sepulcro  que  niileiiormcnlc  publicó  Gil  Gonzulez  Dáviln 
en  la  Ilislorin  del  miítmo  Itey  D.  Enrique  111.  impresa  cQ 
Madrid  año  IG^8  ,  pi'ig.  iOii ,  en  estos  renglones: 

AQI'I  YACR  Et.  Mtl  TEUIDO  B  JCSTICIERO 
RFT    DON    UF^MIIOCB    DB    OtLCE    HEUOBU, 
QDB  DIOS  »k  »ANTO  PADAlSO ,  HIJO  DEL  CA- 
TÓLICO UKI*  DOX  jrAM,  METO  DEL  KOBLC 
CABALLERO  REY  DOS  UKNHIOl'K.  EX  1G 
AKOS  OtB  REIN6  ,  rC£  CASTILLA  TEMIDA  T 
llOXRAnA.   KACIÓ  E5  RilItnOS  »IA  BE  SA!>I 
FRACISCO.    ML'ItlA  DÍA  DK  KAVIDAD  KX 
TUI-EDO .    TEKDO    Á    LA   (iCERRA    DK  LOS 

uonos  con  xonLes  del  rkiko. 

rivó  a5ío  del  señor 

M.cccc.vii  aSos. 

Lozano,  alli,  quiere  que  el  epitafio,  y  Ortiz  y  I>mví- 
Is  que  le  copiaron  con  csla  feclia ,  se  liallc  errado ,  de- 
biendo, dice,  haber  puesto  no  U07,  sino  140G,  como  lo 
hace  él;  pero  muy  mal.  porque  supone  no  babcr  tenido 
noticia  del  método  da  contar  los  años  que  CDtóncfs  se 
estilaba .  y  do  que  acabo  de  hablar  largo  en  la  nota  ante- 
rior. Kn  desagravio  puedo  rocíbirscle  la  digresión  si- 
guiente que  no  debe  faltar  do  esta  historia ,  porque  no  lo 
dicen  otros.  "  (>;lebráronsole  las  exequias,  y  diéronte 

•  sepultura  con  todo  el  aparato  do  pompa  funeral  que 

•  puede  imaginarse.  A  su  entierro  asistieron  todo  el  no- 
"  bilísimo  cabildo,  toda  la  ciudad,  clerecía,  parroquia» 
M  y  religiones,  muchos  obi>ipos,  grandes  y  jcñores  con 
■  lodo  fil  t!omuu  gentío,  nrrastrnndo  lulos  hechos  é  la 
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«  trisleza  y  (Icrrnmando  láiírimüs.  Vm  ciilerrado  con  el 
u  liúbilo  (le  Sun  Frnnciáco  (de  quien  Uk  niiiv  devoto  |)r>r 
•  liubcr  nacido  en  mi  día)  ordcminilolo  ('I  usf  en  su  lesUi- 
«  nicnlo."  No  ignoramos  quien  es  este  autor;  puro  laiii- 
bien  sabemos  quo  alguna  vez  se  cansó  de  fantaseai*,  y- 
aunque  él  no  lo  dijciii,  es  (trcciso  quo  hubiese  sucedido 
asi,  pues  el  cnlíerru  de  un  Rey  tac  poderoso  y  amado  do 
sos  subditos,  no  se  babía  de  liaccr  sin  un  aparato  corres- 
pondiente. 

El  llusirísimo  D.  Fr.  Damián  Cornejo,  oliispo  do 
Orense,  en  el  lomo  i  de  su  Crónica  Seráphica.  impreso  en 
Madrid  año  ir>9$,  lib.  3,  cap.  O,  [lág.  3U  y  \i\o  Iralu 
de  nuestro  Iley,  y  en  reconocimiento  ú  la  proicccioa  y 
favor  que  dio  á  su  religión  do  Sun  Franciüco.  reúne  ;ilii 
iilgunas  de  su  j  memorias  siiullas ,  que  dubcn  mencionar&o 
en  este  suplemento,  l'une  entre  ellas  el  epitafio  i|UO  se  bu 
rcrcrido.  ó  por  mejor  decir  no  el  que  se  ha  rureridu, 
sino  el  que  ¿i  el  8C  le  antojó  figurar ,  variáodolc  á  J^u. 
tnodo,  aunque  no  en  lo  sustancial;  acbaquo  de  que 
comunmente  adolecen  los  que  por  formarse  estilo  aparte, 
bacen  capricho  de  no  explicar  cosa  alguna,  sino  en  la» 
frases  quu  deleitan  mas  sus  oido«.  [Tan  enamorados  vi- 
ven do  si  propiosl  Yo  no  sé  si  por  este  ó  por  oiro  motivo 
retocó  su  continuador  Fr.  Ensebio  González  de  Torres 
e.'ite  capilulu  en  el  siguiente  lomo  !j,  lib.  V,  cap.  3o.  p;i- 
gina  5CI  y  Í>G.'i.  Üc  ambos  pasaré  &  este  suplemcnl'i  tu 
mas  e;>encial .  con  el  deseo  de  que  se  vaya  comploliuido 
la  historia  de  un  Itey  tan  bcneméiiloá  las  futigas  de  mu- 
chos liistoriadorcs.  ,,,., 

Su  celo  por  \a  reunión  de  la  iglesia  y  extinción  del 
cisma,  quu  A  la  sa/.úii  la  dividia,  le  empcijú  á  la  idea  do 
dospachiir  tma  cmliajndn  íl  los  Principes  cristianos  p.ira 
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lucirlos  aTMnlo  objolo  do  cxlirpnrlo  y  ríarla  la  paz. 
I.OS  niinislrotí  que  dcsltnó  á  c^\a  piaüosa  embajada  Tuc- 
roa  Kr.  Jiiim  Enriqucz,  su  conPüsor  y  consejero,  y  Fr.  Dcr- 
riüi-dino,  conresor  que  fué  clcsupatlro.  uno  y  otro  frao- 
ciscauos.  Hn  la  caria  de  creencia  no  dice  el  apellido  del 
último.  Y  sin  duda  ío  vbI¡<í  mas  do  los  tiijos  de  S.  Fran- 
cisco para  csia  conOanza  y  la  de  su  conciencia,  que  de 
los  de  oira  religión  por  la  mayor  devoción  que  la  tenia. 
ya  fuese  porque  ella  lo  mereciese,  como  segurameote  lo 
ha  morccid^i  siempre,  no  obstante  que  las  otras  jamás  lo 
desmerecieron,  ó  ya  por  el  especial  motivo  de  que  nació 
pn  el  dia  de  S.  Francisco,  y  nueMro  Rey  se  encomendó 
&  su  tutela.  EMn  parece  que  era  recíproca,  porque  si  el 
Santo  Palriiirca  Icniu  bi^jo  de  su  patrocinio  )a  conciencia 
del  Rey  para  no  permitir  la  inficionasen  dañosos  árcelos. 
el  devotísimo  Príncipe  le  correspondió,  poniendo  bajo 
del  suyo  á  sus  hijos  y  todo  su  religión  en  Caslílta.  Asi. 
por  edicto  de  H'Ji  á  8  de  setiembre  en  Toledo  (qoe 
el  P.  Cornejo  parece  traduce  de  latín  al  castellano),  se 
declaró  su  público  protector  y  se  anunció  á  sus  reinos 
defensor  vigilante  de  la  familia  scráSca  y  do  todos  sus 
intereses  para  que  nadie  se  atreviese  á  ofcuderla.  Y  como 
en  rehenes  de  este  pacto  promiscuo  (digámoslo  as(}  hizo 
entrega  de  su  hijo  á  la  santa  icÜgion,  destinándole  al 
convenio  de  S.  Francisco  de  Toro,  para  que  allí  se  criase 
y  educase  en  santas  costumbres;  y  separó  fondos  para 
fundar  el  coavcnlo  de  San  Antonio  de  Cabrera  y  resta- 
blecer el  de  Moolc  Síon  en  Palestina  ,  que  á  influjo  de  los 
judíos  había  arruinado  el  turco:  acción  que  al  Rey  irritó 
hasta  el  extremo  de  hacer  demoler  todas  sus  sinagogas  en 
Castilla .  como  asegura  Torres  en  el  lugar  citado. 

Su  devoción  áSaii  Francisco ,  quieren  eslrtscroni^las 
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serálicoR,  Re  haya  cxlendido  lí  la  ilomoülnicion  tic  orlur 
sus  armns  Henles  con  el  cordón  de  la  penJlencJu.  .\so({i'i- 
ralo  e)  Cronicón  Bélgico  {ai.  ann.  U07)  que  proilueon 
los  tíos,  aunque  con  diversas  palabras  en  el  Icxio.  Como 
le  pone  Cornejo  dice  asi:  Rex  isle  futí  devotissitnut 
Sánelo  Franciico ,  adeh  »l  arma  regia  coráis  (ratrmn  mi- 
norxtm  circumdaret ;  palabras  que  no  necesiliibamoü  but(<- 
car  fuera  del  reino  en  el  cronicón  de  FIíindcs,  pnes 
las  tenemos  en  Castilla  y  aun  dentro  de  la  misma  rcli- 
};¡on  en  el  Foriatilium  Fidei  del  P.  Espina,  qne  escribía 
en  4458  y  60,  como  luego  veremos.  Aunque  el  santo 
hábito  de  la  religión  se  hizo  poner  para  morir,  y  con  él 
se  enterró  devotamente,  baste  decir,  haber  hecho  tanto 
eco  en  el  corazón  del  hijo  !)■  Juan  II  la  devoción  del 
padre  á  San  Francisco,  que  emulándola  y  deseando  ha- 
cerla famosa,  espidió  un  edicto  á  sus  domÍDÍ«9,  en  2i 
de  febrero  de  1 420  en  Madrid ,  para  que  en  todos  ellos 
fuese prccisamcnlo  festivo  el  día  del  Santo,  en  memoria 
de  haber  nacido  en  é\  sa  padre.  Lo  que  dnró  lia-^ta  la  res- 
Iriccion  de  fiestas  en  el  pontilicado  do  lírbiino  VIII;  bien 
qne  después  el  Rey  D.  Felipe  IV  pudo  restablecerla  4  lo 
menos  á  la  clase  de  libre. 

Tuvieron  mucha  razón ,  ponjue  tales  Santos  y  talos 
Reyes  nacen  rarísima  vez.  y  los  pocos  que  se  logran  es 
preciso  distinguirlos  como  graciosas  donaciones  del  cic- 
lo. Creemos  (dice  el  antiguo  que  alega  Julián  del  Castillo 
en  su  Historia  de  los  God.  lili,  i,  disc.  9,  pág.  283,  giie 
rstá  en  la  gloría  del  paraíso,  tegitn  tu  buen  virir  y  virtu~ 
des  que  tenia.  De  lanla  memoria  le  llama  el  obispo  f).  Ta* 
blode  t^arlagcna  en  I»  disl.  VI.  rsp.  X  de  ou  Serutinium 
Scriplui-arum,  que  tengo  en  nn  ms.  Ibrmiido  en  Nípolc» 
uño  14:>8,  y  ea  la  primera  edición  de  1  (78  eu  Moj:iincia 
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píir  el  mismo  Pedio  Scliofcr  Ucílcrnsboym  t|iic  ejerció 
mero  la  imprcnla .  Ihnricu»  TtiHm  iancHr  memoriir.  üicc 
ul  obispo,  cuaiulo  lotiuro  la  pcríeoiioion  general  ilu  los  ju- 
(liof^en  bü  reinado,  á  rcsnlUn  del  sermón  qnepreütcúcoD- 
Ira  ellos  el  arcediano  de  Scvíltn.  Y  (le^^pncs :  Posl  pradic- 
tvm  verb  Begem  Enricttm  Terlium  sanetai  retorAationit. 
xiirerstit  Sereniisimu»  fíete  Jnanncs  fili'ut  cjii$ .  qui  hodie 
rtijnat:  e?lo  e^,  en  1  (3i  en  (juc  &<icribia  L'on  81  dcedud. 
L;iü  mismas  pnlabr.is  se  Icen  (sin  cilur  al  obispo)  eo  el 
¡•'ortaUtitim  Fiílfíi  del  P.  Fr.  Alnnse  de  la  Espina,  Tmncis- 
L-nno,  qun  en  1  t>'i3  auxilio  en  c)  siiplirio  ú  D.  Alvaro  de 
Lunit.  y  c^cribin.  como  él  dice,  en  Valladolid  por  los 
unos  i  \'oS  y  tiO  .  con  poc»  elegancia  ,  si;  pero  con  laa 

ivasla  lección,  aparato  de  doctrina,  y  noiicias  nnliguas  y 
modernas  de  l£spaüa,  (jue  lialiiondo  vitello  á  leerlo,  me 
admire  de  dos  cosas:  una  ,  ríe  (pío  bubiese  en  ella  en  laa 
mal  tiempo  un  bombre  lan  docto:  y  otra  ,  ih;  que  no  haya 
lifibido  ilcspiies  iptíen  so  dedique  á  hacer  una  cxcerpla 
decstiifi  noticias  que  inlereían  &  nuestra  bistoria.  y  bis 
repartiese  por  las  crónicas  en  los  reinados,  años  y  luga- 
res correspoiiilipiilcs.  Con  que  me  lie  propneslo  este  tra- 
bajo, icunri-ndohis  á  oirás  que  voy  sacando  de  autores 
asi  poco  vulgares,  para  hacerlas  venir  toilas  por  método 

'y  ót'dcn  á  aquel  centro  de  que  se  hallan  mtilanienle  fagí-  I 
tivas.  Sin  un  mecanismo  semejanic  jarnos  tendretnos 
completa  nuestra  historia.  Dos  ediciones  únicanicnle  bu 
vislo  de  esla  obra,  ambas  Tucra  del  reino,  y  ambas  muy 
mentirosas:  la  primera  sin  lugar  en  1 ÍS7,  fot.:  la  se- 
gunda (de que  yo  uso)  en  León.  \'ó\  1,  i." En esla,  pues, 
al  lol.  227,  está  el  citado  elogio:  y  al  fol.  337  col.  4.'cl 
sisuienlo  ífe  que  ya  arriba  se:  dijn  algo.  /íit-fRoxl  fttit 
ílevoíisiimutbcalo  Palri  HDSírn  Fnmcisío.  Íh  lantutn,  iil 
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arma  regía  eordi's  minorum  circumdaret ,  et  fuit  áe  juiít- 
tia  laudatus. — F. 

CAPlTCLO  16.  CIT.    AÑO  Q. 

á  la  Señora  fíeina  Doña  Catalina  su  muger.  . . 

I,a  viüa  de9ta  Sereaffiima  Reíoa  escribe  muy  bien 
Kenian  Pérez  ilc  Guzman  en  au  Tratado  de  ¡ot  Claros  Vor 
roña,  que  cslá  al  Tin  de  esta  Crónica,  y  hallarla  lia.* 
fol.  2t3,  col.  í.— B. 

CAPin-xo  18. 
D.  Juan  obispo  de  Segovia. .  . 

Este  obispo  se  llama  D.  Juan  de  Tordesillas.  Tuvo  der- 
la diferencia  con  el  cardenal  de  España  D.  Pedro  de  Frías, 
sobre  que  le  fuf-roa  dados  al  obispo  ciertos  palos,  como 
lo  cuenta  Fernán  Pérez  en  la  Vida  del  Cardenal,  Tol.  240, 
col.  4.  Su  suceso  verás  adelante  fol.  82,  col.  Í.—B. 

Es  cierto  le  llamaron  vulgarmente  D.  Juan  de  Torde- 
3t7/cif,  porque  era  ualural  do  la  villa  de  este  nombre; 
pero  stt  propio  apellido  era  Vázquez  de  Cepeda.  Su  pa- 
dre se  llamó  Juan  Vázquez  de  Cepeda ,  y  la  madre  Con»* 
tauza  nniz  de  Itivera ,  familias  muy  nobles.  Sus  Memo- 
rias so  Icen  en  la  Historia  dr  Segorin,  págs.  314,  34) 
y  640,  ven  la  de  Valladolid  (ms.)  de  Juan  Anlolincz  de 
Dt'irgos,  eu  el  Tratado  de  tos  Varonei  Íluitreia\  fia. — F. 

En  el  tcstaniunlo  del  11.  D.  11.  III,  que  uülá  al  capi- 
tulo 30 — yo  lome  a!'junos  de  hl  bienes  que  rl  tnaetlre  lion 
tíonzah  Aurics  dejó. . . 
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I^  Vida  del  moeMrc  do  Calatrava  D.  Gonzalo  Niiñcz 
'le  Gitzni&n  escribe  ubnjo  Fcrnaa  Pcrez ,  fot.  245,  coluni- 
aa  i—B. 

En  el  mismo— ¿9  dehe  ler  Vero  Lopaz  de  Aijala.  tjue 
es  agora  mi  canc/Z/pr  mayor, 

Verásdusley  dc»u  liniijü  largamente  hImjo.  ful.  iH. 
col.  S,  oa  el  Iratado  de  Furnan  Pcrcz  de  Guzniau  que 
escribió  muy  bien  su  vida. — li. 

Ed  el  mismo  lesianieoto. — Gara  Áitarti  líe  Oropcta 
mi  criado.  .  . 

Garci  Aivnrcz  de  Toledo,  señor  de  Oropesa  .  fué  hijo 
de  Kernan  Dalvarcz  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ,  bijo 
du  D.  Gurci  .\lv¡ircz  de  Toledo,  Diae»lro  de  Santiago ;  y 
s)i  madre  fué  Doña  Elvira  de  Avala,  bija  de  Diego  López 
de  Ayala  y  do  Doña  Teresa  de  Guztnaa,  liermaoos  am- 
bos del  canciller  D.  Pedro  López  de  Ayala  y  de  Doña 
I^ODor  de  Giizman  su  muger ,  porque  fucroo  dos  herma- 
nos casados  con  dos  hermanas,  como  verás  abajo  por 
Eernan  Pérez  do  Guzman.  Casó  este  Garci  Alvarez  con 
Doña  Juana  de  Herrera,  hija  del  mariscal  Garci  Gonzatez 
de  Herrera  y  de  Dona  Maria  de  Guzmao  su  muger,  de 
quien  escribe  Fernán  Perex,  fol.  2iC  ,  col.  1.  Tuvo  della 
bijo  ú  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  que  en  vida  de  su  pa- 
dre ?c  llamó  señor  de  Valdecorneja ,  como  verás  fol.  00, 
col.  \.  Tuvo  este  Garci  Alvarez  hermanos  menores  que 
él ,  á  Diego  López  de  Ayata ,  qne  fué  a^eñor  de  Ctjbolt». 
cuya  generación  verás  fol.  6f ,  col-  1.  y  á  Pero  Xuarcí 
du  Toledo,  de  ijiiien  vcrús  cd  el  luesmo  lugar,  y  á  Don 
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Juan  AlviM'cz  Je  Tolcilo  que  fué  gruD  lelratlo  y  mBC^tic 
uscuela  de  Toledo.  — fí. 

Allí  iiimediaUífneiile — Rodriyo  de  Peréa ,  mi  cama- 
rero. .  . 

Fste  Rodrigo  tie  Pcréa  fué  tiespiies  adelanlmlo  tío  Ca- 
xorla  por  el  arzobispo  de  Toleito  i).  Juan  de  Zerezuclu. 
hermano  del  maestre  D.  Alvaro  de  Luna  .  y  fué  caballero 
muy  esforzado  y  gran  guerrero  ¡  y  teniendo  cercada  una 
forlulcza  de  moros,  que  se  llama  Crastíl ,  que  eslá  entre 
Baza  y  Cazorla,  vinieron  sobre  él  muclia  gente  de  mu- 
ros do  la  ciudad  de  Granada,  y  cercáronle:  y  como  el 
Adelantado ,  estando  cercado,  no  pudiese  hacer  otra  cosa, 
aunque  los  moros  eran  de  gran  purto  mas  que  \os  suyos, 
peleó  con  cllo<,  y  fué  allí  muerta  (oda  fu  genlc  y  ¿I  teridu 
y  preso.  Y  los  moros  con  Icrnor  que  tenían  del ,  porque 
era  caballero  de  grande  esfuerzo,  cchiironle  yerbasen  la» 
heridas,  y  murió  dello  por  el  mes  de  julio  del  año  do  38. 
Escribo  MI  muerte  el  poeta  Juan  de  Mena  en  la  copla  103 
lie  sus  Trescientas,  y  el  comendador  Fernán  Nuticz  de 
Guzman  en  sus  Comentos  cuenta  su  muerte  de<tta  manera, 
y  esta  Crúiiicn ,  aunque  no  laa  bien,  la  rcGcrc  abajo  fo- 
lio 153,  col.  4.— B. 

Este  Adelantado  tuvo  siis  casas  principales  en  Va- 
lladolid  dclriis  do  la  iglesia  parroquial  de  Sun  Juliau, 
que  actualmcQle  se  esta  demoliendo.  1^  ciudad  ,  por  v%- 
crituru  de  i%  de  enero  ilc  H10.  le  cedió  uu  pedazo 
de  muralla  contigua  á  ellas,  para  que  las  cnsancItaíM;. 
Fué  casado  con  Doña  Mcocia  Carrillo,  que  lo  sobrevi- 
vió ;  y  en  instrumento  de  6  de  junio  de  1 1  Vo  .  on  la  mis- 
ma ciudad,  entonces  villa,  ic  llama  tutoru  de  Juan  de 
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Per«5»,  liijo  <Ic  niiibos.  Ksle  Juan  de  Pcn'»  Tiié  después 
«ennr  de  Orcnzuclos  y  re;;¡<lor  de  Valladolid:  casó  con 
Uoña  Uenlriz  García  de  Villaiidrando  ,  hermana  du  Doña 
(Catalina,  ambas  hijas  de  Rui  García  de  Villundrando 
re^iidor  de  Valladolid,  que  fué  mayordomo  de  la  Iteína 
Doña  CaUílina,  mugor  de  U.  Enritiuc  III.  y  au  madre 
Doña  Beatriz  Garcín  (iialiiral  de  aquí}  ama  du  leche  del 
mismo  Rey.  Den  Juan  de  PcrÓa  y  su  mugor  Dona  Beatriz 
García  catttn  enterrado»  en  la  capilla  de  las  Angustias  del 
monasterio  de  Sao  Benito  el  Real  de  esta  ciudad,  at  lado 
dtíl  lívanyelio.  Tuvieron  dos  hijos:  á  D.  Iñigo  de  Peróa. 
comendador  de  Licho  en  Alcántara ,  y  á  D.  Juan  de  Perca 
lamhien  regidor  de  aqtii,  y  una  liija  llamada  Doña  Bea- 
triz Garchi.  que  fué  ama  de  leche  del  Bey  D.  Joan  II, 
la  cual  vendió  al  mismo  monasterio  de  San  Benito  la 
granja  do  Cásasela  con  187  yugadasdc  tierra  por '7,000 
maravedís,  en  escritura  de  K  de  octubre  de  Hi9,  que  el 
Rey  confirmó  en  10  de  enero  do  H5i,  mandando  man- 
tener al  monasterio  en  su  posesión,  sin  embargo  del  pleito 
que  por  ella  le  habian  movido.  Fastas  noticias  se  lian  sa- 
cado de  la  nistoria  inédita  de  Valladolid,  que  compuso 
I).  Juan  Antoli&cz  de  Burgos  á  la  mitad  del  siglo  aotccü- 
dente,  lih.  2,  cap.  10.  3V  y  35— F. 


I 


Mas  adelante— .4   Gómez  Carrillo  mi  aicalde  mayor 
de  los  hijosdalgo.  . . 

(.lamábaso  este  caballero  Gómez  Carrillo  de  Albor- 
noz. Está  en  sus  sucesores  este  cargo — B. 
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CANTÓLO  S2,^1T.  A^Q  6. 

<*/).  Fatlrit¡ue,  comiede  Trailamara,  primo  del  tíey... 

Kmiemla  —U'o—B. 

inmediatamente.  —  E  D.  Enri<¡ue  Manuel,  conde  de 
íloji/d/eijre. . . 

Verás  lo  que  clesle  conde  D.  Enrique  Manuel  nolé 
arribo  en  el  I ."  cap.  desla  Crúnici .  y  Tol.  iÜ  ,  col.  3  de 
BUS  hijos—  ü. 

Luego^t'  D.  Pero  Vekz  de  Gucoara... 

Fui  pstp  1).  Pero  Vclcz  hijo  de  D.  Bcllran  de  Giievarn 
y  de  Doña  Nkncia  do  Ayaln,  lieruianü  del  caocillcr  üon 
Pero  l>opez  de  Aynla  .  de  íjuien  abajo  escribe  Fernán  Pé- 
rez. Tuvo  ))or  hermanos  á  D.  Ciirlos,  obispo  do  Salaman- 
cii ,  y  ú  D.  Fernando  que  murió  mozo  en  el  Real  do  Lis- 
boa, y  A  [).  Üeltrán :  y  hermiinnR  á  Doüii  F.lvíra  de  (¡tic- 
vara,  couilcsü  do  Rivadeo,  mugcrdel  conrlestable  I).  Itui 
Lnpezdo  Avalos,  y  A  Doüa  Mariu  que  casó  con  Rui  Díaz 
<le  Rojns ,  y  á  Doña  Co«tiinza  quo  ca.«ó  con  Diego  du  Ve- 
hiAco,  como  diremos  en  lii  vida  de  Juan  de  Velasen,  quo 
osci'ibe  Fernán  Pérez,  fol.  ÍVó,  col.  4.  FJ  mal  niucrlo 
casó  olla  sc;;nndü  voz  con  Pedro  .Xiño,  y  hubieron  á  Gu- 
tierre Niño.  Casó  este  1).  Pero  Velez  dos  vece.s:  la  pri- 
mera con  Doña  Isabel,  hija  del  conde  I).  Tello;  y  la  se- 
iíunda  vez  con  Doña  Costanzu  de  Tovar.  bija  de  Sandio 
Feruiiuili'Z  de  Tuvar,  y  de  Doña  Tercia  de  Toledo,  y 


hubo  en  ambas  muchos  bijos,  do  los  cuates  verás  ade- 
lante,  rol.   lii,  cnl.   3— ff. 

No  ba  íiido  publicado  hasla  ahora  el  enlierro  de  esu 
señora  Doña  Isabel,  bija  del  conde  D.  Tello,  y  primera 
mugar  de  D.  Pedro  Vclez  de  Gue%'ara,  señor  de  los  esta- 
dos de  Guevara  y  Oñale.  Esl»  en  la  capilla  mayor  del 
convenio  de  San  Francisco  de  Vitoria  en  un  sepulcro  do 
mármol  rcul/ado  al  lado  del  evangelio,  que  représenla 
encima  su  vulto ,  y  tiene  la  inscripción  siguienlo,  da  le- 
tra de  aquel  licmpo,  bit-n  difícil  de  leer  en  los  mismos 
renglones  y  con  las  roturas  que  aquí  se  represcntaa. 

Hqul  TRce  flaniia  hi]w\  que  Dioü  prnlonc  amrn ,  nirla : : :  doMf  Rp; 
Don  .\irn[isn  ilcCaslirlIa ,  c(ija  M  Cnmle  Duii  1: : ;  Ito,  e  mu¡;rrqut 
fue  lie  llnii  Tiro  Vclaz  do  Gnetara  fíjo  de  tlnii  Itrltrnu  Ai  üticiara ;  et  f 
Hió  1\\  de  Decii'Dibre ,  anuo  del  iiascÍDiicnlo  del  Sahadiir  Ihu  ijio  de 

loil.  CCCG.  I.  aimus. 

Don  Pedro  Velez  do  Guevara,  su  marido,  mcrcca 
particular  memoria  en  esto  lugar,  porque  se  cuenta  en- 
tre lofi  cc-lühros  poetas  del  presente  reinado  de  D.  Enri- 
que III.  El  marque*'  de  Simlillana ,  su  sobrino ,  en  la  carta 
al  liifanic  D.  Pedro  de  Portugal ,  sobre  ta  Poe$io  y  poetiu 
casfeUajtos ,  impresa  en  esta  parle  por  el  P.  Sarmiento 
en  sil  obra  de  la  misma  materia,  pág.  Mil.  núm.  37fi, 
dice  de  él :  D.  Pedro  Vela  Je  Guevara ,  mí  lio .  graeiota 
énohte  caballero,  asimesmo  escribió  gcnlÜet  Cancimes  e 
Üpcires :  eníre  oiron  aífutl ,  que  dice :  Jnlio  Ci'sar  el  aIn^lUDJd^^^ 
El  P.  Snrmiento  pág.  363.  ntim.  800,  asegura  no  haber 
hallado  otra  noticia  de  sus  poc^iías;  adelante  mostrare- 
mos la  que  hizo  8  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique.  Pero 
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padeció  olvido,  porque  &  )a  píig.  31 G,  númci-o  TOO,  Im- 
l)ía  hablado  de  los  poetas  amorosos,  y  copiudo  dol  In- 
fierno de  Amor  de  Uarci  Sancliex  de  Badajoz  esle  ¡iasaje: 

Vime  cnd'c  los  aoiaJorcs 
En  el  Inñerno  de  amores. 
De  quiea  escribe  Guevara,  etc. 

Y  á  I»  pág.  siguiente  alega  &  (iregorio  Süvcslro, 
poeta  del  siglo  XVI ,  que  en  fu  fíesidencia  de  Amor  ,  in- 
troduce cuatro  enamorados,  uno  de  ellos  (juevani.  Do 
que  inferimos,  que  en  ese  tiempo  atin  so  cnnserv»l>3n 
lus  coniposiciones  de  esle  caballero  ,  que  desde  entonces 
nadie  dice  huber  visto.  Yo  puedo  mostrar  una  que  inclu- 
yó Fernán  Marlinez  de  Burgos  (*),  escribano  de  la  riudad 
de  este  nombre,  en  una  colección  de  varias  poesías  y  me- 
morias iiue  formó  co  \  464 ,  y  amplió  en  1 46o  en  la  ulu- 
lada así : 


(*)  Fernán  Marlincz  de  BdrgoB.atilor  de  cnla  colección,  y  laní' 
liicn  poeto,  vivió  >-n  Nquclld  ctutlnil  dnile  h  milad  del  sif¡\a  XV, 
como  6C  lia  viíU).  Kra  liiju  de  Juan  Miirliaex  do  Uúrgo»,  i{ae  fué 
escribtino  allí ,  y  de  Calalinn  Murlioez  su  mujer:  lo»  cuali-s  da- 
Mig.-iñsdos  del  Hundo,  so  retiraron  A  I»  religión,  dcixnndo  >l  hijo 
todii  su  cssB  y  el  oficio.  Gl  proffsiV  la  regla  de  Sanio  Domingo  en 
el  convenio  du  BimOca  en  Portugal  curca  de  Lisboa,  i  donde  cot~ 
rió  i  lomar  e)  santo  húbitu;  y  ella  eu  SnnU  Clara  de  Zamora, 
iuMtamenlc  con  sus  hijas  Isabel  y  Leonor  ,  t|no  tsmbiem  profeHiron. 
Ante»  y  despucs  fué  ol  pudre  inclinado  á  !■  poevia  puex  nos  murn- 
Ira  el  hijo  algunas  de  «os  composición  en,  i)ue  no  serian  desj>recia- 
tiles  entonces.  Pero  lo  ejemplar  es  una  caria  llena  de  piedad  y  de 
instrucción,  que  le  escribió  á  los  Ití  uQos  de  su  nosencia  sobre  el 
■nodo  de  conducirse  ¡i  una  suerte  de  vida  reformada  y  dar  buenas 
costumbres,  temor  do  Dios  y  ensefluota  á  ton  hijo*.  Tiene  11  ho- 
jas y  b  falu  otro..— t'. 


6U 


DKCIR  QVE  FIZO  FK.  MICt'F.L ,  OR  LA  ORDEN  DK  SAXT  JERÚSI- 
MO,  CAPELLa:*  1>EL  IIOÜHADO  ORISPn  DR  SEGOVIA  POH  iVsV  l>K 
OIKBDESILLAS,  QCAXDO  FINÓ  EL  RBT  Wfít  K^lttHOVK  III  E<t  TOLF.- 
DU,  KL  OVAL  DECIR  ES  UCT  RIEJi  FECUO  É  ASAZ  FUXDAlM)  «lE- 
Ct'X  LO  R8QCERIA  EL  ACTU  SOOBE  QCE  KS  KL'KOAtKI. 


Al  granil  Padre  Santo  ¿  á  los  CarileDaks. 
ArzobÍ5po(t,  Obiípos  é  Arcedianos. 
E  á  los  Patriarcas,  é  Colegiales, 
Dejines.  Cabildos,  ¿  oíros  ccrc8no«<, 
A  Fraires  é  Monges  é  los  E^rmilaños, 
A  Sabios  letrados.  Doctores  agudos, 
Poetas,  Maestros,  (ambicn  á  los  rudos, 
A  ricos,  á  pobres,  enfermos  v  sanos. 

A  todo  el  mundo  eo  universal, 
A  Emperadores,  é  Reys,  lofanles, 
A  Duques  é  Condes,  Linaje  Rcat, 
Maestres,  Cabilillos,  é  mas  dominantes. 
Alcaldes,  Merinos  é  Jueces  estantes. 
Mayores,  menores,  que  me  oirán; 
A  Itxios  los  ornes  que  son  é  során , 
Oíd  la  mi  caria,  é  sed  muy  pesantes. 

Do  mi  Don  Enrriqíie  non  Rey  de  Casiilla, 
Nin  Rey  de  Lcon .  nin  Rey  de  Toledo, 
Nin  Rey  deGalMzia.  nin  Rey  de  Sevilla. 
Pues  Rey  nin  Señor  llamarme  non  puedo; 
A  todos  los  dícbos  invio  grand  miedo, 
Terror  é  espanto:  Sabed  por  salud. 


Que  preso  (le  miierlo  en  un  oland 
Yiígo  CD  Toledo  á  mi  pesar  quuJo. 

\  lodos  escribo  la  mí  graüd  (piciclla 
Dolor  ú  qucbrualo  ú  aii  üc<iCompueslo. 
K1  rcliicicnlc  lauzú  la  ccniclla 
De  su  graiid  iilliiia  puniendo  roqiioslo. 
Assi  que  del  lodo  me  veo  dispuesto  {\) 
De  Iionras,  poderes,  c  híones,  tesoros, 
Ctirislianos,  judíos,  paganos,  é  moros; 
Ved  si  podedes  vengar  mi  dcnuostn. 

De  mi  scriorío,  que  es  ya  pasado. 
Scgund  lodo9  viales,  vos  maravillad. 
Que  fué  tan  temido,  servido,  é  famado, 
E  que  logar  ovo  tamiiien  lo  pensad. 
Agora  en  la  fiesla  de  la  Navidad 
Do  Iodo  perdido  posiéronme  á  robo. 
Quien  Tucron  c  qualcs  sabed ,  que  los  trobo. 
F.S  cosa  terrible;  mas  vos  cscucliad. 

Mi  fíjo  Don  Juan,  que  es  de  mis  lomos. 
Al7óscmu  luego  é  puso  pendón. 
Ved  que  mundo  malo;  calad  loque  somos! 
Cercóme  el  Infante  con  {;rand  turbación. 
Los  Condes  é  Grandes  de  un  corazón 
Con  toda  Toledo  Tccicron  un  Icclio, 
Dei^pues  on  nrcaz  angosto  6  cstrcclio, 
A  üú  me  encerraron  de  ritcrtc  presión. 

(I)  Liie  drpuetto. — F. 

Tomo  X\.  3& 
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Ti»  mis  Privados  é  mis  Consejeros 
nejárnninc  üolo,  ó  vánsc  uno  á  non: 
Loa  mis  Secretarios,  é  mis  Camareros 
De  mí  no  han  cura  lambion  de  consuno; 
Los  nobles  Donceles  non  cura  níoguno 
De  me  vísilar  de  pan  nín  do  vino ; 
Mas  róbanme  todos  é  van  su  camino 
K  lineo  yo  soto,  é  del  todo  ayuno. 

El  mi  grand  tesoro  ya  non  aprovecha 
Quo  ove  abarrido  por  toda  España  (1): 
Anlcs  por  cierto  el  Drago,  que  asecha 
1.a  plata  c  cl  oro ,  muy  mucho  me  daña: 
E  ya  non  me  valen  las  arles  é  maña, 
Niu  Tiiciza  de  armas,  valientes, 
Nin  ricos,  nín  sabios,  nin  propios  paríeDles^ 
Falagos,  nio  ruegos,  manscdal  nin  sann. 

Es  mi  querella  que  vos  me  valades 
En  tantos  peligros  é  desaguisados, 
Segund  que  por  otros  vos  bien  Irabajatles. 
Faced  ora  tanto  por  mf  ayuntados: 
Que  yo  salir  pueda  d'enlre  finados, 
E  tornat  me  vivo  asi  á  desora 
V.  nunca  mas  muera  después  nin  agora; 
Mas  ser  ya  non  puede  por  vuestros  pecados. 

Por  ende ,  Señores ,  vos  ya  non  podcdes 

(I)  A  visu  do  esto  y  de  otras  roUf^tianes  con  nzon  se  putdc 
Ifnor  por  Cúbala  lo  que  se  cnonla  do  que  to  Burgos  no  tuvo  non 
cenar.  Víase  Btrgnnuí,  tom.  2,  pig.  219. — I'. 
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Doler  (le  mí  muerte,  pues  otros  moriernn 
Mas  gránelos,  masallos,  scgund  oiredcs; 
Mas  ricos ,  mas  fuorles  sobre  cunólos  Tuoron 
Probados  en  armas,  que  sicmpru  vuncieron ; 
£  oíros  mui  sabios  Poetas,  Macülros, 
Filósofos  grandes,  sotiles,  mui  prestos. 
Que  lodos  á  mi  muerte  forzada  vinicrou. 

A(|ticl  noble  Ct'sar  do  mui  grand  imperio, 
P.  C¿sar  Augusto,  el  fuerte  TrnjsRO, 
Pompeo,  á  Claudio,  Julio,  é  Tilicrio, 
£1  buen  Costaulioo,  6  Otlaviano. 
Tilo  el  noble  é  Vaspasiano , 
£  otros  muí  altus  potentes  é  ricos. 
Decid  si  murieron  mas  grandes,  mas  chicos 
Suj;  padres,  sus  lijos  lambicn  Adriano. 

El  grand  Aloxandro  que  puso  conquista 
Por  lodo  el  mnndoé  toda  nascion. 
Troyloé  Darío,  el  grand  agooiMa, 
Mcnulao ,  Priamo  é  Agamenón  ; 
Tyndaro  ó  Pyrro,  Saúl ,  Salomón, 
Do  lodos  aquestos,  decidme,  quó  es  dellos? 
Si  viven  ó  mueren  por  mi  ó  por  ellos , 
De  aquesta  pregunta  vos  fago  mcnciori. 

Aquel  gmnd  Krcolc»  famado  guerrero 
riixe»  ,  Acliiles,  é  Dionicde». 
Don  Etor ,  é  PAr\$  el  bucu  caballero , 
Oreste.  Dardán  .  c  Palamedes , 
Eneas,  Apolo.  Amadis,  apriís 


S48 

Tristan  é  Galaz ,  Lanzarote  el  Lago, 

íí  oíros  mas  destos ,  decidme  ¿  cnál  Drago 

Tragó  lodos  estos ,  ó  de  ellos  qué  es? 

El  buen  Aristóteles  el  grand  natural , 
Pitagoras,  Ervís,  Rasis,  é  PlatOD, 
Omero  é  Séneca ,  é  mas  Juveoal , 
Boecio,  Lucano,  Oracio,  Nuson, 
Tulio,  Vegecio,  Virgilio,  Catón, 
Poetas  perfectos,  grandes  astrólogos; 
E  mas  otros  muchos  que  non  están  en  prólogos; 
Pues  todos  aquestos  decidme  ¿  dó  son  ? 

É  de  sus  imperios,  riquezas,  poderes. 
Reinados,  conquistas,  é  caballerías, 
Sus  vicios,  é  honras,  é  otros  plazeres. 
Sus  fechos,  fazañas,  é  sus  osadías; 
Á  dó  los  saberes  é  sus  maestrías  T 
Á  dó  sus  palacios,  á  dó  su  cimiento? 
Cerrado  el  ojo ,  paréceme  viento ; 
Agora  lo  creo  sin  muchas  porfías. 

FIKIDA. 

Conviene  pues  mucho  regir  vuestras  vias 
£  cesar  el  planto  de  mi  movimiento; 
Ca  vos  eso  mesmo  farcis  mudamiento: 
Velat  á  la  muerte  que  vánse  los  dias. 
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BSTR  nüCIR  VVt.  Ff-CUO  AI.  FIÜAMIRTrO  DKL  1>ICllQ 

SEÑOB  BEV  DON  E.SUIOl'H  EN  TOLEDO,  El. 

OCAL  nZO  AIFOHSO  .1LVARB2. 

En  otro  pnrir  añidt :  De  VUlatandino ,  muí  tabio  é  Juerelo  va- 
rón, i  muy  singular  coinpantdor  en  t^la  muy  graeiota  Arle  dt  ía  f'M> 
íia  i  Gaija  SeUneia ,  el  cual  ;ior  gracia  infusa  ijue  Dios  en  ¿I  puso, 
fui  ÉtmatU,  é  íui,  é  espfjo,  corona  é  monarca  de  íodaí  loa  jxielat  t 
trcuadoret,  fw  fasla  el  tu  tiempo  fueron  en  toda  Hipaiia  (*). 

Muy  poca  fianza  c  oicnoü  Ürmcza 
Veo  en  ol  intmdo  que  es  de  présenle : 
El  sabio,  esforzado,  iDnibicocl  valicuiR 
Non  vive  sin  cuita  por  muclia  riqueza. 
É  veo  ú  lus  voces  sobir  en  alteza 
El  pobre  nicsquino  ile  sotíl  estado. 
É  al  rico  en  un  punto  ser  derrivado, 
f.  vive  lazrado  con  miiclia  pobreza. 

(*)  Fué  sio  ilud:i  Aloiisu  .\lvarez  el  mayor  ingenio  Ju  Aiiiiulla 
«ilatl.  Bl  marqués  do  SunlillonB  «licp  íd  »ii  caria  ya  ciladn :  Dente 
el  tiempo  del  Rey  fí.  ¡\Hri(¡ue  f  fU  J  de  gluñoia  mrmaria,  padee 
del  ller  Hurtlro  Srüor ,  fn$la  ettot  HUetlros  liempot ,  ¡e  eniomen- 
ió  H  elevar  mas  cita  teieneia  con  mayor  eleganña.  Pnnci pálmenle 
Alonno  Al''arti  de  Uteteai  gran  decidor,  del  qual  se  podría  decir 
aquel/o  que  en  loor  de  Ovidio  un  grande  eiloriador  etrrUie:  que  lodvs 
ios  moti-3  é  palabra!  eran  nielen.  AAiido  ,  cjup  cscriliiti  liiuchlititilo  y 
qui-  anilaliiin  sUs  coplas  t-ii  inonoB  de  lodos.  Siiriiiicnto,  I'ees.  rtp. 
\>iig.  156.  niliii.  37Í.  Bsle  nulor  advic^rlo  cri  ulra  ]>artc  (pi^;.  3C3, 
iiiiiu.  800 ) ,  nu  se  linllü  con  mas  ddIÍcÍjs  ilu  Alunso  Alvun-x  i|ui- 
i-ilus  ([uo  a'iui  ha  (lur'to  itcl  M.iri|U<'-».  Pero  61  misma  conlic!'»  hn- 
her  vislo  la  IVoUrui  de  /indalucia  du  I>.  Gunzilu  Argole  du  Moli- 
na, ijuti  i-i)  el  liidkr  previo  do  atilur»  du  (|U<:  ^o  nliú  |>iic«  rila, 
pone  el  Citndo'Kro  'le  /Homo  AU-am  de  VUlasaadino ,  i¡ue  tn  tu¡iwl 


E/t  «s  l'>^  1  j>  -/t  nnrr  h^  iecÜwdx- 

Tm  «rjMA  «H<«  OH»-?''  e*  fiC íewedBPP  . 
Aú  «MM  «Deñr>  qoe  es  cJvklwtD: 
C»  v>a  »!*«  tpukrkf  será  denirad» 
b«l  awwio  cafMÍTQ  qoe  a; u  Call^ce: 
Fnec  TCflM  que  á  Ujdo<  jqoeáoí 
El  rico  é  d  (lobre  que  fioo  borlado. 

lítmfn'^Jtimiett.l/A.VTh,  fiu  tlwtasctitirmi»  fmsmét  E^m- 
iia,  rufa*  lAraá  ut  Mageilad  ,  U.  FrlifK  U  rú>r  cm  ak  f  na'  LSrt- 
ns  d*  San  LtrtMM.  Coffia  de  elbt  ii(*rz  octaTas  qme  «Iq-.ijM  t  *»• 

diiMB  'M  tmyrii^'w  de  cierta  porto^sñ  b  coodocU  «M a'tTiMm 

D.  Huí  Lofiez  [MtjIm  «q  el  rcíiixlo  de  U.  Eariajae  ID.  nm^íl-» 
AtAf.  I»j'f  U  tablón  de  un  gíriblte  *  de  un  aloon.  Eftxí  mb  ^ 
(»f(fb«  ((oe  irríUroa  Unto  i  Francisco  Cáscales  en  Im  Biu^^  dt 
Murtia  pAg.  m  (de  b  nueTa  cdic.  allí,  en  1775]  c«Mn  AipMe 
f  esotra  AUarn ,  '|ue  ao  acertó  >  tratarlos  coa  b  iwwfciiiMí  «w 
mi^r'^ciaa.  Vo  ()U«  do  ubenoa  es,  por  qué  el  lbn|añ  le  aprilida 
Alvam  df.  üUicai,  y  Argote,  Alvares  de  VillaMoMJimm  ^  5Íaido  ^ 
iiiíriiio  Migelo  en  los  <los.  Yo  creo  qne  el  noo  de  esU»  nombres 
iodíca  KU  •|>cltid(>  ile  familb,  y  el  otro  el  del  pneblo  de  qne  en  na- 
tiiral;  pero  no  en  fricil  resolver  en  coal  de  ellos  nació,  si  en  llle$ras 
det  reino  do  Toledo,  ú  en  VíllasaiidÍDO  en  Campos.  De  ctulqnier  pab 
(|ui!  fuiTiie ,  él  fu¿  en  hu  tiempo  el  principe  de  los  poetas  caslellaiHS, 
y  ennoldecíi)  ú  "u  putrin  por  las  luirás  y  por  las  armxs.  Maestrt 
l-'r.  l'edra,  tonitiÍRii  poeta  contemporáneo,  le  hizo  cuatro  pregonUs 
Mtliri  innlus  dudas  dol  Apocalipsi,  á  las  cuales  satisGzo.  Ea  U  pn- 
iticra  le  elogia  : 

Scitor  Alfonso  Alvarcz  gran  sabio  perfecto 

Kn  todo  fjblarde  lindo  poctria, 

Liitremo  un  armas  de  caballería. 

Do  regir  conpañas ,  si  algund,  discreto; 

Vo  ruego  que  obradcs  el  vuL-alro  decreto 

E  mo  dümostrcdcs  aijucHa  visión, 

Qui?  puso  Sant  Jul]an  en  rrvebcion 

De  U  A|K>cjlipsÍ  muy  escuro  secreto. 


srii 
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Es  esle  muaüo  burlador  conoscido , 
Por  que  ¿  (oJos  muy  mal  oscarroienta: 
Podo  los  ornes  cq  graott  sobrcvieuta , 
£  non  veo  cd  él  ua  gozo  complido. 
Asi  Dios  me  ayude,  que  cuando  comido  (1) 
Sus  graadcs  bollicios  c  tumbos  eslraños. 
TcDgo  por  poco  vevir  ocbcuta  años; 
<^uauda  dod  cuido  es  ya  rallcscido. 


I^s  iiictuyfl  Fernán  Marlint^i  do  Barbos  en  su  cilatla  coIccciDn,  »in 
(lar  n  Fr.  PeJn  otro  conoudo  que  no»  le  nyudaso  h  conocer.  Per» 
fué  sin  duda  luacAtre  Fr.  Pudro,  dominicano  del  convenio  de  B«- 
navenle,  «gue  Rodrigo  Alvareí  Osorio,  sacerdote,  en  lu  Crnealogía 
iniáita  de  tat  Otorios ,  compacíbi  li  lincK  drl  siglo  XV,  dice  Ho- 
reció  ú  principio»  de  41,  y  llorú  l;i  muerto  i\c  D.  AlTnr  Pareí  Oso- 
no,  ct  Cojo,  y  por  oiro  nombre  H  Bueno,  en  unn  copln  lait  bUit 
irofaHa  (dice)  como  Urna  de  ttnttnciai ,  cuyo  principio  es  : 

En  %M*  cartas  sa  decia 

El  SeSor  de  Villalobos, 

De  linaje  de  los  godo». 

Muchas  gente*  manlenia 

Esparciendo  de  sus  algos 

A  pobres,  viudas,  Hdalgos 

Y  i  cualquier  que  le  pedia. — K. 

(I)  Lo  mismo  que  rvnAi/i/e.— F. 


wui  niovisioN 

SOBRE  MONTES  Y  PLANTÍOS, 

»An\  i'oit  iv  mu  DO\A  Jiiw  y  sr  nijo  dox  üíios 


,EtibWofl|ln>l<D(l  ArcbliadflKtfina.ti.  nu()updo  Friu) 

Doña  Jiiiina  é  D.  Carlos,  su  hijo,  por  l.i  gracia  (le  f)ins 
Reina  6  Rey  lio  Caslilla ,  ilcl.«on.  tie  Aragón,  de  las  [)as 
Secilias,  ílc  JunisaleD,  do  NovaiTa.  ile  Granada,  de  To- 
k'do.  do  Valciiciii,  de  Galicia,  de  Mallorca»,  de  Sevilla, 
ilu  Ccrdcnia,  de  Córdoba,  do  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jnen,  de  los  Aigarlieü,  de  Algorira ,  de  Gíbrallar.  é  do 
liis  h\a^  de  Canaria ,  é  de  los  Indias,  Islas  é  Tierra  Firmo 
del  Mar  Occéano.  condes  de  Barcelona,  Scñnros  de  Viz- 
caya c  <lu  Molina,  dui|ues  de  Aleñas  é  de  Ncopalria. 
c-ondcs  de  Huy»cllon  6  de  Cerdania,  marqueses  de  Orís- 
laa  ¿  de  tiocianu,  arcliidutjues  da  Austria,  duques  dú 
Borgoüa  é  do  Brabanle,  crmdcs  de  Flúndes  é  de  Tirol  ele. 
A  lodos  los  coiici'jos,  corregidores,  alcaldes,  al^uacilo-i. 
regidores,  cahallcios,  escuderos,  oficiales  c  onie*  bue- 
nos de  todas  é  cualesquicr  cibdades,  é  villas  ¿  luga- 
res de  nuestros  reinos  é  scáorfos,  a^t  realengos  romo 
de  señorío,  6  órdenes,  6  abadengos,  é  bclielrias,  c  do 
las  personas  cuyos  son  6  fiieiuii  los  lales  lugares,  ó  en 
cuya  gobernación  é  atiiiíni^tracion  cstuviercu  é  á  cud» 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares  ¿  jtircdícioacs  por  lo  ipte 
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Ic  loca  é  Alano  &  quien  esta  niioslra  caria  rtiore  mostriidíi. 
i^sii  traslado  signado  de  escribana  |)úl)tico.  saUíd  é  i;raciu. 
Sc|>ailc3  (|iic  Nos  mandamos  daré  dimos  una  mtci^lru 
carra  firmada  do  üif  el  Rey  6  sellada  con  nueslro  sello, 
é  librada  do  )os  del  nueslr»  Consejo .  fu  tenor  do  la  cn.il 
es  este  qne  se  üigue: — Doña  Juana  é  fí.  Carlos  su  hijo, 
pnr  la  gracia  de  Dios  Reina  ó  Iley  de  Castilla,  de  León. 
de  Aragón,  do  las  dos  Secilias,  de  Jcrusalen.  do  Na- 
varra ,  do  Granada ,  de  Toledo ,  do  Valencia  ,  do  Galicia, 
de  Mallorcflü,  do  Sevilla,  de  Cerdcnia ,  de  Córdoba,  do 
Oírcega,  ele  Murcia,  do  Jacn ,  de  los  Algarbes,  de  Alge- 
cira.  de  Gibrallaré  de  las  Islas  de  Canaria,  é  de  las  In- 
dias, Islas  é  Tierra-Firme  del  Mar  Occéauo.  condes  de 
Barcelona.  Señores  de  Vizcaya  ó  de  Molina,  duques  do 
Atenas  c  de  Neopalria,  condes  de  Ruysellon  é  de  Ccrdn- 
nia.  mar(;iicscs  de  Ürislan  c  de  Gociano,  arcbiduquos 
<le  Austria,  diujues  de  Bordona  c  de  Urabunlc,  condes 
de  flándes  ó  de  Tirol  etc.  A  lodos  los  f-obemadorcs,  cor- 
regidores, asisteuleit,  alcaldes,  y  alcaldes  mayores  y  al- 
caldes ordinarios  ó  otras  justicias  é  jueces  cunlesqnier 
de  todas  las  cíbiladcs,  ó  vilhis  é  lugarct;.  así  do  realen- 
gu.>  cimio  abadengos,  órdenes  6  hcbctría^,  é  otros  cua- 
lesipiicr  de  los  nuestros  reinos  é  &cñorlo!4,  asi  á  los  que 
agora  son .  como  á  los  que  serio  de  aquí  ndelaato ,  é  A 
los  concejos,  justicia,  regidores  de  cada  una  do  las  di- 
clias  ritidiiilcs  é  villas  é  bi¡;;3res,  ú  il  cada  una  de  vos  & 
quien  esta  nuestra  caria  Tucrc  mostrada  ú  el  traslado  delln 
sinudo  de  escribano  público,  salude  gracia.  Bien  sabéis 
como  para  remediar  la  mucba  desiírdun  que  liabia  en  c) 
ilcst-epar,  é  cortar,  é  talar  de  los  montes,  dcias  dicbas 
cibdades,  é  villas  c  lugares,  é  por  la  mucba  folla  que  babia 
c  hay  en  estos  oucslros  reiaos  de  montes,  ú  pinares  c  otros 
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'árMes,  asi  para  pastos  é  abrigos  de  ganados .  como  para 
leüa .  6  madera  ¿  carbón ,  querieodo  prover  al  bien  é  pro- 
couiua  dcstos  nuestros  reinos  ú  señoríos,  porqucslo  es 
una  de  las  co.sas  necesarias  para  sustenlacíoo  6  uianlení- 
míenlo  de  las  gentes,  é  viendo  quo  si  en  esto  no  s«  prove- 
yese ^  pusiese  remedio  podría  venir,  andando ol  liempo, 
muclia  necesidad  asi  de  leña .  como  de  madera ,  é  pasto 
é  abrigo  de  los  ganados.  Yo  la  Itoina  por  una  mi  carta  vos 
mandé  que  luego  diputiiscdes  personas  entre  vosotros, 
cuales  viésedcs  que  convenían  para  qno  viesen  por  vísia 
de  ojos  en  que  parle  de  lus  términos  desss  dichas  cibda- 
dcs.  c  villas  c  lugares  se  podrían  poner  é  plantar  algunos 
montes,  é  con  el  monos  daño  iS  perjuicio  que  ser  pudiese, 
de  la  laliranzas,  ¿  donde  ovíese  mejor  dispusicion  se  plan- 
tasen montes  é  pinares,  é  que  en  los  lugares  donde  no 
oviose  dispnsícion  para  clin  se  plantasen  salzes,  ó  álamos 
é  otros  árboles,  é  dipiiláscdes  personas  que  tuviesen  CArgo 
do  lus  guardar ,  c  que  los  montes  que  tenéis  <m  guardasen 
é  conservasen,  é  para  ello  Gciésedes  las  ordenanzas  que 
conviniesen  sogund  ({ue  esto  é  otras  cosas  mas  largamente 
se  contiene  en  las  cartas  é  sobrecartas  que  sobrello  Tue- 
ron  dadas ;  é  agora  Nos  somos  informados  que  en  algunas 
de  las  dichas  cibdades,  é  villas  é  lugares  no  se  ha  fecho 
ni  Cumplido  lo  susodiclio,  c  que  de  cada  día  se  talan  é 
destruyen  mas  los  dichos  nionles,  é  que  no  se  ponen  de 
nticvü  otros  algunos ,  é  que  así  en  lo»  talar  6  cortar  romo 
ca  los  desarraigaré  sacar  de  cuajo  hay  mucha  desorden. 
é  que  á  esta  causa  hay  mucha  falta  de  leña  é  montes .  así 
para  el  abrigo  de  los  ganados  en  tiempo  do  las  fortnnas, 
como  [lara  cortar  leña  para  la  provisión  desas  dichas  cib- 
dades ,  ú  villas  ó  lugares .  é  quo  la  leba  é  madera  está  en 
tan  sobidos  precios  que  los  pobres  rccíbcD  muclia  faliga  c 
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li-flhajo  por  do  le  poüer  coinpnii*,  Hej^iind  la  careza  thWo. 
c  porqiio  á  Nos  como  A  Reyes  6  Señorea  pertenece  de  lo 
|Hovcr  é  renicdiiir,  é  porque  asi  nos  fué  supliendo  por  Io« 
procnradut'cs  de  las  cibdades  é  villas  deslos  nnestros  rei- 
nos, que  vinieron  &  Iu3  Corles  que  mandnmos  hacer  é  ce- 
lebrar en  Ifl  nnlilü  villa  de  Vulliidolid  cslc  prcscolc  ano 
(Ic  In  duta  deslu  mí  ciirln,  ¿  visto  ¿  plalicmln  por  los 
del  nuestro  Consejo.   6  consultado  coiiiigo  el  Rey  fué 
jicordado  que  dcbinmos  mandar  dar  esla  nuestra  carta 
cu  la  dicha  razón ,  é  Nos  lovinioslo  por  bien ,  por  In  cual 
inundamos  que   luego  que  vos   fuere   presentalla    esta 
nuestra  carta  ca  cada  una  desos  dichas  cihilades.  é  vi- 
llas c  lugares  hasta  seis  meses  primeros  siguientes,  vos 
las  dichas  justicias  6  cada  uno  do  vos  en  vuestros  lu- 
gares é  juredicioncs  por  vuestras  personas  sin  lo  enco- 
mendar ni  cometer  á  vuestros  lugarcslcnienles  ni  &  otras 
personas,  salvo  pnr  justu  impedimento  que  tengáis  para 
no  lo  po(t'>r  hacer  por  vuestras  pcrsoniís,  vos  juntéis  con 
las  personas  que  fueren  diputadas  por  vos.  ó  por  los  re- 
gidores tiesas  dictias  cibtladcs,  é  villas  é  lugares,  ¿  los 
cuales  dichos  concejos,  justicias,  regidores  ilesas  dichas 
cibdades  c  villas  maudamos  que  luego  nombren  é  dipu- 
ten enlru  si  personas  de  conÜan/a  ú  do  saber ,  cuales  con- 
viniere, así  licl  regimiento  como  dü  los  cibdarlanns  que 
puedan  saber  dcUo.  para  quo  se  junten  con  vos  pnrn  lo 
quo  do  yuso  cu  esta  nuestra  carta  será  contenido,  sopeña 
du  privación  de  sus  oficio-í  c  so  las  otras  penas  que  les 
pusicrdes,  las  cuales  Nos  les  ponemos  é  habernos  por 
puestas ,  t'  asi  juntos  veáis  por  vista  de  ojos  en  que  parto 
de  los  términos  dcsas  dichas  cibdades,  c  villas  é  lugares 
se  podrán  poner  é  plantar  móntese  pinares,  que  sea  don- 
dü  haya  mijorcs  pastos  c  abi  ígos  para  los  ganado» ,  é  con 
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el  menos  daño  6  perjuicio,  que  »er  pucdn .  de  tas  labran- 
las;  É  añi  viílo  hiigdis  que  cu  la  parle  donilc  oviere  mi- 
jor  d(&[)usjcioD  se  pongaa  é  planlcn  luego  montes  de  en- 
cinas, é  robles  é  pinares,  los  que  vosotros  vierdes  igiic 
convengan  ó  Tucreri  nece.sarÍos  de  se  poner  é  plantar  para 
qne  on  cada  iin;i  tUisas  dichas  cihiladcs.  é  villas  c  lugarct* 
liaya  abasto  de  leña,  é  madera  c  abrigos  para  ganados,  é 
asi  mismo  Iiagaís  poner  d  pongáis  cu  las  riberas  que  Ikay 
un  los  términos  deltas  y  en  las  viñas  y  en  otras  cuales- 
ipiicr  parle.",  que  &  vosotros  pareciere,  salzes,  é  atamos  ¿ 
otros  Arlioles  de  que  los  vecinos  desas  dichas  cibdadc*.  é 
villas,  é  lugares  ú  sus  tierras  se  puedan  aprovechar  de 
loíia ,  é  madera ,  é  pastos ;  é  asimismo  veáis  en  qtie  parle 
de  los  lugares  de  la  tierra  dcsas  dic^as  cibdades.  é  villas 
é  lugares  se  podrán  poner  otros  montes  é  pinares ;  c  vis- 
to, coslriñuis  é  apremiéis  á  los  vecinos  de  los  tales  lu- 
gares en  cuyo  término  vos  pareciere  que  convenga  de  se 
poner  los  diclios  montes,  é  pinares  é  árboles,  que  los  pon* 
gan  é  planicu  dentro  del  dicho  término  6  de  la  manera  ú 
si>  las  penas  que  de  nuestra  parte  les  pusierdes,  los  cua- 
les nos  por  la  presente  los  ponemos  é  habernos  por  pueb- 
las, y  en  los  lugares  donde  no  oviere  dispusicion  para 
poner  los  dichón  moaics  hagáis  que  se  pongan  é  plantea 
salzes.  é  álamos  ó  otros  árboles,  ó  deis  órdeo  como  los 
dichos  montes,  é  pinares  á  otros  árboles,  asi  los  antiguos 
qtic  toticis,  como  los  que  están  puestos  y  plantados  c  que 
se  pusieren  é  plantaren  de  aquí  adelante,  se  guarden  é 
conserven ,  c  que  no  se  arranquen,  ni  talen,  ní  saquen  de 
cuajo,  é  que  »o  diputen  las  personas  que  fueren  menes- 
ter para  que  tengan  cargo  de  guardar  los  dichos  monics, 
é  piíiures  é  árboles  ú  costa  du  los  dichos  propios  desas 
dichas  cibdüdes,  é  villas  é  lugares,  sí  los  tuvieren,  é  sí  no 
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tos  Itivieren  ,  por  la  prcsonlo  damos  licencia  í  fnnillnd  A 
vos  los  dichos  concejos,  juMicias,  rcRiiIores  para  f]iio  Ins 
maravedís,  que  fncren  mene>ter  solamenlp  para  pnjíiir 
los  salarios  que  las  dichas  guardas  oviorcn  de  halicr,  los 
echéis  por  sisa  ó  por  rcparlimienlo,  ó  como  &  vosoiros 
mijor  vislo  fuere,  con  lauto  que  ^c  gaslu  en  ello  y  no  en 
otra  cosa  alguna ,  é  que  los  dichos  salarios  ^eun  jnslos  ú 
moderados,  c  con  que  por  virtud  de  estn  nuestra  caria 
no  podades  echar  ni  repartir  oíros  maravedises  atgtinoá 
demás,  é  allende  de  lo  que  se  montare  en  los  dichos  sa- 
larios do  las  dicha?  guardas  so  las  penas  en  que  caen  é 
incurren  los  que  echan  las  semejantes  sisas  6  reparti- 
mientos sin  nuestra  licencia  é  mandado;  ó  Si^imif^mo  vos 
damos  licencia  é  facultad,  para  que  ^obrc  la  gunnl»  é 
conservación  de  los  dichos  montes  é  pinares  antrgos  qno 
tenéis  é  de  los  que  nuevamente  halwis  puesto  é  plantado. 
é  de  los  montes  é  ilrholes  que  asimismo  se  pusieren  é 
plantaren  de  nuevo,  podáis  hacer  é  liagats  las  onlcnan- 
zas  que  vosotros  vicrdcs  que  convengan  ,  y  pam  pon4>r 
sohrcllo  las  penas  que  fueren  necesarias,  con  tanto  qirc 
después  qne  los  dichos  montes,  c  pinai-cs  é  arboledas  fue- 
ren crescidos,  el  pasto  común  dello  qnede  lihrcmcDle 
para  siempre  jamás,  segund  que  agora  lo  es.  para  loft 
ganados  de  los  vecinos  dcftas  dtcltas  cihdadcs.  ¿  villas 
é  lugares,  é  de  los  otros  lugares,  ó  concejos,  ú  perso- 
nas parlicolares,  que  tienen  derechos  de  pazcr  en  Iim 
dichos  términos  sin  qoc  paguen  por  elloco^a  alguna  tna'< 
de  lo  que  antes  solían  pagar ;  6  mandamos  que  de  lo 
qoe  por  voftotros  fuere  onlenado  c  manilado  mhro  lo 
cooteaido  en  esta  nnctlra  carta  nn  [Hiela  haber  ni  haya 
apelación,  nt  reclamación  para  ante  Nos,  ni  para  aolR 
lo«  M  Bontro  Coofcin,  é  pre*iilcDlc  é  («iilotcs  de  l*f 
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niieíiiras  audiencia!;,  ni  pura  iinic  otro^  jueces  atgitnos. 
^ian  qne  aiiuello  se  cnmplíi  y  ojéenle  se^und  é  como  pnr 
vosolrns  fuere  ordenado  é  mandudo,  como  dicho  es,  v 
oslo,  porqne  así  nos  lo  suplicaron  los  procuradore<i  de 
las  dichnH  citHlades,  é  villas  é  lugares  que  venieron  d  laf 
dichas  Corles,  é  porque  esto  es  roiiy  úiil  c  proveclioso  iil 
bien  c  procomún  ile^ns  dichas  cibdade<i,  6  villas  é  lugn- 
res.  á  el  bien  é  utilidad  que  dello  se  signo  es  cosa  ninv 
universal ;  é  mandamos  i  vos  las  dichas  juslicius  que 
cada  uno  de  vos  en  su  juredicion  visitéis  una  vez  en 
cada  un  año  por  vuestras  propias  personas  los  dichos 
montes,  é  pinares  6  árboles ,  asi  los  anligos  que  leneif, 
como  los  que  se  liun  pluntüdo  nuevamctilc,  é  los  que  se 
pusieren  é  plantaren  de  aquf  adelante,  é  qne  ejecutéis  lu» 
penas  que  fueren  puestas  á  los  lugares  é  personas  que 
no  pusieren  é  plantaren  los  dichos  montes,  é  pinares  é 
árboles  dentro  del  termino  c  de  la  manera  que  por  ros 
le  fuere  mandado,  é  asimismo  las  penas  conlcniílas  en 
tas  dichas  onlcnnuzas  que  asi  hicíéredes  en  lus  perso- 
nas 6  bienes  de  lus  que  en  clla.s  cayeren  é  incurrieren, 
y  que  do  aquf  adelante  seáis  obligados  de  os  infonnar 
como  Reguarda  6  cumple  lodo  lo  susodicho,  é  tengáis 
mucha  diligencia  6  cuidado  en  que  todo  lo  contenido  en 
esta  nuestra  carta  haya  cumplido  efecto,  é  toméis  lus 
cuentas  de  los  mrs.  que  se  echaren  6  repartieren  para 
las  diclias  guardas,  é  sepáis  como  é  de  que  manera  se  liso 
pagado  ,  ó  si  se  han  gastado  en  otra  cosa  alguna,  é  qira 
dentro  de  un  año  primero  siguiente  después  que  csli 
nuestra  carta  asi  vos  fuere  mostrada  enviéis  ante  tos  del 
nuestro  Consejo  relación  verdadera  de  como  se  ha  com- 
plido  todo  lo  de  suso  contenido,  y  que  pinares,  y  montes 
y  otros  Arboles  habéis  fecho  plantar  y  poner  y  de  las  or- 
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rlcnnnzn<t  que  se  ovicrcn  fecho  y  de  Ins  penns  qun  pii- 
sierdes  piira  la  guarda  ¿  cooscrvAcíon  dcllo»,  lodo  por 
menudo:  y  qtie  hasla  taiiLo  que  la  liayaJs  enviado  y  |tre- 
<ientado  anto  los  del  nuestro  Consejo  mandamos  al  conce- 
jo, justicia,  regidures  de  la  cibüad,  villa  ó  lugar  donde 
(uvícrdcs  los  dichos  oílcioa  que  no  vos  liliren  ni  vos  acu- 
dan con  el  arcio  postrero  de  vuestro  sainrio  qtie  [xir  ra- 
xon  de  lo5  dichos  oficios  ovierdcs  de  haber,  é  que  ^\  vos 
fuere  pagado  sin  haber  fecho  ó  complido  lo  que  dicho  es, 
lo  paguen  las  personas  que  vos  lo  libraren  é  pagaren .  é 
que  no  se  les  reciba  ni  pase  on  cucnlu  al  niayonlomo  del 
concejo  ó  persona  que  vos  lo  diere  é  pagare;  c  porque 
lo  susodicho  scs  público  é  notorio  á  todos,  é  ninguno  de- 
lio  pueda  pretender  inorancia,  mandamos  que  esta  nues- 
tra carta  sea  pregonada  públicaniL'nle  en  ci^as  diclias 
ctbdadcs,  é  villas,  ó  lugares  por  las  plazas  é  mercados 
é  otros  lugares  acostumbrados  deltas  por  pregonero,  6 
Ante  escribano  publico,  é  los  unos  ni  Ins  otros  no  faj^a- 
des,  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  de  diez  mili  mrs.  para  la  nuestra  cá< 
marj;  6  demás  mandamos  al  omc  que  vos  esta  nuei^ 
Ira  carta  mostrare  que  vos  emplace  que  parezcude^  ante 
Nns  en  la  nuestra  corte ,  do  quicr  que  Nos  seamos,  del  din 
que  vos  emplazare  fasta  quince  días  primeros  siguiente-i 
so  la  dicha  pena .  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  es- 
cribano público  que  para  esto  fuero  llamado,  que  dé  ende 
al  que  vos  la  mostrare  testimonio  sinado  con  su  sino 
|K)r(]UO  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro  manda- 
do. Dada  en  la  cibdad  do  Zaragoza  A  veinte  é  un  días  del 
mes  de  mayo  año  del  nascíroiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mili  é  quinientos  é  diez  é  ocho  años. — Yo  el 
Bey.— Yo  Bartolomé  Rui/  de  Casluüeüa,  fvcreiafíu  de  la 
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Reino  6  ac\  Rny  su  hijn,  nueslriw  scñipcs,  la  fice  cwreliir 
[wr  sil  mnndniln — A.  Arcliicpiscfi|)us  (¡ninalcnsís — l.iren- 
cinlri<i  /iipnla — LicencÍHtu^  Muxiua — IJccnciiitiis  I'nlnnon 
— (jcencialus  tic  Coallii— Kl  iloclnr  Hellran— RegiHlrsda 
— Mccncialiis Ximcncz — Por cbancíllcr,  Juan  ile  SjmlilU* 
na — K  agorí)  el  licenciada  Pero  ittiiz  niieülro  prociiradnr 
liscal  niis  liizo  relación  diciendo ,  que  como  la  iliclia  nnc»- 
irn  enrta  fiii^  dirigida  c^i^pceialmcnlo  A  los  nticMro»  cor- 
regidores ¿  concejos  du  las  dichas  cibdades  é  villa» ,  y  no 
se  hizo  provisión  general  dello,  diz  que  algunas  Itignrcf 
que  no  caen  debajo  de  los  lales  cnrregimienlos.  é  en 
oíros  liií-.'ires  de  S4-ítorÍos,  <•  abadengos  é  lichciríiis  ,  diz 
que  no  sotaincaCe  no  se  guarda  lo  contenido  en  laft  di- 
cbns  nuestras  cartas  en  cnanto  al  plantar  c  poner  de  nuevo 
Ins  dichos  montes,  c  álamos  csalzes,  mas  aun  los  ninn- 
Ics  nntigús  de  que  los  vecinos  de  lo»  lales  lugares  ó  los 
roniarcanos  rccitien  mucha  utilidad  é  provecho,  se  In- 
tan,  é  descepan  é  sacan  de  eunjo  para  los  labrar  por  pan  é 
planliir  de  vinas,  siendo  contra  las  leis  de  nuestros  rei- 
nos ó  contra  lo  contenido  en  las  dichas  nuestras  cnrtas ,  é 
que  so^iind  laít  justas  causas  con  que  lo  susodicho  fué  pro- 
veído, L>  con  que  los  dichos  Procuradores  de  Corles  Nos  In 
suplicaron  c  Nos  lo  concedimos,  seria  mucho  deservicio 
nuestro  y  dapno  de  nuestros  reinos  y  de  nuestros  subditos 
c  naturales  dellos ,  sí  no  se  liicieso  é  conplicso  loJo  lo  su- 
sodicho: Por  ende  «pie  nos  suplicaba  é  pedia  por  merced 
mandásemos  dar  una  nuestra  carta  ¿  provisiun  Real  y  ge- 
neral ,  insería  6  ineorporiitla  una  de  las  que  $c  batiian 
dado  sobre  lo  susodicho .  mandando  que  a<|uella  se  guar^ 
dase  écompliese  generalmente  en  todas  las  cibdades.  é  vi- 
llas ó  lugares  deslos  dichos  nuestros  reinos  é  seftorio<<,  asf 
de  nuesirn  corona  é  iialrimoniü  Real,  como  de  abadengos. 
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é  scñorEos  ú  bcliclrías,  mandando  lí  los  concejos  de  cad.i 
lugar  que  guarden  é  cumplan  lo  susodicho,  é  á  las  poi- 
sonas  cuyoB  fiictien  los  lalcü  lugares  que  asi  lo  liiciciíiui 
guardar  écomplir  cada  uno  en  su  tierra  y  jurcdicíon  ,  sc- 
gund  é  como  por  las  dichas  nuestras  cartas  se  maoda  ¿ 
lo5  dichos  nuestros  corregidores,  que  lo  hagan  é  cum- 
plan, poniéndoles  grandes  penas  para  ello,  asi  á  las 
personas  cuyos  Tuesen  los  tales  logares,  como  á  los  con- 
cejos dellos,  é  qtic  los  dichos  nuestros  corregidores  <lc 
las  dichas  cibdades  é  villas  realengos  notificasen  las  di- 
chas nuesiraü  cartas  por  si  ó  por  sus  lugares  leoientcs  di 
las  personas,  cuyos  Tnesen  los  tales  lugares  é  á  los  con- 
cejos dellos  que  fuesen  comarcanos  de  sus  corregimien- 
tos, é  los  requeriesen  que  las  guardasen  é  cumplan  so  las 
penas  contenidas,  é  que  sobre  todo  mandúscmos  provcr, 
como  la  nuestra  merced  fuese:  lo  cual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo,  fud  acordado  que  dehiamos  mandar  dar 
esta  nuctílra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón,  é  Nos  tu* 
vimoslo  por  liien,  porque  vos  mandamos  á  todos  c  á  cada 
uno  de  vos  en  vuestros  lugares  é  jurcdiccioncs,  ó  &  Iíik 
personas  cuyos  son  6  fueren  los  tales  lugares  de  señoríos, 
é  aliudcngos  c  behetrías ,  6  en  cuya  administración  é  en- 
comienda ó  gobernación  están  ó  cstovieren.  que  veáis  la 
dicha  nuestra  carta  que  de  suso  va  encorporada.  é  la 
guardéis  é  complais,  6  fugáis  giianlar  é  complír  en  lodo  é 
por  lodo,  scgund  ¿  como  en  ctla  se  contiene,  bien  asi  ó 
tan  complidamcnlo  como  si  á  vos  c  &  coda  uno  de  vos 
fuese  dirigida  é  cndci-nzada,  so  las  penas  en  b  ilicha 
nue:=itra  carta  contenidas;  é  por  esta  nuestra  carta  manda* 
mos  á  todos  los  coiT(^idores,  asistentes  de  todas  ó  cüa- 
Icsquier  cibdades,  viltusé  lugares  de  los  dichos  nuestros 
reinos  c  señoríos,  c  ú  cada  uno  dellos  en  íus  lugares  ¿ 
TüMoXX.  3G 
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jiiiwticiones  quo  noUfíqaea  c  liagan  notiñcar  csln  diclia 
niioslrn  caria  va  (odas  las  villas  é  lugare*:  que  son  o  fue- 
ren (le  señorío  ó  abadengos ,  <'>rdcncs  ó  Iwliclrias  que  es- 
tuvieren en  su  comarca  de  los  tales  corregimientos,  é  á 
las  personas  cuyos  Tucrcn  los  lates  lugares,  ó  en  cuya  ad- 
mioislrscion ,  ó  gobernación ,  ó  encomienda  están  ó  cs- 
loviercn  para  que  hagan  é  cumplan  todo  loen  esta  dicha 
nuestra  carta  contenido,  ú  les  compelan  é  apremieo  á  ello. 
é  tengan  especial  cuidado  6  diligencia  de  que  asi  se  haga 
ú  cumpla  so  las  dichas  penas,  i5  los  unos  ni  los  otros  no 
hagades  ní  fagan  ende  al  por  alguna  manera  so  pena  de 
la  nuestra  merced  í:  de  diez  mili  nirs.  para  la  nuestra 
cámara.  Dada  en  la  cihdad  de  Avila  ii  veinte  y  dos  días 
del  mes  de  diciembre,  año  del  nasci miento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  do  mili  é  qtienientat  é  diez  é  ocho 
años  —  Archiepiscopus  ííranalcnsis,  rúbrica —  Doctor 
Carbajal ,  rúbrica  — Fclipus  Almcríci ,  rúbrica  —  Don 
Alonso  de  Costilla,  rúbrica — Liccnciatusde  Quintanilla. 
rúbrica— El  Doctor  Fernandez  Bellran,  rúbrica  —  Doc- 
tor Guevara,  rúbrica  —  Yo  Juan  de  Salmerón,  escribano 
do  cámara  de  la  Reina  c  del  Rey  su  hijo  nuestros  se- 
ñores, la  fice  esciibir  por  su  mandado  con  acuerdo  del 
su  Consejo— Hay  un  sello  con  las  armas  Reales — Por 
chanciller  —  Juan  de  Santillana— Corregida— Encorpo- 
rada  la  sobrecarta  de  los  montes  para  que  generalmente 
se  guarde  é  cumpla  en  todos  los  lugares  de  señorío  é  aba- 
dengos, órdenes  ó  behetrías,  como  si  á  cada  uno  dcHofi 
fuese  dirigida — Corregida— Registrada — El  bachiller  Vt- 
lleio,  rúbrica— Sin  derechos — Salmerón. 
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DON    LUCAS    JORDÁN, 

piotor  de  Cáaian  M  Sr.  D.  Cirios  II, 

alDi||iJa  rn  Itipolai  1  ii  Je  ilktmbfa  il<   I1M. 
( tilín  I!)  nvtmn  pudi»  ) 

FoL  2  AD  8.  Eodem  repto,  die  vigetimo  nono  majt  mitle- 
zimo  spptinrentesvno  décimo  tertio  Neapoli  per  D.  Lati- 
rentium  Giordano  PrípsidenUtn  Regia  Camera  Sum- 
mnriqtte  princtpalem — Brancolinux. 

Testamento  in  scnptis,  clauso  6  sigíllalo,  orclinato  é 
fallo  per  me  D.  Luca  Giordano  di  Napoü  rilrovjiadomi  al 
presente  in  tetlo  giaceate  dairinferinilá  cho  S.  D.  M.  Iiá 
servitoconccdermi.  in  disgravío  dí  mía  cmcícnza,  6  con- 
siderando il  slato  di  quesla  humana  natura  csscr  frag- 
gilc  6  caducc,  c  che  nessuna  cosa  £ia  piii  certa  della 
morle ,  c  ncssuna  piii  ínccrta  dcll'ora  di  quella,  percit^  ho 
ftttto  il  presente  testamento  in  scriptís.  clauso  6  sígillalo 
qiiale  voglio  che  vaglia  per  ragionc  di  leslaiucnlo  nun- 
ctipalivo.  donazíoni  per  cansa  ili  morle,  d'islribaz."''- 
d'eptstota  é  qualsirnglia  ultima  volonla ,  cassando  et  nn- 
nullaodo  tultí  gl'altri  tcslamenti ,  codicilli ,  Icgatt  h  píe 
cause  et  ultime  volonlá  cho  per  lo  pnssato  havcsse  falto. 
£  fallí  ct  signanter  il  tcstanicnto  ín  scriptís  gl'anni  pas- 
sali  dato  á  conservare  in  polere  di  me  presente  notara; 


ílüclic  ría  oggi  avanlí  non  Taccino  ]>tii  Fcttc  alcunn  in  ju- 
tlicio  Dcc  (^xlra ,  é  voglío  clic  rgucsta  sia  la  uiin  iiltiriiii 
voloDlü,  proiticDiIo  csprcssn monte  alia  Fak'tdiu  ó  Trctte- 
lliaDica,  i  coa  la  clauralacodicínare  qtinlcsi  intcnda  ap< 
posln  ncl  priocipio,  mczzo  é  fino  del  présenle  mió  tcs- 
tamcnlo  ct  in  qiiaUisia  parle  di  esso  per  esscre  eos)  la 
iníu  dclibcrata  voloala. 

F.  pcrclu^  raiiinia  i  piii  dcgna  del  corpo,  é  qiiclla  si 
debo  preferiré  ad  ogni  allra  cosa,  perció  iosopradclto 
D.  Luca  la  rnccomnndo  HU'amnipoIcnle  Dio,  mió  crcalorc. 
al  qunle  HcxÍs  gcnibu»  siipplico  volcrmi  raccogliertí  nella 
gloria  del  cielo,  doppo  che  passcio  da  qucsta  h  místior 
vila ;  ¿  voglio  che  qiiandn  con  qiicsto  piucerit  a  S.  U.  M. 
de  passnrmi  da  qitesta  aH'altra  vila  cite  il  tuio  cnrpo  si 
dclibin  scpclliro  oella  vcncrabilc  chissa  di  S.  Drigida 
de  UR.  PP-  I.iichcsi  di  qiicsta  cilla ,  é  propio  nclla  fossa 
dclla  mía  capella  di  S.  Niculas  de  Rari  per  csscrc  cns'i  la 
mía  volonla. 

E  pcrcbi*  il  principio  i  capo  di  qualsivoglía  tcstn- 
rncnto  ó  l'isliltizione  dcU'crcde,  scnxa  In  qiialc  dn  juris 
censura  Íl  testamento  sarcbbc  di  ninno  efVetlo,  perrio  io 
prcdcltü  D.  Luca  leslatore  con  niia  propria  bocea  nomino 
(t  ebiam»  ú  me  mÍo  erede  nnívcrsalc  c  parle  a  I),  lorenzo 
Giordano  niio  car¡3sÍfno  figlio  primogeniloal  présenle  pre- 
sidente ilclln  Regia  (Camera  sopra  tuttí  é  qtuilsivogliano 
mici  bcni  mobili  ó  slaliili.  prcscnli  é  riiliiri,  oro.  nrgcnlo, 
r.iccoglienze .  credilori  é  nomi  di  dcbitori  ct  altro  qunlsi- 
voglia  il  me  prcdcllo  tcstatoi-c  spetlanic  i  pertinente  per 
qualsivoglía  ragionc,  litólo,  crcditá,  succcssionc  é  causa 
nunc  ct  in  rulunim  in  ampia  é  valida  Torma  pra?ler  dell' 
inrraili  legati,  vincoli  c  fidcicommissi  clic  ordinerü  ul 
infríi. 
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ítem  io  prcíicllo  icstatorc  voglio,  ordino  é  comando 
che  il  prcdctlo  D.  Lorenzo  Giordano  mió  amaliasimo  li- 
gliu  sia  di-lla  prcdctta  luia  ercditii  crcilc  usufiucluurio, 
tautum  sua  vita  durante,  c  duppu  sua  uiorlc  dcbba  eella 
nicdcssima  succedcrc  6  succeda  il  suo  figlio  prímtigcniío, 
ó  quullo  clic  Icncrü  luogo  di  primogénito,  c  cosí  sempre 
la  mia  crcdita  hahbiaé  debbia  in  pcrpetuiim  ct  inlinilutii 
difi'rir.<it  da  primogénito  ín  primogénito  ó  di  rjucllo  cbc 
tuncrü  luogo  di  primogénito,  cschidendo  scniprc  le  Tcmi- 
nc,  percbé  voglio  cho  in  delta  mia  credilá  lialibiann  íi 
Süccedcre  solo  i  mascoli  ut  infrá;  el  eslíngiiendosi  la  li- 
nea del  promogenilo  mascólo  del  siidetto  presidente 
U.  Lorenzo  Giordano  mió  figüo,  succeda  Íl  secondogenit» 
mascólo  del  medessimo  Tt.  Lorenzo  el  i  descendenli  mas- 
coli di  detlo  sccondogenito  con  Íl  medcssímo  vincolo  di 
primngenilura ,  di  maniera  cbe  la  prcdelta  mia  crcdilü 
debbia  difciirsi  al  primogcnitu  mascólo  ó  quello  que  leñe- 
ro liiogo  di  priinogcnilo  di  detto  liglio  sccondogenito  del 
rcferito  D.  Lorenzo  mió  fíglio ;  el  cstinguendosi  la  línea 
di  delti  mascolt  del  sudclto  IJglío  sccondogenito  di  detln 
D.  Lorenzo  mió  figlio,  ó  puré  non  esscndovi  descendenli 
mascoli  di  dello  liglio  sccondogenito  di  deilo  I).  Lorenzo, 
la  prscnlc  mia  credita  debbia  dircrirsi  é  debbia  pas- 
sare  al  liglio  mascólo  lerzogenito  deU'islcsso  D.  Lorenzo 
el  alli  descendenli  mascoli  di  dctlo  liglio  lerzogenito  con 
ristesao  ordioc  di  primogcnítura  ut  suprA ,  ó  cos^  debbia 
intcndir»i  rispetlo  a  tiitli  gl'altri  figli  mascoli  clic  con  la 
grazia  di  Uio  procreará  detto  D.  Lorenzo  niÍo  figlio.  rpiali 
ordine  successivo  voglio  che  s'intcndano  cliiamnli  in  delta 
raí  ercdita :  ct  in  mancanza  dcllí  ligli  »econdogenÍlo  6  ler- 
zogenito Icgitimi  á  natiirali  i  loro  deícendenti  mascoli  in 
ínGnitum  el  ín  perpctuum  ne  poss?  *ü 


ntaaooli  dcUc  sadette  linee  preteoOere  la  sodeUu  «uoccí^ 
«íone  te  prima  mta  seri  a&atLo  evacoaU  et  estiata  ta  b- 
uea  prediletla ,  cioe  del  sudeUo  figlio  priaaogesito  ó  qae 
teñera  loc^o  di  primogénito  del  sudetlo  D.  Loreauo  «t 
íindéüai,  cooditíoQaliteret  $ticce<4ve  delta  linea  del  figlio 
Kccondc^eailo  nel  caso  cbe  per  resliazione  della  linea 
del  priou^nílo  passasse  alia  linea  del  secondogmita, 
é  cíiú  respectivamente  debbia  osservarsi  oeiratlre  linee 
Ja  me  cbíamale  é  contémplate. 

ítem  Toglio.  ordÍDO  é  comando  che  li  sudetti  núei  en- 
di  ú  deeceadeDtí,  ut  suprj  cliiamali  é  gravali  »ano  le- 
nuti  di  daré  et  asignare  alti  secondogeniti  di  quella  linea 
¿  dcscendenza  ove  sara  pasóla  la  delta  nüa  erediU  Tali- 
menti  sccondo  la  loro  qualita  é  condizione,  et  alie  figjie 
rtimiacdeiristcsRa  linca  le  doti  secondo  Tuso  é  costume 
(lo  majorati  6  cutisuetudinc  di  Spagna,  quali  l^gi,  asi, 
coütumi  é  cotiHtictiidini  di  Spagna.  voglio.  ordioo  i  co- 
mando clie  si  osscrvino  ínvíotabil mente  da  sndelli  miei 
urudi  ó  dcsccndcnli  ul  supri,  é  debbano  regulare  la  pre- 
MMilo  miu  dit4|H)SÍzinac. 

ítem  istituisco  mici  creili  purticolari  il  capitano  D.  Pie- 
ln>  (iiorduno  é  I).  Francesco  Antonio  Giordano  mtei  be- 
iiudolti  figli  lc[;;ilimi  é  nalurali,  cioc  al  dello  capitano 
I),  l'íctro  in  doculi  trccento,  loro  vita  durante  raalum, 
UHorliindo  dtítto  cnpilano  D.  Pictro  c  D.  Francesco  An- 
tonio h  conicntiir»)  di  delta  mia  disposizione,  acciá  la  rob- 
l>n  luiasii  niug^iormente  decoroso  c  slima  della  casa;é 
non  conlcntiindosi  dctti  capitano  D.  Pielro  é  D.  Frances- 
co Antonio  di  (|U('stii  presente  mia  disposiziooe ,  tune  el 
i>ci  ciisn  riülitnisro  ecedi  piirlicolari  nella  legitima  lantum 
ello  Á  fiíisflu'ilclli  di  cssi  capitano  D.  Pietro  é  D.  Fran- 
ccüi'o  Anlonio  ^pütla  M>pi-á  la  mia  ereditá,  volcado  che 
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nella  pnrzioDC  tcgitíma  di  dcllo  I).  Fraaccsco  Antonio 
t'abbia  da  importare  il  prczzo  dd  sudcUo  üfllcto  é  nun 
altrimcntc.  I'^  dctlú  D.  Pictio  súbito  scguiía  la  mía  mortc  é 
detto  D.  Francesco  Antunío  súbito  fatto  inagginrt*  del>- 
bano  con  publico  ¡slroiucnto  acccttarc  qucsla  mía  dispo- 
zionc  per  essere  cosí  la  iiiia  volonlíi,  díchiarando  dclto 
D.  Pietro  é  D.  Francesco  Antoniu  nun  dcbbíano  preten- 
dere altra  cosa  per  causa  d'alinicnti  dal  sudullo  mío  ere- 
de  universale,  atieso  voglio  che  qucllo  hü  dispoáto  di  so- 
prá  intorno  á  detti  alimcnti  si  dchbia  inlcndcro  rÍ5pelIo 
allí  fuluri  chiamati  in  qucsto  mió  testamento  non  gia  ris- 
pelto  á  detti  D.  Pietro  é  D.  Francesco  Antonio. 

Ítem  vogliu,  nrdino  ¿  comando  cbc  cstiuguendosi 
tulle  le  linee  de  raascoli  di  detto  D.  Lorenzo  miu  figlio. 
da  me  ut  suprá  chiamati  in  perpctuuu)  el  inliníttmi ,  dcb- 
bano succedcre  1Í  figli  niascoli  é  deücendenti  masroÜ  dclla 
linea  mascolina  di  detto  capitano  Ünn  Pietro  Uiordano. 
purcbe  pcr6  siano  legitimi  é  naturali ,  i-  non  Icgitimatt 
por  rcscriplum  Principia  el  per  sulscquens  matrimonium. 
con  d  medcssimo  ordiac  é  precmincnza  di  primogenitu- 
ra  come  b6  islituito  é  sustituito  la  linca  é  dcsccndeozíi 
di  detto  D.  Lorenzo  mÍo  figlio  primogénito  :  é  net  caso 
che  allora  non  vi  Tusscro  dcscendeuti  miisculi  legitimi  é 
oaturali  di  delto  capitano  U.  Pietro,  voglio,  ordíno  é  co- 
mando clic  nolla  sudelta  mia  crcdiiñ  vi  snccedano  il  su- 
delto  Ü.  Francesco  Antonia,  o  li  liglí  á  dcsccndenti  10:1»- 
coli  legitimi  é  naturali  ¿  non  legitimati  ut  suprá  deiris- 
Icsso  D.  Francesco  Antonio  mÍo  figlio  terzogenilo  col  me- 
desáiinn  nrdine  di  linca  é  prímogenilura  ut  suprñ,  6  sc- 
condo  alli  detti  mujorascati  ú  fori  di  Spagna :  é  nol  caso 
clic  allorn  ron  vi  fusscro  desccndcuti  mascoli  di  detlo 
Ü.  Francesco  Antonio  mió  tiglio  icrzogcnilu  tieUa  fiíidvttn 
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mia  ercditá,  vi  dctiba  siicccdcre  la  figlia  primogenila . 
oche  teñera  luogo  di  promogeaito  é  suoi,dcsccndentÍ 
mascoli  della  iine.i  é  dcsceadenza  del  sudetto  D.  Lo- 
renzo Giordano  mió  figlio  primogénito  con  condizione 
fiero  que  debbia  casarsi  con  persona  decente  et  uguate 
»lta  sua  condizione,  et  il  primo  mascólo  che  in  virlü 
di  qiiesta  mia  disposizione  dovcrá  ammetcrsi  á  detta 
iiiia  eredilá  debbia  assumere  il  cognome  di  casa  Gior- 
dano, et  il  medessimo  habbia  da  godcrc  dell  rtisofrullo 
delia  mia  eredila,  il  qualc  debbia  dcrcrirse  de  primogé- 
nito io  primogenitum  in  inGnitum  ct  in  perpeluum ;  é 
mancando  la  linea  é  desccndcnza  dclla  figlia  Temina  pri- 
mogénita delta  sudetta  linea  di  D.  Lorenzo,  debbia  succe- 
dere  la  ñglia  secondogcnita  legitima  é  naturale  di  detto 
D.  Lorenzo  é  li  figli  é  descendenti  mascoli  legilimi  6  db- 
turati  di  detta  ñglia  secondogcnita,  é  cos^  debbia  osser- 
varsi  asistente  le  sndelle  linee  delle  Qglic  primogenile  é 
secondogenile  di  detto  D.  Lorenzo  con  graliii  figli  é  des- 
cendenti mascoli  legitimi  é  naturali  deU'islesso  D.  Loren- 
zo, sempre  con  l'istesso  ordinc  di  prelazione  di  linea  é 
))rÍmogen¡tura  é  con  tutti  li  sudetti  vincoli  ¿  condizioni,  iit 
suprá,  apposti  é  conrorme  a  detti  majorascali  di  Spagna : 
fí  mancando  seu  estinguiendosi  alTatto  le  linee  de  descen- 
denti mascoli  delle  figlic  femine  legitime  é  naliirali  ¿  non 
legitímate  ut  suprá  é  loro  descendenti  mascoli  legiliini  é 
naturali  di  delto  D.  Pietro,  et  cslingucndosi  le  lince  dclli 
descendenti  mascoli  delle  figlic  legitime  é  naturali  di  delto 
U.  Pielro,  siiccedano  le  figlie  legitime  é  naliirali  é  loro  dcs- 
ccnJenli  mascoli  legitimi  é  naturali  di  dctloD.  Francesco 
Antonio  mÍo  figlio  tcrzogenilo  con  che  debbia  scmprc  os- 
servarsi  trá  le  figlie  femine  di  dctli  D.  Pietro  ú  D.  Fran- 
cesco Antonio  é  dcscendcnli  mascoli  legitimi  6  nulurali  dt 
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ilcllc  ti'^Vic  fcminc  íl  mcdcssínio  onlític  di  ]iru1azionc  fli 
linea  é  priinogenilura  clie  <IÍ  snpra  !i6  iI¡S|iosto  el  li6  di- 
chiaralo  Ira  li  dcsccndentPmasriíli  di  dclto  D.  l,«iri*nzo 
mío  figlio;  el  cslingiieiitlnKÍ  tulti  li  (tcM'eudenU  mus- 
coli  legilími  é  naltiralí  <IÍ  dcltn  O.  lorenzo,  1).  Píclro  é 
I).  Franccwro  Antonio  succcduno  i  delilüimo  succcdere 
li  ñ^li  é  dcsccntlenti  mascoli  é  naltirnti  dcirinrrascriplc 
niic  tigtic  rcniinc  Icgiliine  é  naturali  con  TiMcsso  ordioo 
di  prtinngcnilurn,  in  maniera  clic  debbi»  prererir!i«  la  li- 
nca (Icsceadt^nli  máScoli  tlcllo  inin  fíglia  pritnogcnitn  é 
gradali.  condizionali  é  successLv'íi  dcH'alirc  niic  fíglíe  fe- 
minc  coa  ti  stcssi  vincoli.  pesi  6  condizioni,  til  Rtiprii. 

Iteiu  acciti  i  miei  lH.'ni  jus^ano  conscrvarsi  ncllu  mía 
fiímiglia  é  surccssivÉ  Trá  le  pennne  da  nic  chiamulc .  vo- 
glio ,  ordíno  é  comando  clic  non  se  nc  pnssano  dc  vende- 
re  .  nc  alienare ,  nc  obligare ,  nc  lii]K)lccarc  el  in  qualíie- 
voglia  modo  distraeré  per  (]iialsivoglÍa  cauw  iirgcnle ,  ur- 
gcntissima  é  [irivileggiala  dal  cor|Ki de  li'iina  ne  lallni  leg- 
ge  ancor  clie  inlcrreni^ftc  decreto  di  i-iodioe,  M<ntenzn  del 
S.  Heg.  ú  dispensa  del  I*rinc¡|>e.  c  vcndondosi.  nlienan- 
(lusi,  ohligandnsi  el  liipotorandosi  <lclli  niiei  In-ni  in  ogn' 
nno  di  dclti  casi  £ia  Íp<;o  tune  la  vi>ndíla,  ulilii:az¡(inc  el 
hÍ[K)lccazÍuiic  uulla,  inílo  el  invalida,  é.  la  persona  dio 
«licnarü .  oliliglicrá  el  ln|Mitcc-ará  dcui  niicí  lieni  rcftli  prí- 
vala del  cómodo  usufrnttodi  dclla  mia  eredíla  *  sttccc*- 
HÍonc,  el  inmediatamente  pa$RÍ  aU'inniediato  siicccssoro 
da  me  cliinmato.  u(  siipia. 

ií  rolcudo  io  clic  li  mici  dcscendcnli  ct  eredi  inasroü 
vivnnoda  vcricrtsiianí  é  fcdcli  vjissalli  S.  M.  C.  (elie  Dio 
guardt]  l'csorlo  d'avcr  $cm|trc  in  mente  il  linmr  di  Dio,  i 
nd  caso  ctic  Dio  nim  voglíu  che  aleono  di  dciti  ciedi  mici 
dewcndenli  el  eredi  cumuicicssano  dclilludi  (.ci^u  Mac»- 
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l¿  ilivinfl  vcl  humana  el  ngn'allro  ilcÜllo  ó  conlumaríit 
cb(!  piirlUASC  !>cco  la  ptiviiziuiic  ó  ciiiiliS4';i*zioim  ile  Ih>iií 
tiinc  el  cocasu  [>riL>aii)biilu  liora  notctleliclum  scuconlu- 
uiaciaiii  vnglio,  onlíno  é  comando  che  quetlo  il  quale 
conuuctO!í!>(!  (Ictto  (lulilto  ó  incurrcrü  in  tietu  ccintuinacia 
s'ialcmlu  rsclusí)  é  privato  dal  cominmio,  uso  ct  iisurrullo 
(lella  (lulta  miu  ercdilá  ó  successione  é  la  mcdesima  crc- 
(tíla  ¿  «uccossinne  aea  commodo,  uso  el  osufrullo  ile  l'js- 
tcssii  pra^atnliut»  hora  ante  delíctuí»  ct  conttiiiinciam  sú- 
bito pasi  airiiimediato  succesorc  é  ctiiamato  che  uoa  avi>< 
rá  cnmmcsso  delilto. 

Iliím  vogtio  che  D.  Agala.  Ü.  Angela.  D.  Rosa,  D.  Ap- 
na.  I).  Manuela  é  Ü.  Teresa  Giordano  mee  üiicctie  é  be- 
nedctle  figlie  non  possano  pretendere  sopr¿  üclte  miu 
credilü  cosa  nessuna  lanío  per  succc&íonc  quanlo  per  [wr- 
zionc  legiliina.  subsidio,  dcjtirc  debito.  suppIcmcnUí  rJl 
tegílima,  porzionc.  consuetudinaria,  panaggio.  ed  ogn'al- 
Irn  causa  nullu  excepta ,  alteso  cbe  da  me  sonó  slalc  dó- 
tate du  panaggioct  ultra  panagglum  ctb(»fstto  mollnpor 
risUrsíte,  el  a  maggior  cautela  rislitiiisro  eredi  (Mirtícolari 
nclle  doti  ji  cíascuna  di  esse  date  é  promesse  per  esácrc 
cosí  lii  iiiiii  volnntü. 

Ítem  perché  dalla  Maesla  di  Cario  II  di  gloriosa  me- 
moria mi  Til  conccsso  rolücio  di  veditore,  prov.''  c  ge- 
nérale licite  castclla  é  forlejuia  di  (picslo  'regnn  per  la 
mía  vita  ¿  per  altrc  due  viie  subscttucntt  da  me  oomi- 
nanite  conrorme  dal  Real  privíloggío  che  nc  conservo; 
percü)  íü  virlii  di  dctla  facoUa  nomino  neiresercizío  é 
posscsáionc  di  deltooílicio  perla  prima  vita  doppo  Ir  mia 
morlíJ  il  sudello  D.  Francesco  Anlonio  mÍo  figlio  leno- 
genilo,  é  per  la  seconda  vita  doppo  la  niurlc  di  deMo 
]).  Fruucciíi'o  Antonio  nomino  l'crcde  dcU'istcsso  I).  I-Vac- 
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rcsco  Amonio,  6  voglio  che  <luranio  la  minore  cía  ilo 
ristes^o  (Icbliia  oscrcilarsí  cd  ammtiiistrarsí  dello  oflicio 
dii  Jctlo  I).  Lorenzo  mío  priinogeDito  ¿  non  altiinienlc. 

Ilem  lascio  lu  signora  Mar^jlierila  di  Ardí  mis  stiuia- 
lissiiiia  ct  amatissimu  moglie,  signora,  é  padrona  éusu- 
friiUuaria,  stia  vita  dur.inlr.,  dclla  niia  eredilii;  e  non  vo' 
lendo  coal)¡lare  assicme  con  ¡I  sudello  Ü.  Lorenzo  niÍo 
rrcde  univcrsnic,  li  luscio  annui  docati  qunltrocento,  siia 
Yi(a  durante  lantum,  é  non  pascando  i  secnnde  nozze 
i|iiaii  anniii  docalí  quiílrocenlo  voglio  clie  dello  D.  Loren- 
zo dclihii  piigarli,  é  della  signara  D.  Marglicrila  é  dello 
I).  Lorenzo  mió  fíglio  siano  tiitnri  é  curatorí  dí  dello 
D.  Francesco  Aulonio  mió  íiglio  minore,  é  debbiano  am- 
itiinistrurc  cd  cscrcilarc  delta  curazio  coojnnclim  ct  non 
divisini. 

Ilcni  lascio  clic  dcUa  D.  Mnrgborila  niia  tnojtlio  possa 
in  lempo  di  sua  mortc  dÍ5ponei-e  á  beneficio  di  uno  du 
stidctli  mici  trc  figií  mascoli  a  chi  li  parcri^ ,  é  piaccrá  é  1Í 
sera  piii  obediente  <li  nnnui  docuti  dnccnlu,  quali  annui 
docati  dijcenlo  debbia  il  sndcllo  siio  legatario  godcrli  una 
vilu  diinintc  lanliiin,  i  dop]Ki  s'inlenda  detlo  légalo  eslin- 
tu  in  beneficio  di  doUa  mía  creditii. 

[letii  Voglio,  ordino  i  comando  clio  debbiano  inme- 
dialamcnto  seguita  la  mió  moric  pgarsi  le  dolc  dí  1).  Mar- 
garita é  D.  Teresa  mié  liglic  con  il  denaro  conlanle  che 
□üll  ercdila  mia  restará <i  con  altrí  cITelli  dclla  medessíroa. 

Ítem  dichiaro  dever  conseguiré  da  fí.  Ciuscppe  Uic 
nano  docati  millo  é  cenlo  di  rapilale  é  per  essí  ai 
cati  sessanta  due  ron  molte  annate  di  lene  seu 
dccorsi;  pcr6  voglio  che  pagundo  dello  D.  Giu«i 
delti  docati  niille  6  ccnlo  di  ciipilali  dop|)0 
seguila  la  mia  murlc,  nun  ú  luolcí'li  per  le  d 
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corsé ,  quali  rrlascio  é  dono  á  dello  D.  Giiiseppc  ncl  caso 
che  pnghürá  di  docali  niillü  é  ccnto  frá  mc9Í  quallro  uL 
stiprá,  é  scguilo  detlo  pagamcnlo  di  docati  millc  é  ccDlo, 
voglio  che  quelli  si  spcndano  nclla  sepoltura  é  túmulo  da 
farsí  nGlIa  mía  cappclla  di  Suiílo  Nicolo  posta  dentro  la 
vencrabile  cliicsa  di  Sania  Brígida,  lasciando  íl  peso  di 
fore  dcsso  impiego  ¿  spcsa  á  detto  D.  Lorenzo  inio  Gglio; 
é  riUrdando  dello  D.  Giuseppe  il  pagamento  sudelto  ó 
]ap»i  dellí  mesi  (|U3llro  ut  suprá ,  il  rilascio  di  detle  Icr- 
ze  si  liabbi  per  non  fatlo,  é  detlo  D.  Lorenzo  mió  crcde 
(lebbia  Tare  coslringere  al  pagamento  di  detti  docati  mi' 
lie  é  eenlo  nna  con  ie  loro  terze  decorse  é  decorrende, 
acció  possano  spendersi  detti  docati  mille  é  cesto  nella 
delta  sepoltura  é  túmulo. 

ítem  voglio,  ordino  ¿  comando  che  inraedialamenle 
seguita  la  mía  morle  messc  cinqueccnlo  per  l'aníma  mia 
in  delta  vcnerabite  chiesa  di  S.  Brigida  el  altre  cliiese  k 
dispuzione  di  delto  mió  üglio  primogénito. 

Ítem  lascio  á  GiiiNcppc  Giordano  niio  schlavo  la  sua 
liberiá,  acció  preglii  Iddio  per  l'aníma  mía. 

Ilcm  lascio  a  D.  Margarita  d'Ardi  Giordano  niia  caris- 
sima  mnglíc,  che  si  rílrovono  doppo  mia  mortc,  dolió 
quate  ne  possa  disponere  a  libera  vohinlá  di  quella  qiian- 
tílá  li  parerü  doppo  avcrsc  fatto  invcnlario. 

ítem  voglio  che  le  gioje  sudelle  el  argento  tavorato 
si  delibiano  venderé  et  iinpiegare  it  prezzo  in  compra, 
ct  il  fnillo  che  pervcnirá  da  delta  compra  lo  lascio  á  be- 
neficio di  delta  mia  moglie  sua  vila  durante,  ¿  rcsli  in 
suo  aibiliio  socorreré  con  detti  frutli  pervenluri  da  delta 
compra  facienda  á  qiicllo  dfe  sudelli  Iré  figli  mascoli  li 
sara  piii  obediente,  dichiarando  che  si  del)hia  venderé 
l'argcnlo,  che  si  slímerá  guporfluo  al  uso  ddla  casa,  i 
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({(inMo  nnn  oslanle  il  siidclto  cíipllnlo  clie  cominria: 
llcm  Inscio  la  ileit»  I).  M;iri;9rila  miu  carissiina  lo  giojo 
che  se  iJlrovoranno.  ul  Mipia. 

Ilem  lascio  cseculori  ih\  présenle  mió  tcslamcnto  li 
signori  consig.''  H.  Flavio  Urgo  é  Ü.  Giirseppe  ile  Aogc- 
lis  et  il  sigaor  Ferraalc  Canunnrola,  alli  quali  lam  con- 
junctim  '¡uaví  tlivisim  áb  ampia  polcMa  di  polcrc  nian- 
ilarc  in  ciTctIo  Íl  presente  tcslamcnlo  justa  la  »\iíi  conti- 
ncnza  é  lenore.  Napoli  rullimo  JcccDibro  1704. — Yo 
D.  I.uca  GionJano. 

Extracta  cüt  pra^scos  copia  ab  original!  tcslnmonta  ia 
scriplis  fiícto  per  [)."■  Dniím.  D.  Liiciim  Gionliino  sub 
<l¡c  31  (teccmbris  noi.  el  post  ejus  obitum  opcrto  et 
publicato  sub  dio  1  januarii ,  in  qiiibuü  clanmira  el  aper- 
tura interfuit  Murcus  notarius,  Michael  GavIaniiN  Giiinpn- 
nilu  de  Nvapnli,  acta  cujus  ad  pnvscns  penes  nic  consur- 
vanlur,  faclaquo  cüllaliune  concíirilat  ni."  etc. ;  «I  in  fi- 
dein  cgo  notarius  eniipbrius  del  [te  de  Ncapoli  rogulus. 
— Adesl  signnm. 

Extracta  cst  pr.-cscns  copia  nb  alia  consimilí  inserta 
in  actis  inlerr."''  su."  petili  [ler  D.  Laurcntium  Giordanu 
pracsidcntCRi  ItegijL'  Camera'  Suniniari<]ue,  ct  ad  ptipsens 
Spiea.  Reg.'™  Hij.  Collij.  Cnnsitii  á  qua  pncscns  extracta 
füit  eofiem  modo,  ct  Tacla  pro  ut  illa  jacel,  et  prirscnlala 
fuit  in  actis  prcnodiclis;  el  Tacta  collalionc  concordnt,  me- 
liori  sempcr  salva,  ct  ¡n  lldc  etc.  Ncapuli  die  18  mensc 
augiisti  1731.— Ilyacintbus  I.osilo.  rúbrica. 

)|jy  un  íwllo  y  encima  so  lúe:  Gratis  copia  die  18 
augutti  1731. — Loúti, 

Nos  infrascripti  Iiujiis  fidelissimap  civitalís  Ncapoli. 
publici  nc  Regia  authorilalc  notarü,  fíilcui  racimuK  ntquo 
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siib  verbo  reritalis  testamur  supraüicliim  magnifícnm 
llyttcinthuiQ  Losito ,  qui  suprailiclaní  copiara  sigillo  Mag- 
nse  Curise  Vicariíe  muDitatn  exlraxit  suaque  propria  manii 
se  subst;r¡psit  esse  aclorq.  raagístrum  tlictae  Magn.'c  Cu- 
rise ejusque  scripluris  lalíter  peraclis  semper  adhibilam 
fore  ac  ad  príescas  adhiberi  publican)  et  indubiain  fídctn 
in  judíete  et  extra.  Id  quorum  fídem  has  noslras  praesca  • 
tes  testimoDÍales  literas  dedimos  nostris  propriis  maniltiiü 
subscriptas ,  ac  signis  quibus  in  publicis  atque  privatis 
scripturis  utimur  muDitas.  Datum  Neapolídie,  menso  el 
aano,  quibus  retro. — Et  íd  testimoDÍum  verit&tis  egono- 
larius  Franciscus  Agnellus  Ferriri  de  Neapoli  hic  me  siis- 
cripsi  et  rogatus  signavi — Hay  un  ligtio. —  Et  in  testimo- 
niuní  veritatis  ego  notarius  Laureutios  Pellegziro  de  Nea- 
polí  príesentem  feci  et  signavi  rogatus — Hay  un  signo — 
Et  in  testimonium  verilatis  ego  notarius  Bidanius  Lumera 
de  Neapoli  hic  me  subscripsi  et  signavi  rogatus — Hay 
un  signo. 
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